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psicología  del  éxtasis 


(continuación) 

UESTRO  Santo  Fundador,  precisamente,  rebatió  con  deteni- 
miento este  atomismo  filosófico,  demostrando  su  falsedad 
por  la  composición  misma  de  los  cuerpos,  por  la  simpli- 
cidad del  espíritu  y  por  la  naturaleza  de  la  sensación  (1).  Y  si,  lo 
que  no  es  creíble,  alguien  dijera  que  se  trata  de  visiones  intelectua- 
les, entonces  tendríamos  algo  así  como  el  caso  y  la  emigración  de 
las  ideas  subsistentes  por  sí  mismas,  concebidas  por  Platón,  cuya 
doctrina  rectificó  por  cierto  en  este  punto  nuestro  Santo  Padre  (2). 
Si  fuera  verdad  que  el  hipnotizador  sugiere  ideas  y  da  órdenes,  sólo 
mentalmente  (3),  al  hipnotizado,  se  comprendería  mejor  la  sugestión 
hecha  á  distancia  (4)  y  la  telepah'a;  pero  se  tiene  por  averiguado  y 
cierto  que  «los  hipnotistas...  no  influyen  más  que  sobre  la  imagina- 


(1)  Opera  omnia  Sti.  Aug,^  Parisiis,  1679,  t.  II,  Epist.  118  ad  Diosc,  c.  IV, 
números  28,  29,  30  y  31,  págs.  340-342. 

(2)  ídem,  t.  I,  Migne,  1841,  ReíracL,  1.  1,  c.  IV,  n.  4,  p.  590;  y  t  S,  De 
friniL,  1.  12,  c.  15,  números  24  y  25,  págs.  1.011-12.  V.  S.  Th.  1  p.  q.  84,  a.  2 
€t  6  ad  2. 

(3)  «La  sugestión  hipnótica  llamada  mental  es  la  influencia  que  el  pensa- 
miento del  hipnotizador  ejerce  en  un  sentido  determinado,  sea  sobre  el  pen- 
samiento del  hipnotizado,  sea  sobre  la  aparición  en  este  hipnotizado  de  fenó- 
menos somáticos  de  naturaleza  hipnótica,  sin  que  el  pensamiento  del  hipnoti- 
zador esté  acompañado  de  signos  exteriores,  de  los  cuales  tenga  conciencia,  y 
que  sean  apreciables  á  los  sentidos  de  los  espectadores.»  (A.  Ruault:  Le  méca- 
nisme  de  la  suggestion  mental  hypnotique.  Rev.  phil.,  1886.)  «Así  expuesta  la 
cuestión,  no  está  aún  resulta  afirmativamente.»  (Dr.  Grasset:  El  hipnotismo  y 
la  sugestión  y  p.  561.) 

(4)  «La  sugestión  á  distancia,  en  el  espacio,  no  existe  (ó  al  menos  no  está 
científicamente  demostrada.»  (ídem,  ibíd.,  p.  148.) 
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ción»  (1),  á  causa  de  que  «la  hipnosis  no  es  otra  cosa  que  un  soñar 
dirigidoy  (2)  por  medio  de  sugestión  verbal*  (3)  ó  «la  palabra  ar- 
ticulada» (4).  Habla  el  Obispo  de  Hipona  de  las  adivinaciones  he- 
chas por  Albicerio  en  Cartago,  y  no  admite  que  el  hombre  pueda 
ver  intuitivamente  el  pensamiento  de  los  demás  (5);  trata  del  modo 
como  podemos  llegar  á  conocer  el  alma  de  nuestros  semejantes,  y 
defiende  que  esto  se  logra  únicamente  por  analogía,  observando  en 
nosotros  los  movimientos  que  advertimos  en  el  prójimo  (6);  enu- 
mera los  medios  naturales  que  empleamos  para  comunicarnos  con 
los  individuos  de  nuestro  linaje,  y  no  incluye  en  ese  número  la  in- 
tuición directa  del  pensamiento  ajeno,  ni  siquiera  de  las  sensaciones 
y  especies  imaginarias  (7).  Pero,  ¿cómo  ha  de  admitir  la  adivina- 
ción natural  y  directa  del  pensamiento  humano,  si  no  se  la  concede 
á  los  demonios  (8)  y  se  la  atribuye  exclusivamente  á  Dios?  (9). 

El  Genio  de  Tagaste,  que  tiene  una  teoría  acerca  del  conocimien- 
to, tan  acabada  y  perfecta  que  la  han  hecho  suya  los  escolásticos,  en- 
seña que  en  el  acto  cognoscitivo  imprime  el  objeto  su  semejanza  en 
el  sujeto  de  modo  que  entre  los  dos  se  establece  una  verdadera 
unión  (10).  Pues,  como  dice  Silvestre  Mauro,  «todo  conocimiento 


(1)  El  hipnotismo  franco,  por  el  P.  M.  T.  Cocónnier,  trad.,  por  el  P.  J.  Bui- 
trago.  Toledo,  1898,  p.  410. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ibid.,  p.  407. 

(4)  Ibíd.,  p.  406. 

(5)  S.  P.  Aug.,  Contra  Académicos,  lib.  I,  c.  6  et  7,  págs.  914-916,  t.  I,  1841. 

(6)  Et  animus  quidem  quid  sit,  non  incongrue  nos  dicimus  ideo  nosse,  quia 
et  nos  habemus  animum.  Ñeque  enim  unquam  oculis  vidimus,  etex  similitudi- 
ne  TÍsorum  plurium  notíonem  generalem  specialem  ve  percepimus...  Nam  et 
motus  corporum,  quibus  praeter  nos  alios  vivere  sentimus,  ex  nostra  similitu- 
dine  agnoscimus;  quia  et  nos  ita  movemus  corpus  vivendo,  sicut  illa  corpora 
moveri  advertimus.  (Ídem,  De  Trinit.,  1.  VIH,  c.  6,  n.  9,  p.  953.) 

(7)  Signorum  igitur  quibus  ínter  se  homines  sua  sensa  communicant, 
quaedam  pcrlinent  ad  oculorum  sensum,  pleraque  ad  aurium,  paucissima  ad 
caeteros  sensus...  Sed  haec  omnia  signa  verbis  comparata  paucissima  sunt. 
Verba  enim  prorsus  inter  homines  obtinuerunt  principatum  signifícandi  quae- 
cumquc  animo  concipiuntur,  si  ea  quisque  prodere  velit.  (ídem.  De  doctrina 
christiana,  1.  II,  c.  3,  n.  4,  p.  37,  t.  III,  1841.) 

(8)  Nam  pcrvenire  ista  ad  notitiam  daemonum,  per  nonnulla  etiam  experi- 
menta compcrtum  est.  (Ídem,  t.  I,  Retract.,  1.  II,  c.  30,  p.  643.) 

(9)  ídem,  De  Trinit.,  1.  15,  c.  10,  n.  18,  p.  1.071 . 

(10)  S.  P.  Aug.,  De  Trinit.,  1.  1 1  passim.  Intellectus  conficitur  intelligente,  et 
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procede  de  la  potencia  cognoscitiva  y  de  su  objeto  propio,  ó  sea  del 
sujeto  que  conoce  y  de  la  cosa  conocida.  Considerada  a  prioti  la  ra- 
zón de  esta  verdad,  consiste  en  que  todo  conocimiento,  por  lo  me- 
nos el  creado,  es  la  expresión  é  imitación  é  imagen  vital  del  objeto. 
Como  vital,  tiene  que  proceder  del  sujeto  que  conoce;  pues  envuel- 
ve contradicción  que  viva  el  sujeto  cognoscitivo,  no  en  virtud  de 
algo  que  no  sea  suyo,  sino  por  aquello  que  recibe  de  otra  cosa,  cuan- 
do él  se  está  meramente  pasivo.  Y  como  expresión,  imitación  é  ima- 
gen del  objeto,  el  conocimiento  dimana  del  objeto  mismo;  pues  lo 
que  se  requiere  para  que  el  conocimiento  se  produzca  á  semejanza 
de  su  objeto,  requiérese  como  causa  activa  para  que  se  verifique 
con  esa  semejanza;  y  la  razón  es,  porque  el  asimilar  ó  hacer  se- 
mejante á  sí  el  efecto  que  se  produce  (que  en  este  caso  es  el  conoci- 
miento como  imagen  de  la  cosa  conocida)  corresponde  propiamente 
á  la  causa  activa»  (1).  Siendo  realmente  distintos  por  su  naturaleza 
el  sujeto  y  el  objeto,  excepto  en  el  caso  de  la  reflexión  mental,  y 
constándonos  por  la  experiencia  que  en  el  acto  del  conocimiento  hay 
relación  y  unión  entre  los  dos  términos  expresados,  la  razón  nos 
dicta  que  esa  unión  no  puede  ser  material,  sino  vital,  representativa, 
intencional,  ideal,  como  nos  la  demuestran  la  imaginación  y  la  me- 
moria; sólo  que  la  imagen  atañe  al  ser  sensible  ó  animal  y  la  idea 
pertenece  al  ser  inteligente  ó  espiritual.  De  la  conjunción  íntima, 
viva  y  fecunda  del  sujeto  que  conoce  con  la  cosa  conocida,  resulta 
naturalmente  la  concepción  y  el  parto  de  la  especie  expresa  ó  verbo 
mental  (2);  pues,  hablando  de  la  visión  á  este  mismo  propósito,  el 


eo  quod  intelligitur,  ut  in  oculis  videre  quod  dicitur  ex  ipso  sensu  constat  at 
que  sensibili,  quorum  detracto  quolibet,  videri  nihil  potest.  {Soliloq.,  1.  1,  c.6, 
número  13,  p.  876.) 

(1)  S.  Mauro,  Quaestiones  phílosophicae,  Parisiis,  1876,  t.  1,  q.  2. 

(2)  Liquido  tenendum  est  quod  omnis  res,  quamcumque  cognoscimus,  con- 
generat  in  nobis  notitiam  sui.  Ab  utroque  enim  notitia  paritur,  a  cognoscente 
et  cognito.  Ex  re  visibili  fít  visio,  non  tamen  ex  sola  re  nisi  adsit  visus;  ex  vi- 
dente enim  et  visibile  fit  visio.  (S.  P.  Aug ,  De  Trinit,  1.  9,  c.  12,  n.  18,  p.  970.) 
Hasta  el  gran  Balmes,  que  no  era  muy  partidario  de  las  especies  ó  formas  cog- 
noscitivas, admitidas  por  los  escolásticos  {Filosofía  fundamental,  lib.  IV,  capí- 
tulos 7,  20  y  30),  afirma  rotundamente  que  «todo  lo  reconocemos  por  la  repre- 
sentación; sin  ella  el  conocimiento  es  inconcebible...  Lo  que  representa  ha  de 
tener  alguna  relación  con  la  cosa  representada...  Todo  lo  que  representa  con- 
tiene en  cierto  modo  la  cosa  representada...  Toda  idea,  pues,  encierra  la  reía- 
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sabio  Obispo  de  Hipona  asegura  que  para  que  se  verifique  la  intui- 
ción sensitiva,  se  requieren  tres  factores,  conviene  á  saber:  una  cosa 
visible,  un  individuo  que  la  mire  con  atención  y  una  imagen  del  ob- 
jeto formada  por  la  potencia  visiva  (1).  Por  eso  dijo  ya  Aristóteles  que 
la  sensación  es  el  acto  común  del  sujeto  sensitivo  y  de  la  cosa  senti- 
da. Y  cuando  se  afirma,  añade  San  Buenaventura,  que  para  el  acto  de 
entender  se  requiere  que  del  sujeto  inteligente  y  del  objeto  entendido 
se  haga  una  sola  cosa,  debe  interpretarse  en  cuanto  á  la  especie  que 
se  une  al  entendimiento  y  no  en  cuanto  al  mismo  objeto  extrínseco. 
Esta  especie  se  refiere  á  la  vez  tanto  al  individuo  en  que  se  halla 
como  al  objeto  determinado  que  representa.  Es,  pues,  vínculo  de 
enlace  y  fundamento  de  la  relación  que  media  entre  uno  y  otro,  á  la 
manera  como  un  hijo  lo  es  respecto  de  sus  progenitores  (2). 

El  gran  filósofo  tagastense  considera  y  señala  el  origen,  la  des- 
cendencia y  gradación  de  las  formas  cognoscitivas,  nacidas  en  prin- 
cipio de  la  forma  natural  y  propia  de  los  seres,  distinguiendo  la  es- 
pecie sensible  de  la  inteligible,  y  apreciando  en  ambos  casos  así  la 
impresa  como  la  expresa,  no  sin  definir  al  mismo  tiempo  el  verbo 
mental  (3).  Y  puesto  que  en  el  acto  de  la  aprehensión  la  potencia 


ción  de  objetividad,  de  otro  modo  no  representaría  al  objeto,  sino  á  sí  misma. 
El  acto  de  entender  es  inmanente;  pero  de  tal  modo,  que  el  entendimiento  sin 
salir  de  si  se  apodera  del  objeto  mismo...  Hay,  pues,  en  toda  percepción  una 
unión  del  ser  que  percibe  con  la  cosa  percibida.*  (Ibídem,  1.  I,  c.  11.) 

(1)  Gignitur  ergo  ex  re  visibili  visio,  sed  non  ex  sola,  nisi  adsit  et  videns. 
Quocirca  ex  visibili  et  vidente  gignitur  visio,  ita  sane  ut  ex  vidente  sit  sensus 
oculorum,  et  aspicientis  atque  intuentis  intentio:  illa  tamen  informatio  sensus, 
quae  visio  dicitur,  a  solo  imprimitur  corpore  quod  videtur,  id  est,  a  re  aliqua 
▼isibili:  qua  detracta,  nuUa  remanet  forma  quae  inerat  sensui,  dum  adesset 
illud  quod  videbatur...  formari  in  sensu  nostro  imaginem  rei  visibilis,  cum 
cam  videmus,  et  eamdem  forman  esse  visionem.  (S.  P.  Aug.,  De  Trinit.,  1.  11, 
c.  2,  n  3,  págs.  986  y  987.) 

(2)  Oignit  (res  visibilis)  forman  velut  similitudinem  suam,  quae  fit  in  sen- 
su, cum  aliquid  vidcndo  sentimus.  (Ídem,  ibídem.)  Visiones  igitur  illius,  id  est, 
formae  quae  fit  in  sensu  cernentis,  quasi  parens  est  forma  corporis  ex  qua  fit. 
(ídem,  ibid.,  c.  5,  n.  9,  p.  991.)  Reminiscendo  formatur  ea  species,  quae  quasi 
prole»  est  ejus  quam  memoria  tenet.  (Id.,  ibid.,  c.  7,  n.  11,  p  993.) 

(3)  In  hac  igitur  distributione  cum  incipimus  a  specie  corporis  et  perveni- 
mus  usque  ad  speciem  quae  fit  in  contuitu  cogitantis,  quatuor  species  reperiun- 
tur  quasi  gradatim  natae  altera  ex  altera:  secunda,  de  prima;  tertia,  de  secun- 
da; quarta,  de  tertia.  A  specie  quippe  corporis  (especie  real),  quod  cernitur, 
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psíquica  hace  las  veces  de  causa  eficiente  y  principal  (1),  y  la  espe- 
cie, que  copia  exactamente  la  realidad,  interviene  como  medio  y  for- 
ma (2),  y  el  objeto  proporciona  la  materia  y  es  término  de  la  opera- 
ción (3),  no  cabe  duda  que  el  conocimiento  tiene  que  convenir  for- 
zosamente con  la  cosa  percibida  (4),  y  en  este  sentido  dijeron  los 
escolásticos  que  «la  aprehensión  es  siempre  verdadera».  Las  faculta- 
des cognoscitivas  son  de  suyo  no  sólo  pasivas  (5),  sino  indiferentes 
para  percibir  esto  ó  aquello,  y  por  lo  mismo  necesitan  que  la  pre- 
sencia de  un  objeto  les  determine  á  obrar  y  que  su  representación 
subjetiva  les  haga  pasar  de  la  potencia  al  acto;  y  entonces  puede  de- 
cirse que  el  sujeto,  atrayendo  para  sí  el  objeto,  le  junta  consigo  y  se 
le  asemeja  (6)  ó  asimila,  no  modificándole  como  la  planta  que  trans- 
forma el  alimento  para  convertirle  en  substancia  propia,  sino  retra- 
tándole tan  al  vivo  que  la  imagen  representa  fielmente  la  existencia 
y  las  cualidades  físicas  de  la  cosa  conocida  (7),  y  la  idea  reproduce 


exoritur  ea  quae  fít  in  sensu  cernentis  (especie  sensible);  et  ab  hac,  ea  quae 
fit  in  memoria  (inteligible  impresa);  et  ab  hac,  ea  quae  fít  in  acee  cogitantis 
(inteligible  expresa).  (De  TriniL,  1.  XI,  c.  9,  n.  16,  p.  996;  c.  2,  n.  5,  p.  988;  c.  3, 
n.  6,  p.  988;  De  Civ.  Dei,  1.  12,  c.  7,  p.  355.)  Verbum  quod  foris  sonat,  signum 
est  verbi  quod  intus  lucet,  cui  magis  verbi  competit  nomen.  (De  Trin.,  1.  XV, 
c.  11,  n.  20,  p.  1.07Í.) 

(1)  Principalis  ejus  (visionis)  causa  est  virtus  animae.  (S.  Th.,  De  ente  et 
essentia,  1.  I,  c.  7.) 

(2)  Species  rei  visae  est  principium  fórmale  visionis  in  oculo.  (S.  Th.  1, 
q.  56,  a.  1  c.) 

(3)  ...  in  operationibus  quae  sunt  in  operante,  objectum,  quod  signifícatur 
ut  terminus  operationis,  est  in  ipso  operante,  et  secundum  quod  est  in  eo,  sic 
est  operatio  in  actu.  (ídem,  ibid.,  q.  14,  a.  2  c.) 

(4)  Sensus  enim  accipit  speciem  ab  eo  corpore  quod  sentimus,  et  a  sensu 
memoria,  a  memoria  vero  acies  cogitantis.  (S  P.  Aug.,  De  Trin.,  1.  11,  c.  10, 
n.  14,  p  995.)  Omnis  secundum  speciem  notitia,  similis  est  ei  rei  quam  novit. 
(ídem,  ibid.,  1.  9,  c.  11,  n.  14,  p.  969.) 

(5)  Potentiae  sensitivae  omnes  sunt  pasivae,  quia  per  sensibilia  objecta 
moventur  et  fíunt  in  actu.  (S.  Th.,  Quaest.,  disp.  de  verit.,  q.  16,  a.  1  ad  13.) 
Intellectus  est  passivus  respectu  totius  entis  universalis.  (ídem,  l.»pars.,  q.  79, 
1.  2  ad  3.) 

(6)  ínter  cognoscens  et  cognitum  non  exigitur  similitudo,  quae  est  secun- 
dum convenientiam  in  natura,  sed  secundum  repraesentationem  tantum.  (ídem, 
Q.  disp.  de  verit.,  q.  8,  a.  9  ad  3.) 

(7)  Illa  corporis  similitudo  cum  in  animo  cogitantis  aspicitur  atque  judica- 
tur,  nec  ipsa  corpus  est.  (PP.  Aug.  De  Civ.  Dei,  1.  8,  c.  5,  p.  230).  S.  Th.,  In  2 
de  anima,  lect.  24. 
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espiritualmente  eí  ser  y  la  esencia  del  objeto  del  entendimiento  (1). 
Suele  decirse  que  los  apetitos  salen  fuera  de  si  para  buscar  el  bien 
que  codician,  y,  en  cambio,  las  potencias  cognoscitivas  arrebatan  y 
traen  á  si  la  verdad  que  contemplan.  «Por  el  entendimiento  conoce- 
mos, por  la  voluntad  amamos,  escribe  Malón  de  Chaide.  Porque  esta 
es  la  diferencia  que  hay,  entre  otras,  entre  estas  dos  potencias:  que 
la  voluntad  es  potencia  unitiva,  esto  es,  que  hace  unos  al  amante 
con  el  amado,  lo  cual  no  tiene  el  entendimiento.  Esto  hace  la  volun- 
tad saliendo  fuera  de  sí,  y  pasando  á  lo  que  ama  y  dejando  su  pro- 
pio ser,  toma  el  del  amado.  El  entendimiento  ejercita  sus  actos,  re- 
cibiendo dentro  de  sí  las  especies  ó  semejanzas  de  lo  que  ha  de 
entender  y  ajustándolo  á  su  talle>  (2).  Y  añade  Fr.  Luis  de  León  que 
«todas  las  cosas  viven  y  tienen  ser  en  nuestro  entendimiento  cuando 
las  entendemos  y  cuando  las  nombramos  en  nuestras  bocas  y  len- 
guas. Y  lo  que  ellas  son  en  sí  mismas,  esa  misma  razón  de  ser  tienen 
en  nosotros,  si  nuestras  bocas  y  entendimientos  son  verdaderos.  Digo 
esa  misma  en  razón  de  semejanza,  aunque  en  calidad  de  modo  dife- 
rente, conforme  á  lo  dicho.  Porque  el  ser  que  tienen  en  sí  es  ser  de 
tomo  y  de  cuerpo,  y  ser  estable  y  que  así  permanece;  pero  en  el  en- 
tendimiento que  las  entiende  hácense  á  la  condición  dé!  y  son  espi- 
rituales y  delicadas;  y  para  decirlo  en  una  palabra,  en  sí  son  la  ver- 
dad, mas  en  el  entendimiento  y  en  la  boca  son  imágenes  de  la  ver- 
dad, esto  es,  de  sí  mismas,  é  imágenes  que  sustituyen  y  tienen  la  vez 
de  sus  mismas  cosas  para  el  efecto  y  fin  que  está  dicho;  y  finalmente, 
en  si  son  ellas  mismas,  y  en  nuestra  boca  y  entendimiento  sus  nom- 
bres... La  imagen  y  figura,  que  está  en  el  alma,  sustituye  por  aque- 
llas cosas  cuya  figura  es,  por  la  semejanza  natural  que  tiene  con 
ellas»  (3). 

Informada  la  potencia  del  hombre  por  su  especie  correspondien 


(1)  Non  enini  omnino  ipsa  corpora  in  animo  sunt,  cum  ea  cogitamus;  sed 
eorum  similltudines.  (S.  P.  Aug.,  De  Trin.,  I.  9,  c.  11,  n.  16,  p.  969.)  Species 
intelligibilcs  mens  quldem  nostra  ¡nteiligendo  conspicit,  sed,  ubi  deficiunt, 
condlscit.  (ídem,  De  Civ.  Dei,  I.  12,  c.  7,  p.  355.) 

(2)  La  Conversión  de  la  Ma^rdalena,  por  el  P.  M.  Fr.  Pedro  Malón  de  Chai- 
de,  de  la  orden  de  San  Agustín;  Alcalá,  1593,  fol.  23  v. 

(3)  Obras  del  M.  Fray  Luis  de  León,  t.  II,  De  los  Nombres  de  Cristo,  1.  1, 
§?  n  71    — 1<    »  V  •>   MjM   ,1,.  AA   Ksp..  vol.  37,  Rívadeneyra,  Madrid,  1872. 
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te  (1),  resulta  el  acto  cognoscitivo,  que  es  uno,  indivisible,  vital,  in- 
manente, individual  y  de  tal  modo  incomunicable,  como  se  dice  del 
supuesto,  que,  fuera  de  Dios  (2),  ningún  otro  ser  extraño  puede  con- 
currir á  su  producción  en  calidad  de  sujeto  ó  principio  del  mismo 
acto  determinado  y  concreto.  Y  aunque  la  especie  representativa  mo- 
difica la  potencia  y  es  complemento  de  su  acto,  éste,  no  obstante, 
pertenece  enteramente  al  individuo  que  le  ejecuta;  y  de  aquí  provie- 
ne que  su  unidad  radica  en  la  unidad  misma  de  naturaleza,  de  subs- 
tancia y  de  persona,  propia  del  hombre,  por  cuanto  que  el  alma  hu- 
mana, como  forma  substancial,  es  el  único  principio  fundamental  y 
primario  de  todas  sus  operaciones  vitales  (3).  «Mas  el  acto  de  cono- 
cer no  es  en  parte  del  sujeto  cognoscitivo  y  en  parte  del  objeto  co- 
nocido, sino  todo  él  es  del  primero  y  por  el  primero,  á  quien  corres- 
ponde la  acción  propia  y  la  perfección  natural.  Del  sujeto  y  del  ob- 
jeto del  conocimiento  intelectual  conviene  que  se  forme  un  principio 
completo  de  acción,  de  suerte  que  el  sujeto  cognoscitivo  adquiera  en 
algún  modo  el  ser  del  objeto  conocido,  identificándose,  por  decirlo 
así,  con  este  mismo  objeto  en  el  orden  cognoscitivo,  conforme  á  esta 
expresión  de  Aristóteles:  anima  cognoscendo  fit  omnia,  iniellectus  in 
aciu  est  intellectum  in  actu^  (4).  Ni  que  decir  tiene  que  el  acto  del 
entendimiento  no  sólo  es  uno  por  su  naturaleza,  sino  también  simple 


(1)  Ipsaque  visio  quid  aliud  quam  sensus  ex  ea  re  quae  sentitur  ¡nformatus 
apparet?  (S.  P.  Aug.,  De  Irin.,  1.  11,  c.  2,  p.  985.)  Intellectus  informatur  simi- 
litudine  quidditatis  rei.  (S.  Th.,  1.%  q.  17,  a.  3  c.) 

(2)  Omnia  opera  nostra  operatus  es  nobis,  Domine.  (Isai.,  c.  26,  v.  12.) 
Deus  est  causa  actionis  cujuslibet,  inquantum  dat  virtutem  agendi,  et  inquan, 
tum  conservat  eam,  et  inquantum  applicat  actioni,  et  inquantum  ejus  virtute 
omnis  alia  virtus  agit.  (S.  Th.,  Q  Illde  potentia,  a.  7.) 

(3)  Una  enim  et  eadem  forma  est  per  essentiam,  per  quam  homo  est  ens 
actu,  et  per  quam  est  corpus,  et  per  quam  est  vivum,  et  per  quam  est  animal, 
et  per  quam  est  homo.  (S.  Th.,  1,  p.  q.  76,  a.  6  ad  1.)  Dum  ergo  vivifícat  cor- 
pus,  anima,  est;  dum  vult,  animus  est;  dum  scit,  mens  est;  dum  recolit,  memo- 
ria est;  dum  judicat,  ratio  est;  dum  spirat  vel  contemplatur,  spiritus  est;  dum 
sentit,  sensus.  {Líber  de  Spiritu  et  anima,  c.  34.)  Cfr.  S.  P.  Aug  ,  De  qitant.  ani- 
mae,  c.  33;  De  immort.  an.,  c.  16;  De  Trin,  i.  X,  c.  lOet  il,  1.  III,  c.8;  1.  XI,  c.  2 
et  3;  De  An.  et  ejus.  origine,  1.  iV,  c.  20.) 

(4)  G.  Frati,  Delle  atinenze  ira  la  mente  amana  e  Vintelligibile.  L'Accademia 
romana,  vol.  IV,  p.  256,  cit.  por  J.  M.  Oríi  y  Lara,  Princ.  de  psicol.  Ma- 
drid, 1890,  p.  266,  nota.  Identificar  completamente  el  objeto  con  el  sujeto  del 
conocimiento,  llegaría  á  ser  un  puro  panteísmo. 
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y  espiritual.  La  sensación,  siendo  un  acto  psicofísico,  presupone  un 
principio  de  unidad,  que  es  la  naturaleza  del  individuo  sensible  (1),  y 
un  elemento  de  extensión  que  no  puede  ser  otro  que  el  organismo 
animal.  Y  por  este  doble  concepto,  si  mirada  en  su  proceso  fisiológi- 
co tiene  que  ser  extensa,  considerada  desde  el  punto  de  vista  psíquico 
aparece  una  y  aún  simple,  á  lo  menos  con  simplicidad  de  esencia, 
simplicitas  quoad  essentiam  (2),  en  cuanto  que  no  puede  dividirse  en 
partes  de  distinta  naturaleza,  y  también  porque  el  alma  es  un  princi- 
pio simple  en  virtud  del  cual  el  hombre  vive  y  siente.  «La  sensación 
pertenece  á  un  ser  uno,  y  no  se  la  puede  dividir  sin  destruirla»  (3)- 
La  forma  cognoscitiva,  como  efecto  y  modificación  que  es  de  la  po- 
tencia, participa  de  su  misma  naturaleza;  y  se  llama  subjetiva,  por- 
que reside  en  el  sujeto,  y  se  considera  también  objetiva,  porque  re- 
presenta  el  objeto  del  conocimiento.  De  donde  resulta  que  la  rela- 
ción que  hay  entre  el  sujeto  cognoscente  y  el  objeto  conocido,  es 
real  en  la  potencia,  porque  su  acto  se  dirige  y  ordena  á  conocer  las 
cosas,  y  es  lógica  en  el  objeto,  porque  la  facultad  le  percibe  como 
término  de  las  relaciones  del  conocimiento  (4).  Según  esto,  la  espe- 
cie representativa  no  puede  subsistir  fuera  de  su  propia  potencia,  ni 
puede  faltar  como  complemento  intrínseco  del  acto  cognoscitivo;  se 
conserva,  sin  embargo,  por  más  ó  menos  tiempo  en  la  memoria  res- 


(1)  Non  enim  proprie  loquendo  sensus  aut  intellectus  cognoscit,  sed  homo 
per  utrumque.  (S.  Th.,  De  Verit,  q.  2,  a.  6.) 

(2)  Aristóteles:  Metaph.,  lib.  IV,  c.  3,  §  1). 

(3)  Balmes,  loe.  cit.,  1.  II,  c.  2,  n.  12.— Afirma  rotundamente  este  insigne 
filósofo  que  «ningún  ser  compuesto  es  capaz  de  sensación»  (ibid);  pero  seme- 
jante doctrina  cartesiana  está  reñida  con  la  experiencia  y  la  filosofía  tradicio- 
nal; pues  lo  cierto  es  que  ni  el  alma  sola  puede  sentir,  ni  el  cuerpo  solo  tam- 
poco: el  sujeto  de  la  sensación  es  el  organismo  informado  por  el  alma  sensi- 
ble en  el  animal,  y  vivificado  por  el  espíritu  en  el  hombre.  Fit  enim  (visio  aut 
sensatio)  in  sensu,  qui  ñeque  sinc  corpore  est,  ñeque  sine  anima.  (S  P.  Aug., 
De  Trin.,  I.  XI,  c.  2,  n.  5,  p.  988.)  Sentiré  non  est  proprium  animae  ñeque  cor- 
porls,  sed  conjuncti.  Potentia  ergo  sensitiva  est  in  conjuncto  sicut  in  subjecto. 
(S.  Th.  l.\q.  77,  a.  5  c.) 

(4)  In  scientia  quidem  et  sensu  est  relatio  realis,  secundum  quod  ordinan- 
tur  ad  sciendum  vel  sentiendum  res;  sed  res  ipsae  in  se  consideratae  sunt  ex- 
tra ordinem  hujusmodi.  Unde  in  eis  non  est  aliqua  relatio  realiter  ad  scientiam 
ct  sensum,  sed  secundum  rationem  tantum,  inquantum  intellectus  apprehendit 
ca,  ut  términos  relationum  scientiae  et  sensus.  (S.  Th.,  1  p.  q.  13,  a.  7  c.) 
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pectiva,  es  decir,  en  la  intelectual  ó  sensible  (1).  *E1  hallarse  en  el 
sentido  como  acto  suyo  propio  el  acto  del  objeto  sensible,  no  es  más 
que  un  caso  particular  de  una  ley  más  general,  la  cual  se  cumple  en 
cualquier  sujeto  movido  respecto  de  su  motor;  y  en  tanto  debe  reco- 
nocerse que  se  verifica  esta  ley  en  la  acción  del  sentido  y  del  sensi- 
ble, en  cuanto  uno  y  otro  á  veces  están  en  acto  y  á  veces  en  poten- 
cia... Si,  pues,  el  sentir  actual  consiste  precisamente  en  la  misma  in- 
mutación que  lo  sensible  produce  en  el  sentido,  es  evidente  que  el 
acto  de  sentir  y  la  modificación  causada  por  el  objeto  sensible  se 
deben  hallar  en  el  sentido  como  en  sujeto  común,  el  cual  primero 
está  en  potencia  respecto  de  ambos,  y  después  es  actuado  por  ellos. 
Asi  se  dirá,  por  ejemplo,  que  la  acción  del  cuerpo  sonoro,  llamada 
sonatío,  y  la  operación  auditiva,  denominada  auditio,  se  encuentran 
en  el  oído  como  en  su  sujeto.  De  donde  se  sigue  que  el  sentido  y 
el  sensible,  considerados  uno  y  otro  según  el  acto,  ó  sea  como  sen- 
tiens  y  sensatum,  juntamente  se  conservan  y  juntamente  perecen;  de 
modo  que  llegando  uno  de  ellos  á  faltar,  luego  falta  asimismo  el 
otro.  No  hay  á  la  vez  sonatio  actual  sin  que  haya  también  auditio,  ni 
cesa  la  primera  sin  que  acabe  también  la  segunda»  (2).  Bien  clara- 
mente dice  el  Doctor  de  la  Gracia  que  no  puede  separarse  de  la  po- 
tencia su  especie  informadora  sin  que  se  haga  á  la  vez  imposible  el 
acto  del  conocimiento  (3).  So  pena  de  resucitar  la  doctrina  de  Ave- 
rroes,  relativa  al  entendimiento  uno  y  común  para  todos  los  hom- 
bres, y  decir  otro  tanto  del  sentido,  lo  cual  pugna  abiertamente  con 
la  experiencia  y  la  razón,  no  hay  duda  que  siendo  individuales  la 
potencia  y  el  acto,  consiguientemente  debe  serlo  también  la  forma 
representativa  (4).  No  es  posible  que  dos  individuos  realicen  el  mis- 
mo acto  de  conocimiento  ó  de  imaginación;  ya  porque  una  acción 


(1)  Ubi  (in  memoria)  sunt  theasuri  innumerabilium  imaginum  de  cujusce- 
modi  rebus  sensis  invectarum.  (S.  P.  Aug.,  Confes.,  1.  X,  c.  8,  n.  12,  p.  784, 
1. 1,  Op.) 

(2)  Lorenzelli,  Sulla  oggettivítá  delle  sensazioni  et  sulla  natura  delle  qualitá 
sensibilL  L'Acad.  rom.,  vol.  II,  fase.  II,  cit.  por  Orti  y  Lara,  1.  c.,  p.  q.  115-116, 
nota. 

Í3)    S.  P.  Aug.,  Soliloq.,  1,  2,  c.  12,  n.  22,  p.  895. 

(4)  Ex  uno  visibili  multorum  cernentium  formatur  aspectus.  (ídem,  De  Trin., 
1.  XI,  c,  II,  n.8,  p.  998.) 
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no  puede  dimanar  de  dos  agentes  de  igual  naturaleza  (1),  ya  por- 
que no  es  creíble  que  una  sola  especie  informe  á  la  vez  dos  faculta- 
des pertenecientes  á  distintos  sujetos,  bien  porque  tal  supuesto  se 
opone  terminantemente  al  principio  de  contradicción. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Una  actio  non  procedit  a  duobus  agentibus  unius  ordinis.  (S.  Th.,  1  p. 
q.  105,  a.  5  ad  2.)  Operatio  indicat  ipsum  esse  et  modum  ejus,  quia  esse  est 
propter  operationem  et  operatio  manat  ab  esse.  (Suárez,  De  Anima,  lib.  I, 
c.  IX.) 
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(APUNTES  PARA  EL  TOMO  II  DE  LA  BIOGRAFÍA  DEL  P.  EZEQUIEL  MORENO.) 

V 
Su  sepultura. 

N  el  tomo  11  de  la  Biografía  para  el  que  aporto  datos,  no 
dejarán  de  figurar  éstos,  debidos  á  la  pluma  del  doctor 
P.  Canalejo  quien  los  escribió  en  Arizcum  en  Febrero  de 
1Q13,  ó  sea  varios  años  después  de  sucedida  la  muerte  del  P.  More- 
no y  de  publicada  su  Biografía.  Son  párrafos,  á  la  verdad,  llenos  de 
emoción,  de  vigor  descriptivo  y  de  precisión  científica. 

«El  día  14  de  Febrero  de  1Q06  y  en  la  Casa  de  Salud  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  en  Madrid,  fué  operado  el  P.  Ezequiel  de  un 
tumor  canceroso,  por  mi  querido  tío  y  maestro  el  doctor  Compaired, 
cuya  fama  y  renombre  universal  hacen  innecesario  el  dedicarle  adje- 
tivos encomiásticos  que,  muy  justamente  merecidos,  podrían  apare- 
cer ante  ojos  suspicaces  un  poco  sombreados  en  su  valor  por  mi 
calidad  de  pariente,  bien  que  por  otra  parte  su  sólo  nombre  es  sufi- 
ciente presentación.  Encargado  del  cloroformo  estaba  el  tan  en  ello 
práctico  doctor  D.  Rogelio  de  la  Rionda;  y  ayudamos  con  la  mayor 
perfección  que  nos  fué  posible  el  doctor  D.  Amallo  Roldan,  médico 
de  la  Casa  de  Salud  en  donde  operamos  y  el  que  esto  escribe  como 
primer  ayudante  á  las  órdenes  de  su  tío  y  maestro  el  doctor  Com- 
paired. Si  no  lo  hubiéramos  sabido  por  éste  que  el  paciente  era  un 
señor  Obispo,  dificulto  que  lo  hubiésemos  adivinado  al  verlo  con 
aquel  hábito  y  aquel  porte  tan  extremadamente  humilde  y  sencillo. 
Tomadas  todas  las  precauciones  y  disposiciones  propias  del  caso,  dio 
principio  la  cloroformización,  que,  como  los  médicos  saben  y  es  muy 
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fácil  comprender,  no  podía  ser  ni  profunda  ni  continua.  Lo  primero, 
porque  era  preciso  conservar  en  la  laringe  el  movimiento  de  defen- 
sa, que  es  la  tos,  á  fin  de  evitar  la  asfixia  mecánica  por  la  sangre  que 
en  ella  pudiera  entrar,  á  pesar  de  nuestras  precauciones,  y  lo  segun- 
do, porque  á  pesar  de  los  aparatos  usados  á  propósito,  siempre  llegan 
á  estorbar  y  lo  mejor  es  quitarlos  á  ratos.  Así  dio  comienzo  la  ope- 
ración que  consistió  en  destruir  con  tijeras,  con  pinzas  cortantes, 
cizallas  y  termocauterio  todo  cuanto  tejido  enfermo  se  ponía  al  al- 
cance de  la  mano  del  doctor  Compaired. 

El  tumor  llenaba  toda  la  parte  alta  de  la  garganta  y  casi  toda  la 
cavidad  de  la  nariz  en  ambos  lados.  Los  médicos  podrán  formarse 
idea  con  decirles  que  hubo  que  levantar  la  nariz  para  mejor  extirpar 
la  neoplaisa,  que  se  resecó  todo  el  vómer,  los  cornetes,  gran  parte 
del  etmoides  (todas  sus  celdas),  y  trozos  de  la  aprófixis  pterigoides 
del  esfenoides,  la  porción  palatina  de  los  maxilares  superiores;  se 
extirpó  todo  el  velo  del  paladar  y  parte  de  los  pilares  anteriores  y 
posteriores;  la  íumoración  había  destruido  los  tabiques  anterior  é 
intersinusial  de  los  senos  esfenoidales  y  en  este  punto  y  en  la  aprófi- 
xis basilar  del  occipital,  también  invadida,  se  resecó  cuanto  se  pudo. 

En  resumen,  que  si  los  médicos  han  comprendido  lo  terrible  del 
acto  por  lo  que  se  quitó,  los  profanos  me  parece  que  también  se  han 
penetrado  de  ello  por  lo  poco  que  al  quitar  tanto  quedaría.  Mas  esto 
no  es  lo  notable  que  yo  quiero  aquí  hacer  resaltar,  pues  lo  mucho 
que  tiene  en  el  aspecto  clínico,  está  perfectamente  aprovechado  y 
publicado  por  el  doctor  Compaired  en  el  número  del  Siglo  Médico 
correspondiente  al  11  de  Agosto  de  1006.  Volvamos  á  la  operación; 
la  abundante  salida  de  sangre  tan  natural  en  estos  casos,  hacía  que 
al  doctor  Compaired  no  se  diera  punto  de  reposo  en  la  tarea  de  des- 
truir aquellos  tejidos  enfermos,  cuanto  antes,  ni  nosotros  en  secar  la 
sangre  que  caía  en  la  boca  valiéndonos  de  pinzas  montadas  con  gasa 
que  metíamos  continuamente  en  la  boca;  y  tan  embebidos  en  la 
tarea  estábamos  los  tres  que,  en  un  momento  que  le  dimos  al  enfer- 
mo de  reposo  para  cambiar  de  instrumento,  volvió  la  cabeza  nues- 
tro buen  P.  Ezequiel  y  con  toda  tranquilidad  escupió  la  sangre  que 
se  le  había  acumulado  en  la  boca. 

Excuso  decir  nuestro  asombro  y  estupefacción.  iCreíamos  ope- 
rar en  un  anextesiado  y  nos  encontrih.imos  de  pronto  con  que  sen- 
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tía  y  sentía  hasta  el  extremo  de  moverse  conscientemente  para  escu- 
pir! Había  que  dar  el  cloroformo  cuando  se  podía  y  hacia  tiempo  que 
no  se  había  podido,  tanto,  que  se  despertó.  Se  disponía  el  doctor 
Rionda  á  administrarle  de  nuevo,  y  el  P.  Ezequiel  con  un  gesto  de 
cara  y  acompañado  de  un  movimiento  de  mano  dio  á  entender  bien 
claramente  que  no  hacia  falta  y  como  por  más  que  se  le  instó  seguía 
en  su  negativa,  no  se  le  dio.  Siguió  la  operación  como  hasta  enton- 
ces, siguieron  las  cizallas,  las  tijeras,  las  cucharillas,  el  termocauterio 
haciendo  su  labor,  nosotros  asombrados  y  con  un  silencio  solemne 
é  imponente;  yo  no  recuerdo  emoción  igual  á  aquella;  creo  que 
desde  aquel  momento  el  P.  Ezequiel  se  elevó  á  una  altura  tal  sobre 
nosotros  que  toda  palabra  superflua  hubiera  parecido  irrespetuosa  á 
su  persona,  que  de  manera  tan  sencilla  y  vigorosa  se  destacó  de  nos- 
otros. No  se  oyó  más  voz  que  la  del  doctor  Compaired  pidiendo 
que  escupiese  la  sangre  o  abriese  la  boca.  No  se  crea  que  ya  que  no 
gritos,  habría  quejidos  sordos  escapados,  algo  en  fin  que  demostrase 
su  suplicio,  y  lo  esquivase  instintivamente;  nada  de  eso;  lejos  de  es- 
quivar, ni  de  quejarse  lo  que  hacía  era  contribuir  á  nuestra  acción; 
era  otro  ayudante.  Se  le  dijo  que  apretase  con  las  manos  á  uno  de 
nosotros...  nada;  no  hizo  el  menor  gesto,  ni  el  menor  movimiento. 
Aquello  era  enormemente  grandioso. 

Y  aún  diré  más;  tuvo  el  termocauterio  una  pequeña  escapada 
una  de  las  veces  al  salir  de  la  boca  y  á  pesar  de  nuestra  protección 
tocó  la  lengua  y  el  labio.  ¿Creerán  que  se  movió  ante  suceso  con  el 
que  no  podía  contar?  Pues  ni  entonces.  Expresábamos  nuestra  admi- 
ración al  P.  Alberto  Fernández,  presente  en  todo  lo  sucedido,  y  su 
contestación  fué  que  los  tenía  acostumbrados  á  actos  como  ese.  ¡Ad- 
mirable P.  Ezequiel!  ¡Asombrosamente  admirable!  ¡Qué  hermoso 
ejemplo  de  sufrimiento!  ¿Quién  sería  capaz  de  olvidarlo? 

Alguna  vez  ya  terminó  aquel  martirio,  y  al  cabo  de  cerca  de  tres 
horas  fué  llevado  el  P.  Ezequiel  á  su  habitación  y  acostado  en  su 
lecho.  Desgraciadamente  tan  traidora  enfermedad  le  dejó  poco 
tiempo  en  calma  y  hubo  necesidad  de  extirpar  nuevos  brotes  que 
comenzaban  á  retoñar;  vuelta  á  la  cucharilla,  al  termocauterio  y  vuel- 
ta á  demostrar  su  naturaleza  de  mártir  y  de  santo;  ni  una  queja,  ni 
nada  de  movimiento  y  naturalmente  sin  cloroformo.  Todos  estos  tra- 
bajos, todos  estos  sufrimientos  no  le  llevaron  la  curación  y  por  fin,, 
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murió  el  buenísimo  P.  Ezequiel  en  el  Colegio  de  Monteagudo  adon- 
de hizo  le  llevaran  á  pasar  sus  últimos  días,  visto  que  la  reproducción 
del  cáncer  iniciada  le  había  de  acabar  como  le  acabó. 

El  doctor  Compaired  se  expresa  así:  «No  me  sorprende  tanto  el 
que  tuviera  valor  para  no  quejarse  en  medio  de  tan  acerbos  dolores, 
cuanto  el  que  no  hiciese  movimiento  alguno  durante  el  largo  y  for- 
zoso martirio.  Esto  es  muy  superior  á  todas  las  fuerzas  humanas.» 

Huelga  todo  comentario  á  esta  narración. 

Trasladado  el  enfermo  al  Colegio  de  Monteagudo,  entregó  su 
espíritu  á  Dios,  el  19  de  Agosto  de  1906;  y  en  cumplimiento  de  lo 
preceptuado  por  el  ritual  de  Obispos,  el  cadáver  fué  embalsamado. 
He  aquí  el  acta: 

«Acta  de  embalsamamiento  del  cadáver  del  Ilustrísimo  Fray  Eze- 
quiel Moreno.  Reunidos  en  la  mañana  del  día  20  de  Agosto  de  1906 
y  hora  ocho  de  la  misma  D.  Felipe  Agreda,  médico  titular  de  Tude- 
la  y  subdelegado  de  medicina  de  este  distrito;  D.  Escolástico  Rema- 
cha, farmacéutico  titular  de  Novallas  y  accidental  de  Monteagudo; 
D.  Máximo  Chóliz,  médico  en  ejercicios  en  Zaragoza;  D.  Solero 
Ibarri,  médico  titular  de  Novallas,  y  D.  Carlos  Blas,  médico  titular 
de  Monteagudo,  en  el  Colegio  de  PP.  Agustinos  Recoletos  y  ante  el 
cadáver  del  ilustrísimo  señor  Fray  Ezequiel  Moreno,  Obispo  de 
Pasto  (Colombia)  practicamos  embalsamamiento  del  mismo  por  el 
procedimiento  de  Jasokososki,  valiéndonos  para  la  inyección  de  una 
fórmula  compuesta  de  glicerina,  ácido  fénico,  alcohol,  bicloruro  de 
mercurio,  cloruro  de  zinc  y  esencias  de  limón,  lavanda,  bergamota 
y  clavo.  Se  extendió  sobre  el  suelo  del  ataúd  polvo  de  mirra  y  se  de- 
positó en  el  mismo  un  frasco  conteniendo  doscientos  gramos  del 
líquido  empleado  para  la  inyección. 

Colegio  de  PP.  Agustinos  Recoletos  (Monteagudo-Tudela)  vein- 
te de  Agosto  de  mil  novecientos  seis.— El  subdelegado,  Felipe  Agre- 
da.—^\  íairmsicéuiíco,  Escolástico  Remacha.— E\  embalsamador,  Má- 
ximo Chóliz.— Jtsügos,  Sofero  Ibarri.— Carlos  Blas.* 

A  partir  de  la  muerte  del  muy  virtuoso  P.  Ezequiel,  la  fama  de 
su  santidad  se  extendió  rápidamente  por  dondequiera,  y  su  sepulcro 
piincipió  á  ser  gloriosísimo.  Contábanse,  atribuidos  al  P.  Moreno,  al- 
gupos  hechos  y  favores  extraordinarios,  por  lo  cual  se  pensó  en  re- 
coger datos  y  dar  los  primeros  pasos  en  orden  á  incoar  algún  pro- 
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ceso  informativo  acerca  de  la  fama  de  virtudes  y  milagros,  y  princi- 
palmente incoarlo  en  Pasto,  su  sede  episcopal,  donde  tanto  perfume 
de  santidad  había  dejado  el  celosísimo  Prelado.  Pues  bien,  bueno 
será  y  muy  oportuno  que  nos  fijemos  en  la  heroicidad  del  rasgo  si- 
guiente y  en  la. coincidencia  de  las  fechas: 

La  virtuosa  doña  Carmen  Navarrete  escribía  una  carta  el  18  de 
Marzo  de  1910,  en  la  cual,  hablando  de  los  proyectos  de  incoaren 
Pasto  el  Proceso  informativo  acerca  de  las  virtudes,  etc.,  del  P.  Eze- 
quiel,  decía:  «Yo  he  ofrecido  mi  vida  al  Corazón  de  Jesús,  porque  esta 
Causa  se  haga  á  mayor  gloria  suya.  Quizá  me  admitirá  el  Señor  esta 
miserable  vida  y  así  pagaría  yo  en  algo  lo  que  mi  alma  debe  al  Ilus- 
trísimo  Señor  Moreno,  q.  D.  g.»  En  carta  de  30  de  Junio  del  mismo 
año  manifestaba  muy  contenta:  «Ahora  le  contaré  que  el  23  de  Mayo 
y  día  lunes,  empezó  con  gran  pompa  y  magnífica  concurrencia  el 
Proceso  de  nuestro  Santo  Obispo  Moreno.  Celebró  el  Arzobispo  de 
Popayán  y  asistió  el  Obispo  de  aquí  con  todo  el  Clero  y  Comunida- 
des Religiosas,  Autoridades,  etc.,  etc.  Es  increíble  la  devoción  que 
tienen  al  Señor  Obispo,  con  qué  ansia  solicitan  una  reliquia  todos, 
aun  sus  enemigos.  Yo  tenía  un  manto  que  el  Padre  N.  me  había 
encargado,  por  ser  muy  viejo,  lo  corté  como  en  dos  mil  pedacitos 
para  satisfacer  á  los  devotos  que  rogaban  se  les  diese  algo,  y  no  al- 
canzó porque  hasta  de  los  campos  lo  solicitaron  con  gran  empeño. 
Pida  mucho  para  que  siga  el  fervor  de  los  sacerdotes  que  se  han 
tomado  el  trabajo  con  el  Sr.  Obispo.»  El  2Q  de  Junio  del  propio  año 
moría  en  el  ósculo  del  Señor  esta  dama  devotísima,  cuya  vida  de- 
bía escribirse.  En  una  de  sus  cartas  autógrafas  he  visto  la  relación 
íntima  de  algunos  carismas  á  ella  otorgados  por  el  Cielo.  El  19  de 
Junio  de  1912  se  terminaba  felizmente  el  Proceso  en  Pasto.   . 

Otro  proceso  se  completó  felizmente  en  Manila  y  otro  en  Pam- 
plona. Del  que  se  realizó  en  la  Diócesis  de  Tarazona  di  cuenta  en  el 
Boletín  de  la  Provincia  de  Agustinos  Recoletos,  de  Filipinas,  núm.  44, 
correspondiente  al  1.°  de  Enero  de  1914,  de  esta  forma:  *Gran  acon- 
tecimiento.—E\  18  de  Diciembre  se  verificó  en  Monteagudo  (Nava- 
rra), convento  de  Agustinos  Recoletos,  un  acto  de  esos  que  se  repiten 
en  el  mundo  de  vez  en  cuando  y  que  revelan  la  historia  fundamental 
de  las  Comunidades  Religiosas  que  tienen  por  lema  la  virtud  y  la 
ciencia  como  factores  del  progreso  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 
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Nos  referimos  á  la  terminación  del  proceso  diocesano  acerca  de  la 
fama  de  santidad,  virtudes  y  milagros  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Pasto, 
Fr.  Ezequiel  Moreno  y  Díaz,  hijo  de  aquel  convento  y  también 
muerto  y  enterrado  allí  hace  siete  años.  El  acto  estuvo  revestido  de 
notas  de  solemnidad  y  gravedad  en  gran  manera  dignas  así  del  ob- 
jeto como  de  la  concurrencia  que  lo  presenció,  pues  se  dignó  asistir 
el  Excelentísimo  Señor  Obispo  de  Pamplona  para  honrar  la  memo- 
ria de  un  colega  suyo  en  el  Obispado  y  de  un  hermano  que  llevó  el 
hábito  agustino  con  amor  muy  entrañable  /lucimiento  verdadera- 
mente asombroso;  así  como  también  realzaron  la  ceremonia  con  su 
presencia  el  Excelentísimo  Señor  Obispo  de  Tarazona,  grande  ami- 
go de  aquella  Comunidad,  distinguidas  autoridades  eclesiásticas,  no- 
tables personajes  y  representantes  de  varias  entidades  religiosas  de 
España,  entre  los  cuales  marcaban  una  nota  muy  simpática  algunos 
miembros  muy  allegados  al  ilustre  difunto  con  vínculos  de  consan- 
guinidad, y  la  marcaba  muy  solemnemente  el  Reverendísimo  Prior 
General  de  la  Orden  Recoleta.  Lástima  muy  grande  que  no  hubiera 
podido  asistir  el  Excelentísimo  Señor  Obispo  de  Sigüenza,  hijo  pres- 
tantísimo también  de  este  convento,  varón  tan  docto  como  querido 
por  sus  virtudes,  á  quien  le  impidieron  circunstancias  imprevistas 
rendir  nuevo  tributo  de  veneración  personal  á  aquel  cuya  biografía 
escribió  tan  bellamente. 

Apenas  llegaron  de  Tarazona,  como  á  las  nueve  de  la  mañana, 
los  miembros  del  tribunal  eclesiástico  encargado  de  clausurar  el 
proceso  de  canonización  y  beatificación  del  siervo  de  Dios,  Fr.  Eze- 
quiel Moreno,  entraron  en  la  Iglesia,  ocuparon  en  el  presbiterio  sus 
correspondientes  puestos  bajo  la  presidencia  del  Obispo  diocesano 
y  se  entonó  el  himno  Veni  Creator  Spiritus  cuya  armonía  penetraba 
en  los  corazones  como  una  onda  de  luz  suavísima.  Luego  comenza- 
ron los  miembros  del  tribunal  á  ejecutar  su  oficio  con  aquella  mesu- 
ra y  despejo  que  conviene  á  los  asuntos  de  la  Iglesia,  augusta  en 
todo  y  nunca  incorrecta.  A  nuestra  vista  desfilaron  documentos  de 
un  latín  clásico  que  honrarían  la  firma  de  un  San  Isidoro  ó  de  un 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  como  expedientes  de  curia  en  sus  más 
altas  relaciones.  Mientras  tanto  los  circunstantes  sentíanse  como  en 
una  atmósfera  de  beatitud  en  nada  comparable  á  la  en  que  se  oye  el 
rodar  del  mundo  cancilleresco  que  aspira  á  la  posesión  y  gobierno 
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de  las  sociedades  humanas  consideradas  desde  el  punto  de  vista  ét- 
nico ó  político  y  no  religioso.  De  vez  en  cuando  volvíamos  los  ojos 
á  la  tumba  del  siervo  de  Dios,  que  permanecía  cerrada  con  la  losa 
sepulcral  donde  se  leían  estas  palabras:  Scientia  claras,  virtuíe  da- 
rissimus,  y  pensábamos  en  los  nexos  entre  la  santidad  y  el  milagro; 
bien  que  nosotros  no  esperábamos  más  prodigio  aquel  día  sino  el 
que  se  estaba  realizando  á  la  vista  de  todos,  á  saber:  la  feliz  termi- 
nacióíi  de  un  proceso  diocesano  de  beatificación,  á  los  siete  años  de 
muerto  el  Padre  Ezequiel. 

Llegó  un  momento  que  nos  emocionó  de  una  manera  especial,  ó 
sea  cuando  el  Rvmo.  P.  Prior  General  recibió  bajo  juramento  de 
fidelidad  el  encargo  de  llevar  á  Roma  y  entregar  á  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  todos  los  documentos  que  componen  el  proceso 
en  un  paquete  rigurosamente  registrado  y  sellado.  ¡Espléndida  ga- 
rantía de  éxito!  No  una  sola  provincia  religiosa,  ni  dos  ni  tres  se 
comprometían  e  interesaban  para  hacerse  dignas  de  ver  algún  día 
en  los  altares  á  un  nuevo  Beato,  sino  toda  la  Orden  de  Agustinos 
Recoletos  que  pondría  al  servicio  de  aquella  causa  los  prestigios  de 
su  glorioso  pasado,  la  opulencia  de  su  santidad  presente  y  la  seguri- 
dad de  su  porvenir  venturoso.  En  aquel  momento  cantarían  en  el 
paraíso  el  himno  de  los  mártires,  confesores  y  vírgenes  los  Beatos 
Francisco  de  Jesús,  Vicente  de  San  Antonio,  los  Beatos  terciarios  Re- 
coletos Lorenzo  Xixo,  Pedro  Cuyo  y  Tomás  Cafioge,  la  Beata  Inés 
de  Beniganim  y  los  setenta  y  dos  mártires  glorificados  del  cielo  reco- 
letano,  presididos  por  San  Agustín  que  lleva  en  la  mano  el  corazón, 
símbolo  de  la  caridad,  atravesado  por  la  pluma  de  la  sabiduría.» 

Habiendo  pasado  cerca  de  dos  años  desde  la  terminación  del  pro- 
ceso de  la  diócesis  de  Tarazona,  se  creyó  oportuno  y  conveniente 
trasladar  los  restos  mortales  del  limo.  P.  Moreno  á  un  lugar  más  de- 
cente y  honórico,  al  presbiterio  del  templo  referido,  por  lo  cual, 
dados  los  pasos  conducentes,  se  señaló  día  preciso  y  se  convino  en 
que  asistirían  al  acto  de  la  exhumación  del  cadáver  los  Excelentísi- 
mos Señores  Obispos  de  Sigüenza,  Pamplona,  Tarazona  y  Calaho- 
rra. El  de  Almería  no  pudo  asistir.  Pero  no  se  crea  que  se  anunció 
el  acontecimiento  á  los  cuatro  vientos  de  la  publicidad,  antes  al  con- 
trario, se  trató  de  que  revistiera  la  menor  solemnidad  posible.  Al 
llegar  aquí  cedo  la  pluma  al  R.  P.  Miguel  de  Pamplona,  capuchino, 
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compañero,  en  ese  día,  del  muy  R.  P.  Villaíva,  Definidor  general  de 
los  Capuchinos,  quien  fué  (el  P.  Villaíva)  un  tiempo  confesor  del 
P.  Ezequiel  en  Pasto.  El  P.  Miguel  relata  lo  sucedido  con  claridad, 
método  y  concisión  en  cuartillas  originales  de  las  cuales  aparto  lo 
siguiente: 

*La  exhumación.— k  las  dos  y  media  en  punto  de  la  tarde,  con 
una  seriedad  y  un  lujo  de  detalles  difícil  de  describir,  daban  comien- 
zo los  trabajos  que  no  debían  terminar  hasta  bien  cerca  de  las  diez 
de  la  noche.  Reunidos  á  puerta  cerrada  en  la  Iglesia,  el  tribunal  ecle- 
siástico presidido  por  el  Provisor  de  la  Diócesis,  D.  Justo  Goñi,  los 
señores  Alcalde  y  Juez  de  Monteagudo,  cuatro  médicos  que  habían 
de  informar  sobre  el  estado  del  cadáver,  entre  los  cuales  se  encontra- 
ban el  Sr.  Canalejo,  que  asistió  á  la  última  operación  que  se  hizo  al 
P.  Ezequiel  en  Madrid,  y  el  Sr.  Lerga,  que  tan  activo  papel  tuvo  en 
el  examen  y  defensa  de  la  milagrosa  curación  de  la  monjita  de  Aldaz, 
más  ocho  testigos  y  algunos  operarios,  empezóse  por  tomar  á  los 
superiores  de  la  casa  el  juramento  de  no  haberse  abierto  el  sepulcro, 
ni  tocado  el  féretro. 

Dióse  comienzo  á  los  trabajos,  y  á  laS  tres  de  la  tarde  cedía  la  losa, 
sepulcral  apareciendo  bajo  ella  una  capa  de  tierra  que  desocupada, 
dejó  ver  una  bovedilla  de  ladrillo  de  forma  bombeada.  Los  opéra- 
nos trabajaban  sin  descanso,  cuando  á  eso  de  las  cuatro,  en  media 
de  una  expectación  enorme  apareció  el  féretro.  Todos  quedaron  si- 
lenciosos. En  este  momento,  de  una  solemnidad  indescriptible,  el  se- 
ñor Provisor  alzó  su  voz  para  rezar  un  responso  y  conminó  con  la 
pena  de  excomunión  á  cuantos  osaren  coger  alguna  partecilla  del 
cadáver  o  algún  trozo  de  sus  vestidos. 

Con  gran  cuidado,  para  no  detpiorar  el  cadáver,  si  acaso  se  ha- 
llaba entero,  se  levantó  la  caja  por  medio  de  cuerdas  y  fué  llevada 
al  centro  de  la  iglesia.  Presentaba  en  la  parte  superior  de  la  cabeza 
una  ventanita  de  cristal  y  aparecía  en  bastante  mal  aspecto  á  causa 
de  la  humedad  del  suelo  en  que  había  estado  durante  más  de  nueve 
años. 

El  cadáver.-  En  medio  de  un  silencio  imponente,  producido  por 
el  respeto  y  la  ansiedad  que  se  había  apoderado  de  todos,  se  proce- 
dió á  levantar  la  tapa  del  féretro.  El  cadáver  se  hallaba  cuidadosa- 
mente envuelto  en  serrín,  excepto  el  rostro  que  estaba  descubierto» 
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En  este  momento  llegaron  los  señores  Obispos  de  Pamplona  y 
Calahorra,  con  los  Sres.  Aneztoy  yjuanmartiñena,  de  San  Sebastián. 

Los  señores  Obispos  estaban  admirados  y  se  movían  por  todas 
partes,  dando  órdenes  y  ayudando  á  todos.  El  señor  Obispo  de  Si- 
güenza,  el  P.  Minguella,  no  podía  ocultar  la  profunda  emoción  que 
le  embargaba. 

El  cadáver  había  aparecido  íntegro  y  en  perfecto  estado  de  con- 
servación, haciendo  exclamar  á  los  médicos:  «no  se  puede  pedir 
más.> 

Presenta  su  fisonomía  y  las  facciones  del  rostro  perfectamente 
recognoscibles,  aun  para  aquellos  que  no  le  conocían  sino  por 
fotografía.  En  su  cabeza  conservaba  todavía  el  solideo  morado.  El 
cabello  tan  adherido  á  la  piel,  que  aun  tirándole  con  alguna  fuerza 
no  se  desprende.  Las  cejas,  los  párpados  y  pestañas,  los  labios  y 
velos  de  la  nariz,  intactos.  En  la  mejilla  izquierda  se  notan  todavía 
las  heridas  de  su  última  enfermedad  y  llama  de  un  modo  especial 
la  atención  la  oreja  del  mismo  lado,  que  conserva  casi  fresca  toda 
su  forma  anatómica,  con  su  lóbulo  y  circunvoluciones  perfecta- 
mente conservados.  Por  entre  sus  labios  algo  desecados  vénse  los 
dientes  relativamente  blancos.  Viste  tunicela  morada  y  bajo  sus  bra- 
zos cruzados  destácase  la  mitra  de  lino  blanca  con  sus  dos  hermo- 
sas cintas,  mostrando  su  rico  bordado  sin  el  menor  deterioro.  Tiene 
sus  manos  cubiertas  con  guantes  morados.  Los  médicos  dan  un  tije- 
retazo y  aparecen  los  dedos  y  las  uñas  de  un  color  todavía  amari- 
llento, cadavérico.  Debido  sin  duda  á  la  humedad,  ha  desaparecido 
la  puntilla  del  alba  y  vénse  las  piernas  dibujando  perfectamente  sus 
formas  anatómicas.  Las  zapatillas  están  húmedas,  las  suelas  se  han 
desprendido  y  por  el  empeine  del  pie  se  divisan  los  dedos  muy  bien 
conservados. 

La  impresión  que  este  cuerpo  yacente  causa  en  cuantos  lo  pre- 
senciamos es  enorme. 

Se  traslada  á  la  nueva  caja.— Una.  vez  limpio  del  serrín  que  le 
cubría— y  á  esta  operación  tuve  el  gran  honor  de  cooperar— se  le 
'  quitó  con  cuidado  la  almohada  en  la  que  descansaba  la  cabeza  y  par- 
te del  tronco,  saliendo  hecha  completamente  jirones.  La  cabeza  que- 
dó entonces  al  aire,  sin  apoyo.  Los  médicos,  sorprendidos,  palpan 
el  cadáver  y  afirman  que  se  puede  coger  con  toda  seguridad  el  cuer- 
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po,  sacarlo  de  la  caja  y  colocarlo  sobre  el  suelo.  Así  se  hizo  con  pre- 
caución, pero  sin  contratiempo.  Aquella  dureza,  aquella  rigidez, 
aquella  entereza  de  un  cuerpo  que  llevaba  más  de  nueve  años  sepul- 
tado en  un  terreno  húmedo,  ¿no  era  símbolo  de  la  entereza  é  infle- 
xibilidad  de  su  corazón  de  Apóstol,  de  su  vida  de  mártir? 

Tal  era  la  confianza  que  inspiraba  el  cadáver,  que  los  médicos 
se  animaban  á  desnudarle  y  vestirle  de  nuevo;  pero  se  desistió  de 
ello  á  fin  de  que  se  pudiese  contemplar  con  las  mismas  ropas  con 
que  fué  enterrado  y  se  pudiese  apreciar  mejor  su  estado  de  conser- 
vación. 

Volvióse,  pues,  á  tomar  el  cadáver,  y  fué  depositado  en  una  caja 
nueva  de  madera  resistente,  forrada  de  plomo,  que  medía  1,93  cen- 
tímetros de  larga  por  1,73  y  1,50  de  ancha,  en  la  cabecera  y  pies, 
respectivamente,  y  colocado  hasta  la  mañana  siguiente  en  la  tribuna 
del  lado  del  Evangelio  del  altar  mayor. 

Eran  muy  cerca  de  las  diez  de  la  noche  cuando  salíamos  del  tem- 
plo, y  fuera  de  la  iglesia  se  oía  el  rezar  de  la  gente. 

Dia  21:  La  Misa  Pontifical.— A  las  dos  de  la  mañana  acababan 
los  médicos  de  hacer  su  informe,  y  á  las  cuatro  y  media  estábamos 
ya  de  pie  para  empezar  las  misas,  pues  el  número  de  sacerdotes  era 
grandísimo. 

A  las  ocho  y  media  volvían  á  entrar  en  el  templo  el  tribunal  ecle- 
siástico, los  médicos  y  testigos  para  examinar  los  sellos  colocados  la 
noche  anterior  en  la  tribuna  donde  yacía  el  cadáver.  Momentos  an- 
tes había  llegado  el  señor  Obispo  de  Tarazona.  Sacóse  el  féretro  y 
fué  colocado  en  medio  del  templo,  descubierto,  sobre  una  mesa  en- 
lutada, habiéndose  tenido  cuidado  de  colocar  en  derredor  algunos 
bancos  á  fin  de  evitar  los  ímpetus  de  la  multitud,  que  como  mar  re- 
vuelto se  agolpaba  y  gritaba  al  exterior  de  la  iglesia,  que  permanecía 
cerrada.  Dichos  bancos  fueron  ocupados  por  el  tribunal,  los  médi- 
cos y  algunos  invitados,  formando  al  cadáver  un  imponente  cortejo. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  aparecieron  en  el  Presbiterio 
con  su  imponente  comitiva  los  señores  Obispos  de  Sigüenza,  Ca- 
lahorra y  Tarazona,  vestidos  todos  de  capisayo.  La  misa  Pontifical  la 
decía  el  señor  Obispo  de  Pamplona,  teniendo  como  asistente,  diá- 
cono y  subdiácono,  respectivamente,  á  los  señores  Doctoral  y  Ma- 
gistrales de  Tarazona  y  Soria. 
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Una  vez  todo  en  orden,  abriéronse  las  puertas  del  templo  y  ape- 
nas podían  contener  la  inmensa  avalancha  de  gente  que  pugnaba  por 
entrar,  varios  números  de  la  Guardia  civil  que  se  había  llamado  ex- 
profeso. En  pocos  minutos  quedó  la  iglesia  convertida  en  un  campo 
de  cabezas,  llenas  de  ansiedad,  que  se  movían,  se  alzaban  y  force- 
jeaban por  contemplar  el  venerable  del  «padrecico  santo»  como  le 
llamaban. 

El  coro  de  la  Comunidad,  reforzado  por  elementos  de  Tarazona, 
interpretó  con  delicadeza  y  gusto  la  misa  de  difuntos  del  gran  com- 
positor catalán  Domingo  Más  y  Serracán. 

Fuera  del  Presbiterio  y  al  lado  de  la  Epístola  veíanse  sentadas, 
todas  impresionadas  y  conmovidas  por  la  grandeza  del  acto,  que  de 
tan  cerca  les  tocaba,  á  las  dos  hermanas  del  P.  Ezequiel,  doña  Va- 
lentina y  doña  Benigna,  atrayéndose  las  miradas  de  la  gente. 

El  í/es/iVe.— Terminada  la  misa  llevóse  el  cadáver  al  Presbiterio,  y 
puesta  la  caja  sobre  el  suelo,  empezó  el  desfile,  que  resultó  impo- 
nente. Según  cálculo  que  hicimos,  más  de  cuatro  mil  personas  pa- 
saron ante  él,  y  eso  que  no  se  había  querido  dar  publicidad  á  la  ce- 
remonia para  evitar  la  aglomeración  y  los  excesos  que  con  buena  fe 
suele  cometer  el  pueblo  en  semejantes  ocasiones. 

Terminado  el  desfile,  volvióse  á  cerrar  la  iglesia,  introdújose  en 
la  caja  los  informes  y  pergaminos  firmados,  se  rodeó  el  cadáver,  sin 
cubrirlo,  de  serrín,  para  evitarle  la  humedad  y  se  claveteó  la  tapa, 
precintando  acto  seguido  el  féretro  con  cordones  de  seda  morada  y 
blanca  sobre  los  cuales  pusiéronse  los  sellos  de  la  diócesis  y  fué  de- 
positado en  la  tribuna  del  altar  mayor  en  el  lado  del  Evangelio,  don- 
de quedó  por  ahora  provisionalmente.» 

Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  Recoleto. 

(Continuará.) 
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E  llamaba  partido  y  también  salario  en  la  Universidad  de 
de  Salamanca  aquella  cátedra  extraordinaria  que  en  cual- 
quiera de  las  facultades  se  concedía  á  los  que  pedían  esa 
gracia  contando,  como  se  deja  suponer,  con  merecimientos  sobre- 
salientes adquiridos  ya  en  la  enseñanza  ó  ya  también  en  otra  clase  de 
servicios  prestados  á  aquel  centro.  Aunque  el  número  de  cátedras  de 
fundación  ó  instituidas  por  la  Universidad  no  era  corto,  sucedía  á 
veces  que  algunas  personas  muy  beneméritas  se  quedaban  sin  cáte- 
dra por  no  haber  ninguna  vacante,  y  entonces  p3iva.  entretener  á  los 
profesores,  como  entonces  se  decía,  ó  para  retenerlos  en  Salamanca 
y  que  no  se  fuesen  á  otra  parte  á  enseñar,  la  Universidad  les  daba 
un  partido  que  no  debía  prorrogarse  más  allá  de  cuatro  años,  pero 
si  al  cumplirse  éstos  concurrían  las  mismas  circunstancias  en  el  agra- 
ciado, se  volvía  á  votar  otra  vez  por  otros  cuatro  años,  ó  por  el 
iempo  que  pareciese. 

El  P.  Uceda  no  era  hijo  de  la  Universidad  de  Salamanca  aunque 
allí  hubiera  hecho  sus  primeros  estudios;  había  obtenido  los  grados 
académicos  en  la  de  Sigüenza  y  en  la  de  Alcalá  llevaba  muchos  años 
explicando  cuando  la  Orden  le  mandó  pasar  á  Salamanca  en  1572 
para  suplir  la  falta  de  Fr.  Luis  de  León. 

A  fines  del  año  expresado  hizo  oposiciones  á  la  cátedra  de  susti- 
tución de  Biblia,  cumplido  el  tercer  cuatrenio  que  venía  regentándo- 
dola  Qrajal,  preso  á  la  sazón  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de 
Valladolid,  y  no  fué  favorecido  por  la  fortuna,  llevando  la  dicha  cá- 
tedra el  Padre  Dominico  l'r.  Juan  Gallo  el  12  de  Diciembre.  Pocos- 

(1)    Del  Archivo  Histórico  Hispano- Asi^stiniano,  número  de  Junio. 
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meses  después,  al  vacar  por  el  cuatrenio  también  la  de  Durando  que 
tenía  Fr.  Luis  de  León,  se  presentó  nuevamente  á  oposiciones  que 
perdió  en  competencia  con  el  P.  Dominico  Fr.  Bartolomé  de  Medi- 
na (1).  No  obstante  las  circunstancias  desfavorables  en  que  se  encon- 
traba el  P.  Uceda  que  como  procedente  de  otra  Universidad  era  mi- 
rado con  prevención  por  los  profesores  salmantinos,  y  el  haber  perdi- 
do dos  oposiciones,  tales' muestras  de  sus  talentos  debió  de  dar  y  tan 
aventajado  concepto  formó  de  sus  cualidades  para  la  enseñanza  la 
Universidad,  que  le  concedió  un  partido  de  Teología  con  cien  duca- 
dos de  sueldo  al  año.  Este  hecho  demuestra  el  defecto  capital  de  que 
adolecía  el  procedimiento  allí  en  vigor  de  poner  en  manos  de  estu- 
diantes la  provisión  de  las  cátedras,  prescindiendo  en  absoluto  del 
Claustro  de  profesores,  los  cuales  en  realidad  eran  los  únicos  com- 
petentes para  juzgar  de  la  habilidad  de  los  opositores,  ó  por  lo 
menos  la  elección  por  ellos  hecha  por  necesidad  tenía  que  estar 
exenta  de  los  defectos  que  viciaban  la  de  los  estudiantes.  Menguado 
concepto  se  formaría  de  los  talentos  de  los  opositores  á  cátedras  el 
que  los  midiese  por  los  votos  de  los  estudiantes. 

Viéndose,  pues,  sin  cátedra  el  P.  Uceda,  elevó  una  solicitud  á  la 
Universidad  pidiendo  le  asignasen  un  partido;  no  exigió  salario  de- 
terminado en  la  petición;  pero  el  Claustro,  reconociendo  sus  méritos, 
votó  á  su  favor  un  sueldo  de  cien  ducados  anuales,  con  lo  cual  salió 
mucho  mejor,  sin  comparación,  que  si  hubiese  ganado  alguna  de  las 
cátedras  mencionadas.  Como  se  verá  luego  por  el  resultado  de  la 
votación,  no  hubo  uniformidad  en  los  pareceres  de  los  asistentes  al 
Claustro:  algunos  se  fueron  con  el  Rector,  que  votó  sólo  cincuenta 
ducados  al  año;  otros  no  votaron,  y  la  menor  parte  lo  contradijeron 
abiertamente,  manifestando  no  estar  conformes  con  la  concesión  del 


(1)  Debemos  á  la  generosidad  del  ilustrado  Oficial  encargado  del  Archivo 
Universitario  de  Salamanca,  D.  Amalio  Huarte,  la  fecha  precisa  de  la  toma  de 
posesión  de  la  cátedra  por  el  P.  Gallo  que  consta  en  los  libros  de  cuentas.  Que 
el  P.  Uceda  se  opuso  á  esa  cátedra  nos  lo  dice  el  Dr.  Solis,  como  luego  se  verá. 
Las  oposiciones  á  la  cátedra  de  Durando  fueron  á  fines  de  Marzo  y  principios 
de  Abril  de  1573,  proveyéndose  en  el  P.  Medina  el  dia  7  del  segundo.  En  Claus- 
tro de  26  de  Marzo  de  1575  presentó  dicho  P.  Medina  una  petición  solicitando 
que  la  cátedra  de  Durando  fuese  declarada  de  propiedad,  de  lo  cual  nadie  hizo 
caso,  teniendo  que  conformarse  con  su  catedrilla,  como  allí  se  llamaban  las 
cuatrienales. 
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partido  al  P.  Uceda  por  razones  que  á  algunos  les  honran  muy  poco. 
Estos  descontentos,  que  formaban  la  oposición,  quedaron  aplastados 
por  la  mayoría,  y  el  P.  Uceda  consiguió  el  partido  á  despecho  de  los 
que  tanto  empeño  pusieron  por  anularle.  Del  Claustro  en  que  esto 
tuvo  lugar  vamos  á  reproducir  los  párrafos  principales 

Claustro  pleno.— E  después  de  lo  sobredicho  en  la  dicha  ciudad 
de  Salamanca,  viernes  que  se  contaron  doce  días  del  mes  de  Junio 
de  mili  e  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  á  la  hora  de  las  cinco  de 
la  tarde  se  juntaron  á  Claustro  pleno  de  llamamiento  del  muy  111.^  se- 
ñor licenciado  don  sancho  de  avila  Rector  desta  Vniuersidad  y  estu- 
dio de  Salamanca  conviene  á  saber,  estando  presentes  el  dicho  señor 
Rector,  etc.,  etc.  (Siguen  los  nombres  de  sesenta  y  un  Doctores, 
Maestros,  Licenciados,  Bachilleres,  Diputados  y  Consiliarios  asisten- 
tes al  Claustro.) 

A  continuación  se  leyó,  como  de  costumbre,  la  siguiente: 

Cédula  de  llamamiento.— Lopt  de  Robles  vedel  llamareys  á 
claustro  pleno  para  mañana  viernes  á  la  hora  de  las  quatro  y  media 
para  tratar  si  convendrá  dar  partido  al  padre  fray  pedro  de  Vceda,  no 
falte  nadie  sub  pena  prestiti,  en  Salamanca,  etc. 

Luego  se  mandó  salir  del  Claustro  al  P.  Juan  de  Guevara  por  ser 
religioso  del  mismo  monasterio  que  el  P.  Uceda  y  por  esta  razón 
parte  interesante,  «e  el  dicho  maestro  fray  Joan  de  guevara  lo  hizo 
ansi  e  se  salió  del  dicho  claustro.» 

Expuso  luego  el  Rector  que  se  iban  á  leer  tres  peticiones  del 
P.  Juan  Gallo,  P.  Pedro  de  Uceda  y  D.  Carlos  de  Ariz.  La  del  segun- 
do estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Muy  Ill.^s  señores,  el  maestro  fray  pedro  de  Vceda,  suplico  á 
V.  S.a  que  atento  que  e  uenido  a  esta  vniuersidad  con  deseo  de  ser- 
vir a  V.  S."*  y  de  trabajar  leyendo  en  la  facultad  de  theologia  sean  ser- 
vidos de  mandar  se  me  señale  partido  qual  convenga  a  tan  insigne 
vniuersidad  y  al  deseo  que  mi  Religión  de  servir  a  V.  S.  tiene.— fray 
pedro  de  Vceda.  > 

La  petición  del  P.  Gallo  era  que  no  se  le  quitase  la  hora  y  gene- 
ral para  leer  el  partido  que  tenía  (1)  y  la  del  Mtro.  D.  Carlos  que  le 


(I)    Hl-  ciqui  ia  petición  del  P.  (Jallo:  «muy  111. e»  señores:  El  maestro  fray 
Joan  gallo  catredático  desta  insigne  vniuersidad  digo  que  a  mi  noticia  es  veni- 
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favoreciese  también  la  Universidad  con  algún  partido,  para  lo  cual 
alegaba  sus  merecimientos. 

Leídas  las  referidas  peticiones,  el  Rector  expuso  su  voto  con  res- 
pecto á  la  del  P.  Uceda  del  siguiente  modo:  «Y  estando  ansí  junta- 
dos luego  el  dicho  señor  Rector  prosyguiendo  por  su  claustro  ade- 
lante dixo  que  su  parecer  hera  y  es  de  que  se  diese  e  asignase  al 
dicho  maestro  fray  pedro  de  Uceda  para  que  leyese  en  los  días  lec- 
tivos agora  en  el  verano  de  dos  a  tres  y  en  el  ybierno  de  una  a  dos 
una  lección  de  escolástico  y  en  cada  un  día  de  los  lectivos,  cinquen- 
ta  ducados  en  cada  un  año  por  el  tiempo  que  mandan  e  permiten  los 
estatutos  desta  dicha  Vniuersidad. 

E  luego  el  dicho  señor  doctor  Antonio  de  solis  como  viceesco- 
lástico  que  es  en  este  dicho  estudio  dixo  su  parecer  hera  y  es 
que  a  ninguno  destos  dichos  señores  maestros  se  de  partido  por- 
que de  presente  no  se  sufre  abrir  la  puerta  ni  dar  partido  en  la  fa- 
cultad de  teología  por  aver  como  ay  tantos  hijos  e  todos  beneméri- 
tos en  esta  Vniversidad  y  en  la  dicha  facultad  como  son  los  señores 
maestros  Rodríguez  y  don  Christoval  Vela,  don  carlos  de  ariz,  fray 
García  del  Castillo,  fray  Francisco  Zumel  e  otros  mas  hijos  que  esta 
Vniversidad  a  e  tiene  e  algunos  dellos  tienen  catredas  muy  tenues 
en  salario  e  se  pasan  con  ellas  siendo  tan  antiguos  hijos  desta  dicha 
Vniversidad.  E  que  el  padre  fray  pedro  de  Vceda  a  poco  que  a  ve- 
nido de  fuera  e  si  se  le  diese  salario  en  cantidad  es  hacerse  agrabio 
a  los  demás  e  atento  que  pues  los  maestros  gallo  e  fray  bartolome  de 
medina  an  llebado  por  opposiciones  e  votos  catredas  al  dicho  fray 
pedro  de  Vceda  no  es  justo  que  el  salario  que  en  este  claustro  quie- 
ren dar  y  asignar  sean  en  mayor  cantidad  que  las  dichas  catredas  (1) 


do  que  se  a  de  tratar  en  este  insigne  claustro  de  dar  partido  al  padre  maestro 
fray  pedro  de  vceda  y  dexando  esto  al  juicio  de  V.  S.^  pido  y  requiero  que  no 
se  disponga  de  la  hora  y  general  que  la  Vniuersidad  me  ha  dado  para  leer  el 
salario  que  desta  Vniuersidad  tengo  porque  le  pretendo  conservar  y  proseguir 
el  tiempo  que  me  pareciere  y  en  esto  vra.  s.^  hará  justicia  y  a  mi  merced  y  de 
lo  contrario  apelo  para  quien  con  derecho  se  deva  para  lo  qual,  etc.  -  Fr.Juan 
gallo.» 

Tenía  el  P.  Gallo  la  hora  de  diez  á  once  en  invierno  y  de  nueve  á  diez  en 
verano  para  leer  la  cátedra  de  partido,  la  historia  del  cual  es  sumamente  inte- 
resante, pero  es  muy  larga  y  puede  ocupar  muchas  páginas  para  decir  nada 
sobre  ella  en  una  simple  nota. 
(1)    La  sustitución  de  Biblia  tenía  de  sueldo  17.700  maravedís  y  la  cátedra 
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que  le  an  llebado  e  que  en  lo  que  podía  venir  y  sería  de  voto  que  en 
este  claustro  se  hiciese  una  catreda  de  teología  ynferior  a  las  que  le 
an  llebado  e  se  pudiesen  oponer  a  ella  los  que  quisiesen  e  tuhiesen 
ación  a  ella  los  maestros  Rodríguez  e  don  christoval  vela  pues  son 
catredaticos  antiguos  y  si  ansí  no  se  hiciere  e  determinare  dixo  que  lo 
contradecía  e  contradixo  (1).» 

A  continuación  votó  el  Dr.  Francisco  de  Castro  que  se  diera  un 
partido  al  P.  Uceda,  dejando  al  juicio  de  la  Universidad  el  señalar 
el  salario. 

Luego  viene  el  Dr.  Juan  LópTez  que  fué  de  parecer  que  se  asig- 
nasen cien  ducados  anuales  al  dicho  partido,  y  este  fué  el  voto  de  la 
mayoría. 

De  los  tres  dominicos  que  asistieron,  Fr.  Mancio  de  Corpus 
Christi  dijo  que  no  votaba,  que  le  diesen  también  á  él  un  partido  y 
le  recibiría;  el  P.  Medina  se  adhirió  al  voto  del  Rector;  el  P.  Gallo 
se  expresó  en  estos  términos:  «Dixo  pedia  e  pidió  syendo  necesario 
lo  contenido  en  su  petición  (la  citada  anteriormente)  e  si  necesario 
hera  y  es  lo  pedia  e  pidió  por  testimonio  e  en  lo  demás  tocante  al 
partido  que  se  pretende  dar  al  dicho  maestro  fr.  pedro  de  Vceda  su 
parecer  hera  y  es  que  se  contente  con  lo  rrazonable  e  que  en  caso 
que  se  le  aya  de  dar  partido  no  exceda  de  los  cinquenta  ducados  que 
ha  dicho  e  votado  el  dicho  señor  Rector  e  en  estos  que  el  vendrá  e 
viene  en  ellos.> 

El  voto  del  P.  Zumel  se  halla  redactado  de  este  modo:  «Después 


de  Durando  25.000,  que  equivalen  á  47  y  56  ducados,  respectivamente,  y  una 
fracción.  Es  claro  que  supiera  á  algunos  á  rejalgar  la  concesión  al  partido  de 
un  salario  mayor  que  el  que  tenían  esas  cátedras,  y  para  los  PP.  Gallo  y  Me- 
dina era  un  chasco  muy  pesado  que  después  de  todos  sus  esfuerzos  por  ganar 
las  oposiciones  fueran  menos  retribuidos  que  el  derrotado,  con  el  aditamento 
de  que  la  concesión  era  por  cuatro  años,  es  decir,  por  el  mismo  tiempo  que 
duraban  esas  cátedras. 

(1)  El  Dr.  Solís,  que  tan  contrario  se  manifestó  en  este  Claustro  al  P.  Uceda, 
no  tuvo  reparo  ninguno  el  año  siguiente  y  en  un  mismo  Claustro  votar  un  par- 
tido de  Teología  para  D.  Bernardino  de  Mendoza  y  otro  para  D.  Diego  de  Zú- 
fllga  y  Sotomayor.  Es  que  los  dos  habían  sido  Rectores  de  la  Universidad,  lo 
cual  no  obstaba  para  que  algunas  de  las  razones  alegadas  contra  el  agustino 
fueran  valederas  también  contra  esos  señores.  Después  cambió  totalmente  con 
respecto  al  P.  Uceda,  a  favor  del  cual  votó  en  el  Claustro  que  luego  se  repro- 
ducirá. 
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de  aver  dado  el  dicho  maestro  Zumel  su  relación  alegando  muchos 
agravios  que  se  hacían  a  las  personas  de  la  Vniversidad  en  darse  el 
dicho  salario  e  partido  dixo  que  ya  que  ubiese  de  aver  salario  su 
parecer  hera  y  es  se  hiciese  catreda  de  nuevo  a  la  qual  se  pudiesen 
oponer  todos,  e  otras  cosas  que  zerca  de  lo  dicho  dixo.» 

La  votación  se  hizo  en  la  forma  acostumbrada,  sin  que  influyeran 
efizcazmente  en  el  Claustro  las  razones  alegadas  por  los  disidentes, 
las  cuales,  medidas  por  la  pasión  que  las  dictaba,  produjeron  su 
efecto  natural,  el  contrario  del  que  se  proponían  sus  autores  que  así 
se  pusieron  más  en  evidencia.  El  resultado  de  la  votación  fué  el 
siguiente: 

E  aviendo  acabado  de  votar  según  dicho  es  e  rregulado  el  dicho 
claustro,  por  el  parece  e  consta  que  la  mayor  parte  e  muchos  más 
vienen  en  que  se  le  dé  de  partido  e  salario  al  dicho  maestro  fray  pe- 
dro  de  Vceda  cien  ducados  en  cada  un  año  por  que  lea  e  enseñe  en 
cada  día  lectivo  en  esta  vniversidad  una  leción  en  santa  teologia  e 
esto  se  voto  publicamente  e  para  que  se  pueda  guardar  e  guarde  la 
forma  y  manera  que  esta  dada  conforme  a  una  provisión  Real  de  su 
magestad  e  al  huso  y  costumbre  deste  dicho  estudio  pidieron  sus 
agallos  blancos  y  negros  para  votar  secreto  acerca  del  dicho  salario 
e  partido  y  yo  el  dicho  notario  y  secretario  se  los  di  e  se  dieron  ansi- 
mesmo  al  doctor  Joan  Andrada  los  agallos  blancos  y  negros  por 
los  votos  que  se  habían  ydo  y  ausentado  e  le  habían  dexado  sus 
botos  e  a  las  demás  personas  que  los  avian  dexado  e  los  unos  y  los 
otros  por  si  e  los  demás  los  rrecibieron  e  rrecibidos  agallos  blancos 
y  negros  votaron  secretamente  con  ellos  e  aviendo  votado,  en  pre- 
sencia de  todos  fueron  descubiertos  los  dichos  botos  sobre  una  arca 
grande  a  manera  de  mesa  que  esta  dentro  del  dicho  claustro  e 
descubierta  los  agallos  blancos  y  los  agallos  negros  que  parecieron 
en  la  talega  blanca  donde  se  vota  la  aprobación  son  los  siguientes: 

Parecieron  treinta  y  siete  votos  que  votaron  aprobando  que 
aprobaron  el  dicho  partido  y  salario  de  los  dichos  cien  ducados  e 
ansi  se  publico  e  ansí  se  dixo  e  declaro  en  presencia  de  todo  el  dicho 
claustro  e  personas  del,  testigos  unos  de  otros  e  otros  de  otros  e  yo 
el  dicho  secretario. 

Iten  parecieron  en  la  dicha  talega  blanca  entre  los  dichos  treinta 
e  siete  agallos  blancos  diez  y  nueve  agallos  negros  que  son  de  diez 
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y  nueve  votos  que  no  vienen  en  el  dicho  salario  de  los  dichos  cien 
ducados,  testigos  dichos  e  yo  el  dicho  secretario. 

E  aviendo  votado  según  y  como  dicho  es  por  la  dicha  Vniversi- 
dad  y  claustro  por  votos  de  mayor  parte  fué  acordado  e  determinado 
de  le  dar  e  asignar  de  partido  al  dicho  maestro  fray  pedro  de  Vceda 
en  cada  un  año  cien  ducados  por  que  lea  e  enseñe  una  lecion  de 
teologia  la  qual  le  sera  asignada  por  la  dicha  Vniversidad  con  que 
ante  todas  cosas  traya  dello  licencia  y  confirmación  del  dicho  salario 
c  partido  de  su  magestad  Real  e  de  los  señores  del  su  muy  alto  con- 
sejo e  para  la  poder  traer  se  le  mando  dar  testimonio  de  lo  arriba 
contenido  e  el  dicho  señor  Rector  e  doctor  francisco  de  castro  como 
mas  antiguo  de  los  presentes  por  si  e  por  los  demás  y  conforme  al 
estatuto  que  en  este  caso  habla  lo  firmaron  aqui  de  sus  nombres. — 
El  lic.cio  Sancho  dauila  Rector.-^EI  doctor  Francisco  de  Castro. — 
Paso  ante  mi,  A.  de  guadalajara,  secretario. 

La  confirmación  real  del  acuerdo  del  Claustro  no  se  hizo  espe- 
rar muchos  días,  fué  despachada  el  23  en  la  forma  que  vamos  á  ver: 

Don  Phelipe  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  castilla,  etc.,  etc.  Por  quanto 
por  parte  de  vos  el  rreptor  dolores  maestros  del  studio  e  Vniversidad  de 
la  ciudad  de  Salamanca  nos  a  ha  sido  fecha  rrelación  diciendo  que  vos  e 
dichos  estando  el  claustro  pleno  abiades  señalado  de  salario  en  cada  un 
año  a  frai  pedro  de  Vzeda  de  la  horden  de  santo  agustin  cient  ducados 
para  que  leyese  en  la  dicha  Vniversidad  una  lición  de  theologia  y  por  ser 
hombre  eminente  en  la  dicha  facultad  y  aber  mucha  nescesidad  de  que  se 
leyese  la  dicha  lezion,  supplicandonos  vos  diésemos  licencia  y  facultad 
para  que  por  tiempo  de  quatro  años  pudiesedes  dar  al  dicho  frai  pedro  de 
uceda  en  cada  uno  dellos  de  salario  los  dichos  zien  ducados  o  como  la 
nuestra  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  fue  acor- 
dado que  debíamos  mandar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rrazon 
y  nos  tobimoslo  por  bien,  y  por  la  presente  vos  damos  licencia  y  facultad 
para  que  por  tiempo  de  quatro  años  primeros  siguientes  que  corren  y  se 
quentan  desde  el  dia  de  la  dacta  de  esta  nuestra  carta,  de  los  propios  y  tie- 
rras de  la  dicha  Vniversidad  podáis  dar  en  cada  uno  de  los  dichos  quatro 
años  al  dicho  frai  pedro  de  uzeda  los  dichos  cient  ducaáos  los  quales 
libréis  desde  el  dia  que  le  fuere  señalado  en  el  claustro  desa  dicha  Vniver- 
sidad sin  que  para  ello  caigáis  ni  incurráis  en  pena  alguna  que  con  esta 
nuestra  carta  y  carta  de  pago  del  dicho  frai  pedro  sin  otro  recaudo  alguno 
mandamos  que  vos  sean  rrezebidos  y  pasados  en  quenta  los  dichos  cient 
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ducados  que  ansi  le  dieiedes  y  pagaredes,  de  lo  qual  mandamos  dar  y  di- 
mos esta  nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello  y  librada  de  los  del  nues- 
tro consejo.  Dada  en  Madrid  a  veynte  y  tres  dias  del  mes  de  Junio  de  mili 
e  quinientos  y  setenta  y  tres  años.  (Siguen  las  firmas  acostumbradas  de  los 
del  Consejo.) 

El  1.°  de  Julio  fué  presentada  al  Claustro  y  leída  esta  carta  real  y 
obedecida  por  todos,  y  ese  mismo  día  se  dio  posesión  del  partido  al 
P.  Uceda,  el  cual  ganó  desde  esa  fecha  hasta  Santa  María  de  Sep- 
tiembre, que  era  cuando  terminaba  el  curso,  cuarenta  y  cinco  leccio- 
nes cuyo  importe  le  fué  abonado,  como  consta  de  los  libros  de 
cuentas  de  la  Universidad.  Para  el  curso  siguiente,  1573-74  le  fué 
asignada  la  materia  de  Jusiitia  et  Jure  que  había  de  leer  durante  el 
año  escolar  (1). 


(1)  «En  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  otubre  de  mili  e  quinientos  y  seten- 
ta y  tres  años  el  muy  111.  e  señor  don  Sancho  Davila  Retor  asignó  al  maestro 
Vceda  de  la  borden  de  sant  agustin  para  leher  en  este  año  de  setenta  y  tres  e 
quatro  la  materia  de  justitia  et  jure  a  la  hora  e  general  que  el  señor  Retor  le 
tiene  asignado  e  ansí  lo  proveyó  y  mando  ante  mi  Bartolomé  Sánchez  notario 
lugarteniente  de  secretario».  Se  encuentra  esta  nota  en  la  primera  hoja  del 
libro  de  Claustros  de  1573-74. 

La  hora  designada  al  P.  Uceda  para  leer  su  cátedra  era  de  una  á  dos  en  in 
vierno  y  de  dos  á  tres  en  verano  y  como  resultaba  muy  incómoda  para  el  cate- 
drático y  los  escolares,  en  Claustro  de  17  de  Octubre  de  1573  hubo  quienes  se 
interesaron  porque  se  le  cambiara.  Después  de  tratar  de  la  de  diez  á  once  que 
era  la  más  apetecida,  la  cual  pidió  para  sí  el  Maestro  Cristóbal  Vela,  se  aña- 
de: «Otros  dezian  e  votaban  que  era  justo  que  se  le  diese,  mas  que  pues  se 
habían  dado  al  maestro  Uzeda  de  la  orden  de  san  agustin  doscientos  ducados 
(serían  ciento)  porque  leyese  una  legión  de  theologia  e  la  dicho  legión  leya  el 
dicho  maestro  Uzeda  a  la  hora  de  la  una  que  era  hora  muy  pesada  asi  para  el 
catredatico  como  para  los  oyentes  e  por  el  consiguiente  se  le  daba  el  dicho 
partido  sin  efecto  ni  aprovechamiento  por  ser  hora  sin  sazón  e  que  en  ella  no 
tendría  oyentes  y  asi  no  se  sacarla  el  fruto  que  la  Vniversidad  pretendía  espe- 
cialmente siendo  el  dicho  maestro  Uzeda  persona  tan  docta  como  es  en  la  di- 
cha facultad  de  theologia,  convenia  y  era  cosa  justa  que  para  el  provecho 
común  e  universal  de  la  dicha  Vniversidad  leyese  a  la  misma  hora  pues  en 
esto  no  se  hacia  a  nadie  agravio  y  en  las  demás  facultades  avia  competencias 
y  tendría  cada  uno  los  oyentes  que  le  quisiesen  oyr.*  No  obstante  estas 
prudentes  observaciones,  el  P.  Uceda  tuvo  que  leer  á  la  hora  señalada  por  el 
Rector  de  quien  era  potestativo  el  dar  las  horas,  en  prueba  de  lo  cual  se  evo- 
caron determinaciones  universitarias.  El  P.  Uceda,  sin  embargo,  llevó  el  asun- 
to á  la  Chancilleria  de  Valladolid  y  allí  le  dieron  la  razón  ganando  el  pleito  al 
P.  Gallo.  Tenemos  copiadas  algunas  notas  sobre  estas  cuestiones,  pero  como 
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No  habían  pasado  dos  años  de  regencia  de  dicho  partido,  y  ha- 
biendo vacado  la  sustitución  de  Biblia  por  muerte  del  P.  Gallo,  se 
opuso  á  ella  y  la  llevó  en  Enero  de  1575.  Dicha  sustitución  tenía  un 
sueldo  mezquino,  y  así  como  á  su  antecesor  el  P.  Gallo  le  había  con- 
cedido la  Universidad  cien  ducados  anuales  por  desempeñarla,  el 
P.  Uceda  pidió  para  sí  la  misma  gracia  por  encontrarse  en  iguales 
circunstancias. 

La  Universidad,  reconocida  á  los  muchos  servicios  prestados  por 
el  peticionario  y  á  sus  cualidades  excepcionales  de  inteligencia  pro- 
badas en  las  cátedras,  se  reunió  en  Claustro  el  1 1  de  Agosto  del  ex- 
presado año  y  accedió  á  lo  pedido  no  sin  protestas  del  P.  Bartolomé 
de  Medina,  el  cual  demostró  una  animosidad  incalificable  contra 
el  P.  Uceda.  No  obstante  ser  deficiente  la  relación  del  Claustro,  pues 
el  notario  manifiesta  que  no  escribe  todo  lo  expuesto  por  el  P.  Me- 
dina, puede  deducirse  de  lo  poco  que  allí  se  lee  su  destemplanza  y 
la  extremosidad  de  su  carácter.  El  lector  lo  verá  por  sus  propios  ojos 
y  formará  el  juicio  que  merecen  aquellos  desahogos  que  debieron 
de  producir  pésimo  efecto  en  los  asistentes  al  Claustro,  como  se 
pueda  conjeturar  por  el  resultado  de  la  votación:  hasta  el  famoso 
León  de  Castro  y  el  P.  Zumel  abandonaron  en  esta  ocasión  al  P.  Me- 
dina! 

Reunido  el  Claustro,  como  se  ha  dicho,  el  11  de  Agosto,  y  pre- 
supuestos los  preliminares  de  costumbre,  prosigue  la  relación  con 
la  lectura  de  la  petición  siguiente: 

El  m.®  fr.  p.°  de  Uceda  catredatico  de  teologia  en  esta  vn.^  digo 
que  luego  que  yo  bine  a  esta  ciudad  vra.  s.^  me  hizo  merced  de 
asignarme  cien  ducados  de  salario  por  que  leyese  una  legión  de  es- 
colástico la  qual  he  leydo  muchos  años  (1)  y  abiendo  bacado  la  sos- 
titucion  de  la  catreda  de  escritura  por  muerte  del  muy  Rdo.  padre 
fray  Joan  gallo  yo  me  opuse  a  ella  y  la  lleve,  e  después  acá  siempre 
he  tenido  cuidado  de  leher  de  mas  de  la  legión  de  la  dicha  catreda 


son  bastante  extensas  para  publicarlas  en  este  lugar,  las  dejamos  para  otra 
ocasión. 

(1)  Esta  frase  ha  de  referirse  indudablemente  á  los  muchos  años  que  lle- 
vaba explicando  Teología,  no  al  corto  tiempo  que  había  leído  la  cátedra  en 
Salamanca,  pues  en  la  fecha  hacía  poco  más  de  dos  años  que  regentaba  el  par- 
tido de  Teologia. 
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otra  leQion  de  escolástico  que  por  el  dicho  salario  que  vuestra  seño- 
ría me  hizo  merced  solía  leher,  y  pues  al  dicho  padre  maestro  fray 
Joan  gallo  mi  predecesor  en  el  dicho  salario  y  catreda  después  de 
haber  llevado  la  dicha  catreda  de  sostitucion  de  biblia  con  el  salario 
de  cien  ducados  que  antes  tenía,  y  es  mismo  caso  el  que  ahora  en  mi 
concurre,  pido  y  suplico  a  vuestra  señoría  pues  le  es  publico  y  no- 
torio la  diligencia  y  cuidado  con  que  he  serbido  y  sirbo  en  mis  lec- 
ciones y  sermones  en  esta  vniuersidad,  y  el  concurso  de  oyentes  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  tengo,  y  que  el  monesterio  de  san  agustin  no 
es  tan  rico  como  el  de  san  esteban,  sea  vuestra  señoría  serbido  de 
haíjerme  la  mesma  merced  que  al  dicho  padre  maestro  fray  joan 
gallo  se  le  hizo,  en  que  con  el  dicho  salario  de  los  dichos  cien  duca- 
dos yo  lea  la  dicha  catreda  y  sostitucion  de  biblia,  la  qual  sera  para 
mi  muy  grande  y  la  reconoceremos  perpetuamente  yo  y  mí  casa. 
Por  la  fineza  a  vuestra  señoría  en  genere,  e  particularmente  besa  las 
muy  111.^5  manos  de  vuestra  señoría  su  servidor — fray  pedro  de  Vceda. 

E  leyda  la  dicha  petigion  de  que  arriba  se  hace  mingion,  luego  el 
dicho  padre  maestro  fray  pedro  de  uceda  de  mas  de  lo  en  ella  con- 
tenido informo  a  la  dicha  Vniuersidad  y  claustro  las  rrazones  y  cau- 
sas que  tenia  para  pedir  lo  en  ella  contenido  ynformando  de  su  de- 
recho y  justicia  pidiendo  e  suplicando  a  la  dicha  Vniuersidad  le  haga 
merced  de  le  probeher  lo  en  ella  contenido,  e  se  salió  luego  del  di- 
cho claustro  conforme  al  estatuto  e  provisiones  reales  que  en  este 
caso  hablan  que  quando  se  ubiere  de  tratar  de  semejantes  negocios 
la  persona  a  quien  tocare  no  este  presente  en  el  dicho  claustro. 

E,  luego  el  maestro  fray  joan  de  guevara  por  mandado  del  dicho 
señor  Rector  se  salió  del  dicho  claustro  e  dixo  que  dexaba  e  dexo  su 
voto  al  señor  Rector  en  lo  contenido  en  la  dicha  petición. 

E  luego  el  dicho  señor  Rector  abiendo  visto  lo  contenido  en  la 
dicha  petigion  e  pedido  por  el  dicho  maestro  fray  pedro  de  Vceda 
dixo  que  su  voto  hera  y  es,  que  la  catreda  e  sostitucion  de  biblia  que 
al  presente  tiene  lehe  y  enseña  el  dicho  señor  maestro  fray  pedro  de 
Vceda  entre  su  paternidad  la  tubiere  e  leyere  e  enseñare  llegue  a 
cíen  ducados  y  este  aumento  se  hace  a  la  persona  del  dicho  señor 
maestro  fr.  pedro  de  Vceda  con  que  traya  ligencia  e  aprobación  de 
su  magestad  Real  e  de  los  señores  de  su  muy  alto  consejo  del  dicho 
aumento,  y  esto  dixo  que  hera  y  es  su  voto. 
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E  luego  el  señor  doctor  antonio  de  solis  como  viceescolástico 
dixo  ser  del  mismo  voto  e  parecer  del  dicho  señor  Rector  e  que  el 
dicho  aumento  se  hace  a  la  persona  del  susodicho  maestro  fray  pe- 
dro  de  uceda. 

E  luego  el  muy  Reuerendro  padre  e  maestro  fray  bartolome  de 
medina  pidió  e  suplico  al  dicho  señor  Rector  e  a  los  demás  señores 
arriba  contenidos  le  dexen  ynformar  en  lo  que  toca  a  si  e  a  su  casa 
en  rrazon  de  lo  susodicho,  y  el  dicho  señor  Rector  le  respondió  que 
quando  llegare  a  su  paternidad  el  voto  conforme  a  su  asiento  y  anti- 
güedad podia  botar  y  ynformar  lo  que  fuere  servido. 

Y  el  dicho  señor  maestro  bolbio  a  decir  que  no  se  puede  dar  el 
dicho  partido  e  aumento  atento  que  el  dicho  señor  maestro  uceda 
tiene  su  catreda  como  los  demás  catredaticos  e  que  no  abia  de  aber 
desigualdad  e  su  merced  no  aga  agravio  en  lo  susodicho  a  la  casa  y 
monesterio  de  san  esteban,  e  pide  e  rrequiere  diciendo  que  el  dicho 
señor  Rector  no  le  quiere  oyr  acerca  de  la  ynformacion  que  quiere  ha- 
cer de  palabra  e  pidió  e  rrequirio,  e  mire  que  quando  se  le  dio  el  par- 
tido que  tubo  en  esta  vniuersidad  fue  con  condición  que  en  llebando 
la  catreda  lo  dexaxe  y  otras  cosas  que  alli  dixo  en  rrazon  de  lo  suso- 
dicho que  por  no  las  dar  por  escrito  aqui  no  se  declaran,  mas  de  que 
ei  dicho  señor  Rector  le  rreplico  que  quando  llegare  el  boto  a  su  pa- 
ternidad podra  decir  y  ynformar  lo  que  quisiere,  etc. 

E  luego  el  doctor  joan  lopez  fue  del  boto  e  parecer  de  los  seño- 
res Rector  e  Viceescolástico. 

El  doctor  sancho  de  peralta  dixo  lo  mismo  e  que  se  le  den  e  au- 
menten al  dicho  maestro  fray  pedro  de  uceda  a  la  dicha  catreda  e 
sostitucion  fasta  en  cantidad  de  cien  ducados. 

E  luego  el  doctor  moya  fue  del  mesmo  parecer  e  voto  que  se  le 
den  e  aumenten  hasta  en  cantidad  de  cien  ducados. 

1  uese  el  doctor  ambrosio  nuñez  e  dixo  ser  del  mismo  boto  e  pa- 
recer que  el  señor  Rector  e  para  el  boto  secreto  dixo  le  dexaba  e  dexo 
su  boto. 

Fuese  el  maestro  salazar  e  dixo  dexaba  e  dexo  el  boto  al  señor 
Rector  para  botar  en  lo  secreto  acerca  del  dicho  aumento  e  botaba  e 
boto  lo  mesmo. 

El  maestro  quadrado  se  fue  del  dicho  claustro  e  dixo  que  en  todo 
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botaba  e  boto  lo  que  la  mayor  parte  deste  dicho  claustro  botare  e 
determinare. 

E  el  maestro  león  de  castro  y  el  doctor  diego  enrriquez  fueron 
•del  mesmo  voto  e  parecer  que  los  dichos  señores  Rector  y  viceesco- 
lastico  en  que  al  dicho  señor  maestro  fr.  pedro  de  Vceda  se  le  au- 
menten en  la  dicha  su  catreda  e  sostitucion  de  biblia  fasta  cien  du- 
cados. 

El  doctor  christoval  vernal  por  muchas  rrazones  que  alli  dixo 
acerca  de  lo  susodicho  dixo  que  no  venia  ni  vino  en  el  dicho  au- 
mento antes  dixo  lo  contradecía  e  contradixo. 

Fuese  el  maestro  meneses  y  el  maestro  francisco  sanchez  clérigo 
e  dixeron  que  heran  del  voto  e  parecer  de  los  señores  Rector  e  vice- 
escolastico. 

El  doctor  Antonio  guerrero  fue  del  boto  e  parecer  en  que  el  di- 
cho aumento  se  haga  al  dicho  maestro  fray  pedro  de  vceda  a  su  per- 
sona mientras  leyere  la  dicha  sostitucion. 

El  doctor  diego  despino  por  muchas  rrazones  que  alli  dixo 
dixo  que  suspendia  por  agora  e  suspendió  su  boto  e  que  botara 
adelante. 

El  doctor  martin  de  busto  dixo  que  benia  y  vino  en  el  dicho  au- 
mento en  la  persona  del  padre  maestro  fr.  pedro  de  Vceda. 

El  doctor  miguel  de  acosta  fue  del  mesmo  boto  e  parecer  en 
que  se  le  de  el  dicha  aumento  a  la  persona  del  dicho  maestro  fr.  pe- 
dro de  Vceda  con  que  traya  la  dicha  confirmación  de  su  magestad 
Real. 

El  doctor  saagun  fue  del  mismo  voto  e  parecer  en  que  se  le 
aumente  el  dicho  partido  al  dicho  padre  maestro  fray  pedro  de 
Vceda  con  tanto  que  no  se  trate  del  ni  se  pida  confirmación  del 
asta  que  se  provean  los  que  están  dados  y  concedidos  por  esta  vni- 
versidad. 

Fuese  el  doctor  gaseo  e  dixo  dexaba  su  voto  en  todo  al  señor  vi- 
■ceescolastico. 

Fuese  Carrillo,  Consiliario,  e  dixo  que  dexaba  e  dexo  su  boto  en 
todo  al  dicho  señor  Rector. 

Alvaro  de  Valdes  deputado  se  fue  del  dicho  claustro  e  dixo  ser 
de  boto  que  si  no  es  contra  estatutos  viene  en  ello  y  no  de  otra  ma- 
nera e  se  salió  luego  del  dicho  claustro  e  no  dexo  el  boto  a  nadie. 
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E  luego  el  doctor  martin  salvador  alias  nabarro  fue  de  boto  e  pa« 
recer  que  se  le  haga  el  dicho  acrecentamiento  al  dicho  maestro  fray 
pedro  de  Vceda  con  tal  condición  que  se  haga  lo  mismo  que  a  otros 
señores  catredaticos  desta  Vniuersidad  que  pretenden  lo  mismo  e  na 
de  otra  manera. 

El  maestro  fray  bartolome  de  medina  por  muchas  rrazones  que 
alli  dixo  y  significo  dixo  que  no  venia  ni  vino  en  el  dicho  aumento 
porque  ansí  conbiene  al  bien  común  porque  siendo  como  es  preten- 
diente como  ay  algunos  destos  señores  que  lo  son  es  bien  que  todos 
corran  a  las  parejas  e  por  estas  rrazones  y  otras  que  alli  dixo  dixo 
que  lo  contradecia  y  contradixo  el  dicho  aumento. 

E  luego  los  maestros  fray  garcia  del  Castillo  de  la  horden  de  san 
benito  e  fray  francisco  Zumel  de  la  horden  de  la  merced  e  francisco 
gil  de  naba  Colegial  de  quenca  fueron  de  boto  e  parecer  que  el  di- 
cho aumento  se  haga  a  la  dicha  sustitución  en  !a  persona  del  dicho 
maestro  fr.  pedro  de  Vceda. 

Fuese  sancho  de  valenzuela  deputado  e  dixo  que  dexaba  e  dexo 
su  voto  al  doctor  busto  e  fue  de  su  mismo  parecer  e  boto  e  para  el 
boto  secreto  dixo  que  le  dexaba  e  dexo  su  boto. 

E  luego  el  doctor  gonzalo  suarez  de  paz  y  el  doctor  manuel  Afon  ■ 
so  y  el  doctor  lucas  briceño  y  el  maestro  fray  bartolome  sanchez, 
fueron  de  boto  e  parecer  que  el  dicho  aumento  se  haga  en  la  perso- 
na del  sobredicho  maestro  fray  pedro  de  Vceda  sobre  lo  que  tiene 
de  la  dicha  sustitución  fasta  llegar  a  cien  ducados  con  que  traya  la 
dicha  confirmación  y  licencia  de  su  magestad  Real. 

E  luego  el  Ldo.  Capillas  Rector  y  Colegial  en  el  Colegio  Real 
del  habito  de  santiago  se  fue  del  dicho  claustro  e  dixo  que  en  todo 
dexaba  e  dexo  su  voto  al  maestro  alonso  Rejón  del  Colegio  de  Ca- 
ñizares. 

E  luego  el  doctor  don  lope  del  Campo  y  el  doctor  miguel  de 
tiedra  y  los  maestros  enrrique  hernandez  y  martin  de  peralta  e  el 
abad  francisco  de  salinas  y  el  maestro  francisco  sanchez  de  las  bro- 
zas y  el  maestro  Covarrubias  todos  siete  juntos  e  cada  uno  dellos 
por  si  fueron  de  voto  e  parecer  quel  dicho  aumento  se  haga  sobre  la 
dicha  sostitucion  de  biblia  qne  al  presente  tiene  lehe  y  enseña  el  di- 
cho doctor  y  maestro  fray  pedro  de  Vceda  se  le  aumente  a  su  perso- 
na fasta  en  cantidad  de  cien  ducados. 
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E  fuese  el  doctor  moya  y  el  doctor  antonio  guerrero  e  dexaron 
su  voto  en  todo  al  dicho  señor  viceescolastico. 

Fuese  el  doctor  bernal  y  el  doctor  nabarro,  e  dixeron  que  dexa- 
ban  su  boto  al  maestro  fray  bartolomé  de  medina. 

Fueronse  del  dicho  claustro  los  doctores  miguel  Acosta  e  martin 
de  busto  e  lucas  briceño  y.  el  maestro  fray  bartolomé  sanchez  y  el 
maestro  peralta  y  sancho  de  valenzuela  e  Carrillo,  Consiliario,  e  de- 
xaron el  boto  al  señor  Rector  en  lo  secreto  para  que  bote  el  di- 
cho señor  Rector  lo  que  fuere  seruido  e  fueron  del  mismo  pare- 
cer e  boto. 

Fuese  el  Doctor  tiedra  e  dixo  dexaba  e  dexo  su  boto  al  Doctor 
diego  enriquez  e  que  es  del  mismo  voto  e  parecer  del  doctor  diego 
enrriquez. 

El  maestro  Alonso  Rejón  Colegial  en  el  Colegio  de  Sta.  Cruz  de 
Cañizares  por  si  y  por  el  licenciado  Capillas  del  Colegio  Real  desta 
ciudad  e  del  habito  de  santiago  dixo  botaba  e  boto  que  no  viene  en 
el  dicho  aumento  en  esta  dicha  sostitución  ni  en  alguna  dellas  antes 
dixo  lo  contradecia  e  contradixo. 

El  padre  fray  pedro  de  lezcano  dixo  contradecia  e  contradixo  el 
dicho  aumento  e  no  benia  ni  vino  en  ello  (1). 

El  doctor  diego  despino  que  abia  suspendido  su  voto  dixo  que 
benia  e  vino  en  el  dicho  aumento. 

E  luego  votaron  el  bachiller  grabiel  enrriquez  e  luis  de  salazar  e 
martin  de  landecho  e  francisco  de  Castro  e  antonio  Reboga,  e  fran- 
cisco de  morales  o  don  Rodrigo  de  segura,  viceconsiliario:  fueron 
del  boto  e  parecer  de  los  dichos  señores  Rector  e  viceescolastico  en 
que  el  dicho  aumento  se  haga  hasta  en  cantidad  de  los  dichos  cien 
ducados  en  la  persona  del  dicho  maestro  fray  pedro  de  Vceda. 

E  abiendo  votado  según  e  como  dicho  es,  el  dicho  señor  Rector 
rrecogió  el  dicho  su  claustro  por  el  que  consta  e  parece  que  la  ma- 
yor parte  del  y  aun  casi  todo  el  dicho  claustro  viene  e  ha  botado  en 
que  el  dicho  aumento  se  haga  ha  la  persona  del  dicho  maestro  fray 
pedro  de  Vceda  sobre  los  maravedis  que  tiene  e  se  le  pagan  de  la 
dicha  sostitución  fasta  en  cantidad  de  los  dichos  cien  ducados  con 


(1)    Este  P.  Lezcano  era  dominico  y  no  había  de  opinar  lo  contrario  de  su 
colega  el  P.  Medina. 
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que  se  traya  confirmación  del  dicho  aumento  de  su  magestad  Real  e 
de  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  y  conforme  a  esto  pidieron 
agallos  blancos  y  negros  para  botar  secreto  cerca  del  dicho  aumento 
para  saber  y  entender  si  como  se  abia  botado  en  publico  el  dicho 
aumento  siendo  secreto  se  botaba  lo  mismo,  e  se  dieron  a  los  unos 
y  a  los  otros  sus  agallos  blancos  y  negros  desta  manera:  aí  dicho  se- 
ñor Rector  quince  agallos  blancos  y  negros,  el  uno  agallo  blanco  y 
negro  por  si,  y  los  catorce  agallos  blancos  y  negros  por  las  personas 
que  de  yuso  serán  declaradas  que  se  fueron  del  claustro  y  le  dexa- 
ron  sus  botos  que  son  los  siguientes:  el  doctor  joan  lopez,  el  maestro 
guevara,  el  doctor  ambrosio  nuñez,  el  maestro  salazar,  el  maestro  qua- 
drado,  el  maestro  sanchez  presbitero,  el  maestro  meneses,  el  doctor 
miguel  de  acosta,  el  doctor  busto,  maestro  peralta,  sancho  de  valen- 
zuela,  el  doctor  lucas  briceño,  el  maestro  fray  bartolome  sanchez. 
Carrillo,  Consiliario,  que  se  fueron  del  dicho  claustro  y  cada  uno  de 
el  se  le  dexo  su  boto  al  dicho  señor  rector.  Yten  al  señor  doctor  solis 
como  a  viceescolastico  le  dieron  cuatro  agallos  blancos  y  quatro 
negros  para  que  botase  en  lo  susodicho  el  un  boto  por  si  y  el  otro 
por  el  doctor  moya  y  el  otro  por  el  doctor  guerrero  y  el  otro  por  el 
doctor  gaseo  que  se  fueron  y  salieron  del  dicho  claustro  e  le  dexa- 
ron  su  boto  en  la  dicha  rrazon  de  lo  susodicho. 

Al  dicho  maestro  fray  bartolome  de  medina  se  le  dieron  tres 
agallos  blancos  el  uno  por  si  y  el  otro  por  el  doctor  christoval  y  el 
otro  por  el  doctor  nabarro  que  se  fueron  del  dicho  claustro  e  le  de- 
xaron  sus  botos  para  que  botase  por  ellos  acerca  del  dicho  aumento 
si  se  le  había  de  dar  o  conceder  o  no. 

Iten  mas  a  cada  uno  de  los  demás  sus  agallos  blanco  e  negro 
para  que  botasen  los  unos  y  los  otros  secretamente  los  quales  las 
recibieron  y  recibidas  todos  botaron  secretamente  fasta  no  quedar 
ninguno  e  abiendo  botado  en  presencia  de  la  dicha  Vniuersidad  e 
claustro  fueron  descubiertos  los  botos  que  abian  botado  e  descubier- 
tos los  botos  que  botaron  en  que  el  dicho  fray  pedro  de  Vceda,  a  su 
persona  sobre  lo  que  se  le  da  e  paga  por  la  letura  de  la  dicha  sosti- 
tucion  de  biblia  que  llegue  asta  la  cantidad  de  cien  ducados,  deste 
boto  o  parecer  ubo  quarenta  botos,  porque  parecieron  quarenta 
agallos  blancos. 
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Iten  parecieron  nueve  agalles  negros  que  parece  lo  contradixe- 
ron  el  dicho  aumento  y  salario. 

E  fecho  e  botado  todo  lo  susodicho  y  contado  e  aberiguado  por 
la  dicha  Vniuersidad,  el  dicho  claustro  mas  mando  e  determino  que 
se  le  de  testimonio  del  dicho  claustro  e  determinación  del  que  es  el 
dicho  aumento  e  se  le  hace  a  su  persona  del  dicho  señor  maestro 
fray  pedro  de  uceda  con  que  traya  licencia  e  aprobación  del  dicho 
aumento  de  su  magestad  Real  e  de  los  señores  del  su  muy  alto  Con- 
sejo y  con  esto  se  acabo  e  concluyo  el  dicho  claustro  e  congrega- 
ción e  el  dicho  señor  Cancelario  juntamente  con  el  dicho  señor 
Rector  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres  por  si  e  por  los  demás  con- 
forme al  estatuto.— D.  Juan  de  Acuña,  Rector.— Paso  ante  mi,  A.  de 
guadalajara,  secretario.  (Rúbricas  correspondientes.) 

Es  de  suponer  que  el  P.  Uceda  pidiese  en  seguida  a  Madrid,  por 
la  cuenta  que  le  tenía,  la  confirmación  de  lo  acordado  en  el  Claustro, 
confirmación  que  no  fué  despachada  hasta  el  11  de  Febrero  de  1576. 
Esto  nos  hace  sospechar  vivamente  que  Medina,  no  habiendo  po- 
dido conseguir  con  su  oposición  cambiar  la  votación  del  Claustro, 
trabajó  para  que  en  Madrid  fuese  anulado  el  acuerdo  de  la  Univer- 
sidad. 

He  aquí  la  provisión  real: 

Don  Phelipe  por  la  gragia  de  dios  Rey  de  castilla,  de  León,  de  aragon, 

I  de  las  dos  Sicilias,  de  Jherusalen,  de  nabarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  galicia,  de  mallorca,  de  sevilla,  de  cerdeña,  de  córdoua,  de 
mur<^ia,  de  Jaén,  duque  de  Millan,  conde  de  flandes  y  de  tirol,  etc.  porque 
por  parte  de  vos  la  Vnibersidad  de  salamanca  nos  fue  fecha  relación  di- 
ciendo que  frai  Juan  gallo,  maestro  en  santa  teuluxia  de  la  borden  de  los 
dominicos,  ya  difunto,  tenía  en  esa  dicha  Vnibersidad  cien  ducados  de  sa- 
lario en  cada  vn  año  con  nuestra  licengia  por  que  leyese  vna  lección  de 
hscolastico,  de  diez  a  once  en  ybierno  y  de  nueve  a  diez  en  berano, 
^  abiendo  el  dicho  fray  Juan  gallo  llebado  la  catreda  de  la  sustitución  de 
biblia  por  ser  el  salario  della  poco  y  el  probecho  que  hazia  mucho  con 
licencia  nuestra  ansimismo  se  le  habia  acrecentado  y  aumentado  el  salario 
e  partido  de  la  dicha  catreda  a  cumplimiento  de  gien  ducados  en  cada  vn 
año,  y  abiendo  venido  en  aquel  tiempo  a  esa  Vnibersidad  el  maestro  fray 
pedro  de  Vceda  de  la  orden  de  sant  agustin  e  por  ser  persona  muy  impor- 
tante para  ella  se  le  abia  dado  el  salario  que  primero  tenía  el  dicho  maes- 
tro frai  Juan  gallo  y  nos  lo  abiamos  mandado  aprobar  y  confirmar  y 
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abiendo  después  bacado  la  catreda  de  sustitución  de  biblia  por  fin  y 
muerte  del  dicho  maestro  fray  Juan  gallo  el  dicho  maestro  fray  pedro  de 
Vzeda  se  abia  opuesto  a  ella  y  la  abia  llebado  y  leydola  y  al  presente  la 
leya  con  mucho  concurso  de  oyentes  que  nunca  abia  abido  y  con  mucha 
aprobación  y  probecho  de  los  estudiantes,  y  juntamente  abia  leydo  y  leya 
la  dicha  lecion  de  escolástico  y  abia  sido  y  hera  persona  muy  útil  y  convi- 
niente  para  esta  dicha  Vnibersidad,  ansi  en  sus  lecturas  como  en  sus  ser- 
mones por  lo  qual  e  porque  con  más  voluntad  estubiese  y  rresidiese  en 
ella  siendo  nos  serbido  dello  os  abia  parecido  ser  cosa  necesaria  y  cohbi- 
niente  que  sobre  el  salario  e  partido  que  tenia  con  la  dicha  catreda  y  sus- 
titución de  biblia  se  le  diese  a  cumplimiento  de  cien  ducados  en  cada  vn 
año  según  y  de  la  forma  que  con  la  licencia  nuestra  se  abian  dado  al  di- 
cho maesíro  Juan  Galio,  hasta  el  día  que  se  había  muerto  suplicándonos 
lo  mandásemos  aprobar  y  confirmar  y  hazia  presentación  del  acuerdo  y 
claustro  desa  dicha  Vnibersidad  y  de  la  fee  y  testimonio  que  en  el  benia 
del  aumento  y  salario  que  se  daba  y  dio  al  dicho  fray  Juan  Gallo,  o  como 
la  nuestra  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  y  cierto 
parecer  que  por  nuestro  mandato  sobre  ello  dio  el  Licenciado  belarde, 
Vissitador  que  fue  desa  dicha  Vnibersidad  y  por  nos  consultado,  fue  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  Vos  en  la  dicha 
Razón  y  nos  tobimoslo  por  vien,  por  lo  qual  vos  damos  li^engia  y  facultad 
para  que  por  el  tiempo  que  el  dicho  maestro  fray  p.°  hugeda  tubiere  e  le- 
yere la  dicha  catreda  e  sustitución  de  biblia  en  esa  dicha  Vnibersidad,  so- 
bre lo  que  bale  e  tiene  de  situado  la  dicha  catreda  y  sustitución  le  podays 
dar  y  deys  a  cumplimiento  de  den  ducados  en  cada  vn  año  según  y  de  la 
manera  que  los  dabades  al  dicho  maestro  fray  Juan  Gallo,  sin  que  por  ello 
cayays  ni  incurrays  en  pena  alguna.  E  mandamos  a  la  persona  o  personas 
que  por  nuestro  mandado  tomare  las  cuentas  de  la  Renta  desa  dicha  Vni- 
bersidad que  con  esta  nuestra  carta  y  vuestro  libramiento  y  cartas  de  pago 
del  dicho  fray  Pedro  de  Vceda  reciba  y  pase  en  ella  los  dichos  maravedís 
sin  otro  rrecaudo,  de  lo  qual  mandamos  dar  y  dimos  esta  nuestra  Carta 
sellada  con  nuestro  sello  y  librada  por  los  del  nuestro  consejo.  Dada  en 
Madrid  a  once  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
seys  años.  (Siguen  siete  firmas  con  sus  rúbricas  correspondientes,  y  luego 
el  testimonio  del  Secretario  de  Cámara  Gonzalo  Pumarejo.) 

Fué  leída  y  aceptada  esta  carta  en  Claustro  pleno  de  21  de  Fe- 
brero de  1576. 

P.  Gregorio  de  Santiago. 

o.  S.  A 
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V 

os  foros  que  se  constituyan  á  partir  de  la  publicación  del 
Código  civil,  ¿se  atemperarán  á  las  reglas  á  que  se  ajustan 
los  contratos  de  censo  enfitéutico,  ó,  por  el  contrario,  se- 
guirán sujetándose  en  su  constitución  y  desenvolvimiento  á  los  pac- 
tos particulares,  costumbres,  escrituras  antiguas,  etc.? 

El  art.  L655  del  Código  civil,  de  manera  terminante  preceptúa: 
«que  los  foros  y  cualesquiera  otros  gravámenes  de  naturaleza  análo- 
ga que  se  establezcan  desde  la  promulgación  del  Código^  se  regirán 
por  las  disposiciones  establecidas  para  el  censo  enfitéutico  cuando 
se  constituyan  por  tiempo  indefinido,  y  si  son  temporales,  se  consi- 
derarán como  arrendamientos. 

No  puede  haber  discusión  sobre  este  punto,  por  cuanto  las  dis- 
posiciones del  Código  no  ofrecen  duda,  y  por  tal  razón  reiteramos 
nuestra  opinión  respecto  á  la  forma  actual  de  constituirse  el  foro,  en 
el  sentido  de  que  no  puede  recaer  nunca  más  que  sobre  bienes  in- 
muebles; pero  como  la  historia  de  la  legislación  nos  presenta  este 
contrato  sujeto  á  multitud  de  condiciones,  ratificamos  la  afirmación 
ya  expuesta  de  que  el  foro,  como  contrato,  en  la  costumbre  se  apo- 
yó, y  su  carácter  esencial  fué  la  cesión  de  toda  clase  de  bienes  con 
el  deber  de  pagar  una  pensión  en  reconocimiento  del  directo 
dominio. 

VI 

EL  FORO  PERPETUO 

Convienen  los  autores  en  asignar  temporalidad  al  foro,  apoyán- 
dose en  la  forma  de  constituir  el  contrato.  La  costumbre,  única  regla 
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de  derecho  en  el  foro,  atendía  para  su  constitución  á  las  voces  ó  ge- 
neraciones de  varios  monarcas.  Terminadas  éstas,  el  foro  perdía  su 
carácter  y  revertía  el  señor. 

De  esta  forma  primitiva  de  constitución  derívase,  por  razones  de 
índole  económica,  la  llamada  de  pacto  ó  providencia,  tan  interesan- 
te por  cuanto  vinculando  la  propiedad  en  ambos  dominios,  creaba 
un  estado  de  derecho  que  daba  al  contrato  verdadero  carácter  de  per- 
petuidad. El  foro  así  constituido  perduraba  indefinidamente,  y  en  las 
escrituras  huíase  obligatoria  la  renovación,  á  los  efectos  de  no  rom- 
per el  lazo  de  unión  entre  foratarios  y  foristas.  Pero  de  estas  consi- 
deraciones, ¿dedúcese  que  el  foro  tuviese  siempre  carácter  perpetuo? 
Indiscutiblemente;  y  para  probarlo  necesariamente  hemos  de  acudir 
á  examinar  las  causas  que  dieron  nacimiento  al  foro  y  la  importan- 
cia que  el  contrato  "tenía  en  épocas  muy  alejadas  de  la  actual  consti- 
tución legislativa. 

Las  tierras  donadas  pródigamente  por  nuestros  monarcas  á  los 
héroes  de  la  Reconquista  eran  cedidas  con  todos  sus  derechos  á  co- 
lonos y  cultivadores,  únicos  que  permanecían  extraños  á  la  guerra. 
Todo  el  suelo  era  del  señor,  y  no  estando  en  aquellas  turbulentas 
épocas  los  aldeanos,  colonos,  pueblos,  villas  y  ciudades  en  condicio- 
nes idénticas  á  los  en  que  hoy  se  encuentran,  porque  ni  las  indus- 
trias tenían  el  incremento  actual,  ni  los  capitales  circulaban,  ni  los 
pueblos  podían  poseer,  y  enajenar  y  contratar  con  la  libertad  que 
merced  al  tiempo  hase  logrado,  esos  pueblos  y  esas  villas  hubiesen 
perecido,  arruinándose  total  y  completamente  desde  el  instante  en 
que  los  dueños  ó  señores  de  ellas  vinculasen  á  su  derecho  la  produc- 
ción integra  de  la  tierra  que  poseían. 

No  sucedió  asi,  aún  cuando  pudo  suceder,  pues  durante  la  época 
feudal,  tanto  los  señores  como  los  monasterios  dispusieron  de  levas 
numerosas  de  esclavos  á  quienes  hubiesen  impuesto  la  obliga- 
ción de  cultivar  la  tierra  en  provecho  exclusivo  del  señor.  Pero,  aten- 
diendo á  la  pública  necesidad,  cedíanse  las  tierras  y  todos  los  dere- 
chos á  los  pueblos;  en  reconocimiento  del  dominio  directo  pagábase 
la  pensión,  y  de  esta  manera  armonizábanse  los  intereses  de  dueño 
y  colonos. 

En  tanto  esas  turbulencias,  perturbaciones  y  estado  anómalo  so- 
cial y  jurídico  permanecieron  sin  eficaz  solución,  el  foro  renovábase 
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por  otros  tantos  años  y  generaciones,  sin  protesta  ni  lesión  de  inte- 
reses. Pero  normalizadas  las  cosas,  los  señores,  atendiendo  al  tiempo 
de  constitución  ó  vida  del  contrato,  intentaron  la  reversión,  utilizan- 
do el  desahucio,  para  desalojar  á  los  colonos  de  las  fincas,  recibien- 
do éstas,  de  aquéllos,  con  toda  perfección  y  mejora.  Y  entonces 
negáronse  seguramente  los  dueños  del  dominio  útil,  á  tan  improce- 
dente resolución,  porque  cedida  en  foro  toda  la  propiedad,  despo- 
jábase á  pueblos  enteros  de  la  única  riqueza  que  poseían,  labrando 
con  el  despojo  su  desgracia,  y  dejando  inmensas  familias  en  la  mi- 
seria. El  contrato  temporal  por  esencia,  convirtióse  así  en  perpetuo. 

Sin  remontarnos  á  épocas  lejanas,  en  el  siglo  XVIII,  ocurrió  esta 
incidencia,  á  la  que  puso  remedio  el  Consejo  Real  de  Castilla,  con 
acertadas  disposiciones  encaminadas  á  evitar  funestas  consecuencias 
para  la  paz  pública. 

Y  cosa  parecida  debió  de  ocurrir  en  el  siglo  XVI,  por  cuanto  en 
algunas  escrituras,  por  nosotros  registradas,  cédese  el  foro  á  perpe- 
tuidad. 

Ya  siglos  antes,  constituyese  con  tal  carácter  el  foro.  Una  prueba 
de  ello  la  tenemos  en  el  pacto  firmado  por  los  vecinos  de  Valmadri- 
gal  (León),  vasallos  de  la  iglesia  de  Santa  María,  con  los  pueblos  de 
Mataxena,  Santa  Cristina  y  Galegos,  quienes  se  obligan  con  D.  Mu- 
nio  Alvarez,  Obispo  electo  de  León,  en  1242,  á  ser  foreros  átala  fin 
del  mundo,  y  recomponer  todos  el  castillo  de  Castrotierra. 

El  pueblo  de  Villa  Martín  (León)  venía  pagando  de  tiempo  in- 
memorial un  foro  á  los  frailes  del  monasterio  de  Carracedo,  en  Vi- 
llaf ranea.  Renovóse  en  1809  la  escritura,  sujetando  todo  el  coto  re- 
dondo para  siempre  jamás,  al  pago  del  canon,  comprendiendo  dicho 
foral;  prados,  casas,  viñas,  sotos,  piedra  del  río,  matas  del  monte,  etc. 

Estos  hechos  tan  repetidos  y  comunes  en  la  historia  del  contrato 
foral,  con  ser  en  aquellas  épocas  beneficiosos  para  los  colonos,  tra- 
jeron la  consecuencia  lamentable  de  perpetuar  un  contrato  temporal 
por  su  naturaleza,  produciendo  á  la  vez  en  el  estado  actual  legislati- 
vo una  anomalía  singularísima,  por  quedar  subordinada  á  la  volun- 
tad del  dueño  directo  la  redimibilidad  del  foro,  única  manera  de 
extinguirse  este  contrato,  y  decimos  única,  porque  ya  veremos  al 
tratar  de  los  modos  de  extinguirse  el  pacto  foral,  como  no  hay  me- 
dio de  librarse  del  pago  del  canon  negándose  el  señor  directo. 
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En  el  año  73  se  declararon  redimibles  todas  las  cargas  de  foros, 
subforos,  etc.,  pero  por  decreto  del  año  siguiente  quedó  en  suspen- 
so esa  disposición,  y  hoy  repetimos  que  todo  lo  relativo  á  la  reden- 
ción é  irredimibilidad  depende  de  las  partes  contratantes. 

Dividen  los  autores  los  foros  en  perpetuos  y  temporales;  división 
que  obedece  á  la  diferente  manera  de  celebrar  los  pactos,  y  añaden 
algunos  doctores  que  esta  división  hay  que  tenerla  muy  presente 
por  cuanto  se  tasaban  en  mayor  ó  menor  valor  las  fincas  según  la 
duración  del  contrato. 

Ya  hemos  dicho  que  la  costumbre  era,  crear  el  foro  por  la  vida 
de  tres  reyes  y  veintinueve  años  más,  por  tres  generaciones,  y  por 
tantas  voces.  Que  además  existía  el  foro  de  pacto  ó  providencia  vin- 
culado en  familias  y  que,  por  las  razones  á  que  obedeció  la  institu- 
ción del  foro,  el  pacto  convirtióse  en  perpetuo.  Actualmente  no  pue- 
den crearse  foros  con  carácter  perpetuo,  todos  son  redimibles,  pero 
los  que  subsisten  conservan,  de  su  origen,  la  perpetuidad. 

Intimamente  ligada  á  la  perpetuidad  ó  temporalidad  del  foro  se 
halla  la  cuestión  relativa  á  la  facultad  de  renovar  el  contrato  por  vo- 
luntad de  ambas  partes  contratantes.  Como  este  asunto  tuvo  deri- 
vaciones de  importancia  en  orden  á  las  condiciones  del  pacto  foral, 
vamos  á  examinarlo  detenidamente. 

La  renovación  no  es  otra  cosa  que  el  acuerdo  mutuo  de  forero 
y  foratario,  á  virtud  del  cual,  el  contrato  se  prorroga  por  un  lapso 
de  tiempo  determinado.  Hemos  adelantado  que  los  foros  se  cons- 
tituían de  ordinario  por  las  vidas  ó  generaciones  de  tres  reyes  y 
veintinueve  años  más.  La  dificultad  que  ofrecía,  en  ocasiones,  deter- 
minar el  período  de  años  de  duración  del  contrato,  dio  lugar  á  que 
señalasen  algunos  escritores  fecha  fija  sin  atender  al  número  de  ge- 
neraciones. Sucedía  que  los  hidalgos  de  los  pueblos,  al  crearse  las 
vinculaciones,  vinieron  a  ser  intermediarios  entre  el  señor  y  la  ple- 
be, en  los  foros  de  vinculación,  y  tomando  directamente  las  tierras 
en  foro,  por  cantidades  relativamente  insignificantes,  las  subforaban 
á  los  aldeanos  y  pueblos,  cobrando  un  canon  más  alzado  y  recibien- 
do ellos  la  ventaja  sin  menoscabar  los  intereses  ni  del  señor  ni  del 
colono,  tanto  porque  para  el  primero  la  pensión  era  percibida  con- 
forme al  interés  del  capital,  cuanto  porque  el  segundo,  cultivando 
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con  mayor  intensidad  la  tierra,  conseguía  hacerla  producir,  sacando 
mayores  beneficios. 

Sucedió,  no  obstante,  que  la  avaricia  del  señor  llegó  á  tocar  los 
límites  de  lo  intolerable,  y  apoyándose  en  la  temporalidad  del  con- 
trato, vencido  el  término  de  las  voces,  procedían  al  desahucio  de  los 
colonos,  sin  otra  justificación  que  el  haber  finiquitado  por  costum- 
bre y  pacto. 

Es  cierto  que,  así  consideradas  las  cosas,  parece  á  primera  vista 
indudable  el  derecho  del  señor,  para  proceder  contra  el  foratario, 
toda  vez  que  fenecido  el  día  señalado  para  la  terminación  del  con- 
trato, no  existe  fórmula  en  qué  apoyar  la  prolongación  del  mismo. 

Además,  añaden  los  autores,  como  argumento  terminante  que 
sirve  de  base  a  los  desahucios,  la  razón  de  ser  graciosa  concesión  del 
dueño  directo,  la  transmisión  de  los  derechos  que  al  mismo  pertene- 
cen. Pero  no  profesamos  nosotros  idéntica  opinión  por  varias  ra- 
zones. 

En  primer  término,  el  hecho  de  finiquitar  un  contrato  de  la 
naturaleza  del  foro,  en  día  determinado  y  ajustándose  a  la  voluntad 
del  señor  directo  traería  perjuicios  irremediables  á  una  multitud  de 
pueblos,  villas  y  hasta  ciudades,  cuyas  gentes  viviendo  al  amparo  de 
un  estado  de  derecho  respetado  por  la  ley,  quedarían  sumidas  en 
total  y  completa  ruina.  Por  otra  parte,  el  foro  no  tiene  el  carácter 
del  arrendamiento;  en  el  foro  existen  dos  dueños,  el  directo  y  el  útil. 
Decir  que  es  graciosa  concesión  del  señor  directo  la  cesión  de  las 
tierras,  es  privar  de  sus  derechos  al  dueño  del  útil,  negándole  tal 
carácter  y  confundiéndole  con  un  arrendatario  sin  ningún  derecho 
anejo  á  su  personalidad  de  tal  señor. 

Si  en  el  arrendamiento  el  arrendatario  tiene  facultades  para  re- 
clamar mejoras,  plantaciones,  etc.,  ¿con  cuanta  mayor  razón  han 
de  tenerse  en  cuenta  las  utilidades  de  la  finca,  logradas  en  el  núme- 
ro de  años  transcurridos  desde  el  nacimiento  del  pacto?  Ostentando 
forista  y  foratario  idéntico  carácter,  queda  á  merced  de  uno  de  ellos 
el  cumplimiento  del  contrato,  con  lo  que  indiscutiblemente  se  vul- 
nera una  de  las  reglas  más  elementales  de  la  contratación. 

Apoyándose  en  razones  parecidas,  los  dueños  del  útil  opusié- 
ronse á  la  reversión  del  foro,  aduciendo  alegatos  de  mayor  fuerza 
que  dieron  su  resultado. 
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Las  leyes  de  Toro,  pródigas  en  crear  y  amparar  vinculaciones, 
sostenían  el  derecho  de  los  reclamantes,  y  la  jurisprudencia  dictada 
para  resolver  casos  idénticos  ratificaba  sus  pretensiones.  Es  cierto  que 
á  la  larga,  la  renovación  habría  de  producir  tan  funestas  consecuen- 
cias, como  la  reversión  inmediata,  porque  amayorazgados  los  bienes, 
vinculados  á  una  persona,  y  coartada  la  libertad  territorial,  en  los 
tiempos  actuales  los  pueblos  han  de  soportar  una  irritante  imposición 
sobre  sus  tierras  y  sus  bienes  que  les  impide  dar  impulso  á  la  rique- 
za. El  remedio  á  tan  deplorable  estado  de  cosas  estaría  en  una  dis- 
posición de  carácter  general,  por  la  que  se  obligase  á  redimir  todos 
los  foros  á  un  tipo  bajo  que  permitiese  á  los  pueblos  quedarse  con 
tierras  y  propiedad  de  todas  clases,  sin  perjudicar  los  derechos  del 
señor  directo.  El  temor  á  serios  conflictos,  ó  el  miedo  á  romper  con 
intereses  venerandos  es  lo  que  indudablemente  contiene  al  Poder  le 
gislativo,  y  por  tan  cobarde  proceder  estamos  sufriendo  los  perjui- 
cios de  una  inexplicable  situación,  que  amparando  á  los  fuertes,  hun- 
de y  arruina  á  pueblos  y  comarcas  enteras. 

La  prohibición  de  que  el  foro  revierta  al  señor,  fué  decretada. 
Con  ello,  repetimos,  se  conjuró  de  momento  una  difícil  situación, 
cuyos  resultados  no  se  hubieron  previsto. 

Hoy,  de  hecho,  los  foros  son  perpetuos,  aun  cuando  puedan,  me- 
diante condiciones  especiales,  redimirse. 

Manuel  Fernández-Núñez. 
(Continuará.) 
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XII 

¿LA  EDICIÓN   COMPLUTENSE    ES  LA  PRIMERA  POLÍGLOTA  DE  LA  BIBLIA? 


L  mérito  de  haber  sido  el  primero  que  ideara  y  llevara  á 
cabo  la  publicación  de  la  Biblia  Políglota  se  atribuye  por 
algunos  (1)  á  Orígenes,  por  otros  (2)  al  Cardenal  Cisneros 
y  no  faltan  quienes  afirman  (3)  que  tal  mérito  corresponde  á  Agustín 
Justiniani  O.  P.  En  realidad  podría  tal  vez  decirse,  sin  faltar  á  la 
verdad  histórica,  que  los  tres,  aunque  en  distinta  forma  y  medida, 
comparten  esa  gloria.  Procuraremos  aquilatar  los  datos  que  nos  ofre- 
ce la  historia  para  dar  á  cada  uno  la  parte  á  que  en  justicia  es 
acreedor. 

A  mi  parecer,  no  puede  ni  siquiera  ponerse  en  duda  que  la  idea 
de  estos  preciosos  auxiliares  de  la  crítica  textual  y  de  la  exégesis,  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  Biblias  Políglotas  (4),  no  nació  por 

(1)  Véase  el  art.  Polyglottes  firmado  por  E.  Mangenot  en  el  Díctionnaire  de 
la  Bíble  de  F.  Vigouroux,  t.  V,  col.  514. 

(2)  F.  Vigouroux,  Manuel  biblique,  t.  I  (edic.  12.^);  p.  260. 

(3)  V.  Zapletal,  O.  P.  Hermenéutica  bíblica,  p.  187;  P.  Mandonnet,  art.  Do- 
minicains  en  el  Dict.  Vig.  t.  II,  col.  1475. 

(4)  El  significado  etimológico  de  la  palabra  «Políglota»  (iroXú^  «muchos», 
YAwTTa  «lengua>)  es  en  sí  algo  impreciso  y  su  concepto  real  no  siempre  se 
halla  definido  de  un  modo  uniforme  por  los  críticos.  Desde  luego  todos  con- 
vienen en  que  no  entran  en  la  categoría  de  Políglotas  los  mss.  y  ediciones  bi- 
lingües, ó  sea,  que  tienen  solo  dos  textos  bíblicos.  Generalmente,  dice  E.  Man- 
genot (1.  c),  para  que  una  edición  sea  verdaderamente  políglota  se  exigen  á  lo 

4 


50  LA  POLÍGLOTA  DE  ALCALÁ 

primera  vez  ni  en  la  mente  del  Card.  Cisneros,  ni  en  la  de  A.  Justi- 
niani,  sino  muchos  siglos  antes  en  la  de  Orígenes,  cuyas  'E^auXa  creo 
pueden  á  buen  derecho  considerarse  como  la  primera  Políglota,  pero 
no  de  toda  la  Biblia,  sino  solamente  de  los  libros  protocanónicos  del 
Antiguo  Testamento.  Es  de  justicia  reconocer  esta  gloria  al  gran  es- 
critor alejandrino.  Caique  suum.  Desgraciadamente,  la  ingente  obra 
de  Orígenes,  que  según  los  cálculos  de  Montfaucon  debía  de  constar 
de  unos  cincuenta  grandes  volúmenes,  se  perdió  en  su  mayor  parte  (1) 
y  durante  muchos  siglos  no  sabemos  de  nadie  que  se  atreviera  á  em- 
prender una  empresa  semejante  (2).  Sólo  en  pequeña  escala,  por  de- 
cirlo así,  tuvo  algunas  imitaciones  en  la  Edad  Media.  Del  siglo  XI 
conservamos  algunos  mss.  trilingües  de  los  Salmos  en  copto,  griego 
y  árabe,  ó  también  en  griego,  latín  y  árabe,  que  no  suelen  incluirse  en 
la  categoría  de  Políglotas  (3).  Mayor  importancia  tienen  los  mss.  del 
siglo  XIII  ó  XIV,  provenientes  del  Egipto  y  hace  pocos  años  descu- 
biertos, que  contienen  fragmentos  de  la  Biblia  en  cinco  lenguas:  etio- 


menos  tres  textos:  el  original  y  dos  versiones,  sin  contar  las  traducciones  li- 
terales de  que  suelen  ir  acompañados.  Otros  autores,  sin  embargo,  creen  que 
la  noción  de  Poliglota  no  incluye  necesariamente  la  presencia  del  texto  origi- 
nal, pues  de  lo  contrario,  no  podría  haber  ediciones  de  la  mayor  parte  de  los 
libros  deuterocanónicos  del  A.  T.  Los  que  así  piensan  admiten  como  más 
aceptable  la  definición  dada  por  J.  Lelong,  añadiéndola  algunas  palabras  que 
el  autor  indudablemente  sobreentiende:  «Biblia  Polyglotta  vocantur  ea,  quae 
iextum  hebraicüm  (vel  graecum,  si  agaiur  de  N.  T.)  cum  duplici  versione,  vel  tres 
diversas  varii  idiomatis  versiones  (antiguas)  continent.»  (Bibliotheca  Sacra,  t.  I, 
p.  1.)  Dadas  estas  discrepancias  acerca  del  verdadero  concepto  de  «Biblia  Po- 
líglota>,  fácilmente  se  entiende  que  no  haya  plena  conformidad  sobre  cuáles 
son  en  concreto  las  ediciones  que  merecen  ese  título. 

(1)  Los  fragmentos  que  nos  quedan  han  sido  recogidos  é  impresos  por  va- 
rios autores.  La  edición  más  completa  es  la  F.  Field:  Origenis  Exaplorum  quae 
supersunt...  Oxonii,  1875.— G.  Mercati  ha  encontrado  un  nuevo  fragmento  en 
la  Biblioteca  Ambrosiana  y  lo  ha  publicado  en  los  Atti  delta  R.  Accademia  di 
Torino,  vol.  31. 

(2)  Fundados  en  las  anomalías  que  presentan  ciertos  mss.,  han  creído  al- 
gunos críticos,  como  Hoskier  y  Sanders,  que  en  el  siglo  III  ó  IV  debió  de  exis- 
tir una  Políglota  del  Nuevo  Testamento  escrita  en  griego,  latín  y  siriaco,  que 
al  penetrar  en  Egipto,  en  lugar  de  la  versión, siriaca,  adoptó  la  versión  copto- 
sahidica.  Esta  hipótesis,  sin  embargo,  no  está  confirmada  por  documento  nin- 
guno, pues  hasta  el  presente  no  se  conoce  ningún  códice  trilingüe  del  Nuevo 
Testamento,  ni  se  encuentra  mención  de  ellos  en  los  antiguos  escritores.  Cfr. 
Revue  Biblique,  t.  X  (1913),  págs.  512-549. 

Í3j    íhidem,  pág.  550. 
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pe,  siriaco,  copto,  árabe  y  armenio.  Uno  de  los  citados  mss.  se  con- 
serva en  Milán  y  contiene  las  Epístolas  y  los  Actos  de  los  Apóstoles; 
otro  se  halla  en  la  Biblioteca  Vaticana  y  contiene  el  Salterio,  y,  final- 
mente, en  el  Museo  Británico  de  Londres  se  conserva  una  hoja  bas- 
tante deteriorada  con  un  pequeño  fragmento  del  Evang.  de  San 
Juan  I,  31-41.  F.  Ñau  da  á  estos  mss.  el  título  de  Poliglota  egipcia 
anterior  al  siglo  XIV  (1).  Ignórase  cuantos  libros  comprendía. 

El  florecimiento  general  de  las  letras,  y  en  particular  de  los  estu- 
dios lingüísticos  despertado  á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI 
dio  origen  á  nuevos  proyectos  de  Políglotas,  cuya  publicación  resul- 
taba grandemente  facilitada  con  el  maravilloso  invento  de  la  impren- 
ta. Va  antes  de  1495  Aldo  Manucio  el  Viejo  había  tenido  intención 
de  hacer  una  edición  de  la  Biblia  en  hebreo,  griego  y  latín,  según 
atestigua  un  tal  Justino  Decadio  en  el  prólogo  de  su  edición  griega 
del  Salterio  (Venezia,  hacia  el  1495);  pero  tal  propósito,  ignoramos 
por  qué  causas,  no  pudo  ser  realizado  por  el  célebre  tipógrafo  vene- 
ziano.  Algunos  años  más  tarde,  Francisco  Tisardo,  en  el  prólogo  de 
su  Gramática  hebrea  (París,  1508),  indicaba  también  la  conveniencia 
de  esa  misma  obra,  pero  limitándose  á  exponer  la  idea,  sin  intentar 
3iquiera  llevarla  á  la  práctica.  Bastante  más  hizo  el  famoso  lingüista 
y  celebrado  teólogo  italiano  Agustín  Justiniani.  Este  ilustre  domini- 
co, desde  el  año  1514  en  que  fué  elegido  obispo  de  Nebí  (Córcega), 
empezó  á  preparar,  según  él  mismo  nos  asegura  (2),  una  edición  de 
la  S.  Escritura  en  hebreo,  caldeo,  griego,  latín  y  árabe,  con  el  fin 
de , fomentar  el  estudio  de  las  lenguas  y  alcanzar  gloria  y  dinero, 
con  que  poder  socorrer  á  algunos  de  sus  parientes  necesitados.  En 
el  año  1516  logró  imprimir  en  Genova  el  <Psalterium  hebraeum, 
graecum,  arabicum  ei  chaldaicum  cum  ttibus  laiinis  inierpretationibus 
et  glossis^,  y  aunque,  contra  lo  que  esperaba,  vendió  pocos  ejempla- 
res y  no  pudo  resarcirse  de  los  gastos  hechos  en  la  edición,  siguió 
trabajando  incansablemente  por  espacio  de  muchos  años  para  llevar 


(1)  Note  sur  une  poliglotte  égyptienne  en  cinq  langues,  antérieure  au  XIV 
siécle,  en  la  Revue  biblique,  t.  XI  (1914),  pág.  285.— Según  la  noción  de  «Poli- 
glota» dada  por  E.  Mangenot,  los  mss.  citados  en  rigor  no  merecen  ese 
titulo. 

(2)  Annali  della  república  di  Genova,  lib.  5.°,  pág.  224.  Apud.  J.  Lelong,  Bi- 
bliotheca  sacra,  1. 1,  p.  2. 


52  LA  POLÍGLOTA  DE  ALCALÁ 

á  cabo  su  grandioso  proyecto.  En  el  1535  nos  dice  él  mismo  (1)  que 
ya  tenía  terminado  el  Nuevo  Testamento  y  que  seguía  laborando  en 
la  preparación  del  Antiguo  Testamento,  pero  por  falta  de  recursos 
pecuniarios  nunca  pudo  dar  á  la  estampa  el  fruto  de  tantos  estudios 
y  vigilias. 

.Tales  son  las  Políglotas— manuscritas  é  impresas— ejecutadas  ó 
simplemente  proyectadas  anterior  ó  contemporáneamente  á  la  de 
Alcalá.  Por  lo  dicho,  fácilmente  puede  juzgarse  del  lugar  que  la  Com- 
plutense ocupa  en  la  serie  cronológica  de  las  Biblias  Políglotas. 
¿Debe,  pues,  considerársela  como  la  priniera  Políglota,  después  de  la 
de  Orígenes?  El  P.  Zapletal  (2)  pone  singular  empeño  en  demostrar 
que  la  Políglota  de  A.  Justiniani  es  anterior  á  la  Complutense,  citan- " 
do  en  confirmación  de  su  aserto  el  testimonio  de  Sixto  Senense 
{Biblioth.  S.,  p.  384)  y  de  C.  Tischendorf  (Novum  Test,  graece,  volu- 
men 3,  ed.  Lips,  1894,  p.  205);  pero  vanamente  se  esfuerza,  porque 
basta  recordar  los  datos  ciertos  de  la  cronología  para  aclarar  este 
asunto  y  ver  que  su  afirmación  es  tendenciosa,  en  cuanto  que  sólo 
dice  parte  de  la  verdad,  ocultando  lo  que  es  desfavorable  á  su  tesis. 
La  verdad  entera  en  este  asunto  es  como  sigue:  La  Políglota  del  An- 
tiguo Testamento  de  A.  Justiniani  aún  estaba  en  preparación,  según 
hemos  visto,  en  el  año  1535,  es  decir,  18  años  después  de  haber- 
se terminado  de  imprimir  el  último  volumen  de  la  P.  de  Alcalá.  La 
redacción  (no  la  impresión  tipográfica,  que  ésta  no  se  llevó  nunca  á 
efecto)  (3)  de  la  Políglota  del  Nuevo  Testamento  parece  que  A.  Justi- 
niani la  tenía  ya  terminada  en  el  año  1517  (4);  ahora  bien,  en  esa  épo- 
ca no  sólo  la  redacción,  sino  también  la  impresión  tipográfica  de  la 
Políglota  Complutense  estaba  ya  concluida.  Hasta  aquí,  por  consi- 
guiente, la  ventaja  está  de  parte  de  nuestra  Políglota.  Si,  pues,  A.  Jus- 
tiniani tiene  alguna  prioridad,  será  solamente  por  su  Poliglota  del 
Salterio;  pero  aún  en  esto  es  necesario  hacer  algunas  restricciones. 
En  efecto,  el  Octaplus  Psalierii  se  terminó  de  imprimir  en  el  mes  de 
Noviembre  del  1516,  como  reza  el  colofón  del  libro  (5);  ahora  bien» 

(1)  u.  y  1.  cit. 

(2)  O.  y  I.  cit. 

(3)  Sólo  fueron  impresos  algunos  versillos  del  cap.  1  de  San  Mateo  en  la 
Bibliotheca  Universalis,  de  C.  Gessner.  (Zurich,  1549.) 

(4)  Cfr.  J.  Lelong,  o.  c,  p.  2,  col.  2.* 

■    '      •  npressit  miro  ingenio,  Petrus  Paulus  Porrus,  Oenuae  in  aedibus  Ni- 
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los  libros  protocanónicos  del  Antiguo  Testamento  de  la  Compluten- 
se (1)  se  empezaron  á  imprimir,  lo  más  tarde,  á  principios  del 
1515  (2),  y  se  acabaron  á  10  de  Julio  de  1517;  se  puede,  por  tanto, 
fundadamente  suponer  que  en  Noviembre  de  1516  ya  estaban  im- 
presos la  mitad,  ó  más,  de  los  protocanónicos  de  la  Complutense; 
antes,  por  tanto,  ó  á  lo  menos  á  la  par  que  el  Ocfaplus  Psalterii,  de 
A.  Justiniani.  En  lo  que  sí  tiene  prioridad  A.  Justiniani  es  en  haber 
publicado  ó  puesto  en  circulación  (no  impreso)  su  Ociaplus  Psalterii 
antes  que  lo  fuera  la  Políglota  de  Alcalá,  cuyos  ejemplares,  por  razo- 
nes que  en  otro  lugar  hemos  explicado,  no  se  pusieron  á  la  venta 
pública  hasta  el  año  de  1520. 

En  términos  generales,  por  tanto,  creo  que  nadie  nos  podría  ta- 
char de  faltar  á  la  verdad  histórica  si  concluyéramos,  siguiendo  en 
esto  la  opinión  comúnmente  admitida,  que  la  Complutense  es  la  pri- 
mera Políglota  impresa  de  la  Biblia  que  sirvió  de  modelo  y  ejemplar 
á  las  Políglotas  de  Amberes,  de  Heidelberg,  de  París,  de  Londres, 
etcétera...  Con  lo  cual  no  queremos,  ni  mucho  menos,  rebajar  los 
méritos  de  A.  Justiniani,  antes  bien,  reconocemos  y  admiramos  sus 
extraordinarios  conocimientos  lingüísticos,  la  grandiosidad  de  su 
proyecto,  que  comprendía  más  textos  que  los  contenidos  en  la  Com- 
plutense, y  la  tenacidad  de  sus  esfuerzos,  que  la  mala  fortuna  hizo, 
por  desgracia,  casi  inútiles  (3). 


colai  Justiniani  Pauli,  praesidente  reipub.  genuensi  pro  Serenissimo  Franco- 
rum  Rege,  praestantissimo  viro  Octauiano  Pulgoso,  anno  christianae  salutis, 
millessimo  quingentésimo  sextodecimo  mense  VIII  bri. 

(1)  Nótese  que  hablamos  solamente  de  la  edición  de  los  libros  protocanó- 
nicos del  A.  T.,  que  es  verdadera  «políglota»  en  la  más  estricta  acepción  de 
esta  palabra,  y  de  propósito  no  mencionamos  para  nada  la  edición  greco-lati- 
na del  N.  T.,  impresa  en  el  1514,  para  evitar  que  se  nos  responda  diciendo 
que  ésta  no  merece  el  nombre  de  «políglota»,  y,  por  tanto,  no  puede  compa- 
rarse con  la  obra  de  Justiniani. 

(2)  Véase  en  comprobación  de  esto  lo  que  se  dice  en  el  prólogo  del  VI  vo- 
lumen, terminado  de  imprimir  en  Mayo  de  1515:  «daturi  quam  primum  vetus 
instrumentum  {quodjam  nunc  in  prelo  est)  hebraica,  chaldaica,  grecaque  lingua 
cum  singulis  latinis  interpretationibus  excussum.» 

(3)  Exceptuados  el  «Octaplus  Psalterii  >  y  los  pocos  versillos  del  Evangelio 
de  San  Mateo,  que  C.  Gessner  incluyó  en  su  Biblioiheca,  todo  el  resto  de  la 
gran  obra  de  Justiniani  se  ha  perdido. 
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XIII 


SUERTE  QUE  CORRIERON  LOS  MANUSCRITOS  GRIEGOS  Y  HEBREOS, 
QUE  SIRVIERON  DE  BASE  Á  LA  POLÍGLOTA 

Al  tratar  del  valor  crítico  de  nuestra  Políglota,  hablaremos  tam- 
bién de  los  manuscritos  que  la  sirvieron  de  base;  pero  antes,  para 
desembarazar  el  camino,  conviene  resolver  una  cuestión  preliminar, 
que  es  saber  si  se  conservan  ó  no;  cuestión  que  sería  casi  excusado 
proponer,  si  muchos  y  graves  autores  no  hubieran  afirmado  que  los 
manuscritos  griegos  y  hebreos  (de  los  latinos  no  se  discute),  que  el 
Cardenal  Cisneros  reunió  con  tanto  dinero  y  trabajo  para  componer 
su  Políglota,  perecieron  todos  á  manos  de  la  incuria  é  ignorancia 
que  se  había  enseñoreado  en  el  siglo  XVIII  de  nuestros  principales 
centros  docentes,  sin  excluir  la  Univ^ersidad  de  Alcalá.  ¿Habrá,  pues, 
que  renunciar  á  encontrar  esos  manuscritos?  Veámoslo. 

Exceptuados  los  manuscritos  griegos  vaticanos  que  fueron  da- 
dos en  comodato  á  Cisneros  y  devueltos,  según  veremos,  á  la  Bi- 
blioteca Vaticana,  los  demás  fueron  regalados  al  Cardenal  ó  com- 
prados á  sus  expensas  y  colocados  por  su  orden  en  la  Biblioteca  del 
Colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá,  según  se  da  á  entender  en  los 
prólogos  de  la  Políglota  y  se  ve  confirmado  por  Alvar-Gómez  (1), 
D.  López  de  Zúñiga  (2),  Arias  Montano  (3),  y  el  P.  Andrés  de 
León  (4).  Sabido  es  que  los  fondos  de  esa  Biblioteca  fueron  traslada- 
dos en  el  año  1836  á  la  Universidad  Central  de  Madrid,  donde  hoy 
se  guardan  cuidadosamente;  pero  antes  de  llegar  á  su  nuevo  sitial, 
parece  que  sufrió  mermas  muy  sensibles  el  rico  tesoro  de  manus- 
critos reunidos  en  Alcalá  por  Cisneros.  Así  lo  atestigua  en  el  si- 
glo XVIII  el  P.  Francisco  Méndez,  O.  S.  A.,  con  estas  palabras:  «el 
insigne  Colegio  de  San  Ildefonso  ha  padecido  desfalco  en  varios  có- 


(1)  DeRebus...ío\.,38. 

(2)  Annotationes  contra  Erasmum..,  Sig.  G.  II.  y  passim. 

(3)  De  varia  in  libris  hcbraicis  lectione  ac  de  Mazzoreth  ratione  atque  usa. 
Praefaíio  ad  lectorem.,  vol.  8."  de  la  Poliglota  Regia. 

(4)  Carta  que  escribió  á  Miguel  Le  Jay  sobre  la  Biblia  de  Arias  Montano 
Apudj.  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  española,  1. 1.,  p.  532  y  siguientes. 
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dices  manuscritos  de  los  que  le  dejó  su  incomparable  fundador  el 
Cardenal  Cisneros:  uno  ú  otro,  que  yo  he  visto  y  manejado,  paran 
en  la  Real  Biblioteca. >  (1).  Por  la  misma  época,  el  ilustre  Pérez  Ba- 
yer,  en  el  Memorial  á  Catlos  III  contra  los  Colegios  Mayores  (2),  de- 
nuncia como  «cosa  en  extremo  lastimosa  y  de  grande  ignominia 
para  la  nación»  el  siguiente  hecho:  «la  otra  (acusación)  es  haber  di- 
cho Colegio  de  San  Ildefonso  ó  sus  Colegiales,  como  unos  treinta 
años  ha  (3),  vendido  cantidad  de  códices  manuscritos.  Hebreos  y 
Griegos  que  eran  los  mismos  que  el  insigne  Cardenal  Cisneros  ha- 
bía hecho  buscar  por  la  Europa  á  precio  de  oro,  para  que  sirviesen 
de  originales  en  la  edición  de  la  famosa  Biblia  Complutense,  á  cier- 
to polvorista  de  Alcalá,  llamado  Torija,  padre  del  que  hoy  vive  en 
aquella  ciudad,  del  mismo  nombre,  por  muy  poco  dinero  y  como 
papeles  y  pergaminos  viejos,  que  no  servían  sino  para  cohetes,  en 
ios  que  se  emplearon...  Un  Doctor  Martínez,  fámulo  que  fué  de  di- 
cho Colegio  y  hará  veinte  años  que  murió,  sujeto  muy  docto  y  ver- 
sado en  la  lengua  y  erudición  griega,  y  en  toda  buena  literatura, 
habiendo  algunos  años  después  de  este  lance  sabídolo,  fuese  á  casa 
del  tal  Torija,  á  ver  si  podría  redimir  del  fuego  alguno  de  estos  có- 
dices; pero  nada  halló  ya,  sino  varias  hojas  sueltas,  unas  de  papel, 
otras  de  pergamino  de  diversas  marcas  y  tamaños,  que  por  casuali- 
dad habían  quedado,  unas  Griegas,  otras  Hebreas  de  diferentes 
obras  y  manuscritos  y  las  juntó  todas  en  un  libro,  que  vieron  des- 
pués muchos.  Confesó  esta  venta  un  Colegial  del  Colegio  de  San 
Ildefonso  llamado  D.  Lorenzo  Folch  de  Cardona,  en  la  tertulia  de 
D.  Blas  Nasarre,  Bibliotecario  mayor,  y  aún  añadió  que  él  mismo  era 
quien  había  dado  á  Torija  el  recibo  del  precio  de  dichos  Códices, 
cuando  acabó  de  pagarlo.  Así  me  lo  ha  contado,  concluye  P.  Bayer, 
sujeto  de  gran  verdad  que  hoy  vive  y  se  halló  en  la  conversación 
(fol.  351)». 

Esta  gravísima  acusación  alcanzó  enorme  resonancia  cuando  fué 
repetida  por  el  profesor  danés  Moldenhauer,  el  cual,  habiendo  ve- 


(1)  Tipografía  Española...  Madrid,  1861,  p.  XIII. 

(2)  Se  conserva  este  Memorial  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Central. 

(3)  El  Memorial  está  firmado  con  fecha  14  de  Diciembre  de  1769;  por  con- 
siguiente el  hecho  de  que  habla  P.  Bayer,  en  el  caso  de  que  fuera  cierto,  su- 
cedería hacia  el  1739. 
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nido  á  Alcalá  con  el  fin  de  examinar  los  mss.  de  N.  T.,  de  que  se 
sirvieron  los  editores  de  nuestra  Políglota,  se  enteró  con  gran  soi- 
presa  y  dolor  de  que  habían  sido  vendidos  en  el  1749  á  un  piro- 
técnico para  los  menesteres  de  su  oficio.  A  creer  á  Moldenhauer,  en 
los  libros  de  Administración  de  la  Universidad  constaba  oficial- 
mente esta  venta  de  manuscritos  en  calidad  de  membranas  inúiiles  y 
en  cantidad  tan  grande,  que  tuvo  que  ser  pagada  á  plazos  por  el  di- 
cho pirotécnico.  La  culta  Europa  no  pudo  menos  de  lanzar  un  grito 
de  indignación  al  conocer  un  hecho  tan  denigrante  (1).  Feilmoser, 
Michaelis,  Hefele  (2)  y  otros  extranjeros  han  repetido,  fundados  en 
Moldenhauer,  esta  negra  historia,  á  cuya  divulgación  contribuyó 
también  el  Dr.  Puigblanch  por  medio  de  la  Revista  de  Edimburgo., 
en  la  cual  escribió  con  otros  emigrados  españoles. 

Desde  entonces  (dice  Vicente  de  la  Fuente)  la  quema  de  códices 
en  Alcalá  ha  quedado  en  proverbio. 

En  presencia  de  tantos  y  tan  autorizados  testimonios,  parece  que 
debiera  admitirse  esa  historia  como  cosa  cierta  é  indiscutible.  Y,  sin 
embargo,  nada  más  fácil  que  derribar  ese  castillo  de  naipes.  Des- 
pués de  examinar  el  fondo  de  manuscritos  griegos  y  hebreos  que 
hoy  posee  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Central,  heredera  de  la  de 
Alcalá,  pudo  G.  Heine  (3)  decir  con  toda  razón  y  fundamento  que 
Moldenhauer  ó  intentó  de  propósito  defender  una  cosa  falsa  ó  cayó 
en  un  lamentable  error  por  haber  examinado  la  Biblioteca  Complu- 
tense con  demasiada  precipitación  y  ligereza.  Don  Vicente  de  la 
Fuente  (4)  ha  aportado  nuevos  é  interesantes  datos  que  esclarecen 
grandemente  este  asunto.  Su  argumentación  puede  resumirse  en 
estos  términos:  Que  hubo  una  venta  de  códices  por  parte  del  C.  de 
S.  Ildefonso,  parece  cosa  indudable,  dice  La  Fuente,  y  aun  puede 


(1)  Cfr.  G.  Valentinelli:  Delle  Biblioteche  della  Spagna...  Wien,  1860,  pági- 
na 63.— En  el  Boletín  de  la  R.  Academia  de  la  Historia  (no  puedo  indicar  el  nú- 
mero por  habérseme  perdido  la  nota  que  tomé)  recuerdo  haber  leído  que  Mol- 
dcnahuer  sentía  gran  interés  y  simpatía  por  las  cosas  de  nuestra  Patria.  No 
me  atreveré  yo  á  negarlo;  pero  el  caso  es  que,  de  buena  ó  de  mala  fe,  contri- 
buyó á  difamarnos  injustamente  ante  la  faz  de  Europa. 

(2)  Obra  c.  pág.  164. 

(3)  Serapeum,  1847,  págs.  104,  105,  286  y  287. 

(4)  Boletín-Revista  de  la  Universidad  de  Madrid  (1870),  t.  II,  sección  2.% 
págs.  1.191  y  siguientes. 
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afirmarse  que  debió  de  ser  hacia  el  1746,  pues  en  ese  año  fué  pro- 
movido á  presidente  del  Consejo  de  Castilla  D.  Gaspar  Tablada, 
obispo  de  Oviedo  que  había  sido  Colegial  Mayor,  y  con  este  mo- 
tivo se  hicieron  grandes  festejos  en  Alcalá,  entre  los  cuales  se  con- 
taban los  fuegos  artificiales,  á  cargo  de  José  Vargas  Torija,  que  cos- 
taron 3.300  reales.  Pero  los  códices  vendidos  á  dicho  pirotécnico 
no  fueron  ni  griegos  ni  hebreos,  sino  árabes,  como  se  demuestra 
por  los  índices  o  catálogos  antiguos  de  la  Biblioteca  de  S.  Ildefonso. 
En  efecto,  en  estos  índices  no  aparecen  catalogados  más  códices 
griegos  que  una  Biblia  que  empieza  con  el  libro  de  los  Jueces  y  ter- 
mina con  los  de  los  Macabeos,  un  Salterio,  dos  obras  de  S.  Juan 
Crisóstomo,  un  Menologio,  dos  Tolomeos  y  un  Lexicón  de  S.  Ciri- 
lo, todos  los  cuales  se  encuentran  aún  hoy  día  en  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  Central.  Casi  otro  tanto  puede  decirse  de  los  códices 
hebreo-caldeos.  En  la  Universidad  Central  se  conservan  hoy  4  mss. 
hebreos  y  2  caldeos  y  un  número  igual  ó  poco  mayor  suele  figurar 
en  los  antiguos  catálogos  de  la  B.  de  Alcalá.  Y  si  hay  alguno  menos 
hoy  en  la  Universidad  Central  que  antiguamente  en  Alcalá,  se  ex- 
plica teniendo  en  cuenta  que  algunas  de  las  Biblias  hebreas,  que 
sirvieron  para  la  Políglota  Complutense,  se  remitieron  á  B.  Arias 
Montano  para  la  Poliglota  Regia,  el  cual,  en  lugar  de  devolverlas  á 
Alcalá,  tal  vez  las  envió  al  Escorial  (1). 

En  cambio  de  los  74  (ó  65,  según  J.  Pérez  Villa-amil)  (2)  códices 
árabes  que  se  ven  citados  en  los  catálogos  antiguos  de  la  Biblioteca 
Complutense,  sólo  quedan  hoy  209  hojas  de  diferentes  tamaños  y 


(1)  Indudablemente,  aquí  La  Fuente  procede  con  extremada  ligereza.  El 
único  fundamento  en  que  se  apoya  para  hacer  esta  inculpación  á  A.  Montano,, 
es  la  presencia  en  El  Escorial  del  códice  hebreo  G-J-8,  que  tiene  una  encua- 
demación parecida  á  la  de  los  libros  de  Alcalá  y  que  está  suplido  de  letra  de 
Alfonso  de  Zamora.  En  el  lugar  citado  da  esto  sólo  como  probable;  pero  er.  la 
Historia  Eclesiástica  (t.  V,  pág.  97)  lo  da  ya  como  cierto.  Lá  precipitación  con 
que  confiesa  haber  examinado  dicho  códice  en  el  año  1848,  le  hizo  caer  en  un 
grave  error,  pues  el  códice  G-J-8  no  es  códice  bíblico  ni  cosa  que  se  le  parez- 
ca, sino  una  Apología  de  la  Religión  cristiana  contra  los  judíos.  Puede  verse 
lo  que  dice  acerca  de  él  J.  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  Española,  t.  I,  pá- 
gina 399. 

(2)  Catálogo  de  los  Manuscritos  existentes  en  la  Biblioteca  del  Noviciado  de  la 
Universidad  Central  {procedentes  de  la  antigua  de  Alcalá),  redactado  por  D.  José 
Pérez  Villa-amil  y  Castro.  Parte  1.*  Códices.  Madrid.  1878. 
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pertenecientes  á  diversas  materias:  suras  de  Alcorán,  escritos  botá- 
nicos y  algunos  textos  aljamiados.  ¿Dónde,  pues,  han  ido  á  parar 
tales  códices?  ¿No  serían  éstos  los  vendidos  al  famoso  Torija?  Pare- 
ce muy  probable.  Desde  luego,  la  cartulina  ó  papel  cebiiát  los  ma- 
nuscritos árabes  era  más  á  propósito  para  el  polvorista  que  la  vitela 
de  los  manuscritos  griegos  y  hebreos.  Además,  hay  que  advertir  que 
el  griego  y  el  hebreo,  aunque  muy  decaídos  desde  la  última  mitad 
del  siglo  XVII  hasta  la  primera  del  XVIII  nunca  desaparecieron  del 
todo  en  Alcalá;  antes  bien  eran  mirados  con  aprecio,  y  en  algunas 
épocas  hasta  con  veneración;  por  el  contrario  el  árabe  era  totalmente 
ignorado  y  mirado  por  algunos  hasta  con  horror.  Finalmente,  el 
tomo  que  se  dice  haber  formado  el  Dr.  Martínez  con  las  hojas  suel- 
tas hebreas  y  griegas  no  aparece  por  ninguna  parte,  conservándose 
en  cambio  el  tomo  de  hojas  árabes,  aunque  no  se  ve  citado  en  los 
índices  antiguos,  ni  siquiera  en  el  de  1742-1750  hecho  con  tanto  es- 
mero; lo  cual  parece  confirmar  que  habiendo  fallecido  el  Dr.  Mar- 
tínez el  año  1751,  la  devolución  del  referido  tomo  á  la  Biblioteca 
se  verificó  en  época  posterior. 

La  argumentación  de  V.  de  la  Fuente,  nos  parece  sólida  y  con- 
vincente. Pero  cuidémonos  de  no  exagerar  su  alcance.  En  realidad, 
sólo  prueba  que  no  todos  los  manuscritos  griegos  y  hebreos  de  Al- 
calá perecieron  á  manos  del  pirotécnico  Torija,  como  habían  afir- 
mado P.  Bayer  y  Moldenhauer,  pero  no  basta  á  demostrar  que  se 
conserve  hoy  íntegro  en  la  Universidad  Central  el  tesoro  de  manus- 
critos reunido  por  el  Cardenal  Cisneros  para  que  sirvieran  de  ori- 
ginales á  su  Políglota. 

En  primer  lugar,  la  lista  que  V.  de  la  Fuente  nos  ofrece  de  los 
manuscritos  griegos  de  la  Biblioteca  de  Alcalá  está  tomada  del  ca- 
tálogo de  1512,  que  en  este  punto  resulta  bastante  incompleto,  si  se 
le  compara  con  el  catálogo  de  1523  (l),en  el  cual  aparecen  los  si- 
guientes códices  griegos  de  la  Biblia,  por  este  orden:  1.*^)  Biblia 
graeca  (en  pergamino);  2.°)  Biblia  grúeco-latina  et  hebrayca  (en  seis 
cuerpos);  3.**)  Psalter  ium  graecum;  4.o)  Quatuor  Evangelia  graece; 


(1)  ^Inventarios  de  la  librería  é  Archivo  antiguo.»  «Se  hizo  á  primero  día  de 
Agosto  de  mili  quinientos  é  veinte  é  tres  aflos.»  (fol.  19.)  Se  conserva  en  el 
Arctiivo  Histor.  Nac,  lib.  1091  f. 
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5.")  Apocalipsis  et  Evangelium  Mathei  graece;  6.^)  Actas  Apostolorum 
graece;  7.°)  Psalterium  graece.  Pasando  por  alto  el  cod.  señalado  con 
el  núm.  2.^  (Biblia  graeco-latina  et  hebrayca  en  seis  cuerpos),  que 
sospecho  debe  identificarse  con  nuestra  Políglota,  resulta  que  en  el 
año  1523  existían  en  la  B.  de  Alcalá,  además  de  los  señalados  por 
V.  de  la  Fuente,  un  cod.  de  los  4  Evangelios,  otro  del  Apocalipsis  y 
de  S.  Mateo,  otro  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  y  un  Salterio,  ningu- 
no de  los  cuales  se  encuentra  hoy  en  la  B.  de  la  Universidad  Gen 
tral.  Verdad  es  que  en  este  Inventario  de  1523,  lo  mismo  que  en  el 
de  1512,  no  se  hace  distinción  entre  manuscritos  é  impresos,  pero 
no  cabe  duda  que,  exceptuado  el  n.°  2  y  á  lo  sumo  también  el  7.®, 
los  demás  eran  manuscritos,  puesto  que  en  esa  época  ninguno  de 
los  citados  libros,  fuera  del  Salterio,  había  sido  impreso  en  griego 
por  separado.  Tampoco  se  conserva  el  cod.  Rodiense  de  las  Epísto- 
las Apostólicas,  que,  en  el  1520,  cuando  D.  L.  de  Zúñiga  escribía 
sus  Annotaiiones  contra  Erasmum,  pertenecía  al  fondo  de  la  Biblio- 
teca Complutense  (1).  Se  han  perdido  también  los  manuscritos  grie- 
gos de  los  Profetas,  que  sirvieron  de  originales  á  nuestra  Políglota. 
Respecto  de  los  manuscritos  hebreos  de  la  Biblia,  verdad  es  que 
ateniéndonos  á  los  catálogos,  es  poca  la  diferencia  que  hay  entre  el 
fondo  antiguo  de  la  Biblioteca  de  San  Ildefonso  y  el  actual  de  la 
Biblioteca  de  la  Universidad  Central,  que  sólo  encierra,  según  se  ha 
dicho,  4  manuscritos  hebreos  y  2  caldeos.  Sin  embargo,  no  faltan 
argumentos  para  poder  afirmar  que  en  Alcalá  hubo  más  códices 
hebreos  que  los  que  hoy  se  conservan  en  la  Universidad  de  Madrid. 
Ya  en  otra  ocasión  hemos  visto  que  Alvar-Gómez,  al  hablar  de  los 
gastos  que  ocasionó  la  Políglota,  hace  expresa  mención  de  7  códi- 
ces hebreos,  que  en  su  tiempo  todavía  se  conservaban  en  Alcalá. 
Uno  de  los  manuscritos  hebreos  que  sirvieron  de  base  á  la  Políglo- 
[ta  parece  que  vino  á  parar  á  la  Biblioteca  del  Escorial,  cuyo  anti- 
guo Catálogo  (2),  (de  fines  del  siglo  XVI)  enumera  entre  los  códices 
hebreos  escurialenses  el  siguiente:  *Bibliorum  pars.  Pentateuchus,Jo- 


(1)  O.  yl.  c. 

(2)  Index  alphabetico  digesíus  o r diñe...— Coa.  ms.  en  folio  de  117hs.-El 
índice  de  manuscritos  hebreos  se  halla  al  f.  115,  y  comprende  solamente  32 
manuscritos;  de  lo  cual  se  deduce  que  fué  hecho  antes  del  1539,  año  en  que 
llegaron  al  Escorial  72  mss.  hebreos  de  Arias  Montano. 
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sue,  índices,  Reges  cum  radicibus  ad margines,  fait praedpuum  exem- 
plar  Complutensis  ediiionis.  VI.  B.  2»  (1).  Este  códice  ha  desapa- 
recido también  del  Escorial.  Tal  vez  pereciera  en  el  gran  incendio 
de  1671. 

Véase,  finalmente,  lo  que  refiere  Arias  Montano  á  propósito  de 
un  manuscrito  de  la  paráfrasis  caldea  de  los  Profetas  Anteriores,  que 
Cisneros  pensaba  incluir  en  la  Políglota,  aunque  después  desistió  de 
ello  por  razones  que  en  otro  lugar  hemos  expuesto.  «Entre  los  libros 
caldeos  que  el  Cardenal  (Cisneros)  tenía  para  imprimir,  dice  Arias 
Montano,  faltaba  un  tomo  que  no  parecía  en  Alcalá,  que  era  el  de 
los  Profetas  Primeros,  que  son:  Josué,  Judices  et  libri  Samuel  et  Re- 
gum,  el  cual  quedó  en  poder  de  Zamora  cuando  el  Cardenal  murió. 
Y  este  libro  se  había  desaparecido  en  España,  y  estando  aquí  (en 
Amberes)  supe  que  había  aportado  á  Roma  y  que  allí  lo  había  com- 
prado Andreas  Masio,  secretario  del  Duque  de  Baviera,  y  su  emba- 
jador ordinario,  al  cual,  pasando  por  aquí  con  embajada  al  duque 
d'Alba,  hablé  y  le  pedi  me  lo  prestase  para  juntarlo  con  los  demás 
en  esta  Biblia  (la  Políglota  Regia)^  (2).   . 

De  lo  dicho,  claramente  resulta  que  ni  Pérez  Bayer  estaba  en  lo 
cierto  al  afirmar  la  pérdida  total  de  los  manuscritos  griegos  y  he- 
breos reunidos  por  Cisneros  para  que  sirvieran  de  originales  á  la 
Políglota,  ni  tampoco  V.  de  la  Fuente,  al  defender  que  todos  se  con- 
servaban actualmente  en  la  Universidad  Central.  In  medio  stat  veri- 
tas.  Ya  hemos  visto  los  que  han  llegado  hasta  nosotros  y  los  que 
desgraciadamente  perecieron  ó  se  extraviaron  en  el  transcurso  de  los 
siglos.  A  lo  dicho  sólo  tenemos  que  añadir  que  la  pérdida  de  los 

(1)  Si  V.  de  la  Fuente  hubiera  conocido  esta  noticia,  de  seguro  que  la  hu- 
biera aducido  en  confirmación  de  que,  según  él  sospechaba,  Arias  Montano, 
después  de  valerse  de  los  manuscritos  de  Cisneros,  en  vez  de  devolverlos  a 
la  Universidad  de  Alcalá,  los  remitió  al  Escorial.  Pero  cualquiera  ve  que  la 
noticia  apuntada  no  demuestra  tal  cosa.  Por  otra  parte,  nos  parece  absurdo 
suponer,  sin  tener  pruebas  claras  y  terminantes,  que  A.  Montano,  amante, 
como  hijo  espiritual  que  era,  de  la  Universidad  de  Alcalá,  la  despojara  de  sus 
más  preciosos  manuscritos,  después  de  haberse  servido  gratuitamente  de 
ellos;  y  más  absurdo  todavía,  que  la  Universidad  no  reclamara  ó  no  se  aten- 
diera su  reclamación. 

(2)  Carta  de  Arias  Montano  á  Zayas.  De  Anvers,  á  9  de  Noviembre  de  1568. 
Se  halla  publicada  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  pura  la  Historia  de 
España,  t.  XLI,  págs.  133  y  sigs. 
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que  faltan  tal  vez  deba  atribuirse,  no  tanto  á  la  famosa  quema  de  que 
hablan  Pérez  Bayer  y  Moldenhauer,  cuanto  á  la  relativa  facilidad 
con  que,  según  parece,  los  colegiales  de  San  Ildefonso  sacaban  los 
libros  de  su  Biblioteca  ó  los  prestaban  á  personas  extrañas,  que  á 
veces  vivían  fuera  de  Alcalá  (1). 

P.  Mariano  Revilla. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


I 


(1)  V.  de  la  Fuente  (I.  c.)  hace  mención  de  un  libro  que,  debido  á  esta  tole- 
rancia de  los  colegiales  de  San  Ildefonso,  fué  sacado  de  Alcalá  y  estuvo  á  pun- 
to de  perderse.  Es  también  instructivo  á  este  propósito  lo  que  se  lee  en  el 
Libro  de  Capillas  (ó  de  Actas)  del  Colegio  de  San  Ildefonso.  En  la  Capilla  de  29 
de  Agosto  de  1565  se  resolvió  que  se  atendiese  al  deseo  del  Dr.  Páez  de  Cas- 
tro (que  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  villa  de  Quer,  su  país  natal)  de  recibir  en 
préstamo,  y  con  previa  caución  bastante,  la  traducción  caldea  de  la  Santa  Bi- 
blia que  poseía  el  Colegio.  Fácilmente  se  entiende  que  con  caución  y  todo 
estos  préstamos  tenían  que  resultar  desastrosos  para  la  Biblioteca  Complu- 
tense. 
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Protocolo  del  P.  ñntonio  de  Solís. 

un  códice  en  4.°  de  527  hs.  numeradas.  El  texto  comienza 
en  la  hoja  21,  y  se  encuentran  bastantes  en  blanco  al  fin  de 
cada  sección  ó  apartado,  destinadas  para  continuar  el  índice  de  los- 
papeles  respectivos  según  fueran  ingresando  en  el  archivo. 

El  P.  Solís  en  su  trabajo  de  catalogación  de  los  documentos  que 
en  su  tiempo  se  conservaban  en  el  archivo  del  convento  de  Sala- 
manca, da  razón  puntual,  histórica  y  detallada  de  cada  uno  de  ellos,, 
y  debe  ser  considerado  como  un  repertorio  de  noticias  que  interesan 
en  gran  manera  para  la  historia  de  aquel  convento.  No  obstante  ha- 
ber sido  explotado  ya  por  los  PP.  Herrera  y  Vidal,  entresacamos  al- 
gunas notas  históricas  que  quizá  sean  de  utilidad,  advirtiendo  que 
son  meras  indicaciones  más  que  otra  cosa,  pues  si  tratáramos  de 
dar  explicaciones  resultaría  un  trabajo  extenso  en  demasía,  lo  que 
no  entra  por  ahora  en  nuestros  propósitos. 

Escripturas  de  la  frecha. — Fols.  2i  al  63. 

Comienza:  «apeamiento  de  la  frecha.  que  hizo  ynes  lopez.  año 
de  i448.  es  el  escriuano  juan  garfia  de  coca  vezi.o  de  salamanca  | 
y  es  muy  bueno.  | 

I  o¡.  24:  posesio  déla  frecha  por  s}^  aug.*"  |  año.  de  1522  |  a  27. 
de  setiembre  |  .  es  el  escriuano.  ferná  correa.  vezi.°  de  sal.^  |  esta  es 
vna  continuagio  de  posesio  que  hizieró  fray  geronimo  ximenez  y 
fray  lorengo  del  valle,  y  tomo  posesión  fray  geronimo.  dol  soto  de 
marina  perez.  que  es  al  cabo  déla  pesquera  déla  aceña  de  marina 
perez... 

(1)    Ücl  Archivo  histórico  Hispano- A^rustiniano,  número  de  Marzo. 
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Fols.  25  y  sigs.:  apeamiento  de  las  aceñas  de  la  frecha.  y.  tierras 
q  hizo  ynes  lopez.  año  de  1444... 

Inés  López,  viuda  de  Alvaro  Rodríguez  Monroy. 

Hijos:  María  de  Monroy.  Pedro  de  Monroy  que  después  fué 
fraile  de  Sto.  Agustín.  Alonso  y  María,  la  cual  después  fué  monja 
de  Sta.  Isabel.  Diego  de  Monroy,  el  cual  después  fué  fraile  de  San 
Francisco.  Juan  de  Monroy. 

Fol.  29:  testamento  de  ynes  lopez  (la  qual  es  madre  de  fray  p.°  de 
monrroi)  año  de  i47i...  ytem  por  quanto  fray  alfonso  de  morroi  mi 
fijo  que  dios  aya  al  tiempo  q.  se  partió  para  rrodas... 

Este  Alfonso  había  hecho  antes  de  morir  una  donación  al  Co- 
mendador D.  Rodrigo  de  Monroy,  donación  que  rechazaba  Inés  Ló- 
pez, pero  hubo  de  consentir  en  ella  por  evitar  pleitos;  encarga,  sin 
embargo,  que  el  dicho  Comendador  reparta  entre  los  hijos  de  Inés, 
lo  que  les  había  tocado  de  la  herencia  de  Fray  Alfonso. 

Fol.  30  vto.:  codicilo  de  ynes  lopez  |  a  tres  de  junio  |  año  de  i48i. 
es  el  escriuano.  martin  sanchez  rruano  vez.o  de  Sal.'^^  en  el  qual  ins- 
tituye por  sus  testamentarios  al  padre  bachiller  frai  juan  de  s}°  aug.^" 
y  a  su  hijo  frai.  diego,  de  morroi  y  al  padre  fray  martin  de  espinosa 
prior  del  dicho  monest.®  de  s.*°  aug.'" 

Fol.  36  vto.:  la  posesió  déla  aceña  déla  frecha  y  de  sus  tierras 
(por  s.^°  aug.'")  año  de  i484.  es  el  escriuano  martin  sachez  rruano 
vezi.o  de  sal.^^  tomóse  esta  posesió  por  el  padre  fray  martin  de  espi- 
nosa prior  de  s.*°  aug.^"  a.  veinte  y  dos  días  del  mes  de  margo  año 
de  i484. 

En  toda  la  documentación  relativa  á  Inés  López  se  lee  repetidas 
veces  el  nombre  de  su  hijo  Fr.  Pedro  de  Monroy. 

Escripturas  de  la  dehesa  de  Villoría.— Fols.  74  al  92. 

Comienza  el  texto  en  el  fol.  75:  esto  saque  de  una  memoria  q 
lile  del  padre  fray  hernando  de  toledo  que  aya  gloria,  lo  qual  alum- 
)ra  mucho  pa  saber  que  es  lo  que  tiene  cada  señor  de  la  dehesa  de 
Villoría  en  ella. 

El  convento  de  Salamanca  era  dueño  de  la  mitad  de  la  dehesa 
por  parte  de  Fr.  Pedro  de  Monroy,  y  con  este  motivo  se  cita  tam- 
bién en  este  lugar. 

Fol.  78:  es  de  saber,  y  mucho  de  mirar,  en  ello,  que  el  sábado 
veinte  y  nueve  de  setiembre  año  de  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y 
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quatro  me  mostró  Fr.^°  López  (a  mi  fray  antonio  de  solis).  una  es- 
criptura... 

Fol.  80:  testamento  de  ynes  lopez  |  muger  q  fue  de  aluaro  rro- 
driguez  de  mórroi  |  (en  el  qual  mejora  a.  fray  p.°  de  mórroy  frayle 
de  s.*°  aug.'"  su  hijo... 

Fol.  80  vto.:  testamento  del  p.^  fra.  p.°  de  mórroy.  y.  codicillo... 
fecho  en  s.^^  aug.'"  de  Salamáca  a  doze  dias  del  mes  de  ottubre  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  cinquenta  y  vno.  El  codicilo  está  fechado 
en  18  del  mismo  mes. 

Fol.  81:  posesió  déla  deesa  de  Villoria.  por  s.^°  aug.^"  (la  qual 
tomo  fray  martin  de  espinosa  a  veinte  y  dos  días  año.  de  mil  y  qua- 
trocientos y  setenta  y  siete... 

Escripturas  déla  aldihuela.—F o\s.  94  a  108. 

Comienza:  codicillo  de  aldoga  diez  muger  q  fue  de  pero  aluarez 
nieto  vezi.^  de  salamáca...  17  Hebr.  1445. 

Fol.  95:  posesió  déla  aldihuela  por  parte  de  s.*°  aug.'"...  la  qual 
tomo  fray  gomez  de  toranco.  viernes  quinze  dias  del  mes  de  setiem- 
bre, año  de  mili.  y.  quatrocientos  y  ochenta  y  seis... 

clausula  del  testamento  de  p.°  nieto  de  aragó  por  donde  tene- 
mos el  aldihuela  autorizada,  la  qual  saco  fray  rrodrigo  de  soria.  a 
quinze  dias  del  mes  de  diziembre.  año  de  mili.  y.  quatrocienttos  y. 
ochenta,  y.  seis... 

Fol.  100:  testamento  no  autorizado  de  benita  gózalez  muger 
q  fue  de  juan  de  azevo.  y  madre  de  pero  nieto  de  aragó  y  la  decla- 
ración del  por  el  p.^  fray  juan  de  Sevilla  é  que  nos  cupo  la  mitad 
déla  aldihuela... 

Fol.  102:  traslado  de  vn  breve  del  papa  julio  (es  trasumto  déla 
execució.  del  breve  del  papa  julio,  segundo,  y.  traslado,  del  mismo 
breue  en  el  qual  nos.  da.  licécia  pa  q  podamos,  gastar  e  hazer  la 
capilla  mayor,  lo  q  eramos  obligados.  I  .  según  el  testaméto  de  p.^ 
nieto  de  arago.  |  .  a:  gastar  é  hazer  vna  capilla,  de  n.'""  s.^  y.  q.  po- 
damos vender,  de  los  bienes,  q  vuimos  del  dicho.  p.°  nieto  de  ara- 
gó. pa.  hazer  la  dicha  capilla  mayor:  y.  esta,  execució.  de  este  breve 
es  por  antonio  de  monte  arzobispo  sipontino  a  quien  entre  otros. 
fue  cometido  |  datis  rome.  anno.  a.  nativitate  dnj  millessimo  quin- 
gentessimo.  octauo.  indictione  vndecima.  die  vero  decima  séptima, 
monsis,  octobris.  (el  original  de  donde  éste  fue  sacado  vide  sup.  eod. 
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tit.  cap.  7).  este  es  traslado,  y  sacóle,  el.  bachiller'  antonio  sobrino  (en 
salamanca),  esta  muy.  bueno  y  muy  claro. 

Escripiuras  de  sJ^  thome.  y.  de  perahui.  y,  de  orejudos,— Fo\s.  lOQ 
al  142. 

Comienza:  apeo  de  perahuy.  |  .  este  apeo  se  hizo  co  Üzécia  y  au- 
toridad de  la  justicia  de  salamanca...  10  de  Febrero  de  1523. 

Fol.  119:  testamento  de  catalina  rrodriguez.  muger  q  fue  de  pe- 
dro  de  paz.  vezino  de  Salamanca...  y  dexa  por  sus  testamentarios  al 
bachiller  fray  juan  de  s.*°  aug.'"  su  primo,  y  al  prior  del  dicho  mo- 
nest.®  y.  a.  fray  martin  de  espinosa.  ]  .  Fecho  é  Salamáca.  a  diez.y 
seis  dias  de  noviembre,  año.  de  mili.  y.  quatrocientos.  y.  setenta  y 
ocho... 

Fol.  123  vto.:  carta  de  troque,  de  cierta  tierra,  q  tenia  s.^°  aug.^" 
de  Salamanca...  a  treze  dias  de  junio  año  de  mili  y  quatrocientos  y 
veinte  y  siete... 

la  posesio  délo  que  heredamos  é  vtero  de  rrollan  de  peraluarez 
nieto,  vezino  de  ledesma.  la  qual  tomaron  por  s.^°  aug.'"  de  Salamá- 
ca fray  alfoso  doctor  prior  del  dicho  monest.®  y  fray  alfoso  de  para- 
dinas, frayle  del  dicho  monest.''...  fecha  martes,  treinta  y  vno  de  ju- 
lio, año.  de  mili  y  quatrocientos  y  treinta  y  vno... 
Escriptiiras  de  Sando. —Fo\s.  143  al  192. 

Comienza:  el  censo  de  sando  y  de  s.^*  niaria  de  Sando  es  el  vie- 
jo lo  que  aqui  se  cótiene  es  que  fray  pedro  de  rrojas  frayle  de 
s.*^  aug.^"  de  Salamáca  co.  poder  del  dicho  cóvéto  y  co  licencia  del 
bachiller  el  p.  fray  juan  de  Salamáca  vicario  prouincial  de  s.*°  aug.'" 
I^_  de  la  observancia  de  hespaña  entrambos  juntos  é  nombre  del  dicho 
I^V  nionest.°  dá  a  censo  perpetuo  infisteosim  todos  los  bienes  y  hereda- 
des, y  mote^.  y  tierras  q  el  dicho  monest.^  ha  y  tiene  en  Sando  y  en 
IHk  s.^*  maria  de  sádo...  2  de  Noviembre  de  1456. 
■^"        Fol.  173  vto.:  testamento  del  padre  fray  pedro  nieto,  frayle.  de 
i        s.^°  aug.'"  el  qual  hizo  antes  que  fuese  frayle...  |  fecho  en  Salamáca 
IB:  ^  catorze  dias.  de.  henero.  año  de  mili  y  quinientos,  y.jveinte  y  nueve» 
I^B        Fol.  179  vto.:  martin  nieto  y  xpoval  nieto  hermanos,  vezinos  de 
■^  Salamáca  (y  hermanos  del  p.®  fray  p.^  nieto  frayle  de  s.^°  aug.'")  ven- 
den a  s.^°  aug.'"  de  Salamáca  una  yugada  en  Sádo...  fecha  en  Sala- 
máca a  catorze  dias  de  Setiembre  año  de  mili  y  quinientos  y  qua- 
renta  y  seis. 
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Escripturas  de  fuetes  y  siegaverde  y  tremadalejo.—  Fo\s.  198 
al  258. 

Comienza:  apeamiento  de  fuentes. 

Fol.  203:  pedro  cornejo  y  su  muger  ysabel  gomez  vezinos  de  pe- 
ftameger  venden  a  s.*°  aug.^"  de  Salamáca  y  a  fray  alfoso  de  toledo  y 
a  fray  rrodrigo  de  soria  en  nombre  del  dicho  monesterio  todo  lo 
que  tiene  e  fuentes  y  en  siegaverde...  viernes  treinta  y  vn.  dias.  del 
mes.  de  agosto,  año  de  mili.  y.  quatrocientos  y  ocheta.  y.  siete... 

sancho  gutierrez.  y  diego  gutierrez  su  hermano,  vezinos  de  la 
boueda.  tierra  de  ledesma  vendé  a  s.*°  aug.»"  de  Salamáca  y  al  ba- 
chiller fray  juan  de  Salamáca  provincial  de  la  ordé  de  s.*°  aug.'"  en 
su  nombre  una  yugada  de  heredad...  fecha  en  Salamáca,  a.  veinte  y 
quatro  dias  de  Setiembre,  año.  de  mili.  y.  quatrocientos  y  ochenta, 
y  vno... 

Fol.  203  vto.:  posesio  de  todo  tremadalejo.  por  s}°  aug.'"  la  qual 
tomo  fray  martin  por  virtud  de  vna  sentencia...  a  veinte  dias  de  di- 
ziembre  año  de  mili  y  quatrocientos  y  setenta  y  tres... 

sentécia  sobre  todo  tremadalejo  por  s}^  aug.^"  contra  todos  los 
hijos  de  pedro  nieto  alcayde  de  matilla...  y  trataron  el  pleito  fray 
martin  procurador  de  s.*°  aug.^"  de  Salamáca...  y  el  bachiller  fray 
juan  de  s.*°  aug.»"  visitador,  y.  vicario  perpetuo  de  las  mojas  de  ma- 
drigal, en  nombre  del  dicho  monesterio  por  rrazó  de  ser  profesa  en 
«1  dicho  monesterio  de  madrigal,  guyomar  nieto,  hija,  del  dicho  pe- 
dro nieto,  y.  de  la  dicha  marina  de  vargas. .  fue  dada  esta  sentencia 
en  ledesma  a  diez  y  siete  dias  de  deziembre  año  de  mili  y  quatro- 
cientos y  setenta  y  tres... 

Escripturas  de  hytuero  y  hytorinP—fo\s,  259  al  274. 

Comienza  en  el  fol.  260:  testamento  de  ferná  nieto  |  el  viejo  hijo 
de  peraluarez  nieto  y  de  doña  ysabel  de  estuñiga.  su  muger... 

Fr.  Santos  de  los  Santos,  Prior  de  San  Agustín  de  Salamanca 
en  1508. 

Escripturas  de  tatdaguila  y  de  gózalo  de  villalon.  y  de  el  chaire 
de  pla.^  -  Fols.  275  al  296. 

Comienza:  el  bachiller  jaymes.  y  su  muger  eluira  rrodriguez.  ve- 
zinos de.  Salamanca... 

Escripturas  del  quinto  de  doña  ysabel  nieto.^Foh.  297  al  303. 

Comienza:  testamento  de  doña  ysabel  nieta  el  qual  el  p.«  fray 
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ihomas  de  Villanueva  prior  de  esta  casa  y  el  p.«  fray  augustin  de 
Sayas  con  poder  q  dicha  doña  ysabel  nieta  les  dio.  le  acabaro  y  en 
el  manda  el  quinto  de  los  bienes...  4  de  Octubre  de  1522. 

Escripturas  de  aldea  del  palo  y  fuentes  preadas  y  déla  fuente  del 
SÍ7Í/C0.— Fols.  304al341. 

Comienza:  executoria  por  s}°  aug.'"  de  Sal.a  contra  pedro  de 
liulloa  vezino  y  rregidor  de  toro,  sobre  la  posesió  de  los  bienes,  y 
herengia  q  el  dicho  monest.o  heredo  de  fray  juan  de  almao  frayle 
de  s.^°  aug.'"  en  Salamáca...  Valladolid  a  nueve,  dias  del  mes  de 
margo  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  siete  años. 

Fol.  309:  testamento  del  p.^  fray  juan  de  almao  en  el  qual  insti- 
tuye por  su  heredero  a  s.*°  aug.'"  de  Salamáca...  fecho  é  Sal.*^''  a  diez 
y  nueve  dias  de  agosto,  año  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  seis... 

Fol.  314:  aqui  esta  la  legitimacio  del  p.«  fray  juan  de  almao.  he- 
cha por  el  rrey  do  carlos.  dada,  en  la  villa  de  torquemada  a  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  agosto  año  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  tres... 

aqui  esta  la  legitimacio  del  papa  la  qual  yo  no  entiendo  ni  se 
como  es.  esta  legitimacio  es  del  p.«  fray  juan  de  almao.  y  digo  que 
aquesta  q  se  hizo  por  via  del  papa  q  yo  no  la  entiédo. 

Fol.  315:  testamento  de  catalina  de  lintorne  muger  del  bachiller 
dalmao.  boticario,  vecina  de  Sal.^^  y  madre  del  bachiller  p.o  dalmao 
beneficiado  de  sá  xpstoval  déla  cuesta  |  el  cual  fue  padre  del  p.^  fray 
juan  de  almao.  frayle  de  s.*°  aug.'"...  Salamanca,  26  de  Enero  de  1494. 

Escripturas  de  juros  y  censos  q.  tenemos  en  la  civdad  y  fuera.-^ 
Fols.  342  al  357. 

Comienza:  cinco  mili  maravedís  de  juro  q.  tiene  S.*<*  aug.'"  de 
alamáca.  en  la  misma  ciudad  los  quales  les  hizo  de  merced  los 
eyes  católicos...  dado  en  toledo  a  diez  y  seis  dias  de  febrero  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  ochéta. 

Fr.  Diego  de  la  Torre,  Provincial  en  14  de  Noviembre  de  1521. 

Fol.  343  vto.:  juro  perpetuo  de  cinco  mili  mjs.  en  las  alcavalas  de 
cibdad  rrodrigo...  el  qual  era  del  p.^  fray  diego  de  ocampo  que  aya 
gloria...  fecha  en  la  cibdad  de  Segovia.  a.  onze.  de.  octubre  año  de 
mili  y  quinientos  y  treinta  y  dos... 

Fol.  349  vto.:  testamento  del  bachiller,  diego  de  ocampo  hijo  de 
juan  de  león  y  de  aldonga  de  ocampo  vezinos  de  cibdad  rrodrigo 
{el  qual  fue  fraile  de  s.*°  aug.'"  de  Salamáca  y  se  llamo  fray  diego  de 
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ocampo)...  fecho  en  Sal.^  a  quince  de  nobiembre.  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  diez... 

Fol.  350  vto.:  privilegio  de  veinte  y  cinco  mili  mjs.  en  las  rrentas 
del  rrei  en  córdoba  por  vida  del  p.^  fray  juan  rruiz  de  la  torre,  hijo 
de  p."*  rruiz  de  la  torre,  y  de  doña  maria  órense.  |  .  en  Valladolid.  a 
veinte  y  tres  de  junio  año  de  mili  y  quiniétos  y  cinquenta  y  quatro. 

Fol.  351:  priuilegio  de  quatro  mili  y  dozientos  y  treinta  y  dos 
y  m.°  ms.  situados  en  las  alcabalas  déla  carne  en  jQiudad  Rodrigo 
estos  nos  vendió  el  Rey  a  Razón  de  diez  y  ocho  mili  mis.  el  millar 
De  los  setenta  y  seis  mili  e  ciento  y  ochenta  y  seis  ms.  que  vinieron 
délas  indias  délos  bienes  de  Bartolomé  Rodríguez  p.^  de  Fray  Diego 
Rodríguez  (1)  y  de  Ana  de  Arevalo  su  madre  a  la  qual  Ana  de  Aréna- 
lo se  ha  de  dar  la  mitad  deste  juro  por  quanto  se  trato  con  ella  y  el 


(1)  Acerca  de  este  Fr.  Diego  Rodríguez,  que  se  dice  haber  sido  delator 
de  Fr.  Luis  de  León  y  del  P.  Gudiel,  existen  algunas  noticias  en  un  tomo  enor- 
me que  se  conserva  entre  los  legajos  pertenecientes  al  convento  de  Sala- 
manca (Archivo  Histórico  Nacional).  En  ese  tomo  se  encuentran  copiados  infi- 
nidad de  documentos  relativos  á  las  posesiones  que  el  convento  tenía  en 
Aldea  Rubia,  y  parte  de  esos  documentos  pertenecen  á  un  pleito  entre  el  con- 
vento de  San  Agustín  y  Gonzaliáñez  de  Ovalle  y  doña  Beatriz  de  Ovalle  y  To- 
ledo, su  mujer,  que  se  sustanció  en  1602.  En  el  índice  que  va  en  la  primera  hoja 
manuscrita  de  dicho  infolio  se  expresa  que  «el  derecho  de  este  convento  á  di- 
chos bienes  (los  de  Gonzaliáñez),  se  originó  de  un  censo  de  56.000  maravedís  de 
principal  que  Juan  de  Ovalle  y  Herrera  fundó  á  favor  de  Cristóbal  de  Ayora,  y 
en  él  sucedimos  en  esta  vía:  á  Cristóbal  de  Ayora  sucedió  en  el  derecho  de 
este  censo  su  hijo  Francisco  de  Ayora.  Este  le  traspasó  en  su  hermano  Juan 
de  Ayora,  y  este  Juan  de  Ayora  lo  traspasó  en  Ana  de  Arévalo  (mujer  de  Diego 
de  Aguilera),  madre  del  P.  Fr.  Diego  Rodríguez  (que  en  la  Religión  se  llamó 
Fr.  Diego  de  Zúñiga)  y  éste  renunció  su  derecho  en  este  convento  donde  pro- 
fesó. Todo  esto  se  halla  compulsado  en  esta  escritura». 

Ana  de  Arévalo  compró  á  Juan  de  Ayora  el  censo  de  56.000  maravedís,  y 
de  la  venta  se  le  dio  escritura  de  propiedad  que  pasó  ante  el  escribano  Lá- 
zaro Martínez,  en  Salamanca  en  24  de  Marzo  de  1555.  Una  vez  fallecida  la  po- 
seedora Ana  de  Arévalo,  sucedió  en  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  y  en  el  censo, 
como  único  heredero,  el  monasterio  de  San  Agustín  de  Salamanca  «por  rrazon 
de  aver  rreciuido  el  auito  e  fecho  profesión  en  el  dicho  monesterio  frai  Diego 
rrodrigucz  hixo  lexitimo  de  la  dicha  ana  de  areualo  e  bartolome  rrodriguez  su 
Primero  marido».  El  derecho  del  convento  fué  reconocido  y  declarado  por  sen- 
tencia definitiva  en  un  pleito  que  á  la  muerte  de  Ana  de  Arévalo  entabló  el 
convento,  pasando  dicha  sentencia  ante  el  escribano  de  Salamanca,  Diego 
Arias.  No  se  apunta  la  fecha  en  que  se  dictó  esa  sentencia,  pero  ésta  se  halla 
completa  más  adelante,  y  allí  se  dice  que  fué  dada  en  25  de  Abril  de  1574  «ante 
el  muy  magnifico  señor,  el  licenciado  Domínguez». 
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monasterio  q  de  los  bienes  de  Bartolomé  Rodríguez  su  marido  ella 
vbiese  la  metad  y  nosotros  la  otra  metad. 

Fol.  353:  Tenemos  en  la  villa  de  Veles  que  heredamos  por  ca- 
beza de  fray  G.®  de  España  por  muerte  de  Doña  Petronila  de  varros 
5u  m.^  sobre  la  villa  y  particulares  un  censo...  comienza  a  correr  por 
este  convento  desde  doce  de  Agosto  de  noventa  y  quatro. 

Sigue  la  noticia  de  otros  censos  del  P.  España,  escrita,  como  la 
anterior,  de  distinta  letra  de  la  del  P.  Solis. 

Escripturasr  de  casas.— Fols.  358  al  386. 

Comienza:  cinco  pares  de  casas  q  dio  la  clerezi.^  de  Salamáca 
.a  s.*°  aug.'"  de  Salamáca. 

Fol.  373:  testamento  del  p.^  fray  gabriel  pinelo  en  el  qual  manda 
pa  si  cien  ducados  pa  libros  y  en  lo  rrestante  de  su  legitima  manda 
que  lleve  la  mitad  della.  su  hermana  doña  catalina  pinelo  de  solis  y 
la  otra  mitad  manda  al  monest."  de  s.*°  aug.'"  de  Salamáca.  |  .  fecho 
a  veinte  y  dos  de  octubre  año  de  mili  y  quinientos  y  quarenta  y  tres. 

En  el  fol.  376  consigna  el  P.  Solis  que  escribía  en  1556. 

Escripturas  extrauagantes. —Fo\s.  386  al  435. 

Comienza  en  el  fol.  387:  testamento  y  codicillo  de  antó  martinez 
clérigo  vicario  de  móleó... 

Fol.  395  vto.:  aloso  serrano  vezi.o  de  naval  peral,  haze  donacio 
a  fr.'^^  serrano  su  hijo,  el  cual  fue  después  frayle  de  s.*°  aug.'"  de  dos 
pares  de  casas...  y  la  posesión  de  todo  ello  |  fecha  en  naval  peral  de 
la  diogesis  de  avila  a  siete  dias  de  abril  año  de  mili  y  quiniétos  y 
veinte  y  cinco. 

Fol.  398:  testaméto  del  licegiado  aloso  perez  de  castroverde 
vezino  de  Sevilla,  en  el  qual.  manda  a  fr.^*"  perez  su  nieto  y  frayle 
q  es  de  s.^°  aug.'"  el  qual  se  llama  fray  fr.*^°  de  castroverde  y  tomo 
el  habito  en  s.*°  aug.'"  de  Salamáca  el  quinto  de  sus  bienes...  fecho 
-en  Sevilla  a  Qinco  de  julio  año  de  mili  y  quinientos  y  quarenta  y 
Qinco. 

testaméto  de  bernardina  de  s.^"  aug.'"  beata  de  s.*°  aug.'"  de  Sa- 
lamáca y  hija  de  andres  del  campo,  y.  de.  juana  rrodriguez.  vezinos 
de  Sal.*^  en  el  qual  manda  q  después  de  sus  dias... 

Fol.  339:  memoria  délas  rreliquias.  y.  sepultura  del  santo,  fray 
Juan  de  Sahagun... 

Se  halla  firmada  al  final  por  fray  p.^  de  castro,  con  la  fecha 
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año  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  tres  a  veinte  y  quatro  de  de- 
ziembre. 

El  P.  Castro  dice  que  «fray  juan  de  Sahagun  fallescio  a  siete  de 
junio  año  de  mili.  y.  quatro  cientos,  y.  ...años>,  dejando  en  blanco 
el  año  del  fallecimiento.  Al  margen  se  lee  escrito  de  distinta  letra:. 
<a.  11.  de  Junio  año  de  1478.  o.  1479.> 

Después  de  la  firma  final  se  halla  un  párrafo  relativo  a  la  revela- 
ción que  hizo  el  Ven.  Sevilla  al  P.  Maestro  Alfonso  de  Córdoba,  so- 
bre el  lugar  donde  se  encontraban  las  reliquias  de  San  Juan  de 
Sahagún,  anotándose  al  margen:  «Fr.  Juan  de  Sevilla  1513.» 

Fol.  406  vto.:  genealogia  de  aluaro  rrodriguez  de  mórroy.  (padre 
del  P.  Fr.  Pedro  de  Monroy). 

Fol.  409:  Lunes  VIIP  de  Margo,  Año  de  1557.  Todo  el  conven- 
to, de  nro.  padre  Sancto  Aug.'"  de  Sal.^\  qdo,  y  se  obligo,  por  si  y 
por  sus  succesores,  decada  y  quando  q  se  canonizare  el  padre,  fray 
Juan  de  Sahagun,  qdaran  para  ayuda  de  la  costa,  sino  faltare.  Para 
canonizalle,  mas  De  la  costa  xvij.""  mili  y  seis  cientos  y  un  marabe- 
di...  Al  final  se  hallan  las  firmas  autenticas  de  los  PP.  Fr.  Antonio  de 
Solís,  Prior.  Fr.  mr.o  Muñoz,  Subprior.  Fr.  Diego  de  Plasencia.  Fray 
Antonio  de  Osorio.  Fr.  Juan  de  Chaves?  Fr.  Gaspar  de  Espinosa, 
Fr.  Pedro  de  Villegas.  Fr.  Juan  de  Bustamante. 

La  cantidad  mencionada  fué  donada  en  oro  por  dos  personas 
para  el  fin  indicado.  El  P.  Solís  mandó  hacer  dos  candeleros  de 
plata  en  los  que  se  grabó  el  nombre  «Fray  Juan  de  Sahagún >, 
como  recuerdo  de  la  donación  y  el  compromiso  adquirido  por  el 
convento. 

Bulas  y  Breves.— Fo\s.  436  al  467. 

Comienza:  traslado  |  autorizado  de  vna  bula  del  papa  innocen- 
qío.  i  o  i  por  mas  propriamente  llamarla  breve,  en  el  qual  da  licé- 
íia  al  prior  de  sá  vicente  de  Salamáca  y  le  comete  que  nos  absuelua 
de  todas  descomuniones  y  cesuras  en  que  ayamos  incurrido,  por 
causa  de  ios  muchos  cargos  que  tenemos  q  no  se  an  cumplido  tam- 
bién como  eramos  obligados. 

El  breve  está  fechado  en  Roma  el  1491  y  su  objeto  es  conmutar 
las  cargas  de  misas  anuales  que  tenía  el  convento  por  una  diaria 
cantada  de  réquiem.  La  obligación  era,  3.126  misas  entre  rezadas  y 
cantadas  y  diez  y  ocho  aniversarios.  El  Prior  de  San  Vicente,  ejecu- 
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tor  del  breve,  impuso  la  obligación  de  aplicar  cada  día  una  misa  de 
réquiem  rezada  durante  cincuenta  años,  dejando  siempre  a  salvo  la 
misa  anterior  de  que  se  ha  hablado.  Tuvo  lugar  el  cumplimiento 
de  esta  comisión  en  1492,  y  los  papeles  se  hallan  firmados  por  el 
Ven.  Fr.  Juan  de  Sevilla. 

Fol.  437:  breve  del  papa  leo  degimo  expedido  por  lauregio  car- 
denal tituli  sanctorum  quatuor  coronatorO  año  millessimo  quin- 
gentessimo  décimo  quinto  indictione  tertia  die  vero  vigessima  prima 
mensis  aprilis  potificatus  ejusdé  dnj  nri  dnj  leonis  diuina  proui- 
dentia  pape  decimi  anno  3.  lo  que  cótiene  este  breve  es  que  poda- 
mos quitar  el  entredicho  en  toda  la  orden  el  dia  de  n.o  p.  ^  s.  ^^ 
aug.^"y  el  dia  de  n.^  madre  s}""  monica  y  el  dia  de  san  nicolas  de 
tolentino  c5  todos  sus  octauarios,  y  el  dia  de  la  conversión  de  n.^ 
p.  ^  s.^°  aug.'"  y  en  los  días  de  las  traslaciones  de  n.°  p.  ^  s.^°  aug.'"  y 
el  dia  de  la  traslagio  de  n.'""  m.  ^  s.**  monica  y  el  dia  de  la  canoniza- 
do de  sá  nicolas  de  tolentino  y  el  dia  de  sá  simpligiano  y  el  dia  de 
sá  guillelmo  |  .  |  y  q  los  priores  y  frayles  q  tomaren  muchas  limos- 
nas de  missas.  si  no  escediere  valia  de  vn  rreal  q  satisfaga  co 
dezir  solamente  una  missa.  [  .  |  y  la  missa  q  esta  casa  de  Sal.^*  es 
obligada  a  dezir  cada  dia  de  rrequié  catada  q  se  diga  el  lunes  de 
rrequié  catada  >rel  sábado  de  n.^  s.a  catada  có  colecta  por  los  mis- 
mos defuntos.  y  en  todos  los  otros  dias  de  la  semana  q  se  diga  sub- 
missa  voce  del  sacto  |  o  |  déla  feria  co  comemoragó  de  defütos 
(quanto.  a.  aquesto  délas  limosnas  de  las  missas  y  de  la  missa  pri- 
mera dize  ansi  la  clansula  del  breve.  |  .  quodq.  priores  et  fratres 
plures  elemosinas  pro  missis  celebradis  recipientes  si  elemosine 
ipse  valorem  vnius  ducati  auri  de  camera  no  excedétis  no  exces- 
serint.  vnam  missa  semel  celebrando  pro  dictis  elemosinis  absq. 
cósciecie  scrupulo  satisfecise  intelligantur  et  in  domo  s.^'  augj"* 
Salmaltini  dicte  cógregationis  loco  misse  qua  quotidie  in  cátu  pro 
defunctis  celebrare  tenetur  die  lune  de  rrequié  et  sabbati  de  vir- 
gine  cü  collecta  pro  eisde  defunctis  missas  in  cantu.  ceteris  vero 
diebus  singularü  ebdomadarü  submissa  voce  de  sancto  vel  de  tem- 
pore  feriali  cum  commemoratione  defunctorum  celebrari  possint... 

Fol.  438  vto.:  breve  del  papa  paulo  tercio  por  el  qual  nos  cócede 
el  préstamo  de  rrio  de  lobos.  (1535,  20  de  Marzo.) 

Fol.  442:  vn  breve  del  papa  juá  en  el  qual  se  cócede  a  toda  la 
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ordé  de  n.°  p.  ^  s.^°  aug.'"  q  pueda  yr  a  los  pueblos  en  procesió 
catando  t  o  |  rrezando  el  officio  de  defuntos  con  la  cruz  y  turibulo 
y  agua  bendita  |  por  los  cuerpos  délos  defuntos  que  se  mádaren  en- 
terrar en  nuestros  monesterios.  |  .  y  a  todos  los  q  lo  impidiere  des- 
comulga. I  datis  rrome.  |  alias,  avinione  quinto  calédas  octobris 
potificatus  nri  anno  2. 

Vn  breve  de  laurézio  cardenal  tituli  sátorü  quatour  coronatorü 
(sobre  la  exención  del  entredicho  en  las  casas  religiosas). 

Fol.  443:  vn  breve  del  papa  nicolao  quinto  por  el  cual  exime  a 
la  casa  de  n.°  p.  ^  s.^°  aug.^"  de  Salamáca  déla  obediegia  del  pro- 
vincial déla  claustra  y  la  aduna  alas  casas  déla  observada  q.  avia  en 
estos  rreynos  de  castilla  q  era  la  casa  de  los  pantos  y  la  casa  de  are- 
nas y  la  casa  de  dueñas  y  la  casa  de  valladolid  y  la  casa  de  madri- 
gal... pone  por  executores  de  esta  breve  al  arzobispo  de  toledo  y 
al  obispo  de  Sal."  y  al  obispo  de  avila.  |  .  datis  rrome  apud  sac- 
tü  petrü  anno  millessimo  quadrigétessimo  quadragessimo  primo 
quarto  calend.  octobris... 

vn  breve  del  papa  eugenio  quarto  por  el  qual  da  licégia  pa  q 
se  tomé  pa  la  ordé  de  n.°  p.^  s.^°  aug.'"  la  casa  de-  arenas  |  la  qual 
do  diego  obispo  de  avila  dio.  |  .  y  la  casa  de  los  sáctos  la  qual  dio 
rroberto  abbad  de  valladolid.  |  .  datis  bononie  anno  millessimo  qua- 
drigentessimo  tricessimo.  sexto  calend.  decembris,  pontificatus  nostri 
^nno  sexto. 

Fol.  444:  vn  breve  del  papa  sixto  quarto  en  el  qual  se  da  ligéQia 
pa  q  la  ordé  de  n.°  p.«  s}°  aug.'"  pueda  tomar  la  casa  de  s.^^  cata- 
lina de  badaya  si  es  cierto  q  los  hjeronimos  la  han  dexado  los  qua- 
les  la  poseyeron  al  pie  de  setéta  años.  |  .  datis  rrome  apud  s.^"'"  pe- 
trü anno  millesimo  quadrigétessimo  septuagessimo  secüdo.  sexto 
ydus  octobris  potificatus  nri  anno  secundo. 

los  cargos  desta  casa  so  estos,  etc.  — Fols.  468  al  527. 

Fol.  474  V.:  Vna  missa  de  passion  o  de  las  plagas  el  viernes  de 
cada  semana  por  la  señora  doña  beatriz  de  afiaya.  muger  que  fue  del 
doctor,  gabriel  aluarez  abarca,  y  mas  en  las  tres  pascuas,  cada  pri- 
mero dia  una  missa.  o  é  sus  octavas,  y  en  las  diez  fiestas  de  nuestra 
señora,  cada  dia  una  missa.  y  el  dia  de  nuestra  madre  s.*^  monica.  la 
missa  mayor  por  ella,  en  la  qual  se  ha  de  hazer  comemoració  por 
sus  defunctos... 
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Fol.  477:  Vna  missa  rrezada  cada  semana,  y  cada  año  dos  ani- 
versarios catados...  mas.  somos  obligados  a  tener  cinco  frayles.  es- 
tudiantes aora  sea  de  artes  agora  sea  de  theologia  los  quales  cada 
dia  sea  obligados  a  dezir  cada  uno  un  resposo  por  la  dicha  difüta 
[doña  ysabel  nieta,  muger  que  fue  del  comendador  osorio.]  en  li- 
mosna de  todos  estos  cargos  nos  mado  la  dicha  doña  ysabel  nieta  lo 
rrestante  del  quinto  de  sus  bienes  después  de  cumplida  el  anima.  I  . 
la  escrip^ura  desto  es  un  testaméto  q  ella  mesma  y  el  p.^  fray  thomas 
de  Villanueva  y  el  p.^  fray  aug.'"  de  sayas  hyzieron  y  el  que  ella 
hyzo  en  particular,  por  el  qual  dio  poder  a  los  sobredichos  padres 
que  hiziesen  testaméto  por  ella,  el  qual  se  otorgo  é  Salamáca  a  diez 
y  nueve  dias  del  mes  de  setiembre,  año  de  mili  y  quinientos  y  vein- 
te y  dos.  ante  xstoval  fernádez.  escrivano... 

Fol.  480  V.:  nueve  missas  rrezadas  cada  año  en  las  nueve  fiestas 
de  nfa  señora  por  las  animas  de  juan  de  leo  y  de  aldóga  de  ocápo. 
padres  del  p.^  fray  diego  de  ocápo  q  aya  gloria,  frayle  de  s.^°  aug.'" 

Fol.  483  V.:  Anse  de  decir  por  los  Ex.'"^^  señores  D.""  María  de 
Zúñiga,  y  los  demás  señores  sus  descendientes  herederos  de  la  casa 
de  Béjar,  la  misa  mayor  con  su  responso  cantado  todos  los  días... 

Fol.  484  V.:  Iten  dos  misas  rezadas  cada  semana  en  el  tabernácu- 
lo de  S.*°  Thomas  de  Villanueva  por  el  Colegio  de  los  Verdes  Pa- 
tronos de  dicho  tabernáculo. 

Estas  dos  cláusulas  son  de  letra  distinta  de  la  del  P.  Solís. 

Fol.  486.  A  lo  que  se  ha  copiado  del  fol.  474  se  añade  aquí:  yten 
una  missa  de  nfa  señora  catada  cada  sábado  por  el  bachiller  joánes. 
el' qual  después  fue  rreligioso  de  nfa  orden  có  una  colleta  por  el  y 
por  sus  defunctos... 

Hay  bastantes  párrafos  relativos  á  Doña  Beatriz  de  Anaya,  la  cual 
•dejó  un  sinnúmero  de  misas  y  aniversarios.  También  puede  contar- 
se entre  los  bienhechores  que  más  mandas  legaron  al  convento  á 
>Doña  Isabel  Nieta;  ó  Nieto,  pues  asi  se  apellidaba  su  padre. 

P.  Gregorio  de  Santiago. 

o  s.  \. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


(conclusión) 

Carta  de  fundación  y  dotación  de  San  Lorenzo  el  Real,  otorgada 
por  el  Católico  Rey  Don  Felipe  II  a  22  de  abril  de  1567. 

65. —Otrosí:  por  cuanto  Nos  habernos  mandado  guardar  la  caza 
de  La  Herrería  y  en  los  términos  de  la  villa  del  Escorial  y  en  el  tér- 
mino y  lugar  de  La  Fresneda  y  dehesas  del  Quexigal  y  Navaluenga 
y  de  otras  partes  con  ciertos  límites  y  en  cierta  manera,  según  que 
en  las  cartas  y  provisiones  que  de  esto  habemos  dado  se  contiene,  y 
porque  la  dicha  caza  podría  hacer  algún  daño  en  las  heredades  del 
dicho  Monasterio  que  de  presente  tienen  ó  adelante  tuvieren  y  pose- 
yeren, y  por  esta  causa  y  razón  el  dicho  prior,  f  ailes  y  convento  po- 
drían pretender  adelante  que  se  les  hiciese  del  tal  daño  recompensa 
y  satisfacción,  declaramos  y  ordenamos,  que  por  el  daño  que  la  dicha 
caza  hiciere,  no  puedan  ahora  ni  en  ningún  tiempo  pedir  la  dicha 
refacción  ni  recompensa,  y  que  no  seamos  ni  entendamos  ser  obli- 
gado á  ello,  que  en  esta  condición  les  damos  y  asignamos  los  dichos 
bienes,  pues  todos  ellos  los  han  habido  é  han  procedido  de  Nos,  y 
que  esto  mismo  se  entienda  en  cualesquiera  otras  heredades  que 
ellos  adelante  compraren  é  que  la  dicha  caza  hiciere  daño  (1). 

66.— Otrosí:  por  cuanto  Nos  fundamos  el  dicho  Monasterio  en 


(I)  Kn  3  de  septiembre  de  1565,  se  publicó  una  Provisión  de  Felipe  II, 
prohibiendo  con  graves  penas  la  caza  en  las  dehesas  de  La  Fresneda  y  La  He- 
rrería y  una  legua  á  la  redonda  de  la  villa  de  El  Escorial;  pero  á  causa  de  ha- 
berse aumentado  extraordinariamente,  con  daño  grande  de  algunas  fincas,  tuvo 
que  restringir  los  términos  que  en  la  citada  provisión  señaló,  por  otra  de  17 
de  marzo  de  1591. 
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el  sitio  é  parte  que  se  edifica  por  ser  muy  conveniente  y  por  algu- 
nas otras  causas  y  consideraciones  que  á  ello  nos  movieron,  y  la 
obra  y  edificio  que  en  él  hacemos  ansi  en  lo  que  toca  á"  la  iglesia  y 
capillas  como  á  todo  lo  demás,  es  tan  insigne  y  tan  principal,  en  que 
se  ha  gastado  y  ha  de  gastar  tanta  suma  y  cantidad  de  dineros,  é  le 
doctamos  de  bienes  seglares  y  eclesiásticos  en  tanta  cantidad  y  tan 
cerca  y  en  comarca  del  dicho  Monasterio  para  que  lo  puedan  mexor 
gobernar  y  aprovecharse  de  ello  y  les  habernos  applicado  otros  tér- 
minos y  heredamientos  para  sus  granjerias  y  recreación,  y  en  la  dicha 
iglesia  y  capilla  han  de  estar  los  cuerpos  Reales,  según  que  de  suso 
habemos  dispuesto  y  ordenado,  y  aunque  no  es  verosímil  ni  duda- 
mos que  en  tiempo  alguno  se  haya  de  tratar  ni  intentar  de  pasar  ni 
transferir  el  dicho  Monasterio  á  otra  parte,  mas  porque  esto  en  caso 
que  se  intentase  sería  tan  contra  nuestra  voluntad  y  intención,  habe- 
mos querido  y  expresamente  ordenar  y  declarar,  como  por  la  pre- 
sente ordenamos  y  declaramos,  que  en  ningún  tiempo,  ni  por  nin- 
guna causa,  ni  razón  que  sea,  ni  con  ninguna  autoridad,  ni  licencia, 
el  dicho  Monasterio,  prior,  frailes  y  convento  del  y  todo  lo  que  cer- 
ca de  esto  tenemos  ordenado,  según  que  de  suso  particularmente 
se  contiene  en  los  capítulos  de  esta  Escriptura  de  dotación  y  funda- 
ción, no  se  pueda  mudar,  ni  pasar,  ni  transferir  en  todo  ni  en  parte, 
sino  que  perpetuamente  para  siempre  xamás  estén  y  permanezcan 
en  el  dicho  Monasterio  e  sitio  que  Nos  labramos  e  habemos  elegido, 
e  caso,  lo  que  Dios  no  quiera,  subceda  haber  pestilencia  en  el  dicho 
Monasterio  o  algún  otro  caso  o  guerra  que  los  fuerce  e  necesite  a 
salir  de  allí,  que  pasada  la  dicha  necesidad  vuelvan  luego. 

67.— Otrosí:  por  cuanto  demás  de  lo  que  toca  al  dicho  Monaste- 
rio, prior,  frailes  y  convento  del,  y  lo  que  de  suso  cerca  de  esto  está 
ordenado  habemos  acordado  de  juntamente  instituir  y  fundar  un 
Colegio  de  frailes  de  la  dicha  Orden  que  esté  debaxo  del  mesmo 
Monasterio  de  Sant  Lorenzo  en  que  lean  y  enseñen  Artes  y  Teolo- 
gía, entendiendo  que  Dios  nuestro  Señor  será  desto  muy  servido  y 
su  sancta  Fee  católica  por  medio  de  la  sciencia  y  doctrina  de  los  ta- 
les religiosos  ensalzada  y  aumentada,  y  que  de  ello  resultará  bien  y 
beneficio  al  pueblo  cristiano,  y  honor  y  acrecentamiento  de  la  dicha 
Orden  y  Monasterio  de  Sant  Lorenzo,  y  comoquiera  que  para  toda 
lo  que  toca  al  dicho  Colegio  y  colegiales  se  han  de  hacer  y  ordenar 
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constituciones  y  estatutos  en  que  se  ordene  y  declare  muy  particu- 
larmente, todavía  habemos  querido  en  esta  Escriptura  de  dotación 
y  fundación  declarar  nuestra  voluntad  en  algunos  puntos  concer- 
nientes al  dicho  Colegio  para  que  de  esto  juntamente  con  lo  que  en 
los  dichos  capítulos,  estatutos  y  constituciones  se  hiciere  y  ordenare 
se  entienda  nuestra  intención  y  voluntad  y  aquélla  se  guarde  y 
cumpla  (1). 

68.— Primeramente:  aunque  Nos  habíamos  de  fundar  e  instituir 
el  dicho  Colegio  dentro  del  dicho  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  y 
para  este  efecto  conforme  a  la  traza  que  del  edificio  está  hecha  se 
había  de  labrar  un  cuarto  e  claustro  aparte  en  que  haya  cumplimien- 
to de  aposento  y  de  las  otras  piezas,  oficinas  y  servicio  que  para  esto 
será  necesario,  habiendo  después  nuestro  muy  sancto  Padre  Pío 
Quinto  a  nuestro  pidimiento  y  supplicación  anexado  el  Monasterio 
de  nuestra  Señora  de  Párraces  al  dicho  Monasterio  de  Sant  Loren- 
zo, y  pareciéndonos  que  en  el  dicho  Monasterio  de  Párraces  hay 
buena  disposición  y  comodidad  para  poner  y  asentar  de  presente  el 
dicho  Colegio,  y  que  en  el  acabarse  el  edificio  que  para  este  efecto 
se  había  de  hacer  en  el  dicho  Monasterio  podría  haber  dilación  y 
porque  no  se  pierda  en  este  medio  el  fructo  santo  que  desta  obra 
puede  resultar,  habemos  determinado  y  es  nuestra  voluntad  que  el 
dicho  Colegio  desde  luego  se  ponga  e  asiente  en  el  dicho  Monaste- 
rio de  Párraces  reservando  como  reservamos  en  Nos  para  lo  de  ade- 
lante el  declarar  si  se  quedará  allí  o  si  se  mudará  y  si  se  pasará  al 
dicho  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  e  cuarto  que  en  él  se  hace. 

69.— Otrosí:  por  cuanto  nuestra  intención  y  voluntad  en  la  insti- 
tución de  este  Colegio  siempre  ha  sido  y  es  que  esté  debaxo  de  la 
obediencia  y  superioridad  del  prior  de  Sant  Lorenzo  y  que  el  Regen- 
te que  en  él  ha  de  haber  y  los  colegiales  y  las  demás  personas  hayan 
y  tengan  por  superior  y  prelado  al  dicho  prior  de  Sant  Lorenzo  y 
estén  debaxo  de  su  subjeción,  y  que  el  dicho  Colegio  no  tenga  dota- 
ción ni  renta  alguna  aparte,  sino  que  sea  proveído  de  lo  ne- 
cesario por  el  dicho  prior  de  la  renta  y  hacienda  del  dicho  Monaste- 

(1)  Las  Constituciones  del  Colegio  y  Seminario  de  Párraces  fueron  apro- 
badas por  la  Orden  de  San  Jerónimo  en  el  Capitulo  general  de  1588.  Se  publi- 
carán á  8U  tiempo. 
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rio,  queremos  que  así  se  guarde  y  cumpla,  aunque  el  dicho  Colegio 
se  asiente  y  ponga  en  Párraces,  así  de  presente  como  para  adelante, 
y  que  agora  esté  y  quede  en  el  dicho  monasterio  de  Párraces,  agora 
se  pase  a  Sant  Lorenzo,  cuanto  a  esto  sea  todo  uno  y  se  entienda 
como  si  estuviese  dentro  del  dicho  Monasterio. 

70.— Otrosí:  ordenamos  que  en  ¿I  dicho  Colegio  haya  de  haber 
así  de  presente  como  para  adelante  un  Regente  y  veinte  y  cuatro  co- 
legiales y  tres  frailes  para  su  servicio  que  por  todo  sean  número  de 
veinte  y  ocho,  los  cuales  sean  frailes  profesos  de  la  dicha  orden  de 
Sant  Hierónimo,  y  que  el  dicho  Regente,  a  cuyo  cargo  ha  de  ser  el 
estudio,  e  de  quien  ha  de  depender  el  ordenar  las  lecciones,  actos  y 
otros  exercicios  y  todo  lo  demás  que  al  dicho  Estudio  toca  y  que 
ansímismo  ha  de  regir  e  gobernar  el  dicho  Colegio,  colegiales  y 
personas  del,  sea  de  las  letras,  doctrina  y  suficiencia  (por  lo  que  con- 
cierne al  estudio,  y  de  la  religión,  méritos  y  buenas  calidades  por  lo 
que  toca  al  gobierno)  que  se  requieren  y  que  en  cuanto  fuere  posible 
se  procure  y  tenga  cuenta  con  que  el  dicho  Regente  sea  de  los  reli- 
giosos y  personas  más  calificadas  de  la  dicha  Orden,  y  que  otrosí,  los 
colegiales  que  hubieren  de  ser  elegidos  y  nombrados  para  el  dicho 
Colegio  sean  de  la  habilidad,  e  idoneidad,  religión  y  virtud  que  ansí 
para  aprovechar  en  lo  de  las  letras  como  para  lo  de  la  religión, 
virtud  e  cristiandad  convenga;  porque  Nos  deseamos  que  el  dicho 
Colegio  que  ansí  instituímos  y  fundamos  en  lo  de  las  letras  y  estudio 
florezca,  y  en  lo  de  la  religión  e  virtud  y  cristiandad  las  personas  y 
colegiales  que  en  él  estuvieren  sean  tales  de  que  Dios  nuestro  Señor, 
será  muy  servido  y  el  pueblo  cristiano  aprovechado,  y  la  dicha 
Orden  acrecentada  y  aumentada  de  personas  de  letras  y  religión  y 
que  nos  consigamos  el  fin  que  en  la  institución  deste  Colegio  ha- 
bemos  tenido  y  se  saque  del  el  fructo  que  esperamos;  sobre  lo  cual 
encargamos  la  conciencia  ansí  al  prior  de  Sant  Lorenzo  como  a  las 
personas  a  quien,  conforme  a  lo  que  dexaremos  ordenado,  ha  de 
quedar  la  elección  y  nombramiento  del  dicho  Regente  y  colegiales 
para  que  en  en  la  dicha  elección  y  nombramiento  tengan  fin  y  con- 
sideración a  lo  que  dicho  es  (1). 


(1)    Acerca  del  Colegio  y  profesores  que  en  él  hubo,  recuérdese  lo  consig- 
nado en  la  nota  31  á  las  Memorias  de  Villacastín. 
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71.— Otrosí:  en  cuanto  toca  a  la  elección  e  nombramiento  del 
dicho  Regente  y  colegiales,  es  nuestra  voluntad  que  de  presente  y 
esta  primera  elección  se  haga  por  el  General  y  prior  de  Sant  Loren- 
zo y  padres  Difinidores  en  el  Capítulo  general  que  en  este  presente 
año  de  mil  e  quinientos  y  sesenta  y  siete  se  ha  de  celebrar,  conforme 
a  un  memorial  y  señalamiento  de  personas  que  por  Nos  les  será 
presentado,  y  encargamos  y  pedímosles  afectuosamente  que  pues 
entienden  bien  lo  que  importa  que  esta  primera  planta  y  fundamen- 
to y  principio  sea  de  personas  tales  y  la  satisfacción  y  contento  que 
en  esto  se  Nos  os  dará,  tengan  por  bien  y  ordenen  que  las  personas 
y  religiosos  que  para  Regente  y  colegiales  han  de  ser  en  esta  prime- 
ra elección  nombrados  sean  de  los  de  más  méritos,  habilidad  e  ido- 
neidad que  en  la  dicha  Orden  para  el  dicho  efecto  hubiere  e  les 
paresciere  más  aptos  e  convenientes,  y  a  los  que  fueren  electos  e 
nombrados  se  dé  orden  para  que  vengan  luego  a  residir  y  estar  en 
el  dicho  Colegio  donde  Nos  tendremos  proveído  de  lo  necesario 
para  su  aposento  e  sostenimiento  e  para  todo  lo  demás  que  será  ne- 
cesario. Y  en  cuanto  a  la  elección  y  nombramiento  del  dicho  Re- 
gente y  colegiales  para  lo  de  adelante  reservamos  en  Nos  la  decla- 
ración, de  lo  que  desto  se  hará,  para  que  se  ordene  y  asiente  en  las 
Constituciones  que  se  han  de  hacer  para  el  dicho' Colegio  donde 
quedará  ordenado  y  declarado  particularmente. 

72.— Otrosí:  por  cuanto  instituimos  y  formamos  el  dicho  Cole- 
gio, según  lo  que  de  suso  dicho  es,  para  que  en  él  se  lean  Artes  y 
Teología,  las  cuales  dichas  profesiones  y  sciencias  se  han  de  leer  y 
enseñar  desde  luego  y  continua  y  subcesivamente  adelante,  según  lo 
cual  se  presupone  que  los  colegiales  del  dicho  Colegio  parte  de 
ellos  han  de  ser  artistas  y  otra  parte  teólogos,  ordenamos  que  en 
esta  primera  elección  de  los  dichos  veinte  y  cuatro  colegiales,  los 
doce  sean  artistas  para  que  desde  su  principio  oigan  las  Artes,  y  los 
doce  teólogos  para  que  desde  luego  oigan  la  Teología  y  que  para 
que  esto  se  regule  y  ordene  en  lo  de  adelante  conforme  a  este  mis 
mo  intento  y  para  que  subcesivamente  haya  los  dichos  artistas  y, 
teólogos  y  la  forma  que  para  este  fin  se  ha  de  tener,  se  ordene  y  de- 
clare lo  que  fuere  necesario  en  las  dichas  Constituciones,  que  como 
dicho  es  se  han  de  hacer  para  el  dicho  Colegio,  de  manera  que 
haya  efecto  lo  que  en  esto  pretendemos  y  el  fin  que  en  ello  tenemos. 
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73. — Otrosí:  por  cuanto  nuestro  fin  e  intención  es  que  las  perso- 
nas que  hubieren  de  enseñar  y  leer  las  dichas  Artes  y  profesiones 
en  el  dicho  nuestro  Colegio  sean  doctas  y  calificadas,  y  muy  apro- 
badas en  doctrina,  exemplo  y  virtud,  y  si  éstos  hubieren  de  ser  de 
los  religiosos  de  la  misma  Orden  las  casas  y  monasterios  donde 
fuesen  traídos  y  sacados  tomarían  por  perjuicio  y  agravio  la  ausen- 
cia de  los  tales  religiosos  y  el  ser  privados  del  fructo  de  su  doctrina 
y  compañía,  por  razón  de  lo  cual  y  por  algunas  otras  consideracio- 
nes que  a  ello  Nos  mueven,  ordenamos  y  queremos  que  los  lecto-' 
res  que  en  el  dicho  Colegio  han  de  leer  no  sean  de  los  frailes  y  re- 
ligiosos de  la  dicha  Orden,  ni  de  otra  Orden  ni  Religión,  por- 
que no  sean  sacados  de  sus  casas  y  Ordenes,  sino  que  sean  clé- 
rigos, personas  doctas  y  graduadas  en  Universidad  aprobada,  en 
quien  concurran  las  letras,  buen  exemplo  e  virtud  que  dicho  es,  y 
para  este  efecto  Nos  mandaremos  instituir  y  criar  las  cátedras  ansí 
en  lo  de  la  Teología  como  de  las  Artes  que  para  dicho  Colegio  e 
lecciones  que  en  él  ha  de  haber  serán  necesarias,  con  salario  com- 
petente, de  manera  que  se  puedan  hallar  personas  de  las  dichas  ca- 
lidades para  que  las  vengan  a  regir  y  tener,  como  más  particular- 
mente se  declarará  en  las  Constituciones  y  Estatutos  que  se  han  de 
hacer  para  el  dicho  Colegio  y  Nos  nombraremos  por  agora  y  de 
presente  dos  lectores  para  la  Teología  y  otro  para  las  Artes,  los  cua- 
les mandaremos  dar  orden  que  sean  de  las  más  doctas  y  suficientes 
y  de  más  buenas  calidades  que  se  pudieren  haber  de  cuya  doctrina 
sean  muy  aprovechados  los  dichos  colegiales,  y  que  sean  tales  cua- 
les para  el  principio  y  fundamento  de  este  Colegio  conviene. 

74. — Otrosí:  en  cuanto  a  las  lecciones,  doctrina,  autores  y  libros 
que  en  el  dicho  nuestro  Colegio  se  han  de  leer  en  los  actos  y  exer- 
cicios  de  letras  que  en  él  se  han  de  hacer  y  a  la  forma  y  orden  del 
estudio  para  que  los  dichos  colegiales  sean  más  aprovechados  y  al 
tiempo  que  el  Regente  o  Regentes  y  colegiales  que  por  tiempo  fue- 
ren han  de  estar  y  residir  en  el  dicho  Colegio,  esto  todo  lo  remiti- 
mos para  que  se  declare  y  ordene  en  las  Constituciones  y  Estatutos 
que,  como  de  suso  dicho  es,  se  han  de  hacer  para  el  dicho  Colegio, 
donde  más  particularmente  se  podrá  proveer  y  ordenar  todo  lo  que 
a  esto  concierne;  guardándose  siempre  el  fin  e  intención  que  en  la 
institución  del  dicho  Colegio  habernos  tenido  y  tenemos. 
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75.— Otrosí:  por  cuanto  Nos  deseamos  que  en  el  dicho  Monas- 
terio de  Sanct  Lorenzo,  asi  de  presente  en  la  primera  población  que 
déi  se  hiciere,  como  para  adelante  subcesivamente  en  todo  tiempo 
haya  mucho  número  de  religiosos  doctos  y  calificados,  para  que 
mexor  se  pueda  satisfacer  a  los  cargos  y  obligaciones  de  predica- 
ciones, confesiones  y  otros  ministerios  que  Nos  mandamos  se  cum- 
plan e  hagan,  y  el  dicho  Monasterio  queda  obligado  a  hacer  y  cum- 
plir, y  porque  los  colegiales  que  en  el  dicho  Colegio  hubieren  esta- 
do y  cumplido  su  curso  que  han  sido  enseñados  e  sostenidos  por  el 
dicho  Monasterio  y  de  los  bienes  y  hacienda  del  que  Nos  les  dexa- 
mos,  tienen  más  obligación  en  reconoscimiento  del  beneficio  que 
han  recibido  a  la  dicha  Casa  y  Monasterio,  no  embargante  que  sean 
hijos  de  otras  casas  e  hayan  en  ellas  profesado,  y  ansí  nuestra  vo- 
luntad y  deseo  es,  que  los  dichos  colegiales  que  hubieren  hecho  y 
acabado  su  curso  de  Artes  y  Teología,  o  antes  que  lo  acaben,  qui- 
sieren quedarse  en  el  dicho  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  a  vivir  y 
hacer  en  él  profesión,  lo  pueden  hacer  con  consentimiento  del  prior 
de  Sant  Lorenzo,  conviene  a  saber:  en  los  de  este  primer  curso  e 
primera  población  del  dicho  Colegio  todos  los  que  quisieren  sin  li- 
mitación y  en  los  de  los  cursos  adelante  subcesivamente  hasta  en  el 
número  que  se  pondrán  en  las  Constituciones,  y  pedimos  afectuo- 
samente al  General  e  padres  Definidores  e  a  los  demás  que  se  jun- 
taren en  el  Capítulo*  general,  que  correspondiendo  a  la  devoción  e 
pía  afección  que  Yo  tengo  a  la  dicha  Orden  y  a  la  razón  que  ellos 
tienen  de  Nos  dar  en  todo  contentamiento  y  satisfacción,  que  ansí 
lo  provean  y  ordenen  de  manera  que  haya  efecto;  y  encargamos  a 
los  colegiales  que  en  el  dicho  Colegio,  así  a  los' que  de  este  primer 
curso  salieren  como  en  los  de  adelante,  que  entendiendo  ser  esta 
nuestra  voluntad  y  reconosciendo  el  beneficio  y  bien  que  en  el  di- 
cho nuestro  Colegio  habrán  recebido,  lo  hagan  e  cumplan  así. 

76.— Y  porque  en  cuanto  toca  a  los  oficios  divinos  y  horas  canó- 
nicas que  los  dichos  colegiales  han  de  decir  y  en  que  han  de  inter- 
venir se  ha  de  proveer  y  ordenar  difei-entemente  asentándose  e  fun- 
dándose el  dicho  Colegio  de  Párraces  o  para  adelante  o  para  el 
tiempo  que  allí  estuviere,  que  si  se  pusiera  y  asentara  dentro  del  di- 
cho Monasterio  de  Sant  Lorenzo,  y  aunque  en  lo  que  en  esto  se  ha 
de  hacer  en  ambos  casos,  ahora  quede  en  Párraces,  ahora  se  torne 
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a  pasar  en  Sant  Lorenzo,  se  ha  de  declarar  particularmente  en  las 
dichas  Constituciones  y  Estatutos,  todavía  habernos  querido  declarar 
en  esta  Escriptura  de  fundación  y  doctación  nuestra  voluntad,  y  ansí 
ordenamos  que  el  dicho  Regente  y  colegiales  por  el  tiempo  que  es- 
tuvieren en  Párraces  sean  obligados  a  cumplir  las  memorias  y  vigi- 
lias y  conmemoraciones  que  por  los  difuntos  que  allí  han  dexado  sus 
bienes  se  han  de  decir  y  eran  a  cargo  y  obligación  del  dicho  monas- 
terio, porque  en  esto  demás  de  cumplirse  lo  que  por  Su  Sanctidad 
en  la  bula  de  la  anexión  se  manda,  nuestra  intención  y  voluntad  es 
que  en  ninguna  manera  haya  falta  y  se  cumpla  enteramente  bien  asi 
como  si  no  hubiera  habido  mudanza  alguna.  Y  en  cuanto  toca  a  las 
horas  canónicas  que  los  dichos  religiosos  y  colegiales  podrán  decir 
de  ordinario  rezadas  juntos  y  a  los  otros  oficios  divinos  que  en  los 
domingos,  días  de  fiestas  y  solemnes  se  han  de  decir  estando  el  di- 
cho Colegio  en  Párraces  o  pasándose  a  Sanct  Lorenzo,  esto  se  orde- 
nará en  las  dichas  Constituciones  y  Estatutos  que  se  han  de  hacer, 
de  manera  que  en  todo  lo  que  de  suso  dicho  es  del  cumplimiento 
de  las  memorias,  horas  y  oficios  divinos  se  dé  así  en  el  tiempo  como 
en  la  forma  tal  orden  que  los  dichos  colegiales  no  sean  impedidos 
ni  embarazados  en  lo  que  toca  a  sus  lecciones,  estudio  y  exercicio 
de  letras. 

77. — Y  porque  ansímismo  el  dicho  Monasterio  de  Párraces  tiene 
cura  y  administración  de  sacramento  en  el  lugar  de  Bernuy  y  en 
otros  algunos  en  cierta  forma  e  dias,  y  porque  en  esto  de  la  admi- 
nistración de  sacramento  y  oficio  de  cura  no  conviene  que  se  exerza 
y  haga  por  los  dichos  colegiales  y  alguno  de  ellos,  por  ende  ordena- 
mos que  el  dicho  prior  de  Sant  Lorenzo  provea  de  persona,  clérigo 
de  la  idoneidad,  suficiencia  y  méritos  que  para  el  dicho  ministerio 
se  requiere,  para  que  exerza  y  haga  el  dicho  oficio  de  cura  y  admi- 
nistre los  sacramentos,  y  esto  en  el  entretanto  que  se  da  orden  cómo 
en  el  dicho  lugar  de  Bernuy  haya  iglesia  y  clérigo  que  lo  haga  con- 
que por  esto  no  entendemos  que  los  dichos  colegiales  que  fueren 
sacerdotes  no  hayan  de  confesar  y  confiesen  así  a  los  del  dicho  lugar 
como  a  los  demás  que  al  dicho  Colegio  ocurrieren,  porque  en  esto 
de  las  confesiones  y  en  el  predicar  los  que  para  ello  fueren  idóneos, 
como  se  haga  en  tiempo  y  de  manera  que  no  se  distraigan  de  sus 
estudios,  ni  se  impidan,  ni  embaracen  en  ellos,  lo  cual  se  remite  al 
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arbitrio  del  Prior  y  Regente,  es  nuestra  voluntad  que  lo  hagan,  y 
que  la  tierra  y  vecinos  de  la  comarca  reciban  este  beneficio  espi- 
ritual. 

78. — Otrosí:  como  quiera  que  el  dicho  Colegio,  Regente  y  cole- 
giales del  han  de  ser  como  todos  los  demás  frailes  de  la  Orden  di- 
cha sujetos  y  debaxo  del  General  della,  e  visitados  por  los  visitado- 
res de  la  Orden,  como  lo  son  las  otras  casas  y  monasterios  della, 
porque  Nos  no  entendemos  ni  es  nuestra  voluntad  que  sean  exentos 
de  la  dicha  visitación  y  subjeción,  pero  con  esto  queremos  y  expre- 
samente mandamos  y  ordenamos  que  en  lo  que  toca  a  elección  y 
nombramiento  del  Regente  y  colegiales  pasada  esta  primera  elección 
que  se  ha  de  hacer  según  de  suso  dicho  es,  el  dicho  General  no  se 
pueda  ni  deba  entremeter,  ni  alterar,  ni  mudar  de  lo  que  Nos  orde- 
.namos,  ni  pueda  proveer  ni  meter  otros  algunos  colegiales,  ni  quitar 
ios  que  fueren  en  virtud  de  la  dicha  elección  nombrados  y  puestos, 
no  siendo  por  culpa  e  deméritos  que  resulten  de  la  visita,  cerca  de 
lo  cual  y  de  todo  lo  demás  concerniente  y  tocante  al  dicho  Colegio 
es  nuestra  voluntad  que  no  se  pueda  mudar,  alterar,  ni  quitar  de  lo 
que  por  Nos  en  esta  Escriptura  de  dotación  y  fundación  está  orde- 
nado, y  más  particularmente  se  ordenare  en  las  dichas  Constitucio- 
nes y  Estatutos,  porque  lo  uno  y  lo  otro  queremos  que  se  guarde  y 
cumpla,  y  execute  sin  que  el  dicho  General,  ni  Capítulo,  ni  la  Or- 
den puedan  en  ello  hacer  mudanza  alguna  sin  nuestro  expreso  con- 
sentimiento y  de  los  Reyes  subcesores. 

79. — Y  porque  Nos  de  tal  manera  queremos  que  en  dicho  nues- 
tro Colegio  se  tenga  fin  e  intento  en  lo  que  toca  al  estudio  y  exerci- 
cio  de  letras  y  a  que  los  dichos  colegiales  sean  en  ellas  muy  aprove- 
chados y  que  en  esto  principalmente  se  ocupen  y  a  esto  atiendan, 
conque  juntamente  ansímesmo  se  tenga  gran  cuenta  con  lo  que  con- 
cierne a  la  guarda  y  observancia  de  su  Religión  y  Orden  y  al  reco- 
ximiento,  cristiandad,  clausura,  virtud,  y  costumbres  y  buen  exem- 
plo,  porque  no  menos  pretendemos  que  sea  escuela  de  religión  y 
virtud,  que  de  letras,  y  ansí  guardando  este  fin  e  intención  nuestra 
en  las  Constitucioues  y  Costumbres  que  se  han  de  hacer  y  dar  al  di- 
cho Colegio  se  tendrá  no  menos  consideracipn  a  esto  que  a  lo  de  las 
letras,  pues  no  sólo  se  embaraza  lo  uno  a  lo  otro,  antes  lo  ayudará  y 
"^r'^^^^ntará. 
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80. — Y  porque  habiéndose  de  fundar  de  presente  el  dicho  Cole- 
gio, según  que  lo  habernos  determinado,  será  necesario  hacerse  luego 
las  Constituciones  y  Costumbres  que  se  han  de  hacer  y  se  le  han  de 
dar,  las  cuales  es  nuestra  voluntad  que  se  ^hagan  y  ordenen  por  el 
prior  de  Sant  Lorenzo,  como  perlado  y  superior  que  ha  de  ser  del 
dicho  Colegio,  juntamente  con  dos  o  tres  religiosos  de  la  Orden, 
cuales  por  el  general  e  padres  Difinidores  en  el  Capítulo  general  se- 
rán nombrados,  con  los  cuales  ansímismo  intervendrán  la  persona  o 
personas  que  Nos  señalaremos,  y  asi  pedimos  y  encargamos  al  dicho 
Padre  General  e  Difinidores  nombren  los  religiosos  que  han  en  esto 
de  entender  con  el  dicho  prior  de  Sant  Lorenzo,  y  que  si  para  este 
efecto  y  para  lo  que  toca  a  las  dichas  Constituciones  y  autoridad  de- 
llas  será  necesario  su  poder  y  facultad  y  comisión,  y  autoridad  de  la 
Orden,  se  la  den,  por  la  forma  que  más  convenga  e  más  fuerza  y  fir- 
meza tengan  y  que  el  dicho  prior  y  religiosos  así  nombrados  ha- 
gan y  ordenen  las  dichas  Constituciones  y  Costumbres,  porque  Nos 
deseamos  que  con  mucha  brevedad  lo  que  toca  al  dicho  Colegio  se 
ponga  en  efecto,  habiéndose  nos  primero  consultado. 

81.— Otrosí:  además  de  lo  que  habemos  dispuesto  y  ordenado 
cerca  del  Monasterio  y  Colegio,  habemos  acordado  de  instituir  un 
Seminario  de  niños  y  muchachos  que  se  crien  y  sostengan  en  el  di- 
cho Monasterio  y  Colegio,  que  sean  hasta  en  número  de  treinta,  los 
cuales  sean  alimentados  e  sostenidos  e  les  sea  dado  de  comer  y  de 
vestir  y  todo  lo  demás  necesario  en  el  dicho  Monasterio  y  Colegio, 
y  sean  instituidos  en  religión  y  virtud  y  sanctas  y  buenas  costum- 
bres, y  enseñados  y  doctrinados  en  lo  que  toca  al  servicio  del  altar  e 
culto  e  oficios  divinos,  y  en  gramática  y  latín  y  en  lo  demás  que  fue- 
re necesario  para  institución,  de  manera  que  de  ellos  como  espera- 
mos se  puedan  hacer  y  formar  tales  personas  que  puedan  venir  a  ser 
religiosos  de  la  dicha  Orden,  e  buenos  clérigos  y  cristianos  de  que 
Dios  nuestro  Señor  sea  servido  e  la  dicha  Orden  reciba  servicio  y 
acrescentamiento. 

82. — Los  cuales  dichos  niños  y  muchachos  sean  rescibidos  y  to- 
mados por  el  prior  o  priores  que  por  tiempo  fueren  del  dicho  Mo- 
nasterio de  Sant  Lorenzo,  a  quien  dexamos  la  elección  y  nombra- 
miento de  ellos,  y  queremos  que  sean  de  edad  de  nueve  años  hasta 
trece,  y  que  tengan  las  calidades,  especialmente  en  lo  de  la  limpie- 


84  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

za  del  linaje,  que  para  venir  a  ser  frailes  de  la  dicha  Orden  de  Sant 
Hierónimo  serán  necesarios,  y  que  habiéndolos  sean  de  los  lugares 
comarcanos  al  dicho  Monasterio,  especialmente  de  aquellos  en  que 
el  dicho  Monasterio  tiene  rentas  eclesiásticas  e  beneficios  anejos, 
porque  en  esto  como  en  lo  demás  tenemos  fin  a  que  aquéllos  sean 
más  particularmente  aprovechados,  con  que  con  esto  no  entende- 
mos limitar  ni  restringir  el  advitrio  del  dicho  prior,  de  manera  que 
paresciéndole  no  pueda  elexir  de  otros,  pero  encargámosle  la  con- 
ciencia para  que  tenga  particular  fin  a  lo  que  de  suso  dicho  es. 

83.-— Otrosí:  queremos  y  ordenamos  que  estando  y  quedando 
para  adelante  el  Colegio  que  habemos  instituido  en  Párraces,  o  para 
en  el  entretanto  que  allí  estuviere,  los  dichos  niños  y  muchachos 
sean  repartidos  en  esta  manera:  que  en  el  Monasterio  de  Sant  Lo- 
renzo haya  siempre  número  de  diez  y  ocho  los  cuales  allí  sean  ense- 
ñados a  leer  y  escribir,  los  que  no  lo  supieren,  y  en  la  doctrina  cris- 
tiana y  en  las  cosas  del  servicio  del  altar  e  culto  divino  en  el  cual 
han  de  ser  ocupados  y  que  para  los  instituir,  criar  y  enseñar,  se  dé 
cargo  a  un  religioso  cual  al  dicho  prior  paresciere;  y  que  los  otros 
doce  sean  pasados  al  Colegio  y  sirvan  y  estén  en  él,  donde  sean  en- 
señados en  la  gramática  e  latín,  para  que  habrá  un  precetor,  e  si  al- 
guno o  algunos  hubiere  que  estén  ya  enseñados  en  la  gramática  e 
tuvieren  habilidad  puedan  oir  las  Artes,  conque  por  esto  no  dexen 
lo  que  toca  al  servicio  del  altar  en  que  ansímismo  en  el  dicho  Cole- 
gio han  de  ser  ocupados,  todo  lo  cual  remitimos  y  dexámos  al  advi- 
trio del  dicho  prior,  para  que  él  envíe  al  Colegio  los  que  le  parecie- 
re hasta  el  dicho  número  que  presuponemos  que  ha  de  haber  e  es- 
tar en  el  dicho  Colegio,  con  que  no  pueden  estar  los  que  ansí  fueren 
al  Colegio  más  de  cuatro  años,  acabados  los  cuales  se  hayan  de  en- 
viar otros  en  su  lugar.  Y  en  cuanto  al  tiempo  que  los  dichos  niños 
y  muchachos  puedan  estar  en  el  Monasterio,  lo  dexamos  y  remi- 
timos a  la  disposición  del  prior,  con  que  el  tiempo  no  exceda  de 
cinco  años. 

84.— Todo  lo  cual  que  así  ordenamos  cercadel  Seminario  e  ins- 
titución de  los  dichos  niños  y  muchachos,  queremos  que  se  guarde 
y  execute  luego  que  acabado  el  cuarto  hubiere  en  el  dicho  Monas- 
terio el  número  de  cuarenta  frailes,  que  de  suso  habemos  ordenado, 
aunque  no  sea  acabada  la  obra  ni  cumplido  el  número  entero  de  los 
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frailes  que  allí  ha  de  haber,  y  que  en  el  entretanto  que  el  dicho  cuar- 
to se  acaba  e  los  dichos  frailes  se  pasen  al  Monasterio  haya  en  el 
Colegio  de  Párraces  doce  muchachos  que  desde  luego  e  de  su  piin- 
cipio  se  pongan  en  él. 

85.— Otrosí:  nos  habernos  acordado  que  en  la  villa  del  Escorial 
hay  un  hospital  para  que  en  él  se  curen  algunos  enfermos  del  dicho 
lugar  y  de  otros  lugares  comarcanos,  especialmente  de  aquellos  en 
que  el  dicho  Monasterio  tiene  beneficios  y  rentas  eclesiásticas  y  de 
los  que  anduviesen  en  la  obra,  en  el  cual  hospital  ansiwiismo  habrá 
aposento  y  lugar  aparte  para  curar  los  niños  y  muchachos,  criados  y 
servientes  del  dicho  Monasterio  que  cayeren  enfermos,  el  cual  hos- 
pital ha  de  ser  a  cargo  y  debaxo  del.  gobierno  del  dicho  prior,  frai- 
les y  convento,  y  ha  de  ser  proveído  de  médico  y  botica  y  de  todo 
lo  demás  necesario,  y  Nos  deputaremos  e  señalaremos  la  cantidad  y 
suma  que  para  lo  que  en  el  dicho  hospital  se  ha  de  hacer  y  en  él  se 
ha  de  gastar  en  cada  un  año  será  necesario,  la  cual  se  depositará  y 
estará  aparte  para  que  no  se  gaste  en  otra  cosa  alguna,  y  el  dicho 
prior,  frailes  y  convento  para  la  administración  y  gobierno  del  dicho 
hospital  y  cura  de  los  enfermos  deputarán  religioso  o  persona  que 
les  pareciere. 

86.— Y  porque  lo  que  toca  al  dicho  hospital  no  se  puede  ansí  de 
presente  formar  y  ordenar,  en  el  entretanto  mandaremos  señalar  al- 
guna cosa  e  dar  orden  para  que  las  personas  que  cayeren  enfermos 
de  los  jornaleros,  oficiales  y  otras  personas  que  sirven  en  la  fábrica 
puedan  ser  curados  e  juntamente  algunos  de  los  pobres  vecinos  de 
la  dicha  villa  del  Escorial  que  estuvieren  o  cayeren  enfermos. 

87. — Todo  lo  cual  que  así  habemos  instituido,  dispuesto  y  orde- 
nado en  esta  Escriptura  de  doctación  y  fundacióri  y  capítulos  de  ella 
y  de  suso  se  contiene,  queremos  que  se  guarde,  cumpla  y  execute 
para  hora  y  para  adelante  perpetua  e  inviolablemente,  que  por  nin- 
guna causa  ni  razón  que  sea,  ni  por  ninguna  autoridad,  sin  nuestra 
licencia  y  expreso  consentimiento  que  para  esto  haya  de  proceder, 
o  de  los  Reyes  nuestros  subcesores  como  patronos  que  han  de  ser  y 
quedar  del  dicho  Monasterio,  no  se  pueda  mudar,  ni  alterar,  ni  qui- 
tar, ni  añadir,  en  todo  ni  en  parte,  de  lo  que  así  ordenamos  e  dispo- 
nemos, ni  por  el  prior,  frailes  y  convento  del  dicho  Monasterio  de 
Sant  Lorenzo,  ni  por  el  General  de  la  dicha  Orden,  ni  visitadores 
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de  ella,  ni  por  el  Capítulo  general,  ni  Capítulo  privado,  ni  se  pueda 
pedir,  ni  traer,  ni  usar  para  este  efecto  de  ninguna  dispensación  de 
nuestro  muy  Sancto  Padre,  ni  de  sus  Legados  y  Nuncios,  ni  otros 
cualesquiera  perlados,  jueces  o  p'ersonas  de  cualquier  estado  o  con- 
dición que  sean,  o  cualquiera  facultad  o  comisión  que  para  ello 
tengan,  y  que  si  contra  esto  se  fuere  o  viniere,  o  se  mudare,  altera- 
re, quitare,  añadiere,  o  tal  dispensación  se  intentare  pedir,  o  pedida 
se  usare  de  ella,  demás  de  que  esto  sería  contra  nuestra  voluntad  y 
expresa  prohibición,  y  en  contravención  e  quebrantamiento  de  la 
que  con  la  dicha  Orden  asentamos  e  convenimos,  y  contra  la  con- 
fianza que  de  ellos  hacemos,  e  demás  que  ni  Nos  ni  Reyes  nuestros 
subcesores  no  lo  permitiremos,  ni  permitirán,  ni  darán  lugar  a  ello, 
todavía  para  mayor  firmeza  e  seguridad  reservamos  en  Nos  facultad 
para  declarar  lo  que  en  tal  caso  contra  veniéndose  a  esto  será  nues- 
tra voluntad  que  se  haga  de  los  bienes  de  que  ansí  habemos  docta- 
do  el  dicho  Monasterio,  la  cual  declaración  podamos  hacer  en  cual- 
quiera tiempo  y  en  cualquiera  nuestra  disposición. 

Y  otrosí:  como  quiera  que  somos  ciertos  y  no  dubdosos  que  lo 
que  ansí  habemos  ordenado  y  dispuesto  se  guardará  y  cumplirá  en- 
teramente, sin  que  falte  ni  mengüe  cosa  alguna,  pero  todavía  reser- 
vamos en  Nos  y  en  los  Reyes  nuestro  subcesores  facultad  para  enviar 
persona  cuando  Nos  parecerá  convenir  al  dicho  Monasterio,  Colegio 
y  Hospital  para  ver  y  entender  si  todo  lo  susodicho  se  guarda  y 
cumple,  y  en  lo  que  se  dexa  de  guardar  e  cumplir,  e  para  proveer  y 
ordenar  lo  que  en  el  cumplimiento  yexecución  de  ello  será  necesario. 

Y  otrosí:  reservamos  en  Nos  poder  y  facultad  para  que  en  nuestra 
vida  podamos  mudar,  alterar,  quitar  y  añadir  lo  que  nos  pareciere 
cerca  desta  nuestra  disposición,  fundación  y  dotación,  conque  esto  no 
se  entienda  en  perjuicio,  derogación,  ni  disminución  de  lo  que  así  les 
habemos  dado  y  donado  para  acrescentar  mayores  cargos  ni  obliga- 
ciones, sin  voluntad  ni  consentimiento  del  dicho  prior,  frailes  y  con- 
vento, y  del  dicho  General  y  Orden  en  lo  que  será  necesario,  y  pe- 
dimos y  encargamos  afectuosamente  al  General,  Definidores,  Priores 
y  Procuradores  que  representan  la  Orden,  y  al  dicho  prior,  frailes  y 
convento  de  Sant  Lorenzo  que  correspondiendo  a  la  devoción  e  pia 
afección  que  Yo  he  tenido  y  tengo  a  la  dicha  su  Orden,  e  a  las  gra- 
cias e  beneficios  que  de  Mi  han  rescibido  y  al  cuidado  que  Yo  he 
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tenido  y  tengo  de  su  acrecentamiento  y  bien,  y  a  lo  que  yo  confio 
de  su  religión,  cristiandad  y  virtud,  y  teniendo  principal  fin  y  con- 
sideración a  que  todo  esto  se  endereza  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  gloria  y  honor  suyo,  e  al  bien  e  salud  de  las  ánimas  nues- 
tras e  de  los  Reyes,  e  de  las  otras  personas  Reales  que  en  el  dicho 
Monasterio  han  de  ser  sepultados,  acepten,  aprueben,  consientan  y 
convengan  en  lo  que  así  habemos  ordenado  y  dispuesto  y  en  esta 
nuestra  Escriptura  de  doctación  y  fundación  se  contiene  e  lo  guar- 
den e  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  y  executar  y  a  mayor 
abundamiento  e  para  mayor  seguridad  de  firmeza  Nos  supplicare- 
mos  a  nuestro  muy  Sancto  Padre,  y  desde  agora  necesario  siendo 
por  esta  nuestra  Escriptura  lo  pedimos  y  supplicamos,  apruebe  y 
confirme  lo  por  Nos  dispuesto  y  ordenado,  e  interponga  en  ello  e 
cerca  de  ello  su  sancta  autoridad  y  que  de  ello  mande  dar  y  despa- 
char las  bulas  y  breves  que  convinieren  para  la  dicha  aprobación  y 
confirmación,  e  para  la  guarda  e  cumplimiento  de  todo  lo  que  así 
ordenamos  y  disponemos. 

Dada  en  Madrid  a  veinte  y  dos  de  abril  de  mil  e  quinientos  y 
sensenta  y  siete  años.  Yo  el  Rey. — Yo  Martín  de  Gaztelu,  secretario 
de  Su  Majestad  Católica  la  fice  escribir  por  su  mandado.  El  doctor 
Velasco.  Registrado,  Jorge  de  Olaal  de  Vergara.  Por  Canciller  ma- 
yor, Jorge  de  Olaal  de  Vergara. 

/  ;     [Aceptación.] 

En  el  monasterio  de  Sant  Bartolomé  de  Lupiana,  que  es  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  sito  en  la  diócesi  y  arzobispado  de  Toledo, 
lunes  a  veinte  y  ocho  de  el  mes  de  abril  del  año  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  siete,  estando  juntos  en  el  capítulo,  que  es  dentro  del  di- 
cho monasterio,  en  el  claustro  superior  del,  el  reverendísimo  padre 
fray  Francisco  de  Pozuelo,  General  de  la  dicha  Orden,  e  los  muy 
reverendos  padres  fray  Hernando  de  Ciudad-Real,  prior  de  Guada- 
lupe, e  fray  Francisco  de  la  Serena,  prior  de  la  Armedilla,  e  fray 
Antonio  de  la  Carrera,  prior  de  Yuste,  e  fray  Juan  del  Colmenar, 
prior  de  Sant  Lorenzo  el  Real,  e  fray  Lucas  de  Casarrubios,  e  fray 
Aretal  de  Claramente,  e  fray  Joan  de  Segura,  y  fray  Rodrigo  de 
Carmona,  Difinidores  elegidos  y  nombrados  según  es  de  uso  e  eos- 
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lumbre  en  la  dicha  Orden  para  los  negocios  del  Capitulo  general 
que  de  presente  se  celebra,  por  ante  nos  fray  Alonso  de  la  Torre, 
prior  del  Prado,  secretario  del  dicho  Capítulo  general,  y  Andrés  de 
Valencia,  Notario  apostólico,  y  Juan  Ruiz,  escribano  de  Su  Majestad, 
y  del  número  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  pareció  ende  presente 
el  ilustre  señor  doctor  Martín  de  Velasco,  del  Consejo  Real  y  de  la 
Cámara,  y  en  nombre  de  Su  Majestad  del  Rey  Don  Felipe  nuestro 
señor,  y  en  virtud  del  poder  y  comisión  a  él  dada  de  el  cual  pares- 
ció  y  constó  por  una  su  cédula  firmada  de  su  Real  nombre  y  refren- 
dada de  Pedro  de  Hoyo,  su  secretario,  y  del  su  Consejo,  fecha  en  la 
villa  de  Madrid  a  veinte  y  dos  días  del  dicho  mes  de  abril  que  a 
nos  los  dichos  secretario  y  notario  y  escribano  fué  mostrada,  de  que 
hacemos  fee,  e  dixo  al  dicho  reverendísimo  padre  General,  e  padres 
Definidores  que  ya  sabían  cómo  el  sábado  pasado  que  se  contaron 
veinte  y  seis  del  dicho  mes  de  abril  él  les  había  en  nombre  de  Su 
Majestad  mostrado  y  presentado  la  Escriptura  de  dotación  y  funda- 
ción que  Su  Majestad  había  hecho  y  otorgado  al  Monasterio  de  Sant 
Lorenzo  el  Real,  que  ha  fundado  y  dotado  de  la  dicha  Orden  de 
Sant  Hierónimo,  la  cual  dicha  Escriptura  de  dotación  y  fundación 
era  la  que  de  presente  el  dicho  señor  Doctor  en  su  mano  tenía,  e  a 
nos  los  dichos  secretario,  notario  y  escribano  presentó  e  mostró, 
que  es  firmada  de  Su  Majestad,  y  señalada  y  firmada  del  licenciado 
Francisco  de  Menchaca  y  del  dicho  señor  doctor  Velasco,  del  su 
Consejo  e  Cámara,  y  refrendada  del  dicho  Pedro  de  Hoyo,  su  se- 
cretario, cuya  fecha  es  en  la  dicha  villa  de  Madrid  a  veinte  y  dos 
del  dicho  mes  de  abril  y  está  escrita  en  doce  hojas  con  la  última,  en 
que  está  la  firma  de  Su  Majestad,  y  que  la  dicha  Escriptura  de  dota- 
ción y  fundación  que  así  el  dicho  día  sábado  pasado  había  presen- 
tado e  mostrado  ante  ellos,  había  sido  vista  e  leída  toda  de  verbo  ad 
verbum,  y  después  de  la  haber  visto,  leído  y  entendido,  y  tratado  y 
conferido,  sobre  lo  contenido  y  dispuesto  en  ella,  la  habían  acepta- 
do, aprobado  y  ratificado  e  consentido  en  todo  lo  en  ella  proveído 
y  ordenado  por  Su  Majestad,  y  que  después  de  esto  el  mismo  día 
se  habían  juntado  en  el  dicho  Capítulo  con  los  dichos  General  y 
Difinidores,  los  Priores  y  Procuradores,  que  están  en  el  dicho  Capí- 
tulo general  a  campana  tañida,  según  que  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, y  que  allí  el  dicho  señor  Doctor  había  presentado  la  Carta  que 
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de  Su  Majestad  traía  para  el  dicho  General,  Difinidores,  Priores  y 
Procuradores,  e  se  había  leído  e  les  había  pedido  en  nombre  de  Su 
Majestad  que  tratasen  sobre  lo  tocante  a  la  dicha  Escritura  de  dota-- 
ción  y  fundación  y  lo  en  ella  contenido  y  dispuesto,  y  habiéndose  el 
señor  Doctor  salido,  los  dichos  General,  Definidores,  Priores  y  Pro- 
curadores que  habiendo  entendido  lo  contenido  y  dispuesto  en  la 
dicha  Escriptura  de  dotación  y  fundación,  y  habiendo  sobre  ello 
tratado  y  conferido  todos  unánimes,  sin  descrepar  ninguno,  lo  ha- 
bían asímesmo  aceptado,  aprobado,  ratificado  y  consentido,  y  habían 
dado  poder  y  comisión  al  dicho  padre  General  y  Difinidores  para 
que  sobre  la  dicha  razón  hiciesen  el  otorgamiento,  autos  y  escriptu- 
ras  necesarias,  según  que  esto  constaba  y  páresela  por  el  auto  capi- 
tular que  de  ello  se  hizo,  que  está  firmado  de  mí  fray  Alonso  de  la 
Torre,  prior  de  Prado,  secretario  del  dicho  Capítulo,  de  que  doy  fee 
e  que  ansí  en  nombre  de  Su  Majestad  en  virtud  del  dicho  poder  y 
comisión  a  él  dada  pedía  al  dicho  padre  General  y  Difinidores  que 
usando  del  poder  y  facultad  que  como  General  y  Difinidores  tienen, 
y  de  la  comisión  y  poder  que  por  todo  el  Capítulo  general  para 
esto  les  era  dada  e  concedida,  según  que  está  referido,  aceptasen, 
probaasen,  ratificasen  la  dicha  Escritura  de  dotación  y  fundación  y 
todo  lo  en  ella  contenido  y  dispuesto  y  ordenado  por  Su  Majestad, 
y  diesen  e  interpusiesen  a  ello  y  a  cada  cosa  y  parte  de  ello  su  con- 
sentimiento y  aprobación  y  autoridad  por  sí  y  su  nombre  del  dicho 
Capítulo  general  e  Orden  de  Sant  Jerónimo,  e  prometiesen,  e  se 
obligasen,  y  se  encargasen  de  que  por  su  parte  y  de  la  dicha  Orden 
y  del  prior  y  frailes  y  convento  que  por  tiempo  fuesen  del  dicho 
Monasterio  de  Sant  Lorenzo  se  cumpliría,  guardaría  y  executaría 
todo  sin  faltar,  ni  menguar  cosa  alguna,  y  diesen  al  prior,  frailes  y 
convento  del  dicho  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  la  licencia  y  autori- 
dad que  para  otorgar  cualesquiera  autos  y  escripturas  conviniese  y 
fuese  necesario. 

E  luego  el  dicho  padre  General  e  padres  Difinidores  de  común 
consentimiento  y  conformidad,  y  sin  discrepar  ninguno,  dixeron 
que  era  y  pasaba  asi  todo  lo  que  por  el  dicho  señor  doctor  Velasco 
se  había  referido  y  dicho,  y  que  así  usando  de  la  facultad  y  poder 
que,  como  General  y  Difinidores  tenían  y  en  virtud  de  la  comisión 
a  ellos  dada  por  el  dicho  Capítulo  general,  y  en  conformidad  de  lo 
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que  por  todos  estaba  tratado  e  platicado,  de  común  y  unánime  con- 
sentimiento por  sí  y  en  nombre  de  la  dicha  Orden  aceptaban,  apro- 
baban, ratificaban  la  dicha  Escriptura  de  dotación  y  fundación  y  todo 
lo  en  ella  contenido,  ordenado  y  dispuesto,  y  interponían  a  todo  lo 
susodicho  y  a  cada  cosa  y  parte  de  ello  su  asenso  y  consentimiento, 
aprobación  y  autoridad  como  mejor  ha  lugar  de  derecho,  y  prome- 
tían y  se  obligaban  de  que  agora  y  adelante,  perpetua  e  inviolable- 
mente guardarían,  cumplirían,  y  executarían  todo  lo  que  a  cargo  y 
parte  de  la  dicha  Orden  y  prior,  frailes  y  convento  del  dicho  Mo- 
nasterio de  Sant  Lorenzo  conforme  a  lo  contenido  en  la  dicha  Es- 
criptura era  y  se  había  de  guardar  y  cumplir  y  executar,  y  que  no 
irían,  ni  vendrían,  agora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  ninguna  causa 
ni  razón,  contra  lo  contenido  y  dispuesto  en  la  dicha  Escriptura,  e 
que  si  necesario  era  a  mayor  abundamiento  supplicarían  a  Su  Sanc- 
tidad,  e  desde  agora  lo  supplicaban,  y  daban  poder  y  facultad  a  Su 
Majestad,  o  a  quien  Su  Majestad  fuese  servido  de  cometerlo,  para 
que  en  nombre  de  la  dicha  Orden  se  le  supplicase  lo  confírmase  y 
aprobase,  e  interpusiese  a  ello  su  sancta  autoridad,  e  sobre  esta  razón 
se  despachasen  cualesquier  bulas  y  breves  que  a  Su  Majestad  pare- 
ciese y  sean  necesarios  y  convenientes;  e  que  otrosí  daban  y  dieron 
licencia  y  facultad  al  dicho  prior,  frailes  y  convento  del  dicho  Mo- 
nasterio de  Sant  Lorenzo  el  Real  para  que  pudiesen  otorgar  las  es- 
cripturas  que  para  el  cumplimiento  de  lo  suso  dicho,  y  otorgamien- 
to, consentimiento  y  aprobación  de  lo  que  por  Su  Majestad  estaba 
ordenado  y  dispuesto,  por  él  les  fuesen  pedidos. 

E  luego  el  dicho  señor  doctor  Velasco  dixo,  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  aceptaba  e  aceptó  la  dicha  aprobación,  ratificación  y 
obligación,  y  pidió  y  requirió  a  nos  los  dichos  secretario,  notario  y 
escribano  se  lo  diésemos  por  testimonio  en  pública  forma  y  que  todo 
ello  se  asentase  y  pusiese  por  auto  al  fin  de  la  dicha  Escriptura  de 
dotación  y  fundación  en  forma.  Otrosí,  pidió  al  dicho  fray  Alonso 
de  la  Torre,  secretario  del  dicho  Capítulo,  que  pusiese  y  asentase  el 
dicho  auto  e  todo  lo  que  de  suso  está  dicho  en  el  libro  de  los  autos 
capitulares  del  Capítulo  general  e  Definitorio,  y  de  ello  le  diesert 
copia  y  traslado,  juntamente  con  los  autos  que  el  dicho  día  sábado 
veinte  y  seis  de  abril,  según  que  de  suso  está  dicho,  pasaron  en  el 
dicho  Difinitorif)  y  Capitulo,  y  pidió  al  dicho  padre  General  y  Difi- 
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nidores  que  ansí  se  lo  mandasen;  e  que  en  este  auto  y  en  los  suso- 
dichos se  pusiese  e  hiciesen  poner  el  sello  de  la  dicha  Orden,  lo 
cual  el  dicho  padre  General  y  Difínidores  dixeron  que  así  lo  man- 
daban y  mandaron,  ordenaban  y  ordenaron. 

Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es:  Juan  Ruiz  de 
Valdivieso.  El  licenciado  Matías,  escribano,  y  Juan  de  Ibarra,  andan- 
tes en  Corte  de  Su  Majestad.  Fueron  llamados  y  rogados  y  los  dichos 
otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  el  dicho  señor  doctor  Ve- 
lasco.  Fray  Francisco  de  Pozuelo,  Prior  general.  Fray  Hernando  de 
Ciudad-Real,  prior  de  Guadalupe.  Fray  Francisco  de  la  Serena,  prior 
del  Armedilla.  Fray  Antonio  de  la  Carrera,  prior  de  Yuste.  Fray 
Juan  del  Colmenar,  prior  de  Sant  Lorenzo.  Fray  Lucas  de  Casarru- 
bios.  Fray  Artal  de  Claramonte.  Fray  Rodrigo  de  Carmona.  Fray 
Juan  de  Segura. 

E  yo  fray  Alonso  de  la  Torre,  prior  de  Nuestra  Señora  de  Prado, 
secretario  del  dicho  Capítulo,  doy  fee  que  me  hallé  presente  a  todo 
lo  susodicho  y  pasó  ante  mí  el  dicho  auto,  y  porque  es  verdad  lo 
firmé  de  mi  nombre,  y  lo  sellé  con  el  sello  de  la  dicha  nuestra  Or- 
den, a  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  siete  años.  Fray  Alonso  de  la  Torre. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  Monasterio  en  el  dicho 
día,  mes  y  año,  estando  juntos  en  el  capítulo  el  reverendísimo  padre 
general,  fray  Francisco  del  Pozuelo,  y  los  dichos  padres  Difinidores» 
y  los  Priores  y  Procuradores  del  Capítulo  general,  todos  llamados  y 
convocados  a  campana  tañida,  según  que  lo  han  de  uso  y  de  cos- 
tumbre, por  ante  nos  los  dichos  secretario,  notario  y  escribano,  pa- 
reció presente  el  dicho  señor  doctor  Velasco  y  dixo  y  pidió  al  dicho 
padre  General  que  mandase  leer  el  auto  de  la  aceptación  y  aproba- 
ción que  estaba  otorgado  por  él  y  por  los  padres  Difínidores  en  vir- 
tud y  conforme  a  la  comisión  que  les  estaba  dada  para  que  todos  los 
dichos  padres  Priores  y  Procuradores  que  estaban  juntos  en  su  Ca- 
pítulo, según  que  está  dicho,  lo  viesen  y  entendiesen,  e  visto  y  en- 
tendido lo  loasen  y  aprobasen;  y  ansí  por  mandado  del  dicho  padre 
General  fué  leído  el  dicho  auto  de  verbo  ad  verbum  en  alta  e  inteli. 
gible  voz  de  arte  que  todos  lo  entendieren,  y  habiéndose  leído,  to- 
dos, nemine  discrepante,  dixeron  que  sí,  que  loaban  y  aprobaban  y 
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lo  habían  por  rato  y  grato,  y  era  y  pasaba  así,  y  el  dicho  señor  doc- 
tor en  nombre  de  Su  Majestad  lo  pidió  por  testimonio  estando  pre- 
sentes por  testigos  llamados  y  rogados  para  lo  que  dicho  es  Juan 
Ruiz  de  Valdivieso  y  Pedro  Maderazo  e  Juan  de  Ibarra,  andantes  en 
Corte,  e  dieron  poder  a  los  que  aquí  firman  para  que  por  toda  la  di- 
cha Orden  valga. 

Fr.  Francisco  de  Pozuelo,  Prior  general.  Fr.  Francisco  de  Baeza, 
prior  de  Nuestra  Señora  de  la  Sisla.  Fr.  Alonso  de  Moralexa,  prior 
de  Guisando.  Fr.  Bautista  Blanes,  prior  de  Valdebrón.  Fr.  Hernando 
de  Toledo,  prior  de  Villaviciosa.  Fr.  Sebastián  Bas,  prior  de  Cotal- 
va.  Fr.  Pedro  de  Medinaceli,  prior  de  la  Mejorada.  Fr.  Gonzalo  del 
Valle,  procurador  de  Talavera.  Fr.  Miguel  de  Alcañiz,  procurador  de 
la  Murta  de  Valencia.  Fr.  Baltasar  de  Toledo,  procurador  de  la  Sisla. 
Fr.  Juan  del  Cortal,  procurador  de  Guadalupe.  Fr.  Juan  de  Sancto 
Domingo,  procurador  de  Guisando.  Fr.  Jerónimo  Valeriola,  procu- 
rador de  la  Mejorada.  Fr.  Miguel  Gil,  procurador  de  la  Murta  de 
Valencia.  Fr.  Juan  de  Ledesma,  procurador  de  Montecorbán.  Fray 
Diego  de  la  Concepción,  procurador  de  Villaviciosa. 

E  yo,  fray  Alonso  de  la  Torre,  prior  de  Nuestra  Señora  de  Pra 
do,  e  secretario  del  Capítulo  general,  doy  fee  que  todo  lo  susodicho 
pasó  ante  mí  y  en  mi  presencia,  y  porque  es  verdad  lo  firmé  de  mi 
nombre  y  lo  sellé  con  el  sello  de  nuestra  Orden;  y  de  todo  lo  suso- 
dicho queda  copia  en  el  libro  de  los  Actos  capitulares.  Fray  Alonso 
de  la  Torre. 

E  yo  el  dicho  Juan  Ruiz,  escribano  de  Su  Majestad  e  del  número 
de  la  dicha  ciudad  de  Guadalaxara  y  su  tierra,  fui  presente  al  otor- 
gamiento e  autos  de  suso  escritos,  juntamente  con  el  dicho  secreta- 
rio y  notario,  como  de  suso  va  dicho,  y  por  ende  fice  aquí  este  mi 
signo  que  es  a  tal  en  testimonio  de  verdad.  Juan  Ruiz. 

E  yo  Andrés  de  Valencia,  clérigo  de  la  diócesis  de  Palencia,  no- 
tario público  apostólico  por  la  autoridad  apostólica  y  en  el  archivo 
de  la  Corte  de  Roma  descripto,  fué  presente  en  el  otorgamiento  e 
autos  de  suso  escriptos,  juntamente  con  el  dicho  .secretario  y  escri- 
bano ya  dichos  y  por  ende  hice  aquí  este  mi  signo  que  es  a  tal  en 
testimonio  de  verdad,  rogado  e  requerido. 

Yo  Martín  de  Gaztelu,  secretario  de  Su  Majestad,  certifico  y  doy 
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fee  que  esta  Escriptura  de  dotación  y  fundación  y  autos  que  en 
confirmación  de  ella  se  hicieron,  que  todo  está  escripto  en  treinta  y 
cinco  hojas  con  esta,  están  corregidas  y  concertadas  con  sus  origi- 
nales. Martín  de  Oaztelu. 

El  Rey. — Por  cuanto  habiendo  comenzado  a  fundar  y  edificar  el 
Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real  de  la  Orden  de  San  Jerónimo 
cerca  de  la  villa  del  Escorial,  hicimos  y  otorgamos  la  Escriptura 
de  fundación  y  dotación  del  dicho  Monasterio,  que  firmamos  en  la 
villa  de  Madrid  a  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  del  año  pasado 
de  mil  e  quinientos  y  sesenta  y  siete,  y  refrendó  Pedro  de  Hoyo, 
nuestro  secretario,  ya  difunto,  y  como  quiera  que  nuestra  intención 
y  voluntad  fué  que  la  dicha  Escritura  se  despachase  entonces  dupli- 
cada para  que  la  una  estuviese  en  nuestro  poder  e  la  otra  en  el  di- 
cho Monasterio,  y  se  acordó  y  ordenó  así,  todavía  por  haberse 
dilatado  el  despacharse  esta  segunda  y  haber  fallescido  en  este  me- 
dio el  dicho  secretario  Pedro  de  Hoyo,  y  recoxídose  con  nuestra 
licencia  a  su  casa  el  licenciado  Francisco  de  Menchaca,  del  nuestro 
Consexo  y  Cámara,  de  quien  también  está  librada,  la  dicha  Escritu- 
ra no  se  ha  hecho,  y  porque  lo  que  así  se  acordó  se  cumpla  y  el  di- 
cho Monasterio  de  Sant  Lorenzo  tenga  como  es  razón  la  luz  y  fun- 
damento que  conviene  de  su  fundación  e  lo  que  dexa'mos  proveído 
y  ordenado  y  de  las  cosas  que 

a  los  religiosos  del  están  obh'gados  para  que  se  ejecuten  y  cum- 
plan, habemos  mandado  despachar  el  duplicado  de  la  dicha  Escrip- 
tura con  los  autos  que  cerca  de  la  aprobación  y  confirmación  de 
ella  se  hicieron  y  otorgaron  en  el  Capítulo  general  de  la  dicha  Orden 
de  Sant  Jerónimo,  que  se  celebró  en  el  monasterio  de  Safit  Barto- 
lomé el  Real  de  Lupiana,  el  dicho  año  pasado  de  quinientos  y  sesenta 
y  siete,  que  todo  ello  está  escrito  en  estas  treinta  y  cinco  hoxas  de 
pergamino,  y  que  Martín  de  Oaztelu,  nuestro  secretario'^  la  refrende. 
Y  porque  no  pueda  en  algún  tiempo  causar  dubda  o  dificultad  en  la 
fee  y  autoridad  de  esta  dicha  Escriptura,  ni  en  si  es  o  ha  de  ser  te- 
nida por  original,  por  la  presente  declaramos  que  esta  dicha  Escri- 
tura sea  y  se  entienda  ser  auténtica  y  original,  y  queremos  y  man- 
damos que  tenga  la  misma  fuerza,  firmeza  y  autoridad  que  la  sobre- 
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dicha  que  está  despachada,  como  si  ambas  lo  fueran  en  un  mismo 
día,  firmadas  y  refrendadas  de  unas  mismas  personas. 

Fecha  en  Madrid  a  29  de  octubre  de  mil  e  quinientos  y  setenta 
y  cuatro  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su  Majestad  Martin  de 
Gaztelu.  Por  Chanciller  mayor,  Jorge  de  Oiaal  de  Vergara.  Rexis- 
trado,  Jorge  de  Olaal  de  Vergara. 

Por  la  copla, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 
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E  aquí  una  figura  orlada  de  la  celebridad  más  altamente 
lisonjera  para  nuestro  orgullo  patrio,  y  á  quien  el  fin  trá- 
gico que  ha  tenido  en  el  naufragio  del  Sussex,  ha  venido 
á  añadir  una  aureola  más  á  su  nombre:  la  de  víctima  inocente  de 
Ja  guerra  más  colosal  que  ha  destrozado  al  mundo. 

El  interés  demostrado  por  la  Prensa  española,  durante  los  días 
primeros  en  que  las  noticias  eran  confusas,  acerca  de  la  suerte  de 
este  genial  y  floreciente  artista,  revela  la  gran  popularidad  que  ha- 
bía alcanzado  y  la  simpatía  que  inspiraba. 

No  hay  que  pedir  á  la  guerra  piedades  y  discrecciones  que  de 
ningún  modo  pueden  derivarse  de  un  principio  que  rechaza  á  la  ra- 
zón y  establece  la  fuerza  destructora  como  base  y  medio  de  obtener 
una  revancha,  de  ahogar  el  legitimo  desenvolvimiento  industrial  y 
científico  de  un  pueblo,  de  dirimir  diferencias  y  acrecentar  aspira- 
ciones dominadoras. 

Granados  llegaba  ahora  al  colmo  de  la  madurez  de  su  genio  y  á 
la  cumbre  de  su  nombradla  y  fama.  En  España  era  uno  de  los  com- 
positores más  celebrados,  más  populares  entre  la  clase  media  musi- 
cal, y  cuyas  obras,  sin  embargo,  eran  menos  conocidas.  Porque,  es 
lo  cierto:  se  habla  de  Granados,  su  nombre  suena,  lo  que  no  se  hace 
sonar  son  sus  obras;  y  es  de  notar  que  esta  celebridad  es  de  las  más 
cordialmente  otorgadas  y  de  las  más  espontáneas  y  sinceras. 

En  efecto,  la  celebridad  de  Granados  es  uno  de  los  casos  más  tí- 
picos y  que  más  claramente  descubren  la  psicopatía  artística  de  los 
músicos  españoles.  Si  Granados  hubiera  vivido  en  su  casa,  si  su  la- 
bor hubiera  estado  sujeta  á  la  fiscalización  constante  de  sus  colegas 
compatriotas  en  el  certamen  diario  donde  los  artistas  luchan,  si  se  co- 
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nocieran  sus  obras  y  se  las  examinara  en  paralelo  con  la  fama  de  su 
nombre,  de  fijo  que  no  se  pronunciaría  éste,  como  un  saludo  de  ad- 
miración al  genio  del  artista.  Y  no  es  porque  sus  obras  no  valgan  lo 
que  valen,  ni  sean  lo  que  son:  manifestaciones  de  genio  y  de  talento 
dignas  de  celebrarse,  grandes  en  sí  y  con  todo  el  mérito  que  tienen, 
aquí  harían  roce,  serian  cuña,  despertarían  celos  de  rivalidad,  pro- 
ducirían los  enojos  de  la  competencia,  los  peros  y  los  regateos  con- 
siguientes se  sucederían,  el  gran  nombre  no  lo  sería  tanto,  no  con- 
vendría que  lo  fuese,  molestaría  un  poco  y  el  aplauso  no  se  le  con- 
cedería tan  nutrido  y  unánime.  Pero  Granados  no  estuvo  en  este 
caso:  consciente  ó  inconsciente  de  la  psicología  de  sus  compatriotas, 
prefirió  triunfar  fuera  á  competir  dentro.  En  tales  condiciones,  cele- 
brarle era  muy  cómodo  y  no  ofrecía  quiebras.  Por  la  Prensa  extran- 
jera se  tenía  conocimiento  de  sus  laureles:  recoger  estos  recortes  era 
sencillísimo  y  ahorraba  estudiar  sus  obras,  y  nada  tan  simpático 
como  esto:  acreditar  á  España  musicalmente  y  no  dar  que  hacer  á 
los  músicos  españoles.  Es  de  lo  más  hermoso. 

No  es,  sin  embargo,  este  el  momento  de  entretenerse  y  discurrir 
en  estos  recodeos  de  la  psicología  irritable  de  los  vates.  Los  perió- 
dicos todos  han  tenido  el  concierto  de  celebrar  los  méritos  del  ar- 
tista, y  nunca  ha  sonado  mejor  esta  concordia. 

Enrique  Granados  nació  en  Lérida  en  27  de  Julio  de  1867.  Su 
nombre  de  pila  fué  Pantaleón  Enrique,  más  no  siendo  del  agrado 
de  sus  progenitores  el  primero,  le  llamaron  siempre  con  el  segundo. 
Su  padre  era  intendente  de  Administración  militar  y  su  madre,  doña 
Enriqueta  Campiña,  era  cubana.  En  los  primeros  años  de  su  niñez 
perdió  Granados  á  su. padre.  Dicen  los  que  han  recogido  los  datos 
de  su  vida,  que  el  sentido  musical  se  reveló  en  Granados  en  la  con- 
valecencia que  siguió  á  una  grave  enfermedad  que  le  acometió  á  los 
diez  años.  El  niño  encontraba  su  más  delicioso  juego  en  reunir  las 
escupideras  de  su  casa,  afinarlas  y  tocar  con  ellas  la  marcha  real  y 
otras  canciones;  sorprendió  la  madre  los  jugueteos  del  pequeño,  y 
comprendiendo  su  significación,  decidió  dedicarle  á  la  música.  Un 
compañero  de  su  padre,  el  capitán  D.  José  Junceda  fué  el  iniciador 
primero  de  Granados  en  la  música. 

Establecida  en  Barcelona,  la  penuria  en  que  vivía  la  familia  de 
Granados  no  fué  obstáculo  para  sus  estudios,  pues  el  alma  generosa 
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de  Juan  Bautista  Pujol,  aquel  maestro  que  contó  entre  sus  discípu- 
los á  Vidiella,  Malats,  Calado,  Viñes  y  Riera,  se  prestó  á  darle  gra- 
tuita lección  de  piano.  El  café  de  Las  Delicias,  hoy  el  Lion  d'Or,  fué 
el  primer  teatro  donde  para  ganarse  la  vida,  hizo  muestra  de  sus  fa- 
cultades artísticas. 

Dábase  cierto  día  en  El  Siglo  una  reunión  y  baile,  y  he  ahí  que 
el  pianista  contratado  para  el  caso,  avisa  á  última  hora  que  no  pue- 
de asistir;  entonces,  un  hermano  de  Granados,  empleado  en  aquella 
casa,  manifiesta  al  propietario,  D.  Eduardo  Conde,  que  tiene  un 
hermano  pianista;  inmediatamente  se  le  llama,  y  con  tal  lucimiento 
desempeñó  su  cometido,  y  la  gracia  de  su  juventud  le  conquistó  las 
simpatías  de  modo  que  por  este  hecho  vino  á  encontrar  un  generoso 
y  decidido  protector.  Más  tarde,  D.  Eduardo  Conde  enviaba  por  su 
cuenta  á  Granados  á  París,  con  el  fin  de  que  perfeccionara  sus 
estudios. 

Allí  estaba  Granados  y  se  preparaba  para  el  ingreso  en  el  Con- 
servatorio, cuando  al  acercarse  el  tiempo  de  hacer  su  ejercicio  le 
atacó  el  tifus,  haciéndole  perder  la  coyuntura  que  entonces  tenía  para 
el  ingreso,  pues  cuando  sanó  y  estiívo  en  condiciones  de  reanudar 
sus  estudios,  ya  pasaba  la  edad  reglamentaria  marcada  para  el  ingre- 
so en  las  clases  de  piano  de  aquel  Conservatorio.  En  este  trance,  el 
señor  Conde  le  ayudó  con  su  protección,  pues  en  cuanto  supo  su 
enfermedad  le  colocó,  bien  pagado,  en  un  hospital  de  París,  y  por 
su  cuenta  mandó  á  vivir  con  él  en  el  mismo  hospital  al  hermano  del 
joven  Granados. 

Restablecido  Granados,  si  no  pudo  por  el  inconveniente  de  la 
edad  de  ingresar  como  alumno  oficial  en  el  Conservatorio  de  París^ 
alcanzó  el  fayor  de  seguir  como  oyente  los  cursos  de  Beriot. 

Granados  llevaba  ya  á  París  un  bagaje  artístico  considerable,  la 
enseñanza  de  Pujol  y  las  orientaciones  estéticas  de  Pedrell,  quien  en 
el  concurso  para  el  premio  extraordinario  del  concurso  Pujol  al 
actuar  como  jurado  conoció  al  sobresaliente  concursante.  Granados 
alcanzó  este  premio  á  los  catorce  años.  Martínez  Imbert  y  Albéniz 
completaban  el  Jurado.  Tales  enseñanzas  influyeron  mucho  y  marca- 
ronprofunda  huella  en  la  dirección  artística  de  Granados,  quien  si  en 
París  adquirió  esa  irreprochable  pulcritud  del  modo  francés,  no  per- 
dió su  condición  española. 
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No  fué  larga  la  estancia  en  París  de  Granados.  Volvió  de  Francia 
sin  conseguir  que  ninguna  de  sus  obras  se  editara.  Hablando  de  esto 
Fernando  Periquet  dice:  «Influía  entonces  como  dictador  en  la  vida 
musical  parisiense,  un  hombre  de  indiscutible  talento,  sincero  admi- 
rador de  Granados.  Pero  la  esposa  del  insigne  hombre,  por  un  irre- 
mediable sentimiento  de  antipatía  hacia  el  compositor  español, 
constituyóse  en  su  ángel  malo,  cerca  del  marido.  Granados  sentía 
aquella  sorda  hostilidad  en  todos  los  instantes,  y  nunca  olvidó  sus 
torturas  morales  junto  aquel  matrimonio,  donde  la  perfidia  femeni- 
na agotó  los  medios  para  abrir  un  abismo  entre  dos  artistas  y  ami- 
gos». En  188Q  regresó  á  Barcelona.  Fué  esta  su  época  romántica: 
las  primeras  mieles  de  la  inspiración  y  los  primeros  embelesos  del 
amor  se  juntaron.  «Las  danzas  españolas»  marcan  sus  tendencias 
folkloristas,  los  «Valses  poéticos*  y  las  «Escenas  románticas»  reve- 
lan los  ensueños  de  un  alma.  Pocos  españoles  conocieron  estos 
frutos  ingenuos  del  alma  candorosa  de  Granados;  algunas  páginas 
sueltas  de  estas  pequeñas  composiciones  se  publicaron  en  la  revista 
que  entonces  repartía  cultura  musical  por  España,  la  Ilustración  Mu- 
sical Hispano- Americana,  de  Pedrell,  y  casi  nada  más  transcendió  al 
público  grande. 

En  esta  época,  el  concertista  de  piano  eclipsaba  al  compositor. 
Aún  recuerdan  algunos  con  complaciente  emoción  el  concierto  que 
un  domingo  de  Abril  dio  con  Malats,  en  el  teatro  de  Novedades,  de 
Barcelona.  Fué  una  audición  mañanera,  á  dos  pianos,  ante  un  públi- 
co dominguero  y  efusivo,  concierto  de  juventud  y  de  concertistas 
que  batían  intrépidos  sus  primeras  alas.  Bach,  Beethoven,  Saint-Saéns, 
con  «Ronet  d'Omphale»,  «La  danza  macabra»...,  no  habrían  hecho 
cosa  semejante  años  después,  constituían  el  programa.  Allí  aparecie- 
ron juntos  los  dos  más  grandes  artistas  del  piano  que  tenía  Cataluña, 
irradiando  su  mocedad  simpática:  «qu'ils  sont  beaux  tous  deux», 
decía  un  extranjero  cuando  recogían  la  ovación  entusiasta  de  su 
auditorio.  Al  uno,  que  habría  llegado  á  ser  el  mayor  pianista  espa- 
ñol, la  muerte  le  segó  cuando  se  le  acababa  de  conceder  vergonzan- 
temente  la  clase  de  órgano  del  Conservatorio  de  Madrid,  que  ni 
estaba  en  su  carácter,  ni  era  el  premio  digno  que  merecía;  el  otro 
había  de  excederle  en  su  fama  de  compositor  y  arrebatarle  la  muer- 
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te  de  modo  trágico,  cuando  acababa  de  alcanzar  el  triunfo  definitivo 
que  sellaba  la  madurez  de  su  estro. 

Granados  era  un  pianista  exquisito.  Lo  consignaron  así  ya  los 
que  en  1892  hicieron  la  reseña  de  sus  primeros  conciertos.  No  era 
el  pianista  brillante  que  buscaba  la  ofuscación  del  auditorio  con  el 
mecanismo  asombroso;  delicado,  puro,  amaba  lo  poético,  la  expre- 
sión, el  sentimentalismo  fino,  el  decir  suave. 

Un  nombre  llevaba  Granados  en  el  alma:  Chopín,  el  músico 
poeta,  el  sentimental  y  romántico  ídolo  de  todos  los  temperamen- 
tos musicales  sensibles  y  tiernos.  Los  admiradores  de  Granados 
se  complacen  en  recordar  el  sobrenombre  de  Grieg  español,  que  le 
conquistó  á  Granados  en  el  mundo  musical  la  labor  de  su  primera 
etapa,  calificativo  con  que  intentaban  hacer  honor  al  genial  hispa- 
nismo del  joven  y  entusiasta  compositor;  en  esto  se  alude  á  las  Dan- 
zas españolas,  que  recuerdan  por  el  título  las  Danzas  noruegas  del 
músico  escandinavo;  mas  no  creo  que  llegara  á  echar  hondas  raíces 
en  el  temperamento  de  Granados,  ni  á  hacer  asiento  en  su  espíritu 
la  psicología  musical  de  Grieg,  menos  emotiva  que  la  de  Chopín, 
y  que  sólo  como  ejemplo  de  folklorismo  artísticamente  desempeñado 
le  indujeran  á  emular  en  el  campo  español  iguales  intentos,  lo  cual 
es  bastante  diverso  de  la  compenetración  musical  de  alma.  En  este 
sentido  Granados  debió  de  guardar  para  Chopín  sus  amores,  y  para 
Grieg,  en  caso,  la  devoción  de  lo  nuevo. 

Apeles  Mestres,  que  conoció  á  Granados  niño,  atestigua  esta  in- 
fluencia profunda  de  Chopín  en  el  alma  musical  virgen  de  Grana- 
dos. Era,  o  al  menos  lo  parecía,  una  criatura  cuando  su  madre  llevó 
á  Granados  para  que  le  conociera  Apeles  Mestres.  Granados  sentía 
tal  pasión  por  éste,  que  unas  veces  un  dibujo  y  otras  una  poesía  del 
genial  artista  eran  materia  de  su  interpretación  musical  al  piano. 
Granados  tocó  delante  de  su  admirado  artista  á  Chopín,  valses,  ma- 
zurkas,  nocturnos,  y  jura  Apeles  Mestres  que  si  ya  conocía  al  gran 
romántico  interpretado  y  hecho  sentir  por  los  más  grandes  pianis- 
tas, nunca  había  encontrado  una  compenetración  tan  íntima  entre 
autor  y  ejecutante  como  la  que  revelaba  el  joven  pianista.  Después, 
á  ruegos  de  la  madre,  tocó  algunas  piezas  de  su  composición,  cortas, 
melódicas,  sensuales,  melancólicas,  en  las  cuales,  si  se  transparenta- 
ba la  gran  influencia  de  Chopín,  había,  no  obstante,  personalidad. 
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Apeles  Mestres  le  entregó  entonces  una  balada,  El  cavaller  sen  va  a 
la  guerra.  Fué  la  primera  letra  que  músico.  No  se  ha  publicado,  ni 
quizá  cantado;  así  y  todo,  al  decir  del  autor  de  la  balada,  jura  que 
vale  la  pena. 

Más  tarde,  hablando  de  Granados  con  uno  de  sus  maestros,  se 
adelantó  Apeles  Mestres  á  decir  que,  no  sólo  sería  un  gran  pianista, 
sino  un  gran  compositor.  —No  lo  creo— contestó  el  dómine—,  no 
hará  nunca  cosa,  es  un  temperamento  demasiado  indolente.  Tam- 
bién á  Apeles  Mestres  uno  de  sus  maestros  le  había  dicho  cien  veces 
que  tampoco  sería  nunca  nada  (1). 

Claro  es,  que  la  primera  obra  editada  de  Granados  no  fué  nin- 
guna de  éstas;  un  vals  dedicado  á  Pepita  Conde,  como  homenaje  al 
protector  que  le  abrió  las  primeras  puertas  del  arte,  fué  la  primera 
producción  que  dio  al  público.  A  este  vals  siguieron  las  Danzas  es- 
pañolas. 

Mientras  Granados  se  empeñaba  en  estos  primeros  batalleos  del 
arte,  realizó  los  sueños  de  su  amor  casándose  con  doña  Amparo 
Gall  y  Llobera,  la  compañera  fiel  que  con  él  debía  compartir  la  vida 
y  la  muerte. 

En  esta  época.  Granados,  como  todo  artista,  tuvo  que  dedicarse 
á  todo:  daba  conciertos,  lecciones  y  componía.  Los  Valses  poéticos 
son  fruto  de  esta  época. 

Las  ilustraciones  musicales  que  puso  á  la  comedia  de  Feliú  y  Co- 
dina,  Miel  de  la  Alcarria,  inauguraba  muy  lisonjeramente  su  labor 
musical  dramática.  Después  el  mismo  Feliú  y  Codina,  á  su  petición, 
convirtió  á  María  del  Carmen  en  ópera,  que,  estrenada  en  Madrid 
en  1891  y  luego  en  Barcelona,  agrandó  el  renombre  de  Granados 
con  un  buen  éxito,  dentro  de  lo  que  en  España  eran  entonces  los 
éxitos  de  ópera. 

En  1894,  Granados  residía  en  Madrid,  preparándose  para  oposi- 
tar á  una  cátedra  de  piano  en  el  Conservatorio;  pero  como  en  París 
una  rebelde  dolencia  le  impidió  concurrir,  y  la  cátedra  fué  para  doña 
Pilar  Mora.  La  enfermedad  puso  á  Granados  en  trance  muy  difícil; 
creyóse  que  la  tuberculosis  haría  en  él  presa,  mas,  al  fin,  venció  su 


(i>    a  Teatre  Cátala.  Aflo  V,  núm.  216.  15  de  Abril  de  1916. ~ Apeles  Mes- 
tres:  Enríe  Granados.  Notes  intimes.  Pág.  137. 
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naturaleza,  y  volvió  á  la  brega  de  su  arte,  á  sus  lecciones  y  con- 
ciertos. 

Obligado  Granados  á  correr  el  arte  para  abrirse  camino  en  éste 
y  en  la  vida,  tenía  que  aprovechar  cuantas  ocasiones  se  le  ofreciesen 
para  ello.  Se  asoció  al  cuarteto  belga  de  Crickboom,  con  el  cual  dio 
una  serie  de  conciertos  en  París,  en  Barcelona  y  en  otras  provincias 
de  España,  estableciendo  en  Barcelona  la  Academia  Crickboom, 
sobre  la  cual  fundó  Granados  la  de  su  nombre. 

Por  esta  época  vinieron  á  Barcelona,  al  Teatro  Principal,  los  es- 
pectáculos Graner,  y  habiendo  pedido  á  Granados  que  escribiese 
para  ellos  algo,  esto  fué  ocasión  para  que  durante  una  temporada  se 
empeñara  con  ardor  en  conquistar  el  Teatro  con  su  música.  Fué 
pensamiento  antiguo  en  él.  Tímidamente  se  le  habia  descubierto  á 
Apeles  Mestres  un  dia:  quería  tentar  de  hacer  algo  para  el  teatro, 
como  prueba  nada  más,  aunque  no  llegara  á  representarse  jamás;  y 
Apeles  Mestres  sabiendo  la  predilección  que  Granados  sentía  por 
su  poema  Gaziel,  se  le  dispuso  en  forma  de  libreto  musicable,  y  de 
esta  suerte  una  obra  escrita  á  manera  de  ensayo  era  representada 
algunos  años  después  con  mucho  éxito  en  el  Teatro  Principal. 

Al  fundarse  en  1901  el  Teatro  Lírico  Catalán,  Apeles  Mestres  le 
dio  Picarol,  otro  éxito.  Esto  dio  alas  á  Granados  y  pidió  á  su  poeta 
e!  libreto  de  una  ópera:  fué  Petrarca;  mas  esta  obra,  que  á  juicio  del 
poeta  es  una  de  las  definitivas  de  Granados,  que  mereció  el  elogio 
de  los  músicos  y  cantantes  extranjeros  que  tuvieron  ocasión  de  sa- 
borearla, y  estuvo  á  punto  de  cantarse  en  el  Liceo  de  Barcelona,  no 
se  cantó.  Petrarca  tenía  un  sólo  acto.  Pidió  después  una  ópera  en 
tres  actos,  y  Apeles  Mestres  le  escribió  entonces  Follet,  que  también 
estuvo  á  punto  de  ser  cantada  en  el  Liceo,  pero  también  le  Qupo  la 
misma  suerte  que  á  Petrarca  (1),  siendo  despachada  con  una  audi- 
ción privada. 

Tales  son,  con  Blanca  Flor  y  alguna  otra,  las  piezas  dramáticas 
que  compuso  Granados  y  que  se  habían  de  ver  coronadas  con  la  re- 
fundición teatral  de  las  Goyescas  en  su  última  época. 

Otro  generoso  protector  y  admirador  de  Granados,  el  populari- 


(1)    Ei  Teaire  Cátala.  Año  V,  núm.  216.  15  de  Abril  de  1916.    Apeles  Mes- 
tres:  Enríe  Granados,  Notes  intimes.  Pág.  138. 
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simo  Dr.  Andréu,  cuyas  pastillas  pectorales  conoce  todo  español, 
mandó  construir,  á  gusto  del  interesado,  la  Sala  Granados  . 

Uno  de  los  triunfos  más  modestos  de  Granados,  pero  que  ha 
divulgado  su  nombre  entre  la  clase  escolar  que  acude  al  Conserva- 
torio de  Madrid  á  adquirir  el  título  de  profesor  de  piano,  lo  que 
equivale  a  haberle  hecho  familiar  á  casi  todos  los  jóvenes  que  pulsan 
el  piano,  fué  el  que  consiguió  con  su  Allegro  de  Concierto ^  premia- 
do por  el  Conservatorio  de  Madrid  en  1900  y  elegido  como  pieza 
de  concurso  muchas  veces.  Con  sólo  esto  Granados  figura  en  el  re- 
pertorio de  alumnas  y  alumnos  al  lado  de  Schumann,  Chopín,  etc. 

Cuando  andaba  con  el  cuarteto  Crickboom  ya  hacía  Granados 
oir  las  sonatas  de  Scarlatti,  como  J.  Huré,  lo  consignó  en  Le  Monde 
Mostcal  de  París  (Concert  Granados-Crickboom);  por  fin  entregó  á 
la  Casa  Vidal  Llimona  y  Boceta  la  transcripción  de  las  Sonatas  de 
de  Scarlatti,  re\/estidas  según  las  formas  actuales  del  arte  pianístico. 
De  esta  obra  de  documentación  histórica  hizo  gran  aprecio,  lleván- 
dola con  el  cariño  del  artista  y  la  afición  del  anticuario  á  sus  con- 
ciertos, y  con  ella  obtuvo  muy  resonantes  aplausos  en  la  sala  Pleyel 
de  París  en  1905.  Recordando  la  impresión  de  estos  conciertos,  es- 
cribía Risler  á  Granados:  «Por  fin  un  artista,  después  de  tantos  ca- 
botins  y  de  tantas  nulidades.  Hacía  ya  largo  tiempo  que  yo  no  ha- 
bía experimentado  tal  impresión.  Vuestros  Scarlattis  y  Chopíns  que- 
darán inolvidables  para  mí.»  Granados  paseó  su  Scarlatti  por  Espa- 
ña en  1906,  y  Madrid,  Bilbao  y  Valencia  aplaudieron  al  delicadísimo 
cercertista.  En  Madrid,  Granados  fué  recibido  en  unión  del  violon- 
cellista  Casáis,  por  la  Reina,  quien  otorgó  al  primero  la  encomienda 
de  Carlos  111,  cuyas  insignias  en  persona  le  impuso. 

Todo  el  movimiento  evolutivo  de  Granados,  que  actuado  por  las 
diferentes  influencias  del  lirismo  chopiniano,  del  folklorismo  moder- 
no y  del  romanticismo  un  tanto  ampuloso  de  la  última  época,  había 
determinado  diversas  fases  de  su  estro,  vino  á  caer  definitivamente 
del  lado  de  ese  casticismo  español  que  está  representado  en  el  con- 
cepto de  lo  goyesco,  término  que  explica  toda  una  tendencia  y  un 
programa  artístico  español. . 

Va  en  Albéniz  se  había  manifestado  una  semejante  evolución  en 
la  última  fase  que  representa  la  Salte  Iberia  y  que  en  Azulejos  se 
acentuaha  más.  Granados  es  tenido  como  el  heredero  espiritual  de 


ENRIQUE  GRANADOS 


103 


Albéniz,  y  así  lo  proclamaba  él.  Mas  sin  eso,  su  casticismo  corría 
paralelo  al  desenvolvimiento  de  la  mentalidad  artística  española, 
tanto  del  lado  estético,  cuanto  del  concepto  patriótico  del  arte.  El 
modernismo  en  su  desarrollo  natural  ha  traído  las  dos  cosas  juntas, 
porque  á  la  vez  que  ha  introducido  formas  nuevas  y  conceptos  ex- 
traños de  lo  que  es  arte,  ha  fomentado  la  investigación  histórica,  y 
en  ésta  ha  descubierto  antecedentes  ilustres,  abolengo  insigne  y  au- 
torizado para  refrendar  las  teorías  novísimas  y  los  avances  del  arte 
con  el  ejemplo  de  grandes  personajes  históricos.  Los  pintores  en- 
contraron un  Greco  y  un  Goya  para  levantarles  como  tipos  donde 
los  últimos  procedimientos  coloristas  encuentran  cumplimiento:  y  á 
los  que  en  el  fondo  mis  espiritual  del  arte  miran,  un  Velázquez,  un 
Zurbarán,  y  de  antes  un  fray  Angélico,  señalaban  vistas  estéticas, 
refracciones  de  la  concepción  interna  artística  en  que  no  se  había 
meditado  suficiente.  De  este  modo  lo  arcaico  y  lo  modernísimo  se 
enlazaban,  y  el  arcaísmo  venía  á  ser  una  fase  del  modernismo  artís- 
tico. En  música  ha  sucedido  lo  mismo,  y  lo  mismo  en  literatura. 

Pero  así  como  en  la  pintura  este  enlace  con  lo  tradicional  se  ha 
hecho  con  plena  conciencia  y  muy  documentalmente,  en  la  música, 
el  poco  trabajo  de  práctica  restauración  histórica  realizado,  ya  que 
no  ha  podido  llevar  los  espíritus  tras  la  obra  de  los  modelos  clási- 
cos, apenas  conocida,  ha  llevado  la  labor  moderna  al  espíritu  de  los 
antiguos,  presentidos  y  adivinados  mentalmente. 

Así  ha  sucedido  que  el  pintor  hace  obra  moderna,  pinta  este  si- 
glo con  procedimientos  antiguos,  y  el  músico  quiere  hacer  obra  an- 
tigua con  procedimientos  modernos.  Corno  si  dijéramos:  unos  quie- 
ren pintar  el  mundo  moderno  con  la  paleta  de  Goya,  otros  quieren 
pintar  á  Goya  y  su  edad  con  la  paleta  de  este  siglo.  Es  la  inversa  y, 
sin  embargo,  en  el  fondo,  la  idea  mater  es  la  misma,  estética  é  his- 
tóricamente. 

Este  ha  sido  el  temperanto  de  los  músicos,  sobre  todo  para  rea- 
lizar eso  que  se  llama  lo  castizo  nacional;  y  en  vez  de  buscar  la  for- 
ma, el  estilo,  el  lenguaje  histórico  correspondiente,  ya  al  majismo 
goyesco,  ó  á  la  fanfarronería  del  siglo  XVII,  ó  á  la  austera  virilidad 
del  siglo  XVI,  han  tomado  la  cosa  como  asunto  ideal  para  sentirla 
ahora  y  expresarla  con  los  medios  de  ahora,  y  no  los  medios  espa- 
ñoles, sino  los  europeos  modernísimos.  V  como  se  pudiera  escoger 
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la  edad  de  bardanápalo,  de  cuya  literatura  el  poeta  ignora  casi  todo, 
y  de  cuya  música  el  músico  no  tiene  ni  aún  trasuntos,  y  de  la  cual 
por  las  impresiones  que  relatos  históricos  producen  en  el  alma,  el 
poeta  y  el  músico  dan,  si  les  place,  la  sensación  que  ellos  experi- 
mentaron al  leer  su  descripción,  por  medio  del  lenguaje  más  á  pro- 
pósito que  posean;  asi  han  querido  hacer  los  músicos  con  la  época 
de  Goya,  queriendo  expresar  el  alma  que  el  genial  pintor  trazó  de 
España  por  medio  de  las  sonoridades  de  ahora;  realmente  se  ha  tra- 
tado de  poner  en  música  los  cuadros  de  Goya.  No  faltará  quien 
piense  que  en  una  época  que  tenía  su  arte  musical,  éste'en  su  estilo, 
formas,  procedimientos,  etc.,  etc.,  posee  la  correspondencia  más  fiel 
y  viva  de  la  época  á  que  pertenece,  pues  el  lenguaje  artístico  de  cada 
tiempo,  literario,  musical,  etc.,  es  hijo  de  las  ideas  de  su  edad;  mas 
este  realismo  histórico  no  empece  á  la  tendencia  artística  que  hoy 
revela  elempeño  de  los  músicos,  que  no  intentan  precisamente  sa- 
car fotografías  de  gentes  que  murieron,  sino  sencillamente  expresar 
la  impresión  que  hoy  en  ellos  produce  una  época  vista  á  través  de 
un  pintor  genialísimo  y  no  de  un  músico. 

Tal  es  el  caso  de  Granados  y  el  de  Albéniz,  en  parte. 

Dicese  que  Granados  recibió  de  Albéniz  este  legado  espiritual, 
y  el  hijo  de  Albéniz  lo  vindica  para  su  padre  con  relación  á  Azule- 
jos: «Muy  pocos  días  antes  de  morir  mi  padre  en  Cambó— dice— , 
Granados  fué  á  visitarle,  sin  duda  para  saludar  por  última  vez  á  su 
entrañable  amigo.  Ambos  permanecieron  juntos  y  solos  durante 
más  de  una  hora  hablando  de  cosas  de  música.  De  aquella  entrevista 
salió  Granados  tristemente  impresionado  por  la  amargura  de  un 
adiós  definitivo». 

» Algunos  meses  después,  mi  madre  rogó  á  Granados  que  termi- 
nase la  última  obra  musical  que  mi  padre  dejó  empezada,  Azulejos, 
en  la  que  trabajó  poco  antes  de  su  muerte.  Granados  accedió  gusto- 
so, y  tuvo  la  exquisita  delicadeza  de  manifestar  á  mi  madre  que  «en 
la  última  conversación  que  había  tenido  con  Albéniz,  éste  le  había 
dejado  una  gloriosa  herencia,  y  que  él  sería  el  continuador  de  su 
obra». 

•Después  de  completar  Granados,  admirablemente,  la  menciona- 
da obra  de  mi  padre,  comenzó  a  trabajar  en  sus  Goyescas  y  en  sus  fa- 
mosas TñíwiWlas,  lo  más  inspirado  y  perfecto  que,  á  mi  modesto 
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parecer,  nos  ha  legado.  ¿Influyó  en  algo  en  esta  gloriosa  labor  del 
maestro  «la  gloriosa  herencia*  de  que  él  mismo  nos  habló?  A  mí, 
al  menos,  impulsado  por  un  natural  amor  filial,  me  parece  ver  que 
en  estas  últimas  obras  mencionadas.  Granados  siguió,  en  efecto,  las 
huellas  trazadas  por  mi  padre  en  el  arte  musical  español,  quizá  rin- 
diendo así  un  afectuoso  homenaje  de  simpatía  y  cariño  á  quien  tan 
hondamente  quería.»  (1). 

Lo  cierto  es  que  Albéniz  y  Granados,  con  ser  dos  temperamen- 
tos diversos,  son  dos  almas  gemelas  y  que  comulgaban  en  un  mismo 
ideal  de  arte  y  de  españolismo. 

Después  de  los  conciertos  que  con  Thibaud  dio  Granados  du- 
rante Junio  de  190Q  en  París  y  en  Noviembre  de  1910  en  Barce- 
lona, que  le  valieron  muy  lisonjeros  y  encomiásticos  juicios  de  la 
crítica  parisién  y  de  la  española,  empezó  á  dar  á  conocer  las  Goyes- 
cas. La  trabajaba  cuando  aún  los  conciertos  Thibad-Granados  le 
colmaban  de  aplausos.  Era  un  día  de  Septiembre  de  1910,  en  su  casa 
se  habían  reunido  varios  amigos  del  artista.  Gabriel  Alomar  con- 
signa así  sus  impresiones,  «...y  Granados  se  sentó  al  piano.  Se  trata- 
ba de  hacernos  conocer  su  última  obra,  todavía  inacabada:  las  Go- 
yescas. Estoy  convencido  de  que  Granados  es  el  indicado  para  tra- 
ducir en  música  lo  que  yo  llamaría  «españolidad».  Tal  vez  hay  en 
esta  revelación  musical  de  España  un  prejuicio:  el  dirigirse  al  pú- 
blico de  París.  Me  explicaré:  se  quiere  que  la  España,  revelada  en 
París,  sea  bien  pintoresca  y  no  se  oponga  á  la  España  que  vaga- 
mente sueñan  los  extranjeros.  Aquí,  de  cerca,  España  es  ya  de  una 
insoportable  platitude.  Madrid  es  un  Buenos  Aires,  en  cuanto  a 
á  parisismo  externo  y  de  importación.  Es  necesario,  pues,  que  la 
España  vieja  conserve  su  personalidad  en  las  cortes  extranjeras,  brin- 
dando una  cañiia  á  los  turistas  futuros.  España,  aquí,  lleva  ya  los  im- 
pecables corsés  parisiens;  pero  en  París  se  llama  todavía  Carmen, 
y  ofrece  aún,  sobre  los  teatros  la  silueta  antigua. 

Granados,  que  aún  posee  una  gran  honradez  de  artista,  no  po- 
día falsificar  las  cosas,  y  cantar  con  malicia  y  engaño  la  España 
presente;  por  eso  él,  que  en  otros  tiempos  buscaba  en  los  motivos 
rurales  y  localistas  de  Miel  de  la  Alcarria  y  María  del  Carmen  un 


(1)    Revista  Musical,  Madrid,  número  de  Abril  de  1916,  pág.  7. 
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pretexto  pora  sus  inspiraciones,  poniendo  música  á  obras  olvidadas 
ahora  y  bien  indignas  de  tal  compositor,  encuentra  hoy  en  la  for- 
midable producción  de  Goya  la  más  altamente  típica  y  personal  de 
las  «españolidades>,  y  al  mismo  tiempo  la  más  á  propósito  para 
llegar  á  ser  artísticamente  universal:  con  lo  que  se  prueba  que  lo  tí- 
pico, cuando  el  autor  lo  anima  de  su  propia  personalidad,  se  unl- 
versaliza por  sí  solo  y  sin  esfuerzos.» 

Tal  es  el  encanto  de  este  comentario  musical  á  Goya— decía  yo 
á  la  noble  esposa  del  maestro— que  me  parece  que,  oyéndolo,  sabría 
resolverlo  fácilmente  en  poesía,  por  una  especie  de  «contra  suges- 
tión*. Eso  sería  como  una  mezcla  de  las  tres  artes,  pintura,  música, 
poesía,  delante  de  un  mismo  modelo:  España,  la  «Maja*  eterna.  Un 
estrecho  abrazo  de  las  tres  artes  resultaría  como  una  agrupación  de 
las  Tres  Gracias.  Habría  fantasías  del  pincel  de  Goya  y  gentilezas 
del  bello  teclear,  influyendo  sobre  mi  humilde  divagación  de  poeta. 

...Granados  tecleteaba  con  la  maestría  «cordialísima»,  emotiva, 
pasional,  que  todos  le  conocemos.  Y  yo  abría  los  ojos  á  la  «otra»  vi- 
sión, al  dúo  de  «majo>  y  «maja>  á  través  de  la  ventana,  y  á  los  bor- 
dados del  «fandango»  debajo  el  «candiU,  de  una  belleza  que  no 
acertaría  ya  á  decir  si  es  pictórica  ó  musical,  si  es  colorido  que  se 
resuelve  en  cadencia  o  cadencia  que  se  resuelve  en  visión.  La  falda, 
en  el  ritmo  violento  del  baile,  descubre  el  perfil  (¿pictórico?,  ¿musi- 
cal?) de  la  pierna  airosa;  y  los  ojos  felinos,  debajo  de  la  mantilla, 
desprenden  la  fascinación  (¿musical?,  ¿pictórica?)  de  espasmos  no 
gozados  todavía,  y  que  no  lo  serán  jamás,  porque  su  frenesí  traspasa 
todas  las  realidades...  Y  sobre  el  tejido  de  melodías  y  armonías,  flota 
una  súplica  como  de  canción  bien  castiza,  donde  á  la  sexualidad  en 
fiesta  y  á  los  amores  del  color  con  la  música,  se  junta  la  negrura  de 
ojos  de  la  Maja-Nación,  negrura  de  clérigos  en  callejuelas  sin  sol,  y 
de  tribunales  secretos,  y  autos  de  fe  en  plazas  sombreadas  por  con- 
ventos, y  procesiones  de  Semana  Santa  y  manicomios  convulsivos,  y 
brujas  nocturnas. 

Granados,  mientras  expira  la  última  nota  en  el  aire,  donde  se  oye 
el  aleteo  de  nuestra  emoción,  vuelve  á  nosotros  su  cara  vibrante,  sus 
grades  ojos  que  han  visto  una  belleza  que  sólo  la  música  podía  trans- 
mitirnos nada  más  que  aproximadamente.» 

Afirma  Apeles  Mestres  que  Granados  se  entregó  en  cuerpo  y 
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alma  á  las  Goyescas,  movido  de  un  sentimiento  profundo  de  despe- 
cho. «El  desdén  con  que  en  Cataluña  se  mira  todo  lo  catalán,  le  obli- 
gó á  poner  los  ojos  fuera  de  ella.»  El  desencanto  de  ver  que  Petrarca 
y  Follet  no  fueron  puestas  en  el  Liceo,  fué  lo  que  motivó  esto.  Las 
Danzas  españolas  habían  obtenido  un  éxito  mundial,  le  habían  va- 
lido las  más  calurosas  felicitaciones  de  Saint-Saéns,  Franck,  Cuí,  etc., 
los  virtuosos  más  grandes  del  piano  tenían  á  gala  ejecutarlas  entre 
las  obras  de  los  más  grandes  compositores...  ¿Por  qué  no  irse  á  Es- 
paña, á  las  Goyescas,  á  las  Tonadillas? 

Se  trata  de  un  hecho  histórico  íntimo,  y  aunque  el  ilustre  artista, 
y  literato  lo  ve  desde  el  punto  de  vista  del  nacionalismo  catalán  bar- 
celonés, que  pudiera  parecer  un  tanto  exagerado,  no  hay  por  qué 
dejarlo  de  creer,  ni  entrar  en  consideraciones  de  diversa  índole  de 
las  ya  apuntadas:  fuera  por  despecho  ó  por  convicción  artística  sin- 
cera. Granados,  como  Albéniz,  buscó  lo  típico  español  en  el  majis- 
mo,  ó  en  lo  que  hoy  se  da  por  tal.  Quizá  sea  el  entronque  natural 
de  la  hebra  picaresca  no  interrumpida  en  la  historia  de  nuestro  arte, 
que  lleva  haciendo  del  picaro  el  prototipo  del  carácter  español,  hace 
cuatro  siglos  casi. 

Granados,  que  ha  tenido,  al  igual  de  casi  todos  los  músicos  com- 
positores españoles,  la  obsesión  del  teatro,  el  afán  de  la  ópera,  con- 
siderando este  triunfo  como  el  colmo  de  la  gloria  musical,  que  todos 
ellos  han  querido  realizar  con  el  fin  patriótico  de  dar  al  mundo  la 
ópera  española,  castiza  y  típicamente  diversa  de  la  ópera  europea  y 
cosmopolita  que  corre  por  los  teatros,  sin  base  musical  nacional  ni 
de  raza,  quiso  hacer  de  Goyescas  una  ópera. 

Goyescas  fué,  en  un  principio,  una  serie  de  piezas  animadas 
por  un  mismo  espíritu  y  por  una  visión  común  de  una  época  en  los 
diferentes  cuadros:  una  colección  de  tapices  de  época  como  los  que 
llenan  las  paredes  de  las  salas  del  palacio  que  resvistió  Carlos  IV,  en 
El  Escorial,  donde  desde  el  choricero  famoso  hasta  los  majos  embo- 
zados de  alta  alcurnia  se  retratan.  Mas  después  quiso  unirlas  en  un 
todo  vivo,  que  despegase  á  los  personajes  de  sus  cuadros,  y  laS  hicie- 
se mover  en  una  acción  que  realizaran  todos,  en  una  ópera,  acudió 
al  poeta  que  había  de  realizar  esto.  Fué  Periquet. 

En  la  breve  y  viva  semblanza  que  éste  ha  trazado  de  Granados 
en  El  Liberal,  la  más  completa  y  la  mejor  que  se  ha  publicado,  y  en 
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donde  eí  compositor  aparece  retratado  y  sentido  con  toda  fuerza,  se 
explica  esto.  Goyescas  ya  había  aparecido  y  sonado  en  serie  pia- 
nística. «Un  día— escribe  Periquet— ,  en  1912,  sintiendo  desbordar- 
se en  mi  corazón  un  viejo  afecto  por  Goya  y  su  obra,  pensé  evocar- 
la por  todos  los  medios:  con  el  libro,  con  la  escena,  con  la  canción... 
Compuse  un  romance  que  titulé  La  maja  de  Goya.  ^;Quién  podía 
musicarlo  mejor  que  Granados?  A  él  me  fui,  seguro  de  su  identifi- 
cación, con  ciertos  entusiasmos  míos.  Y,  en  efecto,  puso  toda  su 
alma  en  aquella  tonadilla,  primera  de  la  serie  publicada,  y  origen 
indudable  del  actual  renacimiento  de  la  canción  española,  que  así 
aleteaba  en  los  corrales  como  en  los  alcázares. 

Con  estas  tonadillas,  y  con  aquellas  <goyescas>  pianísticas,  tejió 
Granados  nuestra  ópera  de  aquel  título,  la  última  y  más  grandiosa 
de  sus  obras.  Cuando  confinados,  él  y  yo,  en  un  poético  rincón  cam- 
pestre de  la  costa  levantina,  compuse  mi  libreto  para  aquélla,  ciñén- 
dome  con  absoluta  modestia  a  la  ya  escrita  música,  ajusfándola  pa- 
cientemente á  mi  plan  dramático  en  una  ingrata  y  premiosa  tarea 
mecánica,  decíame  mi  colaborador  con  su  altiva  ingenuidad  habi- 
tual: «Mucho  me  preocupa  la  técnica  de  mi  obra;- pero  más  aún  su 
españolism.o  culto,  avanzado,  modernísimo...  > 

He  aquí  expuesta  sencillamente  la  génesis  de  las  Goyescas,  sin 
la  intervención  que  Apeles  Mestres  insinúa,  y  que,  tratándose  de 
Cataluña,  que  es  la  región  que  menos  sobre  sí  lleva  el  pecado  de 
aplicar  el  nemo  est  Propheta  in  patria  sua,  pudiérase  ser  más  una 
visión  subjetiva  que  una  realidad.  Lo  que  sucede  es  que  fuera  de  la 
literatura,  donde  el  genio  catalán  ha  triunfado  por  sí  solo  con  una 
bizarría  y  fuerza  envidiable,  en  la  pintura  y  música  han  pagado  los 
catalanes  el  tributo  más  fuerte  á  la  importación  francesa.  Cuando  la 
revista  Cataluña  dio  aquel  toque  de  atención  titulado  La  lección  de 
los  castellanos,  á  propósito  de  la  Exposición  de  pintura,  en  que  la 
escuela  castellana  casi  copó  la  Exposición,  y  desde  luego  puso  de  re- 
lieve la  fuerza  y  el  carácter  que  poseía,  y  que  la  ha  hecho  respetable 
en  Roma,  en  Viena,  en  París  y  donde  se  ha  presentado,  tenía  razón 
en  todo  lo  que  decía  con  la  noble  amargura  del  espíritu  regionalis- 
ta  que  la  inspira.  Porque  es  verdad,  que  lo  primero  que  necesita  una 
región  para  serlo  artísticamente  y  tener  carácter,  es  no  ser  tributaria 
ni  casa  importadora  del  género  extranjero.  Cataluña  tiene  á  gala  tra- 
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ducir  á  Francia,  y  es  donde  primero  las  novedades,  lo  moderno 
europeo,  francés,  se  imita,  lo  cual  tiene  sus  quiebras,  y  la  primera  es 
que  no  puede  tener  su  producción  en  el  mercado  europeo  el  precio 
que  se  otorga  á  lo  que  refleja  el  tipo  étnico  con  sus  rasgos  pecu- 
liares, pues  lo  imitado  se  aprecia  poco  allí  de  donde  se  tomó  el 
patrón. 

Y  es  que  á  veces  el  regionalismo  se  confunde  con  el  extranjeris- 
mo, lo  cual  es  bastante  diverso  de  la  bizarra  independencia,  de  la 
noble  entereza  espiritual  del  regionalismo  verdadero.  Y  he  aquí  la 
razón  principal,  con  sus  consecuencias  puestas  de  relieve  por  el  jui- 
cio de  los  mismos  extranjeros  a  quien  se  adora.  En  aquellos  en  que 
el  regionalismo  es  verdadero,  tiene  el  precio  y  la  estima  que  merece 
en  el  arte  todo  lo  típico,  en  lo  que  no  sufrirá  las  consecuencias  de 
la  mistificación. 

Granados,  que  por  sus  Danzas  españolas  mereció  la  estima  y 
aplauso  de  César  Franck,  Cui,  etc.,  etc.,  con  las  Tonadillas  y  Goyes- 
cas remató  su  triunfo  más  completo.  Refundidas  en  ópera,  intentó 
ponerlas  en  la  Opera  de  París.  La  guerra  mundial  lo  impidió;  quizá 
fué  una  ganancia  para  el  autor,  pues  es  seguro  que  París  no  hu- 
biera tributado  tan  ferviente  ovación  al  músico  español  como  Nueva 
York. 

«La  noche— dice  Periquet — en  que  aquella  gran  nación,  que  la 
fatalidad  puso  frente  á  España  en  fecha  luctuosa,  llenó  con  cuatro  mil 
espectadores  la  del  Metropolitano  neoyorquino  y  atronó  el  amplio 
recinto  con  aplausos  incesantes,  me  consta  que  no  sólo  el  artista  se 
estremeció  de  emoción,  sino  también  el  patriota  que  á  tres  mil  mi- 
llas de  su  hogar  veía  su  bandera  exaltada  á  la  más  pura  gloria.  Así 
temblaba  entre  la  mía  su  mano  ardiente  por  la  fiebre  que  la  de- 
voraba. 

>  Cubierto  de  laureles,  emprendió  el  artista  su  vuelta  á  España. 
Un  fatal  error  desvíale  de  su  ruta  natural.  No  fué  el  concierto  ante 
Wilson,  ni  carencia  de  nave  española  que  le  condujera  tranquilo  y 
seguro,  lo  que  le  indujo  a  emprender  la  traidora  senda  de  regreso, 
sino  ajenos  pareceres,  insensatos  consejos  de  mal  entendido  amor 
propio...» 

Periquet,  en  efecto,  llegó  á  España  sin  contratiempo,  como  pudo 
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haber  llegado  Granados.  Es  posible  que  la  pesadilla  continua  que 
pesaba  sobre  el  insigne  músico  de  morir  ahogado  le  indujera  en 
parte  al  escoger  el  Sussex  por  creerle  más  seguro  que  el  barco  que 
trajo  á  su  colaborador. 

Granados  tenía  un  miedo  horrible  al  mar,  un  como  presen- 
timiento fatídico  de  naufragar,  que  le  persiguió  tenazmente  en  todo 
el  viaje  último  de  España  á  Nueva  York. 

José  Lassalle,  el  celebrado  director  de  orquesta  español,  que  le 
acompañó,  lo  cuenta: 

«El  2Q  de  Noviembre  próximo  pasado  me  encontré,  en  las  ofici- 
nas que  la  Compañía  Trasatlántica  tiene  en  Cádiz,  á  Granados  y 
señora  que  venían  de  Barcelona  á  bordo  del  Montevideo,  y  aquella 
tarde  nos  embarcamos  todos  alegremente  con  rumbo  áj  Nueva 
York. 

>Una  vez  á  bordo,  se  hizo  música;  Granados  nos  dio  á  conocer 
sus  Goyescas.  Burla  burlando,  el  pobre  Enrique  me  aseguraba  que 
en  Cádiz  había  hecho  esfuerzos  inauditos  para  no  salir  corriendo 
hacia  la  estación  del  ferrocarril  y  regresar  á  Barcelona,  y  luego,  más 
tarde,  el  30  de  Noviembre,  cuando  nos  paró  el  crucero  de  guerra 
francés,  el  Cassard,  Granados  me  aseguraba  que  si  los  franceses  nos 
hacían  regresar  á  Gibraltar,  él  no  seguía  el  viaje.  Los  oficiales  del 
Cassard  se  conformaron  con  hacer  en  alta  mar  una  minuciosa  visita 
y  nos  dejaron  seguir  nuestro  rumbo. 

^Granados,  con  aquella  exquisita  sensibilidad  que  era  su  caracte- 
rística, parece  que  presentía  la  muerte  que  le  acechaba  y  que  brutal- 
mente había  de  cortar  meses  más  tarde  esa  vida  tan  simpática.  En 
efecto,  Enrique,  durante  toda  la  travesía  que  hicimos  á  bordo  del 
Montevideo,  no  pensó  mas  que  en  morir  ahogado;  hizo  el  viaje  en  un 
sobresalto  continuo,  el  miedo  al  naufragio  se  apoderó  de  él  de  tal 
modo,  que  ni  las  palabras  cariñosas  y  tranquilizadoras  del  capitán 
consiguieron  calmar  sus  aprensiones. 

> Recuerdo  ahora  con  horror  que  un  día  nos  encontramos,  en  el 
salón  de  música,  á  Granados  abrazado  á  su  mujer,  y  los  dos  lloraban 
amargamente  pensando  e»!  sus  hijos.» 

El  interés  que  despertó  en  España  el  torpedeamiento  del  Sussex, 
donde  Granados  venía,  fué  grande;  en  seguida  se  convirtió  en  voce- 
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río  de  los  radicales,  y  últimamente  se  hizo  de  su  muerte  y  de  su  ho- 
menaje cuestión  política,  tan  insincera  y  tan  apasionada  como  todas 
las  cuestiones  políticas.  Basta  leer  los  números  que  le  han  dedicado 
las  revistas,  para  convencerse.  Una  cosa  ha  sacado  la  memoria  del 
simpático  artista  español:  nunca  en  vida  logró  atraer  tantos  oyentes 
para  sus  obras  como  después  de  muerto.  Nada  más  español. 

P.    Luis   ViLLALBA   MUÑOZ. 
o.  S.  A. 


LA  BIBLIOTECA  DE  EL  ESCORIAL 

Y  EL 

PADRE  JUAN    DE   MARIANA 


>OR  lo  mismo  que  se  desconoce  casi  totalmente  la  labor  rea- 
lizada en  la  insigne  biblioteca  de  El  Escorial  por  el  P.  Lucas 
de  Alaejos,  hombre  docto  y  de  los  muy  eruditos  que  la 
cultura  del  siglo  XVI  formó  en  sus  postrimerías,  y  a  quien  el  exce- 
sivo bagaje  de  la  erudición  perjudicó  no  poco  en  cuanto  á  su  pre- 
sentación literaria,  juzgamos  que  encierran  algún  interés  y  son  me- 
recedores de  publicarse  los  pequeños  fragmentos  relativos  á  la  Bi- 
blioteca que  cuidó  con  diligente  esmero  desde  sus  más  floridos  años  y 
de  la  cual  trazó  y  escribió  los  catálogos  más  minuciosos  y  mejor  or- 
denados que  de  ella  se  hicieron  en  la  primera  época  de  su  existencia. 
Se  encuentran  tales  fragmentos  en  la  voluminosa  obra  que  con  el 
título  Del  Reino  de  Christo,  refundición  de  un  primer  borrador 
Grandezas  de  Christo,  compuso;  obra  algún  tanto  indigesta  y  atibo- 
rrada de  citas,  pero  que  descubre  un  aparato  bibliográfico  que  per- 
teneciente al  caudal  copioso  de  libros  que  se  reunieron  en  El  Esco- 
rial puede  ser  muy  útil  para  la  historia  de  esta  soberbia  Librería. 
Para  no  recargar  demasiado  el  cuadro  nos  limitamos  á  copiar  una 
especie  de  vindicias  que  contra  el  P.  Mariana  escribe  en  el  tratado 
de  La  charidad,  quien  se  permitió  insinuaciones  no  muy  caritativas 
y  nada  justas  contra  la  gestión  de  los  monjes  Jerónimos  en  su  custo- 
dia y  uso,  y  por  vía  de  ejemplo  del  aparato  bibliográfico  en  que  va 
fundada  su  labor  literaria  reproducimos  otros  fragmentos  de  biblio- 
grafía que  acreditan  de  muy  docto  á  este  inédito  monje  escurialense. 

P.  Luis  Villalba. 

o.  8.  A 
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De  la  Librería  de  S.  Lor.« 

Del  Reino  de  Christo.  Libro  XV 
cap.  24,  pág.  966.  {Q-iij-7). 

*Pero  antes  que  salgamos  de  esta  librería  real  (viene  hablando 
de  los  trabajos  del  P.  Alcázar  hechos  en  esta  Biblioteca),  de  quien 
hago  mención  algunas  veces,  ahora,  por  fin  y  remate  de  la  caridad 
—asunto  del  capítulo—,  me  pareció  justo  dar  una  corrección  fraterna 
á  algunos  demasiadamente  entremetidos  en  la  mies  ajena,  que,  ó  por 
palabra  ó  por  escrito,  no  han  sabido  disimular  la  comezón  que 
tienen  sus  corazones,  porque  no  es  suya,  pareciéndoles  que  fuera 
de  su  poder  está  mal  empleada. 

Una  apología  hice  contra  esta  sarna,  en  latín,  y  púsela  por  pró- 
logo en  el  catálogo  de  la  misma  librería,  y  quiero  resumirla  aquí  en 
romance  castellano  para  que  sepan  todos  el  intento  que  tuvo  nues- 
tro gran  fundador  en  ordenarla  y  darla  á  la  Orden  de  San  Jerónimo, 
y  el  buen  empleo  que  en  esto  hizo,  y  la  envidia  y  mordiscos  de  al- 
gunos ladradores. 

El  intento  es  muy  claro:  en  unas  palabras  que  de  su  real  mano 
están  escritas  al  principio  de  un  catálogo  de  los  libros  que  su  Ma- 
gestad  tenía  cuando  comenzó  á  edificar  esta  grandeza,  del  cual  en- 
tresacando y  señalando  con  su  propia  pluma,  algunos  de  sanctos  y 
Doctores,  para  buen  principio  y  fundamento  de  su  librería,  dice  ansí: 
«Estos  treinta  y  ocho  cuerpos  de  libros,  que  son  algunos  que  había 
doblados  y  no  bien  encuadernados  que  se  llevaron  al  Escurial,  y 
están  señalados  con  una  raya  —  en  la  primera  margen,  son  para  que 
estudien  ahora  los  predicadores,  y  cuando  yo  estuviese  allí  y  en  el 
monesterio  se  me  podrán  prestar.  Y  después  podrán  servir  para  el 
Collegio  por  no  sacar  los  otros  de  la  Librería.*  Palabras  verdadera- 
mente reales,  y  por  estar  escritas  de  su  mano  las  tenemos  guardadas 
entre  lo  más  precioso  de  la  Librería,  como  privilegio  real  y  carta  de 
la  primera  dotación  de  esta  Biblioteca.  Treinta  y  ocho  cuerpos  de 
libros  dieron  el  principio,  estando  los  primeros  religiosos  en  El  Es- 
curial,  donde  apenas  cabían;  después  los  llegó  á  más  de  viente  mil, 

repartidos  en  tres  piezas:  los  impresos  en  la  principal  (que  es  una  de 
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las  mejores  que  se  conocen  en  Europa)  y  los  que  no  cupieron  en 
ella,  en  otra  más  alta  de  su  propio  tamaño.  Los  manuscriptos,  de  por 
sí,  en  otra  pequeña,  que  por  no  estar  en  ella  con  la  decencia  que 
merecen  tantos  tesoros,  se  trasladó  el  año  1612  á  la  pieza  en  que 
ahora  están  por  mandado  del  Rey  D.  Philippe  III,  su  hijo  nuestro 
Señor,  que  la  mandó  también  alargar  por  darle  más  luz  y  capacidad 
para  tanta  multitud  de  libros. 

Pero,  ¿qué  dice  el  fundador  acerca  del  fin  que  en  ella  pretendía? 
Para  en  que  estudien  ahora  los  predicadores.  Ahora  en  tanto  que  con 
los  ensanches  de  la  casa  se  dará  más  anchura  á  la  liberalidad  real:  y 
ansí  fué  que  en  pudiendo  haber  capacidad  en  el  Monesterio  para 
poner  algunos  libros,  envió  y  entregó  toda  su  librería  ricamente  en- 
cuadernada y  muy  copiosa  de  libros  latinos,  griegos,  castellanos, 
italianos,  franceses,  ansí  impresos  como  de  mano,  y  como  iba  la  obra 
•de  la  casa  creciendo,  crecía  también  la  librería,  trayendo  de  todas 
partes  lo  mejor  que  se  hallaba,  comprando  librerías  de  varones  in- 
signes, como  de  Antonio  Agustino,  Arzobispo  de  Tarragona;  de 
D.  Pero  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia;  del  Marqués  de  los 
Vélez,  de  D.  Diego  de  Mendoza  y  algo  de  la  del  Cardenal  Sirleto  y 
otras  grandes,  sin  los  libros  particulares  que  por  industria  de  Am- 
brosio Morales  se  trajeron  de  las  más  librerías  de  España,  y  otros 
con  que  le  sirvieron  muchos  señores  y  príncipes  de  Italia  y  España; 
con  que  vino  á  recoger  una  tan  grande  y  tan  insigne  librería  que  se 
debe  contar,  sino  en  primer  lugar,  por  la  reverencia  y  antigüedad  de 
la  Vaticana,  ó  inmediatamente,  ó  muy  cerca  de  ella,  entre  las  más 
insignes  de  toda  Europa. 

A  esta  grandeza  vino  aquel  Ahora  de  los  primeros  treinta  y  ocho 
libros;  y  el  fin  para  que  se  dieron  corrió  después  y  corre  ahora  Para 
en  que  estudien  ahora  los  predicadores.  ¿Qué  predicadores?  Los  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo  que  los  tuvo  entonces  y  tiene  ahora  muy 
aventajados,  y  á  quien  su  majestad  y  toda  su  corte  oían  con  mucho 
gusto,  Fr.  Jerónimo  de  Villalba,  .insigne  predicador  del  Emperador 
Carlos  V  y  su  confesor,  después  lo  uno  y  lo  otro  de  su  hijo;  Fr.  Fran- 
cisco de  Segovia,  hijo  de  la  casa  de  Granada,  competidor  del  Padre 
Lobo  en  los  auditorios;  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  de  la  Victoria  de 
Salamanca,  prior  que  después  fué  de  esta  casa.  Fueron  todos  tres, 
sin  encarecimiento,  de  los  mejores  predicadores  que  ha  habido  en 
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nuestra  España.  Para  éstos  se  destinaron  los  primeros  libros,  para 
sus  sucesores  los  segundos,  para  convento  y  colegio  los  postreros, 
diciendo  el  privilegio  que  por  no  sacarlos  de  la  Librería  se  den  aqué- 
llos á  los  colegiales.  El  intento  de  la  fundación  está  muy  claro. 

Sigúese  en  el  texto:  «Y  cuando  yo  estuviere  allí  me  los  podrán 
prestar.»  Téngole  por  mayor  favor  que  la  fundación  y  dotación  de 
toda  esta  casa,  que  un  rey  tan  poderoso  se  desapropie  de  tal  mane- 
ra de  lo  que  hace  merced  que  no  se  reserve  para  sí  dominio  alguno 
traspasándole  á  los  frailes  todo,  con  sólo  una  condición,  que  se  los 
puedan  ellos  prestar,  cuando  esté  en  el  Monesterio:  gana  tenía  de 
que  ni  ellos  lo  enajenasen,  ni  otro  alguno  se  lo  quitase,  pues  el 
mismo  fundador  que  se  lo  daba  se  inhabilitaba,  para  podérselo  qui- 
tar más  de  por  vía  de  empréstido,  y  aun  éste  habla  de  ser  á  volun- 
tad de  los  religiosos.  Ansí  lo  hizo,  y  ansí  lo  cumplió  toda  su  vida; 
de  tal  manera  que  aun  las  hierbas  y  pastos  que  comían  los  bueyes 
de  su  fábrica  que  andaban  en  la  Carretería,  los  pagaba  al  Monaste- 
rio; y  la  tapicería  del  Diluvio,  rica  pieza  que  había  dado,  parecién- 
dole  que  ya  no  era  menester,  y  que  no  habla  de  servir,  sino  de  hacer 
agujeros  en  las  paredes  de  la  Iglesia  y  Claustro  para  colgalla,  la  pidió 
al  Capitulo  del  Convento  de  manera  que  si  faltara  un  sólo  voto  no 
la  llevara.  Lo  mismo  hizo  con  unos  libros  del  coro  sobrados,  que  se 
los  pidieron  para  la  casa  de  Granada,  y  él  los  remitió  al  Convento 
como  á  cosa  suya,  y  en  su  nombre  se  los  dieron.  Esto  es  dar  como 
rey,  hacer  merced  y  dar  autoridad  para  que  áe  conserve  el  beneficio. 
Y  aquel  cuidado  de  rayar  y  señalar  los  libros  de  su  mano  para  en- 
viarlos á  su  casa,  no  salía  de  este  intento  un  sólo  punto,  sino  de 
allegar  esta  librería  para  los  religiosos  de  ella,  como  más  expresa- 
mente declaró  después  su  voluntad  en  la  carta  de  fundación  y  dota- 
ción con  que  la  dejó  tan  rica  y  favorecida. 

Con  todo  eso  la  fama  de  la  Librería  que  su  Magestad  trataba  de 
juntar  en  el  Escurial  dio  á  muchos  ocasión  de  querer  echar  la  hoz 
en  mies  ajena,  unos  con  celo  del  bien  público  (encubridor  de  mu- 
chos ánimos  ambiciosos),  otros  con  pretexto  de  aumentar  más  la 
cristiandad  en  España  (capa  de  grandes  hipocresías),  otros  movidos 
de  la  vana  ostentación  de  las  letras  (señal  de  poca  caridad  y  de  mu- 
cha hinchazón  con  la  ciencia),  otros  por  curiosidad,  otros  por  avari- 
cia, otros  por  envidia  y  aun  algunos  por  su  interés  y  ganancia.  Teñe- 
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mos  aqui  no  pocos  testimonios,  firmados  de  propias  manos,  en  me- 
moriales, cartas,  arbitrios,  consejos,  instrucciones  escritas  al  mismo- 
Rey  con  grande  prolijidad  acerca  delj  orden  que  se  había  de  tener 
en  ordenar  y  adornar,  y  situar  la  Librería.  Unos  la  piden  dentro  del 
Escurial,  apartada  [del  monesterio,  otros  que  se  fundara  en  una  de 
las  universidades,  otros  que  se  diera  a  otra  religión,  otros  la  preten- 
den para  sí  mismos. 

Entre  todos  Baptista  Cardona,  obispo  de  Tortosa,  se  aventajó  en 
fatigar  los  oídos  del  Rey,  con  un  memorial  muy  largo,  sin  ser  llama- 
do ni  consultado,  sino  de  propria  voluntad,  como  él  mismo  lo  con- 
fiesa. El  orden  que  el  dá  allí,  para  el  intento  del  Rey  (con  el  debido 
acatamiento  que  se  debe  á  un  obispo)  es  muy  desacordado.  Por- 
que pide  por  Bibliotecario  mayor  á  un  obispo  de  los  cercanos,  al  de 
Avila  ó  Segovia;  ó  algún  prebendado  de  una  Iglesia  que  residiera 
en  corte.  Los  compañeros  y  sirvientes  habían  de  ser  seculares:  Pre- 
suponiendo que  la  Librería  había  de  estar  en  el  Monasterio.  Puede 
darse  traza  más  desalumbrada?  Sufrieran,  ni  era  bien  sufrirlo  en  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  en  Avila,  en  Segovia  ó  en  Tortosa,  que  el 
Prefecto  de  sus  librerías  fuera  el  Prior  de  esta  casa,  y  los  compañe- 
ros Religiosos?  Pues  ya  el  asiento  de  los  libros,  el  orden  de  estantes 
y  catálogo,  pareciérase  sin  duda  en  su  poder  al  aseo,  adorrlo  majes- 
tad, distinción  y  claridad  que  tiene  ahora  en  el  de  los  frailes  Jeróni- 
mos, nacidos  para  poner  en  orden  libros,  reliquias,  iglesias,  altares 
y  cuantas  cosas  del  culto  divino  entran  en  sus  manos.  No  sé  yo  que 
haya  otra  librería,  donde  estando  los  libros  distintos  por  facultades 
se  hallen  con  tanta  facilidad  por  los  índices  los  autores,  con  solos 
tres  números,  invención  propia  de  esta  Librería,  de  adonde  la  han 
tomado,  los  que  quieren  tener  las  suyas  con  distinción  y  claridad 
bien  ordenados. 

Por  ventura  fué  este  aseo,  limpieza  y  compostura  llena  de  tanta 
magestad,  la  que  dio  motivo  al  Padre  Juan  de  Mariana,  para  alabar 
los  libros  y  reprender  ó  murmurar  el  empleo  de  la  Librería.  Yo  hago 
mucho  caso  de  una  palabra  que  dijo  escribiendo  á  un  cortesano: 
Oyóla  quien  me  la  refirió  á  mi,  y  es:  que  no  es  oro  todo  lo  que  aquí 
reluce.  Díjose  por  los  hipócritas  este  refrán,  y  ansí  no  viene  bien 
adonde  no  hay  cosa  fingida.  Todos  los  libros  están  dorados,  y  tam- 
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bien  los  suyos,  diga  por  cuales  entiende  lo  que  dice,  pues  todos  re- 
lucen igualmente  con  el  oro. 

Lo  que  me  mueve  más  á  esta  defensa  son  unas  palabras  que  dijo 
de  la  Librería  en  el  capítulo  nono  del  tercer  libro  De  Rege,  donde 
para  persuadir  á  los  Príncipes  la  piedad  en  hacer  á  Dios  Iglesias  y 
Monasterios,  trae  por  ejemplo  esta  fábrica  tan  insigne.  El  la  llama 
insana:  latino  es,  pero  poco  usado  y  más  para  obras  profanas  que  de 
ellas  le  tomó  y  de  sus  autores.  La  descripción  que  de  ella  hace,  de- 
bió de  verla  en  la  primera  planta,  pero  no,  que  se  da  por  testigo  ocu- 
lar; y  engañóse  en  algunas  cosas,  en  las  expensas,  en  los  entresuelos, 
en  los  ventanajes:  si  ansí  nos  refiere  las  cosas  que  no  vimos  poco 
crédito  merece  su  elegante  Historia. 

Del  Refitorio  dice  que  tiene  maligna  luz,  porque  tiene  las  venta- 
nas en  la  frente,  como  si  la  Naturaleza  (á  quien  la  arquitectura  imi- 
ta) hubiera  puesto  los  ojos  en  otra  parte:  dice  que  son  dos:  no  de- 
bían estar  abiertas  más  cuando  él  las  vio:  nosotros  siempre  vemos 
cinco.  Al  coro  llamó  Odeum,  vocablo  griego  y  profano,  tomado  del 
lugar  donde  se  entonaban  las  odas  o  canciones  de  los  Poetas.  Toda 
la  Iglesia  le  llama  coro,  y  en  la  escritura  divina  no  se  le  conoce  en 
griego,  ni  en  latin  otro  nombre.  Por  ventura  á  él  le  suena  mal,  y  no 
me  maravillo. 

Vengo  a  lo  que  decía  de  la  librería,  que  es  adonde  no  miró  con 
buenos  ojos.  Dice,  como  paréntesis,  hablando  de  los  libros  Thesauri 
curo  pretiosíores,  digni  quorum  evolvendorum,  maior  eruditis  homini- 
bus  facultas  contigeret.  Quod  enim  ex  captivis  et  maiestate  levincüs 
litteris  emolumenium?  Elogio  digno  de  la  erudición  y  gallardía  del 
Padre  Mariana. 

Y  lo  primero  quiero  que  me  lo  concierten  con  lo  que  reluce  sin 
ser  oro;  que  tesoros  nunca  son  de  alquimia.  Lo  segundo,  yo  no 
hallo  aquí  cadenas,  ni  grillos  en  que  estén  captivos  estos  libros,  ni 
entiendo  tienen  tanta  libertad  en  otras  librerías  para  salir  de  sus 
asientos,  á  manos  de  hombres  doctos,  no  de  la  pieza.  A  la  puerta 
está  la  cadena  con  una  excomunión  latee  sententice  del  Papa,  reser- 
vada la  absolución  á  sus  pies  apostólicos,  y  con  todo  aún  no  pode- 
mos tener  seguros  los  cautivos,  que  si  fueran  capaces  de  razón,  ellos 
se  descubrirían  para  no  carecer  de  cárcel  tan  hermosa  y  bella.  Si 
ya  no  entiende  por  cautivos  el  no  estar  en  su  poder  ó  no  tenerlos  á 


1  18      LA  BIBLIOTECA  DE  EL  ESCORIAL  Y  EL  P.  JCJAN  DE  MARIANA 

mano,  y  de  esta  suerte  el  mismo  captiverio  padecen  los  de  Roma, 
París,  Augusta  y  cuantas  librerías  se  escaparon  de  sus  manos,  ó 
llama  cautiverio  estar  en  nuestro  poder,  ó  en  esta  casa  tan  apartada 
del  comercio  humano;  y  la  una  razón  hace  á  la  otra  buena,  pues  por 
eso  están  menos  captivos,  por  estar  la  casa  tan  retirada,  que  lo  que 
sus  religiosos  habían  de  perder  de  tiempo  vagueando  por  las  calles, 
lo  grangean  tratando  con  sus  captivos.  Pues  si  esta  librería  se  hizo 
para  frailes  Jerónimos  y  no  para  la  Compañía,  ¿de  qué  le  pesa  á 
Mariana  porque  los  libros  estén  tan  recogidos  como  sus  dueños? 
Captivos  dice,  y  atados  con  majestad.  No  lo  querrá  decir  por  la 
majestad  real  que  los  puso  aquí  y  no  en  otra  parte,  y  como  se  los  pu- 
diera dar  á  ellos  nos  los  dio  á  nosotros.  Supo  mucho  la  majestad  del 
rey  Philippo  y  no  se  dejó  atar  con  cuantas  trazas,  invenciones,  pre- 
textos y  medios  se  pusieron  para  sacarle  de  las  manos  esta  presa,  y 
bien  entiendo  yo  estuvieran  mucho  más  atados,  y  no  con  tanta  ma- 
jestad si  salieran  con  la  impresa.  ¿Y  qué  librería  hay  en  el  mundo 
de  las  que  merecen  nombre,  que  no  esté  atada  y  anudada  con  auto- 
ridad Pontificia,  real  y  pública?  ó  en  cuál  no  están  los  libros  ó  ata- 
dos con  cadenas,  ó  cerrados  con  cien  llaves,  guardados  con  mil 
custodes,  mirados  con  cien  mil  ojos?  Nosotros  ni  los  tenemos  con 
cadenas,  ni  con  llaves;  las  puertas  abiertas  de  ordinario;  cuantos 
quieren  entran  á  verlos. 

¿Adonde  halló  Mariana  estas  cadenas  y  captiverio?  En  la  majes- 
tad, dice,  y  si  no  es  la  real  por  no  ofenderla,  será  la  de  los  mismos 
libros  que  en  el  adorno,  aseo,  compostura,  grandeza  de  los  estantes, 
hermosura  de  la  pieza,  están  como  reyes  en  sus  tronos,  ostentando 
cada  uno  de  por  sí,  en  su  tamaño  y  proporción,  la  majestad  que  les 
imprimió  quien  allí  los  dio  asiento  y  silla.  Debe  de  ser  este  Padre 
de  la  opinión  de  los  que  quieren  que  los  libros  anden  siempre  mal- 
tratados, rotos,  fuera  de  sus  lugares,  echados  por  los  suelos,  todo 
sucio  y  desaliñado,  como  de  ordinario  andan  muchas  librerías.  Por 
acá  tenemos  otro  estilo  y  veneramos  esta  pieza  como  iglesia,  y  si  las 
imágenes  de  los  santos  están  en  los  altares,  ¿por  qué  han  de  estar 
menos  limpios  los  estantes  adonde  están  sus  obras? 

¿Para  qué  son  los  bibliotecarios,  sino  para  mirar  tanto  por  el  aseo 
cuanto  por  el  provecho  de  los  libros? 

Ciertamente,  si  por  esta  razón  los  llamó  atados,  no  he  vista 
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Biblioteca  más  atada  ni  que  con  tanto  cuidado  sea  servida,  pues 
aunque  todo  el  día  esté  llena  de  gente,  como  lo  está  muy  de  ordi- 
nario, y  todos  los  Religiosos  entren  á  estudiar  en  muchos  y  diferen- 
tes libros,  los  han  de  volver  á  sus  lugares  á  pena  de  que  otra  vez  no 
se  los  dejarán  ver  tan  fácilmente.  ¿Cómo  no  han  de  estar  atados, 
si  el  buen  orden  y  miramiento  religioso  los  deja,  no  digo  atados, 
sino  clavados,  que  parece  no  se  mueven  de  allí  por  todo  un  año? 
Todas  estas  ataduras  tienen,  Mariana,  el  ser  nuestros,  el  estar  en 
esta  Casa,  haberlos  puesto  aquí  el  gran  Filipo,  el  no  poderse  sacar 
fuera  so  pena  de  excomunión,  el  orden  y  majestad  con  que  están  si- 
tuados. Desate  tantos  nudos  Alejandro. 

Tesoros  dignos,  dice,  de  que  tuvieran  los  hombres  eruditos  más 
facultad  para  revolverlos.  Pongo  á  la  postre  su  primer  elogio,  por- 
que quiero  acabar  con  su  (iba  á  decir  malicia)  á  lo  menos  falsa  pre- 
sunción en  lo  que  dice.  ¡Qué  de  pesadumbres  hubiera  excusado 
Mariana  si  hubiera  detenido  un  poco  los  filos  de  la  pluma!  Allá  lo 
verán  otros  jueces;  yo  sólo  defiendo  el  partido  de  mi  sagrada  Reli- 
gión, aquí  notada. 

Y  quisiera  saber  quién  les  quita  á  los  hombres  eruditos  de  Es- 
paña que  no  revuelvan  estos  libros,  ó  ¿por  qué,  como  en  Francia, 
Italia  y  Alemania,  los  hombres  doctos  buscan  con  grandes  trabajos 
y  expensas  suyas  por  tierras  exquisitas,  no  hacen  lo  mismo  los  espa- 
ñoles en  ésta?  Porque  aquí  nunca  negamos  los  códices  para  copiar- 
los, con  harta  costa  nuestra  del  hospedaje  que  se  pega,  y  todo  se  da 
por  muy  bien  empleado. 

El  Cardenal  Baronio  sacó  mucho  en  sus  Anales  de  los  códices 
del  Metaphraste  exquisitos  que  aquí  tenemos. 

Clemente  VIII  mandó  sacar  de  aquí  algunas  cosas  de  Pedro  Da- 
mián que  no  había  en  Roma. 

Los  concilios  de  España  que  García  de  Loaysa,  Arzobispo  des- 
pués de  Toledo,  hizo  recoger,  de  esta  librería  salieron  los  códices 
de  mayor  importancia. 

Lo  mismo  fué  en  las  obras  de  San  Isidro. 

El  Doctor  Fontes,  valenciano,  tradujo  del  griego  en  latín  muchas 
cosas  que  no  tenemos  impresas:  unos  comentarios  grandes  sobre  los 
Salmos,  la  vida  de  Santa  Tecla  y  muchas  homelias  diferentes. 
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El  P.  Vázquez  de  la  Compañía,  aquí  le  tuve  yo  quince  dias  revol- 
viendo cuantos  libros  quiso. 

El  P.  Alcázar  confiesa  haber  leido  todo  un  códice  de  Agripio 
sobre  el  Apocalipsis  de  tres  que  yo  le  mostré  con  mucho  gusto. 

¿Que  me  canso  en  casos  particulares?  Cada  día  tenemos  huéspe- 
des eruditos,  cada  día  extranjeros  curiosos  que  revuelven  nuestras 
librerías:  los  veranos  todos,  á  todo  el  mundo,  Cardenales,  Obispos, 
Príncipes,  embajadores,  y  de  ordinario  los  cortesanos,  ^á  todos  se 
abre  la  puerta,  á  nadie  se  niega  el  libro  que  pide,  y  si  no  sabe  pedir 
se  le  enseña  el  modo  de  pedir  y  de  hallarle.  Sólo  á  Mariana  entre 
todos  los  eruditos,  no  se  le  dio  lugar  de  poderlos  revolver,  porque 
los  quisiera  más  familiares.  Más  quisiera  decirle,  pero  advierto  que 
somos  religiosos. 

Y  cuando  nadie  venga  á  revolverlos  de  fuera,  ¿parécele  á  Maria- 
na que  no  hay  acá  quien  sepa  y  pueda  revolverlos?  También  tene- 
mos varones  eruditos,  peritísimos  de  kngua  Hebrea  y  Griega,  y  está 
casa  Real,  notada  con  estas  palabras,  es  maestra  y  fuente  de  ellas,  y 
digo  confiadamente  que  sola  la  Orden  de  S.  Jerónimo  hay  más  doc- 
tos de  estas  dos  lenguas,  que  en  todo  el  resto  de  España:  sucedió  la 
hija  á  su  Padre  en  la  erudición.  Tenemos  este  colegio  insigne  de 
adonde  salen  doctísimos  suppuestos  para  la  orden:  solo  no  sabemos 
granjear  con  libros  y  ostentación.  Y  aún  el  que  salió  de  su  historia 
con  tanto  aplauso  de  todos  los  hombres  doctos,  salió  contra  la  vo- 
luntad de  quien  le  escribió,  ni  pusiera  su  nombre  en  él  sino  se  lo 
mandaran,  y  aún  los  cargos  y  dignidades  que  había  tenido  quitó  del 
título,  porque  no  pareciese  tan  vendible,  que  esto  de  escrebir  ya 
tiene  tanto  si  no  más  de  vanidad,  competencia  y  ganancia,  que  de 
provecho  y  utilidad  para  la  Iglesia.  Todo  está  en  la  religión  santísi- 
ma atado  con  majestad,  modestia  y  sanctidad.  A  nadie  pedimos 
nada,  nadie  se  queja  de  nosotros;  la  envidia  carcoma  es  que  roe  los 
más  altos  techos.  Mal  parece  á  personas  graves  dar  ocasión  á  reli- 
giosos; que  si  fuera  á  responder  por  el  mismo  caso,  donde  quiera 
hay  filos  acerados,  y  como  dice  Séneca:  el  que  irrita  y  agravia  nece- 
sario es  á  muchos.  Y  es  muy  verdadera  aquella  sentencia: 

Pulvere  qui  laidit:  inscribit  in  marmore  loesus. 

Y  es  cierto  que  no  hay  labor  que  tanta  impresión  haga  como  las 
palabras  que  tienen  dificultosa  satisfacción  cuando  son  públicas. 
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Básteme  á  mí  haberme  satisfecho,  y  al  fin  del  libro  de  la  Caridad 
vuelto  por  la  causa  pública  de  una  religión  y  casa  tan  insigne. 

En  el  Colegio  Real  de  S.  Lorencio,  sábado  cinco  de  Agosto,  día 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  año  1617. 

Fr.  Lucas  de  Alaejos. 

o.  S.   H. 


Apocalipsis. 

De  las  Grandezas  de  Cristo, 
Libro  /,  Dioc.  XXIII  §  19  {Q-iij-5), 
página  779. 

San  Gerónimo  en  la  vida  de  S.  Juan  Evangelista,  da  por  comen- 
tadores del  Apocalipsis  á  Justino  y  Irineo.  Victorino  Mártir  hizo  una 
exposición  de  que  ahora  goza  la  Iglesia  que  suele  andar  impresa  al 
fin  de  las  obras  de  Theophilacto;  y  en  el  tomo  I  de  la  Bibliotheca 
Sanctorum  Painim  a  S.  Agustín  y  S.  Ambrosio  le  atribuyen  falsa- 
mente unas  Homilías  y  Comentarios:  las  Homilías  de  S.  Agustín  es- 
tán en  el  tomo  IX  de  sus  obras  y  los  comentarios  de  S.  Ambrosio  en 
el  V  de  las  suyas,  y  también  andan  por  si  impresas  en  4.''  Hay  unas 
Enarraciones  de  los  antiguos  Griegos  recopiladas  por  Aretas,  que 
Joan  Hetennio  hizo  latinas.  Andrea  Cesariense  unos  Comentarios 
que  tradujo  en  latin  Teodoro  Peltano;  y  de  estos  mismos  comenta- 
dores hizo  Aretas  una  Explicación  compendiaría  que  interpretó  Máxi- 
mo Florentino.  S.  Aprigio  que  vivió  el  año  de  530  hizo  una  Expla- 
nación literal  que  no  se  haya  impreso,  cuyo  original  se  halla  en  esta 
Librería  Real  de  S.  Lorencio  en  diferentes  códices  escritos  á  mano, 
el  uno  de  mas  de  600  años  de  antigüedad,  con  figuras  notables  de 
aquel  tiempo;  fáitanle  al  principio  sus  versos,  y  al  fin  el  capítulo  20, 
21,  22,  la  nota  es  de  letra  longobarda.  Otro  códice  hay  deste  mismo 
autor  de  hermosísima  nota  en  pergamino,  algo  moderno,  está  ente- 
ro; y  otro  ansí  mismo  copiado  de  la  librería  de  D.  Pedro  Ponce  de 
León.  Otro  códice  preciosísimo  hay  en  esta  librería  Real  que  la  ma- 
gestad  del  Rey  Filipo  Segundo  estimaba  en  mucho  (no  sabemos  por 
qué)  y  le  mandó  guardar  entre  las  cosas  preciosas  de  ella.  Tiene  ad- 
mirables figuras  y  una  interpretación  sobre  cada  una  de  letra  colora- 
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da  moderna,  no  es  muy  antigua,  el  autor  es  incierto  y  la  exposición 
moral,  sin  duda  era  gregoriano  el  que  la  compuso,  está  en  perga- 
mino encuadernado  en  terciopelo  verde  en  folio  grande. 

Joan  de  Hisdinio  ó  Hisdunio  hizo  una  Postilla  que  tampoco  está 
impresa,  hay  aquí  un  códice  suyo. 

Beato  monacho,  una  Exposición  y  otra  de  un  incierto,  también 
son  códices  escritos  á  mano. 

Brinoldo  Pico,  otra  Exposición  que  no  está  impresa,  es  moral. 

Mateo  Magistro,  unos  Comentarios,  tampoco  están  impresos. 

Vital  Maestre,  una  Postilla,  que  tampoco  tengo  noticia  de  que 
se  haya  impreso. 

El  Abad  Joaquin,  una  Explicación  impresa  de  por  si;  y  en  el  libro 
de  Magnis  tribulationibus  Ecclesiae  y  en  la  Concordia  del  Nuevo  y 
Viejo  Testamento  trata  muchas  cosas  del  Apocalipsis. 

Primasio  Afro,  obispo  uticense,  cinco  libros. 

Ricardo  de  S.  Victore,  una  explicación  en  la  2.^  parte  de  sus 
obras. 

S.  Anselmo  ó  el  de  Cantuaria  ó  el  Laudanse,  Enarraciones  en  el 
tomo  2.^ 

Beda,  unas  Exposiciones. 

Ruperto,  doce  libros  de  Comentarios. 

Haymon,  obispo  Albestatense,  siete  libros. 

San  Antonio  de  Florencia,  una  Exposición. 

Ambrosio  Amberto,  diez  libros. 

Celio  Pannonio  hizo  una  Colectanea  de  los  escriptos  de  los  san- 
tos antiguos  y  modernos. 

Joan  Gagneio,  unos  Scholios. 

Otros  Scholios  andan  impresos  de  diversos  autores  recopilados, 
sin  autor. 

Claudio  á  Monte  Martyrum,  unas  Ennarraciones. 

Pedro  Bellungero,  unas  Ecphrases  y  Scholios. 

Pedro  Serrano,  unos  Comentarios. 

Francisco  Ribera,  otros  Comentarios,  y  Viergas,  otros. 

Francisco  Rueo  hizo  una  Explicación  sobre  las  piedras  preciosas 
de  que  se  hace  mención  en  el  Apocalipsis,  que  anda  impresa  con 
la  Philosophia  Sacra  de  Francisco  Valles,  Protomédico  del  Rey  Fi- 
lippo  segundo. 
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Hugon  de  S.  Victore,  unas  Alegorías. 

Dionisio  Carthusiano.  Ennarraüones.  Tom.  8. 

Joan  Arbo  en  sy  Theosophia  toca  muchos  lugares  de  este  libro, 
y  Jacobo  Naclanto  en  la  Medalla  de  toda  la  Santa  Escriptura. 

Ricciardo  Brixiano,  en  los  Comentarios  simbólicos. 

Hieronimo  Laureto,  en  la  Sylva  de  allegorias  de  la  Escriptura. 

Joan  Ferdinando,  en  su  Thesoro. 

Alexio  Gómez,  en  el  Epigrafe  de  diversos  lugares. 

Pedro  Bercorio,  en  el  Reductorio  Moral. 

Basilio  Dancho,  unas  Notaciones. 

Erasmo  Roterodano  también  hizo  Anotaciones  al  Apocalipsis  con 
las  demás  sobre  el  Nuevo  Testamento. 

Sixto  Senense  tocó  muchos  lugares  en  su  Biblioteca:  En  la  glosa 
ordinaria,  en  la  Biblia  de  Vatabló  y  Isidoro  Ciarlo  Brixiano. 

Guernerio  recopilo  de  las  obras  de  S.  Gregorio  Exposiciones  so- 
bre toda  la  Biblia  hasta  el  Apocalipsis,  y 

Paterio  hizo  lo  mismo. 

Feliciano  Capitolio,  en  las  Explicaciones  Católicas. 

Hugon  de  Santo  Caro,  unas  Postillas  sobre  toda  la  Santa  Escrip- 
tura hasta  el  Apocalipsis. 


Códices  del  Apocalipsis  de  la  Bib.  del  Escorial. 

Del  Reino  de  Cristo,  Lib  XV, 
cap.  42,  Q-iij'7=pág.  966. 

El  P.  Alcázar,  en  la  notación  26  del  proemio  á  su  Apocalypsis, 
recogió  doctamente  ciento  y  seis  autores  que  vio  ó  leyó  en  otros  ca- 
tálogos sobre  este  libro,  y  hace  una  sección,  que  es  la  3,  de  cuatro 
manuscriptos  que  confiesa  haber  visto,  los  tres  en  esta  Librería  Real 
de  S.  Lorencio,  uno  de  Aprigio  ó  Apringio,  obispo  de  Badajoz,  otro 
de  un  incierto,  y  otro  que  él  llama  rúbricas  antiguas,  porque  la  ex- 
posición es  de  letra  colorada.  Yo  me  acuerdo  muy  bien  habérselos 
mostrado  teniendo  a  cargo  la  biblioteca,  antes  que  se  mudase  adon- 
de ahora  está  con  mayor  número  de  libros  m.s.,  pues  se  le  han  aña- 
dido á  raya  de  cuatro  mil  Arábigos  que  el  Rey  D.  Filipe  III  nuestro 
Señor,  amplificador  de  esta  casa  real  y  Patrón  suyo  nos  hizo  mer- 
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ced,  habiéndoselos  enviado  D.  Luis  Fajardo,  que  los  tomó  en  la  mar 
al  Rey  de  Fez,  pasándolos  á  otra  parte  más  segura  (como  Librería 
tan  preciosa  y  recogida  de  sus  antecesores)  á  causa  de  las  guerras 
que  tenía  con  su  hermano  Muley  Xeq.  Y  también  me  acuerdo  ha- 
berle dado  un  memorial  de  otros,  que  vio  y  no  hizo  mención  de 
ellos,  ó  porque  se  les  perdió  el  memorial,  ó  la  memoria,  ó  porque 
no  hizo  mucho  caso  de  ellos.  Estos  son:  Joan  Hisdino  ó  de  Hasdu- 
no,  Beato  Monacho,  á  quien  él  llama  Biecto,  y  piensa  ser  el  que  vio 
de  Apringio,  y  engañóse  mucho,  Brinoldo  Picco  una  exposición, 
Matheo  magistro  unos  comentarios,  Vital  magistro  una  postilla. 
Otros  se  le  quedaron  impresos,  que  no  vio  Angelo  Rocha,  de  cuyo 
catálogo  hizo  el  suyo.  Cuando  salga  el  mío,  se  verán  muchos,  entre 
tanto,  remítome  á  su  trabajo. 

Solo  no  disimularé  el  poco  caso  que  hizo  del  códice  Apringio 
en  sus  escritos,  habiéndomele  alabado  á  mí  mucho  de  palabra;  y 
aunque  dice  verdad  que  le  falta  el  principio  y  el  fin,  porque  le  fal- 
tan seis  versos  al  principio,  y  al  fin  el  20,  21,  22  capítulos,  sólo  le 
estima  por  la  antigüedad,  sin  decir  otra  cosa  de  él.  Su  nota  es  letra 
longobarda,  de  más  de  setecientos  años,  y  las  pinturas  notables  de 
aquel  tiempo  no  declaran  menos  antigüedad.  Finalmente,  letra  y 
figura  son  de  la  misma  nota  de  algunas  Biblias  que  Ambrosio  de 
Morales  da  por  de  ochocientos  años.  Está  en  membranas  en  forma 
de  folio.  También  me  admira  que  un  hombre  tan  docto  haya  hecho 
caso  de  lo  que  dice  Rocha  acerca  de  haber  escrito  San  Jerónimo  y 
San  Agustín  sobre  el  Apocalipsis;  pues  aun  los  que  andan  con  título 
de  San  Ambrosio  es  cosa  cierta  no  ser  suyos,  y  que  ningún  doctor 
de  la  Iglesia,  griego  ni  latino,  se  entremetió  en  este  trabajo...  (Fe- 
cha... Agosto.  1617). 

Códice  Áureo. 

De  las  Grandezas  de  Christo, 
Libro  II,  Disc.  II,  §  20,  pág.  103.— 
B.  E.  (Q-iij'6). 

Al  margen:  Códice  áureo  que  esta  en  la  librería  de  S.  Lorencio. 
En  la  librería  real  de  S.  Lorencio  entre  otras  muy  preciosas  y  an- 
tiguas se  conserva  un  códice  (que  Erasmio  cita  algunas  veces  en  sus 
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anotaciones  y  tiene  en  summa  reverencia)  en  que  están  escritos  los 
cuatro  Evangelios  con  letras  de  oro  asétado  y  no  molido,  y  tan  limpia 
y  cortada  la  escriptura  que  parece  estar  hecha  sin  manos.  Es  antiguo 
de  seiscientos  años  con  las  historias  del  Evangelio  de  la  mejor  ilumi- 
nación que  en  aquel  tiempo  habia.  Mandólo  escrevir  Henrico  1.®, 
Rey  de  Inglaterra  que  tuvo  por  mujer  á  Gisela,  y  fué  hijo  de  Conra- 
do emperador  y  de  Inés  emperatriz,  cuyas  figuras  están  dibujadas  en 
la  primera  hoja.  Hace  gran  caso  y  conmemoración  de  este  libro  Am- 
brosio de  Morales  en  la  vida  que  escrivió  de  Matilde,  santa  condesa 
de  Canosa,  que  dejó  su  patrimonio  a  la  Iglesia  la  cual  también  esta 
escrita  á  mano  en  aquella  Librería.  Este  libro  ó  Códice  áureo  tiene 
por  titulo:  Liber  vitae  (que  es  el  propósito  á  que  le  traigo). 


Del  Reino  de  Cristo,  Libro  VIII, 
capitulo  9  {QAij-7)  pág.  441. 


Habla  de  los  reyes  magos  y  de  si  uno  era  negro.— «Verdad  es 
que  en  el  Códice  Áureo  (preciosísimo  tesoro  de  qui^n  tantas  veces 
hizo  mención  Erasmo  en  sus  anotaciones,  y  de  quien  dice  se  le  mos- 
traron con  hachas  encendidas:  cuya  antigüedad  es  de  más  de  sete- 
cientos años  como  lo  dice  la  pintura  y  lo  nota  Ambrosio  de  Morales 
en  la  vida  de  Matilde,  condesa  de  Canosa,  donde  hace  un  tratado  de 
este  códice,  y  le  pinta  por  menudo  todas  sus  particularidades,  habién- 
dole visto  en  esta  Librería  real  de  S.  Lorencio,  donde  se  guarda  entre 
otras  muy  preciosas)  todos  tres  parecen  blancos... 


REVISTA   CANÓNICA 


SUPREMA  SACRA  CONGREGATIO   S.   OFFICII  (1) 

DECRETUM 

CIRCA    IMAGINES    EXHIBENTES    BEATISSIMAM   VIROINEM   MARIAM    INDUTAM 
VESTIBUS   SACERDOTALIBUS 

Cum  recentioribus  prsesertim  temporibus  pingi  atque  diffundi  coepissent 
imagines  exhibentes  Beatissimam  Virginem  Mariam  indutam  vestibus 
sacerdotalibus,  Emi.  ac  Rmi.  DD.  Cardinales  Inquisitores  Generales,  re 
diligenter  perpensa,  fer.  IV,  die  15  ianuarii  1913,  decreverunt:  «Imaginem 
B.  M.  Virginis  vestibus  sacerdotalibus  indutae  esse  reprobandam.> 

Feria  vero  IV,  die  29  martii  1916,  huiusmodi  Decretum  publicandum 
mandarunt. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  S.  Officii,  die  8  aprilis  1916. 

Aloisius  Castellano,  5.  R.  et  U.  I.  Notarías. 

COMENTARIO 

Recomienda  mucho  el  Tridentino,  ses.  XXV,  De  invocaU,  ven.,  ei  re- 
liq.,  et  sacrís  imagin.,  el  honor  que  se  debe  á  las  imágenes  de  los  san- 
tos, no  porque  creamos  en  ellas,  dice,  alguna  divinidad,  como  pensaron 
los  paganos  de  sus  ídolos,  sino  por  referirse  aquel  honor  á  los  prototipos 
representados. 

Una  devoción,  sin  embargo,  mal  entendida  puede  muy  fácilmente  ser 
causa  de  que  se  abuse  de  dichas  representaciones,  cosa,  en  verdad,  nada 
conforme  al  espíritu  del  Concilio,  y  de  la  que  trata  de  prevenirse;  porque 
ruega  muy  encarecidamente  á  los  Obispos  para  que  instruyan  al  pueblo 


(1)    Acta  Apost.  S.,  V.  VIII,  p.  146. 
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fiel  sobre  el  significado  de  las  imágenes  sagradas  y  vigilen'á  fin  de  que  no 
se  introduzcan,  con  motivo  de  ellas,  falsas  creencias  y  supersticiones  que 
desvirtúen  el  dogma  católico. 

Se  concede,  por  eso,  á  los  Obispos  amplias  facultades  para  aprobar  las 
imágenes  que  se  impriman  en  la  diócesis  ó  se  expongan  en  cualquier  igle- 
sia, aun  exenta,  de  tal  modo  que  si  negaren  su  aprobación  en  este  punto 
su  juicio  es  obligatorio  á  los  mismos  regulares.  Y  si  ocurriera  alguna  cosa 
de  solución  difícil,  por  lo  nueva  é  inusitada  que  es  en  la  Iglesia,  no  debe 
resolverse  sin  contar  primero  con  el  Romano  Pontífice. 

Lo  mismo  se  ensena  en  la  Constitución  Officiorum  ac  munerum,  25  de 
Enero  de  1897,  de  León  XIII,  en  la  que  se  hace  constar  la  prohibición  ab- 
soluta de  presentar  imágenes,  impresas  de  cualquier  modo,  que  se  aparten 
del  sentido  ordinario  de  la  Iglesia.  De  sacris  imaginibus  ei  indulg. 


SACRA   CONGREGATIO   DE  DISCIPLINA   SACRAMEN- 

TORUM   (1) 

IRREOULARITATIS 

Ab  hac  Sacra  Congregatione  de  disciplina  Sacramentorum  quaesitum 
est,  quomodo  locorum  Ordinarii  se  gerere  debeaní: 

1)  si  qui  clerici,  sacris  vel  presbyteratus,  vel  diaconatus,  vel  subdiaco- 
natus  Ordinibus  initiati,  prassenti  bello,  contracta  ex  defectu  corporis  irre- 
gularitate,  excedant,  et  ut  ab  hac  irregularitate  ad  susceptos  exercendos 
Ordines,  vel  etiam  ad  superiores  recipiendos  dispensentur,  postulent; 

2)  si  qui  maioribus  Ordinibus  nondum  initiati  prassenti  bello,  pariter 
contracta  ex  defectu  corporis  irregularitate,  excedant,  et  ut  ab  hac  irregu- 
laritate ad  sacros  recipiendos  Ordines  dispensentur,  postulent. 

Haec  Sacra  Congregatio,  re  mature  perpensa,  et  facta  de  universis 
Ssmo.  Dno.  Nostro  Benedicto  PP.  XV  relatione,  respondit : 
Ad  I.    Recurratur  in  singulis  casibus. 
Ad  II.     Non  expediré  ut  promoveantur. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  huius  S.  Congregationis,  die  3  aprilis  1916. 


L.  >i<S. 


Philippus  Card.  Qiustini,  PrcBfectus. 
t  Aloisius  Capotosti,  Ep.  Thermen.,  Secretarias. 


(1)    Acta  Aposf,  S.,  v.  VIII,  p.  153. 
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COMENTARIO 

Es  la  irregularidad,  como  se  sabe,  un  impedimento  canónico  que  pro- 
hibe, ó  el  recibir  las  Ordenes  sagradas,  ó  el  ejercerlas  cuando  se  está  ya 
ordenado.  La  norma  dada  aquí  por  la  S.  Congregación,  comprende  los  dos 
casos  y  se  refiere  particularmente  a  la  irregularidad  ex  defectu  corporís, 
muy  fácil  de  ser  contraída  en  la  guerra  actual. 

La  razón  general  en  que  se  funda  esta  irregularidad  para  impedir  el 
ejercicio  del  sagrado  ministerio  á  los  que  la  padecen  es:  ó  porque  no  pue- 
den-yei  física,  ya  conforme  á  las  rúbricas — ,  ó  porque  causan  alguna  re- 
pugnancia ó  excitan  la  risa  ó  admiración  en  los  que  los  ven:  «nec  secute 
propter  debilitatem,  nec  sine  scandalo  propter  deformitatem  membri*. 
Cap.  Presbyterum,  2,  De  cíerico  cegroiante,  Cf.  tit.  De  corpore  vitiatis  or- 
dinandis  vel  non. 

La  práctica  observada  en  Roma  para  conceder  ó  negar  la  dispensa  de 
esta  irregularidad  requiere,  de  parte  de  quien  la  pide,  además  de  la  noticia 
exacta  que  debe  ofrecer  de  su  impedimento,  un  ensayo  experimental  acerca 
de  las  ceremonias,  para  que  se  manifieste  cuáles  no  puede  cumplir  según 
las  rúbricas  y  cuáles  otras  sin  la  admiración  de  los  asistentes.  Y,  por  últi- 
mo, exige  conocer  la  S.  Congregación  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia 
para  la  dispensa. 

Manifestados  todos  estos  antecedentes,  resuelve  en  cada  caso  la  Sagra- 
da Congregación,  la  cual,  no  existiendo  algo  de  cierta  gravedad,  suele 
dispensar  á  los  ya  ordenados  y,  al  contrario,  negárselo,  en  las  mismas 
circunstancias,  á  los  que  no  están  in  sacris,  por  la  razón  de  que  «turpius 
eiicitur  quam  non  admittitur  hospes>,  cap.  35,  De  iureiurando.  Bargilliat, 
Praelect.  iuris  can.,  I,  n.  300  y  sg. 

Las  preces  en  que  se  pide  la  dispensa  de  alguna  irregularidad  se  diri- 
gen, ordinariamente,  á  la  S.  Cong.  de  Sacramentos,  como  órgano  propio 
en  estas  materias,  según  consta  de  la  Const.  Sapienti  consilio  de  Pío  X. 
Acia  apost.  S.,  v.  I,  p.  10.  Pero  si  la  dispensa  de  la  irregularidad  es  para 
uno  ya  ordenado  de  presbítero,  no  la  concede  la  Congregación  menciona- 
da, sino  la  del  Concilio,  debiendo,  por  consiguiente,  dirigirse  á  ésta  la  pe- 
tición de  aquella  gracia.  Acta  Apost.  S.,  v.  I,  p.  251. 
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DEL  CUMPLIMIENTO  DEL  REZO  DIVINO  POR  LOS  CLÉRIGOS  SOLDADOS 

Se  dio  anteriormente  á  la  guerra  actual  y  en  previsión,  según  algunos, 
de  la  que  por  fortuna  pudo  evitarse  cuando  el  suceso  de  Agadir,  una  de- 
claración, á  petición  del  Obispo  de  Verdún,  particular  para  Francia  y  re- 
lacionada con  el  rezo  divino  de  los  clérigos  llamados  á  servir  en  el  ejér- 
cito. Dicha  declaración,  aun  dada  á  conocer  en  varias  diócesis  de  diversas 
naciones  y  aun  en  libros  de  texto,  v.  g.,  Bargilliat,  Praelect.  iuris  ca- 
non., I,  p.  277,  no  se  hizo  pública,  hasta  los  últimos  días,  en  el  Boletín 
oficial  de  la  S.  Sede. 

Y  usando  en  este  caso  la  Sagrada  Penitenciaría  de  palabras  que  en  el 
tecnicismo  militar  tienen  un  sentido  bastante  amplio,  v.  g.,  la  palabra  mo- 
vilización,  no  faltaron  quienes  afirmasen  que,  movilizado  el  ordenado  in 
sacriSf  quedaba  libre  de  la  obligación  del  rezo. 

A  otros,  sin  embargo,  les  parecía  demasiado  que,  por  el  hecho  de  la 
movilización,  pudieran  excusarse  los  clérigos  del  oficio  divino,  ya  por  no 
haberse  publicado  la  declaración  de  referencia,  cosa,  decían  además,  que 
no  sucederá,  al  menos  como  lo  entienden  los  primeros,  ya  porque  la  sus- 
pensión afirmada  del  rezo  se  hacía  sin  ninguna  conmutación,  práctica 
contraria  á  la  seguida  por  la  Sagr.  Congr.  del  Concilio  que,  consultada 
por  los  obispos  italianos,  les  concedió  la  facultad  de  conmutar  el  oficio 
por  otras  preces.  //  Monitore  ecci,  serie  III,  v.  VII,  pág.  303. 

Una  redacción  idéntica,  y  á  la  que  probablemente  se  le  habrá  dado 
también  un  sentido  más  general  de  lo  concedido  por  la  Sagrada  Penit.,  es 
la  que  se  usa  para  afirmar  que  el  soldado  movilizado  se  equipara  ipso  fació 
á  los  que  están  en  peligro  de  muerte,  pudiendo,  consiguientemente,  ser 
absuelto  por  cualquier  sacerdote  (1). 

Pero,  tratando  de  interpretar  las  gracias  concedidas  por  la  Santa  Sede 
para  este  tiempo  de  la  guerra,  la  acepción  verdadera  que  se  debe  dar  á  la 
palabra  movilización  es  la  que  consta  de  esta  frase  de  la  Sagr.  Congr.  de 
Sacramentos,  11  de  Febr.  de  1915:  «Milites  ad  proelium  vocatos  (i  soldatl 
sal  fronte)  admitti  posse,  servatis  servandis,  ad  S.  Mensam  Eucaristicam 
per  modum  Viatici.»  Acta  Apost.  S.,  v.  VII,  pág.  97. 
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(1)  Proposito  huic  sacrae  Poenitentiariae  dubio:  «Utrum  miles  quicumque 
in  statu  bellicae  convocationis,  seu,  ut  aiunt,  mobilitaíionis,  constitutus,  ipso 
facto  aequiparari  possit  iis  qui  versantur  in  periculo  mortis,  ita  ut  a  quovis 
obvio  sacerdote  possit  absolví. 

Resp.  Detur  responsum  die  18  martii  1912,  ad  Episcopum  V.  (irdunen- 
sem),  nempe:  *Affirmative,  iuxta  regulas  a  probatis  auctoribus  traditas».  Acta 
Apost.  5.,  v.  VII,  pág.  282. 
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Aquí  se  habla,  indudablemente;  de  soldados  movilizados,  pero  no  ya 
movilizados  en  general,  sino  de  los  que  están  empeñados  en  la  lucha,  en 
ía  línea  de  fuego,  ó  próximos  á  entrar  en  ella.  En  estas  circunstancias  es 
cuando  debe  considerarse,  generalmente,  el  soldado  en  peligro  de  muerte 
para  poder  recibirla  absolución  de  cualquier  sacerdote  y  la  sagrada  Eu- 
caristía como  Viático,  y  el  clérigo  ordenado  de  mayores  libre  de  la  obliga- 
ción del  rezo  divino.  Consta  esto  último  de  la  siguiente  declaración  iie 
la  Sagr.  Penitenciaria: 

Quum  plura  dubia  atque  quaesita  circa  declarationem,  á  Sacra  Poeni- 
tentiaria  die  15  (l8)  martii  1912  datam  (1),  huic  Sacro  Tribunali  proposita 
fuerint,  ad  tollendam  deplorabiiem  ac  a  Sanctae  Sedis  mente  prorsus  alie- 
nam  interpretationis  laíitudinem,  qua  praedicta  declaratio  ad  omnes  gene- 
ratim  extenditur  Clericos  in  sacris  constitutos,  qui  in  praesenti  bello  quo- 
modocumque  inter  milites  accensentur.  Sacra  Poemtentiaria,  ne  Sanctae 
Sedis  benignitas  in  grave  vertatur  spiritus  ecclesiastici  detrimentum,  mu- 
neris  sui  esse  ducit,  annuente  Ssmo.  Dno.  Nostro  Benedicto  PP.  XV,  se- 
quentem  authenticam  edere  declarationem 

«Clerici  qui,  licet  in  Sacris  constltuti  sint,  nihilominus  coacti  fuerunt 
»interesse  bello,  tum  solum  excusantur  ab  obligatione  Divini  Oficii  recitan- 
»di  quum  actu  in  acie  seu  in  linea  et  loco  certaminis  versantur;  secus  vero 
»tenentur  ad  Divinum  Officium  in  horis  liberis  quo  meliori  modo  potue- 
»rint  recitandum;  in  casu  vero  gravis  sui  vel  aliorum  incommodi  se  gerere 
ipossunt  ac  debent  (audito  si  potuerint  proprio  confessario)  iuxta  normas 
«generales  a  Theologis  traditas.»  Acia  Apost.  S.,  v.  VIII,  pág.  108. 

Las  causas  generales  que  pueden  eximir  de  la  obligación  del  rezo,  y  á 
ias  que  hace  referencia  el  último  inciso  de  la  declaración  citada,  las  redu- 
cen los  autores  á  las  tres  siguientes:  impotencia  física  o  moral,  caridad 
para  con  el  prójimo  y  dispensa,  calificándose  de  buen  juicio  el  que  cuen- 
ta, además,  con  el  dictamen  de  su  confesor,  Prümmer,  Manuale  Theolo- 
giae  mor.,  II,  n.  379;  Gury-Ferr.;  Compendium  Theolog,  mor.,  II,  n.93;  etc. 

C.  Martín. 
o.  s.  A. 


(1)  Declaratio  sic  sonat:  «ütrum  ab  Officii  Divini  lege  liber  existat  clerlcus 
»in  Sacris  constitutus,  quem  bellica  convocatio  seu,  ut  aiunt,  mobilitatio  ad 
•functionem  adiudicavit  miiitis  vel  activi  vel  ministrantiscommilitonibus  vul- 
>neratis?  Quatenus  negative  dignetur  Sanctitas  Vestra  praefatos  clericos  du- 
»rante  bello  eximere». 

Resp.:  Ad  primam  partem:  Durante  bello  eiusque  próxima  praeparatlone 
offirmative. 

Ad  secundam  partem:  Provisum  in  prima. 
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SACRA  CONGREOATIO  INDICIS  (1) 

DECRETUM 
FERIA  II,  DIE  5  lUNII  1916 

Sacra  Congrcgatio  Eminentissimorum  ac  Reverendissimorum  Sanctae 
"Romanae  Ecclesiae  Cardinalium  a  Sanctissimo  Domino  Nostro  Benedicto 
Papa  XV  Sanclaque  Sede  Apostólica  Indici  libroriim  pravae  doctrinae, 
eoriimdemque  proscriptioni  ac  permissioni  in  universa  chrisliana  repú- 
blica praepositorum  et  delegatorum,  habita  in  Palatio  Apostólico  Vaticano 
die  5  iunii  1916,  damnavit  et  damnat,  proscripsit  proscribitque,  vel  alias 
damnata  atque  proscripta  in  Indiceni  librorum  prohibitorum  referri  man- 
davit  et  mandat  quae  sequuntur  opera: 

L.  Salvatorélii  ed  E.  HOhn,  La  Bibbia.  Introdiizione  all'  antico  e  al 
nuovo  Testamento  (L'  Indagine  moderna,  vol.  XIX).  Milano,  ecc,  Remo 
Sandron,  s.  a. 

P.Juan  de  GuERNIC^,  La  Perla  de  la  Habana.  Sor  María  Ana  de  Jesús 
Castro,  Religiosa  Capuchina  del  Convento  de  Plasencia.  Zaragoza,  1914, 
2vol.  in  12.° 

LuDovico  Keller,  Le  basi  spirUaali  della  massonetía  e  la  vilapabbli' 
Cí7.  Todi,  1915. 

Rivisla  de  scienza  delle  religlonl  Roma,  Tipografía  del  Senato,  1916. 
(Decr.S.OJJ.12apr.l916). 

Dr.  Henri  Mariavé,  La  legón  de  V  hópiial  Notre-Dame  d'Vpres.  Exé- 
gése  da  secret  de  la  Salelte,  Tome  I,  París,  1915;  tome  H,  Appendices, 
Montepellier,  1915  {Decr.  S,  Off.  12  apr.  1916). 

Itaque  nenio  cuiuscumque  gradus  et  conditionis  praedicta  opera  dam- 
nata atque  proscripta,  quocumque  loco  et  quocumque  idiomate,  aut  in 
posterum  edere.  aut  edita  legere  vel  retiñere  audeat,  sub  poenis  in  índice 
librorum  vetitorum  indictis. 

Quibus  Sanctissimo  Dno.  N.  Benedicto  PP.  XV  per  me  infrascriptum 
Secretarium  relatis,  Sanctitas  Sua  decretum  probavit  et  promulgan  prae- 
•cepit.  In  quorum  fidem,  etc. 

Datum  Romae,  die  6  iunii  1916. 

Fr.  Card.  Della  Volpe,  Praef cetas. 
L.  )Í<S. 

Thomas  Esser,  O.  P.,  Secrelarius. 


il)    Acta  Apost.  S.,  V.  VIII,  p.  178. 
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Á  NUESTROS  AMADÍSIMOS  CLERO   Y   PUEBLO   DIOCESANOS,   CON    MOTIVO 
DE   LA   PRÓXIMA  CELEBRACIÓN  DEL  DÍA  DE  LA  PRENSA  CATÓLICA 

La  vida  terrena  para  el  hombre  es  una  milicia,  y  así  como  la  quietud 
dilatada  enerva  un  ejército,  de  la  misma  manera  la  inacción  en  la  vida  cris- 
tiana nos  debilita;  la  lucha,  en  cambio,  nos  hace  fuertes  y  aguerridos.  No 
extrañéis,  pues,  nuestras  reiteradas  excitaciones  al  trabajo;  velad  y  orad,  tra- 
bajando por  vuestra  perfección  espiritual;  no  deis  reposo  á  vuestras  ener- 
gías, porque  vuestros  enemigos,  los  adversarios  de  nuestra  santa  fe,  no 
duermen.  Esto  decimos  para  que  otorguéis  vuestra  benevolencia  á  la  im- 
portunidad con  que,  ora  por  una  causa,  ora  por  otra,  solicitamos  la  aten- 
ción de  vuestro  espíritu,  vuestra  cooperación,  vuestra  asidua  vigilancia 
para  obrar  el  bien.  De  todas  suertes,  sólo  guía  nuestro  corazón  y  nuestra 
pluma  el  ansia  de  vuestra  santificación,  vuestro  progreso  espiritual  y  el 
mismo  bienestar  de  la  sociedad:  causas  son  éstas  que  hallan  siempre  eco 
en  las  almas  buenas. 

Un  elemento  de  rápida  eficacia  para  conseguir  dichos  fines  ha  de  ser 
la  creación  y  difusión  de  una  gran  Prensa  católica.  La  iniciativa  feliz  del 
Día  de  la  Prensa  católica,  á  modo  de  conmemoración  y  de  fiesta  nacional, 
que  cada  año  sirva  de  estímulo  y  de  recuerdo  del  propio  deber  respecto 
de  esta  moderna  institución,  ha  merecido  desde  el  primer  momento  nues- 
tros aplausos,  y  os  dirigimos  ahora  estas  letras  para  que  lo  celebréis  con 
entusiasmo  y  con  fe  en  lo  porvenir.  Procurad  informaros  del  espíritu  de 
esta  solemnidad  y  de  los  altísimos  fines  que  con  ella  se  persiguen,  difusa- 
mente publicados  por  todas  partes  y  que,  cierto,  ya  habrán  llegado  á  vues- 
tra noticia  (1). 

No  creáis  haber  hecho  nunca  bastante  por  la  buena  Prensa.  Ella  es  de 


(I)  Véase  en  el  Boletín  de  17  de  Abril  último  el  Manifiesto  dirigido  á  los 
católicos  españoles  por  la  Junta  nacional  de  la  Buena  Prensa,  establecida  eo 
Sevilla,  y  las  instrucciones  prácticas  para  el  mejor  éxito. 


ALOCUCIÓN  PASTORAL 


133 


una  voracidad  insaciable  por  su  propia  índole;  consume  cuanto  se  le  da,  y 
todavía  vive  una  vida  lánguida.  Lo  que  gastó  ayer,  de  nada  le  sirve  para 
hoy.  Lanzado  el  último  número  de  un  periódico  á  la  calle,  de  las  ener- 
gías empleadas  en  su  confección  ya  nada  resta  para  el  día  siguiente,  en  el 
que  todo  ha  de  ser  nuevo:  el  papel,  los  moldes,  la  fuerza  motora,  la  infor- 
mación, el  ingenio  y  la  actividad  espiritual  de  sus  operarios.  Cuando  se 
haya  constituido  un  capital  que  satisfaga  con  sus  intereses  estos  gastos 
enormes,  aunque  ese  capital  fuera  de  tal  magnitud  que  permitiera  repartir 
gratuitamente  nuestra  Prensa,  todavía  nos  quedaría  mucho  que  hacer,  y 
esto  en  todo  momento;  deberíamos  conservar  con  ella  nuestra  comunión 
espiritual,  porque  la  gran  Prensa  católica  no  lo  es  solamente  por  su  esplén- 
dida composición  material,  por  su  información  vasta,  por  su  cultura  uni- 
versal, por  sus  bellezas  literarias,  sino  por  ser  reflejo  de  ingentes  muche- 
dumbres, de  quienes  recibe  los  anhelos  y  las  ansias  y  á  quienes  devuelve 
ideas  y  orientaciones,  á  manera  de  savia  espiritual,  vivificadora,  que  al  po- 
nerse en  contacto  con  las  masas,  al  fundirse  y  dilatarse  por  todas  las  arte- 
rias sociales,  sacude  con  violencia  toda  humana  actividad  é  impulsa  á  los 
pueblos  hacia  las  grandes  obras  sociales,  que  son  el  bienestar,  el  triunfo, 
la  paz. 

No  creáis  haber  hecho  nunca  bastante  por  la  Prensa  católica,  os  repe- 
timos, porque  la  misión  que  le  está  confiada  es  un  ideal  sublime  de  infini- 
tos horizontes,  que  no  se  ha  de  realizar  totalmente  en  la  tierra,  y  tan  fecun- 
do, que  todos  los  días  puede  verse  alguna  aspiración,  escondida  en  los 
repliegues  de  ese  ideal,  convertida  en  realidad  que  encienda  y  avive  en  el 
pecho  la  esperanza  de  una  nueva  victoria.  Debe  la  Prensa  católica  luchar 
por  una  conquista  de  santa  y  universal  libertad  de  todos  los  órdenes  de  la 
vida:  libertad  de  los  espíritus  oprimidos  por  el  error  y  por  una  deprimente 
tiranía  de  hombres,  que  orgullosamente  se  llaman  intelectuales;  libertad 
de  las  personas  y  de  sus  bienes,  siempre  á  merced  del  ominoso  caciquis- 
mo; libertad  política  de  una  sana  deijiocracia,  suplantada  por  unos  pocos 
profesionales  en  daño  de  la  comunidad:  debe  trabajar  por  el  fomento  de 
la  actividad  nacional  en  todas  sus  legítimas  aspiraciones,  por  el  prestigio 
y  honor  de  nuestra  raza,  por  la  restauración  de  una  España  grande  y  ven- 
turosa, según  sus  tradiciones  de  gloria,  socializando,  digámoslo  así,  la  re- 
ligión hasta  conseguir  el  triunfo  de  Jesucristo,  de  su  Evangelio,  que  es  ley 
universal  de  perfección  y  de  libertad  espiritual. 

Proteged,  amados  hermanos  é  hijos,  proteged  siempre  vuestra  Prensa, 
porque  ella  es  como  un  despertador,  un  estímulo,  como  la  voz  de  una  con- 
ciencia nacional  que  clama  sin  cesar,  día  y  noche,  oportuna  é  inoportuna- 
mente, hasta  que  vean  los  ciegos,  hasta  que  oigan  los  sordos,  la  voz  de 
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alarma  dada  á  un  pueblo,  que,  confiado  en  sus  energías  y  en  la  fuerza  de 
la  raza,  camina  hacia  el  abismo  cantando  la  alegría  del  vivir... 

Para  construir  una  Prensa  capaz  de  marchar  á  la  conquista  de  estos 
santos  ideales,  no  os  olvidéis  de  que  un  enemigo  formidable  os  acecha 
para  impedir  vuestra  obra:  la  Prensa  mala,  impía,  enemiga  de  la  fe  cató- 
lica y  representante  del  mal  en  lucha  contra  el  bien.  No  os  engañen  sus 
disfraces  y  sus  mentiras,  y  conocedle  tal  cual  es  en  su  entraña  y  en  su  esen- 
cia. El  gran  pecado  de  esa  clase  de  Prensa  es  no  hacer  distinción  entre  el 
bien  y  el  mal,  y  aun  frecuentemente  mostrar  mayor  interés  por  el  mal  que 
por  el  bien  y  prodigar  sus  columnas  para  la  bella  narración  del  desorden, 
del  pecado,  del  mal,  de  rebeldías  contra  la  autoridad,  de  las  morbosidades 
sociales,  de  cuanto  rompe  y  perturba  la  armonía  de  la  vida  ciudadana,  re- 
legando á  último  lugar  los  serios  y  complejos  problemas  de  nuestra  exis- 
tencia, callando  de  propósito  cuanto  significa  virtud  cristiana,  abnegación, 
silencioso  heroísmo  de  los  humildes. 

El  vicio  común  á  esta  Prensa  es  convertir  el  periodismo  en  servidor  de 
una  Empresa  que  negocia  con  los  talentos  de  los  redactores,  poniéndoles 
á  sueldo  de  indigna  servidumbre  espiritual,  que  exige  la  renuncia  del  pro- 
pio pensar  y  del  propio  querer,  según  lo  exija  el  interés  material  de  la  Em- 
presa mercantil  á  quien  sirven;  negocio  de  almas,  de  su  espíritu  y  de  su 
libertad,  como  si  cosas  tan  excelsas  fueran  común  y  ordinaria  mercancía. 
A  esta  ley  del  negocio,  del  interés  mercantil,  se  supeditan  los  intereses  na- 
cionales y  se  negocia  con  el  patriotismo,  las  legítimas  aspiraciones  obre* 
ras,  y  se  negocia  con  la  paz  del  pueblo;  la  fama  y  el  honor  de  las  colecti- 
vidades y  de  las  personas,  los  fueros  de  la  verdad,  la  misma  conciencia 
popular,  todo  sirve  á  este  fin  material;  y  así,  sin  respeto  ni  consideración 
alguna,  se  vuelcan  á  veces  sobre  indoctas  muchedumbres  los  principios  de 
todo  enervamiento  espiritual,  ó  se  desata  un  huracán  de  concupiscencias  y 
de  codicias,  de  pasiones  locas. 

Quisiéramos  que  en  el  Día  de  la  Prensa  católica,  para  cuya  celebración 
está  señalada  la  próxima  fiesta  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pat3lo,  29 
del  corriente,  todos  los  buenos  formularan  el  propósito  firme,  viril,  inque- 
brantable en  todo  caso,  de  no  apoyar  directa  ni  indirectamente  la  mala 
Prensa,  de  suscribirse  á  un  diario  católico,  y  de  colaborar  en  alguna  obra 
de  Prensa  de  carácter  general,  entre  las  cuales  recomendamos  particular- 
mente la  Obra  de  los  Legionarios,  amén  de  contribuir  con  generoso  óbolo 
á  la  colecta  que  en  dicho  día  ha  de  verificarse  en  todas  las  iglesias,  á  cuyo 
efecto  los  reverendos  párrocos  y  demás  rectores  de  ellas  dispondrán  lo 
conveniente,  según  las  circunstancias. 

Si  tal  propósito  se  llevara  á  la  práctica,  la  celebración  del  Día  de  la 
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Prensa  católica  será  una  garantía  muy  segura  para  el  triunfo  de  la  causa 
del  bien;  y  como  prenda  de  los  divinos  auxilios  á  fin  de  conseguirlo,  os 
damos  nuestra  pastoral  bendición  en  el  nombre  del  Padre  ^  y  del  Hijo  >í« 
y  del  Espíritu  Santo  ^h  Amén. 
Toledo,  1  de  Junio  de  1916. 

t  El  Card.  Guisasola  y  Menéndez, 
Arzobispo  de  Toledo. 
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M.  M.  Gorse.— Echos  de  guerre,  France  et  Kultur,  1914-1915.— París, 
P.  Tequí,  1915.- Un  volumen,  en  8.°,  de  XIII-497  páginas.  Precio:  3,50  frs. 

El  libro  tiene  una  cubierta  a  dos  tintas  de  la  Beata  Juana  de  Arco  con  la 
bandera  tricolor  en  la  mano  izquierda  y  la  espada  en  la  derecha.  El  libro 
está  dedicado  á  la  bienaventurada  heroína.  He  aquí  un  libro  de  un  sacer- 
dote, lleno  de  piadoso  y  católico  sentimiento,  y  de  ardor  belicoso  y  pa- 
triótico; y  he  aquí  un  libro  extraño,  dado  que  un  ministro  de  Dios  le  escri- 
ba, y  le  escriba  con  el  intento  de  que  el  espíritu  de  Dios  se  refleje  en  sus 
páginas. 

En  el  prólogo,  y  á  guisa  de  lema,  se  ofrecen  como  programa  las  si- 
guientes líneas  de  entrada: 

«Cierto  día  leí  en  no  sé  qué  periódico,  la  palabra  de  un  valiente  oficial, 
noble  de  corazón  y  francés  de  pura  raza.  «Todo  lo  que  se  os  cuente  en  los 
periódicos  sobre  las  atrocidades  alemanas,  es  verdad,  perfectamente  ver- 
dad. Es  preciso  que  tales  gentes  sean  á  la  vez  puestas  fuera  de  ley  y  nota- 
das de  infamia...  Nosotros,  los  soldados,  nos  encargaremos  de  vencerlos, 
vosotros,  escritores,  encargaros  de  deshonrarlos».  Esta  palabra  ha  sido 
para  mí  un  rayo  de  luz,  un  fustazo,  y  también  un  consuelo...  Los  mu- 
chos años  que  pesan  sobre  mi  cabeza,  no  me  permiten  ir  al  campo  de  ba- 
talla á  relevar  á  los  heridos.  Nada  tengo  para  vencer  al  alemán;  pero 
puedo  alguna  cosa  para  deshonrarle;  si  yo  no  puedo  manejar  la  espada, 
puedo  sostener  la  pluma.  Yo  la  empuñaré.  Escucharé  los  ecos  que  vengan 
de  los  ejércitos,  interrogaré  al  herido  de  nuestras  ambulancias  y  al  conva- 
leciente, saldré  al  paso  de  los  trenes  sanitarios  que  llevan  nuestros  heridos 
todavía  palpitantes  de  la  lucha,  y  contaré  los  latidos  de  su  corazón.  Me 
instruiré  en  todo  cuanto  los  papeles  públicos  nos  enseñen  acerca  denlas 
atrocidades,  dobleces  y  perfidias  alemanas,  y  todo  esto  lo  confiaré  á  las  pá- 
ginas de  un  modesto  volumen...  En  verdad,  tendré  mi  parte  en  la  lucha; 
no  habré  batido  al  alemán  en  el  campo  de  batalla,  pero  le  habré  perdido 
en  la  estima  de  las  gentes  honradas;  no  le  habré  quitado  la  vida,  pero  le 
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habré  quitado  el  honor;  no  llevará  más  sobre  sí  su  máscara  protectora,  yo 
se  la  habré  arrancado.  Le  echaré  á  los  ojos  sus  crímenes  y  atrocidades,  y 
si  no  tiene  el  pudor  de  ruborizarse,  los  pueblos  se  alejarán  de  él  y  éste  será 
su  primer  castigo.  ¡Se  le  habrá  deshonrado!  En  este  triunfo  yo  habré  teni- 
do mi  modesta  parte.  Así  es  como  yo  he  tomado  la  pluma  y  como  ha  sido 
<:ompuesto  este  libro»  (páginas  VII,  VIII  y  IX). 

He  aquí  el  criterio  de  este  libro.  He  aquí  un  sacerdote  anciano,  minis- 
tro de  Cristo  y  de  la  verdad,  estableciendo  la  deshonra  y  la  infamia  como 
principio.  Y  todo  bajo  el  amparo  de  una  santa;  con  la  pretensión  de  que  el 
espíritu  católico  se  manifieste  en  él. 

Esto  es  abominable.  Invocar  á  Dios  para  esto  es  casi  sacrilego.  Querrá 
ser  católico,  pero  no  es  cristiano. 

¿Para  qué  leer  más?  Bien  claro  dice  el  autor  su  propósito:  el  libro  será 
una  bomba  de  gases  mefíticos. 

No  hay  por  qué  examinarle  ni  detenerse  en  rectificar  el  error  de 
«León  X  delante  de  Atila»,  que  se  repite  varias  veces;  ni  examinar  el  capí- 
tulo del  clero  en  la  guerra,  tan  glorioso  militarmente,  á  los  ojos  de  la  dis- 
I  ciplina  eclesiástica,  así  para  el  Estado  que  obliga  al  sacerdote  á  empuñar 
las  armas,  como  para  el  sacerdote  que  voluntariamente  se  hace  soldado. 

Lo  que  no  sabemos  es  si  un  libro  escrito  con  el  deliberado  propósito 
de  deshonrar  lo  logrará  entre  gentes  de  algún  sentido  moral.— ¿.  V. 


Em.  Cardenal  Amette.-Pendant  la  guerre,  Lettres  pastorales  et  Alocu- 
tions.— París,  Blond  et  Gay.— Un  foll.,  en  8.°,  de  80  páginas. 

Como  en  la  anterior,  la  voz  venerable  del  pastor  cristiano  y  del  patrio- 
ta francés,  se  funden  en  estas  alocueiones.  Vistas  como  tiene  que  ver  las 
^osas  un  francés,  la  Historia  pondrá  en  su  punto  algunas  hipótesis,  que 
desde  tal  plano  de  vista  se  dan  como  ciertas,  mas  el  espíritu  cristiano  que 
en  estas  cartas  brilla  será  un  timbre  de  gloria  para  los  católicos  franceses. 
Dios  quiera  que  sirva  todo  este  entusiasmo  religioso  para  la  restauración 
católica  de  Francia. — L.  V. 


Mgr.  Mignot,  Arzobispo  de  Albi.— Confiance  Priére  Espoír.  Lettres  sur  la 
guerre.— París,  Blod  et  Gay,  PI.  St.  Sulpice,  7.— Un  volumen,  en  8.<>,  de  62  pá- 
ginas. Precio:  0,60  frs. 

Habla  por  boca  del  venerable  Arzobispo  de  Albi,  el  espíritu  cristiano, 
■como  es  natural  y  lógico  en  un  prelado  católico;  y  habla  también  el  pa- 
triotismo cual  corresponde  á  un  buen  francés.  Los  lectores  que  miran  des- 
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de  lejos  esta  colosal  y  enconada  contienda,  notarán  apreciaciones  y  juicios 
un  poco  agudos  y  consignados  sin  otra  comprobación  que  la  que  el  apa- 
sionamiento francés  dicta;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  dónde,  para  quién, 
y  en  qué  circunstancias  tan  dolorosas  se  escribe,  y  esto  servirá  de  medida 
para  dar  su  justo  valor  á  frases  y  conceptos  que  la  Historia  pondrá  en  su 
verdadero  lugar. — L,  V. 


Manual  práctico  del  automovilista  y  del  piloto  aviador,  por  el  Dr.  G.  Pe- 

dretti.  Traducción  de  la  tercera  edición  italiana  por  el  Dr.  E.  Ruiz  Ponseti.— 
Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  calle  de  la  Universidad,  45.  MCMXIV. 

Este  hermoso  libro,  que  está  declarado  como  obra  de  texto  en  las  prin- 
cipales escuelas  de  chaufjeurs  de  Italia,  forma  un  volumen  de  864  páginas 
y  está  ilustrado  con  932  grabados.  Puede  considerarse  como  manual  y 
como  obra  técnica,  y  bajo  los  dos  conceptos  es  excelente,  ya  que  da  á  co- 
nocer el  funcionamiento  de  los  motores  de  explosión,  y  sus  múltiples  apli- 
caciones, de  un  modo  llano  y  sencillo,  con  objeto,  sin  duda,  de  que  lo 
entiendan  aun  los  que  no  tienen  para  ello  gran  preparación  científica. 

La  obra  está  dividida  en  cuatro  partes.  La  primera  se  dedica  al  estudio 
y  funcionamiento  de  los  motores  de  bencina.  Tiene,  además,  un  capítulo 
dedicado  á  los  automóviles  de  vapor  y  á  los  electromóviles;  y  otro  á  la  des- 
cripción de  los  modelos  más  importantes  y  de  las  más  acreditadas  marcas. 

La  segunda  parte  es  la  verdadera  guía  práctica  para  el  conductor.  En 
ella  se  le  dan  toda  clase  de  instrucciones  para  reparar  ó  arreglar  cualquier 
avería;  sobre  los  cuidades  del  automóvil  en  el  garage;  sobre  el  modo  de 
conducirlo,  etc.  Tiene  un  capítulo  sobre  el  manejo  de  la  motocicleta  y  de 
las  embarcaciones  automóviles. 

En  la  tercera  parte  está  compilada  la  legislación  vigente  sobre  circula- 
ción de  automóviles,  tarifas  tributarias,  etc.  En  ella  se  enseñan  al  conduc- 
tor sus  deberes  y  se  le  dan  consejos  higiénicos  y  muchos  remedios  para 
los  accidentes  que  con  más  frecuencia  ocurren  á  los  automovilistas. 

La  cuarta  parte  está  dedicada  á  la  navegación  aérea.  Es,  naturalmente, 
la  más  incompleta  ó  menos  extensa;  pero  viene  á  aumentar  el  valor  de  este 
libro  útilísimo,  y  como  á  completarlo  con  las  instrucciones  sobre  el  modo 
de  guiar  diversos  tipos  de  aeroplanos. 

Creo  que  hecho  el  resumen,  aunque  per  summa  capita,  de  lo  conteni- 
do en  este  Manual,  él  solo  se  recomienda  como  obra  imprescindible  para 
todo  conductor  de  automóviles  y  aun  para  los  deportistas  que  empleen  en 
sus  deportes  los  medios  de  locomoción  antes  indicados.  Huelga,  pues, 
que  yo  encarezca  sus  méritos  y  utilidades.  Únicamente  haré  constar  ea 


BIBLIOGRAFÍA  139 

esta  nota  bibliográfica  que  una  vez  más  me  veo  en  la  precisión  de  aplau- 
dir, y  lo  hago  con  entera  sinceridad,  al  inteligente  editor  Gustavo  Gili,  que 
tanto  contribuye  á  la  cultura  patria  y  al  progreso  de  las  artes  del  libro.— 
P.  Gutiérrez. 


Coste  de  la  vida  del  obrero.— Estadística  de  los  precios  de  los  artículos  de 
primera  necesidad  en  toda  España  desde  1909  á  1915.  Precio:  3  pesetas. 

Con  este  interesante  título  concluye  de  publicar  el  Instituto  de  Refor- 
mas Sociales  un  importantísimo  trabajo  digno  del  mayor  encomio.  Trabajo 
de  paciencia,  de  estadística,  de  números,  ajeno  á  toda  literatura  y  á  los  de- 
rroches de  fantasía  de  que  tanto  suele  abusarse  en  toda  clase  de  escritos. 

El  conocimiento  del  coste  de  los  artículos  de  primera  necesidad  no  sólo 
interesa  á  los  obreros,  es  decir,  á  los  que  llamamos  obreros,  sino  á  aque- 
llos que  sin  llamárselo  lo  son  y  quizá  de  peor  condición  que  los  primeros, 
pues  teniendo  mayor  número  de  necesidades  y  exigiéndoles  más  la  socie- 
dad, no  siempre  sus  recursos  pecuniarios  son  mayores  que  los  de  los  obre- 
ros manuales. 

Asimismo  interesa  grandemente  á  los  que  de  las  cuestiones  obreras  se 
ocupan,  pues  la  mayor  ó  menor  carestía  de  la  vida  es  factor  fundamental 
para  darles  soluciones  adecuadas  apoyadas  en  la  realidad  y  no  en  utopías 
y  sueños  de  desvariada  fantasía.— P.  T.  R. 


El  crimen  de  la  miseria,  por  Henry  George,  traducción  directa  del  inglés  y  pró- 
logo por  Baldomcro  Argente.— Precio:  2,50  pesetas. 

Desde  el  título  hasta  los  últimos  párrafos  es  el  libro  de  George  un  libro 
pasional  que  ha  brotado  del  corazón  y  al  corazón  de  sus  lectores  se  dirige. 
En  él  no  se  encuentra  el  razonamiento  lógico,  sereno,  que  analiza  y  ponde- 
ra todos  los  factores  é  incógnitas  que  integran  un  problema,  lo  domina  todo 
lo  sentimental,  lo  paradójico,  lo  unilateral,  lo  irreal,  lo  utópico;  como  suce- 
de, siquiera  sea  en  formas  bastante  variadas,  en  los  libros  de  toda  clase  de 
socialismos.  En  ellos  se  resuelven  los  problemas  dando  valores  arbitrarios 
á  los  elementos  que  los  forman,  y  así  resultan  también  soluciones  arbitra- 
rias y  fantásticas.  Algo  así  como  si  un  matemático  escribiese  una  mecánica 
suponiendo  que  los  cuerpos  tienen  diez  dimensiones,  que  el  agua  corre 
hacia  arriba  y  que  los  gases  carecen  de  fuerza  expansiva. 

En  los  escritos  de  los  socialistas,  los  hombres  no  son  los  de  carne  y 
hueso  que  en  el  mundo  se  mueven,  sino  seres  inventados  por  ellos,  adap^ 
tables  á  sus  teorías. 
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George  es  hombre  de  una  sola  idea,  mejor  diré,  de  un  solo  sentimiento 
y  éste  es  el  alma  de  todos  sus  libros;  sentimiento  noble  y  sugestivo  que 
puede  hacer  y  ha  hecho  prosélitos,  pero  que  no  sufre  un  análisis  serio 
compulsado  con  las  realidades  del  mundo.  Sus  libros  son  peligrosos  en 
manos  poco  versadas  en  estudios  económicos  y  sociales,  y  fácilmente  su- 
gestionables por  lirismos  y  romanticismos  humanitarios.  En  éste  tiene  au- 
dacias de  pensamiento  y  de  lenguaje  y  abusa  de  las  afirmaciones  indemos- 
tradas é  indemostrables.  Por  lo  demás  está  escrito  en  estilo  diáfano  y 
cálido,  muy  adecuado  para  arrastrar  á  las  masas  á  quien  se  dirigía. 

El  libro  está  formado  por  las  cinco  conferencias  siguientes:  «El  crimen 
de  la  miseria»,  «Vénganos  el  tu  reino»,  «Moisés»,  «No  robarás»,  «El  im- 
puesto único;  lo  que  es  y  por  qué  lo  pedimos».— P.  T,  R. 


Don  Juan  J.  Montrós  Perelló.  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.  Congregante  de 
María  Inmaculada  y  San  Luis  Gonzaga.  —  Su  vocación  religiosa.  Su  muerte 
edificante.— Imprenta  de  Modesto  Berdós,  Molas,  31  y  33,  Barcelona. 

Este  folleto  es,  ó,  mejor  dicho,  resulta  una  autobiografía,  puesto  que  se 
compone  de  «cuatro  documentos»  escritos  por  el  malogrado  Montrós,  en 
los  que,  como  en  un  espejo,  se  reflejan  todos  los  sentimientos  de  su  alma, 
hasta  las  ideas  y  afectos  más  tiernos,  delicados  é  íntimos.  En  ellos  (en  los 
documentos)  se  ve  desarrollado  el  proceso  de  su  vida  ejemplar,  de  su  vo- 
cación religiosa  y  de  su  muerte  edificante. 

Lean,  lean  los  jóvenes  despreocupados  este  folletito,  y  verán  cómo  se 
expresa  uno  que  vivía  en  el  mundo  libre  de  preocupaciones  sociales,  á 
quien  la  fortuna  y  los  placeres  sonreían,  que  no  se  envaneció  con  los  lau- 
reles de  una  carrera  brillante  y  que  buscó  como  el  mejor  tesoro  de  la  tie- 
rra, y  lo  obtuvo,  ser  admitido  en  la  Compañía  de  Jesús.  No  llegó  á  entrar 
en  el  Noviciado,  porque,  cuando  se  preparaba  para  hacer  el  viaje.  Dios 
dispuso  (si  hemos  de  juzgar  piadosamente)  que  lo  hiciera  hasta  el  cielo.— 
P.  Gutiérrez. 

Vicente  Gay,  profesor  de  las  Universidades  de  Valladolid,  Santiago  de  Chile 
y  Buenos  Aires.— El  pensamiento  y  la  actividad  alemana  en  la  guerra 
europea. -Francisco  Beltrán.  Librería  Española  y  Extranjera.  Madrid,  calle 
del  Principe,  16.  S.  A.  8.«  marquilla,  de  400  páginas.-Precio:  en  rústica,  4 
pesetas. 

Este  libro  será  leído  con  la  avidez  con  que  lo  es  cuanto  se  relaciona  con 
la  contienda  europea.  Bien  escrito,  bien  pensado,  y,  sobre  todo,  vivido  y 
palpado  su  contenido,  da  la  impresión  real  y  exacta  de  lo  que  sen  y  pien- 
san los  pueblos  en  guerra.  El  Sr.  Gay,  con  palabra  fácil  y  pintoresca,  nos 
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describe  sus  viajes  por  Francia,  Suiza,  Bélgica  y  Alemania,  particularmen- 
te en  las  dos  últimas  naciones  que,  debido  sin  duda  á  sus  buenas  reco- 
mendaciones, ha  podido  recorrer  por  completo  para  ver  de  cerca  lo  más 
importante  á  su  objeto  de  enterarse  de  todo  lo  necesario  para  formar  jui- 
cio exacto  de  su  situación.  Kiel,  Essen,  Lubeca,  Hamburgo,  Berlín,  es 
decir,  los  centros  más  conocidos  de  la  industria  y  de  las  armas  alemanas, 
han  sido  detenidamente  estudiados.  Riesser,  Qlasenapp,  Helfferich,  Jagow, 
Krupp  y  otros  personajes,  han  expresado  al  Sr.  Qay  su  modo  de  pensar 
en  la  actual  guerra,  y  los  medios  puestos  en  práctica  para  conseguir  la  por- 
tentosa organización  de  todos  los  engranajes  de  la  vida  social  y  guerrera 
de  Alemania. 

Pero  aún  es  más  importante  lo  tocante  á  Bélgica.  Tanto  se  ha  hablado 
de  ejecuciones  en  masa,  de  crueldades  estupendas,  de  incendios  intencio- 
nados, de  crímenes  cometidos,  según  se  afirma,  por  sistema,  y  obedecien- 
do á  una  consigna,  por  las  tropas  de  Guillermo  II,  que  á  veces  el  ánimo 
llega  indeciso  á  dudar  si  los  germanos  son  hijos  de  la  Europa  culta  ó  nue- 
vos vándalos  abortados  de  los  abismos  infernales.  El  Sr.  Gay  ha  recorrido 
Lovaina  y  ha  podido  observar  que  se  han  aumentado  considerablemente 
las  proporciones  de  la  destrucción  de  la  ciudad  belga.  Ha  visto  Amberes 
y  ha  comprobado,  como  ya  escribió  el  sueco  Sven  Hedin,  que  la  heroica 
defensa  es  un  mito.  Ha  estado  en  Bruselas,  y  él  que  iba  persuadido  de  en- 
contrarse un  pueblo  silencioso,  angustiado  por  el  imperio  del  terror,  vio 
los  teatros  llenos,  precisamente  el  mismo  día  que  eran  pasados  por  las 
armas  unos  espías  belgas.  También  describe  el  profesor  vallisoletano  los 
temores  y  zozobras  de  la  navegación  por  un  mar  sembrado  de  minas  y 
submarinos  en  acecho,  los  ratos  desagradables  de  la  inspección  marítima, 
el  miedo  á  los  espías,  con  otra  porción  de  cosas  que  entretienen  agrada- 
blemente, y  enseñan  muchas  verdades  necesarias  para  contestar  á  tantas 
injusticias  y  calumnias,  que  la  pasión  ha  amontonado  en  el  aluvión  de  li- 
bros y  folletos  que  se  han  escrito  con  motivo  de  la  hecatombe  europea.— 
/.  Zarco.  

Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.— Etimologías  sánscri- 
to, hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versio- 
nes de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portu- 
gués, catalán,  esperanto.  Tomo  XXXI.  —  Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa, 
editores.  Calle  de  las  Cortes,  579.  —  4.<»  marquiüa,  de  1.492  páginas,  á  dos 
columnas,  con  infinidad  de  dibujos,  fotograbados,  mapas  y  tricornias. 

Domina  en  este  tomo  XXXI  de  la  Enciclopedia  Espasa  la  parte  biográ- 
fica, como  se  ve  por  algunos  nombres  que  á  continuación  cito.  Entre  los 
extranjeros,  son  dignos  de  mención,  entre  otros  muchos,  el  pintor  italiano 
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Loüo;  el  fisiólogo  y  filósofo  idealista  alemán  Lotze,  cuyas  doctrinas  han 
ejercido  grande  influencia  en  los  filósofos  modernos;  el  fraile  apóstata 
Loyson,  más  conocido  por  el  P.Jacinto,  recientemente  muerto;  el  evange- 
lista San  Lucas;  el  escritor  griego  Luciano  de  Samosaia,  autor  celebrado 
de  multitud  de  Diálogos;  el  poeta  epicúreo  Lucrecio,  de  cuyo  poema  De 
rerum  natura  se  hace  detenido  examen;  Luini,  pintor  italiano,  que  tantas 
afinidades  tiene  á  primera  vista  con  la  obra  de  Leonardo  de  Vinci;  las  di- 
nastías de  los  Luises  de  Francia,  Alemania,  Italia,  Hungría  y  Portugal;  el 
heresiarca  Lutero,  estudiado  á  la  luz  de  modernas  obras,  especialmente  en 
las  magistrales  de  los  padres  Denifle  y  Grisar,  en  las  que  ha  quedado  tra- 
zada definitivamente  la  vida  tormentosa  y  agitada  del  reformador  alemán; 
el  benedictino  Mabillón,  nombre  ilustre  entre  la  legión  de  S.  Mauro;  Ma- 
caulay,  crítico  é  historiador  inglés;  los  mariscales  Mac-Mahon  y  Macken- 
sen;  el  poeta  norteamericano  Longfellow,  que  con  tanto  acierto  tradujo  las 
sentidas  Coplas  de  Jorge  Manrique;  y  el  filósofo  griego  Casio  Longino, 
cuyo  Tratado  de  lo  sublime,  tan  estudiado  y  citado  fué  por  los  preceptistas 
y  escritores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII. 

Pero  donde  hay  verdadera  plétora  de  nombres  es  en  la  parte  española: 
Pero  López  de  Ayala,  autor  del  Rimado  de  Palacio  y  de  las  Crónicas,  con 
un  estudio  muy  completo  de  su  vida  y  obras;  dígase  lo  mismo  del  drama- 
turgo y  poeta  Adelardo  López  de  Ayala;  López  de  Gomara,  que  se  hizo 
famoso  con  su  Historia  de  Indias,  tantas  veces  reimpresa;  López  de  Le- 
gazpi,  conquistador  de  las  Filipinas  y  fundador  de  Manila;  el  marqués  de 
Santillana  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  nombre  muy  sonado  en  nuestra 
historia  literaria  por  sus  Proverbios  y  Serranillas;  Gregorio  López  de 
Tovar,  comentador  de  las  Partidas,  confundido  algunas  veces  con  el  vir- 
tuoso Gregorio  López;  el  famoso  y  cáustico  médico  López  de  Villalobos; 
el  jurisconsulto  López  de  Viveros,  más  conocido  por  Palacios  Rubios;  el 
general  López  Domínguez;  el  incansable  publicador  de  monografias  his- 
tóricas y  arqueológicas  de  Galicia  López  Ferreiro;.  Bernardo  López  Gar- 
cía, autor  de  las  populares  décimas  al  Dos  de  Mayo;  el  Excmo.  Sr  D.  An- 
tolín  López  Peláez,  escritor  fecundísimo,  actual  arzobispo  de  Tarragona 
el  pintor  Vicente  López,  discípulo  de  Goya;  López  Valdemoro,  conde  de 
las  Navas,  el  jesuíta  P.  Lossada,  compañero  del  P.  Isla,  de  ingenio  agudo; 
el  cardenal  Lorenzana,  decidido  protector  de  los  estudios;  los  poetas  Lu- 
cano  y  Juan  de  Lacena;  el  cardenal  Lugo,  autoridad  de  primer  orden  en 
Teología  moral;  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna;  D.  Pedro  de  Luna  que 
hizo  célebre  su  terquedad  con  el  nombre  de  Benedicto  XIII  en  el  Gran 
Cisma  de  Occidente;  el  secretario  de  la  Inquisición  Juan  Antonio  Llórente; 
el  poeta  valenciano  Teodoro  Llórente;  el  escritor  regalista  Melchor  Rafael 
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de  Macanaz;  Maclas  el  Enamorado,  el  de  los  trágicos  amores,  y,  por  fin, 
la  numerosa  familia  de  los  Madrazas,  que  tantos  hombres  ilustres  ha 
tenido. 

Entre  lo  más  importante  y  conocido  de  regiones  y  ciudades,  anoto  los 
siguientes  nombres:  Londres,  santuarios  de  Loreto,  Lourdes  y  Loyola;  Lo- 
vaina,  sobre  cuya  destrucción  tanto  se  ha  exagerado;  Lubech  ó  Lubeca, 
cabeza  de  la  Liga  Hanseálica;  Lugo,  Luxemburgo,  Luzón,  Lyon,  Macedo- 
nia,  Madagascar,  Madera,  Madras  y  Madrid. 

Palabras  de  interés  general,  pueden  ponerse  como  modelo:  longitud, 
con  multitud  de  fórmulas,  tan  bien  trabajadas  como  todo  lo  referente  á  las 
matemáticas  en  esta  Enciclopedia,  según  he  oído  á  personas  muy  inteli- 
gentes; lotería;  luchas,  su  historia  en  la  antigüedad  y  ahora;  lucha  social, 
palabra  que  hoy  tanto  priva,  con  los  principales  sistemas  excogitados  para 
su  solución;  lujuria,  artículo  claro  y  preciso,  y  conforme  con  los  principios 
de  la  moral  católica;  luminiscencia  y  luz,  con  sus  fórmulas  y  explicación 
de  sus  fenómenos;  luna,  su  descripción,  influencias  y  tradiciones  que  de 
ella  ha  habido  y  aun  hay  en  distintos  pueblos;  luto,  lluvia,  madera,  madre, 
madrigal,  etc. 

En  obras  del  tamaño  y  cúmulo  de  noticias  de  la  presente  es  fácil  que 
haya  algún  desorden,  como  se  advierte  en  la  colocación  del  apellido  López, 
donde  por  ser  tantos  es  más  necesario  el  riguroso  orden  alfabético  de  ape- 
llidos sencillos  y  dobles  para  poder  encontrarlos  con  facilidad. 

Que  el  sólo  talento  del  P.  Lossada  fuera  causa  de  la  prohibición  de 
dos  obras  de  religiosos  cistercienses  en  las  que  se  atacaba  á  los  Bolandos, 
puede  ser;  pero  no  hay  que  olvidar  que  en  tiempo  del  compañero  del 
P.  Isla  jugaban  masque  las  intelectuales  otras  influencias,  y  la  Inquisición 
española  puso  en  su  índice  obras  que  luego  resultaron  de  la  más  pura  or- 
todoxia. 

En  cuanto  á  la  supuesta  identidad  del  buenísimo  Gregorio  López  y  el 
príncipe  D.  Carlos,  es  históricamente  un  lapsus  enorme,  puesto  que  por 
muchos  testimonios  puede  demostrarse  la  muerte  real  é  indubitable  del 
malaventurado  hijo  del  Rey  Prudente, 

De  la  parte  tipográfica,  nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  he  dicho  al 
hablar  de  los  tomos  anteriores:  el  presente  es  digna  continuación  de  los 
que  le  han  precedido.—/  Zarco, 
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Madrid'Escorial,  29  de  Junio  de  1916. 


EXTRANJERO 

La  guerra  sigue  su  sangriento  curso  y  por  ninguna  parte  se  vislumbra 
la  aurora  de  la  paz.  En  el  Oriente  los  rusos  atacan  con  valentía  y  empuje 
formidables,  con  abundancia  de  hombres  y  municiones  y  con  innegables 
resultados,  sobre  todo  en  la  Bukovina,  cuya  ocupación  dieron  hace  días 
por  terminada. 

La  terrible  ofensiva  de  los  rusos  ha  paralizado  la  de  los  austríacos  en 
el  Trentino,  con  satisfacción  para  los  italianos,  que  sin  duda  aprovecharán 
la  ocasión  para  fortificarse,  concentrar  tropas  en  el  frente  amenazado  y 
hasta  para  iniciar  una  contraofensiva  cuyas  consecuencias  pudieran  serles 
favorables,  pues  de  suponer  es  que  los  austríacos  hayan  retirado  tropas  del 
frente  italiano.  Si  así  lo  hicieran  los  italianos  y  á  su  vez  el  general  Sarrail 
ataca  en  Salónica,  los  ingleses  en  Bélgica  y  los  franceses  en  Francia,  pue- 
de quepusieran  en  grave  aprieto  á  los  Imperios  centrales.  Mientras  tanto 
los  alemanes  forcejean  por  llegar  á  Verdún  y  poco  á  poco  van  cerrando  el 
círculo  de  la  plaza.  ¿Lograrán  los  franceses  contener  el  avance  de  sus 
enemigos? 

Dia  16.— En  Francia,  los  franceses  han  ocupado  una  trinchera  alema- 
na al  sur  de  Mort-Homme,  orilla  izquierda  del  Mosa. — En  Italia,  las  tro- 
pas de  Cadorna  han  conquistado  unas  posiciones  austríacas  al  este  de 
Montfalcone  y  al  sur  de  San  Antonio.— En  el  frente  oriental,  los  rusos,  se- 
gún el  parte  oficial  de  Retrogrado,  siguen  progresando  notablemente  por 
territorio  austríaco.  Según  dicho  comunicado,  el  día  14  los  rusos  cogieron 
á  los  austríacos  20  oficiales  y  6.000  soldados  prisioneros,  6  cañones,  10 
ametralladoras  y  muchas  cajas  de  municiones,  elevándose  el  total  de  pri- 
sioneros á  1.629  oficiales,  120.000  soldados,  130  cañones  y  230  ametralla- 
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doras.  En  todo  él,  luchan  con  encarnizamiento  austroalemanes  y  rusos,  lle- 
vando éstos  la  mejor  parte,  sobre  todo  frente  á  Czernowitz,  á  cuya  ciudad 
se  acercan  las  tropas  moscovitas.— Noticias  de  Londres  aseguran  que  la 
cartera  de  Guerra  le  ha  sido  ofrecida  á  Lloyd  George.— En  Italia,  el  presi- 
dente de  la  Cámara,  Sr.  Bosselli,  ha  formado  nuevo  Gobierno. — La  Santa 
Sede  ha  comunicado  á  las  potencias  que  la  nave  Nuncius,  que  lleva  á  bor- 
do al  nuevo  Nuncio  de  la  República  Argentina,  izará  el  pabellón  pontificio 
que  no  ha  sido  arbolado  desde  el  1870. 

Día  17.— En  el  frente  occidental,  dicen  los  franceses  que  han  recon- 
quistado un  kilómetro  de  trincheras  en  la  vertierfte  sur  de  Mort  Homme; 
ios  alemanes  lo  niegan.— En  Rusia,  los  austríacos  han  evacuado  Czerno- 
witz.—El  botín  de  guerra  cogido  por  los  rusos  desde  el  principio  de  la 
ofensiva  se  compone,  según  informes  de  Retrogrado,  de  1  general,  3  jefes 
de  regimiento,  2.467  oficiales  y  150.000  soldados  prisioneros,  más  160  ca- 
ñones, 266  ametralladoras,  131  lanzabombas  y  32  lanzaminas.— En  Italia, 
no  ha  variado  la  situación.— Inglaterra  ha  publicado  una  nueva  lista  en  la 
cual  figuran  27  Casas  españolas  con  las  cuales,  por  tener  relaciones  con 
Alemania,  prohibe  á  los  subditos  ingleses  sostener  negocios  comerciales.— 
La  Cámara  francesa  se  ha  reunido  en  sesión  secreta.— En  Grecia,  debido 
al  bloqueo  pacífico  á  que  ha  sido  sometida  por  parte  de  los  aliados,  los  ha- 
bitantes del  Epiro  se  mueren  de  hambre. 

Día  18.— En  los  frentes  francés  y  austroitaliano,  ningún  cambio  nota- 
ble digno  de  mención.— En  el  Oriente,  el  parte  oficial  de  Retrogrado 
apunta  considerables  ventajas  para  las  tropas  rusas.  Más  concisos  los  par- 
tes oficiales  de  Viena  y  Ñauen,  sólo  se  limitan  á  señalar  los  sectores  donde 
rusos  y  austroalemanes  continúan  disputándose  el  terreno. — Ha  terminado 
sus  sesiones  la  Conferencia  económica  de  los  aliados.  Se  ha  llegado  á  un 
acuerdo  que  contiene  los  siguientes  puntos:  1.°  Prohibición  absoluta  de 
comerciar  con  las  potencias  enemigas  y  todo  país  coaligado  con  ellas. 
2.°  Restauración  industrial  de  las  regiones  castigadas  por  la  guerra. 
3.°  Transformación  radical  del  régimen  de  tratados  de  Comercio. — Dícese 
que  las  bajas  francesas  en  la  batalla^  de  Verdún  suman  400.000  hombres. 
—En  París  ha  fallecido  el  sabio  profesor  de  la  Sorbona  y  filósofo  católico 
Víctor  Delbós. — Las  sesiones  secretas  de  la  Cámara  francesa  versan  sobre 
la  defensa  de  Verdún  y  en  general  sobre  los  medios  con  que  cuenta  el  Go- 
bierno francés  para  asegurar  á  Francia  el  triunfo  final. 

Día  19. — En  el  teatro  occidental  de  la  guerra,  duelos  de  artillería  y  lu- 
chas de  infantería  en  las  dos  orillas  del  Mosa. — En  Rusia,  después  de  vio- 
lentísi  mos  combates,  los  rusos  han  entrado  en  Czernowitz  (Bukovina).  En 
el  norte  del  frente  ruso,  el  general  Kuropatkine  ha  iniciado  una  ofensiva 
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contra  Hindenburg.  Entre  Kovel  y  Kukt  (Volynia),  los  rusos  han  sido  de- 
rrotados por  los  austroalemanes.— Búlgaros  y  alemanes  refuerzan  las  tro- 
pas austríacas  de  la  Galitzia  y  Bukovina. — En  Italia,  los  austrohúngaros 
siguen  la  ofensiva.— En  los  Balkanes,  aliados  y  búlgaro-alemanes  luchan 
en  el  sector  de  Doiran.— En  Méjico,  los  generales  Treviño  y  Carranza  han 
notificado  á  las  tropas  norteamericanas  expedicionarias  que  cualquiera  mo- 
vimiento provocaría  un  ataque  por  parte  de  los  mejicanos.  Se  asegura  que 
éstos  y  los  yanquis  han  entablado  combate  en  la  frontera. — Se  ha  formado 
el  nuevo  Gobierno  italiano  compuesto  por  15  ministros.— Un  telegrama 
de  Amsterdan  comunica  la  muerte  del  general  Moltke.  — En  la  Cámara 
húngara  de  los  diputados,  ha  declarado  el  conde  de  Tisza  que  la  libera- 
ción de  Polonia  de  la  soberanía  rusa  se  hará  de  acuerdo  con  la  monar- 
quía y  en  conformidad  con  los  deseos  é  intereses  vitales  del  pueblo  polaco. 

Día  20. —En  Francia  y  lo  mismo  en  Italia,  nada  que  sea  digno  de  no- 
tar.—En  Rusia,  austríacos  y  alemanes  contraatacan  en  sus  respectivos 
frentes.— La  ofensiva  rusa  ha  sido  contenida.— Méjico  ha  enviado  una 
nota  a  los  Estados  Unidos  con  el  fin  de  que  sean  prontamente  retiradas 
las  tropas  yanquis  que,  con  motivo  de  perseguir  a  los  villistas,  invadieron 
el  territorio  mejicano. 

Día  21.— En  los  frentes  francés  e  italiano,  la  misma  situación.— En  el 
teatro  oriental,  los  rusos  han  vadeado  el  Sereth,  detrás  de  las  retaguardias 
austrohúngaras. — En  la  Galitzia,  las  mismas  tropas  avanzan  hacia  Lem- 
berg.— En  Volhynia,  y  más  hacia  el  norte,  también  se  desarrollan  encar- 
nizados combates,  favorables  para  los  rusos  según  el  parte  de  Retrogrado. 
—  El  parte  alemán  indica  varios  ataques  de  los  rusos,  todos  ellos  san- 
gr  cutamente  contenidos.- En  ios  Balkanes,  los  búlgaros  avanzan  por  la 
Macedonia  oriental  y  por  el  lado  de  Florina.—Se  asegura  que  los  Go- 
biernos de  Atenas  y  de  Sofía  han  llegado  a  un  acuerdo  por  el  que  los 
griegos  ceden  a  los  búlgaros  todos  los  fuertes  de  la  Macedonia:  los  co- 
mandantes de  dichos  fuertes  han  recibido  la  orden  de  entregarlos.— Al 
puerto  de  Arkangel  ha  llegado  un  destacamento  de  tropas  británicas  con 
automóviles  blindados,  con  destino  al  ejército  ruso.— El  general  Carranza 
ha  remitido  a  Wilson  una  nueva  nota  insistiendo  en  que  las  tropas  yan- 
quis sean  retiradas  de  territorio  mejicanos.  Se  asegura  que  yanquis  y  me- 
jicanoe  están  combatiendo  ya  en  la  frontera. — Los  acuerdos  tomados  por 
los  aliados  en  la  reciente  conferencia  económica  habida  en  París  tiende  a 
estrechar  más  y  más  sus  relaciones  comerciales  y  sobre  todo  a  evitar,  por 
todos  los  medios,  el  aprovisionamiento  de  los  Imperios  centrales  y  sus 
amigas  Bulgaria  y  Turquía. 

Día  22. —En  Francia,  violento  fuego  de  cañón  en  las  dos  orillas  del 
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Mesa.— En  Italia,  unos  y  otros  combatientes  se  atribuyen  pequeños  éxi- 
tos.—Eu  Rusia,  según  el  larguísimo  parte  de  Retrogrado,  los  moscovitas 
han  ocupado  varios  pueblos  en  la  orilla  del  Sereth.  Según  el  mismo  co- 
municado, los  austroalemanes  no  sólo  resisten  obstinadamente  sino  que 
contraatacan  en  algunos  puntos  del  frente.— En  Volhynia  han  ganado  te- 
rreno las  fuerzas  austroalemanas  de  von  Linsingen.— En  Asia,  los  turcos 
(telegramas  de  Retrogrado  y  Londres)  han  tomado  la  ofensiva  hacia  Bag- 
dad y  han  sido  rechazados.— En  el  Mediterráneo  notóse  la  presencia  de 
submarinos  alemanes:  uno  de  ellos,  el  U  35,  ha  entrado  a  las  cuatro  de 
ia  madrugada  en  el  puerto  de  Cartagena.  -La  nota  que  Carranza  ha  en- 
viado a  Wilson  tiene  el  carácter  de  €ultiinatum».— Dícese  que  Wilson  ha 
contestado  a  Carranza  rehusando  el  retirarlas  tropas  de  Méjico. 

Día  2J.— Según  el  parte  oficial  francés,  los  alemanas  bombardean  con 
extraordinaria  violencia  las  posiciones  francesas  de  ambas  orillas  del  Mosa. 
— En  la  orilla  derecha,  según  el  mismo  comunicado,  las  tropas  francesas 
han  reconquistado  algunos  elementos  de  trinchera  en  el  bosque  de  Fumín 
y  Le  Chenais.  -  En  Italia,  nada  nuevo.— En  Rusia,  los  austroalemanes  han 
contenido  por  completo  los  avances  de  los  rusos:  éstos  siguen  atacando 
con  violencia;  pero  sin  obtener  ventajas  dignas  de  mención.  — Ha  fraca- 
sado la  maniobra  del  general  Brusiloff,  que  intentaba  envolver  el  ejército 
austríaco.  Este  ha  sido  reforzado  con  40.000  alemanes.— Los  embajadores 
de  Francia,  Inglaterra  y  Rusia,  en  Atenas,  han  entregado  al  presidente  del 
Gobierno  griego  una  nota.  En  ella  piden:  1.°  Desmovilización  efectiva  y 
general  del  ejército  griego;  2P  Sustitución  del  Gabinete  actual  por  otro 
que  ofrezca  más  garaniías  respecto  a  la  neutralidad;  3.°  Disolución  del 
Parlamento  y  elecciones  generales;  4.°  Sustitución  de  los  funcionarios  de 
la  policía  que  han  obedecida  demasiado  a  las  inspiraciones  extranjeras.—- 
Noticias  de  Atenas  dan  como  seguro  que  Grecia  ha  aceptado  todas  las  pe- 
ticiones de  los  aliados  y  que  el  rey  ha  comisionado  a  Zaimis  la  formación 
del  nuevo  Gobierno  conforme  a  los  deseos  de  Francia,  Inglaterra  y  Rusia. 
—La  guerra  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos  se  considera  como  un 
hecho  irremediable.- Buques  de  guerra  yanquis  se  encuentran  ya  frente 
al  litoral  mejicano.— El  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Veracruz,  en 
virtud  de  órdenes  recibidas,  se  ha  embarcado.— Las  comunicaciones  entre 
ambos  Estados  están  cortadas.— Los  generales  norteamericanos  Funstou 
y  Perohing  han  pedido  refuerzo.— El  Gobierno  yanqui  tiene  prepara- 
dos 75.000  hombres.— La  caballería  yanki  y  las  tropas  mejicanas  han  com- 
batido en  Carrizal.— En  todas  las  poblaciones  de  Méjico  se  han  celebrado 
manifestaciones  contra  los  norteamericanos. 

Dia  24. — En  Francia,  los  alemanes  bombardean  terriblemente  las  po- 
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siciones  francesas  de  Mort  Homme,  cota  304  y  Chatancourt.  En  la  orilla 
derecha  del  Mosa  hacen  lo  mismo  con  las  alturas  320  y  321.  Las  mismas 
tropas  se  han  apoderado  de  las  trincheras  de  primera  línea  y  de  la  defensa 
de  Thiaumont  y  luchan  en  las  cercanías  de  Fleuri.-En  Rusia,  los  austro- 
alemanes  avanzan  en  Volhynia.— En  la  Galitzia  y  la  Bukovina  se  desarrollan 
combates  favorables.— En  Italia,  en  la  región  de  Ortler,  las  tropas  austro- 
húngaras  han  ocupado  varias  cimas. — En  el  frente  inglés,  grandes  comba- 
tes de  aviones. — En  Grecia  ha  jurado  el  nuevo  Ministerio  presidido  por 
Zaimis.— Los  búlgaros  avanzan  por  las  llanuras  de  Monastir. — Dicese  que 
es  inminente  la  guerra  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos.— En  Rusia  ha 
desembarcado  tropas  canadienses  con  abundante  material  de  artillería. 

Día  25.— En  el  frente  occidental,  los  alemanes"  han  ocupado  en  la 
orilla  derecha  del  Mosa,  las  posiciones  francesas  de  Thiaumont,  las  alturas 
320  y  321  y  gran  parte  del  pueblo  de  Fleuri.  En  estos  combates  han  cogido 
prisioneros  a  2.673  franceses,  entre  ellos  60  oficiales.— En  el  frente  inglés, 
luchas  aéreas.— En  Rusia,  los  austrohúngaros  han  recuperado  la  ciudad  de 
Kuti  en  la  Bukovina. — Los  rusos  aseguran  que  en  esta  región  siguen  avan- 
zando y  han  ocupado  varios  pueblos  cerca  de  Kuti.— Los  austrohúngaros 
se  repliegan  hacia  los  Cárpatos. — Las  tropas  austroalemanas  que  luchan  en 
Volhynia  continúan  recuperando  el  terreno  perdido.  Dícese  que  los  rusos 
llevan  perdidos  en  esta  ofensiva  70.000  hombres.— Las  noticias  de  hoy 
respecto  a  las  relaciones  entre  Méjico  y  los  Esiados  Unidos  son  más  opti- 
mistas.—En  Grecia,  el  nuevo  Gobierno  ha  publicado  dos  Reales  decretos 
suspendiendo  las  sesiones  de  las  Cámaras  y  ordenando  la  desmovilización 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra. 

Dia  26.— ^n  el  teatro  occidental  de  la  guerra,  las  tropas  francesas  han 
sido  rechazadas  en  sus  contraataques  para  recuperar  las  posiciones  perdi- 
das en  la  orilla  derecha  del  Mosa.  En  la  izquierda,  especialmente  en  Cha- 
tancourt, cota  304  y  Hombre  Muerto,  vivísimo  fuego  de  artillería  por  am- 
bas partes.— En  Rusia,  según  el  comunicado  oficial  de  Retrogrado,  los 
moscovitas  han  ocupado  las  ciudades  de  Kuti  y  Kimpolung  en  la  Bukovi- 
na, completando— dice  el  parte— la  ocupación  de  dicha  región.  En  todos 
los  demás  puntos  del  frente  han  sido  rechazados  los  rusos.— En  Italia, 
han  fracasado  varios  ataques  de  las  tropas  italianas. — En  Asia,  los  turcos 
han  tomado  la  ofensiva  en  la  región  de  Trebisonda.— Hasta  el  15  de  Junio 
han  muerto  3.364  oficiales  italianos,  entre  ellos  9  generales  y  186  oficiales 
pertenecientes  al  Estado  Mayor. -Un  submarino  austríaco  ha  hundido  en 
el  Canal  de  Otranto  a  un  crucero  auxiliar  y  a  un  destróyer  italianos.— El 
Kaiser  se  ha  trasladado  al  cuartel  general  de  Hindenburg,  en  el  que  se  cele- 
bran frecuentes  consejos  de  guerra.— Mackensen  se  ha  trasladado  también 
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ai  frente  ruso.— La  Argentina,  El  Ecuador,  San  Salvador  y  otras  Repúbli- 
cas americanas  hacen  gestiones  por  evitar  la  guerra  entre  Méjico  y  los  Es- 
tados Unidos. 

Día  27. — En  el  frente  occidental,  las  tropas  francesas  que  trataron  de 
recuperar  las  posiciones  perdidas  los  días  anteriores  en  ambas  orillas  del 
Mosa,  han  sido  sangrientamente  rechazadas.— En  el  frente  oriental,  los 
rusos  insisten  en  que  toda  la  Bukovina  está  en  su  poder.— En  Volinia,  al 
oeste  de  Sokul,  los  austroalemanes  han  asaltado  las  posiciones  rusas  en 
uua  extensión  de  tres  kilómetros.  Más  al  norte  y  en  la  Galitzia,  nada  digno 
de  mención.— En  Italia,  según  el  parte  oficial  italiano,  las  tropas  de  Ca- 
dorna  han  obtenido  importantes  ventajas  en  la  meseta  Sette  Comuni  y  en 
el  sector  de  Possina-Artico. — Los  Estados  Unidos  han  enviado  a  Méjico 
una  nota  pidiendo  explicaciones  sobre  los  ataques  de  que  han  sido  objeto 
las  tropas  yanquis  de  Carrizal  por  parte  de  los  mejicanos. 

Día  28.~En  Francia  y  en  el  frente  inglés,  nada  digno  de  mención.— 
En  Italia,  según  el  parte  oficial  de  Coltano,  los  italianos  siguen  avanzando 
entre  el  Adigio  y  Brenta  y  en  el  valle  de  Arsa.  En  la  línea  de  Possina 
arrojaron  al  enemigo  de  las  pendientes  sur  del  monte  Aralt  y  tomaron 
Possina  y  Arsiero.  En  la  meseta  de  Sette  Comuni  y  por  el  nordeste,  las 
mismas  tropas  han  ocupado  importantes  posiciones.  El  parte  oficial  austro- 
húngaro  niega  todos  los  éxitos  de  las  tropas  italianas,  pero  asegura  que  las 
tropas  austrohúngaras  han  acortado  el  frente  de  combate  comprendido 
entre  el  Brenta  y  Elsch.— En  el  freiste  occidental,  los  alemanes,  según  el 
parte  de  Petrogrado,  bombardean  y  atacan  en  las  regiones  d^  Jacobstadt, 
Duinsk  y,  a  orillas  del  Stry,  desde  Kolky  hasta  Sokul.  Según  el  mismo  co- 
municado, los  rusos  han  ocupado  en  la  región  de  Kipomlung  las  posicio- 
nes enemigas  de  Poravit,  progresan  en  dirección  sur  y  se  acercan  a  los 
desfiladeros  y  caminos  de  Transilvania.— Según  el  comunicado  alemán,  en 
Sokul  progresan  las  tropas  germanas.— En  el  Cáucaso,  los  turcos  atacan 
con  éxito  a  los  rusos.— En  Irlanda  se  proclamará  el  Home-rule,  excepto 
en  Ulster.  La  parte  de  Irlanda  que  se  rija  á  sí  misma  estará  representada 
por  el  duque  de  Connaught. — Varios  parlamentarios  alemanes  han  llegado 
á  Sofía. 

Día  29.— Según  el  parte  de  París,  los  alemanes,  después  de  una  vio- 
lenta preparación  de  artillería,  lograron  ocupar  unas  trincheras  en  el  sa- 
liente de  Thaure,  en  la  Champagne;  pero  fueron  desalojados  de  ellas  por 
los  contraataques  franceses.— En  la  orilla  derecha  del  Mosa,  los  franceses 
han  hecho  algunos  progresos  al  norte  de  la  cota  321  y  en  las  inmediacio- 
nes Thiaumont. — El  radiograma  de  Berlín  dice  que  fueron  rechazados 
todos  los  ataques  de  los  franceses  á  las  de  Terre  Froide  y  del  pueblo  de 
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Fleury,  sufriendo  enormes  pérdidas  el  enemigo  por  el  fuego  de  conten- 
ción.—En  Rusia,  los  alemanes  se  apoderan  de  la  granja  de  Linieuka,  al 
oeste  de  Sokul;  en  los  demás  sectores,  nada  digno  de  mención.— Según 
informes  rusos,  el  total  de  prisioneros  y  botín  de  guerra  desde  el  día  4  de 
junio  hasta  el  día  23  asciende  a  4.031  generales,  jefes  y  oficiales;  194.041 
soldados,  229  cañones,  644  ametralladoras,  196  lanzabombas,  146  armo- 
nes de  artillería  y  38  proyectores. — En  el  frente  italiano,  varios  ataques, 
que  fueron  rechazados  según  el  parte  de  Ñauen,  y  según  los  italianos,  se 
apoderaron  del  sur  del  valle  de  Arsa  y  de  las  posiciones  del  monte  Co- 
lombara. 

Día  30.— En  Francia,  duelos  de  artillería.— En  Italia,  nuevos  avances 
de  los  italianos  en  Vallarsa  y  el  Pasubio.— En  Rusia,  los  austríacos  han 
rechazado  á  los  rusos  en  la  Bukovina.— En  la  región  de  Stochod,  sigue 
victoriosa  la  ofensiva  germana. 

Dial  de  Julio.— IngltSQS  y  franceses  atacan  furiosamente  contra  los 
alemanes  en  el  frente  occidental,  siendo  en  general  rechazados  con  san- 
grientas pérdidas.— En  las  cercanías  de  Verdún  y  á  la  izquierda  del  Mosa, 
los  alemanes  consiguieron  avanzar  en  la  conquista  de  la  cota  304.— Los  pri- 
sioneros franceses  cogidos  por  los  alemanes  desde  el  23  de  Junio,  ascien- 
de á  70  oficiales  y  3.200  soldados.— Los  italianos  continúan  batiéndose  en 
la  meseta  de  Doberdo,  sugún  tienen  por  costumbre.— En  el  frente  oriental, 
los  rusos  combaten  furiosamente  en  vatios  puntos  del  sector  austríaco, 
obligando  á  éstos  á  retirarse  de  Kolomea.— En  el  Báltico  han  tenido  un 
pequeño  encuentro  dos  cruceros  rusos  y  cinco  destroyers  contra  varios 
torpederos  alemanes. 

Dia  2.— El  parte  francés  manifiesta  que  el  fuerte  de  Thiaumont,  des- 
pués de  una  serie  de  alternativas  en  que  dicha  fortaleza  fué  conquistada  y 
perdida  por  franceses  y  alemanes,  quedó,  al  fin,  en  poder  de  los  alemanes. 
—Los  ingleses  dicen  que  han  conquistado  la  primera  línea  alemana  al 
norte  de  Somme,  cogiendo  muchos  prisioneros.— Los  rusos  comunican 
también,  con  evidente  exageración,  que,  desde  el  4  de  Junio  hasta  el  29, 
han  cogido  prisioneros  á  212.000  austríacos.  A  su  vez,  los  italianos  asegu- 
ran igualmente  que  realizan  grandes  hazañas  en  el  Adigio.- Los  mejica- 
nos han  dirigido  una  protesta  de  gran  energía  contra  los  Estados  Unidos, 
por  la  irrupción  de  tropas  americanas  en  territorios  de  Méjico. 

Dia  3.—E\  ejército  francoinglés,  en  un  ataque  prolongado,  ha  conse- 
guido apoderarse  de  las  trincheras  avanzadas  de  los  alemanes  en  los  dos 
sectores  del  Somme,  retirándose  los  germanos  á  las  posiciones  de  apoyo 
de  primera  y  segunda  línea.— Los  franceses  cogieron  6.000  soldados  pri- 
sioneros y  150  oficiales.— Continúa  el  bombardeo  en  Fleury  y  en  la  altu- 
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ra  304.  —La  arremetida  francoinglesa  dio  comienzo  el  I  de  Julio,  después 
de  una  preparación  artillera  de  siete  días.— En  cambio,  la  ofensiva  rusa  se 
halla  estacionada,  habiendo  caído  en  poder  de  los  austroalemanes  2.307 
rusos.— Grecia,  obligada  por  las  escuadras  de  la  Entente,  se  ha  visto  en  la 
precisión  de  cambiar  el  Gobierno  entregando  el  poder  á  Skulsadis,  parti- 
dario de  Venizelos;  pero  la  tropa  y  el  pueblo  reniegan  de  la  amistad  ingle- 
sa, como  lo  prueba  la  impopularidad  creciente  del  célebre  estadista  griego. 

Día  4.~Uan  fracasado  los  ataques  del  ejército  inglés  en  el  norte  del 
Somme  y  en  el  sur  parece  ser  que  se  apoderaron  del  bosque  de  Chapitre 
y  del  pueblo  de  Feuillers. — También  han  fracasado  los  ataques  franceses 
contra  Douamont  y  la  altura  de  Terre  Froide.— Desde  el  día  2  se  encuen- 
tra en  poder  de  los  alemanes  la  batería  de  Dambup.— Los  rusos  manifies- 
tan que  han  sido  atacados  fuertemente  en  Volhynia  y  el  sector  del  Styr  y 
Stohod.— Los  alemanes ^icen  que  avanzan  en  Luck.— Han  sido  atacadas 
las  costas  de  Curlandia  por  el  acorazado  Slava,  siendo  rechazado  con  ave- 
rías por  los  cañones  de  costa. — Los  turcos  siguen  mejorando  su  situación 
€n  el  extremo  Oriente. 

Día  ó.— Parece  ser  que  en  el  norte  del  Somme  continúa  la  batalla  con 
extremada  violencia,  y,  según  confiesan  los  ingleses,  los  alemanes  han  re- 
cuperado gran  parte  de  las  trincheras  perdidas  en  el  día  anterior.  Por  su 
parte,  los  alemanes  afirman  que  algunas  patrullas  han  penetrado  hasta  las 
trincheras  de  aprovisionamiento.  Los  ingleses  dicen  que  han  paralizado 
su  ofensiva  por  las  lluvias.  Es  muy  posible  que  esa  lluvia  sea  de  proyecti- 
les.—Los  rusos  han  cogido  en  diversos  sectores  de  lucha  unos  dos  mil 
prisioneros;  pero,  en  cambio,  en  la  región  deThumaza  han  retrocedido. 

Día  ^.— Los  partes  oficiales  de  los  aliados  dicen  todos  á  una  que  con- 
tinúan avanzando  en  los  dos  frentes  occidental  y  oriental;  en  cambio, 
el  parte  germánico  afirma  que  no  ocurre  nada  en  el  frente  occidental  y 
que  en  el  frente  ruso  han  conseguido  rechazar  todos  los  ataques,  excepto 
€n  el  pequeño  sector  de  Barger. — Los  griegos  de  Mitilene  se  han  insurrec- 
cionado contra  Venizelos;  mas,  como  allí  mandan  las  tropas  de  la  Entente, 
no  sólo  han  reprimido  con  mano  dura,  sino  que,  además,  han  cogido  al 
gobernador  y  lo  han  enviado  á  paseo.— La  situación  de  Irlanda,  según  el 
testimonio  del  Morning Post¿no  es  buena  ni  mucho  menos.  «Los  elemen- 
tos antibritánicos  en  Irlanda  aumentan  diariamente,  y  otra  rebelión  está 
empezando  a  prepararse  bajo  la  superficie.  Entre  los  elementos  populares 
existe  la  convicción  de  que  los  rebeldes  son  víctimas  de  un  brutal  despo- 
tismo militar  y  que  aquellos  que  fueron  fusilados  son  mártires  y  héroes.— 
Las  relaciones  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos  se  han  suavizado  algún 
tanto. 
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Dia  7.— Los  partes  de  ambos  frentes  indican  muy  claramente  que  la 
batalla  (pues  así  podemos  denominar  á  la  serie  de  hechos  parciales  que 
se  desarrollan  en  un  frente  de  miles  de  kilómetros)  entre  los  Imperios 
centrales  y  la  Entente  sigue  indecisa.  Los  éxitos  conseguidos  son  todavía 
pequeños;  pero  la  ofensiva  no  ha  decrecido.  Los  rusos  siguen  lanzanda 
innumerables  tropas,  como  un  río  interminable,  y  en  el  frente  occidental 
se  vuelve  á  reanudar  el  cañoneo  precursor  de  las  acometidas  furiosas.— 
Si  se  confirman  los  rumores  de  que  Alemania  declarará  el  asedio  abso- 
luto de  Inglaterra,  es  que  nos  hallamos  en  el  acto  final  en  que  por  todos 
se  intenta  un  esfuerzo  supremo.  La  horrorosa  tragedia  marcha  a  pasos 
agigantados  camino  del  desenlace.  Desde  luego  parece  indudable  que  los 
germanos  arreciarán  muy  pronto  en  su  ataque  á  Verdún,  y  si  logran  apo- 
derarse, al  fin,  de  esa  plaza.  Dios  sabe  lo  que  entonces  sucederá.— Los  pe- 
riódicos vienen  llenos  de  los  relatos  terribles  de  la  última  ofensiva. 


II 

ESPAÑA 

No  le  faltará  razón  al  señor  Conde  de  Romanones  al  afirmar  no  ha  mu- 
chos días  que  se  pasa  el  tiempo,  y  después  de  tantos  días  como  llevan  las 
Cortes  abiertas,  esta  es  la  hora  en  que  nada  han  despachado  de  interés  para 
la  nación.  ¿Pero  de  quién  es  la  culpa?  ¿Dónde  han  ido  a  parar  aquellas  pro- 
mesas, aquellos  proyectos  que  para  hacer  frente  a  la  difícil  situación  del  país 
prometieron  los  liberales  la  tarde  del  6  de  Diciembre  en  que  echaron  a  los 
conservadores  del  banco  azul?  Preciso  es  confesar  que  nada  ha  hecho  el 
actual  Gobierno,  sino  poner  en  práctica  ciertas  disposiciones  de  su  ante- 
cesor. 

Las  aspiraciones  de  los  catalanes  manifestadas  en  las  dos  enmiendas 
propuestas  al  mensaje  de  la  Corona,  fueron  durante  varios  días  el  tema  de 
los  debates  políticos  en  la  Cámara  popular.  Con  este  motivo,  en  el  Con- 
greso se  han  escuchado  elocuentes  y  bien  pensados  discursos.  No  otra  ca- 
lificación merece  el  que  pronunció  la  tarde  del  día  14  el  diputado  andaluz 
D.  Niceto  Alcalá-Zamora.  Bien  claro  lo  dicen  la  atención  que  prestó  la  Cá- 
mara a  las  manifestaciones  del  Sr.  Zamora  y  los  muchos  parabienes  que 
dicho  señor  recibió  de  todas  las  agrupaciones  políticas,  incluso  de  los  re- 
gionalistas  catalanes  contra  quienes  iba  la  mayor  parte  de  su  patriótica 
oración  parlamentaria.  El  orador  calificó  de  inoportunas  las  peticiones  de 
la  «Lliga»,  En  España,  dijo,  no  hay  varias  naciones,  sino  regiones  que 
constituyen  una  sola  nación.  Cataluña  es  una  región;  por  eso  le  conviene 
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)a  autonomía  administrativa  y  no  política,  que  es  peligrosa  y  puede  llegar 
a  romper  la  unidad  nacional.  Negó  que  se  pueda  conceder  a  Cataluña  un 
Parlamento  catalán,  y  se  declaró  partidario  del  derecho  foral.  Respecto  al 
idioma,  abogó  por  un  sistema  bilingüe  en  lo  administrativo,  en  lo  material 
y  judicial;  pero  dando  preferencia  al  castellano.  En  la  enseñanza  debe  me- 
ditarse, a  juicio  del  orador,  si  el  uso  del  catalán  es  o  no  favorable  a  las  ta- 
reas académicas.  Ensalzó  el  patriotismo  de  los  catalanes,  y  terminó  exci- 
tando a  todos  a  buscar  la  unificación  del  ideal  español  y  del  ideal  catalán. 
Busquemos  juntos,  dijo,  la  realización  de  uno  y  otro,  y  siendo  España 
grande,  el  patriotismo  catalán,  sin  dejar  de  ser  catalán,  será  genuinamente 
español. 

En  la  sesión  del  día  15  hablaron  los  Sres.  Cambó  y  Romanones;  pero 
en  tales  términos,  que  quedaron  rotas  las  relaciones  entre  la  «Lliga»  y  el 
Gobierno.  El  presidente  insistió  en  que  en  el  terreno  de  la  descentraliza- 
ción administrativa  es  posible  la  concordia,  y  de  este  terreno  no  saldrá  el 
Gobierno,  pues  la  autonomía  política,  dadas  las  circunstancias  actuales, 
conduciría  al  separatismo.  Por  lo  que  hace  a  las  delegaciones,  unas  pue- 
den concederse  y  otras  no;  y  en  lo  tocante  a  la  soberanía  de  Cataluña,  el 
Gobierno  y  el  país  la  rechazan.  Negó  Romanones  que  las  iniciativas  cata- 
lanas sean  ahogadas  por  el  Poder  central,  y  por  lo  que  al  idioma  se  refie- 
re, afirmó  que  se  discutiría  su  empleo  en  los  documentos  públicos,  vida 
administrativa  y  tribunales  de  justicia;  en  la  enseñanza  no  cabe  la  discu- 
sión. El  «leader»  regionalista,  oídas  las  palabras  del  conde,  optó  por  reti- 
rar la  enmienda,  reservándose  el  derecho  de  presentarla  nuevamente  a 
modo  de  proposición  incidental;  clamó  porque  se  reconociese  la  soberanía 
de  Cataluña  y  se  colocó  en  abierta  oposición  frente  al  Gobierno.  Por  lo 
visto,  el  discurso  del  señor  Conde  de  Romanones  no  satisfizo  del  todo  a  las 
mayorías  por  sus  vaguedades. 

El  día  16  intervino  el  señor  Vizconde  de  Eza,  que  apoyó  la  enmienda  de 
carácter  económico  presentada  por  la  minoría  conservadora.  Dijo  un  buen 
discurso  y  con  abundantes  conocimientos  del  asunto,  estudió  el  problema 
agrario  español  dedicando  especial  atención  a  la  agricultura  y  a  los  car- 
bones. 

El  mismo  día  habló  también  el  diputado  regionalista  Sr.  Ventosa,  y  con 
no  menos  conocimiento  de  la  materia,  estudió  el  problema  de  las  subsis- 
tencias, régimen  de  la  exportación  y  organización  del  crédito.  Examinó  de- 
tenidamente los  tres  problemas  nacionales  mencionados  y  con  datos  y 
hechos  traídos  a  cuento,  atacó  la  política  seguina  por  el  Gobierno  en  su 
desarrollo.  Pintó  con  tonos  muy  obscuros  el  estado  económico  de  España 
y  en  este  punto  dijo  grandes  aunque  amargas  verdades.  Tuvo  frases  muy 
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duras  para  el  Gobierno,  afirmando  que  había  consumido  la  esperanza  y  el 
crédito  que  el  país  le  diera  cuando  subió  al  poder.  La  sesión  del  día  19  fué 
bastante  movida.  Rectificó  el  Sr.  Ventosa,  manifestando  que  el  Sr.  Gasset 
había  dejado  sin  contestación  sus  afirmaciones  el  día  anterior. 

El  Sr.  Burell,  en  nombre  del  Gobierno,  acusado  de  cierta  inmoralidad 
en  la  venta  del  sulfato  de  cobre,  promovió  un  incidente  ruidoso  pidiendo 
pruebas  sobre  el  particular  al  Sr.  Ventosa.  Este  continuó  su  rectificación  é 
insistió  en  que  el  Gobierno  no  ha  hecho  más  que  no  hacer  nada,  porque 
lo  ha  hecho  mal  y  los  regionalistas  no  pueden  compartir  la  responsabili- 
dad de  la  labor  de  ese  Gobierno,  En  resumen:  los  discursos  del  Sr.  Ven- 
tosa fueron  un  minucioso  y  pesimista  análisis  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  nación  española,  militar  y  económicamente,  todo  por  culpa  de  los 
Gobiernos. 

Importante  fué  también  el  debate  promovido  en  el  Senado  por  el  ex 
ministro  de  la  Guerra,  general  Echagüe,  sobre  las  reformas  militares,  á  las 
que,  según  parece,  el  Gobierno  presta  poca  ó  nula  atención.  La  causa  es, 
en  opinión  de  muchos,  el  desacuerdo  existente  entre  los  señores  ministro 
de  la  Guerra  y  Weyler. 

El  Gobierno  ha  presentado  varios  proyectos  de  ley.  Los  más  interesan- 
tes son  uno  del  ministro  de  Fomento  referente  al  capital  extranjero  en  las 
Compañías  navieras  y  á  la  venta  de  barcos  ó  acciones  de  las  mismas,  cuya 
parte  dispositiva  dice  así:  Artículo  1."  A  partir  déla  publicación  de  la  pre- 
sente ley,  será  obligatorio  para  todas  las  Compañías  anónimas  navieras, 
que  se  constituyan  en  España,  el  que  su  capital  social  esté  representado 
por  acciones  nominativas.  Art.  2.°  En  el  plazo  de  dos  meses,  á  partir  de 
igual  fecha,  las  actuales  Sociedades  anónimas  navieras,  procederán  á  can- 
jear sus  actuales  acciones  «al  portador»,  en  circulación,  por  títulos  nomi- 
nativos. Art.  3."  El  referido  canje  estará  libre  de  todo  impuesto  de  timbre 
y  de  derechos  reales.  Art.  4.°  De  toda  transferencia  de  acciones  de  Socie- 
dades anónimas  navieras  se  dará  cuenta  á  la  Dirección  general  de  Comer- 
cio, Industria  y  Trabajo,  y  mientras  ésta  no  acuse  recibo  de  la  comunica- 
ción, no  será  definitiva  la  venta  ni  surtirá  efectos  contra  tercero.  Art.  5.**  La 
proporción  de  accionistas  extranjeros  en  las  Sociedades  anónimas  navie- 
ras, no  podrá  ser  superior  al  25  por  100  del  capital  social.  La  Dirección 
de  Comercio  denegará  toda  transferencia  de  acciones  á  favor  de  extranje- 
ros, pasando  por  la  referida  proporción.  Art.  6.°  Las  Sociedades  comandi- 
tarias navieras  tendrán  obligación  de  participar  á  la  Dirección  general  de 
Comercio  los  nombres  de  los  socios  comanditarios  y  la  proporción  en  que 
participan  en  el  capital  de  comandita,  estando  sujetos  á  igual  límite  del  25 
por  100,  en  la  proporción  que  en  capital  puedan  tener  los  extranjeros. 
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Igualmente  participarán  á  la  referida  Dirección  las  variaciones  que  ex- 
perimente la  propiedad  de  la  parte  comanditaria  del  capital  y  aquélla  no 
aprobará  las  que  excedan  de  la  parte  citada  á  favor  de  extranjeros. 

El  mismo  ministro  leyó  en  el  Congreso  un  segundo  proyecto  de  ley 
cuyos  dos  artículos  disponen  la  supresión  de  las  primas  á  la  exportación  y 
distribución  por  el  litoral  de  carbón  nacional  y  la  facultad  reservada  al 
Gobierno  de  restablecerlas  cuando  se  normalicen  los  precios  de  carbones 
nacionales. 

El  Sr.  Alba  ha  leído  también  en  el  Congreso  un  proyecto  de  ley  modi- 
ficando el  impuesto  del  inquilinato.  Las  exenciones  del  impuesto  alcanzan 
sólo  á  los  edificios  del  Estado  y  los  destinados  á  servicios  públicos  y  al 
culto,  Embajadas,  Consulados  é  individuos  extranjeros  á  ellos  pertenecien- 
tes; Jos  destinados  á  instituciones  benéficas  y  los  que  no  satisfagan  una 
renta  superior  á  300  pesetas.  Otro  de  los  proyectos  del  señor  ministro  de 
Hacienda  es  el  relativo  á  los  valores  extranjeros.  Dice  así:  «Artículo  1,°  A 
partir  de  la  promulgación  de  la  presente  ley,  y  hasta  una  fecha  que  se  fijará 
por  decreto  acordado  en  Consejo  de  ministros,  se  prohibe  anunciar,  emi- 
tir, poner  en  circulación  y  en  venta,  pignorar  é  introducir  en  el  mercado 
de  España  títulos  de  Deuda  y  demás  efectos  públicos  de  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros, así  como  acciones,  obligaciones  ó  títulos  de  cualquier  clase  de 
Sociedades  ó  Corporaciones  no  españolas.  Sin  embargo,  á  propuesta  del 
ministro  de  Hacienda,  podrá  el  Consejo  de  ministros  conceder,  respecto 
de  lo  establecido  en  el  párrafo  anterior,  las  excepciones  que  esiime  conve- 
nientes. Art.  2.°  El  Gobierno,  asimismo,  á  propuesta  del  ministro  de  Ha- 
cienda, podrá  intervenir  la  introducción  en  España  de  valores  públicos 
españoles,  ó  de  Corporaciones  ó  Sociedades  también  españolas,  siempre 
que  estos  valores  se  encuentren  domiciliados  en  el  Extranjero.  Los  intro- 
ductores de  los  mismos  quedan  obligados  á  dar  cuenta  de  su  introduc- 
ción y  de  su  destino;  y  Art.  3.°  Las  infracciones  de  la  presente  ley  serán 
castigadas  con  multas  de  1.000  á  10.000  pesetas,  y,  en  caso  de  reinciden- 
cias, con  la  multa  de  10.000  á  25.000  pesetas. 

El  asunto  del  día  que  ha  motivado  ruidosas  protestas  de  todas  las  fuer- 
zas vivas  de  la  nación,  que  ha  dado  lugar  á  calurosos  debates  en  el  Con- 
greso y  ha  puesto  al  Gobierno  en  grave  aprieto,  y  al  que  la  Prensa  de  estos 
días  dedica  columnas  y  más  columnas  en  pro  y  en  contra,  es  el  proyecto 
de  ley  del  Sr.  Alba  imponiendo  un  nuevo  gravamen  á  las  Sociedades  y 
particulares  sobre  beneficios  extraordinarios  obtenidos  á  causa  de  la  gue- 
rra. Tal  como  está  redactado  el  proyecto,  será  imposible  su  aprobación.  Se 
le  califica  de  falto  de  equidad  y  peligroso  para  el  comercio  y  la  industria 
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españoles  ya  que  él  apartará  al  capital  de  nuevas  empresas  y  matará  las 
nacientes  industrias. 

Todas  las  Cámaras  de  Comercio  y  entidades  industriales,  el  Banco  de 
España  y  la  Prensa  en  su  mayoría  combaten  duramente  el  proyecto  del 
señor  ministro  de  Hacienda.  Este  ha  colmado  la  medida  con  la  publicación 
de  dos  reales  decretos  referentes  el  uno  á  los  valores  extranjeros  y  el  otro 
al  impuesto  sobre  los  beneficios.  He  aquí  su  parte  dispositiva.  Artículo 
único.  Los  preceptos  del  artículo  16  del  proyecto  de  ley  estableciendo  una 
contribución  directa  sobre  los  beneficios  extraordinarios  obtenidos  por  las 
Sociedades  y  particulares,  para  cuya  presentación  á  las  Cortes  autoricé  al 
ministro  de  Hacienda  por  mi  decreto  del  3  del  actual,  tendrá  desde  luego 
virtualidad  legal,  y,  en  consecuencia,  los  administradores,  consejeros  y  li- 
quidadores de  las  Sociedades  y  Compañías,  quedan  sujetos  á  las  obliga- 
ciones y  responsabilidades  que  en  dicho  artículo  se  determinan. 

El  de  valores  extranjeros  dice:  Las  disposiciones  del  proyecto  de  ley 
sobre  valores  extranjeros  é  introducción  en  el  reino  de  los  valores  españo- 
les domiciliados  en  el  Extraíijero,  para  cuya  presentación  á  las  Cortes  auto- 
rizo al  ministro  de  Hacienda  por  mi  decreto  de  hoy,  tendrán  virtualidad 
legal  desde  luego. 

Estos  Reales  decretos,  llevados,  según  algunos,  á  la  Gaceta  por  el  señor 
Alba  á  espaldas  de  sus  compañeros  y  en  los  momentos  en  que  las  Cortes 
examinan  los  proyectos  del  señor  ministro  de  Hacienda,  han  sentado 
muy  mal. 

Se  les  considera  como  una  dictadura,  un  golpe  de  Estado,  inoportunos, 
lesivos  al  interés  nacional  y  atentatorios  á  la  soberanía  del  Parlamento,  ya 
que  ellos  dan  efecto  retroactivo  y  ponen  en  vigor  una  ley  sometida  á  la 
aprobación  de  las  Cámaras.  Así  se  lo  dijeron  al  Sr.  Alba,  Allendesalazar  en 
el  Senado  y  Bugallal  en  el  Congreso.  La  sesión  del  día  26  en  la  Cámara 
popular,  fué  muy  borrascosa  y  hubiera  dado  al  traste  con  el  Gobierno  si 
las  circunstancias  presentes  no  fueran  de  gravedad  suma  para  los  gober- 
nantes. En  la  mencionada  sesión  todos  los  jefes  de  las  minorías  coincidie- 
ron en  que  los  decretos  publicados  por  el  Sr.  Alba  son  una  infracción 
constitucional.  El  presidente  hizo  cuestión  de  Gabinete  los  propósitos  de 
su  compañero  el  de  Hacienda,  y  pidió  para  el  Gobierno  un  voto  de  con- 
fiianza.  La  mayoría  presentó  á  la  Cámara  la  siguiente  proposición:  «Los 
diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que  se 
sirva  acordar  que  oidas  las  declaraciones  del  ministro  de  Hacienda,  la  Cá- 
mara comparte  el  criterio  del  Gobierno  respecto  á  los  decretos  que  se  es- 
tán discutiendo  y  le  reitera  su  confianza  para  la  defensa  de  los  intereses 
económicos  del  país». 
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La  transcripta  proposición  obtuvo  150  votos  de  la  mayoría;  las  mino- 
rías se  abstuvieron  de  votar,  y  como  entre  todos  sumaban  160  votos,  a  la 
vista  está  lo  que  hubiera  pasado. 

El  día  28  se  reunieron  en  el  Palace  Hotel  todos  los  representantes  de 
las  entidades  industriales  y  comerciales  de  España,  perjudicadas  por  los 
proyectos  del  Sr.  Alba.  El  mismo  día  y  en  el  Congreso  celebraron  junta  los 
jefes  de  las  minorías  para  tratar  del  asunto.  Unos  y  otros  han  coincidido 
€n  calificar  las  pretensiones  del  seíior  ministro  de  Hacienda  de  injustas» 
equivocadas  y  perjudiciales  a  los  intereses  nacionales  y  están  dispuestos  a 
no  admitirlas  sin  las  enmiendas  que  juzguen  oportunas. 

Con  estas  cosas  a  nadie  sorprenderá  que  se  hable  insistentemente  de  cri_ 
sis  y  que,  no  obstante  las  reiteradas  promesas  del  Conde  de  Romanones  de 
no  cerrar  las  Cortes  hasta  que  éstas  hayan  dado  el  visto  bueno  a  los  proyec- 
tos de  ley  sobre  la  urbanización  del  extrarradio,  el  trabajo  textil,  ferroca- 
rriles secundarios,  el  carbón  y  los  presentados  por  el  Sr.  Alba,  se  aproba- 
rá la  contestación  al  mensaje  de  la  Corona,  se  dará  el  cerrojazo  a  las  Cá- 
maras y  los  señores  diputados  y  senadores  se  marcharán  de  veraneo. 

El  día  18  verificóse  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando, la  solemne  recepción  del  ministro  de  Estado  D.  Amallo  Gimeno. 
Presidió  la  ceremonia  S.  M.  el  Rey.  El  nuevo  académico  dedicó  su  dis- 
curso de  entrada  a  «El  hallazgo  y  el  descubrimiento  en  la  Historia  del 
Arte». 

El  mismo  día  en  la  de  la  Historia  tomó  asiento  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Lema  y  Duque  de  Ripalda.  Consagró  su  discurso  a  estudiar  la  vida  de 
«Calomarde». 

En  la  misma  Academia  fué  recibido  el  día  11  un  hombre  meritísimo 
por  sus  trabajos  de  investigación,  D.  Manuel  Feronda,  recientemente  agra- 
ciado con  el  título  de  marqués  del  mismo  apellido.  Ocupó  la  vacante  del 
Sr.  Bethencourt  y  leyó  un  acabado  estudio  sobre  «Los  mayordomos  de 
casa  y  boca  de  Carlos  V». 

El  día  1 1  fué  también  recibido  en  la  de  Bellas  Artes,  el  profesor  y  se- 
cretario del  Conservatorio  de  Música  y  Declamación,  Sr.  Fernández  Bor- 
das, cuyo  discurso  de  entrada  tituló  «Los  instrumentos  de  arco;  tres  mo- 
mentos interesantes  de  su  evolución». 

Ha  continuado  en  las  Cortes  la  discusión  entablada  con  los  regiona- 
listas,  y  después  de  hablar  el  célebre  diputado  catalanista  Sr.  Cambó  ha 
intervenido  Mella,  conviniendo  ambos  en  que  se  puede  otorgar  a  Cataluña 
loda  la  autonomía  administrativa  que  le  sea  necesaria  para  desarrollar  su 
vida;  pero  que  de  ningún  modo  se  le  puede  conceder  la  autoridad  legis- 
lativa. Al  terminar  ese  debate,  surgió  de  una  manera  inesperada  un  vivísi- 
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mo  incidente  entre  los  Sres.  Maura  y  Dato.  El  jefe  del  partido  conservador 
dijo  al  Sr.  Maura  que,  si  no  estaba  al  frente  del  partido,  era  porque  volun- 
tariamente había  renunciado  a  ello,  a  lo  cual  contestó  Maura  que  eso  no 
era  cierto,  que  el  mismo  Sr.  Dato,  con  los  prohombres  del  partido,  se  ha- 
bían determinado  a  prescindir  de  él  y  que  así  terminantemente  se  le  había 
dicho  en  la  Cámara  regia.  Hubo  con  tal  motivo  réplicas  y  contrarréplicas; 
pero  la  impresión  dominante  es  que,  efectivamente,  el  Sr.  Maura  tenía  ra- 
zón. Los  periódicos  han  sido,  incluso  los  mauristas,  muy  parcos  en  el  co- 
mentario, por  lo  cual  no  es  posible  deducir  las  consecuencias  de  ese  inci- 
dente.— Sigue  en  las  Cámaras  la  discusión  de  los  impuestos  sobre  benefi- 
cios de  la  guerra,  que  es  muy  combatido,  y  los  proyectos  de  ferrocarriles 
secundarios.— Los  ferroviarios  se  proponen  ir  a  la  huelga  general  el  día  1 1, 
y  el  Gobierno  dice  que  por  su  parte  ha  tomado  todas  las  medidas  condu- 
centes al  caso. 

P.  Francisco  García. 

o.  s.  A. 
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(APUNTES  PARA  EL  TOMO  II  DE  LA  BIOGRAFÍA  DEL  P.  EZEQUIEL  MORENO.) 


VI 


La  incorrupción  de  su  cadáver. 

,YUNO  de  cualesquier  conocimientos  médicoS;  no  debo 
poner  de   mío  en   este  artículo  ni   una  sola  palabra; 
bien  que  no  es  menester,  por  cuanto  van  á  hablar  dos 
doctores  que  dilucidarán  el  asunto  con  sinceridad  científica  y  de- 
seos de  acierto  no  pequeños.  Es  D.  Juan  Francisco  Martínez  un 
caballero  inteligente  y  honradísimo,  notable  publicista,  que  asistió 
como  perito  á  la  exhumación  del  cadáver  y  que  rindió  un  informe 
colectivo  que  no  desdice  sino  amplía  y  razona  en  este  escrito  priva- 
do. Su  firma  vale  muchísimo,  porque,  dada  su  independencia  de  cri- 
terio, él  tuvo  valor  para  negar  carácter  de  orden  sobrenatural  á  la 
curación  de  la  monja  agustina  de  Aldaz,  que  sufría  de  mal  de  Pott, 
contra  la  opinión  de  varios  colegas,  hasta  que,  bien  estudiado  el 
caso  por  él,  se  rindió  á  la  evidencia  de  que  la  curación  se  verificó 
con  procedimientos  de  orden  supracientífico.  Con  motivo  de  la 
exhumación  del  venerable  cadáver  del  P.  Moreno,  el  doctor  Martí- 
nez escribió  el  5  de  Noviembre  del  mismo  año,  un  estudio,  parte 
narrativo  y  parte  científico;  omito  lo  primero  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad, y  acojo  lo  segundo,  en  donde  se  verán  observaciones  de 
mucha  valia,  que  hay  que  tener  en  cuenta  para  estudios  ulteriores. 
Cuanto  al  estudio  del  doctor  Lerga  Luna,  cualquiera  podrá  ob- 
servar que  está  escrito  por  una  inteligencia  poderosa  que  ha  sido 
nutrida  con  lecturas  de  los  especialistas  en  embalsamamiento  de  ca- 
dáveres. El  Dr.  Lerga  Luna  es  autor  de  notables  trabajos  científicos; 
ha  sido  premiado  por  la  Academia  de  San  Luis  y  el  Ateneo  Médico 
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Escolar  de  Zaragoza;  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid  lo 
agració  con  el  premio  Calvo;  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Bar- 
celona laureó  un  trabajo  suyo  respecto  del  sarampión,  hace  muy 
poco  tiempo,  y  este  mismo  año  el  Consejo  Superior  de  Protección 
á  la  Infancia  concedió  un  premio  á  sus  trabajos  sobre  Higiene 
infantil. 

Por  lo  demás,  estos  estudios  sobre  la  incorrupción  del  P.  Eze- 
quiel  tienen  carácter  enteramente  privado,  y  sujetos  quedan  al  exa- 
men y  crítica  de  los  peritos  en  estas  materias,  quienes,  acaso,  hubie- 
ran deseado  ver  al  lado  de  estas  páginas  otras  en  que  se  llegara  a  la 
misma  conclusión  científica  por  procedimientos  de  análisis  quími- 
co de  los  objetos  que  estuvieron  en  contacto  con  el  cadáver. 

He  aquí  las  consideraciones  médicas  hechas  por  el  doctor  Lerga 
Luna,  á  los  pocos  días  de  haber  rendido  el  informe  oficial  que  figu- 
ra en  el  expediente  del  Tribunal  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Ta- 
razona: 

*  Habiendo  intervenido  como  perito  en  la  exhumación  del  cadá- 
ver del  limo.  Sr.  Fr.  Ezequiel  Moreno,  Obispo  de  Pasto  (Colombia), 
y  accediendo  gustoso  á  amistosas  indicaciones,  voy  á  trasladar  al 
papel  algunos  comentarios  de  carácter  científico-médico  que  el  re- 
conocimiento de  dicho  cadáver  me  ha  sugerido. 

Nuestras  apreciaciones  necesariamente  han  de  tener  puntos  vul- 
nerables, ya  que  la  observación  y  estudio  del  cadáver  tuvo  algo  de 
improvisación  y  no  nos  fué  posible  recoger  los  datos  completos  por 
la  premura  del  tiempo  y  por  carecer  de  los  elementos  necesarios 
para  la  observación  detenida  y  concienzuda.  No  por  esto  vaya  á  en- 
tenderse que  los  datos  recogidos  estén  huérfanos  de  valor  científico, 
muy  al  contrario,  creemos  que  con  ellos  tenemos  los  suficientes  ele- 
mentos de  juicio  para  dictaminar  sin  separarnos  del  camino  recto 
que  á  la  verdad  conduce.  Si  señalamos  lo  que  pudiera  achacarse  á 
deficiencias,  es  para  hacerlas  notar  y  dar  á  entender  que  han  sido 
tenidas  en  cuenta  por  el  que  suscribe. 

Lo  apuntado  habría  dado  más  ilustración  al  asunto,  le  hubiera 
prestado  más  atractivo,  pero  no  hubiera  modificado  en  nada  la  doc- 
trina científica  en  él  sustentada. 

En  dos  partes  vamos  á  dividir  nuestra  labor.  En  la  primera  hare- 
mos relación  escueta  de  los  hechos.  En  la  segunda  valoraremos  los 
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hechos  expuestos,  comentándolos  con  la  rectitud  é  imparcialidad 
que  constituyen  el  único  ropaje  con  que  debe  vestirse  toda  interven- 
ción pericial. 

El  limo.  P.  Ezequiel  Moreno,  murió  en  el  Convento  de  Mon- 
teagudo  (Navarra),  á  los  cincuenta  y  ocho  años  de  edad,  el  día  19  de 
Agosto  de  1906,  de  una  enfermedad  neoplásica  (cáncer  ó  sarcoma) 
de  las  fosas  nasales  y  faringe,  después  de  recidivada  la  neoplasia  por 
tercera  vez  operada.  En  el  período  preagónico  apareció  por  el  con- 
ducto auditivo  externo  derecho  una  fluxión  de  líquido  purulento 
abundantísimo,  procedente,  sin  duda,  del  foco  neoplásico.  Esta 
fluxión  continuó  unas  horas  después  de  la  muerte. 

Hasta  pasadas  las  veinticuatro  horas  después  de  la  muerte  (según 
la  ley  ordena)  no  fué  embalsamado. 

El  embalsamamiento  se  practicó  según  el  procedimiento  de 
Laskowski,  por  inyección  de  un  líquido  compuesto  de  glicerina, 
ácido  fénico,  alcohol,  bicloruro  de  mercurio,  cloruro  de  zinc,  esen- 
cias de  limón,  lavanda,  bergamota  y  clavo.  Permaneció  el  cadáver 
insepulto  hasta  el  día  22,  expuesto  al  público  y  rodeado  de  cirios  y 
velas  encendidos. 

Fué  colocado  en  una  caja  de  ciprés  é  inhumado  en  una  sepultu- 
ra hecha  en  una  de  las  capillas  de  la  iglesia  del  convento  de  Padres 
Agustinos  de  Monteagudo.  El  terreno  donde  se  practicó  la  sepultu- 
ra es  húmedo  y  algo  declive  en  relación  con  la  topografía  de  los 
alrededores.  La  profundidad  de  la  sepultura  se  aproximaba  á  2  me- 
tros, y  encima  del  ataúd  se  construyó  una  bovedilla  de  ladrillo  sos- 
tenida con  unas  tabl  s  de  roble. 

En  el  momento  de  la  exhumación  recogimos  los  siguientes  datos: 
Levantada  la  piedra  lapidaria  que  había  á  nivel  del  suelo,  apareció 
tierra  seca  y  muy  pulverulenta,  que  fueron  extrayendo  en  un  espe- 
sor de  unos  25  centímetros;  fué  cambiando  la  tierra  de  color,  y  co- 
menzó á  percibirse  olor  á  humedad.  Estos  caracteres  organolépticos 
se  fueron  acentuando  hasta  llegar  á  la  bovedilla.  Levantados  los  la- 
drillos que  la  formaban,  sacaron  las  traviesas  de  roble  que  servían  de 
sostén,  cuya  madera  tenía  la  consistencia  del  queso  fresco. 

Extraídos  todos  los  materiales  que  constituían  la  bovedilla,  apa- 
reció el  ataúd,  todo  enmohecido  y  empañado  el  cristal  de  una  mi- 
rilla que  había  á  nivel  de  la  cabeza. 
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Extraído  el  ataúd  con  grandes  precauciones  (ante  la  posibilidad 
de  una  rotura)  pudimos  comprobar  que  los  herrajes,  precintos  y  de- 
más accesorios  metálicos  estaban  destruidos  por  la  humedad. 

La  madera  de  la  caja  grandemente  alterada  y  su  consistencia  ca- 
seosa se  hizo  patente  al  llegar  el  serrucho  á  la  mitad  de  su  altura, 
cuando  se  separaron  los  costados  con  el  fin  de  trasladar  el  cadáver 
á  otra  nueva.  A  pesar  de  la  humedad  de  que  se  encontraba  infiltra- 
da la  madera  de  la  caja,  no  pudimos  encontrar  ni  untuosidad,  dela- 
tora de  la  adipocira,  ni  manchas  de  líquidos  corrosivos,  ni  nada 
que  hiciera  posible  la  sospecha  de  haberse  derramado  en  el  interior 
de  la  caja  líquidos  ni  substancias  procedentes  de  la  desintegración 
cadavérica.  Tampoco  olía  ni  á  humedad  la  madera  de  la  caja. 

El  serrín  que  había  en  el  fondo  de  la  caja,  aunque  húmedo  al 
tacto,  no  olía  ni  estaba  apelotonado. 

El  cadáver  formaba  todo  él  un  bloque,  y  en  su  cara  se  conserva- 
ban fielmente  los  rasgos  fisonómicos  que  concordaban  con  los  re- 
tratos postumos  que  poseemos. 

Vestido  con  los  hábitos  sacerdotales,  la  ropa  toda  conservaba  su 
color  y  consistencia,  y  únicamente  en  las  mangas  moradas  había  al- 
gunas hebras  de  seda  deshilachadas,  que  aumentaron  en  número  al 
contacto  de  los  muchos  objetos  que  la  piedad  fué  posando  sobre  el 
venerado  cuerpo. 

El  borde  inferior  del  alba  sufrió  mutilaciones  al  trasladar  el  ca- 
dáver al  nuevo  ataúd.  La  mitra  estaba  intacta  y  con  el  bordado  de 
realce  en  tal  estado  que  parecía  acababa  de  salir  de  las  manos  de  la 
bordadora.  Los  galones  de  oro  de  la  casulla  estaban  ligeramente 
oxidados.  Las  sandalias  tenían  las  suelas  desprendidas,  por  corrosión 
de  los  clavos  que  las  sujetaban.  El  bordado  de  oro  de  las  sandalias 
estaba  algo  ennegrecido.  En  la  cabeza  llevaba  puesto  el  solideo  mo- 
rado, con  cuyo  tejido  de  seda  ha  sido  muy  indulgente  el  tiempo  en 
su  obra  destructora.  Los  guantes,  morados,  sin  haber  sufrido  altera- 
ción ninguna  ni  siquiera  decoloración.  Aprovechando  el  momento 
de  trasladar  el  cadáver  á  otra  caja,  pudimos  cerciorarnos  de  que  en 
todo  el  plano  posterior  no  había  en  las  ropas  manchas  ni  huellas  de 
la  existencia  de  derrames  de  líquidos  cadavéricos.  El  cadáver  ofre- 
cía particularidades  muy  dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta. 

Cabeza.  Pelo  negro  ensortijado  fuertemente  implantado.  Cuero 
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cabelludo  adherido  al  hueso.  Las  fosas  orbitarias  contenían  restos 
de  tejidos  procedentes  de  lo  que  fueron  globos  oculares,  cápsula  de 
Thenon,  etc.,  etc.  Existencia  de  párpados  (con  pestañas)  ligeramente 
entreabiertos.  Nariz,  conservando  la  parte  cartilaginosa  y  el  lóbulo 
con  la  misma  forma  y  volumen  que  en  vida.  A  nivel  del  hueso  nasal 
izquierdo,  un  pequeño  desgaste.  El  antro  maxilar  ó  cueva  de  Hig- 
moro  del  lado  izquierdo,  estaba  puesto  á  la  vista  mediante  una  per- 
foración de  la  región  correspondiente.  Ambos  labios  ofrecían  á  la 
vista  el  modelado  del  vivo  con  su  grosor  y  situación  ordinarios,  es- 
tando el  superior  más  adosado  á  la  arcada  dentaria  que  el  inferior, 
resultando  de  la  disposición  de  los  labios  la  boca  entreabierta,  que 
dejaba  ver  los  dientes  incisivos.  Completaban  la  fisonomía  las  ore 
jas,  que  se  conservaban  con  todos  los  detalles  anatómicos  que  tie- 
nen en  el  vivo,  así  como  su  ángulo  de  implantación  (algo  hacia  ade- 
lante), que  era  un  detalle  característico  del  P.  Ezequiel,  como  puede, 
comprobarse  en  los  varios  retratos  que  se  conservan.  La  oreja  iz- 
quierda se  conservaba  en  un  estado  muy  digno  de  atención,  pues 
tenía  color  sonrosado  ligero,  elasticidad  y  blandura,  que  la  aseme- 
jaba á  la  goma.  La  oreja  derecha,  asi  como  todo  ese  lado  de  la  cara, 
estaban  completamente  negros,  debido  á  los  líquidos  patológicos 
que  fluyeron  del  oído  derecho.  Todos  estos  órganos  descritos  esta- 
ban cubiertos  de  su  piel,  dotada  de  cierta  blandura  y  elasticidad. 
Explorado  el  cuello,  encontramos  sosteniendo  al  mentón  un  trozo 
de  palo,  que  indudablemente  pusieron  para  vencer  la  inercia  ó  caída 
de  la  mandíbula  inferior;  pudimos  notar  el  relieve  de  ambos  múscu- 
los externos,  cleido  mastoideos,  modelado  este  relieve  por  el  mús- 
culo cutáneo  del  cuello. 

Nuestro  afán  investigador  hubiera  exigido  despojar  el  cadáver 
por  completo  de  sus  ropas,  pero  circunstancias  especiales  nos  lo 
impidieron. 

A  través  de  las  ropas,  pudimos  percibir  el  tórax,  conservándose 
los  tabiques  intercostales  de  tejidos  blandos. 

Cortadas  las  mangas  de  las  vestiduras,  en  el  brazo  izquierdo 
comprobamos  la  existencia  de  todos  los  tejidos  blandos  del  miem- 
bro, pero  no  arrugados  ni  acartonados,  sino  blandos,  flexibles  y 
elásticos.  Las  articulaciones  estaban  más  flexibles  que  las  de  un  ca- 
dáver en  plena  rigidez  cadavérica.  Cortado  el  guante,  en  el  dedo 
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índice  de  la  mano  izquierda  vimos  la  uña  fuertemente  implantada, 
blanca,  nacarina,  la  piel  sonrosada,  los  tejidos  blandos  elásticos  y 
hasta  nos  dimos  perfecta  cuenta  de  la  existencia  de  vello  en  el  dorso 
de  la  base  del  citado  dedo. 

El  vientre  no  se  hallaba  deprimido  ni  estaban  muy  salientes  las 
crestas  iliacas  de  ambos  innominados.  Los  muslos  rígidos,  pero  no 
duros.  Las  piernas  y  pies  con  sus  tejidos  blandos  y  color  cárneo. 

Ni  al  destapar  el  ataúd  ni  al  mover  el  cadáver,  pudimos  notar 
olor  alguno  ni  la  existencia  de  gases  de  ninguna  clase. 

A  pesar  de  habernos  dedicado  con  detenimiento  á  la  busca  de 
restos  ó  vestigios  de  los  llamados  trabajadores  de  la  muerte,  no  en- 
contramos ninguno  ni  en  la  caja,  ni  en  el  serrín,  ni  en  las  ropas,  ni 
en  el  cadáver. 

De  los  hechos,  tan  escueta  como  brevemente  relatados,  fácil  es 
deducir,  dentro  del  terreno  médico,  conclusiones  de  valía. 

En  tesis  general,  forzoso  es  reconocer  que  la  conservación  del 
cadáver  que  nos  ocupa  es  superior  á  lo  que  podía  esperarse,  dadas 
las  especiales  circunstancias  que  concurren  en  este  caso  y  que  iremos 
exponiendo. 

No  se  trata  de  un  caso  ordinario  de  momificación,  por  cuanto 
sabemos  que  el  proceso  que  lo  constituye  da  lugar  á  la  casi  com- 
pleta desaparición  de  los  músculos  por  desecación,  quedando  la  piel 
seca  y  dura  fuertemente  adherida  al  esqueleto  y  sirviendo  de  medio 
de  unión  entre  unos  huesos  y  otros.  Hemos  visto  que  en  este  cadá- 
ver la  partes  blandas  se  conservan  casi  en  su  volumen  normal,  blan- 
das relativamente  y  elásticas.  El  color  de  los  tejidos  momificados  es 
terroso,  obscuro,  casi  negro.  Verdad  es  que  en  algunas  momias  que 
se  conservan  en  los  Museos  existen  partes  periféricas  tan  deleznables 
como  la  nariz  y  las  orejas;  pero  lo  que  es  extraordinario  el  que  di- 
chos apéndices  conserven  su  flexibilidad  y  color. 

El  limo.  P.  Ezequiel  falleció  en  pleno  verano,  y,  aunque  se  seña- 
lan las  temperaturas  propias  de  los  países  cálidos  como  las  más  ap- 
tas para  el  proceso  de  momificación  (cuyo  mecanismo  íntimo  es  la 
desecación),  en  cambio,  las  temperaturas  más  elevadas  de  las  zonas 
templadas  las  apunta  la  ciencia  como  las  más  á  propósito  para  el 
desarrollo  de  la  descomposición  cadavérica. 

Respecto  a  la  enfermedad  causa  de  la  muerte,  si  bien  puede  an- 
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teponerse  á  nuestros  juicios  el  hecho  de  que  los  cadáveres  de  los 
caquécticos  reúnen  mejores  condiciones  que  otros  para  su  conser- 
vación, hemos  de  hacer  notar  que  la  muerte  del  P.  Ezequiel  no 
aconteció  en  el  período  caquéctico  en  el  cual  las  reacciones  defensi- 
vas del  organismo  ya  no  se  dan,  sino  que  sobrevino  estando  el  'or- 
ganismo aún  apto  para  reaccionar  muy  visiblemente,  dando  lugar  á 
la  formación  de  grandes  cantidades  de  líquidos  seropurulentos  que 
se  manifestaron  al  exterior  poco  antes  de  la  muerte  por  el  conducto 
auditivo  externo  derecho.  La  masa  de  la  sangre  es  casi  indudable 
tendría  en  su  seno  grandes  cantidades  de  microorganismos,  y,  en 
nuestro  concepto,  creemos  no  constituye  una  herejía  científica  el 
decir  que  al  morir  este  enfermo  estaba  septicémico.  Ahora  bien;  el 
proceso  de  putrefacción  aparece  más  ó  menos  precozmente  en  razón 
directa  de  la  mayor  facilidad  que  los  microorganismos  tienen  para 
invadir  la  masa  sanguínea.  Por  esta  razón,  en  los  enfermos  septi- 
cémicos  que  fallecen  la  putrefacción  se  inicia  muy  precozmente. 

Hemos  visto  que  estuvo  este  cadáver  por  espacio  de  veinticuatro 
horas  sin  embalsamar,  expuesto  al  aire,  al  calor  y,  sobre  todo,  a  la 
libre  acción  de  los  insectos,  en  un  ambiente  de  pueblo,  próximo  ó 
en  el  mismo  campo  donde  los  dípteros  que  constituyen  el  primer 
grupo  de  los  trabajadores  de  la  muerte  de  Meguin,  son  abundantí- 
simos, y,  sin  embargo,  a  pesar  de  nuestras  pesquisas,  no  hemos  po- 
dido encontrar  el  menor  vestigio  de  tales  insectos  ni  la  huella  más 
insignificante  de  su  destructora  obra. 

Respecto  al  embalsamamiento,  veamos  de  analizar  sus  factores 
para  deducir  la  intervención  aproximada  que  pudo  caberles  en  el 
proceso  de  conservación. 

El  fin  y  objeto  que  se  persigue  con  los  embalsamamientos  ha 
cambiado  en  el  trancurso  de  los  tiempos. 

Antiguamente  los  embalsamamientos  se  practicaban  sistemática- 
mente, sobre  todo  en  Egipto,  bajo  el  influjo  de  las  ideas  religiosas 
allí  dominantes.  La  evisceración  se  practicaba  inmediatamente  des- 
pués de  la  muerte,  pues  no  se  les  ocultaba  á  los  egipcios  que  la  pu- 
trefacción cadavérica  tiene  su  punto  de  partida  en  las  visceras  abdo- 
minales; después  exponían  el  cuerpo  sin  visceras  al  aire  libre  por 
espacio  de  meses  para  conseguir  una  desecación  de  los  tejidos  lo 
más  prácticamente  posible;  una  vez  desecado  el  cuerpo,  arrollaban 
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alrededor  de  las  extremidades  y  del  tronco  centenares  de  metros  de 
vendas  impregnadas  de  resina  para  asegurar  aún  más  su  conserva- 
ción definitiva.  Hoy  día,  los  embalsamamientos  no  se  practican  de 
esa  manera,  porque  no  se  persigue  la  conservación  definitiva,  sino 
una  conservación  temporal  que  permita  dilatar  en  algunos  días  la 
inhumación,  ya  para  ser  trasladado  el  cadáver  de  una  parte  á  otra, 
ya  para  la  celebración  de  exequias  y  otros  actos  sin  peligro  alguno 
para  la  salud  pública.  Además,  la  conservación  definitiva  no  pueden 
patrocinarla  la  ciencia  ni  las  leyes  sociales  en  la  actualidad  por  opo- 
nerse á  las  fundamentales  leyes  físicas  de  la  rotación  de  la  materia. 

El  embalsamamiento  por  inyección  sin  evisceración  podrá  pro- 
ducir la  detención  de  la  p.utrefacción  durante  un  tiempo  más  ó  me- 
no¿  largo;  pero  la  desorganización  viene  por  fin,  porque,  aunque  se 
anule  por  completo  la  fauna  y  flora  cadavérica  bajo  su  acción  anti- 
séptica, el  medio  ambiente  que  rodea  el  cadáver  tiene  que  producir 
cambios  químicos  que  son  la  base  y  fundamento  de  una  desorgani- 
zación que  pudiéramos  llamar  aséptica,  y,  por  tanto,  la  estática  orgá- 
nica cambia  á  expensas  de  la  morfología  cadavérica.  En  el  caso  qu.^ 
nos  ocupa,  nueve  años  sepultado  en  un  terreno  húmedo  no  ha  sido 
tiempo  ni  medio  suficiente  para  verificar  cambios  que  alteraran  la 
forma,  volumen,  dureza,  color,  etc.,  etc.,  de  los  órganos  en  particu- 
lar y  del  cadáver  todo  en  general. 

En  el  embalsamamiento  por  inyección,  según  el  proceder  de 
Laskowski,  que  fué  el  usado  en  el  cadáver  del  limo.  P.  Ezequiel, 
entra  como  excipiente  la  glicerina  que  no  es  un  verdadero  antisép- 
tico ni  hace  á  los  tejidos  imputrescibles,  pero  da  cierta  flexibilidad. 
El  ácido  fénico  entró  en  una  proporción  inferior  al  5  por  100,  y  en 
esta  concentración  sólo  produce  un  efecto  pasajero  en  la  conserva- 
ción cadavérica,  según  el  Dr.  Oloriz.  Además,  siendo  volátil  el  ácido 
fénico,  la  proporción  que  se  mantiene  dentro  de  las  masas  orgánicas 
tiende  siempre  á  disminuir,  de  tal  modo,  que,  si  desde  un  principio 
no  se  obtiene  un  efecto  microbicida  completo  y  radical  (cosa  difícil 
de  conseguir),  hay  fundados  motivos  para  temer  que  la  putrefacción 
aparezca  en  plazo  más  ó  menos  largo. 

El  bicloruro  de  mercurio  es  el  alma  microbicida  del  líquido 
conservador;  pero,  por  sus  enérgicas  propiedades  químicas,  así 
como  destruye  los  agentes  de  la  putrefacción,  destruye  los  órganos, 
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los  corroe  y  comunica  á  los  cadáveres  color  obscuro  terroso.  En  el 
cadáver  del  P.  Ezequiel,  una  de  las  cosas  que  más  nos  llamó  la  aten- 
ción, aparte  del  volumen  de  los  órganos,  fué  el  color  de  la  piel, 
blanco  sonrosado. 

El  cloruro  de  zinc  forma  parte  del  líquido  conservador  en  una 
proporción  igual  á  la  del  ácido  fénico,  es  decir,  inferior  al  5  por  100, 
y  sus  propiedades  antisépticas  se  manifiestan  en  disoluciones  con- 
centradas. Es  cáustico  y  delicuescente,  siendo  en  un  ambiente  hú- 
medo esta  última  propiedad  muy  á  propósito  para  retener  líquidos 
(agua  especialmente)  y  contribuir  á  la  desorganización  química. 
Las  esencias  que  completan  el  líquido  conservador  se  volatilizan 
pronto  y  no  son  responsables  de  procesos  destructivos  ni  conserva- 
dores. 

En  cuanto  al  proceso  de  momificación,  se  hace  preciso,  para  que 
tenga  lugar,  que  el  cadáver  esté  inhumado  en  terreno  arenoso  y  seco, 
en  el  que  los  líquidos  sean  absorbidos  con  suficiente  rapidez  y  para 
que  no  se  verifique  la  putrefacción  gaseosa. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  el  terreno  donde  estuvo  inhumado  el 
cadáver  es  muy  poco  permeable,  y,  por  lo  tanto,  húmedo.  Pero 
existe  otra  circunstancia  muy  digna  de  señalarse  en  este  lugar,  y  es 
que  en  este  cadáver  no  se  formaron  líquidos  que  se  extravasaran, 
puesto  que,  de  haber  existido  extravasación,  indefectiblemente  ha- 
brían quedado  huellas  ó  manchas  en  la  ropa,  sobre  todo  en  sus  or- 
namentos episcopales  en  sus  partes  declives. 

Convengamos,  pues,  que  el  embalsamamiento  practicado  no 
daba  la  esperanza  de  detener  en  absoluto  el  proceso  de  la  putrefac- 
ción por  espacio  de  nueve  años,  concurriendo  las  circunstancias  di- 
chas de  humedad  del  terreno,  época  de  la  inhumación,  etc.,  etc. 

La  formación  de  adipocira  es  señalada  por  los  autores  como 
signo  de  una  putrefacción  cadavérica  que  ha  tenido  lugar.  Ya  hemos 
apuntado  el  hecho  de  no  haber  encontrado  untuosidad  que  pudiera 
delatar  la  existencia  de  adipocira  ó  cera  cadavérica. 

La  humedad  del  terreno  tuvo  fuerza  destructora  suficiente  para 
modificar  grandemente  las  maderas  y  herrajes  del  ataúd,  y,  sin  em- 
bargo, en  el  cadáver  no  hizo  más  que  darle  apariencias  de  mejor 
conservación  proporcionando  á  sus  miembros  flexibilidad  y  blan- 
dura, que,  unidas  al  color  de  la  piel  juntamente  con  el  volumen 
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normal  de  los  órganos,  completaban  la  obra  conservadora.  Tampoco 
puede  achacarse  la  excelente  conservación  de  este  cadáver  á  las 
condiciones  del  féretro,  pues  no  sólo  en  los  de  buenas  maderas, 
sino  hasta  en  los  metálicos,  la  putrefacción  tiene  lugar,  si  bien  esté 
más  ó  menos  retardada  (tres  ó  cuatro  años).  En  los  féretros  metáli- 
cos, la  destrucción  de  los  tejidos  tiene  lugar  formándose  un  líquido 
negro  y  viscoso  que  tiene  la  apariencia  de  unto  de  carro  en  el  que  « 
nadan  los  huesos  reblandecidos.  I 

En  suma,  la  conservación  más  frecuente  que  se  observa  en  los        ^ 
cadáveres  consiste  en  encontrarse  los  tejidos,  aunque  morfológica- 
mente intactos,  transformados  en  grasa  de  cadáver  ó  reducidos  á 
polvo,  que  al  menor  contacto  queda  destruida  la  forma  orgánica. 

Partes  periféricas  tan  fácilmente  destructibles  como  las  orejas  y 
la  nariz  conservaron  su  color,  consistencia  y  forma  normales.  El 
pelo  de  la  cabeza,  cejas  y  pestañas  estaban  fuertemente  implantados. 
El  vello  del  dorso  del  dedo  índice  izquierdo  existía  como  en  un  ca- 
dáver reciente.  El  color  de  la  piel  (excepto  en  la  mitad  derecha  de 
la  cara,  que  era  negro)  era  blanco  rosado.  Hay  que  reconocer,  sere- 
namente pensando,  que  estos  datos  no  tienen  explicación  ni  dentro 
del  proceso  ordinario  de  momificación  ni  en  la  conservación  por  la 
inyección  embalsamadora. 

De  lo  expuesto,  tenemos  que  convenir  en  que,  dadas  las  espe- 
ciales circunstancias  que  concurren  en  el  caso,  que  no  sólo  es  exce- 
lente el  estado  en  que  se  encontraba  el  cadáver,  sino  que,  además, 
esa  conservación  no  puede  explicarse  satisfactoriamente  dentro  del 
estado  actual  de  la  ciencia,  por  deberse  indudablemente  á  un  pro- 
ceso que  las  leyes  físicas,  químicas  y  biológicas,  con  todos  sus  pro- 
gresos y  adelantos,  no  pueden  por  ahora  descifrar.» 

Habla  el  doctor  Martínez: 

«¿En  qué  fundamento  me  apoyaría  para  explicarme  el  estado  de 
un  cadáver  enterrado  en  el  mes  de  Agosto,  aproximadamente  á  metro 
y  medio  de  profundidad,  en  un  depósito  de  ladrillo  recién  cons- 
truido y  cubierto  de  una  capa  de  75  centímetros  de  espesor,  consti- 
tuida por  tierra  arcillosa  removida  en  la  que  por  lo  general  encuen- 
tran buen  medio  ambiente  los  insectos  Blata  americana  o  cucaracha, 
Seolopendra  morsitaus  ó  mil  pies  y  otros  varios,  que  carece  por 
completo  de  sílice  y  pequeño  canto  rodado  y  sin  más  protección 
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que  una  caja  de  madera  de  ciprés  sin  forro  alguno?  ¿Podríase  atri- 
buir su  conservación  á  la  acción  del  líquido  inyectado  para  el  em- 
balsamamiento? El  ácido  fénico  y  el  bicloruro  de  mercurio  ¿pu- 
dieron tener  una  acción  tan  eminentemente  antipútrida  y  el  cloruro 
de  zinc  otra  tan  coagulante  que  contrarrestaran  los  efectos  que  sobre 
el  cadáver  debieron  producir  los  ciento  diez  meses  de  inhumado  en 
terreno  de  tales  condiciones? 

Pasemos  a  las  vestiduras:  ¿Qué  número  de  concausas  debieron 
influir,  y  en  qué  sentido,  para  que  las  vendas  empleadas  para  el 
embalsamamiento,  que  quedaron  puestas,  y  supongo  serian  de  hilo 
ó  de  algodón,  se  encontraran  hechas  polvo,  y  las  medias,  aunque  de 
seda,  permanecieran  en  muy  perfecto  estado,  á  pesar  de  su  íntimo 
contacto?  ¿Es  porque  aquéllas  fueran  de  hilo  ó  algodón  y  éstas  de 
seda?  Supongamos  que  así  sea;  pero,  ¿porqué  se  nota  una  diferen- 
cia tan  notable  entre  el  estado  de  las  vendas  y  el  de  la  mitra,  de 
hilo,  que  la  vimos  tan  bien  conservada? 

Otro  detalle  de  los  inexplicables  para  mí  es  el  estado  de  la  al- 
mohada sobre  la  que  descansaba  la  cabeza.  Me  dijeron  estar  rellena 
de  lana,  y  la  vimos  descompuesta  por  completo,  hasta  el  extremo  de 
hacerme  dudar  si  era  ó  no  lana.  ¿No  es  la  lana  una  de  las  substan- 
cias, así  como  la  seda,  que  más  tardan  en  descomponerse  estando 
enterradas?  ¿Por  qué,  pues,  en  este  caso,  la  seda  de  los  guantes  y 
medias  está  bien  conservada,  la  lana  de  la  almohada  descompuesta, 
el  lino  de  la  mitra  sólo  algún  tanto  mohoso,  las  vendas  convertidas 
en  polvo  y  el  cadáver  se  encuentra  sin  descomponer?  ¿Tiene  esto 
explicación  científica? 

Habidas,  pues,  en  cuenta  estas  anomalías  en  las  vestiduras,  el 
que  los  autores  están  unánimes  y  conformes  en  que  el  embalsama- 
miento no  es  garantía,  ni  mucho  menos,  de  que  el  cadáver  se  con- 
serve el  tiempo  que  se  quiera,  pues  sólo  hace  que  se  retarde  algún 
tanto  la  putrefacción,  que  se  haga  más  lenta,  y  que  hay  algunos  que 
citan  como  casos  excepcionales  el  haber  encontrado  á  los  dos  años 
sin  descomponer  un  cadáver  por  ellos  embalsamado,  y  e!  que  se 
encuentran  en  el  cadáver  del  Rdo.  P.  Ezequiel  particularidades  que 
se  apartan  del  proceso  general  de  momificación,  corno  son:  conser- 
vación de  cartílagos  nasales  y  auriculares  recubiertos  de  piel,  el  color 
blanco  rosado  de  algunas  partes,  el  volumen  normal,  ó  poco  menos, 
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de  los  miembros;  la  flexibilidad  tan  manifiesta,  y  el  no  encontrar  en 
él  signo  ni  huella  que  permita  sospechar  la  existencia  de  un  proce- 
so de  putrefacción  cadavérica,  á  nadie  puede  extrañar  que  todo  ello 
me  haga  presumir  que  no  es  debido  solamente  al  embalsamamiento 
y  al  haber  muerto  esqueletizado  por  efecto  de  un  cáncer  en  la  boca; 
y  preguntándome  yo  cuáles  fueran  las  causas  que  á  ello  contribu- 
yeron, no  puedo  menos  que  contestarme,  á  imitación  del  P.  Astete, 
que  Doctores  tiene  la  Sania  Madre  Iglesia  que  lo  sabrán  responder.* 


(Continuará.) 


Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  Recoleto. 


CARTAS 

DEL 


P.  IITRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÜS  MUÑOZ  CAPILLA  ^'^ 


A  llegado  á  nuestro  poder  una  serie  de  cartas,  escritas  las 
más  de  ellas  por  el  P.  Muñoz  Capilla  al  P.  Maestro  fray 
José  de  la  Canal,  y  antes  que  se  pierdan  del  todo  comen- 
zamos á  publicarlas.  Se  mojaron  hace  mucho  tiempo,  y  al  querer 
hoy  copiarlas  se  han  inutilizado  en  su  mayor  parte,  hasta  el  punto 
de  no  poder  salvar  más  que  fragmentos  de  algunas,  que  al  intento 
sólo  de  despegarlos  se  han  deshecho  en  nuestras  manos.  No  impor- 
tan las  lagunas  que  por  ese  motivo  advertirán  los  lectores;  lo  que  se 
ha  podido  copiar,  constituye  un  fondo  de  no  pocas  noticias  litera- 
rias y  biográficas,  y,  sobre  todo,  nos  retrata  en  sus  detalles  más  ínti- 
mos la  vida  de  aquellos  dos  grandes  hombres,  casi  los  únicos  que 
quedaron  representando  las  gloriosas  tradiciones  de  la  Orden  á  raíz 
de  la  infausta  fecha  de  la  exclaustración.  Tal  como  es,  publicamos 
esa  interesante  correspondencia,  sin  notas  ni  comentarios,  y  ya  se 
cuidarán  de  explotarla  los  investigadores  de  noticias  literarias  de  la 
Corporación. 

Cumplimos  con  un  deber  manifestando  en  este  lugar  nuestro 
sincero  agradecimiento  á  D.  Bernardo  Ruiz  de  la  Prada  por  la 
generosa  donación  de  esas  cartas  á  nuestros  Padres  de  la  Resi- 
dencia de  Santander;  las  conservaba  como  un  recuerdo  de  familia, 
pues  habían  pertenecido  á  doña  Rosa  Ruiz  de  la  Prada  (2),  señora 


(1)  Del  Archivo  Histórico  Hispano- Agnstiniano. 

(2)  Esta  señora,  nacida  en  La  Penilla  de  Gayón,  Santander,  el  29  de  Abril 
de  1791,  era  una  celebridad  en  Madrid  cuando  recibió  en  su  casa  al  P.  La  Ca- 


174        CARTAS  DEL  P.  MTRO.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA 

bondadosísima  que  recogió  en  su  casa  de  Madrid  al  P.  José  de  la 

Canal,  cuándo  éste  fué  arrojado  á  la  calle  por  la  revolución  de  1835. 

Siempre  que  el  P.  Muñoz  Capilla  menciona  á  Doña  Rosa,  entienda^ 

se  que  es  esa  bienhechora  á  quien  se  refiere. 

P.  G.  de  S. 


Córdoba,  2  Marzo  del  36. 

Mi  amado  amigo  y  P.  Mtro:  La  insinuación  que  V.  me  hacía  de- 
mudanza  me  ha  detenido  hasta  hoy.  El  26  recibí  el  tomo  46  de  la 
España  Sagiada  que  V.  me  regala  y  voy  leyendo  con  mucho  gusto^ 
y  cada  día  se  leerá  con  más  á  medida  que  la  distancia  de  los  tiem- 
pos vayan  haciendo  más  apreciables  estos  trabajos,  que  han  salvado 
de  la  ruina  universal,  siquiera  la  memoria  de  nuestros  mayores,  aun- 
que V.  se  muestra  tan  desconfiado,  que  duda  en  la  página  17Q,  que 
haya  alguno  que  lea  lo  que  escribimos.  La  posteridad  hará  justicia  á 
los  regulares  que  imitando  en  el  siglo  IQ  la  conducta  de  sus  antepa- 
sados del  siglo  6.®  han  procurado  conservar  algunos  monumentos 
de  los  bellos  tiempos.  Ya  en  los  papeles  públicos  se  habla  de  esto, 
como  V.  habrá  visto,  y  en  adelante  se  dirá  más.  Pero  á  nosotros  no 
nos  toca  sino  callar,  sufrir  y  volver  bien  por  mal. 

También  me  escribió  Pepe  León  que  se  ocupaba  V.  en  eltasti- 


nal.  De  niña  había  manifestado  excepcionales  dotes  para  la  pintura,  y  su  pa- 
dre, que  nada  escatimaba  para  que  su  hija  recibiese  una  educación  esmerada, 
procuró  que  aquellas  dotes  fuesen  dirigidas  por  manos  expertas  en  el  arte  de 
la  pintura,  dándola  por  maestros  á  Maeíla  y  otros  grandes  pintores,  entre  ellos 
Goya,  de  quien  recibió  algunas  lecciones  de  dibujo.  Tanto  se  llegó  á  distin- 
guir por  sus  cuadros,  que  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  la 
acogió  en  su  seno,  y  allí  se  conserva  su  auto-retrato,  así  como  pueden  verse 
pinturas  suyas  en  varias  iglesias,  colegios  y  otros  centros  de  Madrid.  Tenía 
además  grandes  aficiones  á  la  música  y  á  la  literatura,  y  su  casa  era  un  centro 
de  reunión  de  escritores  y  artistas,  contándose  entre  estos  los  que  más  se  dis- 
tinguían en  aquel  tiempo  en  la  Sociedad  madrileña.  Hablaba  también  algo  el 
francés,  y  escribió  sobre  la  pintura  algunos  folletos.  Era,  en  fin,  una  señora 
que  por  sus  talentos  y  gusto  literario  y  artístico  consiguió  tener  grandes  sim- 
patías en  la  Corte,  añadiéndose  á  esas  cualidades  la  de  ser  muy  cristiana  y 
ejemplar  en  sus  costumbres  y  de  sentimientos  en  extremo  caritativos.  Falleció 
llorada  de  todos  en  Madrid  el  8  de  Octubre  de  1865,  á  consecuencia  del  cólera 
que  tantos  estragos  causó  ese  afio. 
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dioso  trabajo  de  corregir  las  pruebas  de  La  Florida;  lo  cual  es  nue- 
vo y  muy  grande  motivo  de  gratitud  para  quien  tanto  quiere  favo- 
recerme, por  el  que  le  repito  afectuosísimas  gracias. 

Deje  V.  que  hundan:  lapides  de  pañete  clamabunt.  Anímese  V. 
acercándose  á  la  piedra  viva  que  brota  aguas  de  consuelo  para  todos 
los  afligidos  y  que  si  aquí  se  destruye  nuestra  felicidad  terrena,  nos 
tiene  preparada  otra  indestructible  en  el  cielo. 

Siempre  he  deseado  ayudarle  á  V.,  pero  ya  es  tarde  estando  ocu- 
padísimo  con  asuntos  de  beneficencia,  pues  sin  relevarme  del  cuida- 
do de  mi  Hospital  me  han  encargado  de  la  dirección  del  Hospicio 
que  va  á  restablecerse  en  el  Convento  de  Mercenarios  como  lo  es- 
tuvo el  año  de  22.  ¿Y  es  poco  para  mis  flacos  hombros? 

Encargúese  V.  de  recoger  esos  tesoros  literarios  que  donde  quie- 
ra que  se  hallen  acreditarán  su  procedencia,  y  Acheris  vendrán  y 
Mabillones  y  Muratoris  que  algún  día  les  sacudan  el  polvo. 

Temo  yo  también  con  V.,  considerándonos  entre  peligros  extre- 
mos; llevamos  empero  30  años  de  borrasca  tal  que  nos  hace  ú  osados 
ó  impasibles  en  los  peligros. 

Mis  afectuosas  expresiones  á  la  religiosa  Marta  y  el  Señor  nos 
asista  con  abundancia  de  sus  gracias  cuales  les  desea  su  amante 
hermano  y  amigo 

Fr.  fosé. 

P.  D.  He  abierto  esta  para  suplicar  á  V.  que  sí  se  le  presenta  don 
Antonio  de  las  Peñas,  oficial  de  la  Sección  del  Supremo  de  Guerra, 
ó  su  esposa  D.  María  Fernanda  del  Burgo  en  solicitud  de  que  con- 
fiese á  sus  niñas  que  en  esta  confesaban  conmigo,  se  encargue  de 
este  trabajo  en  bien  de  sus  almas.  . 


Córdoba,  12  de  Marzo  de  36. 

Mi  venerado  y  amado  P.  Mtro.  y  amigo  mío:  Aun  nos  ha  de 
dar  V.  más  tomos  de  la  España  Sagrada;  sino  es  que  la  completa.  Al 
través  de  las  locuras  y  agitaciones  que  sufrimos,  con  su  religión  con- 
servará España  la  veneración  que  debe  á  sus  antiguas  glorias.  Esa 
Academia  de  la  Historia  es  como  una  ciudadela  de  Minerva  que 
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respetarán,  como  la  han  respetado  los  embates  del  tiempo  y  las  pa- 
siones. 

Doy  á  usted  respetidas  gracias  por  su  tarea;  las  pruebas  me  han 
parecido  muy  bien,  y  le  suplico  se  tome  el  trabajo  de  corregir  y  en- 
mendar esos  descuidos  que  nota  el  Sr.  Burgos.  Lo  primero  que  le 
choca  es  que  unas  veces  se  emplee  el  tu  y  otras  el  vos,  unas  el  ved 
y  otras  el  ve,  y  eso  no  merece  enmienda,  pues  hablando  uno  con  dos 
ó  tres  no  es  extraño  que  á  veces  se  ciña  su  decir  á  uno  solo  y  se  en- 
tienda con  todos.  No  puse  al  principio  de  cada  extracto  las  personas 
que  concurrían  á  la  conversación,  porque  eso  sería  chocante,  á  mi 
parecer,  pero  si  se  agrega  alguna  á  lo  último  lo  he  prevenido  en  los 
antecedentes.  En  ftn,  usted  hará  lo  que  le  parezca  mejor  para  que  no 
salga  Sancho  montado  cuando  se  le  había  supuesto  sin  su  burro, 
como  le  sucedió  á  Cervantes.  En  lo  que  he  visto  he  advertido  un 
error  mío  precisamente,  que  tal  vez  podrá  corregirse  en  la  fe  de 
erratas  y  es  la  primera  palabra  de  la  página  4.  Dice  á  sentir,  combi- 
nar nuestras  sensaciones;  quisiera  se  borrase  á  sg/z/íy, quedando  apren- 
diendo á  combinar  nuestras  sensaciones. 

Aunque  aquí  quiera  imitarse  lo  de  Francia  no  temo  todavía  ca- 
tástrofes tamañas  como  aquellas.  Porque  eso,  que  ahora  dicen  las 
masas,  no  están  tan  movibles,  á  lo  menos  en  las  nuestras  de  las  pro- 
vincias como  allí  lo  estaban,  y  aquí  el  Gobierno  no  obra  ni  ha  obra- 
do con  doblez.  Al  fin  Cristo  sea  el  piloto  que  nos  saque  de  esta  bo- 
rrasca que  sin  duda  es  cruel. 

Celebro  mucho  el  restablecimiento  de  tan  buena  señora  y  le 
agradezco  su  generosa  hospitalidad  como  la  acogida  que  V.  da  á 
mis  recomendadas.  Ahora  me  ha  nombrado  el  Gobernador  Eclesiás- 
tico Director  del  Hospicio  Sobre  lo  de  la  Misericordia  y  la  Benefi- 
cencia. Estoy  contento,  pero  no  puedo  con  tanto;  ¿cómo  había  de 
poder  con  la  nueva  carga?  Contestaré  estudiándome  y  espero  en 
Dios  que  me  dejen  en  paz. 

Con  lo  que  ocurra  incomodará  á  usted  su  amigo  y  hermano, 

Fr.  José. 
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Córdoba,  30  de  Marzo  del  36. 

Mi  amado  y  venerado  P.  Mtro.  y  amigo:  Nada  adelantamos  con 
la  renuncia:  ahí  va  la  contestación  del  Sr.  Ministro  y  suplico  a  V.  que 
haga  un  rato  de  lugar  para  ver  a  nuestro  amigo  Oisbert  y  conferen- 
ciar los  dos  y  decirme  qué  debo  hacer.  Por  si  se  extraña  mi  deten- 
ción, le  incluyo  á  éste  la  contestación  al  Ministro  que  si  Vms.  aprue- 
ban puede  desde  luego  ponérsele  en  el  correo;  pero  si  ven  Vms.  que 
me  queda  todavía  algún  asidero  para  sostenerme  en  mi  renuncia, 
rompan  ustedes  aquella  contestación  y  díganme  la  que  he  de  dar. 
El  negocio  para  mí  es  de  la  mayor  importancia  y  tan  tranquilo  como 
quedaré  siguiendo  el  dictamen  de  ustedes:  tan  agitado  me  tendría 
toda  mi  vida  la  resolución  que  tomase  por  mí  mismo.  Ustedes  tie- 
nen conocimientos  especulativos  y  prácticos  de  que  yo  carezco,  y  no 
los  tienen  sólo  para  sí,  sino  para  sus  prójimos  y  si  cabe  con  más  jus- 
ticia para  con  este  pobre  y  miserable  amigo  suyo 

Fr.  José. 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ha  visto  la  exposición  que  V.  I. 
dirige  con  fecha  16  del  actual  pidiendo  se  le  exonere  de  la  dignidad 
Episcopal  de  Gerona  para  que  S.  M.  tuvo  a  bien  presentarle  en  bien 
de  aquella  Iglesia  y  del  Estado,  y  para  su  mejor  real  servicio:  y  en- 
terada S.  M.  ha  tenidt)  a  bien  resolver  conteste  a  V.  I.,  como  lo  eje- 
cuto de  su  real  orden,  que  las  razones  que  V.  I.  manifiesta  y  el  modo 
con  que  lo  hace  son  buena  prueba  de  su  modestia  y  de  sus  virtu- 
des, que  realzada  así  la  idea  de  sus  distinguidos  merecimientos  se 
aviva  el  deseo  de  S.  M.  de  ver  al  frente  de  su  obispado  de  Gerona 
un  Prelado  tan  digno  y  de  cuyo  Pontificado  deben  esperarse  tantos 
beneficios  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal.  Por  lo  mismo  y  sin  ad- 
mitir la  renuncia  me  manda  S.  M.  decir  a  V.  I.,  como  lo  ejecuto, 
que  será  de  su  Real  agrado  la  pronta  y  positiva  aceptación,  y  que 
no  duda  se  resolverá  á  dar  en  este  paso  un  nuevo  testimonio  de  su 
deferencia  a  la  voluntad  Soberana  y  de  su  confianza  en  los  auxilios 
de  la  Providencia. 

Dios  gue.,  etc.  Madrid,  25  de  Marzo  de  1836. 

Alvaro  Gómez. 

limo.  Sr.  D.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz  Capilla,  Obispo  presentado 
de  la  Diócesis  de  Gerona. 

12 
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Córdoba  y  Mayo,  30  de  1836. 

Mi  amado  P.  Mtro.  y  amigo:  Han  sido  .fundados  los  temores 
de  V.  con  respecto  á  mi  falta  de  salud.  A  principios  de  este  mes  fui 
atacado  de  una  fiebre  nerviosa  de  la  que  voy  convaleciendo  con 
tanta  lentitud,  que  aún  nada  puedo  hacer.  Mas  para  sacar  a  V.  del 
cuidado  en  que  se  puso  por  mi  silencio  le  doy  este  aviso,  reserván- 
dome contestar  con  extensión  á  sus  dos  últimas  para  cuando  mi  ca- 
beza pueda  hacerlo.  Mis  expresiones  a  D.^  Rosa  y  mande  V.  a  su 

hermano  y  amigo 

Fr.  fosé  de  Jesús  Muñoz. 

'  Carta  escrita  por  otro  y  firmada  solamente  por  el  P.  Muñoz. 


Córdoba,  8  de  Junio  de  36. 

Mi  amado  P.  Mtro.  y  verdadero  amigo  mío:  Debo  confesar  el 
mucho  trabajo  que  me  causó  la  enfermedad  que  he  padecido,  una 
fiebre  nerviosa,  pero  no  maligna;  mas,  ¿á  quién  no  le  sucede  alguna 
vez  lo  que  á  S.  Pedro:  Existimabat  enim  se  posse,  quod  se  velle  sen- 
iiehat?  Ahora,  endeble  y  tan  inmediato  el  escarmiento,  propongo  la 
enmienda  para  conservar  algunas  fuerzas  el  tiempo  que  Dios  quiera 
concedérmelas.  Contestaré  a  las  tres  de  V.  poco  á  poco,  pero  con 
alguna  extensión  para  mi  consuelo  y  descargo. 

Manejaron  Vmds.  tan  bien  el  asunto  de  la  renuncia,  que  confor- 
mándome con  el  dictamen  y  copiando  la  minuta  que  me  puso  el 
Sr.  Gisbert,  conseguí  que  S.  M.  me  la  admitiese  en  los  términos 
que  V.  verá  en  la  adjunta  copia,  á  la  que  no  he  contestado  todavía 
hasta  robustecerme.  A  mí,  gracias  á  Dios,  no  me  amedrentan  cocos 
ni  duendes:  ni  trabajo  me  ha  costado  perderles  el  miedo,  y  lo  que 
más  ha  contribuido  a  desvanecérmelo  ha  sido  la  traducción  de  la 
Historia  de  que  V.  vio  algún  tomo  y  que  asustó  al  mismo  señor 
Liñán.  La  concluí  y  quizá  algún  día  verá  la  luz  pública,  acabados 
los  míos. 

Lo  que  más  me  impelía  a  resistir  era  la  reflexión  de  V.  No  debía 
esperar  las  bulas  y  sobre  ellas  no  se  atreverían  á  pasar,  y  así  todo  era 
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ilusorio.  Así,  he  salido  del  paso,  como  escribo  al  Sr.  Gisbert,  con  la 
mayor  satisfacción,  por  el  buen  desenlace  que  ha  tenido  y  por  ha- 
berme conducido  en  todo  por  dirección  tan  de  VV.,  a  quien  estaré 
siempre  agradecido. 

Veo  lo  que  V.  me  dice  en  las  suyas  acerca  de  la  indolencia  de 
Burgos  y  la  incomodidad  que  ella  le  causa:  por  no  aumentarla  no 
he  querido  tocar  á  V.  sobre  este  asunto  en  mis  cartas  ni  una  pala- 
bia,  dejándolo  por  perdido.  Sin  embargo,  estos  últimos  días,  en  la 
inacción  de  mi  convalecencia,  había  pensado  proponer  á  V.  si  para 
conseguir  la  conclusión  de  esa  friolera  convendría  ofrecerle  alguna 
ayuda  de  costa  que  enviaría  á  V.  para  que  dispusiese  de  ella.  Estoy 
tan  á  ciegas  en  esta  clase  de  comercio,  que  ni  sé  lo  que  le  tendrá  á 
él  de  costa  la  impresión,  ni  el  número  de  ejemplares  que  deberá 
vender  para  reintegrarse,  ni  la  probabilidad  que  podrá  tener  de  ven- 
derlos. Así  que,  á  manera  de  fatalista,  dejo  eso  á  la  Providencia:  y 
ruego  á  V.  que  no  se  incomode  tampoco,  quedando  yo  satisfecho  y 
contento  con  lo  que  usted  disponga. 

Viéneme  á  pedir  de  boca  que  tratemos,  como  V.  me  ofrece,  so- 
bre disposición  en  caso  de  nuestro  fallecimiento:  en  los  días  más 
apurados  de  mi  enfermedad  quise  hacer  algo,  pero  me  detuvieron 
mis  amigos  asegurándome  que  no  había  peligro.  Me  hallo  en  el 
caso  de  tener  dos  casas  que  labré  con  licencia  de  mis  Prelados  con 
las  legítimas  paterna  y  materna,  las  cuales  disfruto  sin  que  las  haya 
reclamado  el  crédito  público,  porque  tuve  la  precaución  de  que  nc 
se  estamparan  en  los  libros  de  hacienda  del  Convento.  Por  lo  de- 
más no  tengo  otra  cosa  que  los  libros  y  el  excaso  mueblaje  y  po- 
bre ropa  de  un  fraile.  Con  estos  datos  puede  V.  contar  para  darme 
su  parecer. 

La  propuesta  que  V.  me  hace  para  entrar  de  auxiliar  suyo  en  la 
gran  empresa  de  la  España  Sagrada  me  aflige  contemplándome 
cuan  inútil  estoy  para  aceptarla.  Me  aflige  también  mucho  ver  á  us- 
ted tan  solo  y  falto  de  colaboradores.  Me  aflige  contemplar  la  época 
tan  triste  que  se  va  presentando  para  las  ciencias  y  toda  clase  de 
saber  bueno  y  provechoso.  El  charlatanismo  lo  llena  todo  y  á  todos 
los  trae  aturdidos  y  como  fuera  de  sí.  Por  lo  que  á  mí  hace,  mi  Pa- 
dre'Maestro,  la  situación  de  mi  familia  y  la  mía  me  privan  cada  día 
más  aún  de  laS  remotas  esperanzas  de  vernos.  Podrá  haber  en  esto 
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algo  de  cobardía,  acaso  acrecentada  con  la  debilidad  en  que  me 
hallo  en  mi  convalecencia:  mas  como  quiera  que  sea,  ¿cómo  era 
posible  que  un  hombre  de  65  años  que  no  ha  saludado  la  materia 
en  que  se  le  quiere  ocupar,  auxilie  á  quien  con  menos  edad  y  más 
salud,  y  largos  trabajos  y  tantos  conocimientos  la  posee  y  ha  ade- 
lantado tanto?  Eso  sería  ponerle  un  Cirineo  de  palo  que  de  nada  po- 
dría servirle.  En  fin,  como  V.  dice,  esperemos  más  y  dejemos  por 
ahora  este  negocio. 

Cuando  V.  me  escribió  en  11  de  Agosto  del  año  pasado  me  dijo 
que  pusiera  el  sobre  á  D.'*^  Rosa  Ruiz  de  la  Prada,  y  aunque  extrañé 
el  nombre,  así  lo  puse  con  lo  de  Plazuela  de  S.  Esteban,  etc.  Des- 
pués, repasando  ahora  las  posteriores  de  V.  veo  que  rectifica  en  ellas 
lo  que  debía.  Mía,  pues,  ha  sido  la  culpa,  y  ya  estoy  prevenido. 

Mi  gratitud  á  esa  señora  por  lo  que  hace  por  V.  y  por  el  sincero 
afecto  que  le  debo  é  interés  que  se  toma  por  mí;  quiero  hacérsela 
sensible  de  un  modo  ajustado  á  mi  situación  y  á  la  pobreza  del  paísi 
á  cuyo  fin  tengo  ordenado  disposición  de  enviar  á  esa  unas  aceitunas 
que  valen  muy  poco,  pero  significan  grandes  deseos  de  obsequiarla 
de  otra  manera.  Avisaré  cuando  salgan  é  ínterin  le  doy  gracias  por 
sus  consejos  que  procuraré  seguir. 

Cuatro  días  he  tardado  en  escribir  ésta:  pero  no  me  he  avenido 
á  que  fuese  corta.  Dios  N.  S.  conserve  á  Vmds.  en  su  Santa  gracia. 

Suyo  en  Cristo  Redentor  nuestro, 

Muñoz. 


Córdoba,  17  de  Julio  del  36. 

Mi  amado  amigo  P.  Mtro.:  Hubo  en  fin  proporción  para  remitir 
esa  friolera  con  el  aditamento  de  las  dos  cántaras  de  agua  de  azahar 
que  si  llegan  bien  tendrá  V.  la  bondad  de  enviarlos  á  D.  José  de 
León  mi  amigo  á  su  Botica  de  la  calle  imperial.  La  adjunta  papeleta 
instruirá  á  V.  del  punto  y  persona  que  los  conduce  y  por  ella  po- 
drá V.  reclamarlos.  Celebraré  llegue  á  manos  de  V.  y  que  D.^  Rosa 
guste  de  esa  fineza:  si  no  le  sirve,  al  menos  le  suplico  reconozca  en 
ella  mi  afecto. 

En  su  última  de  28  de  Junio,  me  habla  V.  de  La  Florida  y  por  lo 
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que  me  dice  veo  se  había  adelantado  hasta  la  pág.  230,  gracias  á  la 
eficacia  de  V.  que  lo  estrecha.  En  cuanto  á  título  no  tenia  otro  en  la 
orden  que  el  de  Maestro  que  estampé  en  el  Origen  de  la  Religión,  y 
por  ese  me  conoce  y  así  me  nombra  todo  el  mundo  en  esta,  a  pesar 
de  la  mudanza  de  traje.  Estoy  convenido  y  desde  el  principio  lo  he 
estado  en  dejar  obrar  á  la  Providencia  en  este  negocio  entregándome 
á  Burgos  y  teniendo  á  usted  de  padrino  y  agente. 

No  podemos  disponer  con  seguridad  para  lo  futuro  pos- 

tumo. Sin  embargo,  es  forzoso  tomar  [alguna  medida]  y  por  con- 
veniencia. Cuando  yo  la[bré  las  dos  casas  fué]  con  licencia  de  mis 
Prelados  y  procuré  [hacerlo]  con  todas  las  formalidades  prescritas 
por  nuestras  leyes  para  tales  casos.  Así,  pienso  dejarlas  ahora  á  mi 
hermana  que  me  está  sosteniendo  y  me  ha  asistido  con  cuanto  me 
ha  hecho  falta  desde  el  año  20  en  que  murió  mi  hermano.  Y  por  lo 
que  V.  me  dice  me  parece  hará  cosa  acertada  en  legar  lo  que  tenga 
á  sus  parientes  pobres  para  que  se  socorran;  pues  que  suprimida  la 
Corporación  á  que  pertenecíamos,  han  cesado  los  vínculos  que  nos 
unían  á  ella,  y  han  cesado  las  obligaciones,  cuyo  cumplimiento  re- 
quería y  suponía  su  existencia  y  hemos  vuelto  á  adquirir  los  dere- 
chos que  le  habiamos  cedido.  Quod  sí  dormierit  vir  ejus  soluta  est  a 
lege  viri,  podemos  decir  en  nuestro  caso.  Y  ahora  recobran  respecto 
de  nosotros  su  valor  las  leyes  civiles  que  arreglan  el  negocio  de  tes- 
tamentos y  sobre  todo  lo  que  el  derecho  natural  no  manda,  pero  ins- 
pira, digámoslo  así,  que  debe  hacerse. 

Pero  mi  P.  Mtro.:  ¿estamos  en  el  caso  de  testar?  ¿ó  volverán  á 
renacer  aquellos  vínculos,  aquellas  obligaciones,  restableciéndose  por 
tercera  vez  nuestra  Corporación?  Los  progresos  de  los  carlistas,  las 
ningunas  noticias  de  nuestros  ejércitos,  y  el  cisma  horroroso  que 
divide  á  los  que  obedecen  al  gobierno  de-  la  Reina  lo  hace  temer  á 
muchos. 

Celebro  la  piadosa  ocupación  de  Dña.  Rosa  á  quien  dará  V.  mis 
afectuosas  expresiones.  ¡Qué  tiempos  para  ir  á  Madrid!  Veámonos 
en  la  bienaventuranza  y  aquí  vivamos  ínterin  consolados  con  la  es- 
peranza de  gozarla,  estrechando  los  vínculos  de  la  caridad  que  nos 
unen  en  Cristo.  Su  hermano  y  amigo 

José. 
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Córdoba,  27  de  Julio  de  3ó. 

Mi  venerado  P.  Mtro.  y  mi  amigo:  Es  cosa  particular  que  la  mi- 
tra de  Gerona  haya  corrido  por  tres  amigos  de  ideas  tan  semejantes. 
¿Qué  nos  querrá  decir  con  esto  la  divina  Providencia?  Yo  no  tengo 
derecho,  ó  por  mejor  decir  lo  he  perdido  para  hablarle  á  V.  sobre 
este  asunto;  así  que  me  propongo  guardar  una  perfecta  neutralidad 
y  un  profundo  silencio  pidiendo  á  Dios  que  se  haga  su  voluntad  y 
no  la  nuestra. 

Como  tal  vez  me  contestará  V.  á  la  que  le  escribí  el  17  me  re- 
servo para  entonces  sabedor  del  resultado  de  la  renuncia  extender- 
me á  más.  Supongo  que  Dña.  Rosa  habrá  llevado  un  buen  rato  y 
que  estará  inquieta.  No  nos  apuremos  que  todo  tiene  salida  en  este 
mundo  hasta  salir  de  él.  Si  las  aceitunas  han  llegado  secas  como  es 
de  temer,  se  las  echa  nueva  agua  y  se  refrescan. 

No  omita  V.  ponerme  cuatro  letras  avisándome  la  marcha  del 
negocio  y  mandarme  como  á  su  verdadero  amigo. 

José  de  Jesús  Muñoz. 

* 

Córdoba,  4  de  Agosto  de  36. 

Mi  amado  amigo  y  venerado  P.  Mtro.:  La  que  V.  me  anuncia  es- 
crita después  del  28  del  pasado  sufrió  la  suerte  de  aquel  correo  que- 
mado en  Sierra  Morena.  He  recibido  la  del  26:  celebro  llegasen 
bien  los  encargos  y  León  me  ha  escrito  dándome  gracias  por  los 
cántaros. 

El  31  en  la  noche  se  proclamó  en  ésta  la  Constitución  del  año  12 
sin  resistencia  ni  efusión  de  sangre.  Al  momento  se  nombró  una 
Junta  que  nos  está  gobernando,  la  cual  oigo  que  ha  convocado  á  la 
Diputación  Provincial  para  entregarle  el  mando  de  la  Provincia. 
Málaga,  Cádiz,  Sevilla,  Granada  y  Murcia  han  hecho  lo  mismo,  y  es 
de  suponer  que  imiten  su  ejemplo  las  demás  Provincias.  En  todas 
quedaron  muchos  descontentos  de  las  elecciones  que  lo  estaban  del 
actual  Ministerio,  y  es  regular  que  estos  hayan  preparado  estas  con- 
mociones. No  sabemos  qué  partido  tomará  el  Gobierno  y  entre 
tanto  nuestra  situación  es  angustiosa. 
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Temo  en  esa  algún  trastorno  ó  agitación,  y,  por  tanto,  suplico 
á  V.  me  avise  de  lo  que  ocurra,  pues  además  del  interés  recíproco 
de  la  amistad,  ¿quién  puede  mirar  indiferente  los  males  de  la  pa- 
tria? No  lo  era  Babilonia  de  los  judíos,  y,  sin  embargo,  les  mandaba 
Jeremías  por  medio  de  Baruch  que  rogasen  á  Dios  la  conservase  en 
paz,  porque  en  la  paz  de  Babilonia  consistía  la  de  ellos  mismos. 
Y  Cristo  Señor  nuestro  lloró  lágrimas  muy  sentidas  al  contemplar  á 
Jerusalén  y  prever  su  ruina.  No  quiero  volver  los  ojos  á  lo  pasado, 
porque  es  afligirse  sin  fruto,  ni  ponerlos  en  el  porvenir  porque  es 
incierto  y  tristísimo:  reprimo  mi  imaginación:  reprimo  mi  juicio: 
desecho  toda  reflexión  política  y  busco  sólo  en  las  religiosas  algún 
temperamento  á  mi  amargura.  Justo  eres  Señor  y  rectos  son  tus  jui- 
cios. Esta  es  la  conclusión  de  todos  mis  desvarios  para  resignarme  y 
callar.  Padecemos  y  aún  nos  resta  que  padecer  lo  que  no  sabemos: 
abandonémonos,  pues,  con  D.^  Rosa  á  la  Providencia  para  que  haga 
de  nosotros  lo  que  convenga.  La  lástima  es  que,  considerando  las 
cosas  bajo  el  aspecto  religioso,  la  lucha  está  entre  dos  monstruos  á 
cual  más  formidable  y  más  pernicioso  á  la  Religión  verdadera,  la 
hipocresía  y  la  incredulidad,  y  cualquiera  de  ellos  que  triunfe  aca- 
rreará males  incalculables  á  la  moral  y  á  la  Religión.  No  hay  más 
que  clamar  al  que  va  con  nosotros  en  la  navecilla:  y  parece  se  duer- 
me para  que  despierte  y  nos  salve. 

Vea  aquí  V.  lo  que  he  querido  manifestarle  sobre  la  situación  de 
mi  espíritu  para  mi  satisfacción  y  desahogo.  Por  lo  demás,  como 
nos  han  puesto  fuera  de  combate  no  tenemos  los  peligros  de  los  que 
andan  ocupados  en  la  maniobra:  ni  V.  debe  temer  mucho  por  sí  res- 
pecto al  Obispado,  porque  eso  está  muy  remoto. 

Sentiría  que  estos  trastornos  hiciesen  quedase  incompleta  la  im- 
presión de  La  Florida,  sobre  la  que  por  tanto  espero  me  diga  V.  lo 
qué  se  adelanta. 

Mis  expresiones  á  D.^  Rosa  y  que  nos  encomiende  á  Dios  como 
lo  hace  por  Vds. 
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Córdoba,  25  de  Agosto. 

Mi  más  estimado  amigo:  A  los  15  días  de  escrita  su  última  en  9 
del  presente  la  contesto  para  decirle  que  viva  sin  cuidado  por  mí,  y 
que  no  deje  de  escribirme  para  que  no  lo  esté  por  V.  Aniquilados 
políticamente  nada  nos  queda  que  hacer,  sino  levantar  al  cielo  las 
manos  y  el  corazón  á  Dios  pidiendo  el  remedio  de  nuestros  males. 

No  exijo  de  V.  que  me  dé  noticias;  pero  en  la  crisis  que  nos 
hallamos  no  es  fácil  reprimir  la  curiosidad  y  desear  saber  el  modo 
de  pensar  de  los  amigos  acerca  del  éxito  de  estas  cosas.  Huyendo  de 
la  bulla  de  los  periódicos  veo  sólo  la  Gaceta,  y  V.  me  dirá  lo  que 
quiera.  ¿Le  han  costestado  á  V.  acerca  de  su  segunda  renuncia?  ¿Nos 
dejará  Burgos  con  los  paños  puestos  sin  acabar  su  obra?  A  estas  dos 
preguntas  deseo  me  responda  V.  y  que  me  diga  algo  de  su  situación 
y  ocupaciones.  Las  mías  son  las  mismas  que  V.  sabe,  y  puesto  que 
sigue  habilitada  la  correspondencia,  aunque  peligrosos  los  caminos, 
y  la  nuestra  es  inocente,  lisa  y  llana  no  tengo  dificultad  en  repetir- 
me su  amigo. 

Expresiones  á  Dña.  Rosa  y  á  Gisbert. 

Muñoz. 


Córdoba,  8  de  7.^^^  de  1836. 

Mi  amado  amigo  y  estimado  P.  Mtro.:  El  saber  que  V.  se  ha 
ocupado  en  consolar  á  esa  señora  me  ha  servido  á  mí  también  de 
consuelo  para  templar  el  dolor  que  me  causó  aquel  horroroso  acon- 
tecimiento: pido  á  Dios  le  haya  llevado  á  descansar  de  los  azares 
de  este  malvado  mundo,  y  conceda  resignación  á  los  vivos  para  lle- 
var tan  acerbos  golpes  cristianamente.  No  puedo  ocultar  á  V.  que 
'éste  y  tantos  otros  me  traen  tan  abatido,  que  necesito  mucha  re- 
flexión para  moderar  mis  afectos.  Quiera  el  Señor  concederme  su 
gracia  para  usar  bien  de  estos  acontecimientos  de  modo  que  con- 
tribuyan á  mi  verdadero  bien. 

Aunque  no  se  está  para  pensar  en  mitras,  yo  me  alegraré  de  sa- 
ber que  se  halla  V.  positivamente  libre  de  ese  cuidado,  que  siempre 
desazona  como  lo  tengo  por  experiencia. 
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Señor,  ¿qué  queréis  hacer  con  nosotros?  Este  pensamiento  me 
confunde  y  me  abisma.  Soy  muy  pequeño:  no  penetro  en  los  desig- 
nios de  la  Providencia:  tiemblo  al  contemplar  lo  que  merecemos,  y 
sólo  pido  fortaleza  para  sufrir  con  fruto  la  parte  que  me  quepa  en 
el  castigo,  que  habré  de  sufrir  en  mi  puesto  del  que  no  puedo  se- 
pararme. 

Ya  he  visto  las  últimas  muestras  que  V.  me  incluyó  en  la  suya 
de  30  de  Agosto,  y  por  casualidad  he  advertido  una  errata  que  en 
sentencia  mía  al  anotar  al  margen  los  títulos  ó  epígrafes  de  los  pá- 
rrafos, pág  317;  dice  la  muestra:  «Fuerza  de  excitación  con  que  obra 
el  alma»,  debe  decir:  «Fuerza  de  exitación  con  que  obra  el  cuerpo 
en  el  alma.» 

Se  lo  advierto  á  V.  porque  si  puede  tener  lugar  la  enmienda  en 
la  fe  de  erratas.  Perdone  V.  y  pida  á  Dios  por  su  afligido  amigo  y 
lo  mismo  Dña.  Rosa,  á  quien  me  ofrecerá  como  lo  hace  este  suyo 


José. 


Córdoba,  11  de  T.^^^^  del  36. 

Mi  amado  amigo  y  hermano:  Aunque  sacaría  á  V.  del  cuidado 
en  que  le  puso  la  indicación  del  Sr.  Ramos  mi  anterior  que  recibi- 
ría el  próximo  pasado  correo,  repito  en  éste  congratulándome  con 
usted  por  todos  los  motivos  que  me  anuncia  y  que  debemos  reci- 
bir con  acción  de  gracias.  Que  V.  se  halle  libre  de  las  zozobras  en 
que  le  tenia  su  renuncia:  que  no  se  hayan  acordado  de  nosotros  en 
el  Plan  de  reforma,  y  que  se  halle  concluida  la  impresión  de  La  Flo- 
rida, acerca  de  cuyo  título  me  parece  hemos  hablado  otras  veces,  y 
estoy  convenido  en  que  puede  dársele  el  de  Del  alma  humana  y  de 
sus  facultades  y  operaciones.  Tratado  Filosófico  escrito  por  el  Maes- 
tro Fr.  José  de  Jesús  Muñoz,  Agustiniano.  Año  de  1830. 

Si  á  V.  no  le  gusta  asi,  póngale  el  que  mejor  le  pareciere. 
•  En  cuanto  á  Burgos  he  pensado  ser  lo  mejor  incluir  á  V.  la  car- 
ta para  que  si  la  aprueba  se  la  entregue,  y  si  no,  de  palabra  le  diga 
lo  que  guste,  en  la  inteligencia  de  que  cualquiera  que  sea  el  resul- 
tado quedo  suyo  gustoso.  Sin  estar  otra  cosa  en  mi  mano  me  van 
haciendo  tanta  impresión  las  cosas  que  vemos  y  los  hombres  que 


186        CARTAS  DEL  P.  MTRO.  PR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA 

tratamos  que  quebrantan  mi  salud  y  no  sé  si  darán  conmigo.  Dios 
tenga  misericordia  de  mí  y  me  conceda  los  auxilios  de  su  gracia 
para  llevar  con  resignación  lo  que  venga. 
Quedo  de  V.  su  más  agradecido  amigo 

José, 

P.  D.    No  debe  V.  tener  cuidado  por  mí,  pues  (por  ahora)  este 
Jefe  político  es  muy  amigo  mío  y  no  temo  que  me  incomoden. 


Córdoba,  30  de  Octubre. 

Querido  Pepe:  Enteré  á  Gómez  de  tu  contestación  y  detuve  la 
mía  porque  me  aseguró  Pavón  que  te  escribiría  con  extensión  sobre 
lo  que  me  preguntabas;  él  lo  ha  hecho  mejor  que  yo,  á  quien  los 
pesares  embotan  el  espíritu  y  cortan  la  expresión:  hoy  tengo  el  cui- 
dado de  no  saber  del  P.  La  Canal  á  pesar  de  haberle  escrito  luego 
que  pude  hacerlo,  y  quisiera  preguntases  por  él  ó  enviases  á  la  calle 
del  espejo  n.°  17  cto.  2.o  á  saber  de  su  persona.  Tu  hermana  Fuen- 
santa está  buena  y  me  encarga  te  dé  memorias. 

En  cuanto  á  nuestra  situación  es  la  más  deplorable,  sin  autorida- 
des, sin  ayuntamiento,  ocupada  la  ciudad  por  los  Nacionales  de  Se- 
villa que  viven  del  país,  corre  un  mes  entero  en  que  esta  desgracia- 
da patria  sufre  toda  clase  de  calamidades,  sin  poder  respirar  aún 
viendo  á  la  facción  en  los  confines  de  su  provincia  sin  menoscabo, 
antes  sí  con  aumento,  pues  se  les  han  pasado  últimamente  casi  toda 
la  tropa  que  formaba  la  guarnición  de  Almadén  después  de  rendi- 
da: es  tal  el  abatimiento  del  espíritu  público  y  tal  la  desesperación 
en  toda  esta  provincia  y  sospecho  que  en  casi  toda  la  nación,  que 
maldicen  á  boca  llena  la  Constitución  y  cortes  constitucionales,  y 
detestando  al  mismo  tiempo  los  temores  con  que  nos  amenaza  el 
Pretendiente  suspiran  por  una  intervención  que  ponga  fin  á  nues- 
tros males  y  contenga  á  los  locos  que  intentan  hacerlos  cada  día 
más  horrorosos. 

Adiós,  Pepe  mío. 

¡osé 
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Córdoba,  27  de  Noviembre. 

Mi  amado  amigo  P.  Mtro.:  Ayer  26  recibí  la  suya  fechada  el  8; 
intes  había  recibido  la  que  V.  sospecha  prisionera,  que  por  su  tar- 
lanza  me  habia  puesto  en  cuidado  y  movídome  á  preguntar  á  León 
íorV. 

No  leo  papel  periódico  y  aun  excuso  toda  conversación  de  asun- 
tos poh'ticos  y  de  noticias.  No  por  eso  me  crea  V.  indiferente  ni 
ígoísta:  no  puedo  serlo:  no  sé  porqué:  me  duelen  tanto  los  males 
mblicos  que  creo  prudente  ignorarlos  cuando  no  les  puedo  aplicar 
remedio.  No  atino  á  templar  estos  sentimientos  y  por  eso  me  parece 
lebo  precaverlos  o  preservarme  de  ellos  para  que  no  agiten  des- 
:ompasadamente  mi  alma,  ni  la  separen  de  la  atención  é  interés  que 
lebe  tomarse  por  lo  que  principalmente  lo  merece,  por  aquel  uno 
lecesario,  por  su  salud  eterna.  Sin  embargo,  aún  trato  algún  otro 
imigo  que  casi  á  la  fuerza  me  obliga  á  escuchar  noticias.  Entre  ellas 
mpe  que  no  había  podido  V.  resistirse  más  á  la  aceptación  del 
►bispado,  de  lo  que  me  indicaba  V.  también  alguna  cosa  en  su  an- 
terior, y  ahora  en  esta  lo  veo  justamente  afligido  por  el  peligro  con 
[ue  lo  amenazan  de  nombrarlo  Gobernador.  ¿Quiere  V.  que  le  diga 
li  modo  de  pensar  sobre  lo  que  debe  hacer?  Mi  modo  de  pensar 
;s  que  no  debe  admitir  semejante  nombramiento.  Gisbert  puede 
Informar  á  V.  mucho  mejor  que  yo  sobre  el  derecho  y  hecho  de 
iste  negocio. 

Me  ha  dicho  un  amigo  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  el 
muncio  de  la  obra  de  Teología  de  que  V.  me  habló  en  tiempos  pa- 
idos,  en  cuya  revisión  se  ocupaba  V.  con  Gisbert  y  tanto  él  como 
ro  deseamos  haberla.  Si  llega  el  día  de  que  Burgos  envíe  á  Berard, 
|mercader  único  de  libros  aquí,  algunos  ejemplares  de  La  Florida, 
>or  la  que  me  preguntan  también  de  Valencia,  procure  V.  que  ven- 
jan  con  ellos  algunos  de  esa  obra. 

A  mi  señora  doña  Rosa  muchas  expresiones  y  que,  según  dicen, 
10  hay  que  temer  por  ahora  nuevos  escondites.  Muchas  cosas  tam- 
[bién  á  Gisbert  y  á  Ramos  García  y  encomendémonos  á  Dios  como 
[lo  hace  su  amigo 

Fr.  José  de  Jesús. 
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Tragura,  31  de  Diciembre  de  1836. 

Amadísimo  hermano  y  dueño  de  todos  mis  respetos:  Desde  que 
por  orden  del  Gobierno  salí  de  mi  Convento,  me  retiré  á  este  pue- 
blecillo  de  naturaleza,  y  aunque  está  situado  á  dos  horas  de  la  villa 
de  Camprodón,  vivo  tan  aislado,  que  no  me  comunico  sino  con  mis 
paisanos  que  no  son  más  que  pastores  de  ovejas  y  gente  rústica,  y 
así  nada  sé  de  lo  que  pasa  en  el  gran  mundo;  esto  ha  hecho,  que 
hasta  ahora  no  haya  sabido  la  elección  de  su  persona  para  Obispo 
de  esta  Diócesis,  lo  que  me  ha  causado  grande  gozo  y  alegría  y  fe- 
licitándole por  ella  le  doy  mil  parabienes  y  me  los  doy  á  mí  mismo 
por  la  buena  suerte  que,  siendo  este  pueblo  uno  de  los  del  Obispa- 
do, me  proporciona  de  tenerle  por  Prelado  mío. 

Quiera  el  cielo  que  podamos  tenerle  bien  pronto  en  su  silla  y 
darle  buena  salud  y  años  para  nuestro  bien,  á  cuyo  fin  dirige  al 
Señor  sus  ruegos  este  su  affmo.  hermano,  q.  b.  1.  m., 

Fr,  Juan  Subir  ana, 
Rev.'"^  Señor  Fr.  José  de  la  Canal. 


Córdoba,  12  de  Enero  del  37. 

Mi  venerado  P.  Mtro.  y  mi  amigo:  Recibí  con  la  satisfacción  que 
siempre  su  muy  apreciable  de  6  de  los  pasados,  y  la  inseguridad  de 
los  correos  me  ha  emperezado  hasta  ahora  para  contestar.  Hasta  el 
último,  que  debió  llegar  el  10  de  éste,  fué  quemado  junto  á  Manza- 
nares y  no  sabemos  cuándo  se  podrá  contar  con  la  seguridad  de  las 
correspondencias. 

Celebro  pensar  como  V.  sobre  los  puntos  que  le  tocaba  en  mi 
anterior,  y  me  parece  muy  bien  la  disposición  de  ánimo  en  que  se 
halla,  esperando  pasivamente  de  la  Providencia  los  resultados  de  su 
nombramiento  sin  practicar  nuevas  gestiones  ni  para  eximirse  ya  de 
él,  ni  para  promoverlo.  Somos  de  Dios,  ofrezcámosle  el  sacrificio  de 
nuestra  voluntad  con  toda  pureza,  sin  querer  otra  cosa  que  lo  que 
Él  disponga  de  nosotros. 
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Tengo  á  la  vista  el  anuncio  preventivo  de  la  obrita  de  Klupfel 
de  la 'que  me  prometo  que  contribuirá  mucho  á  formar  el  buen 
gusto  en  la  sana  teología,  depurada  de  escuelas  y  partidos  en  que 
lastimosamente  ha  estado  envuelta  hasta  aquí,  y  espero  leerla  con 
aprovechamiento  y  darla  á  conocer  á  los  jóvenes  eclesiásticos  que 
pueda. 

Yo  he  tenido  las  pascuas  harto  tranquilas;  he  regalado  á  mis  en- 
fermos con  los  que  paso  mis  buenos  ratos,  y  en  lo  demás  sigo  abste- 
nido de  todo  trato  superfluo  tan  incómodo  en  estos  tiempos.  Sin 
[amigos?]  y  sin  relaciones  se  disfruta  el  sosiego  que  trae  consigo  la 
placidez  interior  del  ánimo  no  agitado  con  objetos  y  sentimientos 
importunos.  Sólo  me  tenía  con  cuidado  la  suerte  de  Bilbao;  gracias 
á  Dios  hemos  salido  de  él  con  alegría  indecible. 

Por  lo  demás,  procuro  levantarme  sobre  los  hombres  y  sus  má- 
quinas y  sus  pasiones  hasta  subir  al  que  todo  lo  dispone,  de  quien 
espero  que  nos  ha  de  favorecer.  Tuvo  que  permitir  á  un  Cronwel  y 
un  Robespierre,  ut  scirent  gentes  quoniam  homines  sunt,  para  ense- 
ñar á  los  pueblos  cuánto  vale  el  orden  que  no  puede  subsistir  sin 
subordinación  y  obediencia  al  gobierno;  y  con  nosotros  hará  lo  que 
convenga. 

Nada  me  ha  escrito  Burgos,  ni  he  podido  ver  La  Florida  y  creo 
que  si  es  tan  perezoso  como  Espinosa  para  darla  á  conocer,  se  que- 
dará con  toda  la  impresión  en  su  casa.  Sin  embargo,  pienso  escribir 
á  D.  Andrés  Borrego  por  si  quiere  dar  algún  extracto  de  ella  en  su 
Revista. 

Escribí  á  D.  Gregorio  Gisbert  días  pasados  dándole  gracias 
por  un  ejemplar  que  me  remitió  del  informe  de  la  Junta  eclesiás- 
tica. No  sé  si  habrá  recibido  mi  carta.  Cuando  V.  lo  vea  déle  V. 
mis  expresiones  muy  afectuosas  como  á  D.a  Rosa  y  mándeme  V. 

como  á  su  amigo  y  hermano 

José. 


Córdoba,  25  de  Enero  de  37. 

Mi  amado  amigo  y  hermano:  El  cuidado  en  que  me  tiene  la  úl- 
tima de  17  por  sus  temores  respecto  al  peligro  en  que  se  hallaba  aún 
el  Sr.  Gisbert,  me  estimulan  á  contestarle  sin  pérdida  de  tiempo 
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hasta  saber  cómo  continúa.  Vea  ahí  usted  una  ocasión  en  que  he 
Sentido  no  haberme  hallado  en  esa  para  ser  su  enfermero  y  apren- 
der á  ser  buen  enfermo  y  buen  asistente  de  los  amigos.  Yo  supon- 
go, y  esto  me  satisface,  que  habrá  estado  perfectamente  asistido. 

¿Y  qué  males  padece  el  Sr.  Amat?  ¿Lo  inutilizan  sin  esperanza  ó 
la  hay  de  que  vuelva  á  su  Obispado?  A  mi  ver,  está  usted  libre  por 
ahora  del  compromiso  de  gobernar  el  suyo...  Dios  abrirá  camino,  y 
me  guarde  á  usted  los  muchos  años  que  le  desea  su  amigo,  hermano 
y  tocayo. 

Expresiones  á  D.^  Rosa.  José. 

Córdoba,  7  de  Marzo  del  37. 

Mi  venerado  P.  Mtro.  y  amigo  mío:  Recibí  la  teología  del  Padre 
Klupfel  que  me  remitió  León  sin  pérdida  de  tiempo,  por  la  que  doy 
á  V.  gracias;  he  repasado  en  ella  alguna  cosa,  porque  ni  tengo 
tiempo  ni  cabeza  para  mucho.  Es  obra  muy  preciosa,  buen  latín, 
nada  de  partido  de  escuela,  mucho  orden  y  grande  erudición.  Quizá 
no  es  necesaria  tanta  á  nuestros  jóvenes  poco  curiosos  en  general 
de  registrar  libros. 

El  mismo  autor  se  disculpa  con  la  supresión  de  la  cátedra  de  la 
Historia  Eclesiástica  en  aquella  Universidad,  que  le  obligaba  á  in- 
troducir en  su  obra  la  de  la  teología  y  de  las  herejías  de  que  está 
despejada  la  del  Xaberio  Gumerio  por  enseñarse  entonces  este 
ramo  de  instrucción  eclesiástica  por  separado.  Ojalá,  y  yo  lo  deseo 
muchísimo,  que  el  trabajo  de  Vms.  no  sea  estéril,  que  se  adopte  esta 
obra  en  los  seminarios  y  que  se  aproveche  de  ella  la  juventud  ecle- 
siástica. Pero,  ¡ay!  ¿Qué  Prelado  la  introducirá  en  su  diócesis?  Es 
para  desesperarse  contemplar  cuánta  es  la  ignorancia,  cuánto  el  fa- 
natismo, cuánto  el  orgullo  de  los  que  sin  saber  se  dan  por  oráculos, 
menospreciando  á  todos  los  que  no  se  les  someten. 

Me  alegraré  que  nuestro  amado  amigo  haya  salido  ya  á  pasear 
restablecido,  aunque  si  el  tiempo  es  ahí  tan  crudo  como  en  ésta,  no 
permite  salir  á  los  débiles  á  la  calle. 

Por  fin  Burgos  me  ha  enviado  por  junto  cinco  ejemplares  de  La 
Florida,  y  me  ha  escrito  que  sólo  ha  despachado  quince.  Dejémoslo 
al  tiempo. 
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Quiera  Dios  se  atasque  el  negocio  de  V.  y  allá  se  las  avengan  el 
Gobierno  con  el  Cabildo  y  el  Cabildo  con  el  Gobierno,  porque  para 
mi  es  cierto  como  V.  teme  que  si  le  obligan  á  ir,  resistiéndose  el 
Cabildo,  no  vive  cuatro  meses  en  aquel  país. 

Mi  situación  es  semejante  á  la  de  V.  Esa  señora  y  mi  hermana 
sostienen  nuestra  carcomida  existencia  con  los  esmeros  de  su  cari- 
dad. Pobrecito  el  Sr.  Amat,  á  quien  no  ha  bastado  su  carácter  con- 
descendiente de  currant  aquae,  como  V.  me  decía,  y  su  virtud  para 
ponerlo  á  salvo  de  los  tiros  del  fanatismo.  Qué  martirio  tan  fino  y 
doloroso  cuando  el  mártir  es  católico  y  católicos  los  jueces  y  los 
verdugos;  dígalo  el  Crisóstomo  y  otros  muchos;  es  prueba  cierta- 
mente la  más  fuerte  que  el  Señor  hace  á  sus  escogidos. 

Se  acerca  el  fin  de  nuestra  peregrinación,  y  dejamos  el  mundo 
cuando  está  intolerable;  con  eso  sentiremos  menos  dejarlo,  y  ojalá 
no  lo  sintamos  y  ojalá  nos  alegremos  viendo  inmediato  el  término  y 
el  fin  de  los  males  y  peligros  tantos  y  tamaños.  Este  es  mi  pensa- 
miento á  mis  solas,  y  siempre  recuerdo  con  gusto  la  memoria  de  V. 
y  de  Gisbert,  con  quien  deseo  reunirme  para  siempre. 

Expresiones  á  D.»  Rosa. 

José. 


Córdoba,  26  de  Marzo  de  37. 

Mi  muy  amado  P.  Mtro.  y  amigo  mío:  Cuando  recibí  su  última 
del  17  sabía  ya  por  este  Sr.  Obispo  que  me  trajo  expresiones  de  V., 
hallarse  V.  elegido  Gobernador  del  Obispado  de  Gerona  por  el  Ca- 
bildo de  aquella  iglesia,  y  á  pesar  de  lo  que  me  dice  V.  en  otra  carta 
sobre  este  asunto,  me  temo  que  será  inútil  toda  resistencia  y  que  le 
será  forzoso  encargarse  de  aquel  Gobierno,  aunque  se  consigan  al- 
gunas treguas  y  se  dilate  la  partida  algún  tanto.  Dolorosa  me  ha  sido 
esta  noticia  porque  lo  es  á  V.  y  veo  que  Dios  quiera  consume  su 
sacrificio.  Pero  nos  hallamos  en  el  caso  de  Pedro  y  Juan,  que, 
amándose  tanto  y  habiendo  vivido  juntos  con  su  Maestro,  no  que- 
rían separarse,  y  á  V.  le  dice  /«  me  sequere. 

A  propósito  he  estado  leyendo  pocos  días  ha  en  ratos  desocupa- 
dos la  vida  de  S.  Ignacio  Patriarca  de  Constantinopla,  escrita  por 
Nicetas,  que  traen  el  Harduíno  y  los  Bolandos.  Este  anciano  que 
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murió  de  ochenta  años  cumplidos  ocupó  por  espacio  de  treinta  años 
aquella  silla,  y  en  este  tiempo  sufrió  de  los  emperadores  Miguel  y 
Bardas  cruelísimos  tratamientos  y  fué  echado  de  su  silla  y  puesto  en 
ella  Focio,  el  griego  más  sabio  y  más  [tratable]  que  conocía  el 
Oriente,  hasta  que  el  emperador  Basilio  lo  restituyó  a  su  dignidad, 
desterrando  a  Focio.  .Tal  vez  habrá  V.  leído  la  historia  de  que  hablo 
y  habrá  visto  con  admiración  la  firmeza  de  carácter  de  S.  Ignacio,  á 
quien  sostuvo  el  Señor  y  lo  sacó  triunfante  de  sus  enemigos.  Creo 
no  son  las  actuales  circunstancias  tan  críticas  como  aquellas,  y  por- 
que así  lo  necesitaba  la  Iglesia,  suscitó  el  Señor  y  sostuvo  á  un  Ig- 
nacio quien  con  su  sencillez,  su  constancia  y  sus  ejemplares  virtudes 
pastorales  resistió  firmemente  á  todo  un  Focio  y  á  los  emperadores, 
afirmándose  así  la  fe  y  unidad  de  la  Iglesia  de  Oriente  y  Occidente. 
¿Y  qué  sabemos  si  el  Señor  ahora  se  quiere  valer  de  V.  para  que 
se  cumplan  sus  altos  designios  sobre  aquella  parte  de  su  rebaño? 
Ni  á  Moisés  ni  á  Jeremías  valieron  sus  excusas:  el  Señor  desató  sus 
lenguas  tartamudas,  y  los  hizo  á  aquél  dios  de  Faraón  y  á  éste  muro 
de  bronce  y  columna  de  hierro  para  resistir  á  los  reyes  prevarica- 
dores de  Judá. 

Hablo  disertando,  no  persuadiendo;  á  tanto  no  me  atrevo.  Amo 
á  V.  muy  de  veras,  y  por  si  se  ve  atado  como  Isaac  sobre  el  altar  y 
la  leña,  le  animo  como  puedo  rogándole  que  aun  entonces  no  olvide 
la  respuesta  del  padre:  Dominas  ptovidebitjili  mi.  Y  que  si  llega  ese 
caso  es  necesario  deponer  temores  y  cobardías  afirmándose  en  quien 
nos  sostiene  y  entrando  en  aquel  sentimiento  apostólico  decir  con 
S.  Pablo:  Ñec  fació  animam  meam  praetiosiorem  quam  me,  dummodo 
consumem  cursum  meum. 

Cuando  vuelva  á  ver  al  Sr.  Obispo  le  hablaré  de  nuestro  Klup- 
fel  por  si  consigo  inspirarle  afición  á  él  y  que  lo  ponga  en  su  Semi- 
nario, aunque  desconfío,  porque  como  V.  habrá  conocido,  es  un 
buen  señor  y  nada  más.  No  se  creería  si  no  se  tocase  cuanto  en  él 
pueden  las  preocupaciones,  y  cuan  raro  es  su  buen  gusto  en  las  cien- 
cias. Pero  su  trabajo  así  nos  es  muy  útil,  porque  nos  han  traído  á 
España  la  primera  obra  teológica  que  aquí  se  ha  impreso  desnuda  de 
partidos  y  de  la  fastidiosa  locuela  escolástica  llevada  á  la  práctica. 

Ya  he  enviado  á  Lima  un  ejemplar  de  La  Florida  á  Orihuela  y 
creo  irá  otro  muy  pronto  para  el  P.  Se[gura?l.  En  Valencia  la  está 
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leyendo  con  gusto  el  Rector  de  aquella  Universidad  y  quisiera  se 
estudiase  por  los  alumnos  de  ella.  Pero  veo  que  esta  edad  no  admite, 
al  menos  en  la  multitud,  aquellas  doctrinas,  y  por  lo  mismo  las  he 
publicado  sin  provecho  mío  para  rebatir  las  corrientes  peligrosísi- 
mas. Dejemos  pues  á  Burgos  que  haga  su  negocio;  yo  me  doy  por 
contento  que  se  haga  el  de  Dios. 

Me  ha  hecho  reir  la  obrita  que  tiene  V.  á  la  censura.  Lástima  es 
que  se  dé  con  ella  motivo  para  reir  en  otro  sentido  á  los  que  sin  eso 
se  burlan  de  la  Religión.  Perdone  si  he  dicho  lo  que  no  debía  ha- 
blando con  quien  tiene  olvidado  lo  que  refiero. 

Expresiones  á  mi  señora  D.*  Rosa,  y  mande  V.  á  su  amigo 

Fr.  José. 


Córdoba,  14  de  Mayo  del  37. 

Mi  venerado  P.  Mtro.:  ¿Qué  es  esto  del  espíritu  de  Dios  que  tanto 
desahoga  el  pecho  oprimido  por  su  pequenez  y  miseria  y  sin  saber 
cómo  lo  dilata  y  consuela,  y  luego  se  va  sin  poderlo  detener  deján- 
donos dulces  recuerdos  y  triste  sentimiento  de  su  ausencia?  ¡Cuánto 
más  vale  un  momento  de  su  presencia  que  el  mundo  entero!  ¡Y 
cuánto  se  distingue  la  alegría  y  la  gloria  que  sin  trabajo  alguno  de 
nuestra  parte  derrama  en  el  alma,  que  la  calma  y  sosiego  que  á  du- 
ras penas  y  muy  incompleto  podemos  nosotros  proporcionarnos,  aun 
con  su  auxilio,  á  costa  de  reflexiones  y  de  combates!  Yo  le  deseo  á  V. 
una  visita  suya,  por  corta  que  sea,  para  que  nos  haga  llevaderas  estas 
lágrimas  y  apuros  de  la  vida  presente,  y  descansemos  siquiera  por 
instantes  de  las  ruindades  de  nosotros  mismos,  y  lo  propio  deseo  á 
D.a  Rosa. 

Ya  habrá  V.  visto  á  mi  amigo  Gómez  y  habrán  VV.  departido  á 
mi  costa  largos  ratos.  Yo  hice  presente  al  Sr.  Obispo  las  expresio- 
nes de  V.,  y  tengo  dado  el  Klupfel  al  Rector  del  Seminario  con  re- 
comendación por  si  logra  que  les  agrade,  aunque  no  sé  cuál  será  su 
paladar,  y  me  acuerdo  de  que  palato  non  sano  poena  est  pañis  qui 
sano  est  suavis.  Me  cabe  además  la  triste  suerte  con  su  lima,  de  que 
se  quejaba  Job  cuando  decía:  Quare  posuisti  me  contrariam  Ubi? 
Porque  tengo  de  pedirle  limosna  para  el  Hospicio  que  se  com- 
ía 
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prometió  á  dar  y  ahora  rehusa  por  sus  apuros,  y  es  preciso  sa- 
cársela. 

Tan  pobre  es  mi  memoria  que  no  me  acuerdo  si  he  contestado 
á  su  última  de  V.  de  Abril,  en  la  que  me  decía  el  10  haber  conse- 
guido le  exonerasen  de  lo  de  Gerona.  Temeroso  yo  de  que  tendría  V. 
que  llevar  tan  pesada  cruz  sobre  sus  hombros  según  el  estado  del 
negocio,  le  había  procurado  alentar  como  quien  ayuda  á  bien  mo- 
rir, compadecidísimo  de  su  amarga  situación,  y  así  fué  muy  agrada- 
ble para  mí  la  noticia  de  hallarse  V.  libre  de  aquel  compromiso,  y 
me  congratulé  con  D/  Rosa  del  consuelo  que  el  Señor  le  continua- 
ba, conservándolo  cabe  ella  para  provecho  de  su  alma.  Es  verdad 
que  necesitamos  ya  los  dos  V.  y  yo  en  nuestra  edad  y  achaques  de 
alivios  y  asistencia  que  nos  hagan  llevadera  la  vida  y  sus  penas,  y  es 
un  beneficio  de  Dios  concedernos  estos  auxilios  temporales  que  he- 
mos menester,  viéndonos  expulsos  de  nuestras  celdas. 

Es  cierto  que  si  Burgos  hace  diligencia,  tendrá  despacho  de  La 
Florida:  en  Valencia,  en  Cádiz,  y  aquí  quieren  verla,  y  ellos  saben 
los  medios  de  publicarla  y  darla  a  conocer.  La  época  no  es  á  propó- 
sito para  cosa  buena.  Esperemos  mejoren  los  tiempos  y  dejemos 
obrar  á  Dios. 

Expresiones  á  Gisbert  y  mis  afectos  á  D.^  Rosa,  y  mande  V.  á  su 
amigo  y  hermano 

Fr.  José. 


Orense,  y  Junio  de  1837. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero  Mtro.  Canal:  Prefiero  este  dic- 
tado de  cordial  afecto  á  los  de  limo,  y  Rdo.  en  Cristo  Padre  de  más 
alto  tono  y  categoría.  En  otra  edad  y  en  mejor  época  hubiera  felici- 
tado á  V.  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  por  la  dignidad  episcopal, 
en  que  V.  hubiera  podido  hacer  á  la  Iglesia  servicios  de  importan- 
cia. Mas  ahora  la  mitra  no  ofrece  sino  espinas;  y  aunque  éstas  ro- 
dean también  á  la  fortuna  privada,  pero  al  fin  en  ésta  las  necesida- 
des son  menores  y  dejan  lugar  para  buscar  el  consuelo  en  los  libros. 
Varias  veces  en  la  correspondencia  con  el  buen  D.  Félix  hemos  he- 
cho conmemoración  de  V.  y  de  los  otros  amigos  y  compañeros  de 
Academia  y  hemos  llorado  la  muerte  del  Mtro.  Vera  y  del  Sr.  Ro- 
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dríguez.  Me  acuerdo  de.  V.  que  en  mi  última  estancia  en  esa,  no  pa- 
saba rato  de  gusto  sino  el  de  las  tardes  de  nuestras  reuniones  en  la 
panadería.  Presentía  que  lo  de...  había  de  salir  huero  y  así  trabajaba 
con  poca  gana  y  poco  gusto.  Lo  mismo  me  sucedió  con  la  revisión 
del  Klupfel,  que  pedía  algún  cuidado  y  tiempo;  pero  me  hubiera 
aplicado  á  ello,  si  se  viese  modo  de  llevar  á  cabo  este  y  otros  útiles 
proyectos. 

Supe  que  el  Sr.  Gisbert  ha  estado  bien  enfermo;  creo  trabaja  más 
de  lo  que  sufren  ya  sus  fuerzas.  He  visto  en  algún  periódico  que  el 
Cabildo  de  Gerona  había  nombrado  á  V.  Gobernador  ó  Vicario  ca- 
pitular; pero  á  las  otras  dificultades  habrá  la  del  camino  para  po- 
nerse en  ejercicio. 

A  nuestro  buen  presidente  de  Madrid  y  al  Sr.  Sáinz  de  Baranda 
y  demás  señores  compañeros  de  Academia,  comunique  V.  mis  más 
tiernos  afectos;  hasta  que  pueda  remitir  el  diseño  de  una  peña  con 
una  porción  de  figuras  que  no  parecen  caprichoso  entretenimiento 
de  ningún  pastor,  sino  que  presentan  cierto  aire  de  antigüedad;  y  se 
halla  en  el  llamado  monte  carras  á  dos  leguas  de  aquí,  en  la  parro- 
quia de  Almoite  cerca  de  Maceda.  Los  oficiales  de  la  Jefatura  fueron 
hará  dos  semanas  á  tener  un  día  de  campo  y  reconocer  aquella  peña 
y  sacar  un  dibujo  en  papel  de  aquellas  baratijas.  Y  yo  he  encargado 
á  un  amigo  lo  traslade  en  papel  marquilla,  para  dirigirlo  á  la  Acade- 
mia, por  si  de  su  confrontación  con  otros  semejantes  podemos  sacar 
alguna  luz  para  la  historia  de  nuestras  antigüedades. 

Consérvese  V.  con  salud  y  dando  cariñosos  recuerdos  á  doña 
Rosa,  etc. 

Juan  Manuel  de  Bedoya, 

(Continuará.) 
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A  terminó  la  huelga  ferroviaria,  después  de  haber  perdi- 
do algunos  millones  de  pesetas  los  obreros  y  patronos, 
haber  sufrido  no  pequeñas  molestias  muchos  miles  de 
ciudadanos,  haberse  levantado  olas  de  odio  entre  hermanos,  haber 
abierto  abismos  difíciles  de  llenar  entre  el  capital  y  el  trabajo,  haber 
obstruido  durante  varios  días  los  cauces  por  donde  fluye  la  vida 
económica  nacional,  y  haber  proyectado  dudas  y  temores  sobre  el 
receloso  capital  español. 

Que  todo  esto  es  un  mal  gravísimo  no  creemos  pueda  por  na- 
die ponerse  en  tela  de  juicio.  Concretándonos  á  lo  último,  ¿quién 
duda  que  es  un  mal  para  la  nación  el  que  los  ahorros  de  sus  hijos, 
en  vez  de  emplearse  en  fomentar  y  robustecer  la  vida  económica 
patria,  emprendiendo  negocios,  montando  industrias,  alumbrando 
nuevos  veneros  de  riqueza,  infundiendo  vida  vigorosa  á  los  que  ac- 
tualmente se  hallan  en  explotación,  creando,  en  una  palabra,  la  ne- 
cesaria independencia  económica,  sin  la  cual,  como  la  actual  guerra 
europea,  elocuentemente  está  demostrando,  es  punto  menos  que 
imposible  poder  tener  verdadera  independencia  política,  emigren 
de  España  en  busca  de  países  donde  la  vida  económica  se  desarro- 
lle con  más  normalidad,  sin  hallarse  sometida  á  las  pasiones  capri- 
chosas de  los  agitadores  de  oficio,  que  sin  mirar  á  las  consecuencias 
funestas  para  la  economía  nacional  y  para  realizar  sus  fines,  á  veces 
más  políticos  que  profesionales,  no  dudan  provocar  esas  embolias 
sociales,  conocidas  con  el  nombre  de  huelgas? 

Un  mal  parecido  al  reseñado  es  el  que  los  ricos,  ante  el  temor 
de  las  huelgas,  dediquen  sus  caudales  al  tranquilo  corte  del  cupón, 
garantido  por  el  Estado;  con  lo  cual  se  matan  todas  las  iniciativas 
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particulares,  se  ahogan  todos  los  entusiasmos  financieros,  quedan 
muertas  las  energías  de  los  grandes  luchadores  sociales,  extendién- 
dose como  obscura  y  fría  neblina  que  todo  lo  hace  borroso  y  des- 
vanecido, la  apatía,  la  rutina,  el  raquitismo  económico  propio  de 
los  pueblos  murientes. 

Pues  bien:  estos  males  gravísimos  son  consecuencia  lógica  de  la 
inseguridad  y  peligros  de  los  negocios  producidos  por  las  huelgas 
frecuentes  é  injustificadas,  arma  de  tres  filos  que  hiere  por  igual  al 
patrono,  al  obrero  y  á  la  nación.  Si  un  obrero  reuniese  por  heren- 
cia, por  ahorro,  por  donación  ó  por  otro  cualquier  medio  unos  mi- 
les de  pesetas,  seguramente  no  las  colocaría  en  un  negocio  cuyo 
éxito  estuviese  á  merced  de  agitadores  profesionales,  que  cuando 
menos  se  pensase,  provocaban  una  huelga  que  diese  en  tierra  con 
el  negocio.  Todos,  como  es  natural,  defienden  cuanto  pueden  su 
capital,  evitando  las  contingencias  y  peligros  de  perderlo. 


Cuanto  más  poderosa  y  de  mayor  alcance  y  eficacia  sea  un  arma, 
con  tanto  mayor  cuidado  y  prudencia  debe  manejarse.  Herir  el  ca- 
pital es  herir  el  trabajo,  puesto  que  sin  capital,  el  trabajo  en  gran  es- 
cala no  tiene  donde  emplearse  ni  puede  encontrar  la  conveniente 
remuneración:  y  herido  el  capital  y  el  trabajo,  herida  queda,  y  en  el 
mismo  centro  de  la  vida,  la  nación.  Con  lo  cual  no  queremos  decir 
que  toda  huelga  sea  reprobable  y  que  no  exista  derecho  a  ella,  sino 
que  de  las  medicinas  demasiado  enérgicas  y  de  las  operaciones  qui- 
rúrgicas graves  no  puede  abusarse  y  sólo  deben  utilizarse  cuando 
no  quede  otro  recurso  y  después  de  intentados  todos  los  medios. 

Nuestro  pensamiento  respecto  de  este  particular,  lo  hemos  ex- 
puesto en  otra  parte  (1)  y  como  en  nada  hemos  modificado  nuestra 
opinión,  vamos  á  transcribir  algo  de  lo  allí  dicho.  «...  Considerada 
la  huelga  en  sí,  ya  se  mire  al  hecho  de  cesar  varios  individuos  en  el 
trabajo,  ya  al  fin  de  mejorar  las  condiciones  del  mismo,  no  creo 
pueda  discutirse  su  licitud,  pues  es  incontrovertible  derecho  del  hom- 
bre trabajar  cuándo  y  dónde  mejor  le  convenga,  y  suspender  toda 


(1)    Estudios  Sociales. 
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labor  por  el  tiempo  que  estime  conveniente;  así  como  también  pue- 
de convenirse  con  sus  semejantes  para  tomar  las  medidas  adecuadas 
para  su  mejoramiento  económico. 

Esto  no  obstante,  hay  casos  en  que  al  obrero  no  es  lícito  cesar 
en  el  trabajo;  tales  son:  1.°,  cuando  libre  y  espontáneamente  ha  con- 
venido trabajar  un  tiempo  determinado  ó  hasta  finalizar  su  obra;  2.^, 
cuando  con  otros  compañeros  se  ha  comprometido  á  tomar  parte 
en  determinadas  obras;  3.°,  cuando  formando  parte  de  una  sociedad 
los  estatutos  exijan  el  trabajo;  4.o,  cuando  de  no  trabajar  sobreven- 
gan males  graves  á  la  sociedad,  sólo  remediables  por  su  trabajo;  5.°, 
cuando  siendo  empleado  público,  al  cesar  en  el  trabajo,  los  servi- 
cios sociales  queden  desatendidos,  con  graves  perjuicios  para  todos...: 
en  suma,  siempre  que  exista  un  contrato  ó  cuasi -c?ontrato,  en  virtud 
del  cual  se  haya  comprometido  libremente  á  realizar  ciertos  trabajos. 
Cierto  que  aun  existiendo  estos  contratos  ó  cuasi-contratos,  hay  cir- 
cunstancias en  que  es  lícita  la  huelga,  como  sería  cuando  los  patro- 
nos no  cumpliesen  lo  prometido,  no  guardasen  las  cláusulas  del 
convenio,  variasen  en  purftos  fundamentales  las  condiciones  del  pac- 
to, no  hubiese  habido  verdadera  libertad  al  realizarlo...  en  suma, 
siempre  y  cuando  existan  razones  suficientes  para  que  en  justicia,  y 
naturalmente,  quede  roto  el  vinculo  que  liga  á  las  partes  contratan- 
tes, caso  de  que  no  fuese  nulo  desde  el  principio. 

...  Otras  razones  hay  para  declarar  ilicita  la  huelga  de  empleados 
de  servicios  imprescindibles  para  la  nación,  entre  las  cuales  se  halla 
la  de  que  salas  populi  lex  suprema  esto.  A  nadie  es  lícito  atentar  di- 
recta ni  indirectamente  contra  la  vida  de  un  pueblo...  Insistimos  en 
que  individualmente  todo  empleado  está  autorizado,  siempre  que  no 
falte  á  la  justicia,  para  abandonar  su  empleo  cuando  se  crea  lastima- 
do en  sus  derechos  ó  quiera  dejar  de  servir  al  Estado,  pero  al  hacerio 
colectivamente,  el  problema  cambia  por  completo...» 


¿Por  qué  se  repiten  con  tanta  frecuencia  las  huelgas?  fie  aquí  una 
pregunta  que  merece  ser  estudiada  con  todo  detenimiento,  por  en- 
trañar un  problema  de  inmensa  transcendencia  y  cuya  solución  in- 
teresa, siquiera  sea  en  grado  distinto,  á  patronos  y  obreros,  en  par- 
ticular, y  á  todos  los  ciudadanos  en  general. 
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Es  regla  comunísima  que  los  éxitos  y  los  triunfos  se  los  adjudi- 
quen todos,  y  las  responsabilidades  todos  las  rechacen,  procurando 
hacerlas  derivar  sobre  sus  conciudadanos;  y  esto  se  verifica  doble- 
mente cuando  se  trata  de  fenómenos  sociales  á  los  cuales  la  comple- 
jidad acompaña  siempre,  y  cuyas  causas  próximas  y  remotas  suelen 
entrelazarse,  no  siendo  cosa  fácil  determinar  la  influencia  de  cada 
una  de  ellas  en  el  resultado  final. 

En  el  caso  concreto  de  la  huelga  ferroviaria,  es  verdaderamente 
curioso  ver  cómo  cada  cual  asigna  responsabilidades  á  unos  ó  á 
otros,  según  la  manera  particular  y  parcial  de  mirar  el  asunto.  Deci- 
mos mirar,  y  no  estudiar,  porque  la  inmensa  mayoría  de  los  españo- 
les todavía  no  se  han  enterado,  ó,  al  menos,  proceden  como  si  no 
se  hubiesen  enterado,  de  que  existe  la  cuestión  social  de  una  trans- 
cendencia y  gravedad  inmensas,  y  cuya  solución  es  preciso  dar  en 
una  ú  otra  forma,  porque  en  ella  no  caben  hábiles  escamoteos,  ni 
dan  resultados  los  aplazamientos.  Hay  muchísimos  que  creen  que  el 
problema  social  es  una  cuestión  bizantina,  una  cuestión  de  escuela, 
de  Ateneo  ó  de  Academia,  muy  propia  para  ocupar  á  filósofos  socia- 
les, entretener  los  ocios  de  ciertas  gentes  ávidas  de  novedades,  y  ali- 
mentar los  pesimismos  de  los  aguafiestas,  que  parecen  gozar  en  pre- 
sentar la  parte  de  sombras  del  cuadro  de  la  vida.  Si  un  espíritu 
observador  y  pacienzudo  hubiera  podido  recoger  todas  las  opinio- 
nes con  sus  diversos  matices  acerca  de  la  huelga,  sería  una  estadís- 
tica curiosa  y  que  se  prestaría  á  hondas  reflexiones  de  psicología 
social.  Desde  luego,  sobre  todas  ellas  y  dominando  el  conjunto  se 
vería  flotar  el  desconocimiento  de  la  materia,  por  no  haber  leído  ni 
estudiado  nada  serio  y  documentado  á  ella  referente. 

Con  candor  inefable  y  como  quien  descubre  un  mediterráneo 
social,  un  periódico  serio  y  autorizado  habla  del  catolicismo  social 
en  los  términos  siguientes:  «Aparte  publicamos  trozos  del  manifies- 
to que  los  ferroviarios  católicos  han  dirigido  á  sus  compañeros.  La 
actitud  observada  por  dicho  Sindicato  ha  fijado  la  atención  de  mu- 
chos, y  creemos  debe  fijar  la  de  muchos  más.»  (Se  comienza  á  des- 
cucubrir  el  Mediterráneo,  aunque  algo  tarde.) 

«El  catolicismo  social  que  tuvo  su  definidor  en  el  sabio  Pontífice 
León  XIII,  y  que  ha  realizado  progresos  enormes  en  naciones  in- 
dustriosas como  Alemania  y  Bélgica,  está  entre  nosotros  en  manti- 
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llas.>  (Para  el  periodista  que  desconoce  toda  la  lozanía  y  pujanza  del 
catolicismo  social,  aunque  menospreciado,  si  no  es  perseguido  por 
ciertos  políticos,  inconscientes  unos  y  mal  intencionados  otros.) 

cLas  instituciones  del  mismo,  aun  siendo  muchas,  aun  realizando 
una  labor  admirable  y  tenaz  y  aun  contando  con  algunos  bienhecho- 
res, no  están  lo  desarrolladas  que  debieran  y  que  hay  derecho  á  es- 
perar.» 

«Creemos  que  lo  ocurrido  ahora  con  los  ferroviarios  católicos  ne- 
gándose á  la  huelga,  por  no  tratarse  de  reivindicaciones  justas,  sino 
de  manejos  de  una  minoría,  profesional  del  desorden,  debe  hacer 
meditar  á  todos  los  espíritus  conservadores,  y  hacerles  ver  que  el 
apoyo  que  prestan  á  esos  organismos  obreros  católicos  será  una  obra 
de  justicia,  y  hasta  diríamos,  excitando  el  egoísmo,  siempre  muy 
humano,  que  es  una  prima  de  seguro  pagada  contra  el  prevaleci- 
miento  de  la  agitación  revolucionaria.» 

Verdaderamente  tarde,  pero  más  vale  tarde  que  nunca,  se  ha  en- 
terado el  periodista  de  que  todos  los  amantes  del  orden  social  están 
obligados,  por  justicia  y  hasta  por  egoísmo,  á  apoyar  el  catolicismo 
social,  único  valladar  capaz  de  contener  el  socialismo  y  sindicalismo 
revolucionario  que  amenazan  destruir  la  civilización  y  orden  social 
presentes.  Muchos  años  llevamos  predicando  estas  salvadoras  doc- 
trinas, y  en  estos  últimos  años  hemos  publicado  tres  libros,  Ricos  y 
pobres,  Sindicalismo  y  cristianismo  y  La  civilización  moderna,  en  que 
creemos  haber  dado  pruebas  incontrovertibles  en  pro  de  estas  ver- 
dades desconocidas  por  muchos  que  tienen  obligación  de  conocer- 
las y  practicarlas.  De  lo  allí  dicho  acerca  de  los  deberes  colectivos, 
se  deduce  con  toda  claridad  dónde  está  la  verdadera  raíz  del  mal, 
dónde  el  remedio,  y,  por  consiguiente,  dónde  las  responsabilidades 
por  no  haberlo  hecho  efectivo. 

No  nos  interesa  ahora  determinar  quién  tiene  la  razón  en  el  caso 
concreto  de  la  huelga  ferroviaria,  y  quizá  no  sea  tan  sencilla  esa  de- 
terminación como  algunos  piensan,  pues  no  es  la  sencillez  cualidad 
corriente  en  los  fenómenos  sociales.  Lo  que  nosotros  sostenemos  es 
que  las  huelgas  hoy  son  una  especie  de  epidemia  que  cuando 
menos  se  piensa  brotan,  y  por  prontos,  enérgicos  y  sabios  que  sean 
los  remedios  producen  males  sin  cuento;  cuando  los  remedios  no 
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gozan  de  esas  bellas  cualidades,  como  con  frecuencia  sucede,  los 
efectos  son  sencillamente  espantosos. 

¿Qué  diríamos  de  los  médicos  y  autoridades  de  un  pueblo  que 
siendo  invadido  frecuentemente  por  la  epidemia  variolosa  se  limi- 
tase á  curar  los  enfermos  y  enterrar  los  muertos,  sin  cuidarse  para 
nada  de  vacunar  los  sanos? 

He  aquí  nuestro  caso.  Estalla  una  huelga,  y  entonces  las  autori- 
dades se  mueven,  consultan,  reclaman  el  concurso  de  unos,  invocan 
el  patriotismo  de  otros,  acuden  al  consejo  de  los  cuerpos  consulti- 
vos sociales,  que  son  algo  así  como  el  protomedicato  en  estas  mate- 
rias, intervienen  prudentemente  ó  imprudentemente,  taponan  las 
heridas,  se  da  sepultura  al  sentido  moral,  jurídico  y  social,  que  sue- 
len ser  los  muertos  en  estas  refriegas,  donde  el  egoísmo  y  las  con- 
cupiscencias suelen  imperar,  y...  hasta  otra,  que  probablemente  será 
más  grave  por  haberse  enconado  las  heridas  no  curadas,  sino  sólo 
taponadas,  para  que  la  sangre  no  escandalice.  Este  absurdo  procedi- 
miento preñado  de  peligros,  no  menos  graves  por  no  ser  inmedia- 
tos, es  el  seguido  en  esta  ciudad  alegre  y  confiada,  donde  se  vive  y 
resuelven  los  problemas  al  día,  repitiendo,  si  no  con  los  labios,  con 
la  práctica,  la  fatídica  frase  de  Luis  XV  de  Francia:  «Después  de  mí, 
el  diluvio.>  Medidas  profilácticas  é  higiénicas,  defensas  prudentes  del 
individuo,  vigorización  del  organismo  para  resistir  á  la  invasión... 
son  desconocidas  ó  menospreciadas  por  esta  generación  egoísta,  in- 
consciente y  alocada  que  juega,  ríe  y  danza  tranquila  sobre  un  vol- 
cán próximo  á  estallar,  y  se  enfurece  contra  los  que  intentan  inte- 
rrumpir sus  juegos  y  sus  danzas,  como  ahora  ha  sucedido  con  los 
ferroviarios,  que  han  perturbado  sus  vacaciones  estivales. 

Y  en  su  loco  furor  gritan  unos  contra  los  obreros  que  reclaman 
lo  que  no  se  les  puede  dar,  y  se  aprovechan,  como  hijos  sin  entra- 
ñas, de  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  encuentra  la  madre  patria 
para  provocar  la  funesta  y  fratricida  lucha;  otros  contra  los  agitado- 
res sin  conciencia  que,  siendo  minoría  insignificante,  imponen  su 
criterio  guerrero  sin  pensar  los  males  espantosos  que  á  patronos  y 
obreros,  y  á  la  nación  entera,  ocasionan  con  su  injustificado  proce- 
der; otros  contra  ios  explotadores  de  la  tranquilidad  pública,  que 
aprovechan  todas  las  ocasiones  sin  reparar  en  medios  para  realizar 
sus  vergonzosos  negocios;  otros  contra  los  envenenadores  espiritua- 
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les  de  las  masas  obreras,  que  en  mítines,  periódicos,  folletos  y  libros 
les  propinan  doctrinas  falsas  y  subversivas;  otros  contra  los  patro- 
nos que  no  se  conforman  con  las  reclamaciones  obreras,  ni  atienden 
á  sus  legítimas  necesidades,  humillándolos  con  altivez  y  explotán- 
dolos con  crueldad;  otros  contra  las  autoridades  que,  con  sus  debili- 
dades y  contemplaciones,  alientan  las  audacias  de  los  perturbadores, 
dejan  indefensos  a  los  ciudadanos  honrados,  á  merced  de  turbas  in- 
conscientes los  justos  intereses  particulares  y  colectivos,  hecho  jiro- 
nes el  derecho  y  arrastrado  por  el  arroyo  el  principio  de  autoridad, 
sin  el  cual  la  vida  de  los  pueblos  es  imposible... 

Todo  esto  se  dice  y  repite  por  unos  y  por  otros  cuando  la  tor- 
menta se  ha  desencadenado  y  las  turbas  pasan  rugientes  y  amena- 
zadoras por  calles  y  plazas,  interrumpiéndose  la  vida  normal  y... 
¿por  qué  no  decirlo  si  es  la  pura  y  dolorosa  verdad?,  interrumpién- 
dose también  la  pacífica  digestión  de  ciertos  pacíficos  ciudadanos 
que  creen  haber  cumplido  todos  sus  deberes  de  ciudadanía  cuando 
no  han  robado  ó  asesinado  á  alguien,  y  el  remordimiento  del  cri- 
men no  perturba  el  sosiego  necesario  para  una  perfectísima  diges- 
tión, función  orgánica  á  la  que  su  egoísmo  vulgar  y  grosero  da  des- 
medida soberana  importancia.  En  cambio,  cuando  la  tormenta  se  ha 
alejado,  siquiera  sea  temporalmente  y  para  reproducirse  con  mayores 
proporciones,  andando  el  tiempo,  nada  se  dice  ni  nada  se  piensa 
por  esos  que  antes,  bajo  la  agobiante  presión  del  miedo,  con  más 
fuerza  clamaban.  Y  cuando  algún  sociólogo  habla  ó  escribe  acerca 
de  la  imperiosa  necesidad  de  dar  solución  adecuada  al  problema 
obrero,  si  se  quiere  salvar  á  la  sociedad  de  una  catástrofe  más  ó 
menos  lejana,  se  les  tacha  de  visionarios,  de  agoreros,  de  aguafies- 
tas... He  aquí  uno  de  los  efectos  del  egoísmo;  el  egoísta  teme  de- 
masiado en  la  lucha  y  se  confía  demasiado  en  la  paz. 

Nosotros  creemos  que  en  todos  esos  decires  y  opiniones  está  la 
verdad;  pero  sólo  parte  de  verdad  en  cada  uno  de  ellos. 

Efectivamente:  los  obreros  pidiendo  lo  que  no  les  corresponde 
y  aprovechándose  de  las  circunstancias  difíciles  en  que  la  Patria  se 
encuentra;  los  profesionales  del  desorden,  anteponiendo  sus  bastar- 
dos intereses  á  los  de  la  nación;  los  patronos  despreciando  las  nece- 
sidades del  obrero;  las  autoridades  haciendo  dejación  de  sus  dere- 
chos y  olvidando  sus  deberes...  obran  mal,  muy  mal,  y  cooperan  con 
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SU  injustificable  proceder  al  mantenimiento  de  la  epidemia  social  de 
que  nos  ocupamos.  Pero  los  que  no  somos  ni  obreros,  ni  patronos, 
ni  agitadores,  ni  autoridades,  ¿podemos  con  razón  considerarnos 
limpios  de  pecado  en  la  materia  y  tener  la  conciencia  tranquila  de 
haber  cumplido  nuestros  deberes  sociales?  Meditemos  un  poco  y 
veremos  que  en  mayor  ó  menor  grado  todos  hemos  cooperado  y 
cooperamos  al  sostenimiento  de  este  anormal  >  peligrosísimo  estado 
de  cosas. 


* 
•  * 


Los  obreros  actuales,  creemos  que  los  del  porvenir  serán  lo  mis- 
mo por  mucho  que  se  quiera  fantasear  acerca  de  la  igualdad,  salvo 
contadas  excepciones,  carecen  de  criterio  propio  en  la  mayor  parte 
de  las  cuestiones,  y  lo  forman  por  lo  que  oyen  ó  por  lo  que  leen;  es 
decir,  los  obreros,  como  todas  las  personas  menos  cultas,  son  siem- 
pre conducidas  por  las  más  cultas,  esta  es  una  ley  natural  que  se  ha 
cumplido  y  continuará  cumpliéndose,  gústenos  ó  no  nos  guste,  y  sin 
que  nadie  pueda  impedirlo.  Por  otra  parte,  el  obrero  está  conven- 
cido de  que  en  la  asociación  encuentra  una  fuerza  de  que  carece 
aislado,  y  por  impulso  natural  busca  la  asociación,  pues  todos  de- 
seamos ser  fuertes,  en  lo  cual  nada  hay  desordenado  ni  malo.  Con- 
secuencia de  esto  es  que  los  obreros,  naturalmente,  se  asocian,  y  lo 
hacen  en  socialista  ó  en  cristiano,  según  las  ideas  de  los  que  los  di- 
rijan. Ahora  bien:  unos  cuantos  caballeros  de  ideas  socialistas,  por 
fines  que  no  es  del  caso  discutir,  han  asociado  en  socialista  gran 
número  de  obreros,  y  los  reúnen,  les  hablan,  les  proporcionan 
libros,  folletos  y  periódicos  de  tendencias  contrarias  al  orden 
social;  y,  mientras  tanto,  los  demás,  los  que  se  creen  buenos  y 
fieles  cumplidores  de  sus  deberes,  han  estado  mano  sobre  mano 
sin  tomarse  la  molestia  de  ir  al  pueblo  ni  cultivarlo:  ¿podrán  éstos, 
con  razón,  quejarse  de  que  las  masas  obreras  vayan  por  caminos 
torcidos,  pongan  en  peligro  el  orden  social,  amenacen  los  intereses 
particulares  y  colectivos,  desconozcan  la  idea  de  su  patria  y  despre- 
cien su  emblema?  Esto  sería  algo  así  como  el  labrador  que  no  cul- 
tivando su  campo  ni  impidiendo  que  en  él  siembre  su  enemigo  ma- 
las semillas,  se  quejase  de  verlo  cubierto  de  matorrales,  zarzas,  abro- 
jos... é  invadido  por  toda  clase  de  animales  dañinos.  Los  campos 
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dan  los  frutos,  según  las  semillas  en  ellos  depositadas,  y  es  natural  y 
lóg:ico  que  el  que  siembra  y  cultiva  sea  el  que  recoja  la  cosecha.  Un 
individualismo,  mejor  dicho,  un  egoísmo  brutal  y  suicida  domina 
las  clases  cultas  y  acomodadas,  no  se  preocupan  más  que  de  lo  pro- 
pio y  de  lo  presente,  desentendiéndose  de  las  obligaciones  que  ri- 
queza, posición  y  cultura  imponen,  abandonando  alas  clases  humil- 
des en  su  ignorancia  y  en  su  pobreza,  y  las  consecuencias  las  estamos 
palpando;  y  si  aquéllas  no  salen  del  actual  letargo,  días  luctuosísimos 
esperan  á  la  sociedad;  que  ignorancia  y  miseria  han  sido  siempre 
armas  cargadas  á  merced  del  primer  malvado  que  quiera  utilizarlas 
para  la  revuelta. 

Alguien  quizá  diga  que  ni  es  apóstol,  ni  misionero  ni  catequis- 
ta... y  que  sólo  á  éstos  incumbe  ocuparse  en  la  educación  de  las 
clases  humildes.  En  uno  de  nuestros  libros  (1)  hemos  tratado  dete- 
nidamente este  tema,  y  creemos  haber  demostrado  la  existencia  de 
deberes  sociales  que  á  todos,  aunque  en  forma  distinta,  alcanzan; 
pero  supongamos  por  un  momento  que  no  existen  tales  deberes,  ni 
aun  entonces  se  debería  abandonar  el  campo  social  dejándolo  en 
poder  de  los  perturbadores  del  orden  si  no  se  quiere  que  las  cose- 
chas sean  revueltas,  desórdenes,  atropellos  de  legítimos  derechos- 
Nadie  tiene  obligación  de  ser  labrador  y  cultivar  la  tierra;  pero  el 
que  no  quiere  tomarse  las  molestias  del  cultivo,  carece  de  derecho 
para  quejarse  de  que  otros  cosechan  los  campos  por  él  abandonados. 

Como  por  fortuna  las  exageradas  teorías  individualistas  van 
desapareciendo  y  ya  son  pocos  los  que  no  se  dan  cuenta  de  la  soli- 
daridad universal  con  todas  sus  naturales  consecuencias,  y  son  ya  no 
pocos  los  que  desean  hacer  algo  para  oponerse  á  la  avalancha  socia- 
lista y  revolucionaria  que  amenaza  dar  en  tierra  con  las  ideas  queri- 
das y  los  caros  amores  de  religión,  familia  y  patria,  vamos  á  hacer 
brevísimas  indicaciones  de  lo  que  se  puede  y  debe  hacer,  según 
nuestra  modesta  opinión  y  dentro  siempre  de  los  estrechos  y  deter- 
minados límites  de  un  artículo  de  revista. 

Claro  está  que  teniendo  en  cuenta  que  la  unión  es  fuerza,  el  ideal 
sería  formar  una  robustísima  Asociación  internacional,  con  sus  filia- 
les nacionales,  provinciales  y  locales,  de  defensa  del  orden  social; 
pero  mientras  esto  ó  algo  parecido  donde  se  vaya  á  la  lucha  orde- 

(1)    Ricos  y  pobres,  misión  social  de  las  clases  cultas  y  acomodadas. 
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nadamente  bajo  un  plan  y  ocupando  cada  cual  su  puesto  llega,  no 
hemos  de  estar  parados  ni  dejar  de  cumplir  cada  cual  é  individual- 
mente su  deber,  que  el  trabajo  es  siempre  fecundo  y  el  ejemplo  y 
la  acción  hacen  más  prosélitos  que  el  más  sublime  ideario. 

Dada  la  importancia  de  la  Prensa  y  su  inmenso  poder  para  el 
bien  y  para  el  mal,  debieran  todas  las  publicaciones,  especialmente 
las  diarias  amantes  del  orden,  hacer  campaña  en  favor  de  las  sanas 
ideas  sociales,  enérgica,  valiente,  vibrante,  en  los  momentos  de  agu- 
dización del  problema  social,  y  serena  y  lenta,  pero  sostenida,  varia- 
da y  documentada  cuando  la  calma  reina  en  la  sociedad.  Es  incon- 
cebible y  bochornoso  que  en  todos  los  periódicos  haya  sección 
diaria  de  política,  de  sociedad,  de  espectáculos,  de  sport,  de  toros  y 
de  cosas  parecidas,  y  no  la  haya,  siquiera  fuese  sólo  semanal,  de  un 
problema  que  interesa  á  la  misma  entraña  de  la  vida  de  los  pueblos. 
¿No  te  parece,  lector  benévolo,  que  esto  es  un  desorden  y  que  todo 
desorden  es  falta? 

Los  ricos  todos,  sean  patronos  ó  no  lo  sean,  tienen  también  su 
puesto  honroso  en  esta  cruzada  social.  La  Universidad  de  Chicago 
se  fundó  con  nueve  millones  donados  por  un  americano;  poco  tiem- 
po hace  un  caballero  donó  un  millón  de  pesetas  á  la  Casa  del  Pue- 
blo de  Madrid;  la  mayor  parte  de  los  hospitales,  asilos,  orfanotro- 
fios y  monasterios  han  sido  levantados  con  las  donaciones  de 
personas  religiosas  y  caritativas.  Es  decir,  cada  cual  ha  empleado  sus 
caudales  en  conformidad  con  sus  ideas  y  sus  amores;  y,  ahora,  de 
nuevo,  pregunto  al  benévolo  lector  ¿no  es  un  absurdo,  no  es  un  gra- 
vísimo desorden  el  que  haya  donaciones  para  universidades,  asilos, 
hospitales,  orfanotrofios  y  monasterios,  que  son  instituciones  desti- 
nadas á  fomentar  fases  determinadas  de  la  vida  social  y  no  las  haya 
para  las  que  se  dirigen  al  sostenimiento  de  esa  misma  vida  y  hacer 
desaparecer  los  peligros  gravísimos  que  le  amenazan  de  muerte? 
Tampoco  aquí  puede  dudarse  de  la  existencia  del  desorden,  y  por 
consiguiente  de  la  falta. 

{Cabrá  también  alguna  responsabilidad  en  la  materia  á  los...  sa- 
bios ó  cultivadores  de  la  inteligencia?  (1).  Veámoslo. 


(1)    No  usamos  la  palabra  intelectuales  por  tener  hoy  en  España  un  sentido 
poco  honroso;  es  para  muchos  sinónimo  de  pedantes. 
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Hay  algunos  de  ellos  que  emplean  todas  sus  energías  intelectua- 
les y  consumen  las  físicas  en  averiguar  lo  que  sucedió  en  tiempo  de 
los  Césares;  otros  están  absortos  por  los  problemas  filosóficos  y  ma- 
temáticos, otros  se  ocupan  en  componer  y  descomponer  cuerpos 
para  ver  si  en  las  distintas  reacciones  se  descubre  algo  nuevo,  otros 
se  pasan  los  días  haciendo  cálculos  y  las  noches  detrás  del  telescopio 
para  ver  si  sorprenden  algún  nuevo  astro  que  puebla  los  es,3acios 
interestelares...  Todo  esto  está  muy  bien  y  es  digno  del  mayor  aplau- 
so; pero  perdóneme  el  lector  si  de  nuevo  me  permito  interrogarle, 
¿no  sería  más  conforme  al  orden  el  que  estos  meritísimos  individuos 
se  reservasen  una  pequeña  parte  de  sus  energías  intelectuales  y  ma- 
teriales, centuplicado  su  poder  por  el  prestigio  de  que  disfrutan  para 
emplearlas  el  salvar  el  amenazado  orden  social,  sin  el  cual  todas  sus 
valiosas  lucubraciones  son  completamente  inútiles?  Si  el  orden  su- 
pone conveniente  disposición  de  cosas  en  relación  al  fin,  tampoco 
aquí  sale  completamente  á  salvo  el  orden  y  por  consiguiente  tam- 
poco hay  ausencia  absoluta  de  responsabilidad. 

¿Quién  con  razón  se  atreverá  á  poner  en  duda  las  grandes  res- 
ponsabilidades contraídas  en  la  presente  materia  por  las  autoridades 
incumplidoras  de  sus  transcendentales  obligaciones  con  relación  al 
orden  social?  ¿Y  quién  puede  poner  en  duda  que  hay  muchos  indi- 
viduos que  miran  las  altas  funciones  gubernamentales  como  medios 
de  hacer  carrera  política,  de  dar  colocación  á  parientes  y  paniagua- 
dos, de  conquistar  amigos  y  populachería  derrochando  mercedes  y 
dinero  como  si  el  Tesoro  público  fuese  bien  mostrenco,  siendo  dé- 
biles con  los  audaces  y  levantiscos  y  tiranos  con  los  honrados  y  pa- 
cíficos é  injustos  con  todos?  Indudablemente,  cuando  las  naciones 
se  hallan  gobernadas  por  individuos  que  así  entienden  las  soberanas 
funciones  del  Poder,  van  necesariamente  al  desastre  más  espantoso 
en  plazo  más  ó  menos  lejano. 

Pero  aquí  puede  preguntarse,  ¿sería  posible  que  semejantes  indi- 
viduos se  apoderasen  del  Poder  y  en  él  se  sostuviesen  algún  tiempo, 
dentro  de  las  modernas  democráticas  constituciones  si  todos  ejercié- 
semos nuestros  derechos  y  cumpliéramos  nuestros  deberes  de  ciu- 
dadanía? Estamos  conformes  de  toda  conformidad  con  la  doctrina 
de  Ciudad  alegre  y  confiada,  al  afirmar  que  si  hay  un  gran  Crispín 
que  domina  en  las  altas  esferas  gubernamentales,  es  porque  abajo  hay 
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muchos  pequeños  Crispirles  que  han  empujado  y  sostienen  en  alto 
al  Magnífico. 

No  seguimos  adelante  en  nuestro  análisis  para  no  alargar  dema- 
siado este  trabajo,  y  lo  dicho  es  suficiente  para  ver  que  no  tienen  de- 
recho á  quejarse  de  los  cataclismos  sociales  los  que  nada  hacen  á 
tiempo  para  evitarlos,  los  que  con  no  robar  ni  matar  creen  haber 
cumplido  todos  sus  deberes  colectivos,  los  que  por  apatía  y  egoísmo 
dejan  el  cultivo  del  campo  social  á  los  profesionales  del  desorden  y 
á  los  explotadores  del  obrero,  los  que  se  ríen  de  los  sociólogos  que 
sostienen  la  necesidad  de  cooperar  todos  á  resolver  el  problema  so- 
cial, ya  que  todos,  por  precisiófi,  hemos  de  sufrir  los  desastres  que 
de  no  resolverse  á  tiempo  han  de  sobrevenir. 

Terminamos  diciendo  que  el  problema  obrero  en  particular  y  el 
social  en  general  quedará  resuelto  cuando  los  amantes  del  orden  des- 
plieguen tanto  celo  en  la  defensa  y  difusión  de  las  buenas  ideas, 
como  los  agitadores  de  profesión  despliegan  para  difundir  las  ma- 
las. El  que  quiera  ver  tratado  al  detalle  lo  que  aquí  sólo  hacemos  en 
síntesis,  puede  leer  nuestro  libro  Sindicalismo  y  Cristianismo,  su  va- 
lor social.  " 

P.  Teodoro  Rodríguez 

o.  S.  A. 


EL  MAR  Y  LA  MONTAÑA 


SU  INFLUENCIA  EN  LA  ORGANIZACIÓN  HUMANA;  SUS  INDICACIONES 
Y  CONTRAINDICACIONES  RESPECTIVAS 

En  el  mar,  un  mes, 
y  en  la  sierra,  tres. 

Dr,  H.  Briz. 

ECÍA  Pitágoras,  seiscientos  años  antes  de  Jesucristo,  que  la 
tierra  y  el  agua  eran  los  principios  del  mundo  material;  y 
Tyndall,  refiriéndose  al  agua,  dice:  «sólida,  líquida  ó  gas, 
el  agua  es  una  de  las  substancias  más  admirables  de  la  Naturaleza.» 

El  hombre  es  un  ser  que  pertenece  á  los  mamíferos  y  que  respi- 
ra por  pulmones  y  está  constituido  para^'vivir  y  habitar  la  tierra;  por 
tanto,  ésta  es  su  medio  natural. 

La  tierra  está  rodeada  por  el  mar,  ese  inmenso  espacio  ocupado 
por  las  aguas  que  cubren  las  cuatro  quintas  partes  de  la  superficie 
del  globo  y  donde  van  á  morir  los  ríos. 

Estas  regiones  costeras,  donde  el  hombre  también  habita,  tienen 
una  climatología  propia,  especial,  participando  en  primer  lugar  de 
la  influencia  marina,  y  completamente  diferente  de  las  regiones  del 
interior,  sobre  todo  las  montañosas  del  centro  de  nuestra  península 
(sierras  de  Guadarrama  y  Gredos). 

Claro  está  que  el  hombre  surca  los  mares  y  muchos  viven,  pue- 
de decirse  que  casi  toda  su  vida,  sobre  el  mar  en  las  embarcaciones. 

Nosotros  en  este  trabajo  nos  proponemos  de  una  manera  sucinta 
marcar  las  diferencias  de  unas  y  otras  regiones  para  que  la  Humani- 
dad las  utilice  según  sus  científicas  indicaciones. 

Existe  una  funesta  costumbre  en  nuestra  sociedad  que  nos  indica 
una  de  las  infinitas  formas  de  la  indisciplina  que  nos  rodea  por  to- 
das partes.  Cada  persona,  cada  familia,  colectividades  enteras,  se 
sienten  dueñas  de  su  soberana  libertad  y  hacen  lo  que  más  les  acó- 
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moda,  y  muchas,  muchísimas  veces,  por  seguir  la  moda,  esa  deidad 
que  todo  lo  invade  y  avasalla.  Ocurre  muchas  veces  que  las  colecti- 
vidades se  asemejan  a  las  manadas  de  borregos  que,  donde  va  uno, 
marchan  todos,  y,  como  decía  un  ilustre  escritor,  la  cuestión  en  es- 
tas cosas  es  el  llevar  el  cenceño  porque  los  demás  le  seguirán  sin  re- 
parar en  nada. 

Cuando  se  aproxima  la  época  de  los  calores,  las  gentes  se  dicen: 
¿á  qué  playa  va  usted  este  verano?  ¿A  qué  balneario?  Y  lo  eligen  á 
capricho,  como  una  cuestión  baladí,  sin  importancia  ulterior  alguna. 

Los  que  están  completamente  sanos,  pueden  permitirse  este  lujo 
de  caminar  adonde  su  capricho  les  antoje;  pero  como  muchas  per- 
sonas creyéndose  sanas  están  en  las  fronteras  de  la  enfermedad  y 
ellas  esto  no  lo  conocen,  suelen  sufrir  graves  quebrantos  por  obrar 
de  este  modo. 

Antiguamente  existía  la  admirable  costumbre  de  tener  las  fami- 
lias un  médico  permanente  que  era  su  consejero  aun  en  los  asuntos 
más  graves  de  la  vida,  que  conocía  los  temperamentos,  vicios  humo- 
rales, idiosincrasias,  etc.,  la  naturaleza  de  las  personas  y  á  éste  se  le 
pedía  parecer  y,  por  su  condición  de  permanencia,  lo  podía  dar  con 
gran  precisión;  hoy,  repito,  esto  casi  ha  desaparecido  por  completo; 
ahora  para  cada  dolencia  se  busca  un  médico,  se  multiplican  los  es- 
pecialistas y  no  es  rara  la  casa  de  personas  pudientes  donde  entran 
á  la  vez  dos  ó  tres  médicos,  uno  á  visitar  á  la  señora,  otro  al  marido 
y  el  otro  á  los  niños. 

Al  médico  de  familia  se  le  debe  consultar  siempre,  pues  es  el 
único  que  está  capacitado  para  dar  un  consejo  acertado  sobre  qué 
clase  de  clima  ó  de  aguas  deben  tomarse  y,  siguiendo  esta  conduc- 
ta, se  ahorrarían  no  pocas  lágrimas  á  la  Humanidad. 

El  clima  de  mar  tiene  en  síntesis  los  siguientes  caracteres: 

Es  donde  hay  el  máximum  de  humedad.  El  máximum  de  presión 
atmosférica.  El  mínimum  de  luz  (mares  del  Norte,  costa  cantábrica). 

I  (El  mar  en  el  Mediodía  tiene  otras  ventajas  sobre  los  del  Norte,  que 
indicaremos  después.)  El  mínimum  de  radioactividad.  La  atmósfera 
está  libre  de  polvo  y  cargada  de  humedad  y  gotitas  microscópicas 
de  agua,  cloruro  de  sodio  y  yodo  que  laxan  la  fibra  muscular. 
Las  aguas  para  bebida  están  cargadas  de  sales,  de  poca  potabili- 
dad, sobre  todo  comparadas  con  las  maravillosas  aguas  de  sierra. 
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La  vegetación,  si  bien  es  espléndida  y  brillante  en  algunas  re- 
giones, no  tienen  las  flores  ni  las  plantas  resino-balsámicas  esa  fra- 
gancia que  tienen  en  las  regiones  del  interior. 

Los  alimentos  son  con  exceso  de  agua  poco  nutritivos  y  poco  sa- 
brosos, de  poca  riqueza  proteica,  etc. 

Los  sitios  donde  hay  más  escrofulosos  y  tuberculosos  de  la  pe- 
nínsula es  en  estos  climas.  Llama  poderosamente  la  atención  del 
viajero  ver  esos  millares  de  niños  en  los  preciosos  pueblecillos  de 
la  costa  cantábrica  atacados  la  mayoría  de  ellos  de  estas  enfermeda- 
des, á  pesar  de  hacer  la  vida  al  aire  libre.  Comparar  estos  niños 
con  otros  millones  de  ellos  de  las  zonas  del  interior  de  las  sierras 
de  Guadarrama  y  Gredos,  valle  del  Tietar,  provincias  de  Avila,  Se- 
govia  y  Toledo,  etc.;  compararlos,  repito,  los  que  habiten  puebleci- 
llos también  bellísimos  y  muy  pobres,  pero  de  climatología  comple- 
tamente opuesta  al  clima  de  mar,  y  veréis  que  la  escrófula  y  la  tu- 
berculosis es  casi  desconocida  por  completo  en  estos  sitios;  que  los 
niños  se  crían  robustos  y  hermosos.  Como  desde  hace  treinta  años 
veo  y  comparo  esta  enorme  diferencia  de  unas  regiones  á  otras,  con- 
signo este  dato,  porque  creo  tiene  una  grandísima  significación. 

He  dicho  antes  que  el  clima  de  mar  del  Mediterráneo  era  dife- 
rente, y  lo  es  por  tener  una  gran  luminosidad  su  atmósfera,  suave  y 
templada  su  temperatura  y,  por  tanto,  un  clima  más  apacible,  y  don- 
de los  enfermos  en  quienes  está  indicado  estos  climas  pueden  reci- 
bir mejor  los  beneficios  de  estas  regiones;  por  esto  los  Sanatorios 
en  estos  parajes,  como  el  fundado  por  mi  querido  condiscípulo  el 
ilustre  Dr.  Tolosa  en  Chipiona,  son  excelentes,  pues  las  curas  de  sol 
y  clima  marino  se  pueden  practicar  constantemente,  pues  su  atmós- 
fera les  permite  de  continuo  y  se  pueden  obtener  el  máximum  de 
sus  beneficios. 

Dice  Calot,  que  «la  superioridad  de  la  estancia  en  Berck,  no  es 
solamente  que  el  aire  puro  es  allí  más  vigorizante  que  en  otro  sitio, 
sino  que  los  enfermos  se  aprovechan  más  de  él».  En  nuestras  her- 
mosas playas  del  Mediodía  (ejemplo,  Chipiona)  se  puede  conseguir 
todo  esto  infinitamente  mejor  que  en  Berck,  pues  tenemos  en  nues- 
tra nación,  dado  lo  accidentado  de  su  territorio  y  lo  variado  de  sus 
líneas  iosotermas  é  isoquímeras,  infinitos  sitios  que  no  se  encuen- 
tran ¡guales  en  ninguna  otra  parte  de  Europa.  (Téngase  presente 
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que  después  de  Suiza,  España  es  el  país  más  accidentado  y  monta- 
ñoso de  Europa.)  La  luminosidad  de  las  playas  del  Mediodía,  com- 
parada con  la  poca  luz  de  las  del  Norte,  donde  se  pasa  lloviendo 
casi  todos  los  días  del  año,  la  tranquilidad  del  ambiente  y  su  tem- 
peratura templada  y  constante,  le  dan  caracteres  especiales  para  su 
permanente  aplicación. 

Las  indicaciones  generales  de  esta  región  son:  En  los  escrofulo- 
sos, sobre  todo,  en  las  formas  ulcerosas  abiertas;  estados  raquíticos, 
tumores  blancos  de  las  articulaciones,  los  niños  que  padecen  infar 
tos  adenoideos;  en  general,  en  los  linfáticos  y  estrumosos;  algunos 
con  supuraciones  en  los  oídos,  de  naturaleza  escrofulosa,  les  sienta 
bien  estar  á  orillas  del  mar,  etc.  Muchos  completan  estas  curaciones 
permaneciendo  después  (para  endurecer  su  organismo  y  tonificarlo 
más)  en  la  sierra  una  larga  temporada. 

He  visto  varios  niños  que  tenían  infartos  ganglionares  del  cuello 
de  naturaleza  tuberculosa,  que  desaparecían  por  su  permanencia  en 
el  mar  y  á  la  primavera  siguiente  morian  de  meningitis  tuberculosa; 
por  este  motivo  no  pueden  darse  reglas  generales,  hay  que  estudiar 
los  casos  y  llenar  con  precisión  sus  indicaciones,  y  solamente  el  mé- 
dico es  el  llamado  a  hacerlo. 

Están  contraindicados  este  clima,  en  general,  en  todos  los  que 
padezcan  tuberculosis  pulmonar  y  laríngea,  que  se  agravan  rápida- 
mente. En  los  reumáticos,  enfermos  del  riñon  y  de  los  centros  ner- 
viosos, albuminúricos,  arterioesclerósicos,  etc. 

*  « 

El  clima  de  montaña,  sobre  todo  de  las  Sierras  de  Guadarrama  y 
Gredos,  reúne  en  síntesis  los  siguientes  caracteres:  El  mínimum  de 
humedad.  El  máximum  de  luz  y  de  radioactividad. 

Presión  atmosférica  media  de  LOOO  á  L500  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  la  más  conveniente  de  todas,  pudiendo  utilizarse  alturas  de 
1.800  y  más  metros  de  altitud  si  se  desean. 

Atmósfera  cargada  de  emanaciones  resino-balsámicas  y  aromáti- 
cas, seca,  excitante  y  tónica  en  extremo. 

Aguas  de  gran  potabilidad,  filtradas  por  el  granito  y  el  gneis  y 
bacteriológicamente  puras  y  radioactivas. 
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Alimentos  substanciosos  y  nutritivos  en  alto  grado,  de  gran  ri- 
queza proteica,  etc. 

Geológicamente,  estas  sierras  están  formadas  por  el  granito  y  el 
gneis  de  la  época  primitiva,  aprisionando  entre  sus  moléculas  gran 
cantidad  de  radio. 

La  flora  de  esta  región  es  espléndida  y  variada,  formando  el 
quinto  de  las  especies  vegetales  de  España.  Abundando  toda  clase 
de  coniferas,  plantas  aromático-balsámicas  y  resinosas.  Numerosps 
pinares,  muchos  de  ellos  en  resinación,  tomillo,  cantueso,  jara,  ro- 
mero, enormes  castaños,  alcornocales,  etc.,  etc.,  y  con  la  particulari- 
dad, dadas  las  inflexiones  del  terreno,  que  hay  sitios,  como  el  valle 
del  Tietar,  que,  defendidos  de  los  vientos  del  Norte  por  el  gran  ma- 
cizo de  Gredos  y  teniendo  una  exposición  al  mediodía,  se  crían  al 
aire  libre  el  naranjo  y  el  limonero,  maizales,  etc.,  y  en  la  parte  alta 
se  ven  las  nieves  perpetuas.  Estos  parajes  son  verdaderamente  deli- 
ciosos y  de  aplicaciones  climatéricas  admirables. 

Todas  estas  regiones  producen  en  la  economía  una  acción  tóni- 
ca y  excitante,  activan  el  metabolismo  de  los  tejidos  y  excitan  el 
poder  fagocitario  de  los  elementos  anatómicos;  las  defensas  orgá- 
nicas, en  una  palabra,  se  hacen  más  activas  y  consiguen  la  curación, 
regenerando  y  fortificando  al  hombre  mejor  que  con  ningún  otro 
medio. 

Las  curas  de  sol  se  pueden  practicar  mejor  que  en  ninguna  par- 
te, pues  en  pocos  sitios  se  podrá  encontrar  una  luminosidad  tan  es- 
pléndida y  radioactiva  como  en  estos  sitios. 

Las  indicaciones  generales  de  estas  regiones  puede  decirse  que 
son  universales. 

En  todos  los  estados  anémicos  de  los  niños  y  los  jóvenes,  en  la 
escrófula,  adenitis,  etc.  En  todos  los  estados  pretuberculosos,  en  las 
formas  latentes  de  la  tuberculosis  de  los  niños,  que  no  se  manifies- 
tan por  síntomas  apreciables,  se  curan  y  desaparecen  por  la  perma- 
nencia durante  una  larga  temporada  en  estas  sierras.  Los  niños  se 
tonifican,  se  vigoriza  su  organismo  y  las  defensas  orgánicas  activa- 
das destruyen  esos  focos  latentes,  curándose  por  completo;  además, 
se  logra  hacer  refractario  el  terreno  para  que  se  implante  en  él  la 
semilla  tuberculosa.  Estos  hechos  los  vengo  observando  hace  mu- 
chísimos años,  y  es  uno  de  los  grandes  triunfos  de  estos  Sanatorios 
naturales. 
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En  la  tuberculosis  pulmonar  eri  sus  comienzos,  estos  climas  son 
admirables,  sobre  todo  en  los  parajes  rodeados  de  pinos,  máxime  si 
están  en  resinación,  pues  esas  emanaciones  resinosas  producen  una 
acción  local  antiséptica,  cicatrizante  y  microbicida  que  curan  sus 
lesiones.  Millares  son  los  hechos  observados  de  personas  que  vi- 
nieron á  estos  sitios  atacadas  de  tuberculosis,  con  hemoptisis,  etc.,  y 
hoy  están  curadas  por  completo. 

En  estos  parajes  deben  construirse  Sanatorios  que  darán  admi- 
rables resultados,  mucho  mejor  que  en  parte  alguna.  El  que  se  está 
terminando  en  Navacerrada  lo  creemos  un  acierto,  y  en  otros  pun- 
tos como  en  el  referido  valle  del  Tietar  podría  hacerse  otro  que  se- 
ría verdaderamente  un  sitio  ideal  para  estos  fines. 

En  todas  las  convalecencias  de  las  enfermedades  infecciosas,  to- 
dos los  que  viven  en  las  grandes  poblaciones,  que  tienen  el  sistema 
nervioso  siempre  en  tensión  por  el  trajín  de  las  grandes  urbes  y  por 
las  dificultades  de  la  lucha  por  la  vida,  descansando  en  una  de  estas 
regiones  apacibles,  contemplando  la  Naturaleza  y  respirando  un  aire 
vivificador  y  tónico,  encontrarán  la  regeneración  de  su  organismo. 

En  los  eczemas  intensos  de  los  niños,  en  los  albuminúricos  cró- 
nicos, los  nefríticos,  reumáticos,  arterio-esclerosis,  en  los  ancianos, 
etcétera,  etc.,  puede  decirse  que  estos  climas  de  montaña  no  tienen 
contraindicación  alguna;  son  buenos  para  todo  el  mundo;  solamente 
los  cardíacos  avanzados  no  toleran  bien  los  puntos  altos  (pasando  de 
1.100  metros  de  altitud). 

Ya  hemos  indicado  al  principio,  que  en  muchas  ocasiones  la  cura 
marina  seguida  de  la  cura  de  montaña  (de  altitud  media  1.100  me- 
tros) es  miel  sobre  hojuelas,  pues  con  esta  cura  combinada  se  consi- 
guen verdaderas  resurrecciones  en  muchos  estados  morbosos. 

El  hombre  debe  aprovecharse  de  todos  los  elementos  de  la  Na- 
turaleza para  mejorar  y  asegurar  su  salud  y,  como  dijo  el  ilustre  doc- 
tor Letamendi  en  uno  de  sus  aforismos:  «El  Universo  entero  es  bo- 
tica; la  dificultad  estriba  en  hallarle  á  cada  cosa  su  indicación. 

>Así,  pues,  el  más  socorrido  médico  será  aquel  que  más  conoci- 
mientos prácticos  abarque,  hallando  medios  de  curar,  á  cual  más  efi- 
caz é  inesperado^  según  su  caso.> 


Dr.  Baltasar  Hernández  Briz. 


psicología  del  éxtasis 


(continuación) 

ECHAS  estas  breves  indicaciones,  vengamos  á  interpretar  el 
consabido  texto  agustiniano,  según  nuestro  leal  saber  y 
entender,  y  conforme  á  las  leyes  más  elementales  de  her- 
menéutica. En  primer  lugar,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  sabio 
autor  de  La  Ciudad  de  Dios,  al  proponerse  estudiar  la  cuestión  de 
las  transformaciones  de  los  hombres  en  animales,  creídas  por  los 
gentiles  y  celebradas  por  sus  poetas,  recuerda,  como  ejemplo  recien- 
te, que  el  padre  de  Prestancio  se  había  convertido  en  caballo  duran- 
te el  sueño  á  consecuencia  de  haber  comido  queso  envenenado;  á 
fin  de  examinar  los  principales  casos  que  se  contaban  entonces,  para 
poderse  formar  de  todos  ellos  juicio  completo.  De  su  estudio  dedu- 
ce que  tales  transmutaciones  pueden  clasificarse  en  fabulosas,  diabó- 
licas ó  fantásticas.  Las  primeras  son  todas  «ó  falsas  ó  tan  inusitadas 
que  no  merecen  crédito»  (1).  Respecto  de  las  segundas,  «debemos 
creer  firmemente  que  Dios  Todopoderoso  puede  hacer  todo  cuanto 
quiere,  ya  sea  castigando,  ya  sea  premiando,  y  que  los  demonios  no 
pueden  obrar  maravilla  alguna,  atendida  solamente  su  potencia  na- 
tural (porque  ellos  son  asimismo  en  la  naturaleza  ángeles,  aunque 
por  su  propia  culpa  malignos  y  reprobados),  sino  lo  que  el  Señor 
les  permitiere,  cuyos  juicios  eternos,  muchos  son  ocultos,  pero  nin- 
guno injusto.  Aunque  los  demonios  no  crian  ni  pueden  criar  natu- 
raleza alguna  cuando  hacen  algún  portento,  como  de  los  que  ahora 
tratamos  y  disputamos,  sino  que  precisamente  en  cuanto  á  la  apa- 
riencia mudan  y  convierten  lo  que  ha  criado  el  verdadero  Dios,  de 


(1)    S.  Agustín,  La  Ciudad  de  Dios.  Trad.  cit.,  t.  X,  lib.  XVIII,  c.  18,  pá- 
gina 58. 
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manera  que  nos  parezca  lo  que  no  es>  (1).  Para  convencernos  de  que 
las  transfiguraciones  imaginadas  en  sueños,  sugeridas  por  hipnosis 
é  intentadas  por  encantamientos  son  pura  fantasía  y  alucinación  en- 
gañadora, nos  basta  saber  que  la  imaginación  es  capaz  de  fingirlo 
todo,  asi  lo  real  como  lo  posible  y  lo  absurdo,  sin  que  se  le  puedan 
cortar  los  vuelos  de  su  relampagueo  fascinador,  ni  reprimir  el  ímpe- 
tu de  sus  delirios  grotescos,  ni  detener  el  desbordamiento  de  sus  ex- 
travíos incalificables.  A  diario  nos  dan  numerosísimos  ejemplos  de 
estas  anomalías  y  de  metamorfismos  imaginarios  los  ensueños  nor- 
males, los  delirios  psicopáticos  y  particularmente  la  locura.  Para  ex- 
presar la  representación  imaginaria  y  mental  de  las  cosas  que  el 
hombre  concibe  y  conoce,  San  Agustín  hace  uso  generalmente  de 
las  palabras  forma  (2),  species  (3),  imago  (4),  similitudo  (5),  ef fi- 
gles (6),  idea  (7),  aspectus  (8),  notitia  (9),  phantasia  (10),  phantas- 
ma  (11)  y  picíura  (12).  En  el  famoso  texto  de  la  discusión,  á  que  me 
refiero,  no  emplea  el  término  phantasma,  sino  el  adjetivo  phantasti- 
cum,  según  puede  verse  en  la  edición  de  Amberes,  1576,  p.  501;  en 
la  de  París,  p.  225,  col.  2,  y  en  la  de  Migne,  p.  575.  Hugo  de  S.  Víc- 
tor (13)  y  el  autor  anónimo,  y  más  bien  compilador  del  libro  \M\x\di- 
áo  De  spiritu  ct  anima  (14),  ponen  el  mismo  calificativo  al  copiar 


(1)  ideni,  ibídem,  p.  58  59. 

(2)  ídem,  De  diversis  quaestionibus  LXXXIII,  q.  46,  n.  2,  p.  30,  t.  IV;  De 
Trin.,  1.  X,  c.  2,  n.  4,  p.  974. 

(3)  De  Trinítate,  passim. 

(4)  Omnis  imago  similis  est  ei  cujus  ¡mago  est  (De  Genesi  ad  lítt.,  imp. 
liber,  c.  16,  n.  57,  t.  III,  p.  242);  De  Trin.,  1.  X,  c.  12,  n.  19,  p.  984;  Confess., 
1.  X,  c.  8,  p.  785. 

(5)  Ibíd.,  1.  XI,  c.  2,  n.  3,  p.  986,  c.  3,  n.  6,  p.  989;  De  Gen.  ad  Utt.,  1.  XII. 
c.  23,  n.  49,  p.  473  y  474. 

(6)  De  cura  pro  mortuis  gerenda,  t.  VI,  c.  17,  n.  21,  p.  608. 

(7)  De  div.  quaest.,  1.  c,  n.  1  y  2. 

(8)  T.  I,  De  quant.  anímae,  c.  26,  n.  53.  p.  1.065;  De  Trin.,  I.  XI,  c.  8,  pá- 
gina 994. 

(9)  Ibíd.,  1.  IX,  c.  12,  n.  18,  p.  970. 

(10)  Ibíd.,  1.  VIII,  c.  6,  n.  9,  p.  955;  Epist  Vllad  Nebrid.,  c.  1,  n.  1,  p.8,  t.  II, 
Parisiis,  1679. 

(11)  De  Civ.  Dei,  1.  1 1,  c.  26,  p.  340;  De  Trin.,  1.  8,  c.  6,  n.  9,  p.  55. 

(12)  Ibídem. 

(13)  Hugo  a  S.  Victore,  Opera,  Parisiis,  1526,  t.  II,  De  Anima,  1.  2,  c.  16, 
f.  103,  col.  2. 

(14)  In  append.  Op.  S.  P.  Aug.,  t.  VI,  c.  26,  p.  798. 
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literalmente  el  párrafo  agustiniano.  El  uso  de  tal  apelativo  parece 
indicar  que  no  se  trata  de  la  especie  ordinaria  del  conocimiento  sen- 
sible ni  del  acto  normal  de  la  imaginación.  A  mi  humilde  juicio,  el 
Santo  Padre  de  la  Iglesia  quiso  decir  que,  por  obra  y  arte  del  demo- 
nio, surge  á  veces  en  la  fantasía  de  un  hombre  dormido  la  imagen 
de  otro,  ó  bien  se  presenta  delante  de  la  imaginación  de  uno  que 
sueña  el  fantasma  de  una  persona,  ó  se  le  transmuta  una  especie  en 
otra  distinta,  pues  las  transformaciones  son  frecuentes  en  el  sueño. 
Así  parece  que  lo  entendieron  Hugo  de  S.  Víctor,  el  compositor  del 
libro  De  spiritu  et  anima,  y  los  Padres  Benedictinos  de  la  Congre- 
gación de  San  Mauro,  que  titularon  el  capítulo  18  del  libro  18  De 
Civitaie  Dei,  Quid  credendum  sit  de  transformationibus,  quae  arte 
daemonum  hominibus  videntur  accidere,  y  al  capítulo  26  De  spiritu  et 
anima  le  dieron  por  título  Specírorum  ratio.  Del  mismo  modo  opi- 
naba el  gran  filósofo  Luis  Vives,  como  puede  verse  en  sus  comenta- 
rios sobre  los  22  libros  de  La  Ciudad  de  Dios  (1).  Según  los  ante- 
cedentes, me  parece  que  las  palabras  phantasticum  hominis...  ad 
aliorum  sensum  nescio  quo  ineffabili  modo  figura  corpórea  posse  per- 
duci  (supple,  a  daemonibus),  quieren  decir  que  los  demonios  llegan 
á  veces  á  fabricar  un  espectro  ó  fantasma  de  figura  humana,  y  sin 
que  sepamos  cómo,  pueden  infundirle  en  la  imaginación  de  una 
persona  aletargada  ó  delirante;  y  sin  duda  por  eso  en  el  citado  libro 
De  spiritu  et  anima,  se  transcribe  así  la  frase  copiada:  phantasticum 
hominis...  ad  aliorum  sensuum  figuras  corpóreas  perduci  potest;  es  de- 
cir, que  los  demonios  pueden  introducir  un  espectro  humano  entre 
las  imágenes  de  una  fantasía  desvariada.  V  como  demostración  de 
que  hemos  dado  en  la  vena  del  verdadero  sentido,  el  creador  de  la 
filosofía  de  la  historia  sigue  diciendo  un  poco  más  adelante:  phan- 
tasticum autem  illud  veluti  corporaium  (2)  in  alicujus  animalis  effigie 


(1)  Nec  sane  daemones  naturas  creant.  Creare  vocat  aliquid  de  nihilo  face- 
re:  hoc  modo  nihil  aliud  quam  Deus  potest  creare,  idque  theologi  omnes  mag- 
no consensu  affirmant:  disputant  tamen,  an  potentia  haec  creandi  possit  com- 
municari  creaturae.  Phantasticum  autem  illud.  Haec  Augustini  senteiitia  in- 
numeris  est  experimentis  omni  aevo  comprobata.  (Joannis  Ludovici  Vivís 
Valentini.  ¡n  XVIII  lib.  De  Civ.  Dei  Div.  Aug.  Commentaria.  In  c.  18,  fol.  413, 
col.  1.  Op.S.  Aug.,  t   V.  Antuerpiae,  ex  off.  Ch.  Plantini,  1576.) 

(2)  Formaium  pone  el  autor  del  libro  De  spiritu  et  anima,  como  dando  á  en- 
tender que  la  figura  fantástica  ha  sido  formada,  y  no  habiéndolo  sido  por  el 
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appareat  sensibus  alienis,  talisque  eiiam  sibi  homo  esse  videatur,  sicut 
talis  sibi  videri  possit  in  somnis.  No  hay  duda  que  si  el  demonio  pue- 
de forjar  el  fantasma  de  un  hombre,  también  puede  hacer  la  figura 
que  represente  á  un  animal.  Para  construir  tales  imágenes  y  hacer 
esas  transfiguraciones,  se  sirve  de  la  materia  (1),  y  apoderándose  de 
los  sentidos  y  de  la  fantasía  (2)  puede  hacer  que  el  hombre  vea  ó 
sueñe  una  cosa  por  otra,  como  dice  Santo  Tomás  (3).  Inmediata- 
mente después  de  haber  copiado  las  palabras  agustinianas  tantas  ve- 
ces referidas,  afirma  Hugo  de  S.  Víctor  que  los  ángeles,  asi  buenos 
como  malos,  pueden  posesionarse  del  espíritu  del  hombre  (4);  lo 
que  prueba  que  hemos  acertado  con  su  interpretación  arriba  indi- 
cada. «Y,  finalmente,  el  mismo  sueño  que  propiamente  tomó  el 
nombre  de  reposo  y  quietud,  ¿quién  será  bastante  á  declarar  cuan 
inquieto  y  desasosegado  está  muchas  veces  con  los  objetos  que  se 
representan  en  sueños,  y  con  cuan  terribles  miedos  y  espantos,  aun- 
que de  cosas  falsas,  las  cuales  así  las  ofrece  y  en  cierto  modo  las  re- 
presenta tan  al  vivo,  que  no  las  podemos  distinguir  de  las  verdade- 
ras, perturba  é  inquieta  el  miserable  espíritu  y  los  sentidos?  Con 
cuya  ilusión  y  falsedad  de  visiones  más  maravillosamente  son  fatiga- 
dos y  acosados,  aún  velando,  ciertos  enfermos  y  hechizados.  Aun- 


individuo  que  la  tiene  por  una  aparición,  y  mucho  menos  por  el  sujeto  de  quien 
es  la  imagen,  por  cuanto  que  él  ignora  tal  fenómeno,  forzosamente  debe  de 
haber  sido  por  el  demonio  que  se  le  supone  interviniendo  en  la  operación. 

(1)  Nam  et  damnatis  (angelis)  iniquis  etiam  in  metallo  servit  agua  et  ignis 
et  térra,  ut  faciant  inde  quod  volunt,  sed  quantum  sinitur.  Nec  sane  creatores 
illi  mali  angelí  dicendi  sunt,  quia  per  illos  magi  resistentes  fámulo  Dei  ranas 
et  serpentes  fecerunt:  non  enim  ipsi  eas  creaverunt.  (S.  P.  Aug.,  De  Trinit., 
1.  III,  c.  8,  n.  13,  p.  875.) 

(2)  Praestigium  proprie  sumptum  est  illusio  daemonis,  quae  non  habet  cau- 
sara ex  parte  mutationis  rei,  sed  solummodo  ex  parte  cognoscentis  qui  delu- 
ditur,  sive  quantum  ad  interiores  sensus,  sive  quantum  ad  exteriores  (Alexan- 
der  de  Alexandro,  cit.  ab  AA.  Mallei  maleficiorum,  1.*  p.,  q.  9,  p.  93.) 

(3)  S.  Thom., //2  2Sen/.,  a.  8. 

(4)  Humanum  spiritum  aliquando  bonus  aliquando  malus  assumit  spiritus. 
(H.  a  S.  Victorc,  loe.  cit.)  Mirum  non  est  quod  daemones  sic  ligare  possunt, 
Deo  permittente,  usum  rationis;  et  tales  dicuntur  arreptitii;  et  inde  arreptitius, 
ab  arripio,  arripis,  quia  arreptum  a  daemone.  {Malleus  malef.,  1 1,  1.*  p.,  q.  7, 
p.  77.)  Si  el  hombre  no  le  entrega  la  razón,  el  demonio  no  puede  maniatársela 
ni  quitarle  el  ejercicio  de  la  libertad.  Sub  te  erit  appetitus  tuus  et  dominabe- 
ris  illin.  (Génesis,  c.  X.)  (V.  Eccli.,  c.  XV;  Rom.,  c.  VIH;  St.  Th.,  1.^  p.,  q.  106, 
a.  2  c.) 


218  PSICOLOGÍA  DEL  ÉXTASIS 

que  los  malignos  demonios  á  veces  engañan  también  á  los  hombres 
sanos  con  innumerable  variedad  de  sus  embelecos,  que  cuando  con 
tales  visiones  no  los  muden  y  reduzcan  á  su  parcialidad,  con  todo  los 
engañan  y  alucinan  los  sentidos,  sólo  por  el  deseo  que  tienen  de 
persuadirles  como  quiera  la  falsedad»  (1).  Hablando  de  las  transfor- 
maciones y  transmigraciones  mágicas,  dice  el  famoso  crítico  Feijoo, 
que  «el  gran  Padre  San  Agustín  en  varias  partes  de  sus  escritos  se 
declara  resueltamente  contra  la  posibilidad  de  estas  transformaciones 
mágicas,  especialmente  en  el  libro  De  spiriiu  et  anima,  caps.  17  y  18, 
y  en  el  libro  18  De  Civitate  Dei,  cap.  18.  La  doctrina  constante  del 
Santo  es  que  el  demonio  no  puede  transmutar  el  cuerpo  del  hombre 
en  el  de  otra  alguna  especie.  Y  haciéndose  cargo  de  varias  historias 
que  hay  en  orden  á  estas  transformaciones,  como  de  los  compañe- 
ros de  Ulises  en  brutos,  y  de  los  de  Diomedes  en  aves,  dice  que  en 
caso  que  no  sean  fabulosas  estas  narraciones,  se  debe  entender  que 
aquellas  transformaciones  fueron  sólo  aparentes  é  ilusorias.  Añade 
que  aun  cuando  los  mismos  pacientes  testifican  y  aseveran  haber 
visto  convertidos  en  asnos,  en  lobos,  etc.,  y  haber  hecho  tales  y  tales 
cosas  debajo  de  aquella  peregrina  figura,  todo  es  ilusión  y  fantasía, 
nada  realidad.  Consiste  esto,  prosigue  el  Santo,  en  que  el  demonio, 
adormeciendo  al  paciente  con  profundo  sueño,  pinta  en  su  fantasía 
con  vivísimos  colores  la  imagen  de  su  conversión  en  la  figura  bru- 
tal, y  asimismo  de  tales  ó  tales  operaciones  consiguientes  á  ella,  como 
que  en  la  figura  de  jumento  sirvió  algún  tiempo  de  portear  varias 
cargas;  y  después,  despierto,  cree  haber  ejecutado  realmente  lo  que 
sólo  fué  soñado.  Mas,  ¿qué  responderemos  cuando  el  caso  se  propo- 
ne con  tales  circunstancias 'que  lo  mismo  que  asegura  el  paciente 
deponen  otros  testigos  de  vista?  Pongo  por  ejemplo  que  el  paciente 
dice  que,  transformado  en  jumento,  sirvió  en  alguna  casa  ó  pueblo 
distante,  individuando  los  viajes  que  hizo  y  trabajos  que  padeció  en 
todo  el  tiempo  que  duró  aquella  miseria,  y  que  la  relación  que  hace 
es  enteramente  conforme  á  lo  que  vieron  y  observaron  los  vecinos 
de  aquel  pueblo  ó  los  domésticos  de  aquella  casa.  Aun  propuesto  de 
este  modo  el  caso,  se  hace  cargo  de  él  San  Agustín  y  se  mantiene  en 


(1)    N.  S.  Agustín,  La  Ciudad  de  Dios,  t.  XII.  1797,  lib.  XXII,  c.  22,  pági- 
nas 137  y  138. 
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que  todo  es  ilusión.  Dice  que  á  este  engaño  concurre  el  demonio 
con  dos  operaciones  distintas,  aunque  concordes  y  conspirantes  al 
mismo  fin.  La  primera  es  la  ya  expresada  de  representar  al  paciente 
en  un  profundo  sueño  las  especies  que  quiere  con  tal  viveza  que,  aún 
saliendo  del  letargo,  juzgue  que  fué  realidad  lo  soñado.  La  segunda, 
engañar  los  ojos  de  los  que  están  despiertos  con  la  fantástica  apa- 
riencia de  todo  lo  que  soñó  el  otro,  de  modo  que  éstos  vean  lo  mis- 
mo que  el  otro  sueña,  y  así  unos  y  otros  concuerden  en  la  testifica- 
ción, aunque  nada  hay  en  todo  ello  sino  fantasía  y  apariencia.  En 
cuanto  á  las  cargas  que  ponen  al  jumento,  dice  el  Santo  que  ó  esas 
son  también  mera  ilusión  de  los  ojos,  ó  que  el  demonio  invisible- 
mente las  sostiene  y  transporta.  Esta  es  la  doctrina  de  San  Agustín. 
A  que  podemos  añadir  que  sólo  con  el  engaño  del  paciente  se  pue- 
de salvar  todo  el  contexto  de  la  fábula;  esto  es,  representándole  en 
su  letargo  que,  convertido  en  jumento,  ejecuta  todo  lo  que  el  demo- 
nio sabe,  que  realmente  ejecuta  algún  jumento  que  sirve  en  aquel 
pueblo  distante;  en  cuyo  caso  conspirarán  del  mismo  modo  en  la 
aseveración  el  paciente  y  los  testigos  de  vista»  (1). 

Si  bien  es  cierto  que  nuestro  Santo  Patriarca  toma  en  considera- 
ción el  caso  extremo  en  que  el  demonio,  como  padre  de  la  mentira, 
se  mezcla  en  la  magia  para  embaucar  á  los  hombres  (2)  y  hacerles 
creer  en  metamorfismos  antinaturales  y  hasta  imposibles;  no  es  me- 
nos cierto  que  se  inclina  generalmente  á  tener  por  imaginarias  no 
sólo  dichas  transfiguraciones  sino  también  ciertas  apariciones  que 
pueden  llamarse  naturales.  Sacamos  a  colación  lo  de  las  apariciones, 
porque  su  doctrina  se  relaciona  con  el  asunto  que  traemos  entre  ma- 
nos (3),  y  proyecta  sobre  él  tanta  luz  que  acabará  de  darnos  á  cono- 
cer el  pensamiento  agustiniano.  Conviene  advertir  de  antemano  que 
nuestro  Santo  Doctor  {hmai  fantasía  (4)  á  la  imagen  verdadera  de  una 


(1)  P.  B.  G.  Feyjoo,  Theatro  crítico  universal.  Madrid,  1759,  tom.  IV.  Dis- 
curso nono,  párrafo  II,  números  6,  7,  8  y  9,  págs.  228  y  229. 

(2)  Nemo  est  diabolo  astutior  ad  fingendum  (S.  P.  Aug.  t.  V,  Serm.  91  de 
Scripturis,  c.  IV,  n.  4,  p.  568).  Vide  De  Trin.,  lib.  III,  c.  7,  n.  12,  pág.  875. 

(3)  ídem,  t.  I,  De  Ordine,  lib.  II,  c.  11,  n.  32,  pág.  1.010. 

(4)  Et  Carthaginem  quidem  cum  eloqui  voló,  apud  me  ipsum  quaero  ut  elo- 
quar,  et  apud  me  ipsum  invenio  phantasiam  Cartaginis...  Sic  et  Alexandriam 
cum  eloqui  voló,  quam  nunquam  vidi,  praesto  est  apud  me  phantasma  ejus 
(ídem,  De  Trinitate,  1.  8,  c.  6,  n.  9,  págs.  954  y  955. 
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cosa  que  se  ha  contemplado  á  vista  de  ojos,  y  denomina  fantas- 
ma (1)  la  representación  imaginaria  de  un  objeto  conocido  sólo  de 
oídas.  Si  falta  el  dictamen  de  la  razón,  y  cuando  alguno  desatiende 
su  criterio,  fácilmente  le  pueden  engañar  esas  especies  haciéndole 
tomar  por  verdadera  realidad  lo  que  no  pasa  de  ser  pura  ficción  (2). 
Y  si  esto  ocurre  á  veces  en  la  vigilia,  sucede  con  mayor  motivo  du- 
rante el  sueño  (3),  y  es  muy  frecuente  en  el  delirio  y  frenesí  (4).  De 
donde  resulta  que  suele  darse  el  nombre  de  la  persona  ó  cosa  ima- 
ginada á  la  forma  representativa  de  la  misma  (5).  Nuestro  Santo  dis- 
tingue y  admite  apariciones  divinas  (6),  angélicas  (7),  humanas  (8), 
diabólicas  (9)  é  ilusorias  (10);  pero  aquí  no  tratamos  de  las  dos 
primeras  clases,  y  si  no  perdemos  de  vista  la  cuarta,  es  porque  el 
demonio  todo  lo  añasca,  aun  cuando  se  transforma  en  ángel  de  luz. 


(1)  Aliter  enim  cogite  patrem  meum  quem  saepe  vidi,  aiiter  avum  quem 
nunquam  vidi,  Horum  primem  phantasia  est  alterum  phantasma.  (ídem,  t.  I,  De 
Música,  1.  VI,  c.  XI,  n.  32,  pág.  1.180.)  V.  Epist.  VII ad  Nebrid.,  t.  II,  Farissiis, 
1679,  c.  II,  n.  1,  pág.  8.  Quaesf,  in  Heptateuchum,  t.  III,  1.  4,  q.  28,  pág.  730. 

(2)  Sequuníur  autem  nonnuUi  phantasmata  sua  tan  praecipites,  ut  nuila  sit 
alia  materies  omnium  falsarum  opinionum,  quam  habere  phantasias  vel  phan- 
tasmata pro  cognitis,  quae  cognoscuntur  per  sensum.  (ídem.  De  Música,  1.  6, 
c.  11,  n.  32,  pág.  1.181.) 

(3)  ídem.  De  Gen  ad  íitt.  lib.  XII,  c.  2,  n.  3,  pág.  455,  y  c.  XX,  núms.  42 
y  43,  págs.  470  y  471. 

(4)  ídem,  ibídem,  c.  17,  núms.  35,  36,  37  y  38,  pág.  468. 

(5)  Quandoquidem  et  singulorum  quorumque  picturam  cum  aspicimus, 
propria  quoque  nomina  incunctanter  adhibemus:  velut  cum  intuentes  tabulam 
aut  parietem,  dicimus.  Ule  Cicero  est,  ille  Sallustius  est,  ...cum  aliud  nihil 
sint  quam  pictae  imagines...  ítem  quisquís  videt  somnium,  non  dicit,  Vidi  ima- 
ginem  Augustini  aut  Simpliciani;  sed  Vidi  Augustinum  aut  Simplicianum 
(S.  P.  Aug.,  De  diversis  quaes.  ad  Simplicianum,  t.  VI,  lib.  2,  q.  3,  n.  2,  pági- 
na 143.) 

(6)  ídem  De  Trinit,  I.  2,  c.  9,  núms.  15  y  16,  pág.  855;  capítulos  10,  13,  14, 
15,  16,  17  y  18;  Serm.,  6  y  7,  págs.  60  á  66;  Serm.  23,  c.  14  y  15,  pág.  161;  De 
Civ.  Dei,  1.  10,  c.  13. 

i7)  De  Tnn.,  1.  2,  c.  11  y  12,  págs.  858  y  859;  De  Civ.  Dei,  1.  16,  c,  29,  pá- 
ginas 508  y  509. 

(8)  De  Ocio  Duícitii  quaest.,  q.  6,  t.  VI,  pág.  162;  De  cura  pro  mortuis  ge- 
renda,  capits.  10,  13  y  17;  Serm,,  322  y  323;  Epist.  159.,  núms.  3  y  4;  De  Civ.  Dei, 
I.  22,  c.  8. 

(9)  De  Gen.  adlit.,  1.  11,  c.  2;  1.  12,  c.  14,  n.  30;  De  Civ.  Dei,  1.  22,  c.  22, 
n.  3;  I.  10,  c.  11;  Epist.,  9,  ad  Nebrid.,  n.  3. 

(10)  De  Civ.  Dei,  1.  18,  c.  18,  n.  2,  pág.  575;  De  cura  pro  mort.  gen,  c.  12, 
núms.  14  y  15,  págs.  602  y  603. 
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De  no  oponerse  sistemáticamente  á  la  creencia  general,  es  pre- 
:iso  reconocer  que,  dado  el  beneplácito  divino,  los  muertos  se  apare- 
cen á  los  hombres  (1);  así  lo  hicieron  á  veces  los  mártires  para  que 
los  fíeles  dieran  á  sus  cuerpos  abandonados  cristiana  sepultura  (2). 
Lstas  apariciones,  que  se  manifiestan  á  los  vivos  ya  en  la  vigilia  ya 
f<Jurante  el  sueño,  se  verifican  bajo  formas  corporales,  imaginarias  ó 
[Intelectuales  (3),  verdaderas  ó  simbólicas,  y  no  pocas  veces  por  el 
[ministerio  de  los  ángeles  (4).  También  ocurre  muchas  veces  que  los 
rivientes,  sin  saberlo,  se  aparecen  á  sus  semejantes  cuando  á  éstos 
■los  tiene  dominado  el  sueño  (5);  y  para  probarlo  cuenta  el  Genio 
[de  África  que  estando  de  Profesor  de  Retórica  en  Milán,  como  antes 
|lo  había  sido  en  Roma,  le  aconteció  á  Eulogio,  su  discípulo  y  suce- 
sor en  la  cátedra  de  la  misma  arte,  establecida  en  Cartago,  que  te- 
'niendo  que  explicar  los  libros  de  Retórica  de  Cicerón  ásusdiscípu- 
[los,  al  repasar  la  lección  que  había  de  exponerles  al  día  siguiente, 
lió  con  un  punto  obscuro  y  difícil  que  no  entendía,  y  meditabundo 
caviloso  le  sorprendió  la  noche,  y  acostándose  con  semejante  pre- 
)cupación  no  podía  dormirse  hasta  que  dominado  por  la  fatiga  y  el 
meño  vio  con  los  ojos  de  la  fantasía  á  su  maestro  Agustín  que  se 
>resentaba  ante  él  y  le  resolvía  todas  las  dificultades  de  la  lección  (6). 
lAunque  el  gran  psicólogo  de  Tagaste  da  el  nombre  de  aparición  á 


(1)  Haec  si  falsa  esse  responderimus,  contra  quorumdam  scripta  fídelium,  et 
mtra  eorum  sensus  qui  talla  sibí  accidlsse  confirmant,  impudenter  videbimur. 

ídem,  ibíd.,  c.  10,  n.  12,  pág.  600.) 

(2)  Feruntur  quippe  mortui  nonnulli  vel  in  somnis,  vel  alio  quocumque 
¡modo  apparuisse  viventibus  atque  ubi  eorum  corpora  jacerent  inhumata  nes- 

íientibus,  locisque  monstratis  admonuisse  ut  sibi  sepultura  quae  defuerat 
)raeberetur.  (Id.  ibíd.) 

(3)  ídem  De  Gen.  ad  Ut.,  I.  12,  c.  7,  n.  16,  pág.  459. 

(4)  Angelicis  igitur  operationibus  fieri  crediderim,  sive  permittatur  desu- 
»er,  sive  jubeatur,  ut  aliquid  dicere  de  sepeliendis  corporibus  suis  videantur 
In  somnis,  cum  id  penitus  nesciant  quorum  illa  sunt  corpora.  Id  autem  ali- 

[quando  utiliter  fít,  sive  ad  vivorum  qualecumque  solatium,  ad  quos  pertinent 
íUi  mortui,  quorum  apparent  imagines  somniatibus:  sive  ut  his  admonitionibus 
jeneri  humano  sepulturae  commendetur  humanitas:  quae  licet  defunctis  non 
>pituletur,  culpanda  tamen  irreligiositate  negligitur.  (Ibíd.,  pág.  601.) 

(5)  Nam  et  viventes  apparent  saepe  viventibus  dormientibus,  dum  se  ipsi 
lesciant  apparere;  et  ab  eis  haec  quae  somniaverint  audiunt  dicentibus,  quod 
ios  in  somnis  agentes  aliquid  vel  loquentes  viderint.  (Ibld.,  pág.  600.) 

(6)  Ibíd.,  c.  11,  n.  13.  pág.  602. 
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este  curioso  fenómeno,  creo  firmísimamente  que  le  consideraba 
como  un  verdadero  ensueño.  Pues  á  renglón  seguido  afirma,  como 
en  consecuencia  del  ejemplo  citado,  que  los  sueños  son  semejantes 
á  las  visiones  que  se  figuran  tener  los  delirantes,  frenéticos  y  demen- 
tes (1);  y  la  verdad  es  que  ambos  fenómenos  se  reducen  á  alucina- 
mientos  de  la  imaginación.  Asegura,  además,  que  tales  apariciones 
se  verifican  en  sueños  y  muchas  veces,  las  cuales  circunstancias  pare- 
cen indicar  que  se  trata  cabalmente  de  las  fantasías  cotidianas  y  tri- 
viales de  los  soñadores,  ya  que  por  otra  parte  se  las  llama  también 
apariciones  (2).  Pues  decir  que  hemos  visto  á  la  persona  cuya  ima- 
gen fantástica  hemos  contemplado  en  sueños,  no  se  opone  al  modo 
ordinario  y  corriente  de  hablar.  Y  aun  cuando  se  den  las  aparicio- 
nes naturales,  sin  género  de  duda  han  de  ser  por  de  contado  muy 
raras,  y  desde  luego  muchísimo  menos  frecuentes  que  las  sobrena- 
turales y  que  las  diabólicas,  que  tampoco  abundan  tanto  que  se 
pueda  decir  que  ocurren  muchas  veces.  Si  el  alma,  desligada  de 
los  vínculos  de  la  carne,  no  es  capaz  de  aparecerse  por  su  propia 
virtud  á  los  hombres  que  vivimos  en  este  mundo  (3),  no  cabe  duda 
que  durante  esta  vida  mortal  está  unida  al  cuerpo  de  tal  modo,  que 
nunca  abandona  su  morada  ni  manifiesta  su  presencia  real  fuera 
de  los  límites  que  le  impone  el  organismo  (4).  Por  esta  causa  dicen 
los  Escolásticos  que  el  alma  espiritual,  como  forma  substancial  del 


(1)  Similia  sunt  autem  somnis  nonnulla  etiam  visa  vigilantium,  qui  turba- 
tos  habent  sensus,  sicut  phrenetici,  vel  quocumque  furentes  modo:  nam  et  ipsi 
loquuntur  secum  quasi  veré  praesentibus  loquantur,  et  tam  cum  absentibus 
quam  cum  praesentibus,  quorum  imagines  cernunt,  sive  vivorum,  sive  mortuo- 
rum.  Ibíd.,  c.  12,  n,  14,  pág.  602,  Viúe  De  Trínit.,  1.  15,  c.  12,  n.  21,  pág.  1.074. 

(2)  Quisquís  videt  somnium,  non  dicit,  Vidi  imaginem  Augustini  aut  Sim- 
pliciani;  sed,  Vidi  Augustinum  aut  Simplicianum:  cum  eo  tempore  quo  tale 
aliquid  vidit,  nos  ignoraremus;  usque  adeo  manifestum  est,  non  ipsos  homi- 
nes,  sed  imagines  eorum  videri.  (S.  P.  Aug.,  De  Octo  Dulcitii  qaaestionibus, 
q.  6,  n.  3,  pág.  163.)  Cum  aliquid  videmus  congruentibus  sibi  partibus  fígura- 
tum,  non  absurde  dicimus  rationabiiiter  apparere.  (ídem  De  Ordine,  1.  2,  c.  11, 
n.  32,  pág.  1.010.) 

(3)  Ideo  potius  intelligendum  est  quod  per  divinam  potentiam  martyres  vi- 
vorum rebus  intersunt,  quoniam  defuncti  per  naturam  propriam  vivorum  rebus 
i n te resse  non  possunt  (ídem,  De  cí/rfl pro  mor/z//s  á^erení/fl,  c.  16,  n.  19,  pági- 
na 607.) 

(4)  Augustinus.  Cum  igitur  anima  tua  hic  sit  ubi  corpus,  nec  ultra  spatium 
ejus  porrigatur,  ut  superior  ratio  demonstrabat,  unde  fit  ut  illa  omnia  videat? 
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[cuerpo  humano  (1),  está  en  él  definitive,  es  decir,  toda  en  todo  el 
organismo  y  toda  en  cada  una  de  sus  partes  (2),  de  modo  que  el 
l^cuerpo  vivo  define  y  determina  dónde  se  encuentra  el  alma;  porque 
luera  de  él,  ni  se  halla  sujeta  al  espacio,  ni  vivifica  á  ninguna  clase 
de  materia. 

De  sobra  comprendió  el  sabio  maestro  que  él  no  se  había  presen- 
tado en  persona,  sino  aparecido  en  imagen  al  discípulo  predilec- 
to (3);  mas  como  no  tuvo  noticia  del  hecho  hasta  que  volvió  á  Car- 
|tago,  donde  se  lo  contó  el  mismo  Eulogio,  no  hay  duda  que  la 
fantasía  soñadora  del  discípulo  fué  la  que  concibió  y  le  reveló  la 
imagen  del  maestro.  Considerado  el  caso  como  un  ejemplo  de  co- 
municación sensible  hecha  á  distancia,  llamada  ahora  telepatía,  y 
más  propiamente  aquí  telestesía,  no  era  fácil  explicarle  entonces 
cuando  ni  aun  hoy  se  explica,  á  pesar  de  las  numerosas  experiencias 
y  de  los  esfuerzos  inauditos  que  hacen  los  psicólogos  modernos.  Y 
conste,  repito,  que  el  eminente  filósofo  africano,  adelantándose  á  su 
siglo,  anotó  y  supo  apreciar  debidamente  las  principales  cuestiones 
que  constituyen  la  parte  misteriosa  y  como  esotérica  de  la  psicolo- 
gía que  algunos  han  dado  en  llamar,  muy  recientemente,  criptopsi- 
quia.  El  ejemplo  mencionado,  á  mi  entender,  es  sencillamente  un 
fenómeno  de  hipermnesia,  como  ahora  se  dice,  ó  séase  de  agudeza 
de  memoria.  Pues  la  grave  dificultad  que  le  asaltó  de  improviso  á 
Eulogio,  llegó  a  preocuparle  tanto,  que  se  le  convirtió  en  una  verda- 
dera obsesión;  y  una  vez  constituido  este  estado  psicológico,  la  idea 
fija  secuestró,  por  decirlo  así,  y  puso  á  su  servicio  las  potencias  espi- 
rituales y  sensibles  y  también  los  sentimientos.  No  bastaron,  sin  em- 


Evoidius.  Per  memoriam  hoc  fíeri  puto,  non  quod  illis  locis'  sit  praesens 
(S.  P.  Aug.,  De  quantitate  animae,  c.  5,  n.  8,  pág.  1.040.) 

(1)  Anima  igitur  est  qua  corpus  humanum  habet  esse  actu.  Hujusmodi  au- 
tum  forma  est.  Est  igitur  anima  corpori  forma.  (S.  Th.,  De  Anima,  art.  1.) 

(2)  Simpiicior  est  (anima)  corpore,  quia  non  mole  diffunditur  per  spatium 
loci,  sed  in  unoquoque  corpore  et  in  toto  tota  est  et  in  quaiibet  ejus  parte  tota 
est.  (S.  P.  Aug.,  De  Trinit,  1.  VI,  c.  6,  n  8,  pág.  929;  V.  De  Inmort.  an.,  c.  16, 
pág.  1.034.) 

(3)  ...quo  non  intellecto,  vix  potuit  dormiré  sollicitus;  qua  nocte  somnianti 
ego  illi  quod  non  intelligebai  exposui;  imo  non  ego,  sed  imago  mea,  nesciente 
me,  et  tam  longe  trans  mare  aliquid  aliud  sive  agente,  sive  somniante,  et  nihil 
de  illius  curis  omnino  curante.  (ídem,  De  cura  ger.  pro  mort.,  c.  11,  n.  13,  pá- 
gina 602.) 
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bargo,  todos  estos  esfuerzos,  y  fué  necesario  que  el  sueño  cerrara  las 
puertas  de  ¡os  sentidos  á  fin  de  que  no  divagase  la  imaginación  y 
contribuyese  la  subconsciencia  á  la  organización  de  los  elementos  de 
la  idea  capital.  Y  orientadas  todas  las  facultades  hacia  un  mismo 
punto  y  dada  la  ley  natural  de  la  asociación  de  las  ideas  y  hecha  la 
«rumia  psicológica>,  la  incapacidad  del  discípulo  recurrió  á  la  auto- 
ridad del  maestro,  y  de  este  modo  la  memoria  de  aquel  pudo  re- 
construir la  escena  académica  en  que  Agustín,  actuando  de  profesor, 
explicaba  magistralmente  á  sus  discípulos,  entré  los  cuales  estaba 
Eulogio,  la  famosa  lección  de  Retórica  que  tanto  preocupaba  al  ca- 
tedrático, entonces  oficial  de  Cartago.  Y  pudo  muy  bien  ocurrir  que 
Eulogio  no  viera  en  sueños  á  sus  condiscípulos,  cuando  oía  de  los 
labios  de  su  maestro  la  resolución  de  las  dificultades  con  que  había 
tropezado  leyendo  los  libros  de  Retórica  de  Cicerón. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


REVISTA  CANÓNICA 


Pío  X  Y   LA  SAGRADA  EUCARISTÍA  (i) 

(conclusión) 
CULTO 

El  triduo  eucarístico.  —  Puso  en  práctica  Pío  X  todos  los  medios  bue- 
nos que  creyó  conducentes  á  alcanzar  el  fin  señalado  en  el  decreto  Sacra 
Tridentina  Synodus.  La  frecuencia  de  la  comunión  la  estimaba  él  como  el 
remedio  más  eficaz  para  cambiar  los  cristianos  tibios  en  fervorosos,  y  á 
los  que  ya  fueran  tales  para  conservarlos  en  sus  santos  propósitos.  La  vida 
espiritual  necesita,  igualmente,  de  qué  sustentarse,  y  su  jugo  está,  precisa- 
mente, en  la  Eucaristía  en  la  que  se  nos  da  al  que  es  Vida  y  fuente  de  toda 
caridad. 

Y  como  se  hicieron  muy  pronto  conocidos  los  frutos  abundantes  que 
sucedieron  á  la  promulgación  de  aquel  decreto,  Su  Santidad,  que  no  de- 
seaba otra  cosa  sino  que  se  extendieran  más  cada  día  y  se  hicieran  parti- 
cipantes de  ellos  el  mayor  número  posible  de  cristianos,  mandó  perseverar 
en  los  mismos  principios  y,  dirigiéndose  á  todos  los  Prelados  del  orbe, 
les  encarga  de  nuevo  la  necesidad  de  la  comunión  frecuente  y  aun  diaria 
á  fin  de  que  no  falte  nunca  en  la  tierra  la  abundancia  de  la  gracia  sobre- 
natural que  se  obtiene  por  aquélla.  Y  para  más  asegurarla,  comprendiendo 
el  Romano  Pontífice  la  suave  violencia  que  hacen  en  el  corazón  divino  las 
oraciones  de  los  justos,  aconseja  también  á  los  Prelados  que  una  vez  cada 
año,  si  es  posible,  y  en  las  iglesias  catedrales,  se  tenga  un  triduo  en  honor 

I  de  la  Sagrada  Eucaristía  dentro  de  la  octava  del  Corpus  Christi,  ó  en  otro 
tiempo  más  oportuno,  en  la  forma  siguiente: 
El  triduo  debe  verificarse  el  viernes,  sábado  ó  domingo  inmediatos  á  la 
solemnidad  de  la  fiesta  del  Corpus  Christi,  6  en  el  tiempo  que  los  Obispos 
juzgaren  más  conveniente,  pero  siempre  en  los  tres  días  señalados.  Habrá 


(1)    V.  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CIV,  p.  348. 

15 


226  REVISTA    CANÓNICA 

sermón  en  cada  uno  de  los  días,  en  el  que  deberá  hablarse  de  la  excelen- 
cia del  Santísimo  Sacramento  y  de  las  buenas  disposiciones  para  recibirlo. 
Terminado  el  sermón,  se  expone  públicamente  á  su  divina  Majestad  ante 
cuya  real  presencia  se  dirá  devotamente  la  plegaria  que  sigue: 

«O  dulcissime  lesu,  qui  in  hunc  mundum  venisti,  ut  omnes  animas 
vita  ditares  gratiae  tuae,  ad  quam  in  illis  servandam  simulque  fovendam  in 
augustissimo  Eucharistiae  Sacramento  salutare  pharmacum  earum  infirmi- 
tatibus  sanandis,  et  cibum  divinum  debilitati  sustinendae  temetipsum  quo- 
tidie  praebes»,  etc.  Acia  pontif.  v.  V,  p.  242. 

Inmediatamente  después  se  canta  el  Tantum  ergo,  se  da  la  bendición 
con  el  Santísimo  y  se  procede  á  su  reserva,  como  se  hace  ordinariamente. 

El  domingo,  último  día  del  triduo,  se  dirá  la  santa  misa  á  la  hora  de 
costumbre,  en  la  que  explicará  el  párroco  el  Evangelio  de  esa  misma  Do- 
minica, ¿nfra  octavam  del  Corpus  Christi,  muy  propio  de  la  función  que 
se  celebra,  y  en  la  que  se  administrará  á  los  fieles  la  sagrada  comunión.  Si 
en  lugar  de  este  tiempo  fuera  determinado  otro  por  los  Obispos,  no  es 
necesario  que  el  sermón  de  la  misa  verse  acerca  del  Evangelio  citado,  pu- 
diendo  tomarse  por  tema  otro  asunto  cualquiera,  con  tal  que  sirva  para 
mover  á  los  fíeles  á  efectos  de  devoción  hacia  la  sagrada  Eucaristía. 

Este  día,  por  la  tarde,  se  celebran  las  mismas  funciones  que  en  los  pa- 
sados, bien  que  se  aconseja  con  más  insistencia  al  predicador  que  sea 
muy  expresivo  y  devoto  en  su  sermón,  á  fin  de  que  los  fíeles  se  enfervori- 
cen más  eficazmente  y  con  mayores  anhelos  por  Jesús  sacramentado  y  se 
muevan  á  recibirlo  con  más  frecuencia.  En  acción  de  gracias  y  antes  del 
Tantum  ergo  se  manda  cantar  en  este  día  el  Te  Deum. 

Para  que  se  hagan  más  generales  los  frutos  de  piedad  que  se  esperan 
de  estas  oraciones  públicas  y  alcancen  al  mayor  número  de  fíeles  las  indul- 
gencias concedidas  con  motivo  de  ellas,  y  que  más  adelante  las  haremos 
constar,  quiere  el  Sumo  Pontífíce  qué  ese  ejercicio  devoto,  prescrito  parti- 
cularmente para  las  catedrales,  se  haga  también  en  las  parroquias,  siquiera 
en  cuanto  lo  permita  la  necesidad  de  las  cosas.  Por  lo  que  expresa  su  de- 
seo de  que  al  menos  el  domingo  inmediato  después  del  Corpus  Christi,  ú 
otro  cualquiera  del  año,  se  dedique  en  la  parroquia  al  fin  indicado.  Acta 
pontij.,  V.  V,  p.  241.  S.  Congr.  de  Indulg.,  10  de  Abril  de  1907. 

Concesión  particular  para  trasladar  el  triduo  á  otros  días.—Se  orde- 
na por  las  Letras  anteriormente  indicadas  que  se  tenga  el  triduo,  a  ser  po- 
sible, dentro  de  la  octava  del  Corpus,  y  siempre  en  viernes  y  sábado  para 
concluir  el  domingo,  como  lo  expresan  claramente  las  locuciones  que  se 
emplean  allí  respecto  á  la  misa  parroquial  y  á  la  homilía  que  se  mandaba 
explicar  para  instruir  á  los  fíeles. 
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Esto  alteraba  un  poco  la  piadosa  costumbre  que  hay  en  algunos  pue- 
blos, como  Francia,  España,  Bélgica,  donde  se  ha  establecido  que  en  al- 
gunas parroquias  é  iglesias  conventuales  de  cada  diócesis  se  tenga  sucesi- 
vamente por  uno  ó  varios  días  Exposición  solemne  del  Santísimo,  de  modo 
que  resulte  casi  un  modo  de  adoración  perpetua  al  Sacramento. 

Pero  debe  notarse  que  el  día  elegido  para  dicha  exposición  solía  ser  el 
domingo,  y  de  celebrarse  el  triduo  en  la  forma  indicada  por  el  Sumo  Pon- 
tífice, perdía  muchas  veces  su  carácter  aquella  institución,  ó,  queriendo 
salvar  ésta,  no  se  ganaban  las  indulgencias  del  triduo. 

Por  eso  el  Prefecto  general  de  la  Liga  sacerdotal  eucarística  pidió  para 
las  diócesis  en  que  se  tiene  la  adoración  perpetua  al  modo  dicho  que  se 
deje  al  arbitrio  de  los  Ordinarios  el  señalar  los  días  para  el  triduo,  que 
pueden  ser  los  tres  anteriores  al  de  la  exposición,  y  que,  no  obstante  el 
cambio,  puedan  los  fieles  ganar  las  indulgencias.  Merecieron  estas  preces 
la  aprobación  del  Santo  Padre  que  modificó  su  ley  para  las  diócesis  men- 
cionadas en  el  sentido  que  aquéllas  expresaban.  Acta  pontif.,  vol.  VI,  pági- 
na 247.  S.  Congr.  de  Indulg.,  26  de  Febrero  de  1908.  Algo  referente  á  la 
Liga  sacerdotal  eucarística  puede  verse  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CL, 
página  222. 

Concesión  general  a  todos  los  Obispos  para  qne  determinen  ellos  los 
días  del  triduo. — Ya  conocemos  la  forma  primera  según  la  que  fué  éste 
instituido  y  la  modificación  que  se  hizo  de  ella  en  gracia  á  la  adoración 
perpetua  existente  en  varias  diócesis.  Pues  bien;  pocos  días  más  adelante, 
y  en  atención  á  las  varias  circunstancias  particulares  de  cada  región,  se  vio 
que  sería  muchas  veces  el  triduo  más  concurrido  si  en  vez  de  los  días  se- 
ñalados para  él  se  determinaran  otros.  Se  hicieron  presentes  al  Romano 
Pontífice  estas  necesidades  que  Él  quiso  remediar  pronta  y  benignamente, 
concediendo  á  todos  los  Obispos  que  señalaran  ellos  los  días  para  cada 
caso  según  su  juicio  prudente,  y  salvas  las  condiciones,  particularmente  en 
lo  que  toca  á  las  indulgencias,  que  constan  en  las  primeras  Letras  de  la  Sa- 
grada Congregación.  Acta  pontif .,  vol.  VI,  pág.  346.  S.  Congr.  de  Indulg., 
8  de  Abril  de  1908. 

INDULGENCIAS 

Durante  el  triduo.— L?&  concede  Su  Santidad  con  la  intención  bonda- 
dosa de  atraer  á  los  fíeles  á  estos  cultos  eucarísticos,  haciendo  llegar  su  li- 
beralidad hasta  concederles  también  que  las  puedan  aplicar  por  los  fíeles 
difuntos.  Son  las  siguientes:  1  .*,  siete  años  y  siete  cuarentenas  en  cualquier 
día  del  triduo;  2.%  una  plenaria  en  el  día  que  cada  uno  elija  del  triduo,  con 
tal  de  asistir  á  todo  devotamente,  haga  confesión  de  sus  culpas,  reciba  la 
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sagrada  eucaristía  y  ore  por  las  intenciones  del  Sumo  Pontífice;  3.*,  otra 
plenaria  en  el  domingo  (ó  en  el  último  día  del  triduo,  según  lo  que  deja- 
mos dicho  arriba),  que  la  pueden  ganar  todos  con  tal  de  que,  confesados, 
asistan  juntos  al  divino  banquete,  bien  en  las  catedrales,  bien  en  las  parro- 
quias, donde  se  concede  esta  última  gracia  aunque  no  se  celebre  el  triduo. 
Acta  pontij.,  vol.  V,  pág.  243.  S.  Congr.  de  Indulg.,  10  de  Abril  de  1907. 
A  la  Archicof radia  del  SS.  Corazón  Eucarísiico  de  Jesús,  establecida 
en  S.  Joaquín  de  Roma,  las  siguientes  plenarias:  1."*,  a  todos  los  fieles  de 
uno  y  otro  sexo  el  día  de  entrada  en  la  Archicofradía,  con  tal  de  confesar 
y  comulgar;  2.^  a  todos  los  socios  en  los  días  de  Jueves  Santo  y  festividad 
del  Sagrado  Corazón,  desde  las  primeras  vísperas  hasta  la  puesta  del  sol, 
disponiéndose  como  antes  y  visitando,  además,  alguna  iglesia  ú  oratorio 
público  y  orando  por  las  intenciones  de  la  Santa  Sede;  3.*,  a  los  socios 
que,  según  los  estatutos  de  su  Archicofradía,  rezaren  durante  una  media 
hora  cada  semana  delante  del  Santísimo,  confesaren  y  comulgaren  cuatro 
días  del  año,  previa  designación  de  ellos  por  el  Obispo,  y  rogaren  por  las 
intenciones  del  Romano  Pontífice;  4.%  a  los  mismos  que  tuvieren  dicha 
piadosa  costumbre  de  visitar  siquiera  media  hora  cada  semana  á  Jesús  Sa- 
cramentado, confiesen,  comulguen  y  visiten  alguna  iglesia  ú  oratorio  don- 
de esté  erigida  esta  Asociación,  y  rezaren  por  las  intenciones  conocidas, 
la  pueden  ganar  en  las  festividades  siguientes  y  dentro  del  término  señala- 
do: Natividad,  Resurrección,  Ascensión,  Pentecostés,  Corpus  Christi, 
Asunción  de  la  Virgen  y  primer  jueves  de  Abril. 

A  estas  plenarias  siguen  otras  indulgencias  parciales  en  el  mismo  res- 
cripto. Acta  pontij.,  v.  I,  pág.  271.  S.  Congr.  de  Indulg.,  24  de  Noviembre 
de  1903. 

A  la  adoración  nocturna,  por  el  Breve  del  14  de  Septiembre  de  1903,  se 
concedieron  estas  gracias:  I,  que  los  sacerdotes  que  presiden  las  vigilias 
puedan  celebrar  la  misa  en  la  última  media  hora  de  su  respectiva  vigi- 
lia; II,  que  puedan  celebrarse  estas  misas,  guardando  lo  que  se  debe  guar- 
dar, en  el  mismo  altar  en  que  está  expuesto;  III,  que  los  fieles  que  asisten  á 
las  vigilias  y  los  que  están  ocupados  en  las  iglesias  ó  son  admitidos  en 
ellas,  lo  mismo  que  las  comunidades  religiosas  en  cuyas  iglesias  se  tiene 
la  exposición,  pueden  comulgar  en  una  de  las  misas  que  se  celebran  en  la 
última  media  hora  de  la  vigilia,  aunque  sea  en  el  altar  en  que  está  expues- 
to, si  allí  se  dice  alguna  misa;  IV,  se  concede,  finalmente,  a  los  religiosos 
inscritos  en  esta  Archicofradía  de  la  Adoración  nocturna  que,  aunque  no 
puedan  asistir  sino  á  las  vigilias  que  se  celebren  en  sus  iglesias,  gocen, 
sin  embargo,  de  los  privilegios  é  indulgencias  concedidos  á  los  demás  so- 
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cios,  á  quienes  no  obliga  ninguna  limitación  de  lugar.  Acta  pontij.,  v.  V, 
pág.  320.  Secret.  de  Breves. 

Al  ejercicio  de  las  XL  horas.— Rigt  en  esta  materia  la  Instrucción  lla- 
mada Clementina  que  ordena  la  observancia  de  ciertas  condiciones  para 
ganar  las  indulgencias;  mas  no  pudiendo  cumplirlas  muchas  veces,  se 
rogó  por  los  Obispos  á  la  Santa  Sede  que  se  dispensara  de  algunas,  parti- 
cularmente de  la  necesidad  de  tener  expuesto  durante  la  noche,  no  obs- 
tante lo  cual,  se  suplicaba  también  que  se  pudiesen  ganar  las  in  dulgencias 
antiguas  y  aún  las  nuevas  que  se  concedieran. 

Pío  X,  tan  deferente  a  esta  clase  de  súplicas,  atendió  benignamente  a 
las  preces  manifestadas,  concediendo  lo  que  sigue,  bien  que  expresando 
su  deseo  de  que  se  observe  en  cuanto  sea  posible  la  Instrucción  Cle- 
mentina: 

I.  Se  confirman  las  indulgencias  que  concedió  Pío  IX,  26  de  Noviem- 
bre de  1876,  para  la  exposición  de  las  XL  horas  y  el  privilegio  de  altar 
otorgado  por  Pío  VII,  10  de  Mayo  de  1807. 

II.  Se  permite  que  no  pudiendo  celebrarse,  á  juicio  del  Ordinario,  el 
ejercicio  de  las  XL  horas,  según  la  Instrucción  Clementina,  se  haga  del  si- 
guiente modo,  sin  que  obste  para  ganar  las  indulgencias:  se  expone  el 
primer  día,  á  cualquiera  hora  de  la  mañana,  al  Santísimo;  permanece  ex- 
puesto el  resto  del  día  y  el  siguiente  y,  finalmente,  se  hace  la  reserva  al 
tercero,  hacia  el  medio  día  ó  por  la  tarde,  siendo  facultativo  interrumpir 
la  exposición  durante  la  noche. 

IV.  Donde  haya  exposición  continua  del  Sacramento,  al  menos  por 
un  mes,  y  aunque  se  interrumpa  de  noche,  se  concede  á  los  fíeles  que 
confiesen,  comulguen  y  oren  por  las  intenciones  del  Romano  Pontífice  una 
indulgencia  plenaria  cada  semana;  y  una  parcial  de  siete  años  y  siete  cua- 
rentenas por  cualquiera  visita  que  hicieren,  arrepentidos  de  sus  culpas, 
Los  que  celebran  el  santo  sacrificio  en  las  iglesias  ú  oratorios  en  que  se 
tiene  expuesto  de  este  modo,  gozan  del  privilegio  de  altar  en  favor  de  algún 
difunto. 

VI.  Todas  las  indulgencias  dichas  son  aplicables  á  cualquiera  de  los 
fíeles  difuntos.  Acta  Apost.  S.,  v.  VI,  pág.  74.  S.  Congr.  del  S.  Oficio,  22 
de  Enero  de  1914. 

Más  indulgencias. St  concede  una  plenaria  desde  las  primeras  víspe- 
ras hasta  la  puesta  del  sol  del  día  del  Corpus  Cfiristi  á  todos  los  que  con- 
fesados y  comulgados,  visitaren  una  iglesia  de  la  Congregación  del  SS.  Sa- 
cramento, rezaren  por  la  paz  de  los  príncipes  cristianos,  exaltación  de  la 
fe  y  otras  intenciones  de  la  Iglesia.  Esta  indulgencia  es  aplicable  á  las  áni- 
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mas  benditas.  Acta  pontif.,  v.  VI,  pág.  218.  Secret.  de  Breves,  30  de  Ju- 
lio de  1906. 

Otra  de  trescientos  días  para  cada  vez  que  se  diga  la  oración  de  la  co- 
munión frecuente,  la  cual  se  puede  elevar  á  plenaria  si,  rezándola  durante 
un  mes,  se  elige  un  día  de  él  para  confesar,  comulgar  y  hacer  una  visita  á 
algún  oratorio  público  pidiendo  por  las  intenciones  del  Romano  Pontífice. 
Las  dos  son  aplicables  á  los  fíeles  difuntos.  Acta  pontif.,  v.  III,  pág.  189. 
Sagrada  Congr.  de  Indulg.,  3  de  Junio  de  1905.  La  Ciudad  de  Dios,  v.  Cl, 
pág.  222. 

Dos  indulgencias  más  de  los  mismos  días  que  la  anterior  por  otras 
dos  plegarias  en  honor  de  Jesús  sacramentado,  una  de  las  cuales  se  exige 
que  sea  dicha  delante  del  Santísimo.  Acta  pontif .,  v.  IV,  pág.  343.  S.  Con- 
gregación de  Indulg.,  26  de  Junio  de  1906.  Acta  Apost,  S.,  v.  I,  pág.  305. 
S.  Congr.  del  S.  Oficio,  18  de  Marzo  de  1909. 

Todos  los  fíeles  que,  movidos  por  la  fe,  piedad  y  amor  de  la  sagrada 
eucaristía,  miraren  devotamente  á  la  santa  Hostia,  no  sólo  cuando  es  alza- 
da en  el  sacrificio  de  la  misa,  sino  también  cuando  está  expuesta  solemne- 
mente, ganan  la  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas.  Y  si  tienen 
costumbre  de  hacerlo  todos  los  días  y  de  comulgar  bien  dispuestos,  aña- 
diendo á  la  elevación  de  los  ojos  estas  palabras:  Dominas  meas  ei  Deas 
meas!,  ganan  una  plenaria  todas  las  semanas.  Acta  pontif.,  v.  V,  pág.  361. 
S.  Congr.  de  Indulg.,  12  de  Junio  de  1907. 

Se  concede  á  los  que  dijeren  la  jaculatoria  Laudetur  et  adoretar  ín 
aeternum  sanctissimum  sacramentam,  o  Sia  íodato  e  ringraziato  ogní 
momento  il  santissimo  e  [divinissimo  Sacramento  la  indulgencia  de  tres- 
cientos días  por  cada  vez  que  la  rezaren  y  previo  el  acto  de  contrición.  Si 
la  rezan  todos  los  días  durante  un  mes,  confiesan  y  comulgan  en  algún  día 
de  él  y  piden  por  las  intenciones  del  Sumo  Pontífice,  se  les  concede  una 
plenaria,  aplicable,  como  aquélla,  á  los  fieles  difuntos.  Acta  Apost.  Se- 
dis,v.  V,  pág.  211.  S,  Congr.  del  S.  Oficio,  10  de  Abril  de  1913.  Un  de- 
creto posterior,  15  de  Abril  de  1915,  concede  que  se  pueda  ganar  la  ple- 
naria con  sólo  recitar  la  oración  durante  un  mes.  Acta  Apost,  S.  v.  Vil, 
pág.  207. 

Las  indulgencias  concedidas  con  motivo  de  la  primera  comunión  de 
los  niños  pueden  verse  en  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CI,  pág.  389. 

LITURGIA 

Algunas  resotuciones  Últimas  acerca  de  la  exposición  y  reserva  del 
Santísimo.— A\  arrodillarse  uno  delante  del  Sacramento  para    adorar- 


REVISTA   CANÓNICA 


231 


lo,  v.  g.,  ai  acercarse  al  altar  en  que  está  expuesto  ó  al  retirarse  de  él,  debe 
añadirse  á  la  genuflexión  doble  una  inclinación  profunda,  la  cual  se  tiene 
inclinando  ligeramente  la  cabeza  y  los  hombros. 

No  se  exige  á  los  presentes,  ya  arrodillados,  ninguna  reverencia  espe- 
cial, cuando  el  que  va  á  exponer  ó  reservar  se  arrodilla  inmediatamente 
después  de  abrir  el  tabernáculo  ó  antes  de  cerrarlo. 

Al  levantarse  el  celebrante  para  cantar,  v.  g.,  la  oración  Deus  qui  no- 
bis,  no  debe  hacer  reverencia  ninguna;  si  se  levantan  él  y  los  ministros, 
v.  g.,  para  poner  incienso,  se  inclinarán  ligeramente.  Pero  ni  el  celebrante 
cuando  se  levanta  para  subir  al  altar  y  bendecir  al  pueblo,  ni  cuando  lo 
hace  el  que  expone  al  ir  á  bajar  del  trono  al  Santísimo,  ni  el  acólito  cuan- 
do se  retira  para  traer  el  velo,  deben  reverencia  especial. 

Tampoco  es  debida  ninguna  reverencia  después  que  el  celebrante, 
dada  la  bendición,  baja  del  altar  para  arrodillarse  en  la  última  grada. 

Cuando,  después  que  expone  el  sacerdote,  se  retira  del  altar  para  po- 
ner el  incienso,  debe  hacer  como  sigue:  se  arrodilla  primero  en  la  última 
grada,  se  inclina  ligeramente  y,  al  final,  coloca  el  incienso. 

Cuando  el  celebrante  canta  la  oración  Deus  qui  nobis  y  los  ministros 
le  sostienen  el  libro,  éstos  permanecen  arrodillados,  Acta  pontif.,  v.  IV, 
pág.  143.  S.Congr.  de  Ritos,  16  de  Febrero  de  1906. 

En  la  misa  solemne  delante  del  Santísimo  no  deben  arrodillarse,  des- 
pués de  las  oraciones  Oramus  te  del  principio  y  Veni  Sanctificator  del 
Ofertorio,  el  celebrante  ni  los  ministros  cuando  se  retiran  al  lado  del  Evan- 
gelio para  poner  incienso. 

Tampoco  debe  arrodillarse  el  subdiácono  en  la  misma  misa  cuando, 
recibida  la  patena  después  de  ofrecido  el  cáliz  y  hecha  la  genuflexión  á 
la  derecha  del  diácono,  vuelve  al  medio  del  altar. 

'Se  declara  que  el  diácono,  por  razón  del  orden  recibido,  puede  trasla- 
dar el  Sacramento  de  un  altar  á  otro,  aunque  estén  presentes  los  sacerdo- 
tes y  no  haya  necesidad  de  valerse  de  él.  L.  c,  v.  IV,  pág.  459.  S.  Congr.  de 
Ritos,  23  de  Noviembre  de  1906. 

No  se  admite  la  costumbre  de  que  en  la  exposición  del  Santísimo  se 
cante,  á  la  hora  de  reservar,  primero  el  Tanium  ergo,  luego  las  letanías 
de  la  Virgen  con  su  oración  propia  y,  finalmente,  Genitori,  sino  que  debe 
seguir  una  estrofa  á  otra,  y  después  la  oración  Deus  qui  nobis. 

No  se  permite  tampoco  reservar  la  Sagrada  Eucaristía  en  un  altar  que 
tiene  sobre  él  habitaciones  de  dormir,  aunque  debajo  de  dichas  habitacio- 
nes é  inmediatamente  encima  del  altar  se  haya  colocado  algún  dosel.  Por 
excepción,  y  en  casos  de  necesidad,  ha  concedido  alguna  vez  la  Congre- 
gación que  se  pudiera  reservar  en  esas  circunstancias,  ordenando  poner 
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siempre  el  dosel.  L.  c,  vol.  VI,  pág.  62.  S.  Congr.  de  Ritos,  24  de  Enero 
de  1908. 

No  es  lícito,  ni  aun  con  licencia  del  Ordinario,  el  uso  de  lámparas  eléc- 
tricas dentro  del  tabernáculo  durante  la  exposición,  pública  o  privada,  ni 
aun  haciéndolo  con  el  fin  de  que  vean  mejor  los  fieles  al  Santísimo  Sacra- 
mento. Acta  Apost.  S.,  vol.  III,  pág.  396.  S.  Congr.  de  Ritos,  28  de  Julio 
de  1911. 

C  Martín. 
o.  s.  A. 


BIBUOGRAFIA 


El  doctor  Navascués,  por  Fray  P.  Fabo. 


Biblioteca  Patria— merecedora  siempre  de  la  más  ferviente  simpatía — 
nos  ha  hecho  un  obsequio  delicado.  Ha  reimpreso— laureándola  con  el 
premio  Giraldo  Crespo— la  novela,  de  nuestro  ilustre  escritor  P.  Fabo,  El 
doctor  Navascués. 

También  esta  novela  es  de  costumbres  americanas.  Y  este  detalle 
—como  un  granito  de  sal— la  hace  sugestiva,  amena,  interesante.  Por  unos 
momentos,  esos  fugaces  momentos  del  espíritu,  mientras  lee,  vivimos  en 
un  ambiente  que  por  ser  de  América  nos  conmueve  como  la  evocación  de 
un  grato  recuerdo,  de  un  recuerdo  que  fué  sangre  de  nuestra  sangre... 

Y  es  el  ambiente  de  Colombia  que  hasta  en  sus  letras  nos  habla  de  ex- 
celsas añoranzas  espafiolas... 

Pero  ya  nada  nuestro  hay  allí— acaso  ni  el  reflejo  de  nuestro  cariño— y 
nos  sorprende  por  lo  exótico,  por  lo  original. 

Y  nos  cautiva.  Le  rare  es  le  bon,¡oh  Verlamel—tscñbia  Jacobo  Bochín. 
La  novela  tiene  su  escenario  en  Casanare,  pueblecillo  que  toma  su 

nombre  del  río  Casanare.  De  él  escribía  el  P.  Fabo  en  una  de  sus  obras: 
«aquí  se  hicieron  célebres  los  misioneros  por  sus  excursiones  apostólicas 
y  por  sus  viajes  fluviales  en  el  Casanare,  el  Meta  y  el  Orinoco,  puntos  no 
enlazados  hasta  entonces  por  la  navegación;  aquí  donde  se  ensayaron  las 
clases  de  literatura  y  música  con  los  indios  reducidos... 

Hoy  por  el  huracán  de  las  guerras  intestinas,  el  puerto  de  Casanare  es 
el  puerto  del  silencio,  de  la  miseria  y  de  la  muerte.» 

Mejor  que  novela,  yo  la  titularía  cuento,  que  cuento  parece,  y  muy  lindo, 
por  su  breve  factura,  por  sus  rápidas  visiones,  por  el  interés  creciente  de  su 
contextura  sencilla. 

El  doctor  Navascués— un  follón  de  marca  homeopática  (¡los  hay,  los 
hay,  mi  querido  Padre!)  no  es  tampoco,  a  juicio  mío,  la  figura  predomi- 
nante. 

Otra  más  delicada,  más  hermosa,  más  dulce  sobresale  como  un  arco 
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luminoso,  lleno  de  rosas.  Es  María,  «la  espiritual  Niobc»,  ia  de  «rostro  ar- 
monioso»; la  de  «apostura  elegante»,  la  de  «mirar  apasionado  e  intenso». 

«Muy  peinada  y  muy  lavada. 
Su  poquito  de  arrebol.» 

La  que  después  se  convierte  en  Diosa  de  la  Capitanía  de  Ysoptosia  y 
los  indios  la  aman  como  á  imagen  de  la  luna  en  sus  ceremonias  ululantes 
y  salvajes.  Aquí  está  la  novela:  la  acción,  el  nervio,  la  vida.  El  doctor  Na- 
vascüés  es  un  sapo  inmundo  que  desaparece— con  excelente  acuerdo — en 
el  momento  central,  sumo,  tiernísimo  de  la  novela. 

En  las  descripciones  rebosa  la  luz,  la  fuerza  intensa,  la  sensación.  En  el 
diálogo,  viveza,  agilidad,  gracia  amena. 

Anotamos,  al  pasar  las  páginas,  rasgos  ingeniosísimos,  atisbos  certeros, 
trozos  de  gran  valentía,  de  rotundo  realismo. 

Que  realista  es  nuestro  preclaro  escritor,  como  lo  fué  Pereda,  como  lo 
fué  Mateo  Alemán. 

Realistas  de  noble  estirpe,  amantes  de  la  sana  retórica,  «del  sentido 
común»  que  dijo  la  Pardo  Bazán. 

Y  escritores  de  este  jaez  llevan  el  sello  de  la  perpetuidad.  Es  el  buen 
vino  que  con  los  años,  va  ganando  en  sabor,  en  transparencia. 

Hay  algunos  capítulos  en  esta  novela— por  desgracia  muy  pocos  y  muy 
rápidos — que  nos  mueven  á  proponer  al  novelista  un  precioso  motivo,  La 
novela  de  los  indios.  Su  vida,  sus  costumbres,  sus  fiestas,  sus  amores.  ¡Qué 
gran  novela  nos  daría  el  P.  Fabo! 

Pero  á  un  cuento  como  este  de  que  damos  cuenta,  no  se  puede  pedir 
más.  Ni  en  interés,  ni  en  amenidad,  ni  en  belleza. 

Deja  la  suave  sensación  de  un  ptvfume..,— Javier  de  Miranda. 

{Diario  de  Navarra.  Pamplona,  3  Julio,  1916.) 


Una  vez  y  no  más.  Novela,  por  el  mismo  autor.-  Un  tomo,  de  216  páginas, 
en  8.^  Precio:  1  peseta. -Barcelona,  calle  Aviñó,  20. 

Hermosísima  narración  novelesca  en  la  cual  se  cuenta  la  vida  de  unos 
pobres  huérfanos  salvados  de  las  estrecheces  de  la  miseria  por  uno  de 
ellos,  Eelipe,  que  posee  el  don  de  una  voz  dulcísima,  educada  por  un  pro- 
fesor, el  cual,  no  pudiendo  lograr  de  la  mayor  de  las  hermanas  oirle  can- 
tar en  público  Una  vez  y  no  más,  decide  secuestrarle  para  lograr  su  de- 
seo, y,  cumplido,  llega  la  felicidad  para  todos,  para  los  huérfanos,  que, 
inesperadamente,  por  una  serie  de  peripecias,  encuentran  á  sus  opulentos 
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abuelos,  y  para  el  profesor,  que  tuvo  que  resignarse  á  aceptar  la  dicha 
más  grande  de  su  vida:  vivir  junto  á  su  discípulo  querido. 

Aunque  no  conformes  con  el  modo  de  hacer  salir  la  felicidad  de  un 
acto  punible,  como  es  el  secuestro  de  un  niño,  nos  gusta,  sin  embargo,  el 
lenguaje  sencillo  y  sentido  con  que  el  P.  Finn  pergeña  sus  novelitas.  Son 
los  personajes  de  sus  novelas,  generalmente,  niños,  en  cuyas  almas  ve 
claro  y  cuyas  emociones  y  sentimientos  conoce  perfectamente.  Únicamente 
nos  permitimos  advertir  que  en  algunas  ocasiones,  pocas,  se  olvida  el  au- 
tor, en  alas  del  entusiasmo,  de  que  son  niños  los  que  hablan  y  pone  en 
sus  almas  claras  y  sencillas  sentimientos  complejos  que  están  muy  lejos 
de  experimentar  los  niños  á  esa  edad,  todo  candor,  y  en  sus  bocas,  pala- 
bras que  no  son  propias  de  sus  cortos  aílos.  Fuera  de  este  defecto,  son 
muchas  las  buenas  cualidades  del  cuentista;  despierta  el  interés  del  lector, 
sostiene  creciente  la  atención  (si  puede  así  decirse)  y,  sobre  todo,  campea 
en  sus  novelitas  una  fuerte  nota  sana  de  optimismo  feliz  y  embriagador.— 
P.  Salvador  Gutiérrez. 


Tom  Playfair.  Novela,  por  el  P.  Francisco  Finn,  S.  J.-Un  tomo,  en  4.\ 
de  172  páginas,  con  láminas  y  cubierta  policroma.  Precio:  1  peseta— Barce- 
lona, calle  Avifló,  20,  Librería  Religiosa. 

Esta  novelita  es  continuación  de  las  Narraciones  escolares,  del  mismo 
autor,  del  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  otra  ocasión;  en  ella  pinta  esce- 
nas de  la  vida  de  Colegio  divertidas  y  que  gustarán  á  los  niños,  tan  dados 
á  estas  aventuras  estudiantiles.  Retrata  el  autor  esta  parte  de  la  vida,  sim- 
pática y  encantadora,  con  acierto  y  con  gracia. — P.  Salvador  Gutiérrez. 


El  Hada  de  las  nieves.  Novela,  por  el  mismo  autor.— Un  tomo,  en  8.",  de  208 
páginas,  con  artística  cubierta  policroma.  Precio:  1  peseta.  -  Barcelona, 
calle  Aviñó,  20,  Librería  Religiosa. 


Alicia  Morrow,  niña  educada  cristianamente,  vivía  en  compañía  de  sus 
padres  y  hermanos,  sufriendo  el  tormento  durísimo  de  ver  á  su  padre  do- 
minado por  el  vicio  de  la  bebida.  Las  saludables  enseñanzas  recibidas  en 
la  escuela  y  un  porte  distinguido  la  hacían  ser  apreciada  por  cuantos  la 
conocían.  El  día  de  su  primera  comunión  tanto  impresionó  su  corazón  y 
tantas  dulzuras  recibió,  que  jamás  en  los  días  de  su  vida  se  le  borró  este 
dichoso  de  su  memoria,  y  gracias  á  los  consejos  prudentes  del  P.  Carney, 
conservó  pura  su  ahna,  aun  en  medio  de  no  pocos  peligros;  creció  en 
edad,  y  al  llegar  á  los  quince  años,  por  su  buen  comportamiento  y  claro 
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juicio,  mereció  una  colocación  de  estenógrafa,  que  salvó  á  su  familia  de  los 
horrores  de  la  miseria. 

Ella  fué  también  la  que  con  oraciones  y  súplicas  y  llantos  libró  á  su 
padre  del  vicio  que  le  puso  en  trance  de  perder  la  vida,  hasta  que,  al  fin, 
curado,  «entra  en  el  puerto,  viento  en  popa,  el  barco  Rara  Vez,  al  mando 
de  su  capitán  Mr.  Leyenda»,  como  dice  con  gracejo  el  novelista. 

Tal  es  el  argumento  de  esta  preciosa  narración  que  brindamos  á  los 
directores  de  Escuelas,  Catcquesis,  etc.,  para  ejemplo  de  los  niños. 

El  estilo  es  diáfano  y  sencillo,  sin  retorcimientos  y  casi  siempre  natu- 
ral.—P.  Salvador  Gutiérrez. 


Biblioteca  de  Cultura  Popular.  Tomo  XIV.  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas: De  la  vida  y  de  la  muerte  (prosa  y  verso).-  Un  folleto  de  146  páginas. 
Bailen,  35,  principal,  Madrid. 

El  patronato  social  de  buenas  lecturas  ha  emprendido  una  obra  digna 
de  encomio:  contrarrestar  la  influencia  perjudicial  de  la  novela  inmoral, 
tan  prodigada  y  tan  leída  hoy  por  gran  parte  de  nuestra  juventud.  Para  ello 
vulgariza  obras  de  nuestros  clásicos  ó  de  aquellos  autores  de  reconocida 
fama,  lo  que  constituye  un  indiscutible  acierto.  Estas  obras  no  se  venden, 
se  regalan  á  los  que  prestan  su  concurso  á  esta  obra  sana,  para  que  todos 
contribuyan,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  elevar  la  cultura  nacional  y 
sanear  el  alimento  intelectual  de  todos  los  españoles.— S.  Gutiérrez. 


Nada  sucede  acaso.— .Novela,  por  la  señorita  Micaela  de  Peñaranda  y  Lima.— 
Un  tomo,  en  8.«,  de  168  páginas,  y  cubierta  policroma.  En  rústica,  1  pese- 
ta.—Librería  religiosa,  calle  Aviñó,  20,  Barcelona. 

Esta  novelita,  de  carácter  profundamente  cristiano,  es  una  hermosa  pá- 
gina de  mujer,  en  la  que  se  aprecian  debidamente  la  delicadeza  de  un  co- 
razón noble,  revestida  con  los  puros  sentimientos  del  perdón  cristiano  y 
las  alegrías  que  produce  el  cumplimiento  del  deber.  Los  rencores  de  dos 
familias  nobles,  enlazadas  con  vínculos  de  parentesco,  pero  á  las  que  sepa- 
ra un  falso  concepto  de  honor,  sostienen  vivísima  la  relación  de  numero- 
sos episodios,  que  la  autora  cuenta  con  amenidad,  con  gracia  y  con  sen- 
cillez. Una  joven  generosamente  abnegada  y  prudente  es  la  protagonista, 
y  logra  con  la  ejemplaridad  y  dulzura  de  su  carácter,  la  unión  de  las  dos 
familias  que  ceden  sus  odios  y  se  reconcilian  por  su  mediación,  perdonán- 
dose y  amándose.  La  escena  se  desarrolla  en  un  tranquilo  pueblo  manche- 
go,  donde  como  en  todos  los  pueblos  pequeños,  la  murmuración  es  el 
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pan  del  día.  Termina  el  libro  con  La  lucha  del  doctor  (boceto),  que  tiene 
los  mismos  caracteres  de  corrección  de  lenguaje  y  de  cristianos  sentimien- 
tos que  hemos  apuntado  en  la  novela. 

Nuestra  enhorabuena  á  la  autora,  sincera  é  imparcial.— P.  Salvador 
Gutiérrez.  

L'Humble.  Vierge  Marie.— Élévations  sur  les  Mystéres  de  sa  vie.— Paris. 
P.  Lethielleux,  Editeur,  rué  Cassette,  10.  (6.e  )  En  S.®  menor,  de  330  pági- 
nas.—Precio,  3,75  francos. 

El  P.  Perroy,  escritor  conocido  por  sus  numerosas  obras,  artista  de 
tondo  y  forma,  cuenta  en  el  presente  libro  la  vida  de  la  Virgen  de  un  modo 
sumamente  original  y  delicioso.  Tomando  como  fundamento  los  Evange- 
lios y  la  Tradición,  describe  en  bellos  cuadros  los  hechos  de  más  relieve 
de  la  Vrigen,  haciendo  resaltar  sus  rasgos  más  delicados  y  hermosos,  lo- 
grando por  tal  modo  elevar  suavemente  las  almas  á  la  contempíación  y 
amor  de  María.  Así  realiza  el  pensamiento  que,  á  modo  de  programa,  ex- 
presa el  subtítulo  de  la  obra  Elevaciones  sobre  los  misterios  de  su  vida. 

Para  muchas  almas  agitadas  por  el  oleaje  de  la  vida  moderna,  será  muy 
provechosa  la  lectura  de  la  obrita  que  anunciamos;  pero  no  faltará  crítico 
que  vea  en  ella  una  dosis  exagerada  de  sentimentalismo,  de  consecuencias 
fatales  para  la  vida  espiritual.  Nosotros  vemos  con  buenos  ojos  que  los  he- 
chos y  verdades  de  nuestra  Religión  reciban  formas  positivas  variadísimas, 
para  que  se  acomoden  á  las  distintas  exigencias  del  corazón  humano, 
siempre  que  se  mantengan  en  los  justos  límites  de  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia.  Poc  cierto,  que  considerada  la  presente  desde  este  punto  de  vista, 
es  irreprochable,— P.  C.  Conde. 


A.  D.  Santillanges.— 1914.  — La  Vie  Héroique.  — Conferencias  dadas  en  la 
Magdalena,  de  Paris.— VII.  La  justicia  vengadora.-  Paris,  Bloud  et  Gay.— 
Un  foll.,  en  8.®,  de  16  págs. 

Se  trata  de  una  alocución  patriótica  al  pueblo  francés,  desde  el  supues- 
to francés  y  sobre  las  hipótesis  de  la  barbarie  alemana  material,  en  cuanto 
son  los  hunos  que  arrasan  y  vencen,  y  moral,  porque  un  filósofo  alemán, 
Nietzsche,  definió  que  la  Moral  es  una  forma  de  la  timidad,  moral  que  si 
no  profesan  los  alemanes  la  practican  «por  un  poco  de  inconsecuencia  de 
■un  lado  y  mucha  hipocresía  del  otro».  Con  esta  lógica  no  hay  cosa  que  no 
pueda  razonarse.— L.  V. 
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Madrid-Escorial,  1.^  de  Agosto  de  1916, 

Día  11  de  Julio.— Dt  los  partes  oficiales  referentes  á  la  guerra  se  de- 
duce que  los  alemanes  recuperan  Barleux;  los  franceses  han  progresado 
un  poco  cerca  de  Biaches,  han  tomado  y  vuelto  á  perder  la  granja  La 
Maisonnette,  y  en  Verdún,  violento  cañoneo;  en  el  frente  ruso  no  hay  nada 
de  especial,  y  los  italianos  sufren  un  bombardeo  aéreo  sobre  Pedescal  y 
otros  puntos  del  Astico  y  ganan  una  posición  austrohúngara  que  les  per- 
mite hacer  190  prisioneros.— El  submarino  alemán  de  1.000  toneladas  de 
desplazamiento  llegó  ayer  á  Baltimore  con  cargamento;  este  hecho  ha  cau- 
sado ya  algunas  dificultades  á  América,  y  han  surgido  cuestiones  de  im- 
portancia relativas  al  bloqueo.— Ha  sido  bombardeada  la  costa  sudeste  de 
Inglaterra  por  varios  aeroplanos. — El  crucero  austríaco  Novara  ha  des- 
truido cinco  barcos. 

Día  /2.— Renuevan  los  alemanes  sus  ataques  á  la  derecha  del  Mosa,  y 
logran  entrar  en  la  batería  de  Damtoup  y  en  varios  elementos  del  bosque 
de  Fumin,  persistiendo  el  bombardeo  con  gran  intensidad.— Los  ingleses 
confirman  la  ocupación  del  bosque  de  Troné  por  los  alemanes.— En  Rusia 
continúa  la  lucha  en  la  región  de  Stochod,  y  los  austríacos  derrotan  á  los 
rusos  en  Huleuvieze.— En  Italia  sigue  la  misma  situación.— De  Méjico  co- 
munican que,  en  virtud  de  las  declaraciones  hechas  por  ei  ministro  de  Es- 
tado de  la  República  americana,  las  relaciones,  que  se  encontraban  en  un 
estado  difícil  entre  ambos  países,  están  ahora  en  vías  de  una  solución 
amistosa. 

Día  /5.— Siguen  con  extremada  actividad  los  combates  entablados 
días  atrás  en  Contalmaisón  y  bosque  de  Mametz,  y  en  la  orilla  derecha 
del  Mosa  ocupan  los  alemanes  las  fortificaciones  de  Souville  y  Laufee, 
haciendo  más  de  dos  mil  prisioneros.— En  Rusia  é  Italia,  la  situación  es 
estacionaria.— Comunican  de  Nueva  York  que  el  general  Carranza  está 
dispuesto  á  dejar  el  Gobierno  en  manos  del  general  González,  con  objeto 
de  preparar  su  candidatura  á  elecciones  presidenciales. 

Dia  14. — Sigue  con  gran  furor  el  ataque  de  los  aliados  en  el  Somme,  y 
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son  rechazados  por  los  alemanes  en  toda  la  línea,  sufriendo  los  aliados 
sangrientas  pérdidas.— Al  este  del  Mosa  sigue  con  violencia  la  lucha  de 
artillería.— Sigue  contenida  la  ofensiva  rusa,  y  en  aquel  frente  no  se  regis- 
tra hoy  hecho  alguno  de  importancia.— Dicen  que  las  bajas  de  los  rusos 
desde  el  1.**  de  Julio  ascienden  á  248.000  soldados  y  14.000  oficiales,  y  que 
han  sido  aniquiladas  tres  divisiones. 

Dia  /5.— Los  ingleses  atacan  con  violencia,  pero  sin  fruto,  en  un  sec- 
tor del  bosque  Hametz-Longueval  y  contra  Treno;  a  pesar  de  repetir  el 
ataque  varias  veces,  no  consiguieron  avanzar  y  tuvieron  grandes  pérdidas. 
—Igualmente  son  rechazados  los  franceses  con  sus  negros  en  la  región  de 
Barleus  y  Estrus.— En  Rusia  continúan  los  combates  en  el  Stochov.— Nada 
de  Italia. — Los  Estados  Unidos  han  comprado  á  Dinamarca  las  islas  Vi- 
genes  (Santa  Cruz,  San  Thomas  y  San  Juan)  por  125  millones  de  francos. 
— Se  ha  incendiado  el  palacio  real  de  Dekeli  (Grecia). 

Dia  /^.— Sigue  el  bombardeo  de  Fleury  por  los  alemanes,  y  en  lo  res- 
tante del  frente  francés,  la  misma  situación  de  los  días  pasados.  — Los  in- 
gleses, después  de  varios  ataques  y  de  sufrir  grandes  pérdidas,  logran  ocu- 
par el  pequeño  bosque  de  Treno.— Los  alemanes  contienen  este  avance.— 
En  Rusia,  en  la  región  de  Skroboxa  han  recuperado  los  germanos  varias 
posiciones  y  han  hecho  más  de  1.500  prisioneros. — Han  bombardeado, 
cerca  de  Luck,  varios  trenes  militares  moscovitas.— Se  recibe  la  noticia  de 
que  un  submarino  alemán  ha  echado  á  pique  un  crucero  auxiliar  inglés, 
de  7.000  toneladas  y  además  cinco  barcos  patrullas  armados,  también  de 
la  misma  nacionalidad.  Sus  tripulaciones  han  sido  apresadas.— El  famoso 
submarino  Deustchland,  alemán,  es  considerado  como  mercante  en  los 
Estados  Unidos,  y  en  su  consecuencia  se  le  autoriza  para  salir  de  Bal- 
timore. 

Dia  /7.— Combates  violentos  entre  franceses  y  alemanes  disputándose 
la  posesión  de  Maisonnette  y  Biaches.— En  Verdún  sigue  la  ofensiva  alema- 
na, y  contraatacan,  sin  conseguir  nada,  los  franceses,  que  se  estrellan  con 
la  resistencia  germana  en  Froide  Terre  y  Fleury.— La  noticia  del  día  es  el 
embarque  para  Burdeos  de  un  contingente  portugués.— En  Rusia,  Asia  é 
Italia  no  se  registró  hecho  alguno  de  importancia. 

Dia  18.— En  el  frente  francés  se  registra  calma,  excepto  en  Louville, 
donde  continúa  el  fuego  de  artillería. — Los  ingleses  atacan  con  furor  en  el 
Somme  y  se  han  apoderado  de  unas  trincheras  alemanas  en  un  frente 
de  1.500  yardas,  según  ellos  dicen.— Los  mismos  ingleses  han  conseguido 
penetrar  algo  más  en  Ovillers. — Nada  de  los  otros  frentes  de  guerra. — Una 
escuadrilla  de  hidroaviones  austríacos  ha  bombardeado  eficazmente  la  es- 
tación y  construcciones  militares  de  Treviso. 
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Día  19.— Los  partes  oficiales  de  Alemania  y  Francia  acusan  relativa 
calma  en  este  frente  de  guerra.— Se  registran  algunos  ataques  de  los  ingle- 
ses, que  son  rechazados  por  los  alemanes.— En  el  frente  oriental,  sólo  hay 
actividad  en  el  sector  de  Riga,  donde  los  rusos  atacan  en  grandes  masas, 
que  son  contenidas  por  los  germanos.  —  Han  sido  hundidos  seis  vapores 
ingleses. 

Día  20.— Los  alemanes  bombardean  con  gran  intensidad  el  sector  de 
la  cota  de  304  metros  de  altura  y  el  de  Fleury,  ambos  en  Verdún.— Con- 
quistan los  germanos  Longeval  y  el  bosque  de  Delville,  que  estaban  en 
poder  de  los  ingleses.  —  Continúan  los  ataques  rusos  al  sur  y  sudeste  de 
Riga,  siendo  contenidos  por  los  alemanes,  que  les  han  ocasionado  pérdi- 
das excepcionalmente  elevadas.  —  Los  rusos  han  sido  rechazados  por  los 
austríacos  en  Moldawa,  y  obligados  á  repasar  el  río  Pruth. 

Día  21.— E\  mal  tiempo  molesta  y  dificulta  la  actividad  de  las  tropas 
italianas,  particularmente  la  acción  de  la  artillería;  no  obstante,  hay  comba- 
tes de  infantería  en  el  alto  Posina,  con  algunos  aunque  insignificantes  pro- 
gresos.—Los  francoingleses  atacan  desde  el  bosque  de  Fourous  hasta  el 
Somme.— Los  rusos  que  atacan  el  frente  defendido  por  el  general  Hinden- 
burg,  no  obtienen  éxito  alguno. 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  A. 
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— Amigo  mío.  ¿Te  has  dado  cuenta  de  todo  lo  horrible  que  es  la 
vida  en  las  poblaciones?  Y  conste  que  no  me  refiero  á  las  antiguas 
amuralladas  y  con  puertas  que  á  cierta  hora  se  cerraban  y  nadie  po- 
día entrar  ni  salir  de  ellas:  á  éstas  las  considero  como  uno  de  los 
grandes  baldones  de  la  humanidad;  vivir  en  ellas  era  ponerse  muy 
por  debajo  de  las  fieras  de  los  bosques,  las  cuales  han  entrado  y  sali- 
do siempre  de  sus  guaridas  con  plena  libertad.  Me  refiero  á  las 
actuales  ciudades  abiertas  de  amplias  calles  y  perfecta  urbanización. 

¿Tú  sabes  los  males  horrendos  é  innumerables  que  trae^  vivir  re- 
unidos en  un  lugar  determinado  miles  de  hombres?  Te  voy  á  recor- 
dar sólo  algunos,  y  al  oirlos  seguramente  convendrás  conmigo  en 
que  las  poblaciones  chicas  ó  grandes,  aldeas  ó  ciudades  señoriales 
deben  ser  arrasadas  todas,  el  fuego  y  la  dinamita  deben  ser  los  ele- 
mentos purificadores  y  redentores  que  nos  libren  de  esos  horribles 
presidios,  cuyo  solo  pensamiento  me  crispa  los  nervios  y  me  roba  la 
calma  y  el  descanso. 

Miles  de  individuos  corrompiendo  el  aire  que  hemos  de  ingerir 
en  nuestros  pulmones,  con  su  respiración,  con  las  emanaciones  nau- 
seabundas exhaladas  por  todos  los  poros  del  cuerpo;  y  durante  las 
enfermedades,  sobre  todo  en  las  epidemias,  pululando  en  el  am- 
biente, en  los  alimentos  y  en  las  aguas  millones  y  millones  de  mi- 
croorganismos que  sin  ser  vistos  nos  acometen  y  traidoramente  nos 
hieren;  vivir  rodeado  de  letrinas,  cloacas  y  alcantarillas  que  por  mu- 
cho que  se  las  cubra,  se  las  higienice  y  adorne,  son  focos  asquerosos 
de  pestilentes  miasmas,  que  no  pueden  dar  más  que  lo  que  tienen, 
corrupción  y  podredumbre;  los  hornos,  cocinas  y  demás  sistemas  de 
calefacción  consumiendo  el  oxígeno  que  es  elemento  de  vida  y  lan- 
zando á  la  atmósfera  humo  y  óxidos  de  carbono,  que  la  impurifican 
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y  envenenan;  los  muros  de  las  casas  privándonos  de  luz  y  de  aire 
que  han  de  penetrar  por  balcones  y  ventanas,  como  salteadoresj  en 
nuestras  moradas...;  y  si  del  orden  puramente  material  pasamos  á 
otros  superiores,  los  inconvenientes  de  las  poblaciones  son  todavía 
más  graves,  porque  atacan  á  la  libertad  é  independencias  humanas, 
es  decir,  á  lo  más  hermoso  y  grande  que  tiene  el  hombre,  á  lo  que 
le  caracteriza  y  da  personalidad,  á  la  entraña  misma  de  su  ser.  Léanse 
las  ordenanzas  municipales  de  cualquiera  población,  y  se  verá  que 
son  un  conjunto  abigarrado  de  prohibiciones,  de  limitaciones  de  li- 
bertad, de  vejámenes  á  la  nativa  independencia  humana.  Que  no  se 
arrojen  cosas  á  la  vía  pública,  que  se  lleve  la  derecha  ó  la  izquierda, 
que  ios  carruajes  no  lleven  tal  ó  cual  velocidad,  que  se  apeen  por  un 
extremo  y  se  monten  por  el  otro  en  los  tranvías,  que  no  se  fume  en 
el  interior  de  ellos,  que  ciertos  establecimientos  no  estén  abiertos  á 
las  altas  horas  de  la  noche,  que  no  se  grite,  que  no  se  promuevan 
escándalos  y  alborotos,  que  te  despojes  voluntariamente  de  parte  del 
fruto  de  tu  trabajo  pagando  cédula  y  otras  contribuciones  si  no  quie- 
res que  den  con  tus  huesos  en  la  cárcel... 

¿Dónde  están  en  las  poblaciones  los  sagrados  fueros  de  la  liber- 
tad, de  la  independencia  y  de  la  personalidad?  ¿Pueden  concebirse 
mayor  opresión,  mayores  vejámenes,  mayores  atropellos  á  la  digni- 
dad y  soberanía  individual  humanas?  ¿Ó  habrá  quien  después  de 
contemplado  esto  se  atreva  á  defender  la  existencia  de  las  poblacio- 
nes? Sólo  espíritus  inconscientes,  almas  degeneradas  sin  amor  á  la 
dignidad  personal,  á  la  santa  libertad,  á  la  natural  independencia 
humana  pueden  soportar  sin  protesta,  sin  indignación  y  sin  reaccio- 
nar contra  él,  el  ominoso  yugo  que  se  hallan  precisados  á  llevar 
todos  los  moradores  de  las  poblaciones  grandes  y  pequeñas.  Los  es- 
píritus progresivos  que  viven  y  alientan  por  la  libertad  y  para  la  li- 
bertad, no  pueden  menos  de  mirar  con  desprecio  y  odio  á  esas  cár- 
celes que  llamamos  viviendas.  El  mayor  bienhechor  de  la  humani- 
dad sería  el  que  cual  otro  Sansón  sacudiese  los  cimientos  de  todas 
las  poblaciones  y  diese  con  ellas  en  tierra;  así  quedarían  rotas  nues- 
tras pesadas  cadenas  y  destruidos  los  focos  de  infección  física  y  mo- 
ral. Por  ese  bello  ideal  debemos  luchar  todos  los  conscientes  sin 
tregua  ni  descanso  hasta  ver  abrasadas  ó  arrasadas  todas  las  pobla- 
ciones. 
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—Amigo  mío,  ¿hablas  en  serio?  ¿te  has  vuelto  loco?  ¿cómo  pue- 
[den  caber  en  cabeza  tan  pequeña  tantos  y  tan  grandes  desatinos?... 

— Pues  qué,  ¿serás  capaz  de  negar  los  hechos  alegados  contra 
^las  viviendas? 

— De  ninguna  manera,  y  todavía  podría  yo  añadir  otros  muchos. 

—¿Pues  entonces? 

—  Pues  entonces...,  muy  sencillo;  es  que  con  todos  los  inconve- 
nientes indiscutibles  é  indiscutidos  resulta  un  desatino  defender  que 
deben  ser  arrasadas  las  poblaciones,  mientras  no  se  tenga  otra  cosa 
mejor  con  que  sustituirlas,  es  decir,  que  reuniendo  sus  ventajas  ca- 
rezca de  sus  inconvenientes.  Si  todas  las  cosas  que  tengan  inconve- 
nientes ó  defectos  hubieran  de  arrasarse  nada  humano  quedaría  en 
pie,  habría  que  suprimirlo  todo,  comenzando  por  el  hombre,  que, 
quien  más,  quien  menos,  está  lleno  de  defectos  y  ni  de  sus  manos 
ni  de  su  cabeza  sale  nada  acabado,  perfecto,  sin  defectos  ni  inconve- 
nientes. ¿Que  dirías  del  labrador  que  porque  nacían  entre  sus  trigos 
muchas  malas  yerbas  prendiese  fuego  á  los  sembrados.  Sobre  todo, 
las  viviendas  y  poblaciones  de  una  clase  ú  otra,  con  esta  ó  aquella 
forma,  son  de  absoluta  necesidad  para  la  vida  moderna,  y  pretender 
que  de  improviso  nos  quedásemos  todos  los  hombres  sin  morada  en 
medio  de  campos  llenos  de  minas  es  horrendo,  sólo  puede  ocurrír- 
sele  á  los  locos. 

—Es  que  una  vez  destruidas  todas  las  ciudades,  surgirá  algo  es- 
pontáneamente que  la  sustituyese  con  ventaja,  y  sobre  todo  no  se 
deben  anticipar  los  acontecimientos,  entonces  se  vería  lo  más  opor- 
tuno y  en  conformidad  con  las  necesidades  se  tomarían  las  resolu- 
ciones más  adecuadas  para  satisfacerlas. 

—Se  necesita  padecer  de  candor  infantil,  miopía  intelectual  ó 
inepcia  crónica  para  discurrir  de  esta  suerte.  ¿Hay  quien  pueda  en 
serio  pensar  que  para  averiguar  el  traje  que  á  uno  conviene  lo 
primero  que  necesita  es  quemarlos  todos  y  quedarse  desnudo?  Pero 
vamos  á  suponer  el  absurdo  de  que  tratándose  de  resolver  miles  de 
dificultades  de  detalle  que  en  la  convivencia  humana  se  encuentran 
y  de  satisfacer  miles  de  necesidades  inherentes  al  hombre  y  que  de 
una  manera  más  ó  menos  imperfecta  las  poblaciones  satisfacen,  lo 
que  no  se  ha  podido  conseguir  durante  muchos  años  y  siglos  de  es- 
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tudio  detenido,  queda  resuelto,  como  por  arte  de  encantamiento,  aF 
derrumbarse  el  último  muro  de  la  última  población. 

Y  ahora  pregunto  mientras  esa  feliz  y  espontánea  ocurrencia  del 
sustitutivo  de  las  ciudades  se  llevaba  á  la  práctica,  ¿dónde  y  cómo 
se  viviría?  Es  de  creer  que  la  realización  de  un  proyecto  tan  impor- 
tante y  vasto  como  el  de  sustituir  ventajosamente  á  las  poblaciones 
no  sería  obra  de  un  día  ni  de  un  año.  Por  otra  parte  las  necesidades 
humanas  son  diarias  é  inaplazables.  Tiene  el  hombre  que  alimentar- 
se, dormir,  defenderse  contra  las  inclemencias  del  tiempo  y  si  está 
enfermo  tomar  medicamentos  y  ciertas  precauciones  para  evitar  el 
avance  de  la  dolencia,  todo  lo  cual,  sin  algo  que  se  parezca  a  las 
ciudades,  sería  difícil  realizar.  Los  campamentos  son  un  remedo  de 
las  poblaciones  y  de  las  poblaciones  reciben  lo  que  en  ellos  no  pue- 
de hacerse  y  en  esa  especie  de  ensayo  de  poblaciones  se  vive  peor 
con  mayores  incomodidades  é  inconvenientes  que  en  las  ciudades. 
Y  si  de  lo  necesario  descendemos  á  lo  útil,  se  verá  más  palpablemen- 
te la  situación  deplorabilísima  en  que  quedaríamos  los  hombres  des- 
pués de  destruir  las  ciudades.  ¿Las  bibliotecas,  las  imprentas,  las 
clases  práticas,  los  laboratorios  y  gabinetes  de  estudios  experimen- 
tales, las  fábricas,  las  tiendas...  que  sería  de  ellas?  ¿Cómo  se  suplirían 
los  inmensos  bienes  que  de  su  existencia  todos  reportamos...? 

Sí,  sólo  imaginaciones  calenturientas,  con  toques  de  locura,  pue- 
den desear  y  pedir  la  destrucción  de  las  poblaciones  por  tener  defec- 
tos indiscutibles.  Eso  no  es  discurrir,  eso  es  partir  de  un  error  la- 
mentable, el  que  en  lo  humano  cabe  la  perfección  absoluta;  es  tener 
un  concepto  falso  del  progreso;  progresar  no  es  destruir  y  edificar 
de  nuevo,  sino  continuar  avanzando  partiendo  de  lo  hecho  por  otros 
ó  por  uno  mismo;  lo  contrario  sería  la  famosa  tela  de  Penélope.  En 
el  conjunto  de  las  obras  del  hombre  se  encuentran  cosas  buenas  y 
cosas  malas,  sería  un  proceder  irracional  é  injusto  destruir  las  bue- 
nas por  acabar  con  las  malas,  lo  lógico  es  ir  suprimiendo  lo  malo  y 
aumentando  lo  bueno,  con  lo  cual  se  irá  apoximando  al  ideal  de  cada 
cosa  al  cual  todos  debemos  aspirar  y  con  ardimiento  perseguir  aun- 
que ninguno  lleguemos  á  su  plena  realización. 

Todas  esas  frases  huecas  y  resonantes  ponderando  los  inconve- 
nientes de  las  poblaciones,  esos  apostrofes  apasionados  y  retumban- 
tes contra  los  defectos  de  las  mismas,  esas  frases  de  carácter  general. 
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inexactas  siempre  y  falsas  muchas  veces,  como  lo  de  «las  poblacio- 
nes son  incubadoras  de  toda  clase  de  gérmenes  morbosos»,  «las  po- 
blaciones han  asesinado  más  individuos  que  han  curado  todos  los 
médicos»,  «suprime  las  poblaciones  y  quedará  suprimida  la  mentira, 
la  falsía,  la  corrupción...»  son  formas  gastadas  de  oratoria  barata  que 
sólo  á  entendimientos  incultos  pueden  impresionar. 

La  vida  de  las  poblaciones  adolece  de  grandes  defectos  remedia- 
bles unos  é  irremediables  otros  por  radicar  en  la  nativa  imperfec- 
ción humana;  pero,  en  cambio,  tiene  ventajas  tan  inmensas  que  hoy 
sin  ellas  la  vida  moderna,  la  vida  de  cultura,  de  progreso,  de  engran- 
decimiento humano  sería  imposible.  Y  es  esto  tan  cierto,  que  sólo 
espíritus  excéntricos  y  raros  (una  variedad  de  la  locura)  y  los  salva- 
jes pueden  pedir  su  destrucción.  Podrá  pedirse  la  reforma  y  mejora 
de  las  poblaciones,  pero  su  destrucción  sólo  los  locos  pueden  hacer- 
lo. Las  cosas  necesarias  no  deben  destruirse  mientras  no  se  dispon- 
ga de  algo  mejor  con  que  reemplazarlas.  Las  personas  discretas  y 
reflexivas  cuando  una  cosa  no  les  agrada  piensan  en  si  pueden  pres- 
cindir de  ella  ó  sustituirla  por  otra  mejor  y  en  caso  de  serle  necesa- 
ria é  insustituible  no  se  deshacen  de  ella,  sino  la  modifican  y  adap- 
tan en  lo  posible  á  sus  deseos,  resignándose  por  lo  demás  á  soportar 
los  defectos  insuprimibles  ya  que  la  carencia  absoluta  de  la  cosa 
sería  incomparablemente  peor.  A  nadie  se  ha  visto  que  por  tener  la 
vista  defectuosa  se  arranque  los  ojos.  Ninguna  persona  en  su  sano 
juicio  quema  sus  ropas  viejas,  deterioradas  ó  mal  hechas  mientras 
no  haya  adquirido  otras  con  qué  cubrirse. 

Es  tan  claro  todo  esto,  que  sólo  ponerlo  en  duda  ó  discutirlo,  in- 
dica estado  mental  defectuoso. 


Quizá  el  que  esto  leyera  diga,  y  para  ello  no  le  faltaría  razón,  yo 
admito  el  dicho  de  Cicerón  «no  hay  nada  tan  absurdo  que  no  haya 
sido  afirmado  por  alguno  de  los  filósofos»,  pero  no  concibo  haya 
existido  ni  exista  persona  humana  capaz  de  defender  las  doctrinas 
aquí  impugnadas:  estas  pasan  la  raya  de  lo  absurdo,  entran  en  la  ca- 
tegoría del  desatino,  son  verdaderas  locuras.  Y  si  no  hay  quien  de- 
fienda estas  doctrinas,  ¿qué  finalidad  puede  haber  en  impugnarlas? 

Lector  amable,  perdona  tan  largo  proemio  y  la  forma  en  que  ha- 
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sido  presentado,  pero  lo  he  estimado  necesario,  no  obstante  de  estar 
conforme  de  toda  conformidad  que  no  debían  combatirse  doctrinas 
por  nadie  defendidas.  Aunque  parezca  imposible,  las  doctrinas  de 
dar  un  salto  en  el  vacío  sin  saber  adonde  se  va  á  parar,  que  eso  y 
mucho  más  son  las  desatinadas  de  destruir  lo  necesario  sin  preocu- 
parse de  si  existe  algo  con  que  reemplazarlo,  son  hoy  propugnadas  á 
la  luz  del  día  en  libros  y  revistas,  en  materia  tan  delicada  y  grave 
como  la  social,  por  la  moderna  escuela  sindicalista. 

Y  como  afirmaciones  de  tanta  transcendencia  ni  puede  ni  deben 
hacerse  sin  pruebas  claras  y  precisas,  vamos  a  copiar  algunos  testi- 
monios de  los  principales  personajes  del  sindicalismo  moderno  rojo, 
con  ellos  se  dará  cuenta  el  lector  de  las  nuevas  orientaciones  de  la 
evolución  socialista.  La  materia  es  demasiado  importante  para  ser 
tratada  de  prisa,  y  el  idealismo  sindicalista  es  tan  raro,  que,  para  que 
no  pueda  alguien  creer  que  tergiversamos  las  cosas,  dejaremos  la  ex- 
posición á  sus  escritores  más  populares,  reservándonos  los  oportunos 
comentarios. 

«Nada  de  dogmas  ni  de  fórmulas,  nada  de  vanas  discusiones 
acerca  de  la  sociedad  futura,  nada  de  planes  compendiosos  de  orga- 
nización social;  sino  sentido  de  la  lucha  que  se  aviva  con  la  práctica, 
filosofía  de  la  acción  que  da  el  primer  lugar  á  la  intuición  y  que  pro- 
clama que  el  más  rudo  obrero  empeñado  en  el  combate  sabe  más  de 
organización  social  que  los  más  sabihondos  doctrinarios  de  todas  las 
escuelas,* 

«No  hay  lugar  en  tal  concepción  para  sueños  utópicos  que  anun- 
cian á  plazo  fijo  la  destrucción  de  la  sociedad.  Mas  los  productores 
(así  llaman  á  los  obreros,  como  si  no  integrasen  la  producción  otros 
elementos),  empeñados  en  la  lucha  sindicalista,  saben  por  instinto 
que  no  se  producirán  cambios  fuera  de  su  voluntad  y  de  su  organi- 
zación y  que  las  creaciones  espontáneas  de  la  vida  serán  siempre  más 
ricas  que  las  más  maravillosas  invenciones  de  los  fabricadores  de 
sistemas.» 

*  Comprenderéis  ahora  por  qué  el  sindicalismo  se  estima  exento 
de  toda  utopia  y  se  ríe  de  la  manía  profética  de  los  partidos  socia- 
listas de  anunciar  de  un  día  para  otro  la  revolución  social.  Deja  al 
optimismo  infantil  de  los  conquistadores  del  listado  el  cuidado  de 
elaborar  planes  detallados,  descripciones  minuciosa^,  y  formular, 


SALTO  EN  EL  VACÍO  DEL  SINDICALISMO  247 

usando  una  frase  común,  recetas  de  cocina  para  las  marmitas  de  la 
sociedad  futura.  Para  el  sindicalismo,  la  preocupación  del  presente 
y  el  cuidado  de  lo  futuro  se  confunden,  es  la  misma  acción  práctica 
la  que  los  engendra  simultáneamente.  Le  basta  unir  el  espíritu  de 
lucha  y  el  espíritu  positivo  para  poder  tranquilamente  enitegar  sus 
destinos  á  los  cuidados  de  la  historia*  (1). 

¡Donosa  manera  de  resolver  los  problemas  sociales!:  dejarlos  á 
que  los  resuelva  la  historia.  No  diría  más  un  fatalista  musulmán.  ¿Es 
que  la  historia  humana  no  es  obra  de  los  hombres? 

«Nosotros  no  tenemos  dogmas,  ni  ideales  próximos  á  realizarse. 
La  única  realidad  por  nosotros  reconocida  es  la  existencia  de  la  lu- 
cha de  clases.» 

«...  No  es  precisamente  una  cciudad  futura»  lo  que  edificamos, 
sino  que  nosotros  nos  limitamos  á  prever  el  resultado  final  de  un 
movimiento  actualizado  desde  ahora.  Naturalmente,  nos  importa 
poco  saber  cómo  este  ideal  se  realizará.» 

«En  el  sindicalismo  no  hay  lugar  para  c\tvi3iS  disputas  bizantinas 
respecto  de  la  concentración  de  la  propiedad,  del  acrecentamiento 
de  la  miseria,  del  fin  de  las  crisis  catastróficas...»  (2). 

La  verdad  es  que  se  necesita  desenfado  para  llamar  cuestiones 
bizantinas  á  las  apuntadas,  de  cuya  importancia  y  transcendencia 
sólo  los  locos  pueden  dudar. 

Todo  el  libro  de  Jorge  Sorel,  Reflexiones  sobre  la  violencia,  está 
impregnado  en  la  idea  de  que  los  sindicalistas  no  deben  preocupar- 
se para  nada  de  lo  que  sucederá  el  día  que  se  verifique  la  sustitución 
del  régimen  social  presente  por  el  del  sindicalismo,  y  para  ello  es- 
cribe páginas  y  más  páginas  y  acude  á  todos  los  recursos  de  su  inge- 
nio, usando  de  la  ironía,  del  desprecio  para  sus  contradictores,  del 
insulto.  Véase  un  modelo:  «Son  los  políticos  individuos  avisados  á 
quienes  la  voracidad  aguza  la  perspicacia  de  modo  extraordiario,  y 
en  los  que  desarrolla  astucia  de  apaches  la  caza  de  buenos  car- 
gos» (3);  del  ridículo,  de  analogías  con  problemas  de  otras  ciencias, 
de  la  teoría  del  mito,  de  frases  despectivas  para  las  doctrinas  distin- 


(1)  Lagardelle,  Syndicalisme  et  socialisme,  págs.  8  y  51  y  52. 

(2)  Arturo  Labriola,  Syndicalisme  et  socialisme,  págs.  17  y  18. 

(3)  Jorge  Sorel,  cap.  V,  pág.  159  de  la  traducción  de  Augusto  Vivero. 
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tas  de  las  suyas,  como  «concepción  burguesa  de  la  ciencia»,  «la  pe- 
queña ciencia»,  «charlatanismo  científico»... 

Dentro  de  la  imprecisión  y  obscuridad  estudiadas,  á  mi  enten- 
der, hay  pasajes,  que  vamos  á  citar,  donde  se  ve  ser  partidario  re- 
suelto de  que  la  sociedad  dé  un  salto  en  el  abismo,  sin  preocuparse 
de  sus  consecuencias  espantosas. 

cYa  he  dicho  cómo  repudiaba  Marx  todo  propósito  cuyo  objeto 
fuera  determinar  las  condiciones  de  una  sociedad  futura;  pero  no 
sobra  insistir  en  este  punto,  porque  así  vemos  que  Marx  se  colocaba 
por  fuera  de  la  ciencia  burguesa.  La  doctrina  de  la  huelga  general 
niega  también  á  semejante  ciencia,  y  los  sabios  no  se  privan  de  acu- 
sar á  la  Nueva  Escuela  de  atenerse  no  más  á  ideas  negativas:  que 
por  algo  se  proponen  ellos  el  noble  fin  de  construir  la  dicha  univer- 
sal» (1). 

«Es  necesariamente  el  socialismo  algo  muy  obscuro,  pues  trata 
de  la  producción,  lo  más  misterioso  que  existe  en  la  actividad  hu- 
mana, y  se  propone  acarrear  una  transformación  extrema  en  esa 
zona,  imposible  de  describir  con  la  claridad  que  se  halla  en  las  re- 
giones superficiales  del  mundo.  Ningún  esfuerzo  mental,  ningún 
adelanto  en  los  conocimientos,  ninguna  inducción  razonable  logrará 
destruir  el  misterio  que  envuelve  al  socialismo»  (2). 

Con  las  acostumbradas  ironía  y  obscuridad  se  afirma  de  nuevo 
Sorel  en  su  idea  de  que  el  sindicalismo  debe  preocuparse  sólo  de 
acabar  con  la  organización  social  presente  sin  cuidarse  para  nada  de 
lo  que  ha  de  sustituirla.  He  aquí  sus  palabras:  «Ya  no  cabe  desen- 
tenderse de  los  planes  relativos  á  la  sociedad  futura;  pues,  aunque 
ridiculizados  por  el  marxismo  y  descartados  por  la  huelga  general 
sindicalista,  se  truecan  en  elemento  esencialísimo  del  nuevo  sistema. 
No  podrá  proclamarse  la  huelga  general  política  hasta  que  se  tenga 
la  certidumbre  de  poseer  planes  completos  para  la  regularización  de 
la  sociedad  futura.  Jaurés  quiso  darlo  á  entender  en  sus  artículos 
de  IQOl,  cuando  afirmaba  que  la  sociedad  moderna  «retrocederá 
ante  una  empresa  tan  indeterminada  y  huera  (la  huelga  sindicalista), 
como  se  retrocede  ante  el  vacío». 


(1)  Jorge  Sorel,  obra  citada,  pág.  148. 

(2)  Sorel,  obra  citada,  p.  156. 
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«Algunos  abogadetes  sin  porvenir  han  llenado  cuadernos  y  más 
cuadernos  con  planes  de  organización  social.  Si  carecemos  aún  del 
breviario  de  la  revolución  que  Lucien  Herr  anunciara  en  1900,  sá- 
bese, al  menos,  que  existen  completísimos  reglamentos  para  el  ser- 
vicio de  cuentas  de  la  sociedad  colectivista,  y  aún  Tarbounich  estu- 
dió modelos  de  impresos  recomendables  á  la  burocracia  futura.  > 

Como  se  ve,  Sorel  en  estos  párrafos  ridiculiza  á  los  que  con  in- 
fantil candidez  planean  al  detalle  la  organización  futura.  Claro  está 
que  á  nosotros  no  nos  convencen  ni  satisfacen  ninguno  de  los  pla- 
nes de  organización  futura  hechos  por  los  prohombres  del  socialis- 
mo; pero  es  mucho  más  desatinado  y  absurdo  el  proceder  de  los 
sindicalistas  que  pretenden  destruir  la  organización  actual  sin  tener 
con  qué  sustituirla,  dejándolo  todo  al  acaso,  á  las  iniciativas  espon- 
táneas de  las  masas,  ¡cómo  si  las  masas  pensasen!,  y  sobre  todo  cuan- 
do están  ebrias  por  el  triunfo  de  una  revolución  social. 


(Continuará,) 


P.  Teodoro  Rodríguez 

O.  S.  A 


PENSAMIENTO  Y  VIDA 


LA  CRISIS  DEL  INTELECTUALISMO  <^> 


L  tema  será  un  sencillo  capítulo-comentario  de  historia,  su- 
gerido por  las  circunstancias;  á  falta  de  valor  intrínseco, 
todo  el  interés  del  discurso,  si  alguno  tuviere,  será  debido 
á  la  actualidad  y  á  la  oportunidad.  Las  circunstancias  por  que  atra- 
viesa Europa  han  impuesto  un  paréntesis  á  la  especulación  filosófica, 
absorbida  toda  la  actividad  del  pensamiento  por  preocupaciones  de 
otro  orden,  de  mayor  interés  vital  y  práctico;  qué  la  inteligencia  está 
hecha  antes  que  para  la  especulación  abstracta,  para  la  vida  y  para 
la  acción,  y  cuando  éstas  reclaman  toda  la  atención  y  el  esfuerzo  del 
espíritu,  entonces  el  filosofar  parece  lujo  inoportuno. 

Nada  más  interesante  en  esta  paralización  de  la  producción  filo- 
sófica que  un  balance  del  pensamiento  en  los  momentos  actuales;  y 
más  si  se  tiene  en  cuenta  que  éste  no  habrá  de  ser  simple  parénte- 
sis, sino  el  término  de  una  época  y  el  comienzo  de  otra  que  abrirá 
nuevas  orientaciones  al  pensamiento.  Pero  un  balance  total  exige 
tiempo  que  me  ha  faltado,  y  competencia  de  que  carezco;  me  limi- 
taré, pues,  á  bosquejar  un  episodio:  la  crisis  del  intelectualismo. 

Acaso  sea  simple  coincidencia;  averigüe  otro  las  relaciones,  si  al- 
guna hubiere,  entre  los  dos  hechos;  pero  es  lo  cierto  que  la  actual 


(1)  Discurso  inaugural  de  la  Sección  de  Ciencias  filosóficas,  históricas  y 
filológicas,  en  el  último  Congreso  de  Valladolid  celebrado  por  la  Asociación 
Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias.— Algunas  ideas  han  sido  tomadas 
de  una  serie  de  artículos  publicados  en  esta  Revista  por  el  autor,  con  el  ti- 
tulo Filosofía  nueva. 
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crisis  que  conmueve  las  naciones  europeas,  y  cuyas  consecuencias 
tocan  al  mundo  entero,  ha  venido  precedida  de  otra  crisis  no  me- 
nos profunda  del  pensamiento  y  de  un  cambio  de  valoración  inte- 
lectual. Suele  decirse  que  las  ideas  mueven  al  mundo,  provocando  y 
dirigiendo  los  acontecimientos;  pero  es  también  verdad,  quizá  más 
verdad,  que  los  acontecimientos,  á  la  vez  que  sepulcro  de  unas  ideas, 
son  semilleros  incubadores  de  otras  nuevas.  Y  por  lo  que  hace  á  las 
circunstancias  actuales,  no  sería  aventurado  afirmar  para  un  porve- 
nir no  lejano  después  de  la  guerra,  la  bancarrota  de  ideales  prego- 
nados como  el  summum  de  la  civilización,  y  el  renacimiento  á  nue- 
va vida  de  otros  que  se  creyeron  muertos.  En  parte  lo  estamos  ya 
presenciando:  ideas  y  sentimientos  que  parecían  debilitados  ó  muer- 
tos, pero  que  vivían  sin  duda  una  vida  latente  en  la  inconciencia  de 
los  pueblos,  los  hemos  visto  renacer  con  vigorosa  pujanza;  al  paso 
que  otros,  artificiosamente  elaborados  al  calor  de  utopías  abstractas, 
han  perdido  su  virtualidad  y  su  fuerza  al  ponerse  á  prueba  con  la 
realidad. 

«Pensamiento  y  vida,  inteligencia  y  realidad >,  ¿no  parece  extra- 
ña paradoja,  que  estos  términos  hayan  de  presentarse  á  la  dialéctica 
analítica  y  constructiva  del  filósofo  en  antitesis  irreductible?  Porque, 
¿acaso  la  inteligencia  no  emerge  y  se  nutre  toda  ella  de  la  realidad, 
y  el  pensamiento  no  forma  parte  integrante  y  sigue  las  leyes  de  la 
vida?  ¿Y  qué  es  la  vida  si  no  va  movida  por  la  inteligencia  y  la  da 
un  sentido?  Y,  sin  embargo,  podría  escribirse  un  capítulo  interesante 
de  la  historia  del  pensamiento,  sobre  las  filosofías  negativas  de  la 
vida.  Las  filosofías  del  siglo  XIX  especialmente,  herederas  del  mate- 
matismo  dialéctico  cartesiano,  han  convertido  la  especulación  en  una 
máquina  de  análisis  y  de  hacer  abstracciones  á  espaldas  de  la  reali- 
dad; en  ciertos  momentos  ha  parecido  asi  como  una  conspiración 
general  contra  la  espontaneidad  vital  y  contra  el  buen  sentido  regu- 
lador de  la  vida.  El  filósofo  no  es  un  hombre  que  vive  moral  y  so- 
cialmente,  sino  inteligencia  pura  y  abstracta,  que  razona  alejada  de 
las  cosas:  nada,  pues,  tiene  de  extraño  que  mientras  la  inteligencia 
construía  dialécticamente  en  el  vacío  de  sus  abstracciones,  la  realidad 
y  la  vida  siguieran  otro  camino. 

La  mayor  parte  de  los  filósofos  contemporáneos  podrían  hacer 
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suya  esta  división  del  hombre  en  dos  personas  que  mutuamente  se 
ignoran,  una  que  piensa  y  otra  que  vive  la  vida  real,  descrita  por 
Taine  en  Los  filósofos  clásicos  del  siglo  XIX\  «Yo— dice— hago  dos 
partes  de  mí  mismo:  el  hombre  que  come,  bebe,  se  ocupa  en  sus 
negocios,  que  procura  no  ser  molesto  á  nadie  y  útil  á  todos.  Al  en- 
trar en  la  filosofía,  dejo  á  este  hombre  á  la  puerta.  Que  tenga  sus  opi- 
niones, su  conducta,  se  acomode  á  los  usos  y  modas  de  las  gentes; 
esto  toca  á  sus  relaciones  con  el  público.  El  otro  hombre  á  quien  yo 
permito  el  acceso  á  la  filosofía,  ni  sabe  que  el  anterior  y  el  público 
existan.  Jamás  se  le  ha  ocurrido  pensar  que  puedan  sacarse  de  la 
verdad  resultados  útiles.  En  realidad,  éste  no  es  un  hombre;  es  un 
instrumento  dotado  de  la  facultad  de  ver,  de  analizar,  de  razonar.  Si 
tiene  alguna  pasión  es  únicamente  la  de  operar  mucho,  con  preci- 
sión, y  sobre  objetos  desconocidos.  Cuando  entro  en  la  filosofía  soy 
este  hombre.  ¿Se  creerá  que  haya  de  preocuparse  en  autorizar  el 
sentido  común  y  probar,  por  ejemplo,  que  el  mundo  existe?  Nada 
de  eso.  Que  el  género  humano  se  engañe  ó  no,  que  el  mundo  sea 
una  cosa  real  ó  apariencia  ilusoria,  á  él  le  tiene  muy  sin  cuidado,  lo 
mismo  le  da  uno  que  otro.» 

La  crisis  del  intelectualismo  significa  una  reacción  y  un  cambio 
de  frente  en  el  espíritu  nuevo  del  siglo  que  ha  comenzado,  respecto 
de  este  otro  espíritu,  que  podríamos  llamar  ya  viejo,  del  anterior. 
Las  nuevas  filosofías,  abandonando  las  vías  abstractas,  artificiosas  y 
vacías  de  la  razón  pura,  se  convierten  á  la  realidad  concreta,  reinte- 
grando el  pensamiento  á  la  vida  y  rehabilitando  los  valores  huma- 
nos. El  alma  moderna  se  siente  enferma  por  falta  de  equilibrio,  de 
unidad  y  de  armonía  de  la  vida  integral;  la  densa  atmósfera  de  es- 
cepticismo por  ella  misma  creada,  ha  secado  las  fuentes  de  vida  del 
espíritu,  envolviéndole  en  pesimismo  mortal.  A  semejante  estado 
de  alma  han  contribuido  por  mucho  los  abusos  de  la  razón  dialéc- 
tica y  analizadora,  que  arrogándose  el  papel  de  legislar  en  plena  au- 
tonomía sobre  las  cosas,  ó  ha  tomado  por  realidades  sus  propias  in- 
venciones, ó  no  ha  sabido  penetrar  en  los  misterios  de  la  vida  si  no 
es  por  el  análisis,  sembrando  por  todas  partes  ruinas  y  destrucción. 
La  crisis  total  de  la  certidumbre  racional  ha  venido  á  ser  un  postu- 
lado. Consecuencia  de  estos  desarreglos  intelectuales  es  la  anemia 
del  espíritu,  vacío  de  convicciones  y  de  los  altos  ideales  que  deben 
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gobernar  la  vida  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  la  despropor- 
ción enorme  entre  la  cultura  material  y  la  cultura  del  espíritu. 

El  hombre  se  ha  convertido  así,  por  obra  y  gracia  de  su  inteli- 
gencia, en  una  pequeña  rueda  de  esta  horrible  máquina  de  nuestra 
civilización.  Este  problema  de  la  civilización,  que  es  el  problema  de 
la  vida  integral,  se  presenta  hoy  con  acentos  más  agudos  que  en 
tiempos  de  Rousseau,  cuando  escribía:  «En  medio  de  tanta  filosoh'a, 
de  humanidad,  de  política,  de  máximas  sublimes,  no  tenemos  más 
que  un  exterior  engañador  y  frivolo,  honor  sin  virtud,  razón  sin  sa- 
biduría, placer  sin  felicidad.» 

Y  si  la  razón  especulativa  ha  demostrado  por  sus  fracasos,  cien 
veces  repetidos,  por  los  resultados  de  su  labor  siempre  escéptica  y 
negativa,  hallarse  en  contradicción  perpetua  con  las  exigencias  de  la 
vida,  y  su  incapacidad  radical  para  formar  convicciones  que  le  sir- 
van de  apoyo,  la  orienten  y  hagan  fecunda,  ¿no  podría  concluirse 
en  que  no  ha  sido  hecha  para  eso,  y  ha  usurpado  un  papel  que  de 
derecho  no  le  corresponde?  Tal  es  la  posición  de  los  nuevos  prag- 
matismos. Nos  convidan  á  abandonar  las  vias  estériles  de  la  inteli- 
gencia y  á  buscar  los  resortes  y  la  orientación  del  vivir  fuera  de  ella, 
en  el  sentimiento,  en  los  impulsos  de  la  acción,  en  las  tendencias  y 
afirmaciones  espontáneas,  «prelógicas>,  que  brotan  de  las  profundi- 
dades de  la  conciencia  y  nos  hablan  el  lenguaje  de  la  verdad;  todo 
menos  poner  la  duda  y  la  negación  como  bases  de  la  vida.  Primum 
vivere,  postea  philosophah;  que  no  vivimos  para  pensar,  sino  al  re- 
vés, pensamos  para  vivir.  La  supremacía  de  la  voluntad  y  del  senti- 
miento sobre  la  dialéctica  especulativa,  de  las  creencias  espontáneas 
sobre  las  intuiciones  racionales,  tal  ha  venido  á  ser  el  término  de 
este  racionalismo  suicida,  la  abdicación  de  la  inteligencia  en  el  irra- 
cionalismo  de  la  realidad  y  de  la  vida.  Los  pragmatismos  declaran 
la  guerra  á  todas  las  filosofías  de  la  inteligencia:  al  racionalismo  de 
un  Descartes,  un  Leibniz  ó  un  Spinoza,al  criticismo  de  un  Kant,  al 
idealismo  de  un  Hegel,  al  escepticismo  de  un  Hume,  al  atomismo 
de  un  Spencer,  al  positivismo  de  un  Comte,  al  pesimismo  de  un 
Schopenhauer,  á  toda  doctrina  que  no  concibe  la  filosofía  sino 
como  cosa  de  pura  especulación  teórica;  á  los  naturalismos  que  tra- 
tan de  imponer  la  primacía  de  la  naturaleza  sobre  los  ideales  de  la 
conciencia;  á  los  pesimistas  que  amenguan  la  vida  con  sus  doctri- 
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ñas  de  desaliento,  de  aniquilación  y  odio;  á  los  dilettanfes  y  estetas 
del  pensamiento,  que,  vacíos  de  convicciones  sinceras  y  profundas, 
tratan  de  suprimir  con  frivolidades  ligeras  ó  escépticas  ironías  el 
problema  mismo  de  la  vida  (1). 

Y  cosa  extraña  que  parece  tener  sabor  paradójico.  Las  nuevas 
filosofías  de  la  vida,  amasadas  con  cenizas  y  escombros  de  todas  es- 
tas filosofías  negativas,  aspiran  á  levantarse  sobre  los  propios  ci- 
mientos de  éstas,  pero  en  cuya  construcción  habrá  de  ser  excluida 
la  inteligencia,  ó  á  lo  más  se  le  dará  entrada  como  instrumento  ac- 
cesorio y  secundario  de  colaboración.  Los  extremos  se  tocan,  y  una 
exegeración  llama  á  su  opuesta.  La  «Crítica  de  la  Razón  pura»,  de 
Kant,  tiene  un  sentido  diame.tralmente  opuesto  á  la  «Crítica  de  la 
Razón  práctica»;  pero  ésta  es  á  la  vez  consecuencia  natural  de  la  pri- 
mera, si  no  lógica,  impuesta  por  las  necesidades  de  la  vida;  el  ra- 
cionalismo crítico  y  negativo  de  la  primera  exigía  un  complemento 
obligado  en  el  irracionalismo  del  imperativo  moral  y  de  los  postu- 
lados prácticos  de  la  segunda.  Ya  fuese  que  alarmado  ante  los  resul- 
tados de  su  primera  crítica  intentara  Kant  reconstruir  en  la  segunda 
el  orden  moral,  religioso  y  social,  cuyos  fundamentos  habían  que- 
dado hondamente  removidos,  ó  ya  fuese — y  ésta  es  una  interpreta- 
ción no  infundada  que  algunos  dan  al  pensamiento  kantiano— que 
se  propusiera  anular  la  razón  especulativa,  para  de  este  modo  dejar 
las  creenciasmorales  y  religiosas  á  cubierto  de  las  debilidades  de  la 
razón  y  de  todo  ataque  del  escepticismo  teórico;  es  lo  cierto  que  en 
la  evolución  de  su  espíritu  las  dos  etapas,  en  sí  contradictorias,  se 
completan  la  una  por  la  otra:  y  se  explica  también  la  primacía  del 
dogmatismo  irracional  de  la  segunda  sobre  el  racionalismo  crítico 
de  la  primera.  Puede,  con  verdad,  decirse  que  el  filósofo  de  Koenis- 
berg  simboliza  y  encarna  estas  dos  alternativas  contradictorias  del 
pensamiento  contemporáneo;  al  lado  del  escepticismo  crítico  de  la 
razón  teórica,  encontramos  siempre,  y  en  reacción  proporcional,  el 
dogmatismo  práctico. 

Y  es  que  detrás  de  la  inteligencia  está  la  naturaleza,  con  su  ins- 
tinto de  conservación,  espiando  los  pasos  de  aquélla  para  substituir- 


(1)    Conf.  E.  Mallet:  «La  philosophie  de  raction»  en,la  Rev.  de  Phil,,  Sep- 
tiembre, 1906. 
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la  en  las  debilidades  é  impotencias,  para  corregirla  en  los  extravíos, 
para  contenerla  en  sus  tendencias  al  suicidio.  Como  la  naturaleza 
suple  en  los  ciegos  la  falta  de  vista  poniendo  ojos  en  los  dedos,  del 
mismo  modo  en  los  extravíos  y  cegueras  mentales,  antes  que  resig- 
narse á  perecer,  busca  la  naturaleza  fuera  de  la  razón,  cuando  la 
razón  se  ha  hecho  incapaz  de  prestarlos,  los  resortes  y  la  orientación 
del  vivir.  El  buen  sentido,  tan  desprestigiado  hoy  entre  los  pensa- 
dores que  han  dado  en  la  manía  de  volverle  sistemáticamente  la  es- 
palda, se  impondrá  siempre  como  límite  y  correctivo  en  la  vida 
práctica,  á  los  escepticismos  de  la  razón  teórica. 

Conviene,  para  la  inteligencia  de  lo  que  ha  de  seguir,  hacer  un 
poco  de  historia;  que  no  podrá  ser  larga  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
conflicto  ha  surgido  de  pocos  años  á  esta  parte,  entre  las  filosofías  de 
la  inteligencia  y  las  filosofías  de  la  vida.  Sin  duda  que  las  nuevas 
ideas  han  debido  responder  á  necesidades  hondamente  sentidas  del 
alma  contemporánea,  y  solamente  así  se  explican  sus  rápidos  éxitos 
de  expansión  universal  y  de  proselitismo;  porque  son  de  hoy  y  lo 
llenan  todo,  revelándose  en  aplicaciones,  aún  no  bien  definidas,  á 
todos  los  órdenes  de  la  cultura  y  de  la  vida:  á  la  filosofía,  á  la  cien- 
cia, á  la  moral,  á  la  religión,  á  la  vida  social. 

Una  parte  de  su  labor  ha  consistido  en  desbrozar  el  camino  de 
prejuicios  é  ídolos  intelectualistas,  residenciando  á  la  razón,  y  tra- 
tando, si  no  de  demostrar,  de  hacer  sentir  la  vacuidad  estéril  de  sus 
concepciones  dialécticas.  Platón,  Aristóteles...,  Kant,  todos  los  gran- 
des y  pequeños  artífices  del  pensamiento  que  la  historia  propone  á 
nuestra  admiración  y  enseñanza,  no  parecen  representar  ya  otra  cosa 
que  la  incapacidad  y  los  vicios  ingénitos  de  la  razón  humana,  es- 
fuerzos cien  veces  repetidos  y  cien  veces  fracasados  para  descubrir 
el  misterio  que  envuelven  las  cosas.  Prometieron  un  universo  sin 
sombras,  y  nos  dan  sistemas,  formulismos,  símbolos  abstractos,  y  el 
universo  ha  quedado  fuera  de  su  ciencia.  Saludemos  con  veneración 
respetuosa  á  estas  heroicas  víctimas  del  prejuicio  intelectualista,  que 
no  es  piadoso  ensañarse  en  los  cadáveres;  pero  dejemos  á  los  muer- 
tos su  filosofía  muerta  (1). 


(1)    Confr.  F.  inentré:  «La  tradition  philosophique»  {Rev.  de  Phil.,  Enero 
de  1911). 
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El  rompimiento  con  las  viejas  maneras  de  filosofar  se  revela,  más 
aún  que  en  el  fondo  de  las  doctrinas,  en  los  procedimientos,  acci- 
dentes y  detalles  de  su  fisonomía  exterior.  Contrastan,  en  efecto,  con 
el  razonar  dialéctico,  frío  y  descarnado  de  ciertos  intelectualismos 
sobre  los  problemas  de  la  vida,  como  si  se  tratara  de  obra  de  disec- 
ción sobre  cadáveres,  las  maneras  en  los  nuevos  filósofos  de  mirar 
los  problemas  en  su  realidad  concreta  y  viviente,  y  desde  el  punto 
de  vista  de  las  aspiraciones  ideales  del  espíritu;  el  pensamiento  im- 
pregnado todo  él  de  calor,  sentimiento  y  vida,  la  riqueza  de  obser- 
vación psicológica  penetrando  en  los  repliegues  obscuros  del  alma, 
el  recurso  frecuente  á  las  metáforas  para  dar  plasticidad  y  movilidad 
á  las  ideas,  las  intuiciones  geniales  y  la  habilidad  en  sugerir  aspectos 
y  matices  de  la  realidad  inexpresables  en  las  categorías  y  fórmulas 
de  la  razón,  y,  finalmente,  cierto  misticismo  evocador  de  sentimien- 
tos morales,  religiosos  y  estéticos,  que  duermen  en  las  profundida- 
des de  la  conciencia. 

Inútil  buscar  aquí  la  lógica  coherente,  rectilínea  y  simétrica  de 
las  leyes  racionales;  la  lógica  real  y  verdadera  es  la  vida  misma,  in- 
conmensurable con  la  lógica  racional,  rebasando  y  rompiendo  los 
cuadros  y  formulismos  en  que  ésta  pretende  aprisionarla;  el  bello  y 
delicioso  desorden  del  sentimiento  y  de  la  imaginación  con  todas 
sus  incoherencias  y  contradicciones,  como  la  realidad  y  la  vida 
mismas.  James,  Dewey,  Schiller,  Bergson,  Blondel,  Le  Roy,  Eucken, 
Simmel...  son  filósofos  artistas  del  sentimiento  y  de  la  vida  interior, 
cerebros  imaginativos  rebeldes  á  los  formulismos  inflexibles  de  la 
lógica,  optimistas  de  la  vida  plena  y  armónica,  fecundada  por  la  fe 
en  los  ideales  del  espíritu.  El  hombre  debe  ir  á  la  verdad,  no  con  la 
razón  fría  analizadora,  sino  con  toda  el  alma;  solamente  posee  la  ver- 
dad efectiva  y  fecunda  el  que  la  quiere,  la  siente  y  la  vive. 

Ya  se  llamen  intuicionismo  y  filosofía  de  la  acción,  en  Francia; 
pragmatismo,  en  América;  humanismo,  en  Inglaterra;  filosofía  de  los 
valores,  voluntarismo,  en  Alemania,  etc.,  todos  tienen  de  común  el 
ser  una  reacción  contra  los  excesos  del  intelectualismo  y  una  protes- 
ta contra  el  naturalismo  científico.  Pero  obedeciendo  esta  reacción  á 
la  ley  de  la  oscilación  hegeliana,  llevan  camino  de  traspasar  el  justo 
medio  en  sus  reivindicaciones,  cayendo  en  las  exageraciones  igual- 
mente viciosas  de  un  pragmatismo  irracional. 
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Ravaisson  fué  profeta  cuando  anunció  en  Francia  «una  época,  no 
lejana,  de  la  filosofía,  cuyo  carácter  general  sería  el  predominio  de 
lo  que  podría  llamarse  realismo  ó  positivismo  espiritualista,  tenien- 
do por  principio  generador  la  conciencia  que  el  espíritu  adquiere  en 
sí  mismo  de  una  existencia,  de  quien  toda  existencia  deriva  y  de- 
pende, y  que  no  es  otra  que  su  acción  (1). 

En  efecto;  tres  corrientes  principales  y  similares,  aunque  de  ori- 
gen independiente,  han  venido  á  fundirse  y  entrar  en  el  cauce  común 
del  nuevo  «positivismo  espiritualista»:  una  psicológica  y  metafísica, 
el  intüicionismo  bergsoniano;  otra  de  tendencias  morales  y  prácticas, 
el  inmanentismo  y  filosofía  de  la  acción,  y,  por  último,  la  crítica  filo- 
sófica de  las  ciencias;  de  las  cuales  ha  resultado  un  conglomerado 
de  doctrinas,  falto  de  cohesión  sistemática,  que  Le  Roy  ha  bautizado 
con  el  nombre  de  Filosofía  nueva.  Nueva  porque  es  filosofía  de  la 
intuición  psicológica,  de  la  contingencia  y  de  la  vida,  en  oposición 
á  las  filosofías  anteriores  basadas  en  el  determinismo  lógico  de  la 
inteligencia  y  en  el  determinismo  mecánico  de  la  realidad. 

En  el  último  capítulo  de  La  Filosofía  en  Francia  en  el  siglo  XIX, 
de  donde  han  sido  tomadas  las  anteriores  palabras  de  Ravaisson,  se 
vislumbra  ya,  no  sólo  el  espíritu,  sino  las  líneas  generales  vagamen- 
te trazadas  de  la  nueva  filosofía,  esencialmente  antiintelectualista.  La 
filosofía  — dice— debe  ante  todo  armonizar  la  vida,  dándole  una  sig- 
nificación y  una  finalidad  que  respondan  á  sus  exigencias  de  perfec- 
ción moral.  Encuentra  en  el  fondo  de  las  cosas  espontaneidad,  con- 
tingencia y  libertad,  aliadas  con  la  necesidad;  pero  la  necesidad  en 
este  mundo  sólo  es  apariencia;  lo  real  verdadero  son  la  espontanei- 
dad y  la  libertad,  que  se  substraen  al  cálculo  y  al  razonamiento  de 
la  ciencia.  Se  ve  ya  apuntar  el  germen  del  irracionalismo  metafísico 
de  Bergson,  del  pragmatismo  moral,  y  aun  de  las  críticas  sobre  el 
valor  de  la  ciencia. 

E.  Boutroux  acentúa  este  fondo  contingente  de  las  cosas,  la  na- 
turaleza no  está  gobernada  por  el  determinismo,  sino  por  la  libertad. 
La  causalidad  de  la  naturaleza,  lo  que  se  llama  leyes  naturales  son 
abstracciones  ó  aproximaciones  lógicas  que  no  expresan  la  realidad 


(1)    F.  Ravaisson:  La  philosophie  en  France  au  XlXe  siécle,  pág.  258. 
París,  1868. 
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concreta.  Las  leyes  no  son  más  que  fórmulas  intelectuales  y  métodos 
inventados  para  asimilar  la  realidad  á  nuestra  inteligencia  y  plegar- 
la á  las  decisiones  de  nuestra  voluntad.  Los  conceptos  de  la  razón, 
las  fórmulas  de  la  ciencia  expresan,  por  tanto,  nuestras  maneras  de 
considerar  las  cosas,  más  bien  que  las  cosas  mismas  (1). 

Con  sus  intuiciones  geniales  de  penetrante  crítica  psicológica  y 
metafísica,  Bergson  ha  dado  forma  sistemática  á  estas  tendencias  de 
renovación  filosófica,  rectificando  y  traspasando  la  crítica  kantiana, 
que  venía  aceptándose,  si  no  como  irreformable,  como  decisiva  en 
cuanto  á  la  incognoscibilidad  de  la  realidad  en  sí,  y,  por  tanto,  á  la 
imposibilidad  de  la  Metafísica,  planeando  los  fundamentos  de  una 
Metafísica  de  la  realidad. 

Kant  no  admite  otro  conocimiento  valedero  que  el  científico  de 
los  fenómenos,  ni  otro  medio  de  conocer  que  la  inteligencia;  lo 
absoluto,  la  realidad  en  sí  es  incognoscible  ó  no  existe;  sería,  por  lo 
tanto,  vano  cualquier  intento  de  construcción  metafísica.  Bergson 
cambia  los  papeles:  la  inteligencia,  la  ciencia  viven  fuera  de  la  reali- 
dad, solamente  la  intuición  puede  darnos  su  representación  efectiva 
y  viviente;  y  sobre  esta  intuición,  no  deformada  por  los  conceptos 
racionales,  construye  la  metafísica.  El  fondo  real  de  las  cosas  está 
constituido  por  indeterminismo  y  libertad;  por  consiguiente,  el  de- 
terminismo  de  la  inteligencia  y  de  la  ciencia,  excelente  como  méto- 
do de  utilización  de  la  realidad,  es  impotente  cuando  pretende  pasar 
de  aquí  para  convertirse  en  doctrina  sobre  el  fondo  último  de  las 
cosas.  De  aquí  la  oposición  de  la  inteligencia  y  la  realidad:  la  vida 
interior  de  las  cosas  es  esencialmente  ilógica  é  ininteligible;  todo  es 
aquí  indeterminación,  libertad,  creación  continua,  cualidad  pura, 
inconmensurable  con  la  inteligencia  que,  construida  geométricamen- 
te, no  entiende  nada  de  movimiento  ni  de  vida,  de  duración  ni  de 
libertad.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que,  cuando  la  inteligencia 
trata  de  comprender  la  realidad,  la  encuentre  impenetrable  ó  sólo 
vea  en  ella  absurdos  y  contradicciones,  y  cuando  cree  haberla  apri- 
sionado en  sus  fórmulas  conceptuales,  la  realidad  se  ha  escapado  y 
aquélla  discurre  en  el  vacío. 


(1)    Confr.  Hoffding:  Philosophes  contemporains,  páginas  89-93.  Traducción 
francesa,  1908,  París. 
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La  Filosofía  de  la  acción  adopta  un  punto  de  vista  moral  y  prác- 
tico; es  la  antítesis  del  racionalismo,  que  hace  de  la  razón  una  fun- 
:ión  independiente  de  la  vida,  desinteresándose  de  las  cosas  del  co- 
razón, de  la  moral  y  la  religión,  que  responden  á  exigencias  pri- 
mordiales del  alma.  La  razón  especulativa  es  incapaz  de  comprender, 
fui  sentir,  ni  dar  su  valor  é  incorporar  á  la  vida  ciertas  verdades  fun- 
damentales que  tienen  un  origen  más  profundo  que  los  conceptos 
del  entendimiento.  Hay  razones  del  corazón — decía  Pascal — supe- 
priores  á  la  razón  y  que  la  razón  no  comprende. 

«¿La  vida  humana  tiene,  sí  ó  no,  un  sentido  y  el  hombre  un 
destino?*  Tal  es,  según  Blondel  (1),  el  problema  central  de  la  filo- 
f^ofía,  que  no  es  especulación  pura,  sino  esencialmente  práctico,  y 
;que  el  hombre  ha  de  resolver  necesariamente,  ya  que  la  vida  mis- 
ma, cualquiera  que  sea  la  dirección  que  se  la  dé,  lleva  implícita  la 
solución  en  uno  ú  otro  sentidQ.  ,Y  es  inútil  esperar  de  la  ciencia  ni 
de  la  especulación  teórica  una  solución,  que  sólo  puede  hallarse  en 
la  acción,  en  la  voluntad  de  vivir,  en  las  exigencias  interiores  del 
espíritu  de  una  vida  moral  armónica  y  perfecta;  toda  filosofía  que 
no  se  oriente  hacia  este  problema  central  de  la  finalidad  de  la  vida, 
es  especulación  vana.  La  filosofía  no  es,  por  consiguiente,  un  simple 
ideal  dialécticamente  construido  por  la  inteligencia,  es  una  realidad 
inmanente  que  construye  en  nosotros  la  voluntad,  según  las  exigen- 
cias primitivas  é  indestructibles  de  la  lógica  de  la  vida. 


Nadie  ignora  el  cambio  operado  en  la  ciencia  de  algunos  años 
á  esta  parte,  ó  mejor  dicho  en  el  espíritu  científico  de  los  sabios 
respecto  al  modo  de  concebir  la  estructura  y  apreciar  los  límites  y 
el  valor  de  los  elementos  diversos  que  entran  en  la  formación  de  la 
ciencia. 

No  hace  mucho  todavía,  ayer  puede  decirse,  la  ciencia,  en  el 
sentido  restringido  del  tipo  matemático  y  experimental,  era  conce- 
bida según  un  espíritu  cerradamente  dogmático,  aspirando  al  mo- 
nopolio del  saber:  las  ciencias,  las  ciencias  objetivas,  naturales,  eran 
las  llamadas  á  reemplazar  las  concepciones  de  la  moral,  de  la  socio- 


(1)    M.  Blondel:  L'Acíion.  Essai  cTune  critique  de  la  vie  et  d'une  science  de  la 
practique  {\d>^^,  París). 
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logia,  de  la  religión,  de  la  política;  las  ciencias  subjetivas  y  metafí- 
sicas del  espíritu,  ó  no  existían,  ó  en  todo  caso  debían  expresarse 
en  términos  de  ciencia  natural.  Hoy,  los  científicos,  convertidos  en 
filósofos  (y  es  nota  característica  de  la  ciencia  actual  buscar  fuera  de 
ella  el  complemento  que  no  puede  prestar)  son  más  modestos  des- 
pués de  la  obra  de  depuración  y  de  crítica  llevada  á  cabo  estos  últi- 
mos años,  en  que  se  precisa  el  valor  y  los  límites  de  las  construccio- 
nes científicas.  Límites  en  el  orden  teórico  de  la  ciencia,  en  su 
extensión  é  intensidad;  límites  sobre  todo  en  cuanto  á  su  valor 
práctico  y  transcendencia  al  orden  moral  y  social;  y  dentro  de  sus 
propios  dominios,  limitación  del  valor  de  sus  principios  y  de  los 
resultados  (1).  Es  la  «docta  ignorancia»  cortando  pretensiones  des- 
mentidas é  injustificadas  y  abriéndose  paso  entre  dogmatismos  in- 
conscientes. 

En  este  movimiento  general  de  revisión  llevada  á  cabo  por  las 
más  altas  mentalidades  de  la  ciencia,  no  todos  han  sabido  mante- 
nerse en  la  prudencia  de  un  Poincaré  (2)  ó  de  un  Duhem;  se  han 
traspasado  los  límites  de  la  crítica  prudente  y  sobria,  hasta  reducir 
á  convenciones  arbitrarias,  no  ya  sólo  las  teorías,  sino  los  pricipios, 
las  leyes  y  aun  el  mismo  hecho  científico.  Se  ha  extremado  á  tal 
punto  la  critica  escéptica,  que  la  ciencia,  vista  al  través  de  la  meta- 
física bergsoniana,  no  parece  ser  otra  cosa  que  conjunto  de  fórmu- 
las simbólicas  libremente  creadas  por  la  inteligencia.  «Los  hechos 
—escribe  Le  Roy—,  y  a  fortiori  las  leyes,  son  obra  artificial  del  sa- 
bio... El  sabio  crea  realmente  el  hecho.» 

De  esta  labor  revisionista  de  la  ciencia,  algunos  resultados  pue- 
den tenerse  como  definitivos:  la  importancia  del  factor  intelectual 


(1)  Boutroux:  Science  et  Religión  dans  la  Phil.  contení.,  páginas  226  y  si- 
guientes, París,  1908;  Grasset:  Los  limites  de  la  biología,  trad.  cast.,  Ma- 
drid, 1907. 

(2)  Omitiendo  detalles  y  refiriéndonos  aquí  á  Francia,  bastará  recordar  las 
obras  de  critica  de  hombres  de  ciencia,  matemáticas  y  fisicos,  como  Poincaré: 
La  Science  et  Chypothcse  (1902),  La  valeur  de  la  science;  Duliem:  La  théorie  phy- 
s/^¿/e  (iy06);  Miiliaud:  La  certitude  logique;  Picard:  La  science  moderne  et  son 
état  actuel  (1905);  Peslouan:  Les  Systemes  logiques  et  la  Logistique  (1911). 
Véase  la  evolución  de  estas  doctrinas  sobre  la  Ciencia  en  el  libro  de  A.  Rey: 
La  théorie  de  la  physiquc  chez  les  physicicns  contemporaines  (1907). 
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€11  la  construcción  de  la  ciencia  y,  como  consecuencia,  la  condena- 
ción del  positivismo;  el  valor  metódico  é  instrumental  de  las  teorías 
é  hipótesis,  éstas  son  simples  instrumentos  de  trabajo;  limitación  de 
las  ambiciones  desmedidas  del  viejo  escieniismo,  que  pretendía  mo- 
nopolizar los  dominios  todos  del  saber,  y,  finalmente,  la  muerte  de- 
finitiva del  mecanicismo  como  teoría  físico-química  de  la  realidad, 
y  con  más  razón  como  concepción  filosófica  del  universo. 

Tales  son  las  principales  corrientes  que  en  Francia  han  dado 
origen  á  la  Filosofía  nueva  ó  nuevo  positivismo  idealista  (ambas  de- 
nominaciones son  de  Le  Roy)  (1):  la  metafísica  bergsoniana  de  la 
libertad  y  de  la  vida  basada  en  la  intuición,  las  preocupaciones  mo- 
rales y  religiosas  y  la  crítica  de  las  ciencias.  Es  un  movimiento  de 
ideas  amplio  y  original,  pero  de  líneas  sinuosas,  complejas  y  mal 
definidas,  que  con  intensidad  creciente  se  deja  sentir  en  todos  los 
órdenes  de  la  especulación  y  de  la  vida.  Imposible  clasificarlo  como 
clasificamos  los  sistemas  históricos,  porque  más  bien  que  sistema  es 
un  conglomerado  de  doctrinas.  La  nota  saliente  es  el  antiintelectua- 
lismo;  aborrece  las  ideas  claras  y  los  cuadros  intelectuales  en  que 
ordenamos  las  ideas  y  las  cosas;  se  alimenta  con  exceso  de  metáfo- 
ras de  la  imaginación  y  de  sugestiones  del  sentimiento,  y  su  dialéc- 
tica especial  se  desenvuelve  en  las  profundidades  psicológicas  y  en 
la  penumbra  de  lo  inconsciente.  Postulado  fundamental  de  la  nueva 
filosofía  es  que  la  inteligencia  sigue  en  sus  marchas  discursivas  una 
lógica  inadaptable  á  la  realidad;  los  cuadros  conceptuales  resultan 
tan  estrechos  y  deproporcionados  con  la  realidad,  que  ésta  los  rompe 
y  desborda  por  todas  partes,  no  resignándose  á  quedar  aprisionada 
en  sus  mallas  artificiales.  ¿Se  quieren  ejemplos?  Basta  uno  que  los 
resume  todos:  la  historia  misma  de  la  inteligencia,  con  sus  concep- 
ciones filosóficas  y  generalizaciones  científicas,  con  sus  utopías  so- 
ciales, siempre  irreales  y  contradictorias.  La  realidad  sigue  otro  ca- 
mino. Indudablemente  que  hay  en  el  mundo  un  orden  y  una  lógica, 
p.ero  que  aparecen  desorden  y  confusión  vistas  al  través  de  la  lógica 
intelectual. 

Así  se  llega  á  proclamar  «el  absurdo  dialéctico  como  medio 


(1)    Le  Roy:  Science  et  Phiíosophie;  Un  positivisme  nouveau;  Sur  la  logique  de 
Vinveniion;  Sur  le  science  positive  et  les  phllosophes. 
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normal  de  invención»;  la  necesidad  de  «cultivar  la  dialéctica  disol- 
vente, con  la  guerra  á  los  axiomas,  á  los  principios,  á  las  verdades 
supuestas  necesarias,  á  las  evidencias  inmediatas,  á  los  postulados 
implícitos  ó  explícitos...».  Hasta  formular  esta  ley:  «se  progresa  en 
la  ciencia  yendo  hacia  la  contradicción». 


(Continuará.  ^ 


P.  Marcelino  Arnáiz. 

o.  S.  A. 


LA  IMPUTABILIDAD  CRIMINAL 


(CAPÍTULO   DE  UN   LIBRO)  '^) 


1 


1.— La  imputabilidad  criminal  no  es  cosa  distinta  de  la  imputa- 
bilidad  moral,  sino  esta  misma  aplicada  en  concreto  al  autor  de  un 
acto  jurídicamente  punible.  La  diferencia,  pues,  entre  una  y  otra,  está 
solamente  en  la  extensión  objetiva  de  su  contenido:  la  materia  de  la 
imputabilidad  moral  es  todo  acto  humano,  y  de  la  criminal,  única- 
mente el  delito.  Por  tanto,  la  doctrina  expuesta  en  una  de  las  prime- 
ras lecciones  acerca  de  la  imputabilidad  moral  es  aplicable  de  igual 
modo  a  la  criminal.  Teniendo  esto  en  cuenta,  no  necesitamos  repe- 
tir aquella  doctrina  para  definir  la  imputabilidad  criminal  como  un 
conjunto  de  condiciones  necesarias  para  que  el  hecho  punible  pueda  y 
deba  ser  atribuido  a  quien  voluntariamente  le  ejecutó,  como  a  su  causa 
eficiente  y  libre. 

Como  en  todo  acto  humano,  son  dos  las  condiciones  que  deben 
concurrir  en  el  sujeto  de  la  imputabilidad:  la  conciencia  de  la  ilici- 
tud del  dioio— libertas  judicii — y  la  facultad  de  elegir  y  determinar- 
se—//¿í^r/as  consilii—.  La  primera  consiste  en  el  conocimiento  que 
el  agente  tiene,  en  el  momento  de  resolverse  á  la  realización  del  de- 
lito o  hecho  que  dio  lugar  a  él,  de  la  naturaleza  jurídica  y  moral  de 
su  conducta  y  de  la  norma  penal  que  quebranta;  la  segunda,  en  la 


(1)  Corresponde  a  la  Sección  4.*  de  la  obra  de  Derecho  penal  español,  ac- 
tualmente en  publicación,  de  nuestro  redactor  P.  J.  Montes.  La  extensión  de 
la  obra,  que  constará  de  tres  volúmenes  de  regular  tamaño,  y  la  necesidad  de 
dejar  espacio  para  otros  trabajos,  han  impedido  publicarla  en  esta  revista  en 
forma  de  suplemento,  como  fué  el  primer  propósito.— TV.  de  la  D. 
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posibilidad  o  facultad  de  elegir  entre  la  ejecución  y  la  no  ejecución 
del  hecho  delictivo. 

2. — La  imputabiiidad  criminal  implica,  por  tanto,  una  relación 
causal  entre  la  voluntad  del  agente  y  el  delito  cometido;  es  preciso 
que  éste  pueda  ser  atribuido,  como  a  su  causa,  a  la  voluntad  de  su 
autor,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  hecho  sea. voluntario.  Conviene 
tener  presente,  para  ulteriores  investigaciones:  1.°  Que  un  hecho 
puede  ser  más  o  menos  voluntario,  según  las  circunstancias,  dando 
lugar  a  diversos  grados  en  la  imputabiiidad.  2.®  Que  un  hecho  pue- 
de ser  voluntario  o  querido  en  sí  mismo,  por  encontrar  en  él  el 
agente  la  realización  de  sus  propósitos — por  ejemplo,  el  homicidio 
como  satisfacción  de  una  venganza—,  o  puede  ser  querido  sólo 
como  medio  para  otro  fin — por  ejemplo,  el  mismo  homicidio  come- 
tido para  lograr  la  impunidad  de  otro  delito,  la  amputación  de  un 
miembro  a  un  enfermo  para  librarle  de  la  muerte,  etc. — 3.°  Que  el 
efecto  dañoso  de  una  acción  puede  ser  directamente  intentado,  como 
proporcionar  una  substancia  venenosa  a  otro  con  el  fin  de  matarle 
(voluntario  directo  o  dolo),  y  puede  proceder  de  una  acción  volun- 
taria, pero  no  encaminada  a  producir  el  efecto  dañoso  previsto  o 
previsible  (voluntario  indirecto  ó  culpa).  Trataremos  luego  de  esta 
importante  materia. 

Significando  la  imputabiiidad  criminal  una  relación  causal  entre 
el  delito  y  la  voluntad  del  agente,  como  queda  dicho,  debemos  ad- 
vertir que  de  tres  maneras  puede  ser  causa  el  hombre  de  un  hecho 
criminal.  1.*  Cooperando  a  él  con  la  voluntad  sola,  manifestada  de  al- 
gún modo  externo  que  influya  en  la  voluntad  o  acción  de  otro  (causa 
moral),  como  el  juez  que,  con  un  fin  criminal,  ordena  la  detención 
de  una  persona.  2.^  Tomando  parte  material  en  el  delito  sin  voluntad 
criminosa  (causa  física),  como  el  subordinado  que  ejecuta  la  orden 
del  juez  sin  conocimiento  alguno  del  fin  criminal  que  el  mandante 
se  propone.  3.a  Siendo  el  agente  a  la  vez  causa  moral  y  material,  o 
lo  que  es  lo  mismo,  cooperando  con  la  voluntad  y  la  acción  a  la  eje- 
cución del  delito.  Fácilmente  se  comprende  que  en  el  segundo  de 
los  casos  citados  no  hay  imputabiiidad  criminal,  pues  falta  la  base 
de  la  misma,  que  es  la  voluntad  directa  o  indirecta  de  delinquir. 
Estas  distinciones  tienen  aplicación  al  concurso  de  delincuentes,  fe- 
nómeno que  será  objeto  de  nuestro  estudio  más  adelante. 
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Si  nos  fijamos  en  la  forma  positiva  o  negativa  de  ser  violado  el 
precepto  penal,  encontramos  que  de  dos  maneras  distintas  puede  ser 
causa  del  delito  la  voluntad  humana:  por  acción  y  por  omisión,  esto 
es,  haciendo  lo  que  se  prohibe — que  es  el  caso  más  frecuente—,  o  no 
haciendo  lo  que  se  manda  bajo  la  amenaza  de  una  pena.  El  que  por 
razón  de  su  cargo  está  obligado  a  evitar  un  delito  y  no  lo  hace, 
como  el  que  deja  de  prestar  auxilio  a  otro  debiendo  hacerlo  bajo 
sanción  penal,  cometen  un  delito  por  omisión  que  les  es  criminal- 
mente imputable. 

No  siempre  el  no  hacer  constituye  un  delito  por  omisión:  hay 
casos  en  que  una  determinada  conducta  negativa  es  una  coopera- 
ción positiva  al  delito;  y  esto  ocurre  cuando  el  no  hacer  se  emplea 
intencionalmente  como  medio  para  la  realización  del  delito.  Asi,  no 
incurre  en  simple  omisión  quien  se  compromete  con  unos  ladrones 
a  no  impedir  que  realicen  un  determinado  robo,  ni  comete  delito 
de  infanticidio  por  omisión  la  madre  que  de  propósito  deja  de  ali- 
mentar a  su  hijo  natural  para  que  perezca.  Pudo  haber  empleado  un 
medio  positivo  apto  para  producirle  la  muerte;  pero  lo  mismo  en  un 
caso  que  en  otro,  la  madre  es  causa  voluntaria  de  la  muerte  de  la 
criatura,  y  esta  muerte  le  es  igualmente  imputable,  porque  en  uno  y 
otro  caso  la  madre  ha  sido  causa  moral  y  física  de  la  muerte,  y  causa 
positiva  de  la  misma,  aunque  el  medio  empleado  consistiera  en  la 
materialidad  negativa  de  no  hacer. 

3.— Recordémoslo  una  vez  más:  en  tanto  puede  ser  imputado  un 
delito  a  su  autor,  en  cuanto  fué  obra,  directa  o  indirecta,  de  su  vo- 
luntad; en  cuanto  hubo  una  relación  causal  entre  la  determinación 
no  necesaria  de  su  voluntad  y  el  delito'  realizado;  en  cuanto  quiso 
ejecutar  el  hecho  delictuoso  pudiendo  haber  querido  lo  contrario.  Si 
el  delito  no  fué  querido  de  algún  modo  por  el  agente,  o  éste,  influí- 
do  por  motivos  superiores  á  su  voluntad,  no  pudo  querer  otra  cosa, 
aquellos  motivos  serán  la  causa  del  hecho,  y  la.imputabilidad  moral 
desaparece. 

Afirmamos,  con  Alimena,  que  <si  el  hombre  es  sujeto  activo  del 
delito,  es  necesario  que  haya  un  nexo  de  causalidad  entre  su  acción 
y  el  hecho  material  del  delito»;  pero  afirmamos  también  que  eso 
no  basta  para  la  imputabilidad;  también  entre  la  acción  del  loco  que 
produce  un  incendio  y  el  hecho  realizado  hay  «un  nexo  de  causali- 
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dad»,  y,  sin  embargo,  no  hay  imputabilidad.  Es,  además,  necesario 
que  la  relación  de  causalidad  sea  conocida  por  el  agente,  que  se 
extienda  al  querer  de  la  voluntad,  y  que  este  querer  sea  libre. 

Por  consiguiente,  aquellas  doctrinas  deterministas  que  no  admi- 
ten este  querer  libre  de  la  voluntad,  y  ven  en  los  actos  de  la  misma 
un  resultado  necesario  de  los  diversos  motivos  que  en  ella  influyen, 
no  pueden  hablar  de  imputabilidad  moral  ni  criminal,  no  pueden 
atribuir  el  delito,  como  suyo,  a  quien  le  ejecutó,  sino  a  su  causa,  y 
la  causa  no  es  otra  que  los  motivos  que  determinaron  la  resolución 
del  delincuente.  Determinismo  e  imputabilidad  moral  son  ideas  an- 
titéticas y  no  pueden  sostenerse  unidas;  es  preciso  decidirse  por  la 
una  o  por  la  otra. 

El  moderno  eclecticismo  penal,  a  cuyas  doctrinas  nos  referimos 
aquí  especialmente,  ha  tomado,  como  hemos  dicho  en  otra  parte, 
una  posición  intermedia  entre  el  positivismo  de  Lombroso  y  Ferri 
y  la  escuela  clásica,  esforzándose  por  armonizar  entre  sí  unas  y  otras 
doctrinas.  En  puntos  fundamentales,  como  el  de  que  ahora  trata- 
mos, en  que  no  cabe  término  medio  ni  parece  que  haya  otro  recurso 
que  decidirse  por  la  doctrina  de  la  libertad  moral  o  la  del  determi- 
nismo, los  penalistas  eclécticos,  y  particularmente  los  italianos,  han 
optado  por  declarar  fuera  del  derecho  penal  la  cuestión  del  libre 
albedrío,  sin  perjuicio  de  confesarse  deterministas  y  sin  dejar  por 
eso  de  construir  todo  o  casi  todo  el  edificio  científico  sobre  aquella 
base  que  ellos  mismos  han  destruido  o  desechado  por  inútil. 

Cierto  es  que,  para  concebir  la  pena  como  pura  defensa  social, 
no  hay  para  qué  hablar  de  libre  albedrío  ni  de  imputabilidad  moral; 
pero  entonces  caen  de  llenó  en  el  positivismo  que  combaten,  y  ló- 
gicamente debían  renunciar  a  hablar  de  dolo  y  de  culpa,  de  impu- 
tabilidad y  responsabilidad  y  de  tantas  otras  cosas  que  no  se  conci- 
ben sin  la  determinación  libre  de  la  voluntad  como  causa  moral  de 
los  actos. 

No  basta  que  adopten,  en  muchas  cuestiones,  el  método  experi- 
mental o  positivo,  ni  que  admitan  algunas  conclusiones  del  positi- 
vismo perfectamente  compatibles  con  los  principios  de  la  escuela 
clásica,  ni  que  den  a  ciertas  palabras— la  imputabilidad,  por  ejem- 
plo-una significación  nueva  y  arbitraria.  «Podríamos  preguntar 
—diremos  con  Oarofalo  a  propósitode  otra  cuestión— si  la  ciencia 
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tiene  derecho  a  anular  la  significación  de  ciertas  palabras  que  ia 
Humanidad  ha  juzgado  necesarias  en  todo  tiempo.»  (1). 

4.— Bernardino  Alimena,  el  más  significado  maestro  del  llamado 
eclecticismo  penal  o  positivismo  crítico,  en  Italia,  ve  en  la  imputabi- 
lidad  la  capacidad  de  sentir  la  coacción  psicológica  y  de  despertar  en 
los  coasociados  el  sentimiento  de  la  sanción  (2),  y  también  la  facultad 
de  determinarse  según  motivos,  entre  los  cuales  está  la  pena.  Facul- 
tad de  determinarse  según  motivos  puede  significar  que  la  voluntad 
es  influida  en  su  determinación  por  motivos,  sin  que  éstos  destru- 
yan la  facultad  de  sobreponerse  a  ellos  ni  creen,  por  tanto,  un  esta- 
do de  necesidad,  y  en  este  caso  se  señala  a  la  imputabilidad  su  ver- 
dadero fundamento,  que  es  el  libre  albedrío  tal  como  le  hemos 
explicado.  Pero  no  es  este  el  sentido  en  que  Alimena  emplea  las 
palabras  citadas,  sino  en  la  significación  determinista  de  resolverse 
la  voluntad  necesariamente  en  conformidad  con  los  motivos  que  so- 
bre ella  ejercen  una  fuerza  mayor. 

En  este  sentido,  además  de  borrarse  toda  distinción  entre  capa- 
ces e  incapaces  de  imputabilidad,  pues  también  los  niños  y  los  locos 
se  determinan  y  obran  según  motivos,  como  el  mismo  autor  afir- 
ma (3),  las  palabras  determinarse  y  según  motivos  encierran  una  ma- 
nifiesta contradicción.  Si  la  determinación  de  la  voluntad  depende 
de  los  motivos,  es  absurdo  decir  que  la  voluntad  se  determine,  cuan- 
do es  determinada  por  los  motivos.  Hay  que  optar  por  una  de  las  dos 
cosas,  porque^  ambas  juntas  son  contradictorias:  o  se  admite  la  fa- 
cultad de  determinarse,  y  entonces  estamos  dentro  de  la  doctrina  de 
la  libertad  moral,  o  se  admite  que  la  voluntad  es  determinada  por 
los  motivos,  y  entonces  desaparece  aquella  facultad  de  determinar- 
se, y  con  ella  la  causalidad  moral  y  la  imputabilidad. 

El  otro  concepto  -  la  capacidad  de  sentir  la  coacción  psicológica—, 
repetido  frecuentemente  por  Alimena  en  varias  de  sus  obras,  como 
clave  de  un  sistema,  tiene  todavía  más  difícil  justificación.  No  alcan- 
zamos á  comprender  qué  relación  existe,  como  no  sea  de  oposición 
o  antítesis,  entre  la  idea  de  imputabilidad  y  la  capacidad  de  sentir 


(1)  Criminología,  pág.  129. 

(2)  Principa  di  dir Uto  pénale,  t.  I,  pág.  169. 

(3)  Lugar  cit.,  p.  303. 
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la  coacción  psicológica.  Aun  suponiendo  que  las  dos  capacidades 
exijan  las  mismas  condiciones — cosa  que  tampoco  es  cierta,  pues 
puede  darse  capacidad  para  sentir  una  coacción  psicológica  sin 
imputabilidad— ,  eso  no  autoriza  para  confundirlas. 

Hasta  ahora  se  había  entendido  que  la  coacción  psicológica--la 
producida  por  el  miedo,  por  ejemplo  -está  tan  lejos  de  confundirse 
con  la  imputabilidad  o  de  ser  condición  de  la  imputabilidad,  que, 
al  contrario,  lo  que  hace  es  disminuirla  y. hasta  destruirla.  Pero,  si 
la  imputabilidad  consiste  en  la  capacidad  para  sentir  la  coacción 
cuanto  mayor  sea  esta  capacidad,  y  más  fuerte,  por  tanto;  la  coacción, 
mayor  será  la  imputabilidad;  y  al  contrario:  cuanto  menor  sea  la 
coacción  o  menor  la  capacidad  para  sentirla,  menor  será  la  imputa- 
bilidad. Y  por  este  camino  vendríamos  a  parar  en  que  el  criminal, 
que  al  delinquir  ha  demostrado  no  sentir  o  sentir  poco  la  coacción 
psicológica  de  la  pena,  es  precisamente  quien  carece  de  las  condi- 
ciones de  imputabilidad. 

Por  último,  hacer  consistir  la  imputabilidad  en  la  capacidad  de 
despertar  en  los  coasocíadós  la  idea  de  sanción,  es,  en  nuestro  juicio, 
jugar  con  las  palabras...  y  con  los  lectores.  La  imputabilidad  no 
existe  porque  despierte  o  no  en  los  demás  la  idea  de  sanción,  sino 
al  revés:  la  idea  de  sanción  se  despierta  por  ver  en  el  autor  de  un 
hecho  las  condiciones  personales  de  la  imputabilidad,  y  en  todo 
caso,  ésta  es  independiente  del  hecho  de  despertar  o  no  la  expre- 
sada idea  en  los  coasociados. 

Von  Liszt,  que  representa  en  Alemania  una  dirección  semejante 
a  la  de  Alimena  en  Italia,  entiende  por  imputabilidad  la  determina- 
bilidad  normal^  esto  es,  la  que  corresponde  a  todo  hombre  [anímica- 
mente maduro  y  anímicamente  sano;  en  otras  palabras,  la  facultad 
normal  de  determinarse  por  motivos.  Es  una  cosa  cierta  que  quien  ha 
llegado  al  pleno  desarrollo  y  está  sano  de  espíritu,  se  encuentra  en 
estado  de  imputabilidad;  pero  esto  no  explica  lo  que  es  la  imputabi- 
lidad ni  por  qué  se  da  en  tal  sujeto.  Aparte  de  esto,  definir  la  impu- 
tabilidad con  la  vaga  expresión  de  la  determinabilidad  normal,  con- 
duce fácilmente  a  consecuencias  inaceptables.  Los  menores  de  edad, 
Jos  criminales  calificados  de  incorregibles  por  la  «escuela»,  los  que 
obran  bajo  el  impulso  de  una  pasión  más  o  menos  violenta,  queda- 
rían excluidos  de  la  imputabilidad.  ¡Y  sería  tan  fácil  demostrar  una 
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detet minabilidad  anormal  en  todos  o  la  mayor  parte  de  los  crimenesí 

¿Hay  algún  hombre  enteramente  normal?  Si  le  hay,  ¿quién  es  y 
cómo  se  le  distingue  de  los  demás  hombres?  «Si  se  tiene  en  cuenta 
—dice  Prins,  poco  distante  en  otros  puntos  de  las  ideas  del  sabio 
profesor  alemán,— la  complejidad  de  la  vida,  la  multiplicidad  de  las 
causas  que  obran  sobre  el  organismo  humano,  causas  morales,  cau- 
sas sociales,  patológicas,  fisiológicas,  biológicas,  de  educación,  de 
ambiente,  de  herencia,  etc.,  se  podría  decir  que  no  hay  un  solo  caso 
de  responsabilidad  completa...  El  número  de  gentes  que  no  son  del 
todo  normales  es  infinito.  Para  hablar  con  verdad,  yo  creo  que,  á  los 
ojos  de  cada  uno  de  nosotros,  no  hay  en  el  Universo  más  que  un 
hombre  absolutamente  normal:  nosotros  mismos,  y  aun...»  (1). 

El  mismo  Alimena  rechaza  la  teoría  de  la  normalidad  como  base 
de  la  imputabilidad,  «porque  la  normalidad  es  una  abstracción  más 
que  una  realidad  de  la  vida,  en  la  que  tan  grande  es  la  variedad  de 
todas  las  cosas,  que  ni  aún  dos  gemelos  son  absolutamente  idénti- 
cos; y,  además,  por  la  razón  de  que  entre  los  delincuentes,  y  también 
entre  los  hombres  honrados,  hay  individuos  anormales»  (2). 

Según  otra  opinión  no  muy  diferente,  la  imputabilidad  consiste 
en  poder  reaccionar  el  sujeto  contra  los  impulsos,  según  su  disposición 
anímica  (Merkel).  La  primera  parte  de  la  definición  no  es  cosa  dis- 
tinta del  libre  albedrío  tal  como  debe  entenderse,  y  la  segunda  lo 
mismo  puede  aplicarse  a  los  capaces  que  a  los  incapaces  de  impu- 
tación, pues  también  estos  últimos  reaccionan  y  se  determinan  se- 
gún su  disposición  anímica. 

Por  último,  hay  quien  funda  la  imputabilidad  criminal  en  la  per- 
sonalidad jurídica  penal,  invirtiendo  los  términos  y  las  ideas.  En 
tanto  posee  un  individuo  personalidad  juridico-penal  en  cuanto  es 
capaz  de  conocer  y  cumplir  o  no  cumplir  el  precepto  penal,  esto  es, 
en  cuanto  posee  las  condiciones  necesarias  para  que  sus  actos  le 
sean  imputados.  Lo  contrario  es  un  absurdo  lógico,  que,  además,  ca- 
rece de  sentido:  imputabilidad  y  personalidad  jurídico-penal  son  dos 
aspectos  de  una  misma  cosa  y  una  supone  la  otra. 


(1)  Citado  por  Dorado  Montero  en  Los  peritos  médicos  y  la  justicia  crimi- 
nal, pág.  153. 

(2)  Ob.  cit.,  vol.  I,  pág.  171,  nota. 
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En  resumen:  entre  el  determinismo  y  la  idea  de  imputabilidad 
media  un  abismo,  que  en  vano  se  pretende  salvar  con  argucias  y  so- 
fismas. El  determinismo  es  la  negación  radical  de  la  imputabilidad, 
que  no  puede  tener  otra  base  que  el  libre  albedrío,  perfectamente 
compatible  con  los  motivos  que  influyen  sobre  la  voluntad  y  sobre 
las  determinaciones  de  la  voluntad.  Negado  aquél,  es  preciso  ser 
lógicos  y  renunciar  a  hablar  de  imputabilidad,  de  culpa  y  de  san- 
ción. Negado  aquél,  es  inútil  esforzarse  en  buscar  una  distinción  en- 
tre el  loco  y  el  delincuente,  entre  el  que  pudo  y  el  que  no  pudo  evi- 
tar un  daño,  porque  esa  distinción  no  existe:  ni  los  unos  ni  los  otros 
han  podido  querer  y  hacer  otra  cosa  distinta  de  la  que  quisieron 
o  hicieron. 

Es  inútil  tratar  de  explicar  o  pretender  destruir  la  reprobación 
universal  que  despierta  un  homicidio  voluntario  y  deliberado,  por 
ejemplo,  porque  esa  reprobación  no  tiene  otro  fundamento  que  la 
convicción  universal  de  que  quien  le  causó  pudo  no  haberlo  causa- 
do, esto  es,  de  que  obró  libremente.  Es  inútil  empeñarse  en  luchar 
contra  esta  convicción  universal,  que  no  se  destruye  con  dar  de  la 
imputabilidad  un  concepto  arbitrario  y  opuesto  al  que  le  ha  dado  la 
ciencia  y  el  sentido  común  desde  hace  miles  de  años.  Es  inútil,  en 
fin,  buscar  una  base  racional  a  la  pena,  si  la  voluntad  no  ha  sido  la 
causa  del  delito,  si  éste  se  debe  a  causas  determinadoras  de  la  vo- 
luntad y  el  brazo  del  delincuente. 

No  basta  decir  que  la  pena  es  un  motivo  más,  que  influye  sobre 
la  voluntad  humana.  Esto  podría  justificarla  como  amenaza;  pero 
nunca  podría  imponerse  sin  cometer  una  injusticia.  ¿Qué  culpa  tiene 
el  que  cometió  un  delito,  que  el  motivo  de  la  pena  no  fuera  sufi- 
ciente para  imprimir  otra  dirección  a  su  conducta,  y  que  los  moti- 
vos de  delinquir  fueran  más  fuertes  que  el  motivo  de  la  pena?  El 
acto  de  su  voluntad  no  fué  libre;  no  pudo  hacer  cosa  distinta  de  la 
que  hizo:  no  es  culpable  de  los  motivos  que  de  un  modo  necesario 
le  determinaron  al  delito.  La  consecuencia  de  todo  esto  es  obvia. 
Afortunadamente,  estas  son  doctrinas  de  escuelas,  que,  como  diji- 
mos al  principio  de  esta  obra,  hoy  nacen  y  mañana  mueren,  mientras 
las  doctrinas  de  la  imputabilidad  y  la  culpa,  derivadas  del  libre  arbi- 
trio, no  forman  escuela  alguna,  son'  de  todos  los  tiempos,  de  todas 
las  razas,  de  todas  las  legislaciones,  de  la  Humanidad  entera. 
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II 


5.— Teniendo  en  cuenta  la  división  que  hemos  hecho  en  otra 
parte  de  lo  voluntario  en  directo  e  indirecto,  por  el  modo  de  estar 
contenido  el  hecho  o  sus  efectos  en  la  voluntad,  hay  que  distinguir 
tres  formas  de  relación  entre  la  voluntad  y  los  efectos  dañosos  del 
acto:  el  dolo,  la  culpa  y  el  caso. 

El  dolo  penal— intención  maliciosa,  voluntas  sceleris,  —  es  el 
propósito  deliberado  de  causar  algún  daño  injusto,  de  tal  manera 
que  el  agente  realiza  el  acto  como  medio  para  conseguir  un  fin  cri- 
minal previsto  y  querido,  como  disparar  un  arma  de  fuego  contra 
una  persona  para  matarla. 

Culpa  significa  imprudencia  en  el  modo  de  obrar,  o  falta  de  di- 
ligencia en  la  ejecución  de  un  acto  peligroso,  del  cual  se  sigue  o 
puede  seguirse  con  alguna  probabilidad  un  daño  injusto,  pero  sin 
intención  de  causarle  por  parte  del  agente,  como  la  muerte  de  una 
persona  que  resulta  del  uso  imprudente  que  otro  hizo  de  un  arma 
de  fuego. 

Caso  (caso  fortuito)  es  un  acontecimiento  dañoso  enlazado  con 
el  hecho  de  otro,  pero  humanamente  imprevisible  o  inevitable,  como 
la  desgracia  producida  por  el  conductor  de  un  carruaje  a  pesar  de 
toda  su  diligencia  y  todo  su  cuidado  para  evitarla. 

6.— La  importancia  que  el  elemento  intencional  tiene  para  apre- 
ciar el  grado  de  imputabilidad  en  los  delitos  es  manifiesta,  y  le  ve 
mos  aparecer  en  las  legislaciones  antiguas.  En  el  primitivo  derecho 
romano  — prescindiendo  de  otros  precedentes  más  remotos— se  en- 
cuentra ya  iniciada  la  distinción  entre  el  dolo  y  la  culpa,  aplicados 
ambos  conceptos  especialmente  al  homicidio  (1). 

Entendíase  en  el  derecho  romano  por  dolo  penal — confundido 
frecuentemente  con  el  dolo  civil,  que  significaba  mala  fe,  engaño  o 
fraude— el  propósito  de  lesionar  el  derecho  ajeno.  Este  propósito  se 


(1)  En  las  leyes  atribuidas  a  Numa  se  leen  estas  notables  palabras:  Si  quis 
hominem  liberurndolo  sciens  mortí  duit,  parricidas  esfo,—In  Numae  legibus  cautum 
esiy  ut  si  quis  imprudens  occidisseí  hominem  pro  capite  occisi  agnatis  ejus  offerret 
arietem. 
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expresa  con  las  locuciones  animas  injariandi,  animas  occidendi  y  otras 
equivalentes. 

Como  elementos  subjetivos  integrantes  del  dolo,  entraban  la  vo- 
luntad y  la  conciencia,  esto  es,  la  voluntad  encaminada  a  producir 
el  efecto  dañoso  y  el  conocimiento  de  la  ilicitud  del  acto.  Si  se  exi- 
gía en  el  derecho  romano  el  conocimiento  de  la  norma  prohibitiva, 
o  bastaba  la  conciencia  del  hecho  ilícito,  es  cuestión  de  investiga- 
ción histórica  en  que  no  podemos  detenernos.  Lo  último  está  más 
conforme  con  los  textos  y  la  razón. 

«Pero  el  que  verdaderamente  desenvolvió  en  toda  su  plenitud  el 
concepto  del  dolo  fué  el  derecho  eclesiástico,  el  cual  se  apoyaba  en 
el  principio  non  datar  peccatum  nisi  volantariam.  Este  derecho  em- 
pleó siempre  las  palabras  dolas  scienter — y  otras  varias  semejantes, 
como  malitia,  studiam  injustifia,  etc.,  —  para  indicar  el  necesario 
concurso  de  la  voluntad  en  los  delitos>  (1).  La  máxima  in  maleficiis 
voluntas  spectafar,  non  exiias  demuestra  la  importancia  dada  por  el 
derecho  romano  y  el  canónico  al  elemento  intencional  para  la  impu- 
tación de  los  delitos. 

7.— Considerado  objetivamente,  el  dolo  nos  presenta,  ya  un  daño 
realizado,  ya  un  peligro  de  daño— como  ocurre  o  puede  ocurrir  en 
el  delito  que  no  llega  a  consumarse — unido  a  un  acto  del  hombre,  y 
dependiente  de  él  como  el  efecto  de  su  causa  (causalidad  física). 
Considerado  subjetivamente,  en  el  dolo  hay  una  voluntad  conscien- 
te que  quiere  el  daño,  y  realiza  el  hecho  como  medio  para  produ- 
cirle (causalidad  moral).  El  agente,  por  tanto,  es  causa  física  o  mate- 
rial del  daño,  como  en  el  caso  fortuito,  y  a  la  vez  causa  moral. 

No  siempre  se  nos  presenta  el  dolo  en  estos  términos  tan  senci- 
llos. A  veces  se  realiza  un  hecho  del  cual  pueden  seguirse  varios 
daños,  sin  que  el  autor  del  acto  intente  uno  determinado.  Aquí  el 
agente  acepta  el  daño  que  se  siga,  pues  implícitamente  le  ha  queri- 
do e  intentado— dolo  indirecto  que  puede  ser  eventaal  o  alternativo, 
según  los  casos. 

Otras  veces  se  intenta  un  determinado  daño,  y  se  sigue  otro  o  no 
se  sigue  ninguno.  Puede  ocurrir:  L°  Que  el  daño  seguido  sea  de 
distinta  naturaleza  que  el  que  se  intentaba  (error  substancial).  2.°  Que 


(1)    Pessina,  Elementos  de  derecho  penal,  trad.  esp.  de  1892,  pág.  204. 
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sea  de  la  misma  naturaleza,  como  quien  mata  a  una  persona  en 
lugar  de  otra  (error  accidental,  que  no  influye  en  el  dolo).  3.°  Que  la 
intención  vaya  más  allá  del  daño,  como  en  cualquier  delito  frustra- 
do, haya  o  no  daño  material.  4.°  Que,  al  contrario,  el  daño  produ- 
cido vaya  más  allá  de  lo  que  se  pretendía  (delito  preterintencional). 

En  este  último  caso,  considerado  por  el  código  como  circunstan- 
cia atenuante  (art.  9.®,  núm.  3.o),  tenemos  una  especie  de  concurso 
de  dolo  y  culpa:  dolo  con  relación  al  daño  intentado,  y  culpa  con 
relación  al  daño  seguido  que  no  se  intentaba.  Sirva  de  ejemplo  el 
hecho  de  golpear  á  una  persona  sin  intención  de  matarla,  cuando 
de  los  golpes  se  ha  seguido  la  muerte.  El  delito  preterintencional  se 
distingue,  sin  embargo,  del  delito  culposo  en  que  en  éste  falta  en 
absoluto  el  dolo  y  en  aquél  existe. 

El  derecho  romano  daba  tal  valor  al  elemento  intencional,  que 
no  consideraba  reo  de  homicidio  a  quien  se  había  propuesto  herir  y 
no  matar,  aunque  se  siguiese  la  muerte,  por  faltar  el  animus  necandi, 
dolo  específico  del  homicidio;  y  en  cambio,  penaba  como  homicida 
a  quien  había  intentado  matar  y  empleado  medios  conducentes  a 
este  fin,  aunque  no  se  siguiese  la  muerte. 

Se  han  hecho  varias  clasificaciones  del  dolo  bajo  distintos  aspec- 
tos. Las  principales  son:  dolo  genérico  y  específico,  directo  e  indirecto, 
de  ímpetu  o  instantáneo  y  de  propósito  o  premeditado.  El  dolo  ge- 
nérico es  la  voluntad  criminal,  sin  referirse  á  un  delito  determinado 
(animus  nocendi)  y  el  específico  consiste  en  el  fin  particular  que  per- 
sigue el  delincuente  o  va  unido  al  delito  realizado,  como  el  lucro  en 
el  hurto,  la  venganza  en  un  delito  de  incendio  cuando  la  venganza 
es  el  móvil,  etc.  El  dolo  específico  puede  ser  diferencial  o  accidental, 
según  que  determine  o  no  la  naturaleza  jurídica  del  delito.  Así,  el 
secuestro  de  una  mujer  es  delito  de  rapto  si  se  realiza  con  fines  des- 
honestos, y  es  delito  de  robo  si  se  ejecuta  con  el  fin  de  exigir  un 
precio  por  la  libertad  de  la  mujer  secuestrada.  En  cambio,  el  que 
sustrae  una  cosa  ajena  comete  delito  de  hurto,  propóngase  un  lucro 
o  socorrer  a  otra  persona  con  la  cosa  hurtada.  Aquí  el  dolo  especí- 
fico es  solamente  accidental. 

Al  dolo  directo  e  indirecto  hemos  aludido  en  páginas  anteriores, 
y  el  dolo  de  ímpetu  y  de  propósito  tiene  especial  importancia  para 
determinar  el  grado  de  responsabilidad:  en  sí  son  modalidades  de 

18 
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una  misma  cosa.  Todo  delito  cometido  con  dolo,  cualquiera  que  sea 
su  clase,  es  imputable  a  su  autor:  sobre  esté  punto  no  puede  haber 
cuestión  mas  que  negando  la  imputabilidad  misma. 

8.— En  el  extremo  opuesto  al  dolo  está  el  caso  fortuito,  que  pue- 
de proceder,  ya  de  un  hecho  de  la  naturaleza  ajeno  a  la  voluntad 
humana,  ya  de  un  hecho  del  hombre  independiente  de  su  voluntad, 
en  que  el  agente  obra  como  instrumento  pasivo,  ya,  en  fin  de  un 
hecho  voluntario  en  sí,  pero  ejecutado  con  la  debida  diligencia, 
cuando  de  él  se  sigan  consecuencias  dañosas  que  están  fuera  de  toda 
previsión  humana,  o  han  sido  de  todo  punto  inevitables.  En  el  caso 
sólo  existe  una  conexión  material  entre  el  hecho  del  hombre  y  el 
daño  producido;  falta  la  causalidad  moral  o  voluntaria,  que  es  la 
base  de  la  imputabilidad.  El  caso,  por  consiguiente,  cae  fuera  de  los 
dominios  del  derecho  penal. 

9.  — Puede  darse  un  fenómeno  intermedio  entre  el  dolo  y  el  caso, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  imputabilidad:  este  fenómeno  interme- 
dio es  la  culpa.  La  palabra  culpa  tiene  una  significación  general, 
aplicable  a  todo  acto  ilícito  voluntario— y  en  este  sentido  la  hemos 
empleado  muchas  veces—,  y  una  significación  restringida,  que  se 
refiere  a  la  falta  de  intención  directa  de  producir  un  daño,  como  antí- 
tesis del  dolo.  Bajo  este  aspecto  la  estudiaremos  ahora  con  la  breve- 
dad posible. 

La  cuestión  de  la  culpa  (1)— problema  jurídico  enlazado  con  un 
problema  psicológico — ,  no  sólo  ha  tenido  siempre  una  gran  impor- 
tancia doctrinal,  sino  una  importancia  práctica  cada  vez  mayor,  por 
la  creciente  actividad  de  la  vida  y  el  empleo  constante  de  medios 
peligrosos  en  el  trabajo  industrial,  la  locomoción,  la  elaboración  y 
manejo  de  una  multitud  de  substancias  químicas,  etc.  Todo  lo  cual 
exige  un  aumento  proporcional  de  previsión,  de  cuidado  y  pruden- 
cia para  prevenir  daños  y  evitar  desgracias. 

La  elaboración  de  la  teoría  jurídica  acerca  de  la  culpa  ha  sido 
muy  lenta.  La  ley  Aquilia  sentó  el  principio  de  responsabilidad  por 
el  daño  proveniente  de  acción  u  omisión  de  otro,  aunque  no  fuese 


(1)  Además  de  los  tratados  generales  de  derecho  penal,  pueden  ser  con- 
sultados: Angiolini  (Delitos  culposos,  trad.  esp.,  1905),  Gaetano  Leto  (//  reato 
culposo,  1911),  y  Tosti  (La  culpa  pénale,  1908). 
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^Rntentado,  y  estableció  como  fundamento  de  la  reparación  civil  o 
^Hpenal  la  negligencia,  la  imprevisión  y  la  impericia,  respecto  espe- 
^Bcialmente  del  médico  (lo  que  hoy  llamamos  culpa  profesional,  que 
^■•constituye  un  capitulo  aparte  dentro  de  la  doctrina  de  la  culpa).  Más 
^pítarde,  por  influencia  del  cristianismo,  aparece  más  clara  la  distinción 
entre  dolo,  culpa  y  caso;  y  la  doctrina,  aplicada  antes  a  algunos  de- 
litos particulares  como  el  homicidio,  se  generaliza  y  se  extiende  a 
todos  los  que  pueden  ser  realizados  sin  dolo. 

La  culpa  penal— y  lo  mismo  pudiéramos  decir  de  la  culpa  civil, 
contractual  o  extracontractual  — se  caracteriza  por  la  falta  de  dili- 

Igencia  o  de  prudencia  en  el  obrar,  cuando  la  falta  es  causa  de  una 
lesión  del  derecho  ajeno.  Carrara  la  define:  «La  voluntaria  omisión 
de  diligencia  al  calcular  las  consecuencias  posibles  de  un  hecho  pro- 
pio, susceptibles  de  ser  previstas>  (1).  Juzgamos  deficiente  esta  defi- 
nición de  la  culpa,  como  veremos  al  examinar  los  elementos  que  la 
integran. 
10.— Defienden  algunas  teorías  modernas  la  identificación  subs- 
tancial entre  el  dolo  y  la  culpa  sin  ver  entre  el  uno  y  la  otra  más 
que  diferencias  de  modalidad  y  de  grados.  No  carece  de  fundamen- 
to esta  opinión  si  tenemos  en  cuenta,  por  una  parte,  que  el  efecto 
dañoso  procedente  de  la  culpa  tiene  también  algo  de  voluntario;  y 
por  otra,  que  son  indefinidos  los  grados  que  pueden  darse  en  la 
culpa,  hasta  tocar  uno  de  sus  extremos  en  el  dolo  y  otro  en  el  caso 
fortuito.  Desde  la  acción  que  representa  un  peligro  muy  remoto  y 
poco  probable  del  evento  dañoso  hasta  la  culpa,  próxima  dolo  en  que 
el  peligro  es  inminente  y  el  daño  casi  seguro,  es  grande  la  diferen- 
cia y  visible  la  aproximación  de  la  culpa  al  caso  fortuito  o  al  dolo. 

La  distinción,  sin  embargo,  se  impone,  tanto  en  el  aspecto  sub- 
jetivo como  en  el  objetivo.  En  el  dolo  son  voluntarios,  así  el  hecho 
como  los  efectos  que  con  él  se  pretenden;  en  la  culpa  sólo  es  volun- 
tario, a  lo  menos  de  un  modo  directo,  el  hecho  o  la  omisión,  mas 
no  el  efecto,  que,  o  no  se  prevé,  o  previsto,  hay  probabilidad  de  que 
no  ocurra.  En  el  dolo,  lo  primero  que  se  presenta  a  la  conciencia  es 
el  fin  perjudicial,  y  para  alcanzarle  se  ejecuta  el  hecho;  en  la  culpa, 
el  hecho  es  lo  principal,  y  el  efecto  que  puede  seguirse,  puesto  que 


(1)    Programma,  Parte  general,  vol.  I,  1886,  pág.  120. 
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no  se  intenta,  no  puede  ser  el  móvil  del  hecho,  ni  de  la  voluntad 
que  le  realiza.  Por  eso  no  se  concibe  la  culpa  en  ciertos  delitos  que, 
por  su  naturaleza,  exigen  una  intención  criminal  y  un  fin  jurídico 
ilícito. 

En  el  orden  objetivo,  el  hecho  doloso  es  siempre  ilícito  por  ir 
encaminado  a  un  fin  criminal,  mientras  que  el  hecho  culposo  es  or- 
dinariamente lícito  en  sí  mismo.  Decimos  en  sí  mismo,  porque,  a  lo 
menos  en  alguna  de  sus  circunstancias,  ha  de  ser  ilícito:  de  otro 
modo  no  serían  imputables  criminalmente  sus  efectos.  Asi,  un  pa- 
seo en  automóvil  es  un  acto  lícito;  pero  no  lo  será  este  mismo  acto 
realizado  de  tal  manera  que  ofrezca  un  verdadero  peligro  para  la 
vida  de  los  transeúntes. 

11. — Son  condiciones  de  la  culpa  penal: 
1.^  Una  acción  u  omisión  voluntaria  e  ///a/a— ilícita  en  el  senti- 
do que  acabamos  de  indicar;  en  sí  misma  o  en  la  forma  y  circuns- 
tancias de  su  realización—.  Entendemos  por  ilícito  lo  prohibido  por 
la  ley.  Unas  veces  prohibe  ésta  un  determinado  acto,  ya  en  absolu- 
to, ya  con  determinadas  excepciones— el  ejercicio  de  la  medicina, 
por  ejemplo,  a  quien  no  tenga  título—,  para  impedir  los  daños  que 
de  tales  actos  podrían  seguirse.  Otras  veces,  y  con  el  mismo  fin,  la  ley 
regula  el  ejercicio  de  ciertos  actos,  exigiendo  determinadas  condi- 
ciones y  medidas  de  precaución.  La  falta  de  éstas  convierte  en  ilícito 
el  acto  que  con  ellas  sería  lícito.  Es  también  ilícito,  aunque  no  esté 
regulado  por  la  ley,  todo  acto  imprudente  ocasionado  a  un  daño  in- 
justo, dadas  las  condiciones  y  circunstancias  en  que  se  ejecuta. 

2.^  Un  peligro  de  lesión  del  derecho,  derivado  de  la  connexión 
causal  entre  el  hecho  y  un  determinado  efecto  dañoso  que  con  cier- 
to grado  de  probabilidad  puede  seguirse,  según  el  curso  normal  de 
los  acontecimientos.  El  peligro  no  ha  de  consistir  en  una  mera  po- 
sibilidad del  daño,  posibilidad  que  cabe  en  cualquier  acción  huma- 
na; es  preciso  que  haya  un  cierto  grado  de  probabilidad  de  que  se 
siga  un  daño  al  realizar  tal  hecho  en  tales  circunstancias. 

3.*  Conciencia  directa  o  inditecta,  por  parte  del  agente,  del  peligro 
de  sus  actos,  fundado  en  la  mayor  o  menor  probabilidad  de  las 
consecuencias  dañosas  que  pueden  producir.  En  otros  términos,  pre- 
visibilidad  de  un  daño  posible  enlazado  con  el  modo  de  obrar.  Sin 
aceptar  en  todo  su  alcance  la  doctrina  de  Alimena  acerca  de  la  cul- 
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pa,  según  la  cual  consiste  ésta  «en  un  previsible  no  previsto»,  de  tal 
manera  que  el  efecto  dañoso  previsto  por  el  agente  como  probable 
constituye  dolo  y  no  la  culpa  (1),  admitimos  de  buen  grado  que 
basta,  para  que  haya  culpa,  la  posibilidad  de  ser  previsto  el  daño  por 
cualquier  persona  prudente,  aunque  no  lo  haya  sido  por  el  autor  del 
hecho.  En  el  derecho  positivo  se  debe  presumir  que  lo  previsible 
para  todo  el  mundo  lo  ha  sido  también  para  el  agente  concreto,  y  sí 
éste  no  lo  ha  previsto,  no  deja  de  ser  culpable  de  esa  misma  impre- 
visión, por  su  modo  de  obrar  desatentado  y  antisocial. 

4.''  Falta  de  voluntad  directa  o  de  intención  de  causar  el  daño.  Esta 
condición  es  la  que  especialmente  distingue  la  culpa  del  dolo,  como 
hemos  dicho.  En  el  dolo  la  voluntad  de  producir  el  daño  es  directa; 
en  la  culpa  el  daño  no  se  intenta,  pero  el  peligro  del  daño  es  volun- 
tario, y  si  éste  es  previsto  por  el  agente,  de  algún  modo  está  tam- 
bién en  su  voluntad:  el  que  prevé  un  efecto  dañoso  probable  de  sus 
actos,  y  a  pesar  de  eso  los  ejecuta  o  no  pone  la  posible  diligencia  en 
su  ejecución,  voluntariamente  acepta  la  responsabilidad  de  las  con- 
secuencias de  su  conducta.  Aun  en  este  caso  no  hay  verdadero  dolo, 
según  queda  indicado,  pero  sí  una  culpa  que  toca  en  los  límites  del 
dolo. 

No  es  preciso,  que  el  bien  jurídico  puesto  en  peligro  por  la  ac- 
ción culpable  sea  un  derecho  determinado;  basta  la  previsibilidad  de 
un  daño  cualquiera  que  pueda  seguirse  de  nuestro  modo  de  obrar. 
Tampoco  es  de  esencia  de  la  culpa  que  el  daño  llegue  a  realizarse 
pues  no  se  funda  la  culpa  en  el  derecho  subjetivo  lesionado,  sino  en 


(1)  Desde  luego,  no  pueden  incluirse  en  la  culpa,  sino  en  el  dolo,  aunque 
directamente  no  sean  queridos  por  el  agente,  los  efectos  necesariamente  uni- 
dos al  acto  o  al  medio  empleado.  Por  ejemplo:  el  que  intenta  dar  muerte  a  una 
persona,  y  emplea  un  medio  del  cual  ha  de  seguirse  la  muerte  de  otras,  como 
el  anarqaista  que  arroja  una  bomba  en  un  lugar  en  que  se  encuentra  la  victi- 
ma rodeada  de  otras  personas,  de  hecho  e  indirectamente  ha  querido  la  muer- 
te de  las  personas  que  resulten  víctimas  del  atentado,  pues  tenia  conciencia 
del  enlace  causal  de  su  acto  con  estos  efectos.  Se  comprenderá  que  este  caso 
es  muy  distinto  de  aquel  en  que  el  agente  prevé  como  posibles  determinados 
efectos  dañosos,  pero,  a  la  vez,  espera  que  no  ocurran  o  cree  poder  evitarlos. 
En  cambio,  cuando  el  agente  ejercita  un  determinado  hecho  con  intención  de 
producir  un  daño,  habrá  dolo  y  no  culpa,  aunque  él  mismo  esté  convencido  de 
la  poca  probabilidad  de  conseguir  el  resultado  que  pretende,  porque  el  dolo 
está  más  en  la  intención  que  en  la  probabilidad  de  los  efectos. 
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el  peligro  unido  a  las  demás  condiciones  que  quedan  expresadas. 

12.— Todas  las  construcciones  doctrinales  acerca  de  la  culpase 
fundan,  ya  en  el  elemento  subjetivo  o  psicológico  de  la  previsibili- 
dad,  ya  en  el  elemento  objetivo  de  la  causalidad  física,  relacionada 
con  el  peligro,  el  fin  de  la  pena  y  la  defensa  social,  que  exige  la  re- 
presión de  las  acciones  nocivas  aunque  no  sean  deliberadas. 

De  la  doctrina  sentada  por  nosotros  acerca  de  la  imputabilidad 
y  la  culpa,  dedúcese  que  ésta  tiene  un  doble  fundamento:  uno  obje- 
tivo, que  es  el  peligro  de  una  lesión  del  derecho,  y  otro  subjetivo, 
que  consiste  en  haber  sido  aquel  peligro  voluntario  y  consciente. 
Solo  en  este  supuesto  pueden  ser  moral  y  criminalmente  imputables 
los  efectos  dañosos  de  un  acto  a  su  autor:  moral  mente,  porque  la  ne- 
gligencia o  la  imprudencia  en  el  modo  de  obrar  han  sido  la  causa 
real  o  posible  del  daño,  y  esta  causa  se  ha  puesto  con* conciencia  de 
su  ilicitud  y  del  peligro  que  encierra;  criminalmente,  porque  el  peli- 
gro culpable  representa  una  amenaza  para  el  orden  jurídico,  y  la 
pena  tiene  aquí  su  natural  eficacia  para  hacer  que  los  hombres  sean 
cautos  y  obren  más  consideradamente  én  obsequia  al  derecho 
ajeno. 

Son  imputables  al  autor  de  un  acto  las  consecuencias  que  de  al- 
gún modo  están  en  su  voluntad:  el  que  voluntariamente  ha  ejecutado 
un  acto  del  cual  se  ha  seguido  a  otro  un  daño  injusto,  aunque  este 
daño  no  fuera  directamente  querido,  ha  puesto  voluntariamente  la 
causa  de  la  lesión  jurídica,  que  suponemos  fué  o  pudo  ser  prevista 
y  evitada,  y  el  que  quiere  la  causa,  implícitamente  acepta  los  efectos. 
El  respeto  exigido  por  el  derecho  ajeno  nos  impone  el  deber,  ya  de 
no  ejecutar  ciertos  actos  peligrosos,  ya  de  poner  en  su  ejecución  la 
posible  diligencia  para  evitar  el  daño:  quien  falta  voluntariamente 
a  este  deber,  es  justo  que  responda  de  las  consecuencias  de  su 
culpa. 

Cuando  el  agente  ha  previsto  las  consecuencias  dañosas  más  o 
menos  probables  de  su  acción,  y  a  pesar  de  eso  la  realiza,  no  cabe 
duda  acerca  de  la  imputación  de  esas  consecuencias  al  que  fué  causa 
de  ellas.  La  dificultad  nace  en  el  caso  de  que  tales  consecuencias  no 
hayan  sido  previstas  de  hecho  por  el  causante  material  de  las  mis- 
mas; es  decir,  en  el  caso  único  en  que,  según  algunos,  hay  culpa  y 
no  dolo,  porque  lo  que  no  está  en  la  conciencia  no  está  en  la  volun- 
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tad,  y  lo  que  no  está  en  la  voluntad  de  algún  modo,  cae  fuera  de  la 
imputabiiidad. 

Aún  en  tal  supuesto  ésta  existe  en  más  o  menos  grado  y  prescin- 
diendo de  particulares  excepciones:  I."",  porque  la  misma  irreflexión 
y  la  misma  imprevisión  en  el  obrar  son  culpables;  y  2.°,  porque  or- 
dinariamente los  hechos  peligrosos  están  prohibidos  o  condiciona- 
dos por  la  ley,  precisamente  por  ser  peligrosos  y  para  evitar  los  da- 
ños que  de  ellos  pueden  seguirse.  De  suerte  que  la  misma  ley  ha 
previsto  el  peligro,  y  el  que  voluntariamente  falta  a  ella,  debe  sufrir 
las  consecuencias  de  su  falta.  El  propietario  o  director  de  una  fábri- 
ca, por  ejemplo,  que  no  se  ha  cuidado  de  poner  a  sus  máquinas  los 
aparatos  de  protección  que  señalan  las  leyes,  no  podrá  alegar  la  im- 
previsión, si  ocurre  un  accidente  desgraciado,  para  eximirse  de  res- 
ponsabilidad penal. 

13.— La  gravedad  de  la  culpa  es  muy  distinta  en  los  diversos  ca- 
sos. La  antigua  clasificación  de  la  misma  en  lata,  leve  y  levísima  no 
nos  da,  por  su  misma  vaguedad,  una  norma  fija  para  apreciar  el  gra- 
do de  culpa  en  cada  caso  concreto.  Los  datos  que  deben  tenerse  en 
cuenta  para  determinar  la  gravedad  de  la  culpa,  son:  la  inminencia 
del  peligro,  la  importancia  del  daño  posible,  la  relación  causal  pre- 
visible entre  el  hecho  y  el  peligro  y,  por  último,  el  resultado  real  del 
hecho  peligroso.  Con  estos  datos,  creemos  de  utilidad  teórica  y 
práctica  las  siguientes  reglas  para  apreciar  la  gravedad  de  la  culpa: 
1  .a  La  culpa  será  tanto  más  grave  cuanto  más  inminente  sea  el 
peligro,  esto  es,  cuanto  mayor  sea  la  probabilidad  de  que  de  tal  he- 
cho haya  de  resultar  un  daño. — La  razón  es,  que  tanto  más  obligados 
estamos  a  no  ejecutar  un  hecho  u  a  poner  en  su  ejecución  la  debida 
diligencia,  cuanto  más  fácil  y  más  probable  es  que  de  él  se  siga  un 
daño.  Ejemplo:  el  conductor  de  un  automóvil  está  más  obligado  a 
adoptar  todas  las  precauciones  debidas  al  caminar  por  una  calle  por 
donde  transita  mucha  gente,  que  al  marchar  por  una  carreterra  por 
donde  no  transita  nadie  o  casi  nadie,  porque  el  peligro  de  una  des- 
gracia es  mayor  en  el  primer  caso  que  en  el  segundo. 

2.^  La  culpa  será  tanto  más  grave  cuanto  mayor  sea  el  daño  que 
pueda  seguirse  del  acto  peligroso.  Así,  la  inadvertencia  o  el  descuido 
de  un  farmacéutico  en  el  despacho  de  un  medicamento  que  puede 
causar  la  muerte  del  enfermo,  constituye  una  culpa  más  grave  que  el 
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mismo  descuido  respecto  a  un  medicamento  inofensivo  (1).  Con  las 
dos  reglas  anteriores  debe  combinarse  el  elemento  de  la  previsibili- 
dad  teniendo  en  cuenta  la  edad  y  demás  condiciones  personales  del 
culpable. 

3.^  Para  los  efectos  de  la  responsabilidad  penal  no  puede  prescin- 
difse  de  los  resultados  de  la  acción  peligrosa.  Según  esto,  habrá  más 
materia  de  imputabilidad  cuando  de  la  acción  se  sigue  realmente  la 
lesión  jurídica  que  cuando  ésta  no  se  sigue.  La  culpa  moral  podrá 
ser  la  misma  en  ambos  casos;  pero  la  culpa  jurídica  es  distinta.  Al 
tratar  de  la  punibilidad  del  delito  frustrado,  se  nos  presentó  una 
cuestión  análoga,  y  allí  dimos  las  razones  de  la  solución,  que  son 
también  aplicables  a  la  cuestión  presente. 

Por  otra  parte,  cuando  la  acción  culposa  no  es  penable  en  sí 
misma  y  como  delito  especial,  por  razón  del  peligro  que  encierra 
y  prescindiendo  de  si  se  ha  seguido  o  no  el  daño  (2),  si  éste  no  se 
sigue,  sólo  podría  penarse  la  acción  como  tentativa  o  frusti  ación  de 
un  delito  culposo,  y  tanto  la  una  como  la  otra  son  inconcebibles  en 
los  delitos  de  este  género. 

14." El  artículo  581  del  Código  se  refiere  a  esta  materia  de  la 
culpa  bajo  la  denominación— no  del  todo  exacta— de  imprudencia. 
Clasifica  ésta,  para  los  efectos  de  la  penalidad,  en  temeraria,  simple 
con  infracción  de  reglamentos,  y  simple  (sin  infracción  de  reglamen- 
tos). La  primera  es  la  culpa  lata  o  grave  del  derecho  romano,  «el  ol- 
vido de  las  precauciones  que  aconseja  la  más  vulgar  prudencia» 
(Sentencia  11  de  Octubre  de  18Q8)  en  el  caso  de  haberse  seguido  el 
daño  y  de  haber  sido  previsto  o  fácilmente  previsible.  La  segunda 
supone  también  el  evento  dañoso,  mas  no  que  se  haya  previsto,  por 
resultar  de  una  acción  u  omisión  contrarias  a  la  ley  y  previstas  por 
ella:  si  el  daño  no  se  sigue,  sólo  se  pena  la  infracción  reglamentaria 
o  contravención.  La  itxztxdi  — imprudencia  simple— st  distingue  de  la 


(1 )  Teniendo  en  cuenta  la  gravedad  del  caso,  llega  a  imponerse  la  pena  de 
muerte  por  la  simple  negligencia  en  el  Código  de  justicia  militar,  a.  274,  si  el 
daño  se  sigue. 

(2)  Pueden  servir  de  ejemplo  de  estos  hechos  los  delitos  contra  la  salud 
pública  (arts.  351  y  siguientes  del  Código),  penados  por  razón  del  peligro, 
como  delitos  especiales,  aunque  el  daño  que  se  trata  de  prevenir  no  tenga 
lugar. 
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temeraria  en  la  remota  probabilidad  del  efecto  dañoso,  y  en  la  con- 
siguiente imprevisión  del  mismo,  y  se  pena  sólo  como  falta  (artícu- 
lo 605)  en  caso  de  haberse  seguido  el  daño. 

De  la  doctrina  de  la  jurisprudencia,  aunque  un  tanto  confusa,  se 
deduce:  1.°,  que  la  voluntad  en  la  acción  o  la  omisión  y  la  falta  de 
intención  o  malicia,  son  los  caracteres  distintivos  de  los  delitos  de 
imprudencia  {Sentencias  de  18  de  Mayo,  1891,  7  de  Enero  de  IQOl, 
etcétera);  2.'',  que,  de  hecho,  se  siga  el  mal  material  o  la  lesión  jurí- 
dica (Sentencia  de  22  de  Noviembre  de  1904),  y  3.®,  que  esta  lesión 
constituya,  según  las  reglas  del  Código,  delito  grave  o  menos  grave 
(Sentencia  últimamente  citada). 

P.  Jerónimo  Montes. 
o.  s.  A. 


ESCENA    X 


(1) 


DIÁLOGO  ENTRE  CRISTO  MORIBUNDO  Y  SOR  CATALINA 


N  el  fondo,  frondosísimo  bosque  verdino,  terminando  hacia 
la  izquierda  con  la  costa  brava;  á  la  derecha,  monte  de 
cumbre  atrevida  circundada  de  pinastros  seculares,  ladera 
breñosa  con  encinas  frondosas,  la  falda  dilatada,  y  entre  rocas  des- 
nudas, olivos  milenarios  de  tronco  sesgo,  copa  leñosa  y  extendidos 
alabes  de  hoja  plateada;  á  la  izquierda,  cerro  de  picos  escuetos  y  ele- 
vados y  de  peñascos  caprichosos;  en  la  cima  de  algunos  riscos,  tallos 
de  lirio  cárdeno  con  los  cálices  ligeramente  desplegados,  y  entre  las 
grietas,  escasas  aserinas  de  vastagos  colgantes  con  flores  muy  abier- 
tas y  violadas.  La  baja  pendiente  del  lado  derecho  del  cerro,  coro- 
nada por  lozana  mata  de  salvia  espigosa,  aserrada  de  corte  vertical, 
como  si  fuese  desgajada  por  la  mano  de  la  naturaleza  airada,  dejan- 
do ver  a  lo  lejos  el  mar  en  calma.  El  sol  en  el  ocaso  tiñe,  con  tibios 
cambiantes,  la  cúspide  del  monte,  y  con  tenues  vislumbres  hiere  la 
cresta  de  los  pinos;  el  horizonte,  muy  azul,  tachonado  con  celajes  de 
grana,  oro  y  nieve.  Todo  lo  demás  envuelto  en  sombra  y  convidan- 
do á  plácida  y  suavísima  melancolía. 

A  unos  dos  metros  de  altura,  entre  dos  peñones  de  la  escarpada 
colina,  ábrese  elegante  gruta,  de  piedra  calada,  en  forma  de  nicho 
ojival  que  circunda  y  salpica  espigada  hiedra  arbórea.  En  el  centro 
de  la  cueva,  antigua  y  preciosísima  imagen  de  Cristo  agonizante  en 
la  cruz.  Guijosa  vereda  de  hormas  paredes  arruinadas  corre  al  pie 
del  áspero  collado,  pasa  cabe  á  la  no  labrada  y  admirable  hornacina» 
perdiéndose  por  entre  el  extendido  y  añoso  olivar.  Catalina,  de  unos 


(1)  Del  acto  segundo  de  un  poema  lírico-dramático,  titulado  Sor  Catalina 
de  Valldemosa,  premiado  con  el  Premio  Internacional  en  los  últimos  Juegos 
Florales,  celebrados  en  Viena. 
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dieciséis  abriles,  de  regular  estatura,  bellísimas  facciones,  de  corte 
helénico,  talle  gentil,  pecho  turgente,  erguido  cuello,  tez  alabastrina, 
labios  purpúreos,  dientes  nacarados,  mejillas  arreboladas  de  leve  ro- 
sicler, ojos  negros  y  rasgados,  frente  despejada,  garbosa  y  ondulante 
crencha  de  bucles  de  oro,  luenga  cabellera  trenzada  con  flotante 
mechón  de  vaporosos  rizos  sujeto  con  lazada  de  endrina  colonia,  y 
vestida  á  la  usanza  clásica  que  estilaban  la  jóvenes  aldeanas  mallor- 
quinas  en  el  siglo  XVI,  mantiénese  de  pie  á  la  vera  del  angosto  ca- 
mino contemplando  tranquila  y  serena  el  Crucificado.  Sostiene  con 
la  mano  derecha  esbelta  ristra  de  flores  silvestres  recostadas  sobre  el 
brazo  izquierdo  y  algunas  pendiendo  de  éste  con  natural  bizarría. 

(descórrase  el  telón  de  boca) 

Minutos  después,  dos  viejos  de  contextura  robusta  y  tez  morena,  vesti- 
dos al  uso  balear  de  la  misma  época,  pasan,  piqueta  al  hombro,  con  rum- 
ba hacia  el  olivar  sin  volver  la  vista  á  la  gruta  y  mirando  de  hito  en  hito  á 
Catalina.  Al  pasar  cerca  de  ella,  le  dan  las  buenas  tardes.  La  joven  los 
mira  llena  de  bondad,  y  señalándoles  con  la  cabeza  la  efigie  del  Redentor, 
con  voz  dulce  y  suplicante  les  contesta:  Dádselas  á  Dios,  hermanos.  La 
miran  con  sonrisa  burlesca,  y  siguen  su  derrotero  con  la  irritante  mofa  del 
desprecio.  Entonces  Catalina  clava  los  ojos  en  el  Salvador,  expirando  en  el 
santo  madero;  deja  caer  las  flores  una  tras  otra;  anuda  entrambas  manos, 
y  con  voz  tierna  y  hondo  sentimiento,  prorrumpe: 

¿Por  qué,  mi  Dios,  los  hombres  no  te  alaban? 
¿Por  qué  sus  lenguas  ante  Ti  enmudecen? 
¿Por  qué  inocentes  niños  te  adoraban, 
y  ahora,  pecadores,  te  aborrecen? 
¿No  es  tu  bondad  la  misma  para  todos? 
Tu  voz,  que  al  justo  el  galardón  predice, 
¿podrá  no  ser  la  que  por  nuevos  modos 
perdona  al  pecador  y  le  bendice? 
¿No  eres  tú  el  Nazareno  bondadoso, 
el  esperado  Dios,  tres  veces  Santo, 
el  que  bajó  á  la  tierra  piadoso 
para  enjugar  al  hombre  el  débil  llanto? 
¿No  eres  tú  el  Redentor  Omnipotente 
en  afrentosa  cruz  crucificado? 
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¿No  veo  yo,  Jesús,  tu  hermosa  frente 
ensangrentada,  y  abierto  tu  costado? 
¿No  muestran  el  amor  tus  labios  yertos, 
tus  ojos  el  perdón  á  quien  lo  espera? 
¿No  están  tus  brazos  noche  y  día  abiertos 
para  abrazar  la  Humanidad  entera? 

Los  caminantes,  al  oírla,  se  vuelven,  páranse,  y  con  el  semblante  demu- 
dado la  escuchan.  Al  recitar  Catalina  el  penúltimo  verso,  entreabre  modes- 
tamente los  brazos,  y  al  terminar  el  postrero,  queda  con  ellos  cruzados 
sobre  el  pecho. 

Una  voz  clara,  majestuosa,  conmovedora,  de  tono  sentidísimo  y  modu- 
lada con  suma  maestría,  sale  de  la  gruta  poniendo  en  boca  de  Jesús  la  si- 
guiente respuesta  dirigida  á  Catalina: 

¡Ay,  no  prosigas,  carísima  esposa! 
jNo  me  contristes  más,  amada  mía! 
¡Ámame  tú  por  ellos,  alma  hermosa! 
¡Llora,  mansa  paloma,  mi  agonía! 

El  ¡ay!  ha  de  procurarse  que  hiera  profundamente  el  sentimiento  de 
compasión.  Al  oírle,  Catalina  queda  como  extasiada,  y  los  ancianos  se 
quitan  el  sombrero  emocionados.  Al  llegar  á  la  frase  ámame  tú  por  ellos, 
se  llevan  las  manos  al  pecho,  dejando  caer  al  suelo  las  herramientas  y 
oyéndose  el  chocar  de  hierros  y  de  chinas.  Acabada  la  exhortación  de 
Jesús,  Catalina  cruza  las  manos,  cae  de  rodillas,  entorna  los  párpados,  baja 
la  frente,  y,  anonadada  exclama: 

jSólo  besen  mis  labios  con  ternura 
tus  bellos  pies  clavados  en  la  cruz! 
¡Sólo  miren  mis  ojos  tu  hermosura, 
Oh  dulce  Esposo,  celestial  Jesús! 

Al  pronunciar  Catalina  los  dos  últimos  versos,  alza  la  frente  y  fija  los 
ojos  en  el  Santo  Cristo.  Los  dos  obreros  también  se  postran  al  hacerlo 
ella.  El  que  va  á  la  diestra,  deja  el  sombrero  un  poco  adelante,  y  el  otro,  á 
su  izquierda.  Ambos  con  rostro  compungido  y  ojos  llorosos  miran  á 
Cristo  moribundo  y  mueven  la  cabeza  como  en  señal  de  horror  de  sus 
muchos  pecados,  y  contritos  se  golpean  el  pecho  tres  ó  cuatro  veces,  des- 
pués de  lo  cual  inclinan  la  frente  y  se  tapan  la  cara  con  ambas  manos,  de- 
jando oir  conmovedores  sollozos. 

(córrase  él  telón). 

Sther. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Adiciones  á  la  Carta  de  dotación  y  fundación  de  San  Lorenzo 

el  Real. 


(En  las  dos  Cédulas  que  á  continuación  siguen,  aclaró  Felipe  11  algunos 
puntos  de  la  Caria  dejundación,  que  definitivamente  quedaron  fijados  en 
el  Codicilo  de  cosas  tocantes  a  San  Lorenzo,  en  el  que  se  trasladaron 
casi  literalmente  muchas  cláusulas  de  estas  cédulas.  He  hecho  la  copia 
por  dos  buenos  tratados  del  siglo  XVI  y  XVIIl  y  he  numerado  las  cláusu- 
las para  facilitar  las  referencias.) 


PRIMERA  CÉDULA  REAL 

El  Rey.  Venerable  y  devotos  Padres,  prior,  frailes  y  convento 
del  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  el  Real,  que  Nos  habernos  funda- 
do y  edificado: 

En  las  Escripturas  de  dotación  y  fundación  que  como  patrón  y 
fundador  hicimos,  en  lo  tocante  al  dicho  Monasterio,  cuya  fecha  es 
a  veinte  y  dos  de  abril  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  siete,  que  fué  así  mismo  otorgada  y  conformada  en  el  Capítulo 
general  de  vuestra  Orden,  que  se  celebró  en  el  dicho  año,  y  que  ha 
sido  también  confirmada  por  Su  Sanctidad,  entre  otras  cosas,  por  un 
capítulo  della  se  declaró  y  ordenó  que  acabado  que  fuese  el  cuarto 
y  aposento  e  iglesia  de  prestado,  se  pasasen  y  pusiesen  en  él  el  nií- 
mero  de  frailes  que  en  la  dicha  Escriptura  se  contiene,  y  presuponía 
que  podía  haber,  en  cumplimiento  de  lo  cual  habiéndose  acabado 
los  dos  claustros  y  la  dicha  iglesia  de  prestado  y  el  refitorio  y  otros 
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servicios  de  la  Casa  se  ha  poblado  el  dicho  Monasterio  y  venido  a 
él  los  religiosos  que  sabéis  y  tenéis  entendido  y  se  han  puesto  y 
están  ya  en  el  convento  formado,  de  que  damos  a  Dios  muchas  gra- 
cias, y  esperamos  en  su  misericordia  que  ha  de  ser  para  su  servicio, 
para  que  su  sancto  nombre  sea  bendito  y  alabado  para  bien,  acre- 
centamiento y  honor  de  la  Orden,  y  beneficio  y  provecho  de  mi 
alma,  teniendo  ordinariamente  cargo,  como  yo  os  pido  que  tengáis, 
de  encomendarme  a  nuestro  Señor.  Y  aunque  en  la  dicha  Escriptura 
de  dotación  y  fundación  habemos  proveído  muy  largo  y  particular- 
mente a  todo  lo  que  Nos  pareció  y  es  nuestra  voluntad  que  en  el 
dicho  Monasterio  se  hiciese  y  cumpliese  para  adelante,  lo  cual  que- 
remos y  de  nuevo  declaramos  que  se  haya  de  guardar,  cumplir  y 
executar  así  y  según  que  en  la  dicha  Escriptura  se  contiene  en  todo 
aquello  que  por  Nos  en  virtud  de  la  facultad  que  Nos  reservamos  y 
dexamos  para  lo  hacer  no  fuera  de  presente  o  adelante  mudado,  al- 
terado, añadido,  o  innovado,  porque  en  el  entretanto  que  la  dicha 
obra  no  es  acabada  y  el  convento  y  número  de  frailes  que  en  él  ha 
de  haber  se  pueda  juntar  y  poner,  ha  sido  necesario  declarar  y  or- 
denar algunas  cosas,  que  por  agora  se  han  de  cumplir  y  guardar, 
habiendo  sobre  todo  tractado  y  conferido,  habemos  acordado  de 
ordenar  y  declarar  lo  siguiente: 

1.— Primeramente:  que  en  el  dicho  Monasterio  hasta  tanto  que 
se  acaben  los  claustros  y  aposentos  que  se  van  edificando  haya  de 
haber  y  haya  número  de  cinquenta  frailes,  demás  del  prior,  que  por 
todos  sean  cincuenta  y  uno,  y  el  dicho  número  por  agora  hasta  que 
otra  cosa  ordenemos  no  se  haya  de  exceder  ni  exceda,  ni  puedan 
ser  rescibidos,  ni  admitidos  más.  Y  que  otrosí  el  dicho  número  haya 
de  estar,  y  esté  siempre  cumplido,  de  manera  que  faltando  o  mu- 
riendo alguno  de  los  dichos  religiosos  se  haya  de  traer  y  poner  otro 
en  su  lugar. 

2.  — Que  en  el  dicho  número  de  frailes  que  assi  ha  de  haber,  ha- 
yan de  ser  y  sean  los  veinte  y  cinco  dellos  por  lo  menos  sacerdotes 
y  que  pudiendo  ser  más  lo  sean,  pues  que  para  el  cumplimiento  de 
los  oficios,  memorias  y  vigilias  que  en  él  se  han  de  hacer  y  para  los 
ministerios  y  cargos  que  en  el  dicho  Monasterio  conforme  a  lo  pla- 
ticado se  han  de  encomendar  a  sacerdotes  será  asi  necesario,  y  por 
otras  consideraciones  es  muy  conveniente,  y  asi  encargamos  que 
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de  presente  y  para  adelante  se  dé  orden  cómo  así  se  cumpla  y 
guarde,  y  que  en  este  número  haya  de  haber  de  ocho  a  diez  frailes 
legos,  que  parece  será  bastante  número  para  los  oficios  y  ministerios 
en  que  ellos  se  han  de  ocupar,  y  que  los  demás,  a  cumplimiento  del 
número  dicho,  sean  coristas. 

3.  — Para  el  cumplimiento  del  dicho  número  de  cincuenta  frailes 
sin  el  prior,  sobre  los  que  de  presente  están,  se  ha  ordenado  que  de 
los  seis  colegiales,  tres  artistas  y  tres  teólogos,  que  conforme  a  lo 
que  está  tratado  con  la  Orden,  y  en  las  Constituciones  del  dicho  Co- 
legio se  contiene,  han  de  venir  o  estar  en  el  dicho  Monasterio,  ven- 
gan de  presente  tres  de  los  teólogos  que  han  acabado  el  curso,  y 
que  otrosí  demás  destos  haya  en  el  dicho  Monasterio  otros  dos  o 
tres  predicadores  que  desde  luego  se  nombren  para  que  vengan  a 
residir  y  estar  en  él  y  otros  tres  o  cuatro  religiosos  antiguos  y  ancia- 
nos en  conformidad  de  lo  que  se  ha  platicado,  los  cuales  colegiales, 
predicadores  y  los  otros  tres  o  cuatro  religiosos  en  todo  caso  hayan 
de  venir  luego  y  estar  en  el  dicho  Monasterio,  y  que  para  que  esto 
se  cumpla  se  dé  tal  orden  en  los  demás  que  de  presente  haya,  que 
sin  exceder  del  número  de  cincuenta  y  uno,  se  haga  así. 

4.— Y  porque  según  el  número  de  frailes  que  de  presente  hay,  y 
los  que,  como  está  dicho,  han  de  venir,  no  podrían  ser  rescibidos 
más  novicios  sin  exceder  del  número  dicho,  de  que  no  queremos 
I  que  exceda,  ni  así  mismo  habría  buena  disposición  de  celdas  y  apo- 
sentos para  ellos,  se  podrá  por  agora  excusar  de  recibirlos,  que  ade- 
lante se  mirará  si  en  lugar  de  los  que  fueren  faltando  se  recibirán 
novicios,  o  se  traerán  otros  profesos  de  la  Orden. 

5.— En  uno  de  los  capítulos  de  la  dicha  Escriptura  de  dotación  y 
fundación  está  proveído  que  se  hiciesen  y  ordenasen  luego  las  cos- 
tumbres que  en  este  Monasterio  se  han  de  guardar  y  de  que  se  ha- 
brá de  usar,  y  aunque  ha  pasado  tanto  tiempo  aquéllas  no  se  han 
ordenado,  y  porque  estando  ya  los  religiosos  en  el  dicho  Monaste- 
rio y  el  convento  formando  y  siendo  de  tanto  inconveniente  que  las 
dichas  costumbres  no  estén  ya  ordenadas  y  declaradas,  encargamos 
a  vos  el  prior  que  juntando  y  tomando  con  vos  las  personas  que 
para  esto  convenga  y  en  conformidad  de  lo  que  está  con  vos  comu- 
nicado, entendáis  luego  en  ordenar  las  dichas  costumbres,  las  cuales 
así  ordenadas,  primero  que  se  publiquen  y  executen,  nos  las  invia- 
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réis  como  así  mesmo  se  dice  en  el  dicho  capitulo  de  la  dicha  Es- 
criptuía  de  dotación  y  fundación,  para  qué  vistas  por  Nos  mande- 
mos advertir  de  lo  que  nos  ocurra  cerca  dello,  y  entretanto  que  las 
dichas  costumbres  se  ordenan  vos  haréis  que  se  guarden  aquellas 
que  os  pareciere  que  más  conviene,  advirtiendo  que  en  lo  que  toca 
al  coro  en  cuanto  a  las  horas  que  se  guarde  la  orden  y  costumbres 
del  Monesterio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  no  innovando  por 
agora  en  cuanto  al  tono  del  canto  de  lo  que  en  el  dicho  Monasterio 
de  Sanct  Lorencio  de  presente,  después  que  el  dicho  convento  se 
pasó  y  está  en  él,  se  usa,  aunque  sea  diferente  del  de  Guadalupe, 
reservando  para  adelante  lo  que  en  éste  se  habrá  de  hacer,  que  se 
pondrá  en  las  costumbres,  y  que  otrosí  desde  luego  declaramos  que 
es  nuestra  voluntad  que  las  misas  cantadas,  tanto  las  del  día  como 
las  de  Réquiem,  se  digan  con  diácono  y  subdiácono,  y  en  cuanto  a 
la  clausura  y  recogimiento  y  lo  a  esto  tocante  que  se  guarde  y  tenga 
la  mesma  costumbre  que  en  Guadalupe. 

6.— En  las  misas  cantadas  y  rezadas,  así  del  altar  mayor  como  de 
los  demás  altares,  han  de  servir  y  ayudar  frailes,  legos  y  coristas,  y 
no  seglares,  como  está  ya  tractado  y  praticado. 

7. — Y  porque  en  cuanto  toca  a  las  memorias,  vigilias,  comme- 
moraciones  y  misas  que  por  las  ánimas  del  Emperador  y  Empera- 
triz, mis  señores  padres,  y  de  las  otras  personas  Reales,  cuyos  cuer- 
pos han  de  ser  trasladados  en  el  dicho  Monasterio,  se  han  de  decir 
y  hacer  en  el  entretanto  que  por  no  estar  acabada  la  obra  entera- 
mente no  hay  ni  puede  haber  el  número  de  frailes  que  está  ordena- 
do que  haya  en  la  dicha  Escriptura  de  dotación  y  fundación.  Nos 
reservamos  de  lo  declarar  y  ordenar  una  y  más  veces  según  que  Nos 
pareciese  convenir,  y  habiéndose  tratado  y  conferido,  presupuesto 
el  número  de  frailes  que  de  presente  hay  y  los  sacerdotes  que  en 
ellos  ha  de  haber,  habemos  acordado  se  digan  y  hagan  desde  luego 
las  memorias,  vigilias  y  misas  que  aquí  se  dirán,  reservando  en  Nos, 
como  reservamos,  conforme  a  lo  contenido  en  la  Escriptura  de  fun- 
dación y  en  este  capitulo  referido,  de  poderlo  añadir  y  ordenar,  se- 
gún que  Nos  pareciera. 

8.— Primeramente:  que  el  día  de  Sancto  Matía  en  la  tarde,  en 
cuyo  día  nació  el  Emperador  mi  señor,  se  digan  por  su  ánima  víspe- 
ras de  difunctos  con  su  vigilia  y  responso,  no  embargante  que  en  la 
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Escriptura  de  fundación  se  diga  que  la  vigilia  había  de  ser  el  día  de 
la  misa,  y  lo  mesmo  ha  de  ser  en  los  demás  aniversarios,  que  las  vis- 
peras  y  vigilias  con  su  responso  ha  de  ser  el  primer  día,  y  la  misa 
también  con  responso  el  segundo  día  y  el  día  siguiente  misa  así 
mesmo  de  difuntos  con  su  responso  en  la  forma  que  se  acostumbra 
en  la  Orden,  y  que  lo  mesmo  en  lo  que  toca  a  las  dichas  vísperas, 
vigilias,  misas  y  responsos,  se  haga  el  día  de  Sanct  Mateo,  que  es  a 
veinte  y  uno  de  septiembre,  en  que  Su  Majestad  murió,  y  que  en  los 
dichos  días  del  nacimiento  y  muerte  de  más  de  las  dichas  misas  can- 
tadas se  digan  en  cada  uno  dellos  por  agora,  entretanto  que  no  hay 
más  número  de  frailes,  doce  misas  de  Réquiem,  y  que  los  sacerdotes 
que  las  dixeren  vayan  a  decir  sus  responsos,  acabadas  las  misas,  de- 
bajo de  las  gradas  del  altar  mayor  delante  del  Sancto  Sacramento.  Y 
queremos  que  sucediendo  que  los  dichos  días  de  Sanct  Matía  y 
Sanct  Mateo  cayeren  en  sábado,  o  víspera  de  fiesta  de  guardar,  o 
doble  mayor,  que  las  dichas  vísperas  y  vigilias  de  diffunctis  se  pasen 
al  domingo  siguiente  en  la  tarde  y  el  lunes  de  mañana,  o  el  día  de 
la  fiesta  adelante,  y  el  siguiente  a  la  mañana,  porque  los  tales  días 
tan  solamente  se  digan  los  oficios  del  día,  y  que  estas  mudanzas  de 
días  se  haga  así  en  todos  los  otros  aniversarios  que  se  han  de  decir 
por  las  otras  personas  Reales. 

9. — Otrosí:  demás  de  las  dichas  dos  conmemoraciones  que  en 
los  días  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte  se  dice  que  han  de  hacer, 
queremos  y  ordenamos  que  por  agora  y  en  el  entretanto  que  hay 
•más  número  de  frailes  se  digan  en  cada  un  día  por  el  ánima  del 
Emperador  y  Rey  mi  señor  en  el  dicho  Monasterio  dos  misas  reza- 
das, y  que  acabadas  las  dichas  misas  los  sacerdotes  digan  sus  res- 
ponsos debaxo  de  la  grada  del  altar  mayor  delante  del  Sancto  Sa- 
cramento, según  dicho  es,  lo  cual  en  lo  que  toca  a  las  misas,  con- 
memoraciones y  vigilias  de  los  días  de  su  nacimiento  y  muerte, 
queremos  que  ansí  mismo  se  haga  con  la  Emperatriz  y  Reina,  mi 
señora  madre,  que  el  día  de  su  nacimiento  fué  a  veinte  y  cuatro  de 
otubre,  y  de  la  muerte  el  primero  día  de  mayo,  y  que  las  dichas  mi- 
sas y  conmemoraciones  se  hagan  por  su  ánima  en  el  dicho  Monaste- 
rio por  la  misma  forma  y  orden  que  está  declarado  en  lo  del  Empe- 
rador, con  que  en  lo  que  toca  a  las  misas  rezadas  se  diga  por  agora 
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tan  solamente  una  cada  día,  y  acabada  aquélla  su  responso,  como 
está  dicho. 

10. — Otrosí:  ordenamos  y  mandamos  que  el  día  en  que  falleció  la 
serenísima  princesa  doña  María,  mi  muy  cara  y  muy  amada  primera 
mujer,  que  sea  en  gloria,  que  fué  a  doce  de  julio,  se  digan  en  cada 
un  año  por  su  ánima  vísperas  de  difunctos  con  su  vigilia,  y  en  el 
día  siguiente  misa  cantada  así  mismo  de  diff uncus  con  su  respon- 
so, y  que  en  el  dicho  día  se  le  digan  seis  misas  rezadas  de  Réquiem, 
y  demás  desto  en  cada  un  día  del  año  una  misa  rezada. 

11. — Otrosí:  ordenamos  que  por  la  serenísima  reina  de  Inglate- 
rra doña  María,  mi  muy  amada  y  cara  segunda  mujer,  se  digan  en 
el  dicho  Monasterio  el  día  de  su  muerte,  que  fué  en  diez  y  siete  de 
noviembre,  en  cada  un  año,  vísperas  de  diffunctís  con  su  vigilia,  y 
en  el  día  siguiente  misa  cantada,  ansí  mismo  de  diff  uncus  con  sus 
responsos,  y  que  en  el  dicho  día  también  se  le  digan  seis  misas  re- 
zadas por  su  ánima. 

12.  — ítem:  la  Cristianísima  reina  de  Francia,  y  serenísima  reina 
de  Hungría,  mis  tías,  cuyos  cuerpos  han  de  ser  también  trasladados  al 
dicho  Monasterio,  queremos  que  los  días  de  su  fallecimiento  que  el 
de  la  dicha' reina  de  Francia  fué  a  diez  y  ocho  de  hebrero,  y  el  de 
la  de  Hungría  el  día  de  Sanct  Lucas,  se  digan  en  cada  un  año  por 
cada  una  de  ellas  vísperas  de  difuntos  con  su  vigilia,  y  otro  día  si- 
guiente misa  cantada  ansí  mesmo  de  diffunctis  con  sus  responsos,  y 
demás  desto  en  cada  uno  de  los  dichos  días  de  su  fallecimiento  se 
les  dirá  seis  misas  rezadas,  y  en  cada  un  día  de  todo  el  año  una  misa 
rezada  por  cada  una  de  las  dichas  Reinas,  de  manera  que  sean  dos 
misas  por  ambas. 

13.— Otrosí:  la  serenísima  reina  doña  Isabel,  nuestra  muy  cara 
y  muy  amada  tercera  mujer,  que  sea  en  gloria,  fálleselo  a  tres  de 
otubre,  víspera  de  Sanct  Francisco,  y  queremos  que  en  el  día  antes 
se  digan  en  cada  un  año  por  su  ánima  vísperas  de  diffunctis  con  su 
vigilia,  y  en  el  dicho  día  víspera  de  Sanct  Francisco,  misa  cantada 
de  diffunctis  con  sus  responsos,  y  seis  misas  rezadas  y  demás  desto 
en  cada  un  día  del  año  una  misa  rezada. 

14.— Otrosí:  el  serenísimo  príncipe  don  Carlos,  nuestro  muy 
amado  hijo,  que  sea  en  gloria,  fallesció  a  veinte  y  cuatro  de  julio, 
víspera  de  Sanct  Tiago,  y  queremos  que  en  el  día  antes  se  digan  en 
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cada  un  año  por  su  ánima  vísperas  de  diffuhctis  con  su  vigilia,  y  en 
el  dicho  día  víspera  de  Sanctiago  misa  cantada  de  diffuncüs  con  sus 
responsos,  y  seis  misas  rezadas  de  Réquiem,  y  demás  desto  en  cada 
un  día  del  año  una  misa  rezada. 

15.— Y  declaramos  que  las  dichas  misas  rezadas  que  se  han  de 
íecir  cada  día  ordinariamente  por  las  dichas  personas  Reales,  se 
digan  así  mismo  en  los  días  del  aniversario  y  memorias,  que  de 
suso  están  declaradas,  y  que  por  las  misas  de  Réquiem  que  se  han 
de  decir  por  la  persona  Real  cuyo  aniversario  y  memoria  se  hiciere, 
no  cesen  ni  se  dexen  de  decir  las  ordinarias  de  las  otras  personas 
Reales,  y  que  habiendo  falta  de  sacerdotes  de  tal  manera  que  no  se 
pudiese  cumplir  lo  uno  y  lo  otro,  antes  se  dexen  de  decir  algunas 
de  Réquiem  de  tal  aniversario,  que  no  las  ordinarias  de  las  otras  per- 
sonas Reales,  pero  que  pudiendo  ser  en  todo  caso  se  cumpla  con  lo 
uno  y  con  lo  otro. 

16.— Otrosí:  ordenamos  y  mandamos  que  demás  de  las  dichas 
misas  cantadas  y  rezadas,  conmemoraciones  y  vigilias,  se  diga  en 
cada  un  día  en  el  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia  de  prestado  des- 
pués de  la  Prima  una  misa  cantada  de  Réquiem  con  ministros  por 
las  ánimas  de  todas  las  personas  Reales  que  allí  estuvieren,  y  se  han 
de  trasladar,  con  las  oraciones  y  conmemoraciones  a  este  propósito; 
lo  cual  queremos  que  se  guarde  y  cumpla,  excepto  en  los  días  que 
conforme  a  las  Constituciones  de  la  Orden  demás  de  la  misa  mayor 
de  haber  otra  misa  cantada,  porque  en  los  tales  días  en  este  caso 
[ueremos  no  seáis  obligados  a  decir  la  tal  misa  de  Réquiem,  y  que 
cumpla  con  la  primera  de  la  Orden,  con  que  en  ella  después  de 
oración  digan  otras  dos  oraciones,  una  por  Nos,  y  otra  por  las 
írsonas  Reales  que  allí  han  de  estar  o  estuvieren  enterrados,  y  con 
¡ue  así  mismo  acabada  la  dicha  misa  así  siendo  de  Réquiem  como 
je  fiesta,  se  diga  un  responso  cantado  con  las  dichas  oraciones  y 
)nmemoraciones,  y  que  otrosí  en  los  días  de  fiesta,  no  siendo  de 
[uellos  en  que  conforme  a  las  Constituciones  ha  de  haber  más  que 
Ina  misa  cantada,  la  dicha  misa  de  Réquiem  se  diga  del  día  con  las 
oraciones  y  conmemoraciones  y  responso  suso  dicho,  excepto  en  el 
lia  de  la  Natividad  del  Señor  y  Domingo  de  Ramos,  y  los  demás 
días  de  la  Semana  Sancta,  salvo  el  lunes,  y  en  los  primeros  días  de 
las  Pascuas  de  Resurrección  y  del  Espíritu  Sancto,  y  de  las  fiestas  de 
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Corpus  Christi;  lo  cual  se  ha  de  comenzar  trasladados  los  dichos 
cuerpos  Reales,  alguno  o  algunos  dellos. 

17.— Otrosí:  queremos  que  en  los  responsos  que  se  hubiesen  de 
decir  en  las  vísperas  y  en  los  días  de  los  dichos  aniversarios,  los  mi- 
nish*os  del  altar  se  pongan  a  los  pies  del  cuerpo  de  la  iglesia  y  de- 
trás de  la  tumba,  si  la  hubiere,  y  que  el  convento  baxe  del  coro  a 
decir  los  dichos  responsos  al  dicho  cuerpo  de  la  iglesia  de  prestado, 
porque  no  cabrán  dentro  de  la  reja;  pero  que  las  otras  misas  de 
Réquiem  que  se  han  de  decir  de  cada  día  los  ministros  estén  debaxo 
de  las  gradas  del  altar  mayor  y  el  convento  las  diga  en  el  coro. 

18.— Otrosí:  que  después  de  todas  las  misas,  así  del  día  como 
de  fiesta  o  otra  cualquiera  que  cada  sacerdote  dixere,  diciéndola  en 
los  altares  de  la  dicha  iglesia  de  prestado,  dirá  por  debaxo  de  las 
dichas  gradas  del  altar  mayor  un  responso  con  su  Pater  noster^ 
verso  y  oración  por  las  ánimas  de  las  dichas  personas  reales  y  por 
la  nuestra,  y  lo  mismo  harán  los  sacerdotes  que  dixeren  misa  en  los 
altares  de  la  sacristía  de  prestado  antes  de  se  desnudar,  y  los  que  las 
dixeren  en  los  altares  y  capillas  del  claustro  dirán  el  dicho  responso 
delante  el  altar  donde  dixeren  las  dichas  misas,  si  allí  se  desnudaren, 
mas  si  se  desnudaren  en  la  sacristía  también  dirán  el  responso  coma 
está  dicho. 

19.— Y  en  cuanto  a  lo  que  Nos  toca,  por  agora  queremos,  reser- 
vando lo  demás  para  declararlo  adelante,  que  a  los  veinte  y  uno  de 
mayo,  que  fué  el  dia  de  mi  nacimiento,  se  diga  la  misa  mayor  del 
Espíritu  Sancto,  no  siendo  en  la  octava  de  su  fiesta,  o  en  fiesta  do- 
ble, o  de  guardar,  o  semidoble,  que  en  estos  casos  bastará  que  se 
diga  la  del  día,  y  en  cualquiera  dellos  se  diga  una  conmemoración 
por  mí,  porque  Nuestro  Señor  me  alumbre,  para  que  Yo  haga  en 
todo  lo  que  más  sea  a  su  servicio,  y  en  caso  que  Yo  no  lo  declarase 
e  sucediese  antes  nuestra  muerte,  se  hará  después  de  ella  lo  mismo 
que  por  el  Emperador  mi  señor. 

20. — Y  demás  de  las  dichas  misas,  vigilias  y  conmemoraciones, 
encargamos  al  dicho  prior,  frailes  y  convento  del  dicho  Monasterio 
que  por  tiempo  fueren,  y  sacerdotes  que  en  él  celebraren,  que  en 
todas  las  misas  asi  rezadas  como  cantadas  se  acuerden  en  los 
mementos  de  rogar  a  Dios  por  las  ánimas  de  las  personas  y  cuerpos 
Reales  que  allí  estuvieren,  y  por  las  nuestras  y  por  las  de  los  Reyes 
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que  después  de  Nos  vinieren,  y  que  en  las  oraciones  hagan  así  mis- 
mo conmemoraciones,  y  que  haya  particular  oración  ordenada  para 
-esto,  que  se  diga  siempre  en  las  dichas  misas,  lo  cual  se  declarará  y 
ordenará  para  este  efecto. 

21.— Y  para  que  las  dichas  misas,  que  de  suso  habernos  decla- 
rado se  digan  y  celebren,  se  puedan  mejor  y  más  ciertamente  cum- 
plir, y  que  los  sacerdotes  que  las  hubieren  de  decir  sean  conocidos 
y  señalados,  se  podría  cada  mes,  o  cada  semana,  según  al  dicho 
prior,  frailes  y  convento  paresciese,  señalar  los  frailes  e  sacerdotes, 
[que  por  cada  una  de  las  personas  y  cuerpos  Reales  han  de  celebrar, 
y  ponerse  aquéllos  en  una  tabla,  la  cual  cuando  se  hiciere  se  lea  en 
[•el  coro,  o  capítulo,  o  donde  se  leen  las  otras  tablas,  y  esté  puesta  en 
[a  sacristía  para  que  los  sacerdotes  entiendan  cada  uno  lo  que  es  a 
fsu  cargo,  y  lo  cumplan,  y  cuando  alguno  estuviere  enfermo  o  impe- 
ndido, se  ponga  otro  en  su  lugar,  y  que  el  sacristán,  o  otro  religioso 
;a  quien  se  encomendare,  tenga  desto  muy  particular  cargo  para  que 
fie  guarde  y  cumpla.  Encargamos  la  conciencia  al  prior  que  cumpla 
¡y  haga  cumplir  enteramente  lo  que  así  está  ordenado,  para  que  en 
todo  caso  y  en  todo  tiempo  las  dichas  misas,  conmemoraciones  y 
memorias  se  digan  sin  (|ue  falte  ni  mengüe  cosa  ni  parte  alguna  de 
lo  que  así  habemos  ordenado. 

22.— Toda  la  cera  que  se  hubiere  de  gastar  de  cirios  y  velas,  y 
cualquier  otra  en  las  misas,  oficios,  así  días  de  fiestas  como  no  fies- 
|,las,  ordinario  y  extraordinario,  queremos  que  sea  de  cera  blanca,  y 
|ue  aquélla  se  dé  orden  cómo  se  labre  y  haga  en  el  dicho  Mo- 
nasterio, porque  haya  abundancia  y  no  falte,  y  que  las  velas  que  se 
hubieren  de  encender  en  el  altar  mayor  y  en  los  demás  para  las  mi- 
I  sas  y  otros  oficios  sean  de  cuatro  en  libra,  y  que  en  el  altar  mayor  se 
pongan  en  las  misas  y  oficios  que  se  dixeren  el  número  de  velas  y 
|<:irios  que  según  los  días,  fiestas  y  oficios  se  acostumbran  poner,  y 
en  los  otros  altares  se  pongan  por  lo  menos  dos,  lo  cual  se  pondrá 
particularmente  en  las  costumbres. 

23.— Lo  contenido  en  uno  de  los  capítulos  de  la  dicha  Escriptura 
I-de  dotación  y  fundación  cerca  de  que  en  el  dicho  Monasterio  no 
puedan  entrar  mujeres  de  ninguna  suerte  ni  cualidad  que  sean,  ex- 
cepto personas  Reales,  según  que  en  el  dicho  más  largo  y  particu- 
larmente se  dispone,  se  ha  de  guardar  en  todo  y  por  todo  como  en 
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él  se  dice,  y  en  cuanto  a  lo  que  toca  al  entrar  mujeres  en  el  cuerpo 
de  la  iglesia,  aquéllo  se  guardará  y  permitirá  en  ia  iglesia  principal 
cuando  fuere  acabada,,  pero  en  la  iglesia  de  prestado  en  que  agora 
se  dicen  y  han  de  decir  los  oficios,  por  ser  pequeña,  y  por  otras 
consideraciones  no  han  de  entrar  ni  se  ha  de  permitir  en  ninguna 
manera  que  entren  las  dichas  mujeres,  ni  cerca  desto  se  ha  de  poder 
ni  podrá  dispensar. 

24. — Háse  de  acabar  la  capilla  fuera  del  dicho  Monasterio  en  la 
parte  y  lugar  dónde  está  diputado  y  ordenado,  donde  los  laborantes 
y  sus  mujeres  y  otros  puedan  oir  misa,  y  vos  el  prior  nombraréis  e! 
capellán  que  os  paresciere  convenir  para  ello,  a  quien  habernos 
mandado  dar  y  se  darán  veinticinco  mil  maravedís  de  salario  en  cada 
un  año  y  se  le  paguen  del  dinero  de  la  obra,  el  cual  capellán  si  se 
hubiere  de  dar  por  enfermedad  el  Sanctisimo  Sacramento  á  alguno 
de  los  laborantes  y  personas  que  en  la  dicha  obra,  casa  y  talleres  déi 
están  y  estuvieren,  se  le  podrá  administrar,  y  por  excusar  la  inde- 
cencia y  indignidad  con  que  se  trae  desde  El  Escorial,  en  tales  casos 
el  Sanctisimo  Sacramento  se  podrá  sacar  de  la  iglesia  del  Monaste 
rio  con  la  decencia  que  conviene,  y  para  que  esto  se  pueda  hacer,  se 
habrá  licencia  y  auctoridad  necesaria. 

25.— De  la  sacristía,  sanctas  reliquias  y  ornamentos,  cruces,  cáli- 
ces y  otras  cosas  del  servicio  del  altar  y  culto  divino  que  en  ella 
están,  se  ha  de  tener  gran  cuenta  y  cuidado  así  para  el  recado,  guar- 
da y  custodia  dello  como  para  la  limpieza  y  reparo,  buena  orden  y 
distribucicn  de  lo  que  en  ella  está,  y  para  este  efecto,  cargo  y  cui- 
dado está  acordado  que  haya  de  haber  y  haya  tres  religiosos,  un«. 
de  los  cuales  sea  el  sacristán  mayor,  que  ha  de  ser  sacerdote,  y  otro 
de  los  coristas,  que  le  ayude,  que  entrambos  sean  de  la  experiencia 
y  cuidado  que  se  requiere,  y  un  fraile  lego  que  sea  oficial  y  maestro 
para  lo  que  toca  a  los  ornamentos,  y  lo  que  en  ello  fuere  menester 
hacer  de  nuevo  y  conservar,  y  que  estos  presidan  y  asistan  en  la 
mesma  sacristía  el  tiempo  y  horas  que  será  necesario,  y  que  el  prior 
que  es  y  por  tiempo  fuere  tenga  muy  particular  cuenta  de  ver  y  en- 
tender cómo  los  suso  dichos  hacen  su  oficio  y  cumplen  con  lo  que 
son  obligados  y  si  en  lo  tocante  a  la  dicha  sacristía  y  cosas  del  la, 
hay  la  buena  orden,  cuenta  y  razón  y  limpieza  que  se  requiere  y  esto 
se  les  encarga  muy  particularmente. 
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26.— Las  sanctas  reliquias  se  han  puesto  en  la  sacristía  en  el  lugar 
y  parte  que  sabéis,  donde  tenemos  acordado  que  arda  continuamente 
una  lampara  que  allí  mandaremos  poner,  y  para  que  éstas  estén  con 
la  guardia  y  fiel  custodia  que  conviene  se  ha  de  poner  una  puerta  en 
la  dicha  parte  y  lugar  donde  está,  en  que  ha  de  haber  tres  llaves,  una 
de  las  cuales  ha  de  tener  el  prior,  y  otra  un  religioso  nombrado  por 
el  prior  y  diputados,  y  la  otra  reservamos  para  Nos,  que  la  haya  de 
tener  y  tenga  uno  de  los  religiosos  de  la  dicha  Casa  cual  nombráre- 
mos, y  no  se  ha  de  poder  abrir  la  dicha  puerta  sin  que  concurran  las 
dichas  tres  llaves  y  todas  tres  personas,  a  quien  han  de  estar  come- 
tidas, y  si  el  prior  estuviere  impedido  podrá  cometer  su  llave  al  vi- 
cario para  que  concurra  en  el  abrir,  y  se  la  torne,  de  manera  que 
siempre  hayan  de  ser  y  concurrir  tres,  y  no  se  pueda  cometer  ni  a 
uno  ni  a  dos,  y  conque  entre  estos  tres  el  prior  o  el  vicario,  en  su 
lugar,  se  halle  siempre  presente. 

27.— Algunas  de  las  cosas  de  oro  y  plata  del  servicio  del  altar 
más  ricas  están  puestas  en  arcas  y  cajón  y  lugar  aparte  en  la  dicha 
iglesia,  de  la  cual  arca  o  cajón,  asimismo. ha  de  haber  tres  llaves, 
que  una  tenga  el  prior,  y  otra  el  sacristán  mayor  y  la  otra  otro  reli- 
gioso, que  también  Yo  nombraré,  y  en  el  abrir  desta  arca  se  guarda- 
rá la  mesma  orden  que  está  dicho  en  lo  de  las  reliquias  en  el  capí* 
tulo  precedente. 

28.— De  todas  las  dichas  sanctas  reliquias  y  de  las  cruces,  cálices 
y  otras  cosas  de  oro  y  plata  del  servicio  del  altar,  y  de  los  ornamen- 
tos, frontales  y  todo  lo  demás  de  la  dicha  sacristía  que  tenemos  en- 
tregado, y  se  han  rescibido  en  el  dicho  Monasterio,  de  que  hay  buena 
cuenta  y  razón  y  conoscimiento,  y  de  las  que  no  lo  hubiere,  para 
que  de  todo  haya  clara  y  distinta  razón  habemos  acordado  se  haga 
inventario  por  ante  escribano,  y  porque  se  entregue  de  nuevo  al 
prior  y  deputados  en  nombre  del  dicho  Monasterio,  y  que  lo  mismo 
se  haga  de  los  libros,  imágenes  y  pinturas  que  en  él  tenemos  y  le 
habemos  dado,  y  que  de  los  dichos  inventarios  se  hagan  dos  escrip- 
turas,  una  que  quede  en  el  dicho  Monasterio  y  otra  se  nos  entregue 
a  Nos  para  que  la  mandemos  poner  donde  Nos  pareciere,  y  esta 
mesma  orden  se  terna  e  guardará  en  lo  que  de  aquí  adelante  diére- 
mos al  dicho  Monasterio  y  acrescen taremos  en  lo  que  tenemos 
dado. 
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29.--Hab¡endo  venido  los  predicadores  que,  como  tenemos  di- 
cho, han  de  venir,  y  los  tres  colegiales  de  Párraces,  que  podrán  ayu- 
dar, se  predicará  en  la  iglesia  del  dicho  Monasterio  los  días  y  fiestas 
que  en  la  Orden  se  acostumbra,  y  en  los  monasterios  y  casas  della 
donde  esto  más  y  mejor  se  hace,  y  así  mismo  se  dará  orden  cómo 
en  los  lugares  cuyos  beneficios  son  anejos  al  Monasterio  de  los  más 
cercanos  se  predique  por  los  dichos  predicadores,  o  colegiales,  los 
días  y  lugares  que  al  prior  paresciere,  con  que  hayan  de  volver  a 
dormir  a  la  casa,  y  así  mismo  se  deputarán  desde  luego  confesores 
para  que  oigan  de  penitencia  a  los  que  allí  se  quisieren  confesar. 

30. — En  la  hospedería  del  dicho  Monasterio,  ni  en  otra  parte  al- 
guna dentro  del  no  han  de  ser  rescebidos  ni  acogidos  de  manera 
alguna  seglares,  de  cualquiera  estado  y  cualidad  que  sean,  para  que 
puedan  dormir,  ni  hacer  noche,  aunque  podrían  ser  rescibidos  y 
hospedados  para  comer  siendo  las  personas  tales  que  al  dicho  prior 
parezca  que  no  se  puede  buenamente  excusar  y  podráse  en  el  lugar 
del  Escorial  señalar  una  casa  de  las  del  Monasterio  para  los  dichos 
huéspedes,  con  que  en  esto  se  ha  de  tener  mucha  moderación,  así 
en  el  respecto  de  las  personas  como  en  el  tiempo  y  modo  del  servi- 
cio; y  en  cuanto  toca  a  los  religiosos,  con  los  de  la  Orden  se  guar- 
dará la  costumbre  que  en  ella  se  tiene,  y  con  los  de  las  otras  Órde- 
nes lo  que  se  tiene  y  guarda  en  Guadalupe. 

31.  —El  hospital,  que  de  presente  está  en  el  lugar  del  Escorial, 
se  ha  por  agora  de  pasar  a  la  casa  donde  estaba  el  Monasterio,  y  en 
él  se  han  de  poner  hasta  veinte  y  cuatro  camas  para  los  enfermos 
laborantes  y  criados  del  dicho  Monasterio,  y  no  habiendo  destos 
para  las  que  sobraren  se  podrán  acoger  a  los  enfermos  del  dicho 
lugar  del  Escorial,  o  a  otros  de  la  comarca  donde  el  dicho  Monaste- 
rio tiene  rentas  y  diezmos,  y  el  dicho  hospital  y  los  enfermos  serán 
proveídos  por  el  prior  y  convento  de  todo  lo  necesario  pira  su  sus- 
tentamiento y  cura,  y  del  dicho  hospital  tendrá  por  agora  de  ordi- 
nario cargo  y  cuidado,  por  orden  y  a  dispensación  del  prior,  el  ca- 
pellán que  reside  en  el  dicho  lugar  del  Escorial,  el  cual  dirá  así 
mismo  misa  en  el  dicho  hospital  y  ayudará  al  cura  en  lo  de  la  igle- 
sia como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  cuanto  se  sufriere  con  el  dicho 
car^/o  y  cuidado,  y  el  prior  así  por  su  persona  como  por  algunos  de 
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los  religiosos,  tendrán  mucho  cuidado  de  visitar  esto  las  veces  que 
conviniere. 

32.— En  lo  de  la  limosna  en  dinero,  que  el  prior  en  particular  ha 
de  poder  dar,  se  le  ha  señalado  cantidad  de  doscientos  ducados  cada 
año,  y  a  este  respecto  podrá  distribuir  en  cada  mes  pro  rata  parte  a 
las  personas  que  a  él  le  paresciere  ser  más  meritorias  y  más  necesa- 
ria, y  demás  desta  limosna  particular  se  han  de  repartir  en  cada  un 
año  por  el  dicho  prior  y  deputados  dos  mil  anegas  de  pan,  incluyen- 
do en  estas  las  que  se  dan  en  Párraces,  el  cual  dicho  pan  ha  de  ser 
repartido  en  los  lugares  de  la  colación  de  Párraces,  y  en  los  otros 
que  el  dicho  Monasterio  tiene  beneficios  anejos  y  rentas,  y  a  las  per- 
sonas dellos  que  se  entendiere  que  tienen  más  necesidad  y  es  más 
justo  sean  socorridos,  y  en  cuanto  a  la  parte  deste  pan  que  se  dará 
en  trigo  o  en  centeno,  y  así  algunas  dellas  se  darán  y  distribuirán  a 
la  puerta  del  dicho  Monasterio  en  pan  cocido,  habiendo  platicado 
en  ello  el  dicho  prior  y  diputados,  se  nos  enviará  relación  de  lo  que 
les  parece,  Ip  cual  se  entiende  ordinariamente,  porque  en  caso  ex- 
traordinario de  hambre  o  gran  necesidad,  se  crescerá  la  dicha  limos- 
na y  socorro  según  aquélla  fuere  y  la  posibilidad  hubiere. 

33.— En  lo  que  toca  a  las  escripturas  del  dicho  Monasterio,  que 
son  muchas  y  de  importancia,  sea  diputada,  o  diputará  una  pieza  en 
la  casa  que  ha  parescido  más  conveniente  para  archivo  dellas,  las 
cuales  se  han  de  poner  en  sus  caxones  por  buena  orden  y  buen  re- 
cado, haciendo  se  ante  todas  cosas  dellas  inventario,  y  hase  de  enco- 
mendar a  un  religioso,  cual  convenga,  que  tenga  este  archivo;  y  de 
todas  las  escri()turas  se  sacarán  copias  y  treslados  auténticos,  y  los 
originales  de  las  que  tocan  y  son  del  dicho  Monasterio  quedarán  en 
el  dicho  archivo,  y  las  dichas  copias  autenticas  se  nos  entregarán 
para  que  las  mandemos  poner  en  el  nuestro  de  Simancas,  o  en  otra 
parte,  y  las  que  tocaren  a  Nos  principalmente  se  Nos  darán  origi- 
nales y  quedarán  los  traslados  auténticos  en  el  dicho  archivo  del 
Monasterio. 

34. — Y  porque  las  escripturas  originales  de  sustancia  e  impor- 
tancia que  en  el  dicho  archivo  se  han  de  poner,  conviene  que  haya 
mucha  guarda  y  cuidado,  estarán  las  tales  escripturas  en  caxón  apar- 
te de  que  habrá  dos  llaves,  que  la  una  tenga  el  prior  y  la  otra  el 
archivero,  y  las  otras  escripturas  más  manuales  y  ordinarias  y  copias 
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simples  y  auténticas  estén  en  los  otros  caxones  a  cargo  del  dicho 
archivero. 

35. —  En  lo  que  toca  a  la  hacienda  y  bienes  que  el  dicho  Monas- 
terio de  presente  tiene,  y  lo  que  aquéllos  rentan  y  valen  cada  un  año, 
de  que  se  ha  hecho  una  relación,  y  de  los  gastos  ,y  costas  y  lo  que 
para  ordinario  y  extraordinario,  cargos  y  obligaciones  será  necesa- 
rio, sobre  que  se  ha  hecho  un  tino  de  cuenta,  y  en  lo  que  toca  a  las 
granjerias  para  que  se  viva  en  la  dicha  casa  con  más  abundancia  y 
mejor  provisión  y  comodidad  se  podrán  tener  y  del  modo  y  forma 
de  la  administración  de  la  hacienda,  y  de  lo  que  se  podría  hacer  para 
que  aquélla  anduviese  más  holgada,  y  los  fructos  adelantados,  con- 
forme a  lo  que  en  la  Escriptura  de  fundación  y  dotación  está  orde- 
nado, y  de  los  libros,  cuenta  y  razón  que  de  la  dicha  hacienda  ha  de 
haber  para  que  aquélla  esté  distincta  y  clara  con  la  buena  orden  que 
conviene  y  en  todo  lo  demás  concerniente  a  la  dicha  materia  de  ha- 
cienda demás  de  lo  que  está  tractado  se  tornará  a  tratar  por  el  prior 
y  diputados,  así  de  presente  como  de  cuando  se  hicieren,  y  ordena- 
ren lo  de  las  costumbres,  y  que  todo  lo  que  resultare  y  pareciese  se 
Nos  enviará  relación  porque  Nos  deseamos  que  esto  se  asiente  y 
ordene  de  manera  que  la  Casa  esté  proveída  bastante  y  suficiente- 
mente, y  la  hacienda  se  administre  y  beneficie  y  se  conserve  y  aug- 
mente, y  que  esta  Casa  y  Monasterio,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal,  esté  regida  y  gobernada  como  Nos  deseamos  y  esperamos 
y  confiamos  en  la  prudencia  y  cuidado  del  prior  y  de  los  ministros 
y  oficiales  que  en  ello  entenderán. 

Todo  lo  cual,  que  de  suso  dicho  es,  os  encargamos  que  ansí  lo 
guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  guardar  y  cumplir,  reservando  en  Nos 
facultad  de  quitar,  o  añadir,  o  alterar  según  que  nos  pareciere  con- 
venir, y  conforme  a  lo  que  en  la  Escriptura  de  dotación  y  fundación 
se  dispone,  y  haréis  que  esta  nuestra  Cédula  se  ponga  juntamente 
con  la  Escriptura  de  fundación  para  que  por  la  una  y  por  la  otra  esté 
entendida  así  de  presente,  como  para  lo  de  adelante,  nuestra  volun- 
tad. Fecha  en  Madrid,  a  seis  de  septiembre  de  1571.  Yo  el  Rey.  Por 
mandado  de  Su  Majestad.  Martín  dé  Oaztelu. 
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SEGUNDA  CÉDULA  REAL 


El  Rey.  Venerable  y  devotos  padres  prior,  frailes  y  convento 
del  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  el  Real,  que  Yo  he  fundado  y  edi- 
ficado: 

Ya  sabéis  lo  que  por  la  Escriptura  de  fundación  y  dotación 
que  hice  deste  Monasterio  y  por  otra  mi  Cédula,  que  después  della 
se  dio  en  la  villa  de  Madrid  a  seis  dias  del  mes  de  septiembre  del 
año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno,  tengo  proveído  y 
ordenado  cerca  de  las  misas,  memorias,  vigilias  y  conmemoraciones 
y  otros  sufragios  que  se  han  de  decir  por  las  ánimas  del  Emperador 
y  Emperatriz,  mis  señores  padres,  y  por  las  serenísimas  princesa 
doña  María  y  reina  María,  y  doña  Isabel,  mis  muy  caras  y  amadas 
mujeres,  y  por  el  príncipe  don  Carlos,  mi  muy  caro  y  amado  hijo,  y 
la  Cristianísima  reina  de  Francia,  y  serenísima  reina  de  Hungría» 
mis  tías,  así  para  lo  de  adelante,  cuando  el  Monasterio  estuviere  aca- 
bado de  poblar  y  lleno  el  número  de  los  cien  frailes,  según  se  orde- 
nó en  la  dicha  Escriptura  de  fundación  y  dotación,  como  de  presen- 
te y  en  el  entretanto  que  se  acaba  de  poblar  de  que  en  la  dicha  Cé- 
dula se  dispone  y  ordena,  y  porque  como  en  los  últimos  capítulos 
de  las  dichas  Escripturas  y  Cédula  parece,  he  reservado  en  mí  facul- 
tad de  añadir,  quitar  y  alterar  durante  mi  vida,  según  me  paresciere, 
cerca  de  lo  en  ellas  dispuesto  y  ordenado,  usando  al  presente  de  la 
dicha  facultad  he  acordado  de  ordenar,  declarar  y  añadir  lo  si- 
guiente: 

1.— Primeramente:  porque  como  tenéis  entendido  entre  otras 
cosas  está  ordenado  y  proveído  en  las  dichas  Escripturas  y  Cédula 
que  en  todas  las  misas  así  del  día  y  fiesta  como  las  que  dixeren  por 
las  personas  Reales;  y  otras  cualesquier,  así  por  vivos  como  difunc- 
tos,  que  cada  sacerdote  dixere  en  la  capilla  y  cuerpo  de  la  iglesia,  y 
en  la  sacristía  y  claustro  del  Monasterio,  cada  uno  de  los  dichos 
sacerdotes,  después  de  acabada  la  misa,  diga  un  responso  en  la  for- 
ma y  manera  que  en  uno  de  los  capítulos  de  la  dicha  Escriptura  y 
otro  de  la  Cédula  se  contiene,  lo  cual  es  mi  voluntad  que  se  guarde 
y  cumpla,  y  que  ni  de  presente  ni  adelante  se  dexe  en  manera  algu- 
na. Queriendo  agora  declarar  más  particularmente  mi  voluntad  cer- 
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ca  del  decirse  los  dichos  responsos,  ordeno  y  mando,  que  cuando  se 
acabare  de  decir  la  misa  mayor  conventual  en  cada  un  día  del  año, 
el  sacerdote  y  ministros  della  bajo  las  gradas  del  altar  mayor  y  en- 
frente del  digan  el  dicho  responso  rezado  por  las  ánimas  de  todas 
las  personas  Reales  que  arriba  están  referidas,  y  cuyos  cuerpos  en 
este  Monasterio  estuvieren  sepultados;  y  que  de  los  demás  sacerdo- 
tes, los  que  dixeren  las  misas  de  las  capellanías  de  alguna  persona 
Real,  hayan  de  decir  el  dicho  responso  por  el  ánima  de  la  tal  perso- 
na Real  por  quien  dixeren  la  misa,  añadiendo  la  segunda  oración 
por  los  Reyes  difunctos,  que  comienza:  Absolve  quaesumus,  y  la  ter- 
cera Fídelium  Deas,  etc.,  como  adelante  se  dirá,  y  los  otros  sacerdo- 
tes que  no  dixeren  las  misas  de  las  dichas  capellanías,  como  quiera 
que  digan  misa  en  el  dicho  Monasterio,  hayan  de  decir  el  responso 
en  general  por  las  personas  Reales,  el  cual  responso,  que  los  unos 
y  los  otros  han  de  decir  sea  particularmente  el  que  comienza;  Qui 
Lazarum  resuscitasii,  con  el  verso:  Collocet  eos  Dominas  cum  ptinci- 
pibas,  y  el  responso:  Cam  príncipibas  popuii  sai,  y  la  oración:  Absol- 
ve, qaaesamas,  Domine^  animas  famaloram  iuoram  Regam,  quo/um 
corpora  hic  requiescunf,  ab  omni  vincalo  deudor um,  at  in  resurrectio- 
nis  gloria  inter  sánelos  et  electos  taos  resasciíati  respirent;  y  después 
desta  la  general  por  todos  los  difunctos,  que  comienza:  Fideliam 
Deas  omnianí  conditor  etc.,  y  mando  así  mesmo,  que  los  unos  y  los 
otros  digan  el  dicho  responso  delante  de  las  gradas  del  altar  mayor, 
como  está  declarado  en  uno  de  los  capítulos  de  la  dicha  Cédula,  fuera 
de  los  casos  en  él  exceptados,  lo  cual  todo  se  entiende  así  en  respec- 
to de  los  religiosos  del  dicho  Monasterio  como  de  otro  cualesquíer 
sacerdotes,  de  cualquier  Orden  que  sean,  y  clérigos  seglares  que  en 
el  dicho  Monasterio  celebren,  y  para  que  en  esto  no  haya  descuido, 
se  mande  que  el  ministro  que  los  ayudare  les  haga  memoria  y 
acuerde  dello,  y  también  se  ponga  en  la  tabla,  que  como  abaxo  se 
dirá,  ha  de  estar  en  la  sacristía  de  dicho  Monasterio. 

2.— Y  como  quiera  que  en  la  dicha  Escriptura  de  fundación  y 
dotación  y  Cédula  que  después  se  dio,  se  haya  tan  solamente  orde- 
nado lo  que  se  ha  de  hacer  por  mi  durante  mi  vida  en  respecto  de 
la  misa  cantada  que  se  ha  de  decir  por  mí  cada  año  en  el  día  de  mi 
nacimiento,  y  la  conmemoración  en  las  demás  misas,  y  oración  ordi- 
naria, ordeno  y  mando,  que  demás  desto  se  digan  por  mí  en  cada 
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día  del  ánodos  misas  rezadas,  las  cuales  en  los  días  de  fiestas  do- 
bles, o  de  guardar,  se  digan  deUdía  o  fiesta  de  quien  se  rezare  en  el 
coro  con  una  oración  de  Espíritu  Sancto  y  otra  por  mí,  que  será  la 
que  en  el  misal  se  intitula  Pro  Rege,  y  comienza:  Quaesumus,  omni 
potens  Deus,  ut  fámulas  fuus  Rex  noster,  para  que  nuestro  Señor  me 
alumbre  y  encamine  en  aquello  que  sea  de  su  sancto  servicio  y  be- 
neficio público  de  la  Religión  y  Cristiandad;  y  cuando  no  fuere  fiesta 
doble,  o  de  guardar,  se  digan  las  dichas  misas  por  la  devoción  que 
Yo  adelante  ordenare,  y  entretanto  se  digan  del  día  con  las  dichas 
oraciones  del  Espíritu  Sancto  y  Pro  Rege,  las  cuales  misas  estando 
Yo  presente  en  el  dicho  Monasterio  se  dirán  al  tiempo  de  la  misa 
mayor  en  los  dos  altares  colaterales  para  que  las  pueda  oir  junta- 
mente con  la  misa  mayor,  cuando  la  oyere,  y  cuando  no  pudiere 
oir  la  misa  mayor  mandare  se  me  reserve  y  guarde  alguna  misa  en 
algún  altar,  sea  ésta,  la  una  de  las  dos  que,  como  dicho  es,  se  han 
de  decir  por  mí,  y  la  otra  se  diga  en  el  lugar  y  tiempo  que  está  dicho. 
3^— Otrosí:  ordeno  y  mando  que  en  cada  un  día  del  año  se  diga 
una  misa  por  la  serenísima  reina  doña  Ana,  mi  muy  cara  y  muy 
amada  mujer,  durante  su  vida,  la  cual  sea  en  las  fiestas  dobles,  o  de 
guardar,  del  día  o  fiesta,  como  en  las  misas  se  dice,  y  en  los  demás 
días  por  la  devoción  que  la  dicha  serenísima  Reina  ordenare  y  qui- 
siere, y  mientras  en  esto  no  declare  su  voluntad,  sea  del  día  o  fiesta, 
en  las  cuales  se  diga  así  mesmo  una  oración  de  Spiriiu  Sancto,  y 
otra  por  la  serenísima  Reina,  conforme  a  la  necesidad  y  ocasión  que 
se  ofreciere  cuando  hubiere  alguna,  y  cuando  no,,  se  diga  la  oración: 
Praetende,  Domine,  famalae  taae  Reginae  nostrae  dexieram  coelestis 
auxilii,  ut  Te  toto  corde  petquirat,  et  quae  digne  postulet  consequi  me- 
reatur.  Per  ect.;  y  estando  la  serenísima  Reina  presente  en  el  dicho 
Monasterio  se  diga  en  el  lugar  y  a  tiempo  que  la  pueda  oir  como  en 
las  mías  se  apunta,  la  cual  misa  se  ha  de  decir  cada  día,  como  dicho 
es,  en  vida  de  la  dicha  serenísima  Reina,  y  después  de  sus  días,  no 
dexando  ordenada  otra  cosa,  y  enterrándose,  como  tengo  entendido 
se  enterrará,  en  este  dicho  Monasterio,  se  le  digan  dos  misas  cada 
día  por  su  ánima  perpetuamente  y  en  los  de  los  aniversarios,  vigi- 
lias, misas  rezadas,  que  en  los  dichos  aniversarios  se  han  de  decir  se 
haga  lo  que  está  estatuido  y  ordenado  en  la  dicha  Escriptura  y  Cé- 
dula en  lo  tocante  a  la  reina  doña  Isabel  ya  difuncta. 
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4.— Otrosí:  ordeno  y  mando,  que  todas  las  misas  de  capellanías 
que  por  la  dicha  Escriptura  y  Cédula  está  ordenado,  y  al  presente  se 
ordena,  o  adelante  se  ordenare,  se  digan  por  las  ánimas  de  cualquier 
personas  Reales,  hayan  de  ser  y  sean  de  Réquiem  en  todos  los  días 
del  año,  excepto  en  las  fiestas  y  domingos,  en  los  cuales,  conforme 
a  las  reglas  del  misal  nuevo,  no  se  pueden  decir  las  dichas  misas  de 
Réquiem,  y  que  cuando  así  se  dixeren  de  Réquiem  sea  el  ornamento 
negro  de  las  mudas  que  en  esta  sacristía  hay  deste  color. 

5.-  Y  para  que  los  religiosos  de  la  dicha  Casa  puedan  mejor 
cumplir,  y  tengan  más  particular  noticia  y  memoria  de  lo  que  hasta 
aquí  estaba  ordenado,  y  al  presente  se  ordena,  quiero  y  mando,  que 
en  la  sacristía  que  es  o  fuere  de  la  dicha  Casa  se  ponga  una  tabla 
de  conveniente  tamaño  en  que  se  asiente  de  buena  letra  y  gruesa 
las  misas  y  responsos,  aniversarios  y  sufragios,  que  por  cada  una  de 
las  dichas  personas  Reales  se  ha  de  hacer,  como  en  la  dicha  Escrip- 
tura  y  Cédula  y  en  la  presente  se  contiene,  y  que  otra  tal  tabla  como 
ésta  tenga  el  vicario  en  su  celda,  pues  toca  a  su  oficio  el  repar- 
timiento de  las  misas  para  que  sepa  lo  que  en  ello  ha  de  hacer,  y 
lo  tenga  siempre  presente,  y  porque  no  tan  solamente  se  tenga  no- 
ticia y  memoria  de  lo  arriba  dicho  tocante  a  los  sufragios,  pero  de 
todo  lo  demás  contenido  en  la  Escriptura  de  fundación  y  dotación, 
y  en  la  pasada  y  presente  Cédula,  breves  o  concesiones  de  Su  San- 
tidad, ordeno  y  mando,  que  así  las  dichas  Escripturas  y  Cédulas, 
como  el  Sumario  que  se  ha  de  hacer  de  bulas,  breves  y  concesiones 
apostólicas,  se  lean  dos  veces  en  cada  un  año  en  presencia  de  todos 
los  frailes  los  días  y  de  la  manera  que  se  acostumbran  a  leer  los  ró- 
tulos del  Capítulo  general. 

Todo  lo  cual  que  dicho  es,  os  encargo  y  mando  que  así  lo  guar- 
déis y  cumpláis  y  hagáis  guardar  y  cumplir,  reservando  como  reservo 
en  mí  la  facultad  de  añadir,  quitar  y  alterar  según  que  me  pareciere 
convenir,  conforme  a  lo  que  en  la  dicha  Escriptura  de  fundación  y 
dotación  se  dispone,  y  también  lo  que  toca  a  la  forpia  del  enterra- 
miento, novenarios,  y  treintanarios  y  cabos  de  año  de  las  personas 
Reales  cuyos  cuerpos  aquí  se  traxeren  a  enterrar  en  que  hasta  agora 
no  se  ha  dado  orden,  y  haréis  que  esta  mi  Cédula  se  ponida  junta- 
mente con  la  dicha  Escriptura,  y  con  la  Cédula  pasada,  para  que  por 
lo  uno  y  por  lo  otro  esté  entendida,  así  de  presente  como  para  lo  de 
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idelante,  mi  voluntad.  Fecha  en  el  dicho  Monasterio  a  seis  días  del 
íes  de  abril  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil 
quinientos  y  setenta  y  tres  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su 

klajestad.  Antonio  Gracián. 


[ACEPTACIÓN  Y  APROBACIÓN] 

En  el  Monasterio  de  Sant  Bartolomé  el  Real  de  Lupiana,  que  es 
le  la  Orden  de  Sant  Jerónimo,  sito  en  la  diócesi  y  arzobispado  de 
oledo,  a  veinte  días  del  mes  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
tres  años,  estando  juntos  en  el  capítulo  que  es  dentro  del  dicho 

[Monasterio,  en  el  claustro  superior  de  él,  el  reverendísimo  padre 
T.  Juan  de  Yuste,  General  de  la  dicha  Orden,  y  los  MM.  RR.  PP.  fray 
"rancisco  de  Pozuelo,  prior  de  Montemarta,  de  Zamora,  y  fray  Julián 
le  Tricio,  prior  de  la  Estrella,  y  fray  Cristóbal  de  Alcalá,  prior  de 
>ant  Leonardo  de  Alba,  y  fray  Hernando  de  Ciudad- Real,  prior  de 
lant  Lorenzo  el  Real,  y  fray  Juan  de  la  Guardia,  prior  del  dicho 
lonasterio  de  Sant  Bartolomé,  y  fray  Vicente  Graiuilles,  prior  de 
»ant  Hierónimo  de  Cotalba,  y  fray  Alonso  de  Toledo,  prior  de  Sant 

iHierónimo  de  Guisando,  y  fray  Juan  de  Segovia,  prior  de  Sant  Hie- 
•ónimo  de  Espeja,  Definidores  elegidos  y  nombrados,  según  es  uso  y 

[costumbre  para  los  negocios  del  Capítulo  general,  que  de  presente 
»e  celebra,  por  ante  mí  fray  Ñuño  de  Henao,  prior  de  Sant  Hieró- 

jnimo  de  Yuste,  secretario  del  dicho  Capítulo  general,  pareció  pre- 
sente el  Ilustre  Señor  Doctor  Don  Iñigo  de  Cárdenas,  del  Consejo 
le  S.  M.,  y  dixo  al  Rmo.  P.  General  y  PP.  Definidores:  Que  ya  sa- 

|bían  que  el  jueves  pasado,  que  se  contaron  diez  y  seis  de  este  pre- 
»ente  mes  de  abril,  él  les  había  en  nombre  de  S.  M.  mostrado  y  pre- 
jentado  dos  Cédulas  firmadas  de  su  Real  mano  y  refrendadas,  la  una 
fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  seis  de  septiembre  del  año  pasado  de 

^mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno  de  Martín  de  Gaztelu,  su  secretario, 
la  otra,  fecha  en  el  dicho  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real  a 
»eis  días  de  este  presente  mes  y  año,  de  Antonio  Gracián,  su  secre- 
tario, por  las  cuales  Su  Majestad  da  la  orden  que  por  agora  es  ser- 
ido  que  se  guarde  en  el  dicho  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real 

fcerca  de  las  memorias,  misas  y  otros  sufragios  que  en  él  se  han  de 

idecir  por  S.  M.  y  por  las  otras  personas  Reales,  conforme  a  una  cláu- 
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sula  de  la  Escritura  de  fundación  y  dotación  del  dicho  Monasterio, 
por  la  cual  Su  Majestad  reservó  en  sí  poder  y  facultad  para  poder 
cerca  de  lo  suso  dicho  añadir  y  quitar,  mudar  y  alterar  lo  que  fuese 
servido,  y  que  habiéndose  visto,  leído  y  entendido  todo  lo  conteni- 
do y  dispuesto  en  las  dichas  Reales  Cédulas,  y  habiéndose  sobre 
ello  tratado  y  conferido,  todos  unánimes  y  conformes,  sin  discrepar 
ninguno,  las  habían  aceptado  y  aprobado,  ratificado  y  consentido,  y 
se  habían  obligado  y  encargado  de  que  por  su  parte  y  de  la  dicha 
Orden,  y  del  prior,  frailes  y  convento  que  es,  y  por  tiempo  fuere, 
del  dicho  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  el  Real  se  cumplirá,  guarda- 
rá y  executará  todo  lo  que  por  ellas  Su  Majestad  manda,  sin  faltar 
II ¡  menguar  cosa  alguna,  y  que  si  necesario  era,  daban  licencia  y  fa- 
cultad al  dicho  prior,  frailes  y  convento  del  dicho  Monasterio  de 
Sant  Lorenzo  el  Real  para  que  puedan  otorgar  las  escripturas  y  autos 
que  para  cumplimiento  de  las  dichas  Cédulas  Reales,  otorgamiento 
y  consentimiento  y  aprobación  de  lo  que  Su  Majestad  por  ellas  or- 
dena y  manda  fueren  necesarias  y  se  les  pidieren,  y  que  pedía  y  re- 
quería a  mí  el  dicho  Secretario  se  lo  diese  por  fee  y  testimonio  en 
pública  forma,  y  que  todo  ello  se  asiente  y  ponga  por  acto  al  fin  de 
las  dichas  Cédulas  Reales,  y  otrosí  a  mí  el  dicho  Secretario  pusiese 
y  asentase  el  dicho  acto  y  todo  lo  que  de  suso  está  dicho  en  el  Libro 
de  los  Autos  Capitulares  del  dicho  Capítulo  general  y  Difínitorio,  y 
de  ello  se  le  diese  copia  y  traslado,  y  pidió  al  dicho  P.  General  y 
Difínidores  que  así  lo  mandasen,  y  que  en  este  auto  y  en  los  susodi- 
chos hiciesen  poner  el  sello  de  la  dicha  Orden.  Lo  cual  el  dicho 
Padre  General  y  Difínidores  dixeron  que  así  lo  otorgaban  y  manda- 
ban, y  ordenaron  y  mandaron  a  mí  el  dicho  Secretario  lo  asentase  y 
diese  por  fee  y  testimonio,  y  que  lo  sellase  con  el  sello  de  la  dicha 
Orden.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es.  El  Padre 
Fr.  Gaspar  Baptista,  vicario  de  Sant  Bartolomé,  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz 
y  Fr.  Juan  de  Olves.  (Siguen  las  firmas.) 

E  yo  fray  Ñuño  de  Henao,  prior  de  Sant  Hierónimo  de  Yuste, 
Secretario  del  Capítulo  general  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Hierónimo, 
que  se  celebra  en  este  dicho  Monasterio  de  Sant  Bartolomé  el  Real, 
presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  a  todo  lo  que  de  suso 
dicho  es,  y  doy  fee  de  ello,  y  conozco  al  dicho  Rmo.  P.  General 
y  PP.  Difínidores,  y  que  de  su  otorgamiento  y  orden  y  mandamiento 
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lo  hice  escribir,  según  que  ante  mí  pasó.  En  testimonio  de  lo  cual  lo 
di  firmado  de  mi  nombre  y  sellado  con  el  sello  de  la  Orden.  Fray 
Ñuño  de  Henao,  prior  de  Yuste. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  el  dicho  Monasterio  de  Sant 
Bartolomé  el  Real,  el  dicho  día,  mes  y  año,  estando  juntos  el 
Rmo.  P.  General  Fr.  Juan  de  Yuste,  y  los  dichos  PP.  Difinidores,  y 
los  Priores  y  Procuradores  del  Capítulo  general,  todos  ellos  llama- 
dos y  convocados  a  campana  tañida,  según  que  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre, pareció  presente  el  dicho  Señor  Doctor  Don  Iñigo  de  Cár- 
denas, y  dixo,  y  pidió  al  dicho  P.  General  que  mandase  leer  el  auto 
de  la  aceptación  y  aprobación  de  las  dichas  Cédulas,  que  estaba 
otorgado  por  él  y  por  los  PP.  Difinidores  para  que  todos  los  dichos 
Padres  Priores  y  Procuradores  que  estaban  juntos  en  su  Capítulo  lo 
viesen  y  entendiesen,  y  visto  y  entendido  lo  loasen,  otorgasen  y 
aprobasen.  Y  así  por  mandado  del  dicho  Padre  General  fué  leído 
el  dicho  auto  de  verbo  ad  verbum,  en  alta  e  inteligible  voz,  de  arte 
que  todos,  nemine  discrepante,  dixeron  que  lo  loaban,  aprobaban  y 
otorgaban  de  nuevo,  y  lo  habían  por  rato  y  grato,  y  el  dicho  Señor 
Doctor  lo  pidió  por  testimonio,  estando  presentes  por  testigos 
Fr.  Juan  de  Olves,  y  Fr.  Alonso  de  Arganda  y  Fr.  Juan  de  Sancta 
María.  Indignus  Prior  Generalis.  (Siguen  las  firmas.) 

E  yo  Fr.  Ñuño  de  Henao,  prior  de  Sant  Hierónimo  de  Yuste,  y 
secretario  del  Capítulo  general,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos 
testigos  a  todo  lo  que  dicho  es,  en  testimonio  de  lo  cual  lo  di  fir- 
mado de  mi  nombre  y  sellado  con  el  sello  de  la  Orden.  Fr.  Ñuño  de 
Henao,  prior  de  Yuste. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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Guía  del  Parque  de  Ruiz-Hidalgo,  en  Murcia,  por  R.  Codorniu.— Un  folleto 
de  80  páginas.— Madrid,  Fuencarral,  137. 

En  amenísima  forma  va  contando  el  Sr.  Codorniu  los  árboles  que  con- 
tiene el  parque,  su  constitución,  forma,  familia  á  que  pertenecen,  cualida- 
des, insectos  perjudiciales,  prigen  y  hasta  las  leyendas  que  el  vulgo  ha  for- 
jado de  algunos  de  ellos;  todo  ello  para  excitar  el  cariño  con  que  ha  de 
mirarse,  y  el  cuidado  y  esmero  con  que  debe  ser  tratado  el  árbol,  este  gran 
amigo  del  hombre  «que  da  belleza  á  los  paisajes,  al  ánimo,  esparcimiento 
y  recreo;  al  cuerpo,  vigor  y  salud,  y  á  la  inteligencia,  alicientes  en  qué  em- 
plearse». Termina  el  folleto  con  una  lista  de  plantas  cultivadas  en  el  par- 
que en  1914,  en  la  cual  se  consigna  el  origen,  el  procedimiento  más  sen- 
cillo para  multiplicar  las  diversas  plantas,  el  nombre  científico  y  el  del 
autor. 

La  competencia  del  autor  nos  ahorra  todo  encomio.  Libros  así  bien 
merecen  la  propaganda  y  la  divulgación,  para  que  todos  se  dieran  cuenta 
de  la  extraordinaria  importancia  de  la  repoblación  forestal  tan  odiada  por 
muchos. — S.  Gutiérrez. 


Narciso  Monturiol  y  la  navegación  submarina.— Juicios  críticos  emitidos  so- 
bre los  importantísimos  trabajos  realizados  por  este  sabio  inventor  catalán, 
coleccionados  por  el  Dr.  D.Jerónimo  Estrany.— Un  vol.,  de  152  págs.,  de 
26  X  17  V-  cm.,  con  profusión  de  grabados.— Barcelona,  (lustavo  Gili,  edi- 
tor; Universidad,  45.  MCMXV.— En  rústica,  1,50  ptas. 

Basta  leer  esta  obra,  que  contiene  varios  interesantísimos  trabajos  de 
personas  competentes  escritos  en  diversas  épocas,  para  que  todo  el  mundo 
pueda  convencerse  de  que  la  navegación  submarina,  lo  mismo  para  la  pes- 
ca del  coral  como  la  de  guerra,  está  en  realidad  y  prácticamente  resuelta 
por  el  ilustre  catalán,  hace  cincuenta  y  siete  años.  A  pesar  de  las  grandísi- 
mas dificultades  que  la  cuestión  encerraba,  sobre  todo  por  el  retraso  de  las 
ciencias  eléctricas,  metalúrgicas  y  químicas  principalmente,  /V^nturiol,  sin 
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embargo,  encontró  solución  feliz  para  todos  los  problemas  por  complica- 
dos que  fuesen. 

La  presente  obra  es,  aunque  tardía,  un  justo  y  hermoso  homenaje  á  la 
memoria  del  insigne  inventor  catalán,  á  quien  tan  amarguísimo  calvario  le 
hicieron  sufrir  los  que  tenían  obligación  muy  seria  de  prestarle  ayuda  en 
la  magna  y  transcendental  empresa. 

Reciba  nuestra  enhorabuena  el  Dr.  D.  J.  Estrany,  porque  desde  ahora, 
gracias  á  su  iniciativa,  ocupará  Monturiol  el  puesto  de  honor  que  le  co- 
rresponde por  su  genio  y  trabajos  en  la  historia  de  la  navegación  sub- 
marina. 

Enhorabuena  también  al  Sr.  Oili  por  la  magnífica  edición  de  la  obra, 
que  á  todos  nuestros  lectores  recomendamos.— L. 


Compendio  de  Electroquímica,  por  José  Baltá  R.  de  Cela,  profesor  de  térmi- 
no y  Director  de  la  Escuela  Industrial  de  Tarrasa.— Segunda  edición,  nota- 
blemente aumentada  y  reiormaáa.— Primera  parte:  introducción  al  estudio  de 
la  Electroquímica:  Principios  fundamentales.— Barcelom,  Librería  de  A.  Bosch, 
Ronda  Universidad,  5,  y  Madrid,  Librería  de  A.  Romo,  calle  de  Alcalá,  5. 
1915.— Un  volumen,  de  200  págs.,  de  24,5  cm.  )<  15,5  cm.  con  57  figuras;  7,50 
pesetas  en  rústica. 

En  este  Compendio  (dividido  en  cuatro  partes)  aparecerán  reunidos  y 
ordenados  cuantos  conocimientos  teóricos  forman  la  base  de  la  Electro- 
química y  las  aplicaciones  industriales  que  de  ellos  se  derivan,  que,  por 
lo  general,  suelen  estar  diseminados  en  diversas  publicaciones  pero  no  for- 
mando un  conjunto  ordenado  y  metódico.  Por  esta  razón  el  autor  del  pre- 
sente Compendio  ha  tenido  una  buena  idea  al  pensar  en  ofrecernos  una 
Electroquímica  teórico-práctica  completa  y  ordenada,  que  será  segura- 
mente muy  bien  acogida  lo  mismo  por  los  industriales  y  prácticos  que  por 
los  investigadores  y  por  los  estudiantes. 

El  orden  que  el  autor  seguirá  en  su  obra  es  el  siguiente:  1.^  parte:  In- 
troducción al  estudio  de  la  Electroquímica.  2."*  parte:  Preparación  electro- 
lítica de  productos  químicos;  industrias  derivadas.  3.*  parte:  Galvanostegia 
y  Galvanoplastia.  Metalurgia  electrolítica.  Y  4.^  parte:  Electrotermoquímica. 

En  la  primera  parte,  única  recibida  hasta  ahora,  están  ampliamente  tra- 
tados los  principios  científico-teóricos  fundamentales  de  la  nueva  ciencia  y 
expuestas  las  teorías  y  expresados  los  conceptos  con  perfecto  dominio  y 
con  suma  claridad,  de  tal  modo,  que  el  estudio  se  hace  agradable  aun  para 
los  que  no  tengan  más  que  conocimientos  muy  elementales  de  física  y  quí- 
mica, y  no  puede  por  menos  que  resultar  muy  provechoso  para  todos  los 
aficionados  a  esta  clase  de  materias. 


/ 
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Reciba  el  Sr.  Baltá  nuestro  modesto  pero  sincero  aplauso  por  su  labor 
y  recíbanlo  también  los  señores  editores  por  la  hermosa  presentación  de 
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Madrid-Escorial,  15  de  Agosto  de  1916. 
I 
EXTRANJERO 

A- juzgar  por  los  frecuentes  ataques  de  que  son  víctimas  en  la  actuali- 
dad los  Imperios  centrales,  parece  que  pudiéramos  decir  que  hemos  llega- 
do, al  fin,  á  la  última  escena  del  brutal  drama  europeo.  En  todos  los  frentes 
se  ataca  por  parte  de  los  aliados;  atacan  los  ingleses,  aunque  sin  positivos  re- 
sultados, pues  son  ya  muchos  los  días  que  patalean  en  Pozieres;  atacan 
valientemente  los  franceses,  haciendo  cambiar  de  dueño  casi  todos  los  días, 
y  aún  varias  veces  al  día,  á  las  puertas  famosas  de  Verdún,  Souville,  Thiau- 
mont  etc.;  atacan,  mejor,  contraatacan  los  italianos,  habiendo  logrado  al 
fin  no  romperse  la  cabeza  contra  la  durísima  del  puente  de  Goritzia;  atacan 
los  rusos,  y  con  ventaja,  habiendo  logrado  hacer  retroceder  á  los  austro- 
húngaro-alemanes  en  algunos  puntos  á  la  tercera  línea  de  defensa,  hasta  en 
el  Asia  Menor  y  en  el  África  Oriental  han  sufrido  serios  descalabros  los 
turco-austro-húngaro-alemanes.  Sin  embargo,  en  honor  de  la  imparciali- 
dad, hay  que  confesar  que  tiene  que  ser  un  poder  inmenso  el  de  los  Impe- 
rios centrales,  cuando  á  pesar  de  ser  atacado  simultáneamente,  en  tan  vasto 
frente,  por  el  incontable  número  de  adversarios,  resiste  tenazmente  y  pierde 
y  gana  lo  mismo  que  los  aliados,  con  la  ventaja,  respecto  á  éstos,  de  haber 
perdido  muy  poco  del  terreno  conquistado  y  ni  siquiera  un  pie  de  su  tierra 
continental. 

Lo  verdaderamente  triste,  es  que  hemos  ya  empezado  el  tercer  año  de 
guerra,  y  no  se  ve  por  ninguna  parte  volar  majestuosa  á  la  paloma  mensa- 
jera de  la  paz.  Nunca,  en  la  historia  de  la  civilización,  se  ha  presentado  un 
odio  tan  encarnizado,  una  ambición  tan  desmedida,  un  orgullo  tan  ilimi- 
tado, un  furor  tan  vesánico,  una  locura  tan  frenética;  y  es  que  el  hombre, 
olvidado  de  Dios  y  entregado  á  su  instinto,  es  el  animal  más  fiero  y  la  más 
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inhumana  de  todas  las  bestias.  Desgraciados  los  responsables  de  esta  es- 
pantosa hecatombe. 

Millares  de  niños,  á  ruegos  del  Romano  Pontífice,  han  elevado  en 
vuelo  purísimo  sus  almas  blancas  hasta  el  trono  de  Dios,  en  el  pasado 
Julio,  para  impetrar  de  la  bondad  generosa  del  Príncipe  de  la  paz,  único 
y  verdadero,  la  terminación  de  esta  horrible  tragedia  que  amenaza  terminar 
con  la  población  de  Europa.  Así  procede  la  Iglesia  Católica,  mientras  la 
ambición  ciega,  y  el  orgullo  mata,  y  el  cañón  retumba  y  la  muerte  se  hace 
dueña  de  lo  que  llaman  la  Europa  consciente,  la  Iglesia  de  Cristo  eleva 
sus  oraciones  á  Dios  y  llama  á  los  ambiciosos  y  les  dice:  sois  responsables 
de  tanta  orfandad  en  los  hogares,  de  tanta  muerte  inocente,  y  de  tantas  lá- 
grimas que  hacéis  derramar  á  tantos  niños  que  piden  pan. 

Parece  que  en  Portugal  se  hallan  los  ánimos  muy  excitados  por  mandar 
á  Verdún  20.000  hombres  en  ayuda  de  los  aliados:  se  habla  de  muertos  y 
numerosos  heridos,  de  gritos  subversivos.  Méjico  y  los  Estados  Unidos 
parece  que  están  en  vías  de  arreglo.  Más  vale  así. 

Dia  21. — La  Cancillería  alemana  ha  publicado  una  nota  oficiosa  en  que 
se  concretan  las  diferencias  surgidas  con  el  Gobierno  italiano.  Hace  saber 
el  Gobierno  alemán,  que  no  ha  tomado  ninguna  medida  contra  las  fortu- 
nas privadas  de  los  italianos.  Si  los  Bancos  alemanes  se  niegan  a  pagar  las 
cuentas  corrientes  de  los  italianos,  es  como  una  respuesta  á  la  misma  con- 
ducta observada  antes  por  los  Bancos  italianos  contra  los  subditos  alema- 
nes.— En  la  Cámara  de  los  Comunes  ha  declado  Mr.  Mackenna,  que  los 
gastos  de  Inglaterra,  en  las  circunstancias  actuales,  son  de  175  á  200  mi- 
llones de  francos  diarios  y  que,  por  consiguiente,  se  impone  una  gran  eco- 
nomía al  pueblo  inglés.— Siguen  desarrollándose  con  suma  energía  los 
combates  á  ambos  lados  del  Somme.  En  el  parte  alemán  se  dice  que  fue- 
ron rechazados  todos  los  ataques.  En  el  frente  oriental,  ataques  sin  impor- 
tancia y  lo  mismo  en  Italia. 

Dia  22.— En  un  frente  de  40  kilómetros,  desde  el  sur  de  Pozieres 
al  oeste  de  Vermandovillers,  atacaron  los  aliados  en  Francia  con  más 
de  200.000  hombres,  logrando  entrar  en  algunas  trincheras  al  sur  de  Har- 
decourt  y  apoderándose  de  un  bosquecillo  al  suroeste  de  Vermandovillers. 
—En  el  resto  del  frente  hubo  fusiosos  ataques,  cayendo  prisioneros  de  los 
alemanes  17  oficiales  y  1.200  soldados. — Al  sur  de  Riga,  débilos  ataques 
rusos.— Fracasaron  los  intentos  de  los  rusos  de  pasar  el  Duna  por  Friedris- 
taochol. — Los  austríacos  desmienten  el  número  de  prisioneros  que  publica 
el  Cuartel  general  ruso. — Los  alemanes  desmienten  que  en  la  batalla  del 
Skáger-Rak  fuesen  hundidos  los  buques  Kaiser  y  Kromprínz. 

Dia  23. — Han  cesado,  por  algún  tiempo,  los  ataques  en  combinación  y 
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en  gran  escala  de  los  ingleses  y  franceses. — Dícese  que  en  la  Tripolitania 
se  han  sublevado  todos  los  árabes  arrebatando  ese  país  nuevamente  á  Ita- 
lia.— En  Francia  sigue  las  luchas  de  aviadores  con  gran  actividad,  cayendo 
al  suelo  varias  unidades  de  uno  y  otro  bando.— El  Koelmioche  Zeitung 
afirma  que  los  rusos  han  perdido,  desde  el  comienzo  de  la  ofensiva, 
en  1.°  de  Julio,  265.000,  entre  ellos,  8.420  oficiales.  El  Manchester  Guar- 
dián reconoce  que  las  pérdidas  inglesas  son  iguales  ó  mayores  que  las 
alemanas. 

Dia  26. — Ataques  rusos  fracasados  contra  el  frente  austriaco  en  Pris- 
lop,  Lobaerweka  y  Volignia,  en  Qalitzia,  al  sur  del  Dniéster  y  al  norte  del 
mismo  río.— En  Italia  atacaron  los  italianos  en  el  valle  de  Sugana,  Pane- 
veggio,  Bellegrinea,  en  el  sector  de  Mauro  y  la  región  de  Zebio.— Una  es- 
cuadrilla de  hidroaviones  austríacos  bombardeó  S.  Giorgio  Monfalcone.— 
Fué  rechazado  un  ataque  de  los  anglofranceses  en  Fozieres  y  en  el  bos- 
quecillo  de  Loureaux  entre  Longueval  y  Guillemont,  rechazaron  los  bran- 
deburgueses  otro  ataque  de  los  anglosajones.— También  fué  rechazado 
otro  ataque  de  los  aliados  eu  Estrees. — En  la  región  del  Mosa  atacaron  los 
franceses  varias  veces  la  posición  de  Froide  Terre,  siendo  rechazados. 
—Escaramuzas  al  sudoeste  de  Riga,  Sechesnovka  y  Beresteczko.— Según 
noticias  inglesas,  no  ha  satisfecho  á  Francia  la  última  ofensiva  por  la  des- 
proporción entre  las  pérdidas  y  lo  conquistado.— Ha  causado  viva  excita- 
ción en  la  vecina  República  el  llamamiento  de  la  quinta  de  1888  por  el  pe- 
ligro que  representa  para  la  Agricultura.— Ha  pedido  Asquith  un  nuevo 
crédito  de  450  millones  de  libras  esterlinas.  — Pronto  llegarán  al  frente  de 
Qalitzia  tropas  turcas. 

Dia  27.— Fracaso  del  ataque  ruso  en  Obertín  y  Locbarecza.— Ataques 
italianos  en  Sugana,  Cima  Maora,  Monte  Zebbio,  Neglos,  al  sudoeste  de 
Borgo  y  en  el  Paso  de  Folie.— Al  oeste  de  Riga  penetraron  los  alemanes 
en  las  posiciones  avanzadas  rusas  y  los  aviadores  alemanes  paralizaron  la 
línea  férrea  Dunaburg-Polock.— En  Gorodischtsche,  rechazaron  los  ale- 
manes á  tres  divisiones  rusas. — También  fueron  rechazados  los  rusos  al 
noroeste  de  Suck.— Muchos  combates  aéreos.— En  el  canal  de  Iprés,  hi- 
cieron saltar  los  alemanes  una  mina  que  causó  grave  daño  á  los  ingle- 
ses.—Vivos  combates  al  sur  de  Estrees.— Los  ingleses  se  detienen  en  Po- 
ziéres;  ataques  en  Fourneaux  y  Longeval.  — Los  alemanes  hacen  pequeños 
progresos  en  la  cota  304,  cerca  de  Verdún  y  á  la  izquierda  del  Mosa.— 
En  Alemania  se  ha  modificado  el  reglamento  de  presos  de  30  de  Septiem- 
bre de  1909.— Se  han  incendiado  los  docks  Westindia  de  Londres,  calcu- 
lándose la  pérdida  en  70.000  libras  esterlinas.— Han  sido  expulsados  los 
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griegos  de  algunas  poblaciones  rusas. — Según  el  Daily  News,  se  propala 
el  rumor  de  que  puedan  dimitir  Lloyd  George  y  Asquith. 

Dia  2iS.— Inactividad  en  el  frente  occidental.— Son  rechazados  varios 
[ataques  franceses  contra  Terre-Froide  y  Fleury.  —Los  rusos  fueron  recha- 
zados en  el  Schtschara,  en  Beresteezko,  Komaita  y  Wilsy.— El  21  de  Julio 
se  reanudaron  las  conferencias  de  austriacos  y  alemanes  sobre  Aduanas, 
economías  y  otras  cuestiones  políticas,  llegando  a  un  momentáneo  acuer- 
do.—El  célebre  director  de  la  Compañía  de  Navegación  Hamburg  Améri- 
ca, Mr.  Ballin,  ha  manifestado  á  un  redactor  del  Berlingske  Tidende,  que 
la  paz  está  próxima,  porque  cada  vez  se  ve  más  clara  la  enorme  dificultad 
de  vencer  y  aniquilar  á  Alemania. — Se  calculan  en  150.000  ó  170.000  las 
bajas  de  los  ingleses,  hasta  mediados  de  Julio,  en  la  ofensiva  del  Somme. 
—Los  Gobiernos  de  Suecia,  Dinamarca  y  Noruega  han  protestado  contra 
el  Order  in  Council  del  7  de  Julio,  por  el  cual  se  viola  el  derecho  maríti- 
jño. — Según  la  Prensa  germánica,  los  Imperios  centrales  no  formarán  lis- 
tas negras.— El  25  de  Julio,  un  dirigible  naval  alemán  atacó  el  punto  prin- 
cipal de  apoyo  de  los  submarinos  rusos  é  ingleses  de  Marie  Hamn  y  los 
[depósitos  de  los  muelles,  arrojando  sobre  ellos  700  kilogramos  de  bombas 
;  explosivas. 

Día  29. — Atacaron  los  ingleses  en  Pozieres  y  Fonrean,  llegando  á  la 
lucha,  cuerpo  á  cuerpo,  en  Longueval  y  en  el  bosque  de  Delville.— Activi- 
dad de  la  artillería  al  sur  del  Somme,  y  combates  con  granadas  de  mano 
en  Socecourt.  — Los  franceses  atacaron  el  fuerte  de  Thiaumont  sin  resulta- 
do.— En  el  frente  oriental  hubo  grandes  arremetidas  de  los  rusos  en 
Sloroboma-Vygoda  y  Ljachawitrehi;  escaramuzas  nocturnas  en  Smintuche 
y  Portamity.— En  Beresteezko  y  en  Leezkiow  fracasaron  algunos  ataques 
rusos;  pero  en  cambio,  se  apoderaron  de  Brody,  ciudad  que,  si  no  está 
fortificada,  se  halla  en  cambio  sobre  el  ferrocarril  de  Lemberg,  por  lo  cual 
tiene  alguna  importancia  militar.  — Los  austriacos  confiesan  que  han  per- 
dido en  Volhinia  una  extensión  de  80  kilómetros  de  frente  por  15  de  pro- 
fundidad.—Ha  mejoEíido  el  servicio  marítimo  entre  Noruega  y  Alemania. — 
Lord  Lytton  ha  sido  nombrado  lord  civil  del  almirantazgo,  en  sustitución 
del  duque  de  Devonstire. 

Día  30.— E\  parte  alemán  dice  que  fueron  rechazados  fuertes  ataques 
ingleses  en  Pozieres;  el  parte  de  Londres,  en  cambio,  señala  progresos  en 
-el  mismo  punto,  é  insiste  en  que  se  apoderaron  del  monte  de  Delville. — 
Los  moscovitas  comunican  haber  roto  el  frente  enemigo  en  Luzk,  hacien- 
do 900  prisioneros  y  ocupado  Brody,  y  otros  más  en  dirección  de  Stanis- 
looff  y  del  ferrocarril  de  Kovel. — El  parte  alemán  confirma  que  penetra- 
ron los  rusos  en  sus  trincheras  en  la  región  de  Tysten.  En  otros  puntos 
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fueron  rechazados  los  ataques  rusos.  —  Los  zeppelines  han  arrojado  32 
bombas  sobre  Londres. 

Dia  57.— Actividad  de  la  artillería  en  el  Ancre,  BachySomme;  ataques 
ingleses  en  Pozieres  y  Longueval,  fracasados. — Fueron  rechazados  los 
rusos  al  querer  atravesar  el  Duna.— Los  rusos  acometen  con  gran  violen- 
cia en  Stobychwa,  en  el  Stochod,  al  sudoeste  de  Kowel  hasta  el  oeste  de 
Beresteczwo.— Han  adquirido  particular  violencia  las  batallas  al  este  de 
Galitzia  y  en  Volicia,  sobre  todo  en  Molodylow,  al  noroeste  de  Kolomea  y 
de  Buezaez,  resolviéndose  la  lucha,  en  general,  en  favor  de  los  austroale- 
manes.— Se  ha  resuelto  satisfactoriamente  el  conflicto  entre  Méjico  y  los 
Estados  Unidos. — El  Lokal  Anzeiger  comunica  la  noticia  de  un  imponen- 
te incendio  en  San  Petersburgo,  ocasionado,  según  se  cree,  por  los  anar- 
quistas; se  añade  que  también  en  Krondytad  han  estallado  graves  distur- 
bios populares. 

Dia  1.^  de  i4^(?sfa— Ataques  de  los  franceses  en  Prunaz,  Champagne, 
al  este  del  Mosa  y  al  sudoeste  del  fuerte  de  Thiaumont.  —  En  Pozieres  y 
Longueval  atacaron  los  ingleses  con  seis  divisiones,  siendo  rechazados 
con  elevadas  pérdidas  y  hechos  prisioneros  12  oficiales  y  729  hombres.— 
En  Fridrischtaelt  fueron  rechazadas  patrullas  rusas.— También  fueron  re- 
chazados fuertes  contingentes  rusos  en  las  regiones  de  Kowel  á  Sarny.  En 
estos  combates  fueron  recogidos  prisioneros  1.889  rusos  y  9  oficiales.  Al 
mismo  tiempo  los  aviones  alemanes  han  atacado  los  puntos  de  concentra- 
ción rusos.  —  Una  escuadrilla  de  aviones  franceses  fué  dispersada  en 
Neuemburg,  sobre  el  Rhin.— El  ejército  del  general  Plancer  Baltín  recha- 
zó á  los  rusos  en  Kirlibaba;  hubo  también  fuertes  luchas  en  Buezack,  en 
Volhynia,  noroeste  de  Luck,  á  ambos  lados  del  ferrocarril  Sarny  Kowel  y 
en  Stochod.— Se  queja  la  Prensa  noruega  de  que  el  Gobierno  irglés  inten- 
ta sitiar  por  hambre  á  su  nación. 

Día  2.— Gran  raidát  zeppelines  sobre  Inglaterra;  arrojan  gran  cantidad 
de  bombas  en  el  estuario  del  Támesis,  y  atraviesan  los  condados  de  Lin- 
coln, Norfolk,  Lussolk,  Cambridge,  Essex,  Kenet  y  otros.— En  el  Somme, 
calma.— En  la  orilla  derecha  del  Mosa  la  lucha  de  la  artillería  es  extrema- 
damente violenta  sobre  la  región  de  Thiaumont.  —  En  el  frente  franco- 
inglés  tiroteo  por  ambas  partes.— En  el  italiano,  en  el  Isonzo,  la  artillería 
italiana  bombardea  las  cabezas  de  puente  de  Tolmino  y  Goritzia.— En  el 
ruso,  viva  lucha  de  artillería  á  ambos  lados  del  lago  Niowel;  se  lucha  de- 
nodadamente cerca  de  Wiztoniez,  por  la  posición  de  algunas  trincheras 
aisladas.— En  el  frente  que  defiende  Bothmer  han  sido  hechos  prisione- 
ros 273  rusos. 

D/fl  5.— Progresan  los  ingleses  en  Pozieres. —Desde  el  Mosa  hasta  el 


CRÓNICA  GENERAL 


315 


sur  de  Fleury,  los  franceses,  en  ataques  escalonados,  se  han  apoderado 
de  varias  trincheras,  haciendo  600  prisioneros  y  cogiendo  12  ametralla- 
doras.—Los  germanos  derrotan  al  enemigo  en  la  granja  de  Monacu, 
progresando  al  noroeste  y  oeste  del  fuerte  de  Thiaumont  y  ocupando 
una  cota  al  nordeste  del  de  Souville;  cogieron  923  prisioneros  y  14 
ametralladoras. — Son  rechazados  los  rusos  en  Pinsk,  Lubierzow  y  en  la 
curva  del  Stochod  y  continúan  atacando  entre  Witonier  y  el  Turya.— El 
famoso  Deusichland  ha  salido  de  Baltimore.— Los  alemanes  derriban  cua- 
tro aparatos  enemigos  en  Arras,  Bapaume,  Pozieres  y  Thonthois.— Es 
ahorcado  en  Londres  el  diputado  Casement,  uno  de  los  jefes  del  último 
levantamiento  irlandés.  ¡Españoles,  no  lo  olvidéis!  ¡Ingleses,  no  os  olvidéis 
de  la  justicia!  ¡Aliados,  acordaos  de  la  calumnia! 

Día  4. — Los  partes  inglés,  francés  y  ruso  no  tienen  noticia  alguna  que 
modifique  la  situación  militar  de  sus  ejércitos  en  los  frentes  respectivos. — 
El  parte  alemán  anuncia  un  fuerte  ataque  enemigo  entre  el  Aucre  y  el 
Somme;  dice  también  que  los  franceses  han  penetrado  en  la  granja  de  Mo- 
nacu y  que  hay  violentos  combates  en  Thiaumont.  9 

Dia  b. — Es  nombrado  generalísimo  de  todo  el  frente  oriental  el  maris- 
cal von  Hindenburg.  — Se  combate  furiosamente  en  el  frente  occidental,  en 
el  Somme,  en  Fleury,  en  Thiaumont,  sufriendo  las  conquistas  diarias  al- 
ternativas. Gran  actividad  de  aeroplanos  por  parte  de  ambos  contendien- 
tes.—En  el  Stochod,  en  la  región  de  Dubeschow,  los  rusos  rebasan  la  ori- 
lla izquierda,  ocupan  una  serie  de  alturas  y  se  fortifican  en  ellas. — Una 
escuadrilla  de  barcos  austriacos  entabla  lucha  contra  otra  italiana,  causán- 
dola serios  desperfectos  á  ésta.— Se  dice  que  el  nombramiento  de  genera- 
lísimo á  favor  de  Hindenburg  tiene  por  objeto  una  gran  ofensiva,  cuyo  fin 
es  San  Petersburgo  ó  Petrogrado,  como  quiere  el  Zar.— Dinamarca  cede 
sus  pequeñas  antillas  á  los  Estados  Unidos,  mediante  la  entrega  de  25 
millones  de  dólares. 

Dia  ^.—Violentas  luchas  de  infantería  en  el  frente  de  Thiaumont.— Se 
recrudece  la  actividad  en  el  frente  italiano.— Un  submarino  detiene  dos 
vapores,  uno  griego  y  otro  inglés  en  la  costa  de  Gerona;  huye  después  de 
echarlos  á  pique;  en  el  mismo  día,  quizás  el  mismo  submarino,  ú  otro» 
echó  á  pique,  horas  más  tarde,  al  buque  inglés  Mountfenisteon,  de  4.500 
toneladas,  que  se  dirigía  á  Marsella  con  carga  de  carbón.— Se  lucha  en  el 
bosque  de  Chapite,  donde  han  sido  hechos  prisioneros  por  los  alemanes 
3  oficiales  y  227  soldados.— Al  sur  de  Zarezce  han  sido  capturados,  tam- 
bién por  los  germanos,  4  oficiales,  300  hombres  y  4  ametralladoras. — Tam- 
bién los  italianos  dan  muestras  de  gran  actividad. 

Dia  7.— Sigue  la  lucha  en  el  Somme;  en  la  región  de  Verdún  decre- 
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ce. — Toman  los  franceses  varias  trincheras  en  Monacu. — Los  italianos,  en 
Monfalcone,  han  hecho  3.600  prisiones,  100  oficiales,  una  batería,  tres  ca- 
ñones y  varias  ametralladoras.  Es  un  éxito  indudable.  ¡Ya  era  hora!— En 
el  frente  ruso  no  ha  cambiado  la  situación,  aunque  se  combate  insistente- 
mente, lo  que  quiere  decir  que  las  fuerzas  se  equilibran.— Los  aeroplanos 
siguen  en  todos  los  frentes  combatiendo,  lo  mismo  los  submarinos,  si 
bien  con  éxito  los  austríacos  y  alemanes. 

Dia  5.— Se  han  resuelto  favorablemente  para  los  alemanes  los  comba- 
tes entre  Thiepral  y  el  Somme.  Al  sur  de  este  río  fueron  rechazados  ata- 
ques franceses,  que  fracasaron  también  en  el  fuerte — que  fué— de  Thiau- 
mont,  aunque  los  franceses  afirman  lo  contrario.— En  Zarezce  fracasaron 
los  ataques  intentados  por  los  rusos,  que  dejaron  en  poder  del  enemigo  Q 
oficiales  y  más  de  700  soldados  prisioneros."— Al  Oeste  de  Luzk  hay  em- 
peñada una  batalla. — Los  submarinos  siguen  hundiendo  buques  en  aguas 
del  Mediterráneo.— El  liberalisimq  Gobierno  inglés  se  ha  negado  á  entre- 
gar el  cadáver  de  sir  Roger  Casement  al  jefe  de  su  familia,  que  lo  recla- 
mó.—Y  pata  final,  la  gran  noticia  del  día;  que  quizá  esté  algo  inflada  en 
París:  Entraron  los  italianos  en  la  inmortal  Goritzia,  cogiendo  más  de 
8.000  prisioneros,  un  comandante  de  regimiento,  más  dé  200  oficiales  y  su 
Estado  Mayor;  11  cañones,  100  ametralladoras  y  muchas  municiones. 
jAl  fin!... 

Día  P.— En  Chambres  y  en  Thiaumont— se  nos  vaá  olvidar  este  nom- 
bre— progresan  les  alemanes. — En  Huchary,  Porsijalvolka  y  Luzk  gran- 
des victorias  austroalemanas;  han  hecho  1.000  prisioneros -en  Jablonica  y 
Vorotha,  y  otros  1.000  en  Ottynia.— Llegan  ya  á  más  de  10.000  los  prisio- 
neros hechos  por  los  italianos  en  Goritzia,  aunque  han  sido,  en  cambio, 
rechazados  los  ataques  italianos  en  Dolerdo,  San  Miguel  y  San  Martín. — 
En  el  Mosa  combates  aéreos.— En  el  mes  de  Julio  han  sido  derribados  por 
los  alemanes  81  aparatos  enemigos.— Una  nueva  escuadrilla  germana  ha 
realizado  un  nuevo  raid  sobre  la  costa  oriental  de  Inglaterra,  causando 
muchos  daños.— Asegúrase  que  los  embajadores  de  Inglaterra  y  Francia 
abandonarán  Atenas. 

Día  10.— E\  vapor  español  Ganekogorta-mendi  es  echado  á  pique  por 
un  submarino  austríaco;  desplazaba  4.530  toneladas  y  se  dirigía  con  con- 
trabando de  Newcastle  á  Savona;  se  salvó  toda  la  tripulación.— Son  bom- 
bardeadas las  estaciones  de  Puracina  y  Domberg,  y,  en  cambio,  las  bom- 
bas austríacas  visitan  á  Venecia. — Los  rusos  se  apoderan  de  la  estación  de 
Chripline,  y  son  rechazados  en  Strumien,  Zarezce,  Witoniez  y  en  el  Sto- 
chod.— Siguen  los  submarinos  haciendo  de  las  suyas. 

Día  //.—Son  rechazados  por  los  alemanes  todos  los  ataques  enemigos 
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en  el  frente  occidental.— Los  partes  italiano  y  alemán  se  contradicen  en  el 
relato  de  la  lucha  en  este  frente,  afirmando  el  primero  que  han  ocupado 
Bublia,  San  Martino,  Carso  y  la  meseta  de  Doberdo;  y  el  segundo,  que  re- 
chazan á  sus  contrarios  en  San  Miguel  y  San  Martín.— Sigue  el  avance 
ruso  en  Monostervizka-Nijnioff. — Una  escuadrilla  austríaca  bombardeó  el 
aeródromo  italiano  de  Gorgo.— Bark,  ministro  de  Hacienda  ruso,  presen- 
ta la  dimisión. 

Dia  12.— Los  franceses  han  logrado  poner  pie  en  el  pueblo  de  Maure- 
pas.— En  el  frente  italoaustrohúngaro  se  combate  con  denuedo  y  con  las 
alternativas  de  una  mala  acometida  y  de  una  mala  defensa.— En  el  frente 
ruso  se  señalan  algunos  progresos  austroalemanes,  habiendo  tomado  los 
austrohúngaros  una  vanzada  en  Kostarka. — Los  franceses  se  apoderan  de 
las  posiciones  alemanas  en  un  frente  de  6  kilómetros  por  uno  de  profun- 
didad, al  norte  del  Somme,  habiendo  cogido  1.000  prisioneros  y  30  ame- 
tralladoras.—Dos  hidroplanos  arrojan  bombas  sobre  Dover.— También  es 
bombardeada  la  línea  del  ferrocarril  Kowel-Sarny.  — El  submarino  glorioso 
Bremen,  á  quien  hundieron  los  aliados,  está  navegando,  burlándose  así  de 
la  pérfida  reina  de  los  mares. 

Dia  /5.— Noticias  contradictorias  respecto  al  frente  ruso,  pues  los  mos- 
covitas afirman  haber  tomado  la  línea  férrea  de  Monasteryska  á  Ichisurky 
y  el  sector  comprendido  entre  Zolotava,  Lypa  y  Khorojauka;  los  austría- 
cos, por  el  contrario,  sostienen  que  rechazan  á  los  rusos  y  que  ha  habido 
combates  violentos  en  Zota-Lypa;  los  primeros,  que  han  tomado  Stanis- 
lau,  y  los  segundos,  no  niegan  esto  (por  lo  cual  parece  que  debe  ser  cier- 
to); pero  dicen  que  al  sudoeste  de  Stanislau  rechazaron  á  los  rusos.— En 
el  frente  italiano,  avance  de  los  italianos,  habiendo  tomado  la  altura  de 
Nadlogoney  más  de  1.000  prisioneros.— En  el  frente  francoinglés,  calma. — 
Un  cañón,  de  grande  alcance,  alemán  ha  lanzado  cuatro  bombas  de  gran 
calibre  sobre  Nancy.  ¿Se  tratará  de  un  nuevo  tipo? 

Dia  14.— En  el  frente  francés  empieza  ya  el  temporal  á  dificultar  las 
operaciones.  En  cambio  los  italianos,  a  quienes  tanto  molestaba  esto  el 
año  pasado,  progresan  y  progresan;  hoy  han  roto  una  línea  de  atrinchera- 
mientos enemigos  al  este  de  Nad-Logem.— En  Rusia  aprietan  los  rusos  de 
lo  lindo,  pues  con  la  toma  de  Stanislau,  quizás  corran  peligro  Lemberg  y 
Kowel,  objetivo  indiscutible  de  los  moscovitas.  Rusia  es  inagotable,  y  hay 
que  contesar  que  cuando  pegan  lo  hacen  bien.— En  Copenhague  y  en  va- 
rias poblaciones  importantes  de  Dinamarca  se  han  celebrado  manifestacio- 
nes de  protesta  contra  la  venta  de  las  antillas  danesas  á  los  Estados  Uni- 
dos.—En  Portugal...  (bajito,  para  que  no  se  enteren  en  Francia),  parece 
que  ha  habido  disturbios  por  mandar  20.000  hombres  al  frente  de  Ver- 
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dún;  dicen  que  ha  habido  bastantes  muertos  y  heridos.  Y  esto  lo  ha  hecho 
el  pueblo,  y  ¡ay  de  los  que  á  ello  se  opongan! 


ESPAÑA 

Estamos  en  pleno  período  de  vacaciones,  lo  cual  no  quiere  decir  que 
nuestros  gobernantes  lo  estén  también,  ni  mucho  menos.  Todos  los  minis- 
tros, con  su  Presidente  á  la  cabeza,  trabajan  febrilmente;  están  como  los 
estudiantes  á  últimos  de  Mayo,  empollando.  ¿Qué  saldrá  de  esta  incuba- 
ción? A  juzgar  por  los  anuncios  del  Conde  de  Romanones,  la  casi  felicidad 
de  esta  Patria  desgraciada.  ¡Ojalá!  Pero...  siempre  este  pero  tan  español  y 
tan  castizO;  gracias  al  cual  se  han  evitado  no  pocas  catástrofes  y  muchas 
equivocaciones  políticas.  Pero  en  fin,  nosotros  á  reseñar  los  sucesos  de  la 
quincena,  y  al  avío. 

Los  ministros  de  Hacienda  y  Fomento,  particularmente,  han  propuesto 
ya  su  vastísimo  plan  de  reformas,  planes  que  tienen  un  distintivo  especial, 
el  de  que  se  parecen  á  tantos  otros  hermanos  suyos  que  han  ido  á  dormir 
al  cesto  de  los  papeles  ó  al  Archivo  de  Alcalá,  que  es  lo  mismo,  el  sueño 
del  olvido  por  culpa  de  los  picaros  partidos  turnantes,  los  cuales  no  pue- 
den aguantar  que  uno  de  los  dos  esté  muchos  años  disfrutando  plácida- 
mente de  las  embriagadoras  delicias  del  Poder.  Carreteras,  caminos  veci- 
nales, vías  férreas,  ferrocarriles  secundarios,  protección  á  la  industria 
patria,  á  la  agricultura,  al  comercio,  una  serie  de  planes  que  decididamen- 
te acabarán  con  la  crisis  enorme  de  trabajo  que  se  avecina  y  con  la  más 
tremenda  crisis  de  hambre,  que  no  se  avecina,  no,  que  está  ya  haciendo 
estragos  espantosos.  ¿Qué  hacen  entretanto  los  que  subieron  al  Poder 
porque  los  conservadores  no  ponían  remedio  eficaz  á  la  crisis  de  las  sub- 
sistencias? Pues  el  ministro  A  está  en  el  balneario  de  tal  punto  descansan- 
do unos  días  de  su  ruda  labor;  el  ministro  B  está  en  sus  posesiones  de  X 
recobrando  las  fuerzas  perdidas  en  sus  trabajos;  aquél  ha  ido  á  pasar  unos 
días  al  lado  de  su  familia,  la  cual,  por  casualidad,  se  encuentra  en  la  pla- 
ya Z;  éste  hará  un  viaje  á  tal  punto,  lejos  de  Madrid,  para  estudiar  sobre  el 
terreno  tal  cuestión:  unas  minas,  unas  escuelas,  unos  datos  que  son  preci- 
sos; total,  que  el  termómetro  marca  en  Madrid  35  grados  y  el  pobre  Man- 
zanares ni  es  el  Cantábrico  ni  deja  de  ser  un  mal  aprendiz  de  río. 

En  San  Sebastián,  donde,  como  es  sabido,  se  encuentra  la  Corte,  y  por 
ende  el  Gobierno,  representado  por  su  jefe,  se  ha  fantaseado  sobre  gran- 
des diferencias  entre  los  políticos;  que  Suárez  Inclán  no  está  á  gusto  en 
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Barcelona,  que  Alba  y  Qasset  no  se  entienden  muy  bien,  que  digamos;  que 
los  primeros  ministros  que  salgan  serán  esos  dos,  que  varios  significados 
idóneos  preparan  un  banquete  de  resonancia,  digo,  de  honor,  al  señor 
Dato;  que  ha  habido  serios  disgustos  entre  significados  políticos  por  mor 
de  unas  pesetillas  que  pensaban  endosarse  por  el  procedimiento  del  con- 
trabando, que  es  un  procedimiento  como  otro  cualquiera;  al  fin,  nubes  de 
verano;  lo  único  cierto,  indiscutible,  es  que  las  Cortes  se  cerraron  con 
gran  contento  de  los  taquígrafos.  Y  á  propósito.  La  huelga  ferroviaria 
fué  la  causa,  mejor,  la  ocasión.  Estamos  en  plena  política  de  miedo  y  de 
mixtificación;  amenazaron  los  socialistas  bravuconamente,  quizás  se  gasta- 
ron algún  dinero  en  llenar  ciertos  bolsillos  insaciables,  estalló  la  huelga,  al 
decir  de  las  gentes,  por  imprevisión  gubernativa;  no  hubo  muchos  distur- 
bios, algunos  sí  y  de  monta,  que  lo  digan  los  valientes  ferroviarios  católi- 
cos de  Valladolid,  que  hicieron  un  gran  bien  á  la  nación  poniéndose  á 
disposición  del  servicio  público;  se  militarizó  el  servicio  de  trenes  y  la 
huelga  fracasó,  no  pudo  continuar.  Fué  un  error  de  los  agitadores  antipa- 
triótico y  revolucionario.  Hubo  que  acudir  al  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les, el  cual  ha  dejado  las  cosas  casi  tal  como  estaban,  pues  de  las  seis  peti- 
ciones que  los  huelguistas  formularon,  únicamente  parece  que  se  ha  obli- 
gado á  la  Compañía  á  reconocer  personalidad  á  las  Asociaciones  y  Sindica- 
tos que  legalmente  constituyan  los  obreros.  Lo  cual  parece  mucho  y  no  es 
nada,  al  menos  no  hacía  falta  decreto  alguno,  porque  ya  existía  una  ley 
que  lo  autorizaba.  No  todo  ha  de  ser  crítica  del.  Gobierno;  las  circunstan- 
cias actuales  son  de  gran  compromiso  y  no  es  fácil  dar  una  solución  á 
tantos  problemas  complejos  como  se  plantean:  la  falta  de  carbón,  la  acapa- 
ración— si  vale  la  frase— de  los  productos  nacionales,  la  guerra  de  Marrue- 
cos, sangría  constantemente  abierta  en  el  exangüe  cuerpo  de  España,  la 
subida  de  las  subsistencias,  la  carestía  del  papel,  el  contrabando  escanda- 
loso y,  por  consecuencia,  el  hambre,  la  mueca  trágica  del  hambre  que  se 
dibuja  en  esta  pobre  Patria  con  tan  profundos  surcos  que,  de  no  atender 
el  Gobierno  solícito  á  este  problema,  ha  de  traer  graves,  gravísimos  tras- 
tornos sociales.  Algo  ha  hecho  ya  el  Gobierno  de  Romanones  para  atender 
á  alguna  de  estas  necesidades;  así,  por  ejemplo,  ha  publicado  una  Real 
orden,  con  objeto  de  que  se  despachen  con  franquicia  de  derechos  de 
Arancel  de  importaciórí  de  pasta  para  fabricar  papel  y  los  troncos  de  made- 
ra para  hacer  dicha  pasta  á  que  se  refieren  las  partidas  406  y  448  del  Aran- 
cel; sigue  también  abierta  la  suscripción  de  obligaciones  del  Tesoro,  y  aun- 
que va  poco  a  poco  llenándose,  al  fin  se  completará;  el  ministro  de  Instruc- 
ción pública  piensa  edificar  5.000  escuelas;  éste  y  el  de  Hacienda  no  han 
querido  salir  á  veranear  «para  tener  la  satisfacción  del  deber  cumplido», 
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repatriación  de  tropas  de  Marruecos  y,  por  último,  atiende  e!  Gobierno 
liberal  á  la  emigración  á  Francia  de  los  braceros  españoles,  explotados  vil- 
mente por  una  Compañía,  á  cuyo  frente  se  dice  que  está  Lerroux,  y  que  de 
ningún  modo  consentirá  que  exista  y  que  siga  haciendo  esta  inhumana 
trata  de  obreros  engañados. 

En  Santiago  de  Compostela  se  ha  levantado  una  estatua  al  Sr,  Montero 
Ríos.  En  Vitoria  se  ha  dedicado  una  calle  al  Sr.  Dato;  se  proyecta  además 
un  banquete— en  estos  tiempos  tan  críticos  nada  mejor— á  este  mismo  se- 
ñor, que  dicen  que  tendrá  resonancia  política.  No  faltará  algún  otro  polí- 
tico que  hará  lo  mismo;  eso  sí,  no  será  él  el  que  proyecte  el  banquete,  cla- 
ro está,  sino  que  será  el  pueblo  agradecido. 

Como  nota  del  tiempo  merece  consignarse  que  todos  los  días  anuncian 
los  periódicos  que  desaparecen  muchas  personas  de  sus  domicilios  igno- 
rándose su  paradero.  Es  notable. 

Dícese  también  que  los  ferroviarios,  no  contentos  con  la  solución 
dada  á  la  última  huelga,  piensan  declararse  nuevamente  en  rebeldía; 
creemos  que  será  para  pedir  otra  vez  si  es  que  antes  les  dieron  algo. 

¿A  qué  ha  ido  Lerroux  á  París?  ¿A  veranear? 

P.  Salvador  Gutiérrez. 
o.  s.  A. 
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(continuación) 

V 
La  hipótesis  del  Paralelismo  psico-físico. 

|A  teoría  de  Flechsig,  que  pretende  explicar  todos  los  fenó- 
menos de  la  memoria  por  los  únicos  factores  fisiológicos, 
es  insuficiente  é  insostenible  ante  un  gran  número  de  he- 
chos; es  lo  que  ocurre  con  todas  aquellas  tentativas  arbitrarias  de 
fundar  la  psicología  sin  alma,  considerando  las  asociaciones  de  he- 
chos de  conciencia  como  un  juego  mecánico  de  procesos  en  un 
sujeto  desprovisto  de  toda  iniciativa.  No  todas  las  asociaciones  están 
regidas  por  las  leyes  más  ó  menos  exactas  á  las  que  se  ha  querido 
someter  aquéllas;  las  hay  que  se  forman  libremente,  por  selección 
bajo  la  dirección  soberana  de  la  inteligencia.  ¿No  es  verdad  también 
que  existen  numerosos  estados  psíquicos,  á  los  cuales  el  sujeto  cons- 
ciente aplica  la  atención,  que  es  una  función  eminentemente  activa? 
Se  confunde  con  frecuencia  el  hecho  de  la  coexistencia  de  las  sen- 
saciones semejantes  ó  desemejantes  con  la  percepción  de  su  seme- 
janza ó  desemejenza.  El  error  fundamental  de  todas  estas  teorías 
materialis^tas  Cv'^nsiste  en  pretender  que  es  posible  concebir  una  vida 
psíquica  sin  la  intervención  activa  de  un  sujeto  que  se  sienta  vivir, 
que  habiendo  sido  excitado,  se  dé  cuenta  de  que  lo  está,  que  com- 
pare sus  impresiones  y  sus  actos,  los  asocie  ó  disocie;  en  una  pala- 
bra, el  concebir  una  psicología  sin  su  principio  perceptivo,  llámense 
espíritu  ó  como  se  quiera. 


(1)    Véase  el  número  1.027. 

La  Ciudad  df  Dios.-Aflo  XXXVI.-Núm.  1.039. 


322  GUILLERMO  WÜNDT,  PSICÓLOGO 

Queda  la  cuestión  de  las  localizaciones  cerebrales,  pero  entendi- 
da en  un  sentido  racional  y  científico,  que  limita  aquéllas  á  las  ma- 
nifestaciones más  elementales  de  la  vida  anímica,  como  son  las 
impresiones  de  los  sentidos.  Y  no  hay  que  perder  de  vista  este 
modo  de  considerar  la  cuestión,  como  se  viene  practicando  de  algu- 
nos decenios  acá,  porque  en  esto  precisamente  se  distinguen  las  in- 
vestigaciones modernas  en  esta  materia  de  las  fantasías  antiguas; 
ejemplo  la  frenología  de  Gall,  que  creyó  poder  deducir  de  simples 
diferencias  de  conformación  en  el  cerebro  ó  en  el  cráneo  las  cuali- 
dades ó  propiedades  más  recónditas  y  complicadas  del  carácter, 
tales  como  el  sentido  práctico,  el  respeto,  el  amor  filial,  la  religiosi- 
dad, etc.,  etc.  Nadie  niega  que  muchas  veces  por  el  aspecto  exterior 
del  cuerpo,  en  especial  del  rostro,  y  hasta  por  movimientos  espon- 
táneos é  indeliberados,  se  puede  deducir  algún  conocimiento  del 
alma  y  de  sus  disposiciones.  Pero  hay  que  convenir  en  que  este  co- 
nocimiento no  es  cierto,  porque  pueden  influir  otras  muchas  causas 
accidentales  en  la  modificación  del  organismo,  como  las  enfermeda- 
des heredadas  y  adquiridas,  nutrición  escasa,  etc.  Por  eso  han  tras- 
pasado los  límites  de  la  experiencia,  exagerando  algunos  hechos 
más  ó  menos  ciertos  todos  aquellos  que  han  pretendido  inferir  las 
potencias  ó  disposiciones  del  alma  como  una  consecuencia  invaria- 
ble y  matemática  de  la  fisonomía  del  individuo,  como  Porta  y  La- 
vater,  ó  del  ángulo  facial  como  Camper,  ó  de  las  protuberancias  del 
cráneo,  como  Spuszheim  y  Gall  (f  1828).  Para  defender  tales  aberra- 
ciones, tuvo  este  último  que  prescindir  por  completo  de  tantos  pro- 
gresos como  en  su  época  había  hecho  ya  en  el  campo  anatómico- 
fisiológico  y  en  el  psicológico  la  ciencia  de  nuestra  vida  anímica. 
Sin  tener  noticia  de  ninguno  de  estos  adelantos,  había  ya  llegado  á 
mediados  del  siglo  V  de  nuestra  era  la  perspicacia  de  un  Padre  de  la 
Iglesia  á  localizar  la  fantasía  en  el  hueco  anterior  del  cráneo,  la  acti- 
vidad mental  en  el  medio  y  la  memoria  en  la  posterior. 

En  las  modernas  teorías  de  localización  no  se  pretende  ya  asig- 
nar un  sitio  determinado  del  cerebro  á  las  funciones  superiores  del 
alma,  sino  únicamente  á  las  impresiones  de  los  sentidos  y  á  los  mo- 
vimientos corporales  en  los  que  con  frecuencia  interviene  también 
nuestra  actividad  anímica,  como  sucede  con  los  necesarios  para  ex- 
presar nuestros  pensamientos  por  medio  del  lenguaje  hablado  ó 
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escrito  y  otros  semejantes.  El  primer  resultado  positivo,  importante 
en  este  terreno,  lo  alcanzó  el  año  1863,  Broca,  al  establecer  por  me- 
dio de  experiencias  repetidas  en  la  patología  nerviosa  que  la  cir- 
cunvolución frontal  inferior,  que  ensayos  posteriores  en  los  monos 
han  designado  como  el  centro  de  los  movimientos  de  los  labios,  de 
la  lengua  y  de  la  laringe,  es  preciso  que  se  conserve  íntegro  y  sin 
lesión  alguna  para  que  el  hombre  pueda  expresar  las  palabras.  La 
tercera  circunvolución  frontal  se  llama  por  eso  la  circunvolución  de 
Broca.  Se  han  encontrado  casos  de  afasia  motriz  en  que  el  enfermo 
podía  mover  los  músculos  de  la  cara,  reía  y  hasta  cantaba,  y,  sin 
embargo,  era  incapaz  de  hablar.  Al  practicar  la  autopsia  se  ha  en- 
contrado que  en  tales  casos  existía  siempre  una  lesión  en  la  tercera 
circunvolución  frontal  izquierda;  hay  que  advertir  que  en  los  zurdos, 
que  vienen  á  ser  un  dos  por  ciento  de  todos  los  hombres,  la  lesión 
se  presenta  en  el  hemisferio  derecho.  Desde  entonces  se  han  estu- 
diado mucho  las  numerosas  perturbaciones  del  lenguaje,  que  en  ge- 
neral reciben  el  nombre  de  afasias.  Se  ha  comprobado  que  la  des- 
trucción del  centro  de  Broca,  trastorna  principalmente  la  expresión 
adecuada  de  las  palabras,  la  ejecución  conveniente  de  los  movi- 
mientos necesarios  al  lenguaje,  mientras  que  para  otras  formas'  de 
afasia,  en  especial  para  las  de  carácter  sensorial,  representa  papel 
importante  el  centro  de  Wernicke,  que  está  en  los  dos  tercios  poste- 
riores de  la  primera  circunvolución  parietal.  Parece  que  los  sentidos 
mejor  localizados  son  los  de  la  vista  y  oído.  El  centro  de  la  primera 
se  coloca  en  las  primeras  circunvoluciones  del  lóbulo  occipital;  y  el 
de  la  audición  en  el  lóbulo  temporal,  principalmente  en  sus  prime- 
ras circunvoluciones.  Hay  una  alteración,  que  se  llama  ceguera  psí- 
quica, en  que  el  paciente  siente  las  impresiones  ópticas,  pero  ya  no 
las  comprende:  las  letras  del  alfabeto,  las  palabras  de  una  página 
impresa,  no  le  dicen  nada.  Desígnanse  estas  perturbaciones  visuales 
con  el  nombre  de  alexia.  Cuando  el  centro  de  la  audición  está  le- 
sionado, el  paciente  puede  hablar,  escribir,  leer,  pero  no  entiende 
lo  que  se  le  dice:  tenemos  el  caso  de  sordera  verbal,  ó  afasia  audi- 
tiva. La  mayor  parte  de  estos  casos  se  complican  con  la  afasia  mo- 
triz; es  decir,  que  el  individuo  no  oye  los  términos  del  lenguaje  y 
al  mismo  tiempo  no  consigue  sino,  con  mucha  pena  y  dificultad,  lla- 
mar con  su  nombre  á  los  objetos  que  quiere  designar.  Tampoco 
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faltan  casos  en  que  el  sentido  acústico,  como  tal,  se  conserva  ínte- 
gro; el  paciente  oye  los  sonidos  y,  por  consiguiente,  tiene  sensacio- 
nes acústicas;  pero  las  palabras  no  encierran  para  él  significación 
alguna.  Los  términos  del  lenguaje  suenan  en  sus  oídos  como  si  per- 
teneciesen á  una  lengua  extraña,  jamás  estudiada  ni  aprendida.  En 
todos  estos  casos  de  sordera  verbal  se  ha  demostrado  que  la  lesión 
estaba  localizada  en  los  dos  tercios  posteriores  de  la  primera  y  se- 
gunda circunvolución  del  lóbulo  temporal.  Los  centros  correspon- 
dientes al  gusto  y  olfato  no  están  todavía  bien  definidos;  y  el  del 
tacto  está  muy  extendido,  sin  duda  por  ser  este  sentido  el  que  más 
predomina  por  su  extensión  en  el  hombre  (1). 

No  se  deben,  sin  embargo,  tomar  estas  esferas  de  localizaciones 
sensoriales  como  regiones  perfectamente  definidas  y  limitadas;  el 
qu*e  pretendiese  formar  con  todos  estes  datos  un  mapa  ó  plano  del 
cerebro,  distinguiendo  por  medio  de  colores  los  centros  de  los  di- 
versos sentidos,  se  vería  en  la  precisión,  en  muchos  casos,  de  multi- 
plicar las  mismas  denominaciones  en  puntos  muy  diversos  del  cere 
bro.  La  larga  polémica  sostenida  en  la  revista  alemana  Pflügers 
Yahrbuch,  desde  el  año  1876  al  1892,  por  Goltz  contra  Munk,  im- 
pone también  algunas  reservas  al  concepto  de  localización,  reservas 
que  se  desprenden  bien  claramente  de  los  hechos  allí  examinados. 
En  el  caso  de  la  desaparición  completa  de  toda  una  región,  por 
ejemplo  de  la  visual,  más  aún,  en  el  caso  de  la  extirpación  total  del 
cerebro  en  animales  que  continúan  viviendo,  como  lo  consiguió  por 
primera  vez  Goltz  en  su  célebre  perro,  todavía  quedan  numerosas 
reacciones  á  los  excitantes  visuales:  y  no  es  fácil  que  todos  estos  fe- 
nómenos se  verifiquen  sin  intervención  alguna  de  la  vida  conscien- 
te, esto  es,  de  una  manera  puramente  refleja.  Más  bien  se  debe 
admitir  que,  por  lo  menos  en  los  animales,  puedan  verificarse  impre- 
siones sensoriales  por  el  intermedio  de  las  partes  inferiores  del  sis- 
tema nervioso  central.  Naturalmente  que  no  se  han  podido  hacer 
estas  experiencias  de  vivisección  en  el  hombre;  sólo  en  casos  raros 
de  heridas  externas  y  enfermedades  internas  del  cerebro  se  han 
aprovechado  algunas  consecuencias  de  las  mismas. 


(1)    Véase  el  tratado  de  Psicologia  del  Cardenal  Mercier,  en  el  tomo  1  de 
la  8.»  edición  (1908),  pág.  213  y  sig. 
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En  general,  podemos  decir  que  han  quedado  bien  establecidos 
dos  hechos:  uno  el  de  la  mayor  delicadeza  sensitiva  para  las  lesiones 
cerebrales  en  el  hombre  que  en  el  animal;  y  otro  muy  importante 
para  el  concepto  de  iocaÜzación,  el  denominado  de  la  «representa- 
ción» ó  de  la  csuplencia»,  en  virtud  del  cual  las  funciones  anuladas 
por  lesiones  de  la  parte  correspondiente  del  cerebro,  vuelven  poco 
á  poco  á  reproducirse. 

Por  las  experiencias  llevadas  á  cabo  hasta  ahora  parece  necesa- 
rio admitir  que  las  funciones  de  la  región  extirpada  ó  lesionada  del 
cerebro  son  ejercidas  por  otras  que  han  quedado  intactas.  El  céle- 
bre investigador  Schrader,  nos  proporciona  un  experimento  muy 
notable  á  este  propósito.  Extirpó  primero- en  palomas,  gallinas  y  otras 
aves  todo  el  hemisferio  derecho  del  cerebro,  y  quedaron  en  seguida 
ciegas  del  ojo  izquierdo.  Después  les  sacó  el  ojo  derecho,  con  el  cual 
veían  todavía;  y  sucedió  que  pasado  algún  tiempo,  el  ojo  izquierdo 
adquirió  la  vista  perfecta.  Como  se  observa,  la  región  centraíVisual, 
completamente  inútil  desde  la  pérdida  del  ojo  derecho,  se  puso  á 
las  órdenes,  digámoslo  así,  y  á  disposición  del  izquierdo.  En  más 
reducida  escala  se  han  hecho  experiencias  también  en  hombres  con 
lesiones  cerebrales,  que  tenían  como  consecuencia  trastornos  afási- 
cos  y  de  otra  índole. 

Mientras  que  estos  hechos  nos  ponen  en  guardia  contra  las  exa- 
geraciones de  los  que  quieren  precisar  demasiado  el  concepto  de 
IocaÜzación,  otros  conocimientos  nos  obligan  á  establecer  fronteras 
cada  vez  más  estrechas  al  mismo.  El  estudio  comparado  del  cerebro 
pone  de  manifiesto  que  las  regiones  particulares  del  cerebro  están 
especialmente  desarrolladas  y  formadas  en  aquellas  especies  de  ani- 
males en  los  que  la  observación  biológica  acusa  una  correspondiente 
importancia  y  finura  de  las  sensaciones.  Así  los  pájaros  que  tienen 
una  vista  penetrante,  poseen  también  una  región  ó  esfera  visual  no- 
tablemente vigorosa  y  desarrollada;  mientras  que  en  otros  animales, 
en  cuya  vida  de  relación  juegan  importantísimo  papel  las  sensacio- 
nes olfactivas,  los  nervios  del  sentido  del  olfato  van  á  parar  á  regio- 
nes muy  extensas  del  cerebro. 

Con  mayor  seguridad  que  la  localización  de  las  sensaciones,  se 
ha  conseguido  determinar  los  distintos  movimientos  de  algunos 
miembros.  Por  primera  vez  en  el  año  1870,  Hitzigy  Fritsch  empren- 
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dieron  algunas  experiencias  excitando  determinadas  regiones  de  la 
corteza  cerebral  con  corrientes  débiles  de  inducción,  que  tenían  por 
consecuencia  distintos  movimientos  en  los  músculos.  Por  este  mé- 
todo se  ha  llegado  á  determinar  en  algunos  animales  de  la  escala 
superior  el  punto  de  partida  de  ciertos  movimientos  de  los  nervios 
con  tal  precisión  que,  por  ejemplo  en  el  orangután,  se  han  conse- 
guido provocar  contracciones  especiales  en  el  dedo  pulgar,  en  el 
índice,  en  el  dedo  gordo  del  pie,  etc.,  operando  con  excitantes  eléc- 
tricos apropiados  en  el  cerebro.  Particularmente  interesante  es  tam- 
bién la  observación  de  la  estrecha  afinidad  entre  muchos  de  los  cen- 
tros motores  y  los  correspondientes  centros  sensoriales.  A  determi- 
nadas excitaciones  en  la  esfera  visual  del  lóbulo  occipital  se  siguen 
movimientos  de  los  ojos  en  una  ú  otra  dirección;  ó  excitaciones  en 
en  la  esfera  auditiva  del  lóbulo  temporal  responden  en  el  animal 
movimientos  de  la  oreja.  Pero,  por  muy  notables  que  parezcan  estos 
resultados,  con  todo  es  convicción  general  que  no  se  pueden  dedu- 
cir de  ellos  consecuencias  de  importancia  para  las  cuestiones  psico- 
lógicas. Es  cierto  que  estos  mismos  movimientos  provocados  aquí 
mecánicamente  obedecen  en  otros  casos  á  causas  eficientes  anímicas; 
pero  no  hay  posibilidad  de  establecer  si  en  estas  experiencias  los 
animales  sometidos  á  ellas  sienten  al  mismo  tiempo  que  el  excitante 
del  cerebro  otros  impulsos  anímicos  de  movimiento.  Tratándose  del 
hombre,  que  es  el  único  capaz  de  proporcionar  á  este  propósito  una 
información  verídica  y  segura,  ha  habido,  por  desgracia,  que  con- 
tentarse con  experiencias  en  casos  excepcionales,  cuando  por  otra 
parte  han  sido  necesarias  operaciones  en  el  cerebro;  pero  como  en- 
tonces se  encuentran  los  pacientes  en  un  estado  de  insensibilidad 
por  efecto  de  los  narcóticos,  no  se  ha  podido  establecer  nada  cierto 
sobre  los  fenómenos  anímicos  que  pudieran  acompañar  á  las  sensa- 
ciones producidas  por  los, excitantes  galvánicos.  Por  consiguiente^ 
aun  cuando  la  desaparición  de  una  región  determinada  de  la  corteza 
cerebral  traiga  necesariamente  consigo  la  privación  de  los  corres- 
pondientes movimientos,  no  se  puede  en  buena  lógica  deducir  de 
esto,  según  Wundt,  sino  que  «aquellas  regiones,  que  denominamos 
centro-motoras,  contienen  miembros  de  concatenación,  que  son  in- 
dispensables para  la  transmisión  de  los  impulsos  volitivos  á  las  fibras 
motoras  nerviosas>.  Pero  considerar,  por  ejemplo,  la  circunvolución 
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frontal  de  Broca,  aún  supuesta  y  concedida  toda  la  importancia 
que  parece  tener  para  los  movimientos  necesarios  á  la  articulación 
de  las  palabras,  como  «asiento  de  la  facultad  del  lenguaje»,  este  es 
un  absurdo;  porque,  como  prosigue  diciendo  el  mismo  Wundt,  «na- 
die se  atreverá  á  sostener  que,  porque  un  tornillo  quitado  á  un  re- 
loj traiga  como  consecuencia  el  que  éste  se  pare,  sea  ese  tornillo  la 
única  razón  de  que  el  reloj  ande.> 

Esta  comparación  del  tornillo  y  del  reloj  es  muy  á  propósito  para 
hacer  comprender  el  oficio  desempeñado  por  las  diversas  partes  del 
cerebro  en  la  recepción  y  transmisión  de  excitaciones  anímicas.  El 
fenómeno  de  la  «representación  ó  suplencia*  citado  más  arriba,  nos 
demuestra  que  el  cerebro  es  una  estación  intermedia,  no  una  esta- 
ción de  término  completamente  dominante  y  causal,  como  nos  la 
quieren  hacer  los  materialistas;  y  muy  especialmente  se  debe  decir 
esto  de  las  esferas  sensoriales:  porque  si  allí  estuviese  la  causa  últi- 
ma y  origen  único  de  las  sensaciones,  es  evidente  que  desaparecien- 
do aquél  desaparecería  también  el  efecto,  que  son  éstas.  Los  torni- 
llos en  un  reloj  y  las  estaciones  intermedias  inutilizadas  por  cualquier 
causa  en  la  red  telegráfica,  pueden  ser  reemplazados  ó  sustituidos  sin 
trastornos  permanentes  de  todo  el  servicio. 

Es  suficiente  una  rápida  ojeada  de  los  hechos  ciertos,  que  nos  ha 
proporcionado  la  investigación  del  cerebro,  para  deducir  lo  insoste- 
nible del  concepto  materialista  del  alma.  Todas  las  relaciones  esta- 
blecidas de  una  manera  cierta  por  los  hechos  entre  nuestra  vida 
consciente  y  la  actividad  de  nuestro  cerebro,  se  limitan,  como  se  ha 
visto  esencialmente  á  las  impresiones  de  los  sentidos.  Pero  aun 
dando  por  supuesto  que  se  consiguiera  alguna  vez  demostrar  con  la 
misma  claridad  principios  de  naturaleza  fisiológica  para  el  funcio- 
namiento y  formación  de  la  memoria  y  de  los  impulsos  volitivos,  to- 
davía permanecería  intacta  la  cuestión  de  la  naturaleza  del  alma 
humana,  como  hemos  tenido  ocasión  de  notar  al  hablar  más  arriba 
de  las  opiniones  de  Flechsig:  la  inteligencia  con  sus  facultades  y 
operaciones  propias;  la  vida  íntima  del  sentimiento  y  de  la  voluntad 
son,  por  su  esencia,  independientes  de  toda  condición  fisiológica. 
Los  únicos  hechos  que  se  pueden  invocar  para  inducirnos  á  admitir 
alguna  relación  entre  estas  funciones  superiores  de  nuestra  alma  y  el 
cerebro,  son  ciertas  observaciones  en  enfermedades  mentales.  Pero, 
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en  realidad,  no  se  puede  deducir  lógicamente  de  ellas  una  subordi- 
nación directa  de  nuestra  inteligencia  respecto  al  cerebro;  porque 
está  bien  demostrado  que  toda  nuestra  actividad  espiritual,  aun  ia 
más  elevada,  tiene  que  fundarse  en  la  vida  anímica  sensible;  y,  por 
consiguiente,  es  necesario  que  padezca  aquélla  en  los  trastornos  y 
perturbaciones  de  ésta,  por  lo  menos,  en  los  que  revistan  caracteres 
de  alguna  gravedad. 

Los  hechos  examinados  en  este  y  en  el  anterior  artículo  parecen 
estar  conformes  con  los  argumentos  de  otra  índole  expuestos  al 
principio  de  este  trabajo,  para  inducirnos  á  admitir,  entre  el  cerebro 
y  el  alma,  una  acción  causal  recíproca  más  bien  que  su  identidad  ó 
paralelismo.  Así  parecen  haberlo  comprendido,  entre  otros  muchos, 
dos  filósofos,  que  no  pueden  ser  sospechosos,  puesto  que  ambos 
provienen  del  campo  de  la  filosofía  paraleHsta.  Munsterberg,  dice 
en  el  primer  tomo  de  sus  Principios  de  Psicología,  página  403:  «Los 
hechos  parecen  obligarnos  á  considerar  la  acción  como  una  activi- 
dad anímica  creadora  y  no  condicionada  por  agentes  corporales,  y 
la  percepción  como  una  reacción  espiritual  y  libre  á  las  excitaciones 
del  cerebro.»  De  una  manera  muy  semejante  designa  Ebbinghaus 
en  su  obra  Principios  de  Psicología  (1902),  página  27,  la  teoría  de  la 
causalidad  mutua  ó  recíproca,  «por  lo  menos  como  la  más  racional». 
Y  en  la  página  siguiente  puede  leerse  la  importante  confesión: 
«Todos  los  procesos  de  sus  relaciones  (entre  el  cuerpo  y  el  alma)  se 
explican  por  esta  hipótesis.» 

Ya  en  el  año  1904  escribió  Alejandro  Pfánder,  en  su  Introducción 
á  la  Psicología,  que  cada  día  eran  más  numerosas  las  voces  de  des- 
confianza y  retraimiento  respecto  á  la  teoría  del  paralelismo  psico- 
físico,  y  que  no  había  ningún  fundamento  para  abandonar  la  hipó- 
tesis más  antigua  de  la  causalidad  recíproca  entre  el  alma  y  el 
cuerpo.  Desde  entonces  no  han  hecho  más  que  robustecerse  estas 
orientaciones  nuevas  hacia  la  psicología  tradicional.  Si,  á  pesar  de 
todo  esto,  todavía  hay  en  nuestros  días  muchos  psicólogos  y  filóso- 
fos que  se  encuentran  tímidos  y  no  se  atreven  á  admitir  está  concep- 
ción de  la  causalidad  psicofísica,  aunque  es  como  nos  dicen  Míin- 
sterberg  y  Ebbinghaus,  la  más  racional  y  tan  perfectamente  ajustada 
á  los  resultados  de  la  experiencia,  se  comprende  el  severo  juicio  que 
emite  Busse  de  las  teorías  que  de  ella  se  apartan:  «Todas  estas  teo- 
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^Brías,  dice,  son,  no  resultados  de  la  observación,  como  quizá  alguno 
^■pudiera  sospechar,  no  hipótesis  á  las  que  se  haya  llegado  por  cami- 
^B  nos  estrictamente  científicos,  comparando  los  procesos  anímicos  es- 
^■tudiadüS,  ni  consecuencias  de  una  observación  tranquila,  imparcial  é 
^^independiente,  sino  que  han  aparecido  para  explicar  opiniones  es- 
^^  tablecidas  de  antemano.» 

I^.  V.  Burgos. 


o.  s.  \. 


PENSAMIENTO  Y  VIDA 


LA  CRISIS  DEL  INTELECTUALISMO 


(continuación) 

NTRE  las  filosofías  antiintelectualistas  ocupa  lugar  preemi- 
nente el  pragmatismo f  planta  de  espléndida  floración 
norteamericana,  con  el  sello  positivista  y  práctico  de  la 
raza.  No  gusta  el  espíritu  americano  de  las  especulaciones  metafísi- 
cas y  transcendentales;  por  temperamento  se  inclina  á  tendencias  y 
soluciones  realistas  y  positivas,  y  á  no  apreciar  los  mismos  principios 
especulativos  si  no  es  en  la  medida  de  su  importancia  práctica.  Si  no 
han  faltado  admiradores  del  transcendentalismo  germánico,  éstos  han 
quedado  reducidos  á  un  estrecho  círculo  de  intelectuales,  y  por  spott 
más  bien  que  por  motivos  filosóficos;  las  altas  especulaciones  metafí- 
sicas son  allí  plantas  exóticas;  el  idealismo,  más  bien  literario  que 
filosófico  de  un  Emerson,  por  ejemplo,  sólo  tiene  de  americano  su 
optimismo.  No  concibiendo  como  posible  divorciar  la  cultura  intelec  • 
tual  de  la  vida  real,  ha  prestado  atención  preferente,  exclusiva  pudie- 
ra añadirse,  á  sus  aplicaciones  prácticas  á  la  moral,  á  la  educación,  á 
la  política,  á  la  teología;  teniendo,  sobre  todo,  maestros  de  fama  uni- 
versal en  psicología  experimental.  En  cambio,  no  ha  aparecido  nin- 
guno de  esos  genios  especulativos  iniciadores  de  concepciones  idea- 
les, que  tanto  abundan  en  el  viejo  mundo;  los  problemas  de  la  filo- 
sofía pura  inspiran  allí  poco  interés. 

El  pragmatismo  lleva  impresos  todos  estos  caracteres  distintivos 
de  la  raza  norteamericana,  siendo  la  única  filosofía  que,  nacida  en 
América,  haya  logrado  interesar  á  los  pensadores  de  Europa.  Aunque 
como  filosofía  es  bien  poca  cosa.  W.  James  no  es  un  genio  de  la  filo- 
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Sofía,  es  solamente  talento  práctico,  psicólogo  genial,  observador  de 
los  matices  delicados  de  la  vida,  dotado  de  gran  fuerza  de  imagina- 
ción, de  sentimiento  y  de  visión  sintética  de  lo  real.  Más  que  al  valor 
intrínseco  y  á  la  novedad  tan  sólo  relativa  de  las  doctrinas,  debe  el 
pragmatismo  sus  rápidos  y  universales  éxitos  á  la  oportunidad:  á  los 
refinamientos  de  un  intelectualismo  estéril  y  vacío,  que  alardealpa  de 
desentenderse  de  las  cosas  de  la  vida,  oponía  él  una  filosofía  práctica 
de  la  vida;  al  escepticismo  teórico  de  la  razón,  que  seca  las  fuentes 
de  energía  espiritual,  opone  la  necesidad  de  creencias  y  conviccio- 
nes firmes,  puntos  de  apoyo  de  toda  vida  intensa  y  fecunda. 

Percíbense  en  la  obra  personal  y  original  de  W.  James— escribe 
L.  Noel  (1)— las  preocupaciones  prácticas  de  nna  raza  vigorosa  que 
ayer  desmontaba  bosques  vírgenes  y  hoy  encuentra  el  tiempo  breve 
para  las  múltiples  empresas  industriales;  se  respira  en  ella  la  amplia  y 
fresca  brisa  del  campo,  con  los  recuerdos  de  caza  y  sport,  y  su  espe- 
cial dialéctica  sacude  con  rudeza  nuestros  hábitos  mentales,  demasia- 
do refinados  y  sutiles,  tocados  con  frecuencia  de  bizantina  esterili- 
dad. El  pensamiento  está  todo  él  subordinado  á  la  práctica,  desde- 
ñoso de  los  refinamientos  mórbidos  de  la  reflexión  y  lleno  de  un  so- 
berano desprecio  por  los  cuadros  convencionales  y  sistemáticos  y 
por  la  hua:a  sonoridad  de  las  fórmulas.  Huyendo  de  todo  artificioso 
convencionalismo,  aspira  á  ser  esencialmente  humano,  cuidadoso 
ante  todo  de  acercarse  lo  más  posible  al  buen  sentido  del  man  in  the 
Street,  y  de  llegar  con  él  á  esta  grosera  realidad.  Es  su  pensamiento 
también  esencialmente  moral,  impregnado,  como  lo  está  aún  el  alma 
americana,  de  la  rígida  honradez  de  los  antepasados  puritanos,  ar- 
diente de  los  mismos  fervores  religiosos  y  trabajado  por  cierta  an- 
siedad mística,  un  poco  vaga  y  desordenada  con  exceso,  de  que  el 
protestantismo  libre  ofrece  ejemplos  numerosos. 

Tal  cual  es,  y  con  todos  sus  defectos  capitales,  la  obra  de  W.  Ja- 
mes es  simpática,  y  sus  rápidos  éxitos  no  dejan  de  contener  alguna 
lección  práctica  para  las  altas  y  sabias  doctrinas,  que  por  haber  ahon- 
dado demasiado  en  las  profundidades  del  ser  y  en  los  orígenes  del 
pensamiento,  llegaron  á  perder  todo  contacto  con  la  realidad  de  la 
vida  y  de  las  cosas. 


(1)    L.  Noel:  Villiam  James,  artículo  de  la  Rev.  Neo.  ScoL,  Febrero  de  191 1 
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El  humanismo  de  Schiller  es  un  desenvolvimiento  lógico  y  apli- 
cación del  método  pragmatista  á  todos  los  órdenes  del  conocimien- 
to y  de  la  vida.  Es  al  pragmatismo  lo  que  un  sistema  de  doctrina 
respecto  de  su  método  y  criterio  lógicos,  pudiendo  considerarse 
como  una  reinterpretación  de  todas  las  ciencias  según  el  concepto 
pragmatista  de  la  verdad,  en  oposición  al  intelectualista.  Es  un  an- 
tropocentrismo  absoluto  en  que  todo,  el  mundo,  el  pensamiento  y  la 
vida,  son  interpretados  desde  el  punto  de  vista  exclusivamente  prác- 
tico y  humano;  el  hombre,  y  especialmente  el  hombre  moral,  es  el 
centro  de  referencia  y  la  medida  de  las  cosas. 

Las  doctrinas  pragmatistas  encontraron  resistencias  á  su  expan- 
sión en  Alemania,  la  patria  de  los  grandes  idealismos.  Esta  oposición 
á  maneras  de  pensar  que  chocaban  con  hábitos  mentales  de  todo  un 
siglo,  se  puso  en  evidencia  en  el  Congreso  de  Filosofía  de  Heidel- 
berg  (1908)  (1),  donde  el  pragmatismo  se  presentó  retador  y  dispues- 
to á  dar  la  batalla  en  el  propio  solar  de  los  dialectismos  transcen- 
dentales. Y  se  explica  que  como  un  solo  hombre  protestaran  los 
guardadores  de  las  tradiciones  kantianas  ante  semejante  actitud  de 
los  pragmatistas,  más  que  batalladora,  desdeñosa  y  despectiva  de 
todo  idealismo,  teniendo  en  cuenta  que  la  mentalidad  alemana  lleva 
impresos  los  hábitos  dialécticos  del  razonar  puro  heredados  de  Kant. 
Desde  la  «vuelta  á  Kant»  proclamada  por  Lange,  la  enseñanza  filo- 
sófica había  degenerado  en  una  especie  de  escolástica  decadente, 
girando  como  canjilones  de  noria  exclusivamente  alrededor  de  la 
teoría  del  conocimiento;  consúltense  los  programas  de  la  enseñanza 
filosófica  en  estos  últimos  años,  y  aparte  las  cuestiones  históricas, 
toda  la  filosofía  se  reduce  á  dar  vueltas  á  este  resobado  problema. 


(1)  Este  Congreso  puso  en  evidencia  la  fuerza  de  expansión  del  pragma- 
tismo, y  precisamente  en  la  tierra  clásica  del  idealismo  que  aquél  combate  á 
sangre  y  fuego.  «Un  viento  de  pragmatismo  y  humanismo,  viniendo  de  todas 
partes,  y  especialmente  de  los  países  anglo-sajones,  no  ha  cesado  de  soplar 
sobre  el  Congreso.  Desde  el  primer  día,  el  pragmatismo  fué  para  el  Congreso 
un  centro  de  preocupación  y  objeto  de  las  más  ardientes  discusiones.  A  partir 
de  este  momento,  la  lucha  entre  pragmatistas  y  antipragmatistas  fué  agraván- 
dose, continuando  la  disputa  con  el  mismo  encarnizamiento  aun  después  de 
cerrado  el  Congreso.»  (Número  extraordinario  de  Le  Rcvuc  de  Mciaphysique  ei 
de  Morale,  dedicado  al  Congreso,  pág.  933.  Noviembre  de  1908.) 
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Cierto  que  las  doctrinas  pragmatistas  no  dejan  de  tener  sus  pun- 
tos de  contacto  con  el  kantismo,  pareciéndonos  poco  ajustadas  á  la 
realidad  estas  frases  que  W.  James  escribe  al  final  de  su  «Discurso- 
programa>:  «Yo  creo  que  Kant  no  nos  ha  legado  una  sola  idea  que 
sea  indispensable  á  la  filosofía,  ó  que  la  filosofía  no  poseyese  antes 
de  él,  ó  que  ésta  no  debiese  inevitablemente  adquirir  en  lo  sucesi- 
vo... La  verdadera  línea  seguida  por  la  filosofía  hasta  hoy  no  me  pa- 
rece pasar  por  Kant,  sino  que  le  deja  á  un  lado>  (1).  Pero  es  cierto 
también  que  el  espíritu  filosófico  de  Kant  y  de  los  idealismos  post- 
kantianos son  la  antítesis  del  espíritu  nuevo.  El  primero  se  desen- 
tiende de  la  intuición  sintética  de  la  realidad  y  trata  de  construir  el 
edificio  del  saber  con  el  ejercicio  dialéctico  de  la  razón  pura;  el  filó- 
sofo no  es  un  hombre  que  vive,  es  inteligencia  pura  que  analiza  y 
construye,  ausente  de  la  realidad  viviente;  el  espíritu  nuevo,  al  con- 
trario, esencialmente  humanista,  abomina  los  artificios  dialécticos, 
haciendo  intervenir  al  hombre  completo,  el  sentimiento,  la  voluntad, 
los  hábitos  de  tradición,  en  la  interpretación  concreta  de  la  realidad. 
«El  sistema  de  Kant— escribe  O.  Fonsegrive— era  en  psicología,  en 
lógica  y  en  moral  un  sistema  de  abstracciones,  una  ideología  pura. 
Y  aquí  está  la  razón  de  su  muerte;  sus  abstracciones  demasiado  sim- 
ples, divididas  y  cuadriculadas,  se  han  desvanecido  al  confrontarlas 
con  la  complejidad  real.  Se  ha  visto  con  evidencia  que  semejante 
explicación  de  la  realidad  por  conceptos  abstractos  no  era  más  que 
un  mecanismo  artificioso,  verbal,  vacío  y,  por  lo  mismo,  falso.  Se  ha 
pronunciado  sobre  él  la  fórmula  definitiva  llamándole  el  «último  de 
los  escolásticos»  (2).  Si  algún  sistema  cae  bajo  las  aceradas  críticas 
de  W.  James,  cuando  habla  de  los  intelectualismos  abstractos  y  va- 
cíos «que  fatalmente  conducen  al  valle  de  los  huesos  desecados*,  es 
este  tinglado  de  formas  y  subformas  con  que  Kant  intentó  explicar 
la  génesis  de  los  conocimientos  humanos. 

Fué,  ante  todo,  Kant  un  espíritu  crítico  que  supo  plantear  pro- 
blemas, y  aquí  debe  buscarse  el  secreto  de  su  influencia  decisiva, 
universal,  sobre  el  pensamiento  contemporáneo,  que  todo  es  tribu- 


(1)  W.  James:  Le  pr¿75^/77¿7//5/we,  traducción  francesa  publicada  en  la  Revue 
de  Philosophie,  Mayo  de  1906. 

(2)  G.  Fonsegrive:  Le  kantisme  et  la pensée coniemporaine,  en  su  libro  Essais, 
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tario  de  él  ó  quizá  de  otros  anteriores  á  él,  Hume,  por  ejemplo;  más 
bien  que  en  las  soluciones  por  él  propuestas  que,  sobradamente  arti- 
ficiosas, van  quedando  reducidas  á  mera  curiosidad  histórica. 

No  debe  perderse  de  vista,  además,  la  ambigüedad  y  aun  las  con- 
tradicciones, aparentes  á  lo  menos,  de  su  pensamiento  en  las  distin- 
tas etapas  de  su  vida  filosófica,  que  han  originado  interpretaciones 
para  todos  los  gustos.  Unos,  tomando  la  cosa  en  sí,  se  lanzaron  á 
construir  metafísicas  transcendentales,  mientras  que  otros,  partiendo 
de  la  misma  crítica,  proscribieron  toda  metafísica  de  la  realidad 
como  inaccesible  al  espíritu  humano,  coincidiendo  con  el  empirismo 
en  limitar  la  ciencia  humana  á  puras  relaciones  de  fenómenos  (neo- 
criticismo).  Para  unos,  Kant  es  subjetivista,  interpretación  hasta  aquí 
casi  universal,  y  algunos  creen  ver  en  él  un  realismo  crítico,  no  muy 
distante  en  sus  conclusiones  del  de  Aristóteles  (Paulsen  y,  sobre 
todo,  Riehl);  finalmente,  unos  ven  en  la  primera  crítica,  esencial- 
mente negativa  y  escéptica,  expresado  el  verdadero  pensar  de  Kant, 
y  para  otros  este  pensamiento  se  contiene  en  el  dogmatismo  moral 
y  práctico  de  la  segunda. 

La  orientación  actual  del  espíritu  filosófico  en  Alemania  parece 
ser  ésta:  en  general,  va  perdiendo  la  confianza  en  los  idealismos  abs- 
tractos y  apartándose  del  razonar  dialéctico  puro;  se  ve  una  tenden- 
cia á  humanizarse,  entrando  en  las  vías  de  las  realidades  concretas. 
Quedan  aún  restos  de  aquel  pensar  abstracto  fuera  de  toda  realidad 
en  ciertos  idealismos  lógicos  de  tipo  matemático;  pero  son  tentativas 
de  dar  vida  á  algo  que  fué  y  ya  está  muerto;  su  eco  se  pierde  en  la 
indiferencia  del  medio  ambiente.  En  general,  el  moralismo  práctico 
de  Kant,  unido  á  las  preocupaciones  psicológicas,  estéticas,  morales, 
científicas  é  históricas,  han  ido  modificando  los  hábitos  exagerada- 
mente dialécticos  é  idealizadores  creados  por  Kant,  aproximándose 
á  la  realidad  y  convergiendo  hacia  una  concepción  integral  y  finalis- 
ta de  la  vida,  en  el  voluntarismo  de  Lotze,  Nietzsche,  Wundt,  Paul- 
sen, en  la  Filosofía  de  los  valores,  de  Liebmann,  Windelban,  Rickert, 
Munsterberg,  Simmel,  de  carácter  pragmatista,  en  que  juegan  im- 
portante papel  los  valores  sociales,  morales  y  estéticos;  y,  finalmen- 
te, en  el  idealismo  de  Euckén,  quien  busca  en  el  ideal  religioso  mo- 
ral la  armonía  y  el  fin  supremos  de  la  vida.  En  todos  aparece  en 
primer  término  la  preocupación  de  las  realidades  concretas  en  opo- 
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sición  á  los  apriorismos  anteriores;  todos  se  proponen,  ante  todo,  el 
problema  de  la  existencia  y  de  la  finalidad  de  la  vida  humana.  La 
filosofía  alemana  coincide,  pues,  con  el  espíritu  general  de  la  filoso- 
fía del  siglo  que  comienza;  la  tendencia  á  aproximar  la  especulación 
filosófica  á  la  realidad  y  á  completar  la  ciencia  experimental  con  ele- 
mentos metafísicos,  éticos  y  religiosos  (1). 

El  filosofar  está  hoy  de  moda  entre  los  hombres  de  ciencia;  lo 
hemos  visto  refiriéndonos  á  Francia;  pero  éste  es  un  fenómeno  uni- 
versal. Es  signo  de  los  tiempos  de  crítica  que  corremos;  y  los  sabios, 
tocados  del  espíritu  crítico  de  los  filósofos,  han  sacudido  el  sueño 
dogmático  en  que  vivían  y  sentido  la  necesidad  de  proceder  á  la 
revisión  de  su  ciencia  para  asegurarse  de  la  solidez  de  su  construc- 
ción y  poder  así  determinar  el  valor  y  alcance  de  los  resultados.  Y 
han  visto  que  la  ciencia  presupone  problemas  y  descansa  en  postu- 
lados cuyo  valor  ella  no  puede  determinar.  En  primer  lugar,  si  la 
ciencia  es  representación  objetiva  de  la  realidad,  también  es  produc- 
to de  la  actividad  del  espíritu;  la  realidad,  para  ser  científica,  debe 
ser  vista  al  través  de  las  disposiciones  de  la  conciencia  intelectual  y 
aún  afectiva  del  sabio.  ¿Y  qué  es  lo  que  esta  conciencia  pone  de  su 
parte  en  las  construcciones  científicas?  Pretende  la  ciencia  legislar 
sobre  la  realidad  por  medio  de  representaciones,  símbolos,  métodos 
y  leyes;  ¿tiene  derecho  á  suponer  que  sus  fórmulas  sean  ecuación  de 
la  realidad  y  que  las  manipulaciones  y  procedimientos  á  que  la  so- 
mete no  sean  una  deformación  de  la  misma? 

La  ciencia  crítica  actual  contesta  negativamente,  ó  cuando  más  se 
limita  á  poner  punto  interrogante.  Los  conceptos  primordiales  de 
las  ciencias:  cuantidad,  cualidad  y  relación,  espacio  y  tiempo,  masa, 
energía  y  movimiento,  materia,  fuerza,  vida,  causalidad,  ley,  etc., 
etcétera,  cuyo  empleo  entra  en  todos  los  discursos  y  experiencias 
del  sabio,  parecen  no  ser  á  la  luz  de  la  crítica  otra  cosa  que  defini- 


(1)  H.  Hoffding:  Philosophes  confemporaíns,  traducción  francesa.  París,  1908. 
A.  Chiappelli:  Naiuralisme,  humanisme  et  philosophie  des  valeurs  (Rev.  PfiiL, 
Marzo,  1909).  ídem:  Les  tendences  vives  de  la  philosophie  contemporaine  (Rev. 
Phil.,  Marzo,  1910).  J.  Benrubi:  Eludes  sur  le  moüvement  philosophique  contemp: 
Allemagne  (Rev,  de  Mét.  et  de  Morale,  Septiembre  de  1908). 
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ciones  hipotéticas,  construcciones  más  ó  menos  arbitrarias  del  espí- 
ritu. Y  si  estas  nociones  primeras  constituyen  la  levadura  interior 
del  organismo  científico,  ¿cuál  podrá  ser  el  valor  de  éste?  ¿No  pare- 
ce que  la  ciencia  debe  considerarse,  más  bien  que  como  represen- 
tación objetiva  de  las  cosas,  como  simple  medio  instrumental  de 
adaptación  biológica  del  espíritu? 

De  otra  parte,  la  realidad  no  abre  todo  su  interior  á  las  manipu- 
laciones de  la  ciencia,  quedando  siempre  un  residuo  impenetrable 
que  la  conciencia  del  sabio,  convertido  en  filósofo,  presiente,  vis- 
lumbrando más  allá  de  sus  experiencias  y  formulismo  científico  un 
mundo  nuevo,  acaso  el  único  mundo  real,  irreductible  á  ser  expre- 
sado en  moldes  intelectuales. 

Enfrente  de  la  uniformidad  homogénea  cuantitativa,  que  es  el 
ideal  abstracto  de  la  ciencia,  aparece  la  discontinuidad  heterogénea 
de  la  realidad  de  la  vida;  y  en  el  summum  de  esta  vida,  el  mundo 
moral,  la  conciencia  con  sus  diferentes  valores,  lógicos,  estéticos, 
morales,  sociales,  que  dan  origen  á  ciencias  de  tipo  diferente,  cien- 
cías  del  ideal,  de  la  vida,  y  en  donde  las  ciencias  de  hecho  no  en- 
tienden nada.  Se  comprende  que  el  espíritu  de  los  grandes  sabios 
esté  hoy  compenetrado  por  el  pensamiento  filosófico  en  todos  sen- 
tidos. Físicos  como  Lodge,  Ostwald,  Hertz,  Maxwell,  Mach,  Duhem; 
matemáticos  como  Arrhenius,  Poincaré,  Plañe;  biólogos  y  naturalis- 
tas como  Helmholtz,  Reinque,  Verworn,  Vries,  Prunes,  Drieschs, 
etcétera.,  tienen  conciencia  de  la  insuficiencia  actual  del  saber  em- 
pírico para  responder  á  los  grandes  problemas  universales  implica- 
dos en  la  ciencia  misma,  que  se  traduce  por  la  tendencia  creciente 
á  remontarse  á  las  altas  regiones  de  la  filosofía  y  por  una  fe  com- 
pleta en  la  posibilidad  y  aun  en  la  necesidad  de  esta  suprema  inter- 
pretación de  la  ciencia. 

Como  consecuencia  de  esto,  va  estableciéndose  la  aproximación 
de  científicos  y  filósofos,  que  eii  el  siglo  pasado  mutuamente  se  des- 
conocían, dibujándose  ya  en  estos  primeros  del  nuevo  con  claridad 
creciente  en  unos  y  otros  la  tendencia  cada  vez  más  marcada  á  una 
concepción  sintética  del  universo,  fundada  sobre  la  crítica,  sobre  la 
ciencia  y  sobre  la  realidad  integral  de  la  vida  humana.  El  gran  árbol 
de  la  ciencia  parece  hoy  conmoverse  desde  sus  más  profundas  raí- 
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ees  hasta  sus  ramas  más  elevadas,  sintiéndose  renovar  á  impulsos  de 
una  vida  nueva  infundida  por  el  pensar  filosófico  (1). 

La  interpretación  mecanicista  y  atómica  del  universo,  habitual 
en  los  científicos  del  siglo  pasado,  ha  muerto  á  manos  de  los  sabios 
de  hoy,  más  conscientes  del  alcance  y  valor  de  su  ciencia;  y  la  filo- 
sofía, inspirada  en  aquella  manera  de  concebir  la  ciencia,  va  pasan- 
do igualmente  á  la  historia.  Ninguna  como  la  filosofía  inglesa  había 
tratado  de  recoger  este  espíritu  atomístico  y  mecanicista  de  la  cien- 
cia del  siglo  pasado:  ahora  bien,  este  espíritu  ha  sido,  al  decir  de 
Hoffding,  uno  de  sus  principales  defectos  que  le  han  acarreado  la 
muerte.  «Si  se  considera— dice — el  espíritu  y  la  dirección  de  la  fi- 
losofía inglesa  contemporánea,  no  se  puede  menos  de  llegar  á  este 
resultado;  que  la  escuela  clásica  inglesa  que  comienza  en  Locke,  y 
cuyo  último  representante  ha  sido  Spencer,  ha  dejado  de  exis- 
tir^ (2). 

No  se  busque  en  esta  rápida  ojeada  sobre  las  doctrinas  que  aca- 
bo de  exponer  y  he  llamado  «filososofía  de  la  vida»,  ningún  siste- 
ma acabado  y  simétrico  formando  escuelas  á  la  manera  antigua.  Hoy 
son  insuficientes  las  etiquetas  de  clasificación  acabadas  en  ismos.  No 
corren  vientos  favorables  á  aquellas  construcciones  sistemáticas  aca- 
badas, en  que  tan  pródigo  se  mostró  la  primera  mitad  del  siglo  pa- 
sado, la  nota  dominadora  hoy  en  las  especulaciones  filosóficas  es  el 
personalismo;  propiamente  hablando  no  hay  filosofía,  sino  sola- 
mente filósofos,  cuyas  producciones  expresan  estados  subjetivos  y 
personales,  maneras  originales  de  ver  las  cosas  semejantes  á  la  del 
artista;  y,  como  dice  Hoffding,  «entre  cien  soñadores  sólo  hay  un 
pensador»  que  realice  un  trabajo  intelectual  bien  encadenado.  Hoy 


(1)  Chiapelli:  lug.  cit. 

(2)  H.  Hoffiding:  Philosophes  coniemporains,  pág.  52,  traducción  france- 
sa, 1908,  París.  El  materialismo  es  la  filosofía  del  atomismo  mecánico,  y  nada 
puede  dar  mejor  idea  de  su  actual  decadencia  que  su  ausencia  casi  total  de  los 
Congresos  de  Filosofía  como  el  de  Heidelberg,  donde  como  en  una  Babel  tu- 
vieron representación  todas  las  doctrinas.  «En  cuanto  á  las  tendencias— escri- 
be L.  Noel,  asistente  al  citado  Congreso— han  sido  tan  numerosas  como  las 
comunicaciones;  hay  una,  sin  embargo,  cuya  derrota  completa  se  ha  afirmado 
una  vez  más:  el  materialismo,  que  apenas  ha  tenido  representación  en  el  Con- 
greso». iRevue  Nev-Scolastiquey  Noviembre  de  1908.) 

22 
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no  se  concebiría  un  Hegel  imponiendo  su  dictadura  á  las  inteligen- 
cias. Lo  cual  no  significa  que  este  personalismo  del  pensamiento  ac- 
tual excluya  toda  uniformidad;  por  mucho  que  el  individuo  acentúe 
sus  rasgos  personales  y  maneras  originales  de  ver,  nunca  le  será 
dado  sustraerse  á  las  influencias  del  medio  común  y  uniforme  en 
que  vive  y  al  que  debe  su  formación. 

P.  Marcelino  Arnáiz. 


o.  s.  A.  ¡ 

(Continuará.  ^  ^        I 
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15.  — Si  la  imputabilidad  criminal  sólo  existe  cuando  el  delin- 
cuente se  determina  a  obrar  con  conciencia  de  sus  actos  y  con  li- 
bertad de  elección,  es  preciso  afirmar  que,  cuando  en  el  sujeto  falta 
alguna  de  aquellas  condiciones,  el  hecho  no  le  es  en  manera  alguna 
imputable.  Por  consiguiente,  todos  aquellos  estados  psicológicos  o 
de  hecho  que  impiden  el  funcionamiento  regular  de  las  facultades 
mentales  o  el  libre  ejercicio  de  la  voluntad,  son  otras  tantas  causas 
que  excluyen  la  imputabilidad.  Todas  ellas  pueden  reducirse  a  los  si- 
guientes grupos: 

A.  Estados  patológicos  (enfermedades  mentales  que  impiden  el 
funcionamiento  normal  de  la  inteligencia  o  la  voluntad). 

B.  Estados  de  pef turbación  transitoria  (la  sugestión  hipnótica, 
el  sueño  y  el  somnambulismo  y  la  embriaguez). 

C.  Desarrollo  incompleto  de  las  facultades  mentales  (la  edad  y 
la  sordomudez). 

D.  Causas  compatibles  con  el  estado  normal  de  la  conciencia  (las 
pasiones,  la  fuerza  irresistible,  el  caso  fortuito,  la  ignorancia  del 
derecho). 

El  Código  penal  trata  de  las  causas  de  inimputabilidad  en  el  ar- 
ticulo 8.°,  mezclándolas  con  las  de  justificación,  y  bajo  el  título  co- 
mún de  circunstancias  que  eximen  de  responsabilidad  criminal.  No 
enumera  todos  los  estados  de  inimputabilidad,  ni  en  rigor  hacía  falta 
que  expresara  ninguno,  pues  todos  están  virtualmen^e  incluidos  en 
la  definición  legal  de  los  delitos  al  exigir  que  las  acciones  u  omi- 
siones que  los  constituyen  sean  voluntarias. 
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16.— A.  Estados  patológicos  (1).  El  estudio  técnico  de  esta  materia 
se  encuentra  totalmente  fuera  del  derecho  penal,  pero  el  criminalis- 
ta y  el  juez  necesitan  saber  los  efectos  que  ciertas  enfermedades  o 
ciertos  estados  psicológicos  anormales  producen  en  la  conciencia  y 
en  la  libertad  del  sujeto  de  un  hecho  criminoso,  para  poder  apreciar 
la  existencia  o  no  existencia  de  la  imputabilidad  o  el  grado  de  la 
misma  y  la  consiguiente  responsabilidad  criminal. 

Mientras  el  juez  penal  no  sea  a  la  vez  psiquiatra  o  alienista— 
lo  cual  es  difícil  por  la  larga  preparación  y  la  multitud  de  conoci- 
mientos técnicos  que  esto  supone — ,  necesariamente  tiene  que  va- 
lerse de  peritos  médicos  que  le  informen  en  los  casos  dudosos  y 
siempre  que  se  trate  de  perturbaciones  mentales  más  o  menos  ma- 
nifiestas. Lo  menos  que  se  puede  exigir  al  juez  es  que  se  halle  en 
condiciones  de  entender  el  informe  técnico  y  el  valor  de  las  razones 
en  que  se  funda. 

Para  apreciar  el  valor  del  informe  pericial  en  las  perturbaciones 
mentales,  es  preciso  tener  en  cuenta,  ante  todo,  que  la  ciencia  psi- 
quiátrica está  todavía  muy  lejos  de  haber  llegado  a  conclusiones 


(1)  Además  de  las  obras  que  se  citan  en  el  texto,  daremos  a  conocer  algu- 
nas otras  sobre  la  materia: 

Tanzi:  Psichiatria  forense,  1912. 

Kraft  Ebing:  Trattato  clínico  practico  delle  mallattie  mentali,  trad.  italia- 
na, 1885. 

Maudsley:  La  patología  de  la  inteligencia,  trad.  esp.,  1880,  y  El  crimen  y  la 
locura,  trad.  esp.  s.  a. 

Dallemagne:  Les  stigmates  anatomíques,  biologiques  et  psy cholo giques  de  la 
crímínalíté,  1896. 

Tardieu:  Estudios  médico-legales  sobre  la  locura,  trad.  esp.,  1883. 

Lombroso:  Pazzí  e  anormali,  1886. 

Virgilio:  La  fisiología  e  la  patología  della  mente,  1883. 

Cantero  y  Gómez:  La  responsabilidad  desde  el  punto  de  vista  médico,  1903. 

Garrido  y  Escuin:  La  cárcel  y  el  manicomio.  Estudio  médico-legal  sobre  la  lo- 
cura, 1888. 

Escuder:  Locos  y  anómalos,  1895. 

Magnan:  Recherches  sur  les  centres  nerveux,  1893. 

Janet:  État  mental  des  histeriques,  1894. 

Feré:  Degeneración  y  criminalidad,  trad.  esp.,  1903. 

Ribot:  Psíchologíe  des  sentímenis,  1896,  y  Enfermedades  de  la  voluntad,  tra- 
ducción esp.,  1899. 

Dubuisson:  Les  voleuses  des  grands  magasins,  1903. 

Grasset:  Semilocos  y  semirresponsables,  trad.  esp.,  1906. 


LA  IMPÜTABILIDAD  CRIMINAL 


341 


fijas  y  seguras  acerca  del  delicado  problema  psicológico-moral  de 
la  imputabilidad  en  todos  los  variadísimos  casos  que  se  presentan, 
somo  se  puede  demostrar  con  los  testimonios  de  alienistas  impar- 
ciales y  con  la  diversidad  de  opiniones,  que  abundan  en  el  campo  de 
la  patología  mental. 

El  valor  del  informe  disminuye  cuando  el  médico,  sea  o  no  es- 
pecialista, ofrece  escasa  garantía  científica,  o  está  influido  por  el 
«antropologismo  lombrosiano>  u  otras  doctrinas  que  suponen  a 
priori  que  todo  criminal  es  un  loco,  o  no  goza  de  la  imparcialidad 
necesaria,  como  ocurre  con  los  peritos  médicos  de  elección  del 
acusado,  que  casi  necesariamente  tienen  que  atribuirse  el  papel  de 
abogados  defensores  (1). 

No  es  el  informe  pericial  un  juicio  definitivo  acerca  de  la  cues- 
tión de  responsabilidad,  ni  una  opinión  en  que  necesariamente  haya 
de  fundarse  la  sentencia  judicial;  no  es  siquiera  una  prueba  propia, 
mente  dicha,  sino  un  medio  de  suplir  su  falta  de  conocimientos  téc- 
nicos el  juez,  que  recurre  al  alienista  como  podría  recurrir  a  un  libro 
para  ilustrarse  en  la  materia  (2). 

Debe  también  tenerse  en  cuenta,  para  apreciar  las  condiciones 
de  imputabilidad  y  responsabilidad  consiguiente,  que  no  es  un  índi- 
ce absolutamente  seguro,  siempre  y  en  todo  caso,  que  el  delincuen- 
te haya  obrado  con  premeditación  y,  al  parecer,  con  perfecta  con- 
ciencia y  perfecta  libertad  de  sus  actos,  para  hacerle  criminalmente 
responsable  (3).  Ante  la  ciencia  actual— y  sin  perjuicio  de  futuras 
rectificaciones— puede  darse  por  demostrado: 


(1)  No  podemos  detenernos  demasiado  en  esta  cuestión.  Quien  quiera  en- 
terarse del  escaso  valor  que  hoy  generalmente  tiene  el  informe  pericial  médi- 
co, sobre  todo  en  asuntos  de  patología  mental,  demostrado  con  los  más  irre- 
cusables testimonios,  lea  la  obra  del  Sr.  Dorado  Montero,  Los  peritos  médicos 
y  la  justicia  criminal,  1905,  particularmente  el  cap.  II. 

(2)  Los  peritos  médicos  debían  ser  exclusivamente  auxiliares  del  Tribunal 
y  concurrir  con  él  al  esclarecimiento  desinteresado  de  la  verdad;  y  mientras 
no  llegue  el  día  en  que  se  haga  una  separación  completa  entre  el  juez  civil  y 
€l  juez  criminal,  con  la  apropiada  preparación  respectiva,  debía  exigirse,  para 
el  ingreso  en  la  judicatura  y  por  decoro  de  la  misma,  siquiera  un  curso  ele- 
mental de  psiquiatría  forense. 

(3)  La  mayor  parte  de  los  hechos  punibles  ejecutados  por  un  loco  llevan 
consigo  el  sello  del  trastorno  mental  de  su  autor:  el  furor  maniaco,  la  impul- 
sión súbita,  la  imprevisión,  la  falta  de  las  precauciones  más  elementales,  el 
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1.0  Que  hay  hombres  capaces  de  reflexionar,  dehberar  y  conocer 
el  fin  y  los  móviles  de  sus  actos;  pero  carecen  de  sentido  moral,  de 
facultad  para  discernir  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  ya  obedezca  esta 
ceguedad  moral  a  un  defecto  congénito,  ya  sea  producto  de  una 
vida  de  absoluto  embrutecimiento.  En  los  presidios  no  son  raros  los 
ejemplares. 

2.0  Que  hay  quienes,  a  lo  menos  en  apariencia,  tienen  ideas  cla- 
ras de  lo  moral  y  lo  inmoral,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  pero  pura- 
mente teóricas:  carecen  de  sentimientos  afectivos  y  son  incapaces  de 
remordimientos.  Débase  el  fenómeno,  como  en  el  caso  anterior,  á 
una  constitución  orgánica  defectuosa  o  al  género  de  vida  que  ha  lle- 
vado el  sujeto,  que  será  lo  más  ordinario,  es  lo  cierto  que  a  estos 
seres  anómalos  les  falta  el  freno  más  poderoso  contra  la  tentación  y 
las  pasiones,  su  libertad  se  encuentra  muy  limitada  y  sus  instintos 
egoístas  les  conducen  casi  irremisiblemente  a  toda  perversión. 

Su  educación  moral,  por  otra  parte,  se  hace  imposible  o  poco 
menos,  ya  porque  suelen  ser  mentalmente  enfermos,  a  pesar  de  cier- 
tas apariencias  en  contra,  ya  porque  la  educación  tiene  que  contar 
con  el  sentimiento,  y  es  precisamente  lo  que  les  falta. 

3.°  Que  hay  enfermos  cuya  inteligencia  funciona  normalmente, 
hombres  que  no  solamente  conocen  el  deber,  sino  que  le  aman  y 
desean  cumplirle;  pero  se  encuentran  absolutamente  incapaces  para 
ello.  Y  esto  ocurre  en  dos  formas  hasta  cierto  punto  opuestas:  unas 
veces  el  enfermo  se  ve  en  la  impotencia  de  querer  eficazmente,  de 
resolverse  y  de  obrar  [abulia),  y  otras,  siente  impulsos  irresistibles 


alarde  que  el  loco  suele  hacer  del  propio  delito  como  de  cosa  natural  y  hasta 
meritoria,  el  olvido  del  hecho,  el  fin  absurdo,  el  móvil  Hógico,  etc.  Pero  no 
ocurre  siempre  así.  «Ciertos  enajenados  obran  bajo  la  influencia  de  móviles 
perfectamente  determinados,  preparan  y  organizan  su  plan  con  mucha  antici- 
pación, con  una  paciencia,  un  tesón,  una  dirección,  una  perseverancia,  un  ta- 
lento de  combinación,  un  lujo  de  precauciones,  de  astucias  y  de  cálculos, 
capaces  de  desconcertar  a  los  más  hábiles  e  inteligentes.  A  veces,  como  ver- 
daderos culpables,  pueden  negar  el  acto  realizado  o  darle  una  apariencia  de 
ser,  explicándole  por  motivos  plausibles...  Hay  casos  en  que  nada  hace  sos- 
pechar, a  primera  vista,  la  naturaleza  morbosa  del  acto  incriminado,  por  lo  que 
la  apreciación  médico-legal  de  ciertos  hechos  es  con  frecuencia  difícil  de  esta- 
blecer —E.  Regís:  Précis  de  Psychiatrie,  A:-'  edic,  1909,  p.  1.029. 
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hacia  un  determinado  crimen,  contra  su  voluntad,  como  ya  hemos 
observado  en  otra  parte  (1). 

Todos  estos  casos,  que  corresponden  a  las  llamadas  enfermeda- 
des de  la  voluntad  y  los  sentimientos,  son  relativamente  raros;  pero 
se  dan,  y  el  criminalista  y  el  juez  deben  saberlo.  Un  examen  de  la 
vida  anterior  del  reo  y  los  informes  de  las  personas  que  le  han  tra- 
tado pueden  dar  luz  y  servir  de  guia  para  investigar  si  estas  condi- 
ciones especiales  del  sujeto,  cuando  se  manifiesten,  son  debidas  a 
una  causa  independiente  de  su  voluntad,  como  las  congénitas  o  he- 
reditarias, o  proceden  de  una  vida  viciosa  y  culpable,  punto  impor- 
tante para  apreciar  la  imputabilidad  concreta  y  para  distinguir  los 
verdaderos  criminales  de  los  que  no  lo  son.  Contra  unos  y  otros 
necesita  defenderse  la  sociedad,  pero  en  distinta  forma  y  por  diver- 
sas razones,  según  que  se  trate  de  un  delincuente  o  de  un  irrespon- 
sable. 

Hechas,  a  título  de  introducción,  las  breves  observaciones  que 
preceden,  examinemos  sumariamente  y  bajo  el  aspecto  que  nos  in- 
teresa, aquellas  perturbaciones  mentales  que  más  se  relacionan  con 
el  problema  de  la  imputabilidad. 

n.—No  delinquen,  y  por  consiguiente,  están  exentos  de  responsa- 
bilidad criminal: 

I.""  El  imbécil  y  el  loco,  a  no  ser  que  éste  haya  obrado  en  un  in- 
tervalo de  razón.  Tal  es  la  forma  con  que  nuestro  Código  penal  (ar- 
tículo 8.0,  núm.  l.o)  expresa  la  causa  de  inimputabilidad  de  que  aquí 
tratamos.  Con  las  palabras  imbécil  y  loco  el  legislador  ha  querido 
comprender  todas  las  enfermedades  mentales  (2),  todo  trastorno  o 
defecto  de  conciencia  procedente  de  un  estado  morboso  o  del  des- 
arrollo irregular  de  las  facultades  anímicas,  y  existente  en  el  rnomen- 


(1)  Véase,  sobre  esta  materia,  Piat,  La  personne  hamaine,  p.  283  y  si- 
guientes. 

(2)  La  expresión  «enfermedades  mentales»,  empleada  en  el  lenguaje  vulgar 
y  en  la  ciencia,  es  impropia.  Ni  la  inteligencia  ni  la  voluntad,  como  facultades 
espirituales  y,  por  tanto,  inorgánicas,  pueden  sufrir  enfermedad  alguna.  Pero, 
aunque  independientes  del  organismo  en  cuanto  á  su  esencia,  dependen  de  él, 
mientras  el  alma  informa  al  cuerpo,  en  cuanto  a  su  ejercicio.  De  aquí  que  cier- 
tas alteraciones  orgánicas  impidan  el  funcionamiento  normal  de  dichas  facul- 
tades y  produzcan  en  ellas  trastornos  que  afectan  al  valor  moral  de  los  actos. 
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to  del  hecho  criminoso,  cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  la 
ciencia  designe  aquel  estado  patológico. 

Las  diversas  psicosis  o  anormalidades  mentales  pueden  tener  sus 
manifestaciones,  ya  en  los  sentidos  externos  e  internos— perturbacio- 
nes sensoriales—,  ya  en  la  parte  afectiva  a  los  sentimientos,  ya  en  la 
inteligencia— perturbaciones  mentales—.  Las  perturbaciones  senso- 
riales o  de  las  facultades  perceptivas  y  representativas  se  manifiestan 
en  alucinaciones,  ilusiones,  falsas  representaciones  e.  ideas  fijas.  Las 
alucinaciones  son  frecuentes  en  gran  número  de  psicosis,  en  las  neu- 
rosis y  en  los  estados  febriles. 

Para  apreciar  la  responsabilidad  en  los  casos  de  alucinaciones  e 
ilusiones,  advierten  los  alienistas  que  es  preciso  conocer  la  enferme- 
dad de  que  proceden— que  puede  ser  de  las  que  constituyen  un  es- 
tado de  completa  inconsciencia—,  y  saber  si  el  enfermo  cree  o  no  en 
la  realidad  de  tales  fenómenos. 

Las  falsas  representaciones,  que  relevan  casi  siempre  defectos  de 
la  inteligencia,  tienen  sus  manifestaciones  más  importantes  en  los 
delirios  de  grandeza  (megalomanía)  y  en  los  delirios  persecutorios. 
Las  ideas  fijas  (obsesiones)  proceden  comúnmente  de  un  estado 
neurasténico,  y  no  suelen  afectar  a  la  conciencia  (locura  razonadora) 
ni  impiden  por  completo  la  imputabilidad  de  los  actos. 

Las  perturbaciones  afectivas  suelen  ir  unidas  a  la  psicosis  me- 
lancólica y  a  otros  estados  morbosos,  y  se  manifiestan  en  una  gran 
depresión  moral,  angustia,  exaltación  o  apatía,  acompañadas  a  ve- 
ces de  la  pérdida  más  o  menos  completa  de  los  sentimientos 
morales. 

No  es  raro  que  los  estados  de  depresión  moral  se  transformen  en 
instintos  criminales,  y  especialmente  suicidas. 

Las  perturbaciones  de  la  inteligencia  afectan  unas  veces  a  la  me- 
moria y  otras  a  la  facultad  de  formar  juicios:  esta  última  cuando  es 
adquirida,  lleva  el  nombre  de  demencia,  aunque  en  la  psiquiatría  el 
significado  de  la  palabra  es  distinto. 

18.— La  mayor  parte  de  las  psicosis  pueden  ser  congénitas  o  ad- 
quiridas, entendiéndose  por  psicosis  congénitas  las  constitucionales 
o  transmitidas  por  herencia.  Algunas  son  siempre  o  casi  siempre 
congénitas,  como  el  idiotismo,  la  imbecilidad  y  la  debilidad  mental, 
que  no  son  enfermedades  distintas,  sino  tres  grados  de  un  mismo  es- 
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tado  patológico,  o  según  otros,  de  desarrollo  incompleto  o  de  dege- 
neración morbosa.  El  desarrollo  deficiente  del  cerebro  y  ciertas  de- 
formidades del  cráneo  son  los  caracteres  anatómicos  comunes  a  esta 
clase  de  enfermos.  Los  límites  que  separan  estos  tres  grados  o  formas 
de  anormalidad  mental  no  pueden  fijarse  con  precisión.  Según  Me- 
yer,  «debe  considerarse  idiotismo  cuando  faltan  todos  los  conceptos 
concretos;  imbecilidad,  si  no  es  posible  la  fina  diferenciación  de  los 
conceptos  concretos,  y  debilidad,  si  sólo  no  están  desarrolladas  las 
representaciones  abstractas  y  éticas  (1). 

Los  idiotas  y  los  imbéciles  perfectamente  caracterizados  no  ofre- 
cen problema  alguno  para  el  juez  ni  para  la  medicina  legal  respecto 
a  la  responsabilidad,  pues  su  incapacidad  para  el  delito  es  del  todo 
manifiesta.  Los  caracterizados  de  mentalmente  débiles  poseen,  por 
regla  'general,  las  condiciones  necesarias  para  la  responsabilidad; 
pero  en  todo  caso,  ésta  es  más  o  menos  atenuada.  La  medida  de  la 
misma  debe  determinarse  mediante  un  examen  psicológico  del  reo, 
sus  precedentes,  su  facultad  para  formar  juicios  morales,  su  conoci- 
miento de  las  normas  de  conducta  moral  más  elementales,  su  capa- 
cidad intelectual  comparándole  con  los  individuos  de  su'clase,  y  re 
lacionando  todas  estas  observaciones  con  la  naturaleza  y  circunstan- 
cias del  delito  cometido. 

19.— La  debilidad  de  espíritu  sirve  de  base  a  una  serie  de  «esta- 
dos degenerativos  y  psicosis  co  n  gé  ni  tas— /ocí/ras  de  los  degenerados, 
estudiadas  especialmente  por  Morel  y  Maguan—,  que  consisten  en 
estados  limítrofes  e  intermediarios  entre  la  locura  y  la  razón»,  y  se 
consideran  como  manifestaciones  o  formas  de  la  debilidad  mental  y 
de  carácter  patológico  (2).  Sólo  podemos  hacer  aquí  breves  indica- 


(1)  Compendio  de  neurología  y  psiquiatría,  trad.  esp.,  1912. 

(2)  Se  caracteriza  la  locura  de  los  degenerados  más  bien  por  una  anorma- 
lidad moral  que  intelectual,  y  es  difícil  señalar  los  límites  de  esa  anormalidad 
y  su  carácter  patológico.  La  misma  imbecilidad  ni  es  siempre  congénita,  ni  si- 
quiera constituye  en  algunos  casos  un  estado  patológico,  sino  un  estado  de 
embrutecimiento,  debido  al  género  de  vida  en  que  se  han  criado  algunos  seres 
humanos,  que  parecen  completamente  idiotas,  como  los  denominados  en  In- 
glaterra wolfs  boys  (niños  lobos).  Con  referencia  a  ellos  dice  Roubinowitch 
—adiciones  a  la  citada  obra  de  Weygand,  p.  191—:  «Como  médico  del  Asile 
du  Sauvetaye  de  VEnfance,  he  tenido  ocasión  de  observar  cierto  número  (de 
niños)  que,  a  consecuencia  de  toda  clase  de  sevicias,  falta  de  alimentación  y 
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ciones  acerca  de  la  materia.  Weygand  divide  estos  estados  de  dege- 
neración en  los  siguientes  grupos: 

1.''  Desequilibrados.— Sm  pasar  por  verdaderos  enfermos  ante 
las  personas  con  quienes  tratan,  pues  constituyen  una  transición  en- 
tre el  estado  normal  y  el  patológico,  se  distinguen  de  todos  los  de- 
más por  alguna  rareza  o  extravagancia  notables  y  de  carácter  mor- 
boso. Tienen  una  personalidad  psicológica  especial,  manifestada 
desde  la  niñez,  que  con  frecuencia  viene  a  parar  en  estados  de  gra- 
ves perturbaciones  mentales,  cambios  bruscos,  obsesiones  y  un  modo 
de  ser  incompatible  con  las  necesidades  de  la  vida  (1).  Suelen  ser 
insoportables  e  indisciplinados,  y  su  conducta  pasa  fácilmente  las 
fronteras  de  lo  lícito  para  caer  en  una  vida  criminal.  En  caso  de  de- 
lito, su  responsabilidad  es  atenuada  en  más  o  menos  grado. 

2.°  Degenerados  con  perversiones  sexuales. —Son  innumerables 
las  desviaciones  o  anormalidades  de  los  instintos  sexuales,  y  aunque 
muchas  veces  tienen  un  carácter  patológico  indudable  o  son  conse- 
cuencias de  determinadas  enfermedades,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  proceden  de  una  voluntad  pervertida,  de  vicios  y  costumbres 
culpables  que  no  influyen  en  la  responsabilidad  cuando  el  instinto 
sexual  es  el  móvil  de  un  acto  punible. 

3.°  Neurasténicos  por  constitución  congénita.—  Estos  enfermos 
conservan  íntegras  sus  facultades  intelectuales  y  se  caracterizan  por 
un  sentimiento  habitual  de  fatiga  y  de  impotencia  para  todo  trabajo, 
su  humor  melancólico,  sus  costumbres  raras.  En  unos  predominan 
los  estados  impulsivos,  en  otros  la  melancolía.  <Sólo  se  preocupan 


abandono  absoluto  bajo  el  punto  de  vista  moral  e  intelectual,  se  han  embru- 
tecido hasta  el  último  grado.  A  primera  vista,  esos  niños  producían  la  im- 
presión de  idiotas  completos;  mas  después  de  algunas  semanas  de  cuidados 
normales,  arrojaban  su  máscara  de  wolfs  boys,  y  se  acomodaban  a  su  nuevo 
medio,  despertaba  su  inteligencia  y  se  desarrollaba  como  la  de  los  niños  de 
su  edad.» 

(1)  E.  Regis  distingue  dos  tipos:  inharmónicos,  que  presentan  una  perpetua 
contradicción  entre  sus  facultades  intelectuales,  que  suelen  ser  brillantes,  y 
sus  facultades  afectivas,  que  pecan  por  exceso  o  por  defecto,  entre  su  modo 
de  pensar  y  sus  juicios  prácticos,  seguidos  de  una  conducta  irregular,  y  origina- 
les  o  excéntricos,  que  con  las  cualidades  anteriores,  juntan  otras  anormalidades 
calificadas  por  el  vulgo  de  manías,  que  se  manifiestan  en  su  porte  exterior,  en 
verdaderas  obsesiones,  exaltaciones  o  perversiones  de  todo  género,  y  siempre 
fuera  de  lo  normal.  Precis  de  psychíatrie,  4.*  edición,  págs.  441-444. 
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de  SÍ  mismos;  consultan  a  los  médicos  de  todas  las  categorías,  así  a 
los  que  gozan  de  fama  como  a  los  charlatanes,  sienten  necesidad  de 
expansionar  su  corazón,  hablan  frecuentemente  de  sus  sufrimientos 
y  gustan  de  ser  compadecidos.  Acarician  algunas  veces  las  ideas  de 
suicidio...,  suelen  ser  mal  intencionados>  (1). 

Fuera  de  ciertos  casos  de  delirio,  se  encuentran  estos  enfermos 
en  condiciones  de  imputabilidad,  aunque  atenuada.  La  misma  regla 
es  aplicable  al  histerismo,  enfermedad  semejante  a  la  anterior,  o  por 
lo  menos  a  los  estados  degenerativos,  que  da  lugar,  con  preferencia, 
a  delitos  de  robo,  calumnias  y  falsas  acusaciones.  Únicamente  en  los 
estados  crepusculares  de  la  conciencia— dice  Roubinowitch — ,  de  de- 
lirio, de  crisis  convulsivas,  de  estupor  y  sueño,  pueden  aprovechar  a 
los  histéricos  las  disposiciones  del  artículo  64  del  Código  penal  (ar- 
tículo 8,  núm.  1.0,  del  Código  español).  f:uera  de  estos  estados,  per- 
fectamente caracterizados,  la  responsabilidad  penal  de  los  histéricos 
puede  considerarse,  cuando  más,  como  ligeramente  atenuante>  (2). 
4.°  Obsesiones  e  impulsiones.- — De  la  mayor  parte  de  los  neuras- 
ténicos se  apodera  una  idea  fija,  una  obsesión  de  que  los  mismos  en- 
fermos se  dan  perfecta  cuenta,  pero  les  domina  con  fuerza  irresisti- 
ble y  se  impone  a  su  voluntad.  A  estas  obsesiones  pertenecen  las 
innumerables  fobias,  estados  de  angustia  y  terrores  injustificados, 
con  conciencia  clara  de  que  lo  son  por  parte  del  mismo  enfermo. 
Este  estado  morboso  tiene  importancia  para  la  criminalidad  cuando 
la  obsesión  toma  forma  impulsiva.  Esos  impulsos,  esas  ideas  absur- 
das que  a  veces  pasan  por  la  mente  de  cualquiera  persona,  a  la  vista 
de  un  precipicio  o  en  otras  ocasiones,  de  realizar  un  acto  criminal  o 
inconveniente,  sin  más  motivo  que  el  gusto  de  realizarle,  impulsos 
que  en  una  persona  normal  carecen  de  importancia  y  de  peligro,  en 
ciertos  seres  degenerados  o  débiles  de  espíritu  se  presentan  como 
una  obsesión  dominante,  y  obran  con  tal  tenacidad,  con  fuerza  tan 


(1)  Weygand:  obr.  cit.,  pág.  239. 

(2)  Weygand,  pág.  272.— Según  Legrand  du  Saulle,  «entre  los  histéricos, 
unos  son  responsables,  otros,  quizá  la  mayor  parte,  parcialmente  responsa- 
bles, y  solamente  algunos,  del  todo  irresponsables». —  Lo  mismo  opinan 
Schloess -íntroduction  a  Vétude  des  maladies  mentales,  1909,  pág.  52—  y  otros. 
Una  de  las  obras  más  importantes  acerca  de  la  materia  es  la  de  Colin:  État 
mental  des  hysteriques,  1890. 
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poderosa,  que  el  mismo  obsesionado,  dándose  cuenta  del  peligro  y 
de  su  impotencia  para  dominarle,  huye  espantado  de  la  ocasión  y 
procura  ponerse  en  la  imposibilidad  de  sucumbir  (1). 

El  homicidio,  el  incendio  y  el  hurto  sin  objeto  (klepto manía), 
son  los  delitos  más  frecuentes  en  este  estado  morboso  calificado  por 
Kraepelin  de  locura  impulsiva. 

No  debe,  sin  embargo,  confundirse  con  otros  estados  mentales 
en  que  se  dan  también  las  obsesiones  e  impulsiones  como  fenóme- 
nos sintomáticos.  Tal  es,  entre  otros,  la  melancolía  constitucional,  que 
algunos  incluyen  entre  las  enfermedades  degenerativas,  y  que,  como 
todos  los  estados  patológicos  análogos,  da  lugar  a  una  tendencia  po- 
derosa al  suicidio  (2). 

20. — Una  perturbación  mental  muy  interesante  para  la  criminolo- 
gía y  la  psiquiatría  forense,  y  a  la  vez  relacionada  con  el  estado  psi- 
copático que  acabamos  de  describir,  por  llevar  consigo,  como  fenó- 
meno sintomático,  una  obsesión,  una  idea  fija,  a  veces  de  carácter 


(1)  Para  que  se  comprenda  mejor  la  naturaleza  de  este  fenómeno  patológi- 
co, elegimos  el  siguiente  hecho,  entre  los  muchos  que  se  citan  por  los  alienis- 
tas, referido  por  el  doctor  Lanza  en  su  obra  Pazzta  e  legislazione:  Un  tal  Juan 
Glenadel  concibió,  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años,  la  idea  de  matar  a  su 
madre,  a  quien,  por  otra  parte,  amaba  entrañablemente.  Atormentado  por  este 
pensamiento  y  con  el  fin  de  arrancarle  de  su  corazón,  se  alistó  en  la  milicia, 
pero,  aun  lejos  de  su  patria,  la  idea  criminal  continuaba  asediándole  tenaz- 
mente, y  con  ella  velvió  al  hogar  paterno  después  de  algunos  años.  Como  la 
terrible  obsesión  persistía  a  pesar  de  todas  las  reflexiones  y  todos  los  esfuer- 
zos para  dominarla,  tuvo  que  ausentarse  de  nuevo  enganchándose  en  la  arma- 
da. Al  fin,  pudo  dominar  la  idea  de  matar  a  su  madre;  pero  «como  el  desgra- 
ciado se  veía  en  la  necesidad  de  matar  a  alguien»,  eligió  por  víctima  a  una  cu- 
ñada, que  era  para  él  la  persona  más  querida  después  de  su  madre.  Un  día  le 
encontraron  atado  a  la  cama,  y  suplicó  que  le  ataran  más  fuerte,  que  le  ence 
rraran  en  una  habitación  de  donde  no  pudiera  escaparse,  que  le  vigilasen  cons- 
tantemente, porque,  si  se  veía  libre,  peligraba,  a  pesar  suyo,  la  vida  de  su  cu- 
ñada. 

(2)  En  todas  las  psicosis  melancólicas  no  sólo  se  da  la  tendencia  al  suici- 
dio, sino  también  al  homicidio,  eligiendo  el  melancólico  con  preferencia  a  las 
personas  más  queridas,  porque  el  fin  que  se  propone  es  librarlos  de  algún 
mal  0,1o  que  él  cree  un  mal  en  su  delirio.  Muchas  muertes  colectivas  y  en  fa- 
milia, como  la  muerte  de  la  madre  con  todos  sus  niños,  tienen  su  origen  en 
esta  enfermedad.  También  es  frecuente  en  ella  Xa.  auto- acusación,  esto  es,  acu- 
sarse el  melancólico  de  un  crimen  que  no  existe,  o  de  un  crimen  real  que  él 
no  ha  cometido. 
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impulsivo,  es  la  llamada  paranoya  o  delitio  sistematizado,  y  también 
monomanía,  delirio  persecutorio,  etc.  Distingüese  de  la  locura  impul- 
siva, en  que  ésta  no  supone  una  perturbación  de  la  conciencia  o  ideas 
delirantes,  mientras  la  manía  sistematizada  es  una  verdadera  pertur 
bación  mental,  aunque  sólo  relativa  a  un  orden  determinado  de  ideas, 
como  si  el  enfermo  tuviera  varias  personalidades,  6  su  conciencia 
estuviera  dividida  en  dos  o  más  fracciones,  una  perturbada,  y  sanas 
las  demás. 

Las  opiniones  acerca  del  lugar  que  corresponde  a  la  paranoya 
en  el  cuadro  de  las  enfermedades  mentales,  son  muy  variadas;  mas 
para  nuestro  objeto,  la  cuestión  tiene  poca  importancia.  Tampoco 
están  todos  conformes  con  que  en  los  delirios  sistematizados  haya 
una  perturbación  parcial;  creen  algunos  que  la  idea  delirante  irradia 
fatalmente  sobre  todos  los  pensamientos,  afectos  y  actos  del  enfermo, 
constituyendo  siempre  una  verdadera  perturbación  mental  general, 
y  esto  tiene  ya  más  transcendencia  para  la  apreciación  de  la  impu- 
tabilidad. 

De  ordinario,  el  delirio  sistematizado  se  forma  lentamente  con 
motivo  de  un  sufrimiento  físico  o  moral  y  sobre  la  base  lógica  de 
un  principio  falso.  El  enfermo,  que  conserva  su  facultad  discursiva, 
se  pasa  a  veces  años  enteros  analizando  su  padecimiento  o  su  estado 
de  ánimo,  investigando  sus  relaciones  y  sus  causas,  y,  a  fuerza  de 
dar  vueltas  a  la  misma  idea,  por  una  especie  de  autosugestión,  llega 
a  convencerse  de  las  cosas  más  absurdas.  Es  frecuente  que  al  dis- 
curso lógico  de  estos  maníacos  razonadores  presten  auxilio  ciertas 
alucinaciones  o  perturbaciones  sensoriales,  principalmente  del  oído, 
y  en  este  caso  el  convencimiento  del  enfermo  es  absoluto. 

Hay  varios  tipos  de  paranoicos,  como  el  de  quien  se  pasa  la  vida 
en  pleitos  absurdos  (delirio  procesivo),  siempre  con  la  idea  fija  de 
sus  derechos  atropellados;  pero  el  tipo  característico  de  la  manía 
sistematizada  es  el  del  perseguido.  El  enfermo  busca  las  causas  de 
su  mal,  y  las  encuentra,  ya  en  sí  mismo— y  en  este  caso  tenemos  un 
tipo  del  todo  opuesto  al  perseguido,  un  ser  humilde  que  se  cree 
culpable  de  todo  lo  malo  que  sucede,  y  cae  en  una  extrema  melan- 
coh'a  con  tendencia  al  suicidio—,  ya  en  el  mundo  que  le  rodea,  y 
entonces  tenemos  un  perseguido,  una  víctima  de  la  envidia  o  el  odio 
de  todos  los  hombres.  Una  mirada,  un  gesto,  un  suelto  de  un  perió- 
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dico,  una  conversación  en  voz  baja,  todo  cuanto  oye,  lee  o  presencia 
se  refiere  a  su  persona  y  le  confirma  en  su  idea,  porque  los  demás 
caminos  están  cerrados  para  él.  Convencido  del  hecho  de  ser  perse- 
guido, y  dentro  del  estrecho  círculo  de  su  lógica,  investiga  la  causa, 
y  la  encuentra  casi  siempre  en  la  idea  de  grandeza:  es  perseguido 
por  su  elevada  posición  política  o  social,  por  sus  riquezas,  por  su 
talento;  es  hijo  de  un  gran  personaje,  y  se  desea  hacerle  desapare 
cer;  posee  inmensas  riquezas  o  talento  y  poder  para  reformar  al 
mundo,  y  hay  quien  tiene  interés  en  encerrarle  y  perseguirle.  Las 
pruebas  de  esto  las  ve  en  todas  partes,  lo  mismo  que  las  pruebas  de 
ser  perseguido. 

Bajo  el  aspecto  médico-legal  la  manía  tiene  gran  importancia. 
«Los  perseguidos  son  los  más  peligrosos  de  todos  los  enajenados. 
El  crimen  más  de  temer  en  ellos  es  el  homicidio,  porque,  creyén- 
dose objeto  de  persecuciones  imaginarias,  de  injusticias  y  secuestros 
arbitrarios,  y,  considerándose  víctimas  de  un  complot  organizado, 
concluyen  por  convertirse  en  perseguidores  y  agresores  de  sus  ficti- 
cios enemigos.»  (1). 

En  cuanto  a  la  imputabilidad  y  responsabilidad  criminal  consi- 
guiente, habría  que  hacer  muchas  distinciones,  así  de  grados,  por  el 
desarrollo  lento  que  suele  seguir  esta  enfermedad,  como  de  formas. 
Desde  luego,  se  halla  en  mejores  condiciones  para  la  imputabilidad 
el  paranoico  simple  que  el  maníaco  con  alucinaciones  o  perturba- 
ciones de  los  sentidos.  En  general,  opinan  los  psiquiatras  que  debe 
acordarse  para  estos  enfermos  una  responsabilidad  atenuada. 

El  problema  de  más  difícil  solución,  en  todos  los  delirios  sisie- 
maiizados,  es  cuando,  refiriéndose  el  trastorno  mental  sólo  a  un  or- 
den de  ideas,  y  discurriendo  y  obrando  el  enfermo  normalmente  en 
todos  los  demás,  comete  un  delito  sin  relación  alguna  con  sus  ideas 
delirantes.  Dada  la  hipótesis,  parece  natural  concebir  un  delito 
cometido  por  estos  enfermos  con  las  condiciones  necesarias  para  la 
imputabilidad,  y  así  lo  creen  alienistas  tan  notables  como  Legrand 
du  Saulle;  pero  otros,  como  hemos  observado  antes,  niegan  la  hipó- 
tesis, esto  es,  que  se  dé  una  perturbación  mental  respecto  a  un  solo 
orden  de  ideas  determinado,  y  piensan,  con  Falret,  que  no  puede 


(l)    E.  Regís:  ob.  clt.,  pág.  1.035. 
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admitirse  esa  especie  de  división  de  la  personalidad  del  enfermo  en 
dos  fracciones,  una  responsable  y  otra  irresponsable. 

Cabe,  pues,  dentro  de  esta  opinión,  que  se  admita  una  responsa- 
bilidad atenuada,  mas  no  una  responsabilidad  parcial  en  el  sentido 
indicado. 

21.— Entre  las  mantas  razonadoras,  y  dentro  del  cuadro  general 
de  las  psicosis  degenerativas,  en  que  caben  con  holgura  todas  las 
afecciones  mentales,  hay  tipos  de  especial  interés  para  la  criminología 
—no  distintos  substancialmente  de  los  anteriores—,  llámense  dege- 
nerados, débiles,  impulsivos,  locos  morales,  locos  criminales,  o  de  otro 
modo:  todos  están  incluidos  en  la  monomanía  o  delirio  sistema- 
tizado. 

Los  principales  que  se  citan  son:  los  maníacos  de  carácter  mis- 
tico  y  político  y  los  llamados  locos  morales  y  criminales. 

En  el  grupo  de  perseguidores  de  forma  mística  entran  y  convi- 
ven armónicamente,  lo  mismo  la  beata  histérica  a  quien  le  da  por 
perseguir  y  calumniar  a  personas  del  clero,  y  el  exaltado  que  ase- 
sina a  un  dignatario  de  la  Iglesia  por  móviles  religiosos,  que  los 
grandes  santos,  los  fundadores  de  Ordenes  religiosas  y  los  que  con 
sus  predicaciones  han  arrastrado  a  las  multitudes  y  han  renovado  el 
mundo.  (Existe  también  la  manía  de  la  manía,  esto  es,  la  manía  de 
ver  un  degenerado  o  un  desequilibrado  en  todo  lo  que  sale  de  lo 
vulgar.) 

Los  perturbados  o  delirantes  políticos,  que  patológicamente  no 
se  distinguen  de  los  maníacos  místicos  de  tendencias  criminales,  tie- 
nen su  más  alta  representación  en  los  regicidas,  «cuyo  desequilibrio 
mental  se  traduce  en  una  exaltación  característica...  Si  la  tendencia 
criminal  no  encuentra  en  el  ambiente  circunstancias  favorables,  pue- 
de permanecer  latente  e  inofensiva;  mas  si  encuentra  en  los  aconte- 
cimientos de  la  época— las  guerras,  las  revoluciones,  las  discordias 
de  partidos,  las  teorías  exageradas  de  secta,  las  predicaciones  o  pu- 
blicaciones inflamadas  de  libros  y  periódicos—  un  elemento  suficien- 
te de  cultivo  y  excitación,  se  acentúa  casi  fatalmente  hasta  el  más 
exagerado  fanatismo.  Una  idea  buena  o  mala  cae  sobre  este  terreno 
tan  bien  preparado;  allí  germina  ahogando  lo  que  puede  quedar 
aún  de  sana  razón,  hasta  el  día  en  que,  enteramente  dominado,  el 
sujeto  llega  á  la  convicción  delirante  de  ser  llamado  a  dar  un  gran 
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golpe,  a  sacrificar  su  vida  por  una  causa  justa,  a  matar  a  un  monar- 
ca o  un  poderoso  de  la  tierra  en  nombre  de  Dios,  de  la  patria,  de  la 
libertad,  de  la  anarquía  o  de  cualquier  otro  principio  análogo»  (1). 

En  las  palabras  transcritas  hay  indudablemente  algo  de  verdad, 
pero  también  mucho  de  fantasía,  sobre  todo,  por  la  extensión  exage- 
rada que  se  da  al  fenómeno  psicopatológico.  Sin  negar  que  en  algún 
caso  se  trate  de  un  verdadero  perturbado  de  nacimiento  irrespon- 
sable, lo  ordinario  es  que  estos  hombres— quizás  de  carácter  exalta- 
do como  tantos  otros  que,  a  pesar  de  eso,  se  conservan  dentro  de 
los  límites  de  la  honradez  y  del  deber  —  ,  en  lugar  de  reprimir  sus 
pasiones,  las  han  fomentado  de  propósito;  en  lugar  de  huir  de  las 
ocasiones  peligrosas,  las  han  buscado  porque  halagaban  sus  malos 
instintos;  en  lugar  de  rechazar  la  idea  criminal,  la  han  acariciado,  y 
han  dejado  voluntaria  y  culpablemente  que  se  desarrolle  en  su  alma 
y  se  apodere  de  su  voluntad,  y  la  han  cultivado  dentro  de  un  am- 
biente criminal  buscado  por  ellos.  Tal  vez  la  idea  llegue  a  constituir 
un  estado  morboso  en  el  sujeto,  una  perturbación,  una  obsesión  do- 
minante; pero  aun  en  este  caso  — que  no  se  da  siempre,  ni  mucho 
menos— la  perturbación  no  se  debe  a  las  leyes  fatales  de  la  natura- 
leza, sino  al  criminal  mismo;  es,  ante  todo,  obra  suya,  y  nada  efecta 
a  la  responsabilidad  criminal,  que  no  puede  ser  destruida  por  cau- 
sas fundadas  en  una  conducta  culpable. 

Hemos  hablado  en  otros  lugares  de  la  llamada  locura  moral— 
perturbación  de  los  sentimientos  morales—,  e  indirectamente  de  les 
degenerados  instintivos  (psicosis  criminal)  que  han  sido  identificados 
por  la  escuela  lombrosiana  con  el  loco  delincuente  o  el  criminal  nato. 
Así  por  la  razón  dicha  como  por  no  existir  tales  estados  patológicos 
independientes  de  los  anteriores  y  con  substantividad  propia,  nada 
tenemos  que  añadir  a  lo  ya  expuesto  sobre  el  asunto. 

22.— La  epilepsia,  entre  las  neurosis,  y  el  alcoholismo,  entre  las 
perturbaciones  mentales  de  origen  tóxico,  son  los  dos  estados  psico- 
patológicos  que,  después  de  las  psicosis  degenerativas,  ofrecen  espe- 
cial interés  para  el  problema  de  la  imputabilidad  criminal. 

La  epilepsia,  mal  comicial  o  mal  sagrado,  como  la  llamaron  los 
antiguos,  no  se  manifiesta  siempre  con  esos  ataques  violentos  y  con- 


(1)    E.  Regís:  ob.  cit.,  págs.  475-476. 
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vulsivos  que  todo  el  mundo  conoce;  hay  una  epilepsia  larvada  per- 
fectamente compatible  con  las  condiciones  de  la  imputabilidad  y 
aun  con  las  obras  más  grandes  de  la  virtud  y  el  genio  en  ciertos 
casos.  Una  irritabilidad  exagerada  y  una  debilidad  de  la  memoria  y 
el  juicio,  que  suele  acentuarse  progresivamente,  sobre  todo  cuando 
los  ataques  convulsivos  se  reproducen  con  frecuencia  hasta  llegar  a 
una  especie  de  embrutecimiento  o  idiotismo  permanente,  son  los 
síntomas  psíquicos  frecuentes  en  el  epiléptico.  Suele,  además,  pade- 
cer perturbaciones  mentales  pasajeras  y  periódicas  (locura  epilépti- 
ca), algunas  veces  alucinaciones  o  perturbaciones  sensoriales,  y  más 
comúnmente  momentos  de  inconsciencia  llamados  ausencias  epilép- 
iicas  o  estados  crepusculares,  relacionados  casi  siempre  con  los  ata- 
ques convulsivos.  Durante  estos  estados  crepusculares,  el  epiléptico 
puede  realizar  determinados  actos,  a  veces  muy  complicados,  sin 
conservar  de  ellos  el  menor  recuerdo.  Uno  de  los  actos  más  frecuen- 
tes es  hfuga  (automatismo  ambulatorio).  «Los  enfermos  se  ponen 
inquietos,  lanzan  a  correr  por  las  calles  o  fuera  de  la  población  du- 
rante horas  enteras....  Así  se  explica  que,  entre  los  vagabundos,  se 
encuentren  en  una  proporción  considerable  epilépticos  errantes...  Lo 
que  caracteriza  estas  crisis  de  automatismo  ambulatorio  es  lo  repen- 
tino de  la  marcha,  la  necesidad  instintiva,  inconsciente  e  irresistible 
de  partir,  la  falta  de  toda  finalidad  y  la  pérdida  total  del  recuerdo  de 
la  fuga >  (1). 

Basta  lo  dicho  para  comprender,  por  una  parte,  el  peligro  que 
representan  estos  enfermos,  y,  por  otra,  lo  difícil  que  resulta  en  mu- 
chos casos  apreciar  su  responsabilidad.  Aunque  el  hecho  realizado 
parezca  producto  de  una  perfecta  volición  y  una  larga  premedita- 
ción, no  es  suficiente  para  afirmar  la  responsabilidad  con  garantías 
de  acierto:  cabe  la  posibilidad  de  haberse  ejecutado  en  un  estado  de 
inconsciencia.  El  crimen  del  epiléptico  se  caracteriza  por  su  ejecu- 
ción instantánea,  brutal,  automática,  y  esto  puede  ser  un  índice  (2), 


(1)  Weygand,  ob.  cit.,  pág.  285. 

(2)  «De  lo  cual  no  se  sigue  que  se  deba  admitir  la  doctrina  de  ciertos  cri- 
minalistas psicólogos,  como  Lombroso,  que  a  príori  consideran  epilépticos  to- 
dos los  estados  de  excitación  impulsiva  que  se  producen  súbita  y  espontánea- 
mente sin  estar  acompañados  de  otros  síntomas  comiciales»  (Weygand,  obra 
citada,  págs.  289-290.) 
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aunque  no  del  todo  seguro.  Según  Weygand,  «los  sujetos  que  sólo 
padecen  accesos  convulsivos  u  otros  accidentes  periódicos,  son  res- 
ponsables de  los  delitos  cometidos  en  el  intervalo  de  aquellos  acce- 
sos. La  existencia  de  un  carácter  epiléptico  no  puede  ser  considera- 
da más  que  como  causa  de  atenuacidn»  (1). 

En  resumen;  creemos  que,  una  vez  demostrada  la  existencia  de 
la  enfermedad,  debe  sentarse  como  presunción  jaris  tantum  la  no 
imputabilidad  respecto  a  un  hecho  punible  que  el  paciente  ejecute; 
presunción  que  adquiere  más  fuerza  cuando  el  epiléptico  ha  realiza- 
do anteriormente  otro  u  otros  hechos  iguales  y  con  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

23.— Las  intoxicaciones  que  dan  origen  a  trastornos  más  o  menos 
graves  son  las  producidas  por  el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas, 
el  opio,  la  morfina,  la  cocaína  y  otras  substancias  similares.  El  al- 
coholismo, que,  bajo  otros  aspectos,  constituye  hoy  un  mal  de  trans- 
cendencia suma  para  la  sociedad  y  la  familia  (2),  puede,  en  su 
aspecto  patológico,  ser  agudo  (embriaguez)  y  crónico  (alcoholismo 
propiamente  dicho).  De  este  último  nos  corresponde  tratar  ahora, 
fijándonos  especialmente  en  sus  afectos  psíquicos,  que  son  los  que 
nos  interesan. 

El  abuso  habitual  del  alcohol  produce  las  mismas  perturbaciones 
mentales  permanentes  que  la  embriaguez  en  sus  comienzos,  con  la 
diferencia  de  que  las  producidas  por  ésta  son  de  carácter  transito- 
rio. El  alcoholizado  va  inutilizándose  poco  a  poco  para  todo  trabajo 
intelectual,  su  memoria  disminuye,  su  juicio  se  debilita,  sus  ideas  y 
sentimientos  morales  van  borrándose,  hasta  caer  en  la  más  profunda 
degradación. 

Además  de  las  graves  perturbaciones  físicas  que  acompañan  al 
alcoholismo,  produce  éste  diversas  perturbaciones  mentales  o  psico- 
sis, como  el  delirium  tremens,  psicosis  aguda  que  lleva  consigo  un 


(1)  Ibld.  pág.304. 

(2)  Entre  otros  innumerables  pueden  consultarse: 
Pístolese:  Alcoholismo  e  delinguenza,  1907. 

Colajanni:  Ualcoolismo,  sue  consequenze  morali  e  sue  cause,  1887. 
Cuello  Calón:  El  alcoholismo,  s.  a. 
Gómez  Ocafia:  La  vida  en  España.  1900. 
Bernaldo  de  Quirós:  El  akohclismo .  1903. 
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obscurecimiento  y  una  desorientación  de  la  conciencia,  alucinacio- 
nes,  excitación  y  temblor  intenso,  estados  delirantes  de  diversas  cla- 
ses y  excitantes  de  ataques  epilépticos,  por  la  estrecha  relación  que 
existe  entre  la  epilepsia  y  el  alcoholismo  crónico. 

Bajo  el  aspecto  criminológico  y  médico-legal,  los  alcoholizados 
más  peligrosos  son  los  atacados  del  delirio  de  los  celos  o  de  cual- 
quier otro  delirio  sistematizado,  especialmente  el  persecutorio.  Es 
indudable  que  en  esta  clase  de  enfermos  se  dan  estados  de  concien- 
cia incompatibles  con  las  condiciones  de  la  imputabilidad,  a  no  ser 
que  fundemos  ésta  in  causa,  esto  es,  en  la  participación  de  la  volun- 
tad del  enfermo  en  su  estado  alcohólico.  En  casos  menos  graves 
—podemos  decir  que  en  general  —  ,  el  alcoholismo  sólo  puede  con- 
siderarse como  atenuante,  sin  perjuicio  de  tomar,  respecto  del  alco- 
holizado, las  medidas  de  seguridad  que  procedan,  y  cuyo  estudio 
no  corresponde  a  este  lugar. 

Hemos  procurado  dar  una  idea  ligera — no  es  posible  más  para 
una  obra  de  esta  clase — acerca  de  las  diversas  perturbaciones  y 
anormalidades  mentales,  materia  envuelta  todavía  en  nebulosidades 
para  la  ciencia,  fijándonos  especialmente  en  las  que  ofrecen  más  di- 
ficultades para  el  problema  de  la  imputabilidad. 

Así  en  muchas  de  éstas  como  en  otras  de  que  no  hemos  hecho 
mención  por  constituir  un  estado  de  inconsciencia  manifiesta,  pueden 
presentarse  casos  en  que  el  enfermo  goza  intervalos  más  o  menos 
largos  de  lucidez  mental  (manía  intermitente,  manía  periódica,  locura 
circular).  En  estos  casos  puede  surgir  el  siguiente  problema:  si  hallán- 
dose el  enfermo  en  un  intervalo  de  lucidez  mental,  realiza  un  hecho 
punible,  ¿será  criminalmente  responsable?  En  teoría  es  fácil  la  solu- 
ción del  problema.  Dado  el  supuesto  de  que  el  agente  ejecutara  el 
delito  en  perfecto  estado  de  salud,  y,  por  tanto,  con  conciencia  y  li- 
bertad de  acción,  no  puede  haber  duda  acerca  de  su  responsabilidad. 
Esta  es,  por  otra  parte,  la  solución  del  Código,  puesto  que,  al  referirse 
a  la  irresponsabilidad  del  loco,  exceptúa  el  caso  en  que  éste  haya 
obrado  en  un  intervalo  de  razón.  Toda  la  dificultad  está  en  el  supues- 
to, en  cerciorarse  de  que  el  agente  se  hallaba  en  estado  de  suficiente 
lucidez  al  cometer  el  delito. 

La  opinión  más  probable  entre  los  psiquiatras,  dando  por  su- 
puesto el  estado  de  lucidez  mental  en  el  momento  del  delito,  es  que 
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estos  enfermos,  aun  en  sus  intervalos  de  remisión  o  lucidez,  no  se 
encuentran  generalmente  en  estado  del  todo  normal:  en  su  carácter 
se  manifiestan  casi  siempre  ciertos  síntomas  morbosos  permanentes 
y  una  debilitación  de  la  voluntad  que  no  puede  menos  de  influir 
en  sus  determinaciones,  y,  por  tanto,  en  el  grado  de  su  responsa- 
bilidad. 

[  P.  Jerónimo  Montes. 

o.  s.  A. 
(Continuará,) 
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(continuación) 

Córdoba,  1  de  Julio  del  37. 

Mi  venerado  P.  Mtro.  y  amado  amigo:  Hace  seis  horas,  y  son  las 
nueve  de  la  mañana,  que  se  está  repicando  en  ésta  por  la  noticia  de 
haber  capitulado  el  Pretendiente  en  Solsona;  la  ha  traído  un  ex- 
traordinario de  Málaga  y  deseamos  verla  confirmada  por  el  Gobier- 
no para  fundar  esperanzas  de  que  cese  esta  guerra  civil  que  tantas 
victimas  arrastra  a  la  perdición  eterna  y  tantos  males  causa  á  la  Pa- 
tria temporal. 

Ayer  vimos  en  los  papeles  aprobada  por  una  gran  mayoría  la  su- 
presión de  diezmos  y  primicias.  Dios  quiera  darles  á  los  Obispos  y 
Cabildos  la  disposición  de  ánimo  con  que  deben  resignarse  á  esta 
medida  para  acreditar  así  el  desinterés  que  debe  resplandecer  en  los 
ministros  de  Jesucristo. 

No  pondrá  este  Señor  el  Klupfel;  es  menester  más  energía  para 
eso;  aunque  basta  con  poca,  no  tiene  ninguna. 

Parece  que  nuestro  amigo  Gisbert  sigue  incomodado  con  la 
erupción,  pues  me  escribió  D.  Manuel  Gómez,  que  habiendo  ido  i 
visitarlo  no  le  pudo  ver  por  esa  razón.  V.  lo  visita  y  le  agradeceré  le 
dé  mis  expresiones  y  le  pregunte  si  recibió  el  encargo  que  me  hizo 
y  le  remití. 

Como  a  viejo  se  me  van  cargando  los  ojos  de  orzuelos,  y  aun- 


(1)    Del  Archiva  Histórico  Hispano- Agustiniano. 
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que  no  me  lastiman  el  interior,  no  me  permiten  casi  leer  ni  escribir 
sino  muy  poco,  especialmente  ahora  con  el  calor. 

Por  darle  á  V.  algo  que  hacer  le  pido  me  responda  diciéndome 
su  opinión  sobre  lo  siguiente:  ¿Puede  administrarse  la  Sagrada 
Eucaristía  a  un  enfermo  crónico  (no  por  Viático),  sin  estar  en  ayu- 
nas por  no  permitírselo  su  debilidad  y  accidentes?  Supongo  que  ha 
recibido  ya  el  Viático  y  que  prolongándose  la  enfermedad  sin  espe- 
ranza de  vida,  pide  devotamente  se  le  administre  la  Santa  Comunión 
para  su  consuelo  siquiera  de  quince  en  quince  días. 

Mucho  necesito  de  Dios  para  llevar  en  paciencia  a  los  50  enfer- 
mos de  mi  hospital  y  á  los  240  del  Hospicio  y  á  los  empleados  de 
uno  y  otro  establecimiento.  A  cada  paso  conozco  la  exactísima  ver- 
dad de  aquel  Sine  tuo  numine,  que  V.  me  cita.  Sin  embargo,  no 
deseo  mejorar  de  suerte;  lo  que  deseo  es  tenerla  buena  en  la  eterni- 
dad, y  deseo  también  que  sea  en  compañía  de  V.  y  de  Da  Rosa,  á 
cuya  disposición  se  servirá  ofrecerme  y  queda  suyo 


Tocayo  y  hermano. 


Córdoba,  3  de  7bre.  del  37. 


Mi  amigo  y  hermano:  En  las  primeras  líneas  del  artículo  suyo 
que  me  remite  inserto  en  el  periódico  La  España,  pinta  V.  la  situa- 
ción de  su  alma  que  es  justamente  la  de  la  mía;  y  añado  que  si  esto 
no  tiene  alguna  composición  y  llega  á  realizarse  el  trastorno  que  te- 
memos, me  parece  imposible  sobrevivir  á  él  según  la  impresión  que 
cada  día  me  van  haciendo  los  males  de  mi  patria. 

Me  acuerdo  que  nuestro  Padre  no  pudo  sobrevivir  al  sitio  de 
Nipona,  y  que  pedía  á  Dios  lo  llevase  para  sí  antes  de  ver  la  desola- 
ción de  su  rebaño;  y  yo  le  ruego  nos  dé  paciencia  perseverante  para 
sufrir  los  males  que  nos  amenazan  si  no  merecemos  remedio. 

Usted  presenta  al  V.  P.  M.  León  defendiéndole  con  datos  irre- 
fragables que  desvanecen  victoriosamente  las  calumnias  de  ese  ro- 
mántico. Esto  nos  quedaba  que  ver:  insultada  la  memoria  de  tan  in- 
signe varón  y  ultrajados  los  héroes  del  claustro  del  siglo^  xvi,  des- 
pués de  haber  asesinado  y  pulverizado  á  los  del  siglo  xix. 

En  un  semanario  pintoresco  que  se  publicaba  meses  pasados,  vi 
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^m   otro  rasgo  de  esta  dase,  en  que  se  suponían  ciertos  amores  entre  San 
^H    Francisco  de  Borja  y  la  emperatriz  Isabel. 

^K  Pero  al  cabo  conserva  V.  desde  el  principio  hasta  el  fin  el  carác- 
I^H.  ter  de  un  cristiano  y  de  un  hijo  de  San  Agustín  y  hermano  del 
I^B  V.  León.  Gracias  a  Dios  que  ha  conservado  en  medio  de  tanta  co- 
^^  rrupción  todavía  quien  alce  la  voz  por  la  virtud  y  el  mérito  de  varón 
tan  insigne,  y  la  alce  con  tanta  moderación  y  fuerza  que  desvanece 
del  todo  la  calumnia. 

¿A  qué  he  de  fatigar  más  á  V.  contándole  las  cuitas  de  mi  espí- 
ritu y  los  males  que  toco  por  todas  partes?  Sobrados  motivos  de 
dolor  le  ofrecerá  esa  Corte,  en  donde  por  más  que  haga  para  igno- 
rarlos, como  yo  aquí  lo  hago,  no  podrá  menos  de  saberlos  más  en 
grande  que  en  esta. 

Testigos  como  hemos  sido  de  tantas  catástrofes  desde  el  año  de  8 
no  nos  queda  otro  recurso  que  el  de  postrarnos  como  Daniel  y 
Azarías  ante  el  Señor,  y  pedirle  nos  mire  con  misericordia  en  medio 
de  los  justos  castigos  con  que  por  nuestros  pecados  nos  aflige. 

Recibí  la  de  V.  del  18,  y  por  ella  noticia  de  la  venida  de  D.Jorge 
á  esa  Corte,  á  quien  dará  V.  mis  expresiones  de  sentimiento  y  de 
afecto.  Veo  también  cuánto  contribuye  la  buena  disposición  de  espí- 
ritu de  esa  señora  para  edificar  á  usted  y  confortarlo.  Yo  carezco  de 
un  modelo  de  esta  clase,  y  cuanto  me  rodea  me  acongoja  y  abate 
más;  de  suerte  que,  desamparado  de  todo  consuelo  humano,  tengo 
que  buscarlo  á  la  fuerza  á  los  pies  de  Jesucristo  Crucificado. 

Según  vayan  presentándose  las  cosas  ruego  á  V.  me  diga  lo  que 
más  conveniente  le  parezca  para  mi  bien;  yo  le  encomiendo  á  V.  á 

Dios  y  soy  siempre  su  amigo  y  hermano. 

José, 

P.  D.  Según  ha  escrito  mi  amigo  Gómez,  sale  de  ahí  pronto;  si 
se  despide  de  V.  como  lo  hará,  sírvase  decirle  que  no  le  escribo 
porque  sólo  podría  decirle  mis  deseos  de  verlo  y  que  haga  bueno  y 
feliz  viaje. 

Córdoba,  l.Me  Qbre.  del.37. 

Mi  amado  amigo  y  hermano:  La  lectura  del  articulo  que  me  in- 
cluyó V.  en  la  suya  dei  10  del  pasado,  me  ha  hecho  renovar  el  sen- 
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timiento  de  que  queden  inéditos  los  preciosos  monumentos  que  ha- 
bían VV.  recogido  para  escribir  la  Historia  del  P.  M.  León.  ¡Cuan 
tímidos  somos  para  tales  empresas  y  acaso  nimiamente  desconfiados! 
Será  lástima  que  queden  sepultados  en  el  olvido  hechos  y  noticias 
que  podrían  servir  al  honor  nacional,  estimular  á  los  buenos  estu- 
dios, vindicar  la  memoria  de  los  insignes  varones  que  produjeron 
los  claustros  é  ilustrar  la  época  más  interesante  de  nuestra  historia 
literaria. 

Estos  sentimientos  se  me  han  avivado  estos  días  con  el  escrito  de 
un  joven  ginebrino,  que  después  de  haber  recorrido  Sierra-nevada 
herborizando,  pasó  por  aquí  para  esa  Corte.  Es  tanto  el  empeño  y 
ardor  con  que  los  extranjeros  se  dedican  á  estudiar  nuestros  libros 
y  á  observar  nuestras  cosas,  que  reprende  la  indolencia  y  abandono 
con  que  las  descuidamos  nosotros.  Me  habló  de  otro  viajero  inglés, 
Webb,  el  cual,  después  de  haber  estado  en  Canarias,  ha  escrito  y  pu- 
blicado una  obra  sobre  aquellas  islas  en  tres  tomos  en  folio. 

Se  vende  en  200  francos,  y  ha  ganado  dinero.  Esto  no  tiene  pa-c 
recer  á  lo  que  me  ha  sucedido  á  mí  con  la  obra  del  Dupuis  y  con 
La  Florida,  en  que  he  gastado  mucho  y  no  he  sacado  nada,  por  la 
indolencia  de  Espinosa  y  de  Burgos,  que  ni  por  interés  propio  se 
han  estimulado  en  hacerlas  circular.  Últimamente  he  conseguido  in- 
troducir en  Francia  dos  ejemplares  de  la  primera,  y  me  piden  200 
que  voy  á  remitir,  y  aun  tratan  de  hacer  segunda  edición  si  no  se 
los  envío. 

Estoy  casi  seguro  que  si  Burgos  hubiera  enviado  ejemplares  de 
La  Florida  á  las  capitales  del  reino  y  al  extranjero  ya  había  despa- 
chado la  edición.  No  me  ha  escrito  una  palabra.  Ni  yo  me  mato  por 
eso  ni  por  nada  aprovechándome  de  los  consejos  que  V  me  da,  los 
que  en  mi  edad  y  situación  son  muy  apreciables. 

Hoy  es  día  de  alargar  la  vista  á  nuestra  patria,  de  cuyos  ciudada- 
nos hacemos  conmemoración.  Quiera  el  Señor  nos  veamos  en  ella 
libres  de  tanto  como  nos  apura. 

Expresiones  á  mi  Sra.  D.»  Rosa,  y  mande  V.  á  su  amigo  y 
hermano, 

José. 
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Córdoba,  6  de  Qbre. 

Mi  venerado  P.  Mtro.  y  amigo  muy  amado  mío:  Me  parece  que  V. 
se  equivoca  cuando  me  dice  que  los  caracteres  de  los  que  figu" 
ran  en  la  tragedia  son  iguales  en  todos  los  pueblos  de  la  península. 
Al  menos  como  yo  no  toco  más  que  este,  me  parece  es  sin  compa- 
ración el  peor  de  todos  y  aseguro  á  V.  que  vivo  en  él  con  violencia 
y  á  más  no  poder. 

Dejándome  de  política  de  que  ni  hablo  ni  quiero  que  me  hablen' 
digo  á  V.  que  tuve  contestación  de  Burgos,  en  que  me  decía  que, 
reintegrado  él  del  capital  y  réditos  de  la  anticipación,  estaba  pronto 
á  gratificarme  según  el  despacho  que  tuviese  la  obra.  Le  contesté 
que  si  lo  tenía  a  bien,  me  podría  remitir  algunas  cortas  cantidades 
que  entregaría  á  V.  á  proporción  de  que  fuese  despachando  ejempla- 
res. Veremos  lo  que  hace.  Supongo  que  enviará  ejemplares  á  las  ca- 
pitales a  sus  correspondientes,  y  anuncios,  como  se  hace  cuando  se 
quiere  darle  salida  á  un  género.  Aquí  no  ha  llegado  ninguno;  ni  yo 
quiero  ninguno  regalado. 

El  Sr.   Ramón  García  quiso  averiguar  mi  suerte,  lo  que  se  lo 

agradezco,  como  á  los  demás  amigos  que  le  preguntaron  á  V.  por 

este  su  hermano. 

Expresiones  á  Marta  y  María. 

/osé. 


Córdoba,  10  de  Diciembre  del  37. 

Mi  venerado  P.  Mtro.  y  amigo  mío:  Me  escribe  D.  Manuel  Gó- 
mez que  recela  V.  si  no  recibiría  una  suya  en  la  que  me  incluía  el 
segundo  artículo  sobre  la  patria  de  nuestro  P.  León  y  la  proclama 
de  Segovia.  La  recibí  y  contesté;  por  cierto  que  mi  contestación  to- 
caba asunto  al  despacho  de  la  impugnación  del  Dupuis  y  de  La 
Florida,  y  este  acaso  no  haya  llegado  á  manos  de  V.  Me  añade  el 
mismo  que  deseaba  V.  contestación,  y  por  satisfacer  este  deseo  la 
doy  con  mucho  gusto  y  con  mucho  pesar;  gusto  por  hablar  á  V.,  pe- 
sar por  no  poder  decirle  cosa  que  merezca  su  atención,  y  haber  de 
llorarle  mis  lástimas,  que  ¿á  quién  mejor  que  á  un  amigo?  Pero  no 
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seamos  viejos:  Difficilis  pueruliis,  ó  al  menos  no  incomode  á  V.  con 
mis  vejeces.  Ello  es  que  sigue  bueno,  favorecido  por  la  piadosa  y 
caritativa  D.^  Rosa,  que  me  hace  recordar  los  oficios  de  Paula  para 
con  San  Jerónimo. 

Aquí  paso  triste  la  poca  vida  que  me  queda,  conociendo  cada  día 
más  lo  miserable  de  ella,  y  observando  la  tranquilidad  con  que  la 
acaban  los  que  nada  les  queda  ya  viniendo  á  morir  en  mi  hospital. 
Algún  tanto  me  han  recreado  estas  personas  de  juicio  que  se  descu- 
bren en  la  Nación  hasta  impedir  que  se  vea  envuelta  en  horrores  y 
extravíos  y  locuras.  Ojalá  tengan  vergüenza  para  disiparlos  y  darnos 
la  paz,  el  orden  y  la  justicia  de  que  tanto  necesitamos,  sin  los  que  la 
tierra  es  un  infierno  verdadero.  Dichoso  ó  menos  desgraciado  aquel 
que  conserva  un  rincón  donde  reparar  siquiera  por  algunos  ratos 
las  funestas  impresiones  de  una  sociedad  tan  ingrata  y  dañosa.  Allí 
alguna  vez  se  eleva  sobre  la  esfera  de  tantos  males  y  se  anima  con 
esperanzas  de  una  vida  feliz.  Mientras,  no  hay  más  que  sufrir,  pade- 
cer y  esperar  por  más  recursos  que  busquemos  para  pasarlo  bien. 

No  es  este  país  de  eso.  Nada  tengo  que  añadir  á  lo  dicho  sino 
mi  afecto  y  fina  voluntad.  Es  su  amigo 

José. 

* 

Córdoba,  9  de  Enero  de  1838. 

Mi  amado  hermano  y  amigo:  Recibí  la  suya  de  IQ  de  los  pasa- 
dos, y  hecho  cargo  de  su  contenido  no  insisto  más  en  persuadir  á  V. 
que  publique  las  memorias  del  P.  León.  Tengamos  paciencia. 

Mis  cuitas  en  los  días  que  escribí  á  V.  eran  producidas  por  re- 
flexiones melancólicas  que  me  sugiere  mi  situación.  A  los  sesenta  y 
seis  años  y  medio,  empleados  los  cuarenta  en  servicio  de  mi  Orden 
y  treinta  en  servicio  también  de  la  Patria,  sin  haber  recibido  de  ésta 
un  maravedí,  me  hallo  sin  recursos,  ni  para  pagar  el  porte  de  una 
carta.  Mi  hermana  me  mantiene,  es  verdad,  pero  mantiene  cuatro 
familias:  la  suya,  las  de  dos  sobrinos  casados  y  la  de  un  criado,  sin 
más  recursos  que  la  botica  que  da  muy  poco  y  una  laborcilla  en  la 
que  se  han  perdido  el  año  pasado  más  de  8.000  reales. 

Bien  conozco  que  el  apurarse  por  esto,  es  efecto  de  pusilanimi- 
dad, pero  yo  de  mío  confieso  que  lo  soy  y  que  mi  apocado  corazón 
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me  da  muy  malos  ratos  y  no  me  avergüenzo  de  manifestarlo  á  V.  Ha 
querido  Dios  irnos  sacando  adelante  y  á  nadie  se  debe  un  maravedí, 
y  la  divina  Providencia  mirará  por  nosotros. 

La  miseria  pública  me  aflige  también  excesivamente.  No  puede 
V.  figurarse  á  qué  punto  ha  llegado  aquí.  Donde  la  propiedad  está 
amortizada  y  en  pocas  manos  todo  es  extremo:  extremo  de  opulen- 
cia y  extremo  de  pobreza;  aquélla  insulta  á  ésta  y  ésta  gime,  brama 
y  se  desespera.  No  bastan  hospitales,  no  basta  hospicio;  se  multipli- 
can las  victimas  de  la  miseria,  y  además  del  espíritu  de  irreligión  y 
de  libertinaje  general,  es  aquí  peculiar  el  de  egoísmo  y  orgullo  en 
los  ricos  y  el  de  ignorancia  y  brutalidad  en  los  pobres. 

Así  gemimos  los  desterrados  hijos  de  Eva  sin  esperar  consuelo 
ni  alivio,  sino  más  allá  del  sepulcro;  por  eso  es  muy  prudente  el 
consejo  que  V.  me  da  de  prepararnos  para  la  muerte  en  estos  pocos 
días  que  nos  pueden  quedar  de  vida. 

Los  achaques  de  la  vejez  nos  avisan  que  no  serán  muchos.  En 

ellos  siempre  tendrá  presente  á  V.  en  sus  oraciones  y  á  la  señora 

Rosa  su  amigo  y  hermano 

José. 

Córdoba,  10  de  Febrero  de  38. 

Mi  amado  y  venerado  amigo  P.  Mtro.:  V.  me  toma  tan  exacta- 
mente todas  las  avenidas,  que  no  me  deja  salida  alguna,  sino  recibir, 
agradecer  y  callar.  Así  lo  haré,  y  confío  en  Dios  que  nos  irá  sacando 
de  apuros,  que  pocos  pueden  ya  ser,  atendida  nuestra  edad  y  mis 
achaques.  Llevo  un  mes  de  destemple  de  cabeza  y  estómago,  que  sin 
ser  enfermedad  formal,  me  tiene  imposibilitado  de  decir  misa  y  aun 
de  rezar  el  oficio  divino.  Por  fortuna  salí  de  la  Junta  de  Beneficencia 
y  no  tengo  más  que  la  dirección  del  hospital  que  no  me  cansa.  Con 
esto  hay  tiempo  para  dedicarse  al  uno  necesario  que  cada  día  debe 
ocupar  más  nuestra  atención.  jAy,  si  pudiéramos  olvidar  del  todo  al 
mundo  y  sus  revueltas!  Pero  al  menos  se  hace  lo  posible  por  no 
saber.  Yo  me  alegraré  siga  usted  bueno;  que  lo  esté  mi  señora  doña 
Rosa,  á  cuya  disposición  me  ofrecerá  y  recomendándome  á  sus  ora- 
ciones me  repito  su  agradecidísimo  amigo  y  hermano 

fosé. 
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(En  carta  de  1.**  de  Marzo  siguiente  cuenta  el  P.  La  Canal  que 
había  pasado  muy  enfermo  casi  todo  el  mes  d-e  Febrero  por  haber 
echado  gran  cantidad  de  sangre  del  estómago,  debido  á  lo  cual  no 
había  podido  celebrar  ni  ocuparse  en  sus  ordinarios  quehaceres.  Al 
fin,  en  postdata,  le  dice  que  no  había  recibido  la  limosna  que  le 
había  enviado  el  P.  La  Canal.  De  dicha  carta  no  se  han  podido  leer 
más  que  pocas  líneas  completas.) 


Córdoba,  15  de  Marzo  de  38. 

Mi  amado  amigo  y  hermano:  En  L°  de  éste  escribí  a  V.  refirién- 
dole mi  padecer  y  receloso  de  lo  mismo  que  V.  me  anuncia  en,  la 
suya  del  27  del  pasado,  me  atreví  a  insinuarle  que  no  se  había  pre- 
sentado sujeto  alguno  á  entregarme  lo  que  V.  me  remitía.  El  11  me 
remitió  D.  José  Bonell  la  limosna  sin  pérdida  de  un  día  y  se  le  dio 
recibo  por  un  sobrino  mío.  Me  queda  el  escozor  de  si  le  habrá  cos- 
tado á  V.  doble  el  socorro,  por  haberlo  entregado  al  que  no  se  por- 
tó como  caballero.  V.  me  tiene  prohibido  hablar  de  esto,  baste 
lo  dicho. 

No  ha  repetido  el  vómito,  de  sangre.  El  médico  me  asegura  que 
no  repitirá.  Se  van  reparando  las  fuerzas;  la  cabeza  débil;  sólo  puedo 
rezar  horas  menoras,  vísperas  y  completas,  y  eso  más  con  el  alma 
que  con  la  lengua.  De  decir  misa  no  se  hable  porque  no  me  atrevo 
en  el  estado  en  que  me  encuentro  á  salir  de  casa  en  ayunas. 

Al  cabo  se  me  ha  admitido  la  dimisión  del  cargo  de  Director  del 
Hospital,  á  la  que  se  me  obligó  por  medios  tortuosos  y  estudiados. 
Con  que  he  quedado  humillado  y  metido  en  mi  casa  sin  otra  aten- 
ción que  á  mí  mismo.  Ingratitudes,  desprecios,  y  aun  calumnias;  este 
es  el  premio  del  trabajo  de  tres  años.  Esto  así  debía  ser,  así  ha  sido 
siempre,  y  este  es  el  galardón  más  precioso  y  seguro. 

A  D.*  Rosa  muy  afectuosas  expresiones;  mientras  más  cerca  del 
puerto,  los  navegantes  más  alegres.  Encomiéndenme  Vms.  a  Dios 
para  que  lleguemos  felizmente  al  término.  Su  hermano  y  amigo 

José. 


p 
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Córdoba,  13  de  Julio  de  38. 

.  Mi  amado  P.  Mtrq.  detoda  mi  estimación:  El  dador  D.  Mariano 
Fernández  es  hermano  nuestro  por  la  profesión  del  mismo  instituto, 
paisano  mío,  y  se  hallaba  ordenado  de  diácono  cuando  nos  exclaus- 
traron. La  pobreza  de  su  familia,  su  honradez  y  deseo  de  ocuparse 
en  cosa  que  le  diese  de  comer,  le  hizo  solicitar  venirse  á  esta  oficina 
de  mi  hermana  buscando  siquiera  el  bocado  de  comida.  Dos  años 
ha  estado  así,  y  como  ve  que  no  le  es  posible  acudir  á  socorrer  á  su 
familia,  cada  día  más  necesitada,  se  ha  propuesto  pasar  á  esa  a  buscar 
colocación  en  alguna  botica  y  cursar  al  mismo  tiempo  los  años 
de  colegio  necesarios  para  poder  examinare  algún  día  de  maestro. 
Le  he  encargado  haga  á  V.  una  visita  y  le  cuente  sus  cuitas  por  si  de 
algún  modo  puede  V.  proporcionarle  lo  que  va  buscando,  abrirle 
camino  con  sus  consejos  para  que  lo  encuentre,  como  no  dudo  lo 
hará  V.  si  le  es  posible,  así  por  su  buen  corazón  como  por  el  inte- 
rés que  siempre  ha  tomado  en  mis  cosas.  De  mí  dirá  á  V.  y  le  infor- 
mará sobre  mi  situación  y  ocupaciones. 

Póngame  V.  á  la  disposición  de  mi  señora  doña  Rosa  y  reciba 

todo  el  afecto  de  su  amigo 

José. 

* 

Córdoba,  IQ  de  Octubre. 

Mi  amado  amigo  P.  Mtro.:  Suponiendo  á  V.  con  cuidado  por 
saber  de  mí,  le  aviso  que  vivo  después  de  una  catástrofe  que  ha  sido 
más  lastimosa  que  la  invasión  francesa  del  General  Dupont.  Un  pue- 
blo de  40.000  almas  invadido  por  las  tropas  de  Gómez,  en  el  que 
2.000  nacionales  se  habían  encerrado  en  un  fuerte  mal  prevenido,  en 
donde  se  defendieron  veinticuatro  horas.  Del  resto  de  la  población, 
una  centísima  parte  liberal,  indefensos  temblando,  cuatro  centésimas 
serviles,  ansiosos  de  vengar  agravios  que  habían  recibido  de  aquéllos, 
y  el  resto  de  canalla  vil,  soez,  infame,  sedientos  de  robo  y  de  pillaje, 
tan  prontos  á  señalar  víctimas  al  furor  de  los  unos,  como  al  resenti- 
miento de  los  otros.  Este  ha  sido  el  aspecto  de  esta  desgraciada  ca- 
pital desde  el  30  del  pasado  hasta  el  16  de  éste.  ¿A  que  detenerme 
en  pormenores  lúgubres?  Viví  oculto  diez  días,  adorando  las  dispo- 
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siciones  de  la  divina  Providencia  temeroso  y  pusilánime;  hube  de 
dispersar  la  familia  para  proporcionarles  seguridad  en  lo  posible; 
varios  amigos  se  encargaron  de  la  casa,  y  hoy  nos  hallamos  ya  todos 
juntos  con  algún  sosiego  y  sin  más  pérdida  que  los  extraordinarios 
gastos  indispensables  en  estas  ocasiones. 

Deseo  se  conserve  V.  bueno  y  que  lo  esté  doña  Rosa.  Hoy  escri- 
bo á  Burgos.  Encomiéndeme  V.  á  Dios  para  dar  gracias  por  haber- 
me sacado  salvo  de  tantos  peligros. 

José. 
(Continuará.) 


OLOR  DE  SANTIDAD 


(APUNTES  PARA  EL  TOMO  11  DE  LA  BIOGRAFÍA  DEL  P.  EZEQUIEL  MORENO) 

VII 

Bn  el  mausoleo. 

ARRADO  queda  que  el  cadáver  está  depositado  en  una  caja 
sellada  y  precintada  por  el  Tribunal  eclesiástico,  y  que  la 
caja  fué  colocada  provisionalmente  en  una  tribuna  del 
presbiterio. 

En  un  principio,  antes  de  la  exhumación,  únicamente  se  pensó 
colocar  los  restos  del  eximio  varón  en  nueva  caja  y  volverlos  á  en- 
terrar en  el  presbiterio;  mas  luego,  en  vista  de  la  novedad  que  ofre- 
ció la  incorrupción  del  cadáver,  túvose  la  excelente  idea  de  mandar 
construir  un  mausoleo  sencillo  o  sepulcro  de  mármol  para  mayor 
decencia,  honor  y  cariño  hacia  el  bendito  difunto.  Al  efecto,  se  en- 
cargó su  ejecución  al  notable  marmolista  de  Zaragoza  D.  Joaquín 
Beltrán,  quien  acogió  el  encargo  con  singular  empeño  y  lo  tuvo 
terminado  á  principios  de  Marzo,  según  lo  indicaba  un  periódico 
católico  de  Zaragoza. 

En  estos  términos  se  expresaba  El  Noticiero: 

«Tan  admirable  obra  de  arte  será  transportada  al  Colegio  de 
Monteagudo  (Navarra). 

Está  expuesta  en  los  talleres  de  su  constructor,  D.  Joaquín  Bel- 
trán. 

Ayer  fué  visitado  por  el  ilustre  Prelado  Sr.  Soldevila,  quien  fe- 
licitó entusiastamente  al  Sr.  Beltrán  y  al  arquitecto  Sr.  Ríos. 

También  estuvieron  en  aquellos  talleres  los  Sres.  D.  Florencio 
Jardiel,  D.  Mariano  de  Paño,  D.  Hilarión  Gímeno,  Sr.  Carra,  señor 
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Conden,  Sr.  Laborda  y  otras  muchas  personalidades,  así  como  los 
Reverendos  Padres  Agustinos,  quienes  elogiaroíí  tan  acabada  obra, 
digna  de  merecer  la  excelencia  del  arte,  dentro  y  fuera  de  Zara- 
goza.» 

El  colaborador  del  Sr.  Beltrán,  ó  más  bien,  el  arquitecto  á  quien 
se  debe  el  plano  es  el  Sr.  D.  Teodoro  Ríos,  joven  aventajadísimo,  á 
juzgar  por  esta  obra  de  arte  y  por  otras  que  ha  diseñado. 

Veamos  qué  idea  tuvo  este  artista  y  veámosla  con  palabras  suyas 
propias,  tal  como  aparecen  en  la  meritísima  Revista  ilustrada,  de 
Pamplona,  La  Avalancha,  de  8  de  Abril  de  1916. 

Dice  el  Sr.  Ríos: 

«Para  procurar  acertar  mejor  con  los  deseos  de  la  Comunidad 
de  Monteagudo,  Joaquín  Beltrán,  el  hábil  y  distinguido  marmolista 
zaragozano,  me  rogó  hiciera  unos  diseños  para  el  sepulcro  de  fray 
Ezequiel  Moreno. 

Considerando  como  honor  muy  grande  para  mí  el  poder  inter- 
venir modestamente  en  algo  que  perpetúe  su  memoria,  acepté 
complacidísimo  el  encargo,  deplorando  las  limitaciones  que  me  hi- 
cieron, lo  mismo  en  emplazamiento  que  en  presupuesto,  impuestas, 
de  una  parte  por  las  condiciones  de  la  iglesia  de  Monteagudo,  y  de 
otra,  por  el  deseo  de  que  el  sepulcro  se  acomodase  á  la  sencillez 
propia  del  que  fué  Obispo  modelo  de  santa  pobreza. 

Existe  en  España  una  riqueza  inmensa  en  sepulcros,  no  igualada 
en  ninguna  otra  nación,  y  entre  ellos  hay  modelos  tan  maravillosos, 
que  pueden  servir  de  base  de  inspiración  para  verdaderas  obras  de 
arte.  Yo  me  consideraba  obligado  á  hacer  lo  posible  para  seguir 
esta  tradición  honrosa,  y  hubiera  querido  decuplicar  la  cifra  del 
presupuesto;  pero  tuve  que  limitarme  á  lo  que  disponía,  y,  contando 
con  la  esplendidez  de  Beltrán,  hice  unos  bocetos  sencillos,  pero  no 
tanto  como  el  marmolista  y  la  misma  Comunidad  deseaban. 

De  todo  esto  resultó  la  obra  que  veis  en  la  adjunta  fotografía, 
cuyo  trabajo  no  soy  el  llamado  á  juzgar,  aunque  sí  voy  á  describir 
ligeramente,  defiriendo  á  la  fina  invitación  que  se  me  ha  hecho. 

Es  de  estilo  renacimiento,  considerando  que  lo  es,  y  muy  gran- 
de en  nuestras  costumbres,  el  poder  matizarlas  con  una  vida  de  san- 
tidad. 

Los  materiales  elegidos  son  el  mármol  blanco  y  el  alabastro) 
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consiguiendo  con  ellos  el  aspecto  de  riqueza  que  la  naturaleza  del 
sepulcro  exige. 

Un  fuerte  basamento  destaca  con  energía  el  cuerpo  central,  que 
limitan  unas  pilastrillas.  En  el  centro  campea  un  medallón  con  el 
escudo  del  Santo,  orlado  por  palmas  y  laurel;  los  paneles  de  sus  la_ 
dos  están  formados  por  recuadros  decorados  por  adormideras  esti- 
lizadas. 

Los  otros  frentes  están  adornados  por  los  escudos  de  la  Comuni- 
dad y  de  Colombia. 

El  coronamiento  está  formado  por  una  rica  moldura  que  soporta 
el  remate  decorado  con  la  guirnalda  formada  por  cabecitas  de  ángel 
combinadas  con  flores  diversas,  entre  las  que  destacan  la  pasionaria 
y  lirios  entrelazados  con  laurel. 

Se  ha  querido  expresar  por  esta  sencilla  alegoría  la  gloria  que 
como  consecuencia  de  su  vida  de  virtud  y  de  sacrificio  suponemos 
piadosamente  que  goza  el  limo.  P.  Ezequiel  Moreno. 

Sobre  este  remate  va  la  lápida  en  que  se  ha  grabado  la  inscrip- 
ción que  se  indicó. 

El  conjunto  resulta  rico,  sencillo  y  digno. 
Para  lo  que  hubiera  querido  hacer,  muy  poco  he  hecho.  Sin  em- 
bargo, dentro  de  los-  límites  señalados,  y  gracias  al  buen  deseo  de 
Beltrán,  he  tratado  de  corresponder  al  gran  honor  que  se  me  hacía 
al  ofrecerme  ocasión  de  contribuir  con  mi  modesto  trabajo  al  mejor 
recuerdo  de  este  santo  Obispo,  cuyo  cuerpo  reposa  en  Monte- 
agudo.» 

Así  las  cosas,  el  día  7  de  Marzo  entregó  en  Monteagudo  su  obra 
el  Sr.  Beltrán,  pero  no  fué  entonces  depositada  en  el  mausoleo  la 
caja  mortuoria,  en  atención  á  que  no  podían  reunirse  los  miembros 
del  Tribunal  eclesiástico,  por  motivo  de  las  ocupaciones  de  la  Cua- 
resma. 

El  día  acordado  para  la  celebración  de  este  acto  fué  el  24  de 
Abril,  segundo  de  Pascua.  A  este  fin,  y  á  eso  de  las  doce  del  día, 
llegó,  procedente  de  Tarazona,  el  Tribunal  eclesiástico  de  la  Dióce- 
sis, que  lo  componen  los  muy  Ilustres  Señores  Dr.  D.  Justo  Gofii, 
Arcediano  y  Provisor;  los  jueces  adjuntos  Dr.  D.  José  Yepes,  Deán; 
Dr.  D.  Juan  Garrido,  Maestrescuela;  Fiscal,  Licenciado  D.  Bernardo 
Aros;  Notario,  D.  Emilio  Monreal,  y  Cursor,  D.  Joaquín  Maza.  Se 

24 
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determinó  hacerlo  á  la  tarde,  pero  ultimando  algunos  detalles  para 
que  quedase  todo  dispuesto,  se  pasó  el  tiempo  y  se  suspendió  el  de 
pósito  hasta  el  día  siguiente.  Los  trabajos  se  llevaron  á  cabo  bajo 
la  dirección  del  marmolista-constructor,  D.  Joaquín  Beltrán,  auxilia- 
do de  un  oficial,  del  Hermano  Fr.  Félix  Barea  y  de  un  carpintero  de 
esta  localidad.  Al  siguiente  día,  25,  quedó  todo  completamente  ter- 
minado, y  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  procedióse  á  la  clausura  del 
mausoleo,  que  se  ejecutó  en  presencia  del  Tribunal,  del  Padre 
Vicario-Provincial  de  la  Provincia  de  Filipinas,  Fray  Vicente  Jimé- 
nez del  Rosario,  y  del  Rector  de  la  casa,  Fray  Miguel  López  del  Ro- 
sario. Allí  mismo  levantó  el  Tribunal  el  acta  que  atestigua  dicho 
acto. 

El  sepulcro  ó  mausoleo  ocupa  la  parte  del  lado  del  Evangelio, 
junto  á  la  tribuna  que  en  dicho  lado  se  encuentra.  Mide  2,45  de  lar- 
gó por  1,15  de  alto  y  0,85  y  medio  de  ancho,  más  la  repisa  que  re- 
torna todo  el  sepulcro  de  2,62  por  1,20  por  18.  Composición:  Un 
frontal  que  contiene  varios  adornos  del  estilo  con  adormideras  y 
en  el  centro  el  escudo  del  P.  Ezequiel,  palmas  con  ramos  de  laurel 
y  palma;  á  sus  extremos,  dos  pilastras,  coronando  el  frontal  una  rica 
moldura  de  mármol  blanco  de  Italia,  con  dentallones  y  adornos, 
más  otras  molduras  del  mismo  mármol,  adornado  con  cinco  guir- 
naldas de  flores  y  cabecitas  de  querubines  y  encima  una  losa  del 
mismo  mármol  con  la  inscripción.  En  ambos  testeros  coronan  las 
mismas  molduras,  y  así  como  en  el  centro  del  frontal  lleva  las  armas 
del  P.  Ezequiel,  en  dichos  testeros  lleva,  en  el  lado  izquierdo  el  escu- 
do de  Colombia  y  en  el  derecho  el  de  la  Orden;  los  tres  escudos,  guir- 
naldas, pilastras  y  flores  son  de  alabastro  especial,  sin  una  mancha, 
transparente  todo;  el  armado,  que  es  blanco  de  Italia,  va  pulido  bri- 
llantemente. Encima  y  en  medio  de  la  losa  en  que  se  lee  la  inscrip- 
ción, se  encuentra  una  cruz  también  de  alabastro  especial,  sin  una 
mancha  y  transparente.  La  losa  que  por  la  parte  de  atrás  cierra  el 
sepulcro,  es  de  mármol  inferior  al  del  resto  del  armado. 

Es  la  inscripción  que  va  en  la  tapa  del  sepulcro  del  tenor  si- 
guiente; 
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Illmus  et  Rdmus  Dominas  F. 
Ezequiel  Moreno  Díaz  hujus  colegii  filias  ac  rec- 
tor episcopas  posfopolitanus  in  Colombia  obedien- 
tia  claras  virtaie  clarissimas  catholicce  veritatis 
propufrnaior  sirenaas  ex  hac  domo  ad  saperos 
evolavit  die  XIX  Aagasti  anni  MCMVI—Oremas 

pro  eo  vel  ipse  pro  nobis  otet. 

Interpretó  el  Dr.  D.  Luis  Navarro  Canales,  ferviente  admirador 
del  P.  Ezequiel,  este  epitafio  en  una  muy  sentida  oda,  que  vio  la  luz 
pública  en  el  número  extraordinario  que  la  citada  revista  La  Ava- 
lancha editó  para  conmemorar  el  sexagésimo  noveno  aniversario 
del  nacimiento  del  siervo  de  Dios: 

Aquí  el  gran  agustino 
El  sentir  en  su  alma,  dominante 
Muestra;  y  su  temple  fino 
Es  de  Dios  tan  amante, 
Que,  hasta  muerto,  por  Él  lucha  arrogante. 

¡El  r  de  los  confesores 
One  moriste  abrasado  en  santo  celo! 
¡Sé  de  los  que  te  amamos 
El  patrón  y  modelo! 
¡Dígnate  bendecirnos  desde  el  cielo! 

Aquí  debía  terminar  este  trabajillo  histórico;  mas  como  después 
de  la  exhumación  del  cadáver  y  clausura  del  mausoleo  se  verifica- 
sen actos  relacionados  con  la  fama  de  santidad  del  ilustre  muerto, 
será  razón  sacarlos  á  plaza  para  mayor  gloria  de  Dios  y  edificación 
de  las  almas. 

Habiendo  oído  referir  que  el  siervo  de  Dios,  P.  Ezequiel  More- 
•  no,  hizo  en  Sos  (Zaragoza)  una  curación  extraordinaria  en  un  niño, 
procuré  averiguar  el  caso,  y  de  mis  pesquisas  resulta  lo  siguiente: 
Esteban  Remón,  hijo  de  Francisco  Remón  y  Feliciana  Pérez,  niño 
de  unos  dos  años  de  edad,  vecinos  de  Sos,  hacía  varios  días  estaba 
aquejado  de  crup  (garrotillo),  y  había  llegado  al  último  período,  ó 
sea,  un  ruido  como  serrático  se  oía  á  mucha  distancia,  tenía  el  en- 
fermo hundida  la  región  external  y  abdominal;  de  un  estado  de  an- 
siedad había  pasado  el  niño  á  una  gran  inercia,  pulso  débil,  palidez, 
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sudor  copioso,  insensibilidad,  asfixia.  Esto  sucedía  en  los  primeros 
días  de  Noviembre,  y,  por  consiguiente,  hacía  poco  había  sido 
exhumado  y  hallado  incorrupto  el  cadáver  del  P.  Ezequiel;  y  como 
con  este  motivo  cierta  familia  de  Sos,  la  familia  Ladrero,  muy  devo- 
ta del  venerable  obispo,  hubiera  obtenido  un  retrato  de  él  y  propa- 
lado la  fama  de  las  virtudes  del  P.  Moreno,  ocurriósele  á  la  familia 
del  chico  enfermo  aplicarle  la  estampa  ó  retrato  y  colgársela  del  pe- 
cho envuelta  en  un  lienzo. 

Lo  mismo  fué  aplicársela,  que  desaparecer  el  ronquido.  Fué  cosa 
instantánea.  Cuatro  personas,  entre  ellas  la  madre  y  la  abuela  del 
niño,  presenciaron  la  imposición  de  la  estampa,  y  notaron  con  sor- 
presa lo  sucedido,  y  las  cuatro  creyeron  que  la  desaparición  repen- 
tina del  ronquido  obedecía  á  una  muerte  rápida;  pero  no  fué  asi, 
puesto  que  el  chico  comenzó  á  convalecer  rápidamente,  y  á  los  cua- 
tro días  estaba  curado  del  todo. 

En  Sos  también  acaeció,  el  día  27  de  Abril  del  mismo  año,  que 
teniendo  el  niño  Lucio,  hijo  de  Ramón  Bastan  y  Elvira  Vicente,  de 
dieciocho  meses  de  edad,  llena  de  pupas  y  erupciones  toda  la  cara 
y  cabeza,  estaba  á  punto  de  morir,  porque  hinchados  los  ojos,  las 
orejas,  los  labios,  la  garganta  y  las  espaldas,  hacía  tres  días  que  no 
podía  ni  tomar  los  medicamentos  líquidos  que  el  facultativo,  don 
Jesús  García,  le  daba.  Solamente  con  una  esponjilla  ó  pincel  remoja- 
ban los  labios  del  enfermito  para  prolongarle  la  vida.  El  médico  lo 
había  desahuciado.  En  tal  situación,  la  madre  se  acordó  de  haber 
oído  hablar  del  Padre  Santico  que  hacía  milagros,  y  pidió  una  reli- 
quia á  la  señora  doña  Manuela  Remón,  porque  la  enfermedad  ya 
no  tenía  remedio  humano.  No  faltó  quien  tratara  de  disuadir  á  la 
buena  de  Elvira;  pero  ella,  con  la  fe  y  el  cariño  de  una  madre,  púso- 
le el  pedacito  de  ropa  usada  por  el  P.  Moreno,  y  principió  la  mejo- 
ría del  enfermo  en  el  acto,  tanto  así  que  á  la  hora  ya  podía  tomar  las 
medicinas  y  alimentos  por  cucharaditas. 

La  noticia  del  acontecimJento  cundió  por  la  población,  y  varios 
amigos  de  la  familia  que  habían  visto  al  ninito  agonizante,  fueron  á 
reconocerlo  y  se  maravillaban  de  la  rápida  transformación  que  el 
sesgo  de  la  enfermedad  iba  tomando.  A  los  pocos  días,  el  niño  esta- 
ba por  completo  limpio  de  costras  y  chancros. 

Todo  lo  cual  me  fué  referido  por  varias  personas  muy  honorables 
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y  sensatas  de  Sos,  y  últimamente  por  la  madre  del  niño  curado,  la  cual 
con  fervor,  con  entusiasmo,  con  fe  vivísima  y  con  detalles  pintores- 
cos me  relató  todo,  atribuyendo  la  curación  al  Smtico,  á  quien  le 
rezaría  mucho  en  adelante. 

Es  digno  de  la  estampa,  á  la  par  que  estampándolo  se  da  cum- 
plimiento á  la  última  voluntad  del  interesado,  el  siguiente  caso  su- 
cedido en  Berdún  (Huesca),  el  17  de  Diciembre  de  1Q15. 

Don  Sebastián  Benedicto,  sacerdote  que  por  su  piedad  y  buenas 
costumbres  llamaba  la  atención  en  la  parroquia  de  Berdún,  cuyo 
coadjutor  era,  hacía  tiempos  estaba  enfermo  crónico  de  cierta  afec- 
ción á  los  órganos  respiratorios,  de  índole  tuberculosa.  Llegó  la  cru- 
deza y  rigor  del  invierno  y  vióse  obligado  á  guardar  cama;  la  enfer- 
medad seguía  su  curso  fatal  hasta  que  se  le  declararon  grandes 
hemorragias  del  pulmón  con  vómitos  continuos  y  persistentes,  á 
pesar  de  la  asistencia  médica.  Ya  gravísimo  el  enfermo,  D.  Lamber- 
to Ladrero,  farmacéutico  de  Berdún,  le  proporcionó,  insinuando 
se  encomendara  á  las  oraciones  del  famoso  P.  Ezequiel  Moreno,  un 
pedacito  de  ropa  usada  por  el  religioso.  Véase  el  desenlace  con  las 
propias  palabras  del  padre  de  D.  Sebastián,  quien  en  carta  de  18  de 
Junio  de  1916,  así  me  dice:  «Presentóse  en  esta  casa,  y  en  el  lecho 
donde  mi  hijo  se  hallaba  postrado,  D.  Lamberto  con  un  pedazo  pe- 
queñísimo de  la  camisa  de  lienzo  que  llevó  el  venerable  P.  Eze- 
quiel Moreno,  la  que  tomó  mi  hijo  en  sus  manos,  pidiéndole  al 
P.  Ezequiel  le  librara  de  los  continuos,  pertinaces  y  grandes  vó- 
mitos de  sangre  que  tenía;  y,  en  efecto,  poco  después  de  tener  en 
sus  manos  esa  reliquia,  presentáronse  los  síntomas  precursores  del 
vómito,  sin  que  éste  se  repitiera,  por  lo  cual  mi  hijo,  con  gran  fe, 
hizo  la  siguiente  exclamación:  —El  Padre  Ezequiel  obró  en  mí  el 
milagro  de  que  no  se  repitiera  el  vómito—.  Y  me  rogó  que  publi- 
caran este  milagro.  Sufrió  con  resignación  de  un  santo  su  enferme- 
dad, tanto  que  él  mismo  pidió  lo  reconciliaran,  y  se  reconcilió  sa- 
cramentalmente  varias  veces,  pidió  la  sagrada  comunión  que  recibió 
con  la  humildad,  contento  y  devoción  de  un  buen  sacerdote,  y  vien- 
do él  mismo  próximo  su  fin,  pidió  la  Santa  Unción,  que  recibió  con 
perfecto  conocimiento.  Su  muerte  fué  la  muerte  de  un  resignado  y 
de  un  santo.»  Así  termina  el  padre  de  D.  Sebastián.  Y  preguntando 
yo  el  por  qué  pedía  el  sacerdote  la  suspensión  de  los  vómitos  y  no 
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la  curación  total,  me  fué  contestado  que  por  recibir  la  Sagrada  Co- 
munión, y  también  por  poder  despedirse  con  sosiego  de  ciertos  pa- 
rientes que  estaban  en  el  pueblo  de  Osaba. 

Quise  averiguar  y  aquilatar  aún  más  ciertos  detalles  de  este 
caso  anormal  y  notable,  y,  al  efecto,  recibí  otra  vez  informes  del  pa- 
dre del  sacerdote,  quien  en  carta  de  8  de  Julio  del  propio  año  escri- 
bió: *E1  10  de  Diciembre,  se  le  presentó  el  vómito  el  que  le  aconte- 
ció tres  ó  cuatro  veces  al  día  hasta  el  17,  y  en  la  mañana  de  este  día, 
vino  Don  Lamberto  á  preguntar  cómo  seguía,  y,  al  decirle  que  muy 
mal  por  la  continuidad  de  los  vómitos,  le  dio  á  su  madre  (del  en- 
fermo) el  pedacito  de  reliquia  para  que  se  lo  entregara  á  su  hijo  y 
ver  si  con  ello  conseguía  cesaran  aquéllos;  inmediatamente  entró  su 
madre  á  la  habitación  y  le  dijo: — Toma,  hijo  mío,  este  pedacito  de 
camisa,  que  al  morir  llevaba  el  Padre  Ezequiel  Moreno  y  que 
me  ha  entregado  Don  Lamberto  para  ver  si  se  corrige  el  vómito. — 
Y  tomándolo  el  enfermo,  lo  besó,  y  guardó  en  su  mano;  y  en  el 
misnio  acto  empezó  á  toser  fuertemente,  y  como  observó  que  sólo 
expectoraba  salivas,  arrebatado  de  entusiasmo  dijo: — Ya  se  ha  obra- 
do en  mí  el  milagro,  pues  en  estos  días  á  cualquier  acceso  de  tos, 
echaba  yo  sangre,  y  en  éste  que  he  tenido  tan  grande  no  he  tirado 
ni  una  gota.  Háganlo  público.— Entonces  la  madre  le  dijo: — Sosié- 
gate, hijo,  y  pide  á  Dios  que  te  dé  la  salud.  — ¡Ah,  madre,  eso  no 
puedo  pedirlo,  pues  ya  me  dará  el  Señor  lo  que  más  me  convenga. — 
Estos  actos  sólc  los  presenciamos  mi  esposa,  mi  hija  y  yo,  pues  por 
disposición  del  médico  sólo  entraba  el  párroco  y  la  familia.» 

En  la  revista  Santa  Rita  y  el  Pueblo  cristiano  de  22  de  Abril 
de  1916,  bajo  la  responsabilidad  de  las  iniciales  F.  T.  O.,  fué  publi- 
cado lo  que  sigue: 

«En  el  mes  último  de  Enero  fué  desahuciado  de  los  médicos,  en 
Valtierra  (Navarra),  el  joven  de  catorce  años,  llamado  Ramón  Maez- 
tu,  víctima  de  meningitis,  tan  aguda  y  cruel,  que  el  enfermo  perdió 
la  vista  por  la  intensidad  de  los  dolores.  Después  de  recibir  los  últi- 
mos Sacramentos,  se  aguardaba  un  fatal  desenlace,  cuando  el  Coad- 
jutor de  la  misma  villa,  D.  Saturnino  Fernández,  le  aplicó  una  reli- 
quia del  Siervo  de  Dios,  limo,  y  Rvmo.  Padre  Ezequiel  Moreno,  que 
le  había  enviado  un  hermanito  suyo,  que  tiene  estudiando  en  el  co- 
legio de  Padres  Agustinos  Recoletos  de  Agreda.  (Cosa  admirable! 
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Al  poco  tiempo  me  escribía  el  ya  citado  sacerdote  lo  que  sigue:  «La 
intercesión  del  P.  Ezequiel  Moreno,  juntamente  con  nuestras  ora- 
ciones, han  sido  eficaces  en  la  curación  del  joven.  El  dia  19  de  Enero 
le  apliqué  la  reliquia  y  el  día  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  hallán- 
dose en  completo  estado  de  tontez,  con  agudísimos  dolores,  de  re- 
pente llama  á  su  madre  diciéndole:  — Madre,  entre  usted  que  se  me 
ha  ido  el  dolor;  déme  usted  leche— y  era  su  madre  á  la  que  menos 
podía  ver.  Todos  los  médicos  lo  dejaron  desahuciado,  y  al  ver  una 
curación  tan  radical,  han  dicho  el  de  cabecera  y  el  de  Agreda:  «O 
nos  hemos  equivocado  todos  los  médicos  como  tontos,  ó  no  se  ex- 
plica naturalmente  esta  curación. 

^Todavía  el  joven  se  encuentra  convaleciente;  ayer  le  encontra- 
mos de  paseo.  ¡Glorificado  sea  Dios  en  sus  santos!» 

En  la  misma  publicación,  edición  de  22  de  junio  del  año  actual, 
léese  esta  carta  al  P.  Director  de  la  revista: 

«Estimado  P.  en  Jesús:  A  las  muchas  gracias  que  tengo  recibidas 
de  la  Santa  de  los  imposibles  tengo  que  añadir  una,  por  lo  que  le 
quedaré  eternamente  agradecida.  Encontrándose  gravemente  enfer- 
ma una  sobrina  mía  de  calenturas  gástricas,  y  después  de  reunir 
consulta  de  médicos,  que  no  me  dieron  esperanza  de  curación  para 
la  enferma,  acudí,  con  toda  mi  familia,  á  Santa  Rita,  suplicándole  me 
concediese  la  gracia  de  ver  curada  á  mi  sobrina.  A  la  vez  se  lo  pedí 
al  V.  Siervo  de  Dios  Ilustrísimo  P.  Ezequiel  Moreno,  en  quien  tam- 
bién tengo  mucha  confianza.  Y,  en  efecto,  mis  ruegos  fueron  aten- 
didos, pues  el  mismo  dia  en  que  los  restos  del  P.  Ezequiel  se  trasla- 
daron al  nuevo  sepulcro,  la  enferma  se  levantó  de  la  cama,  sin  que 
después  haya  tenido  recaída,  y  sigue  completamente  restablecida. 

Agradecida  cumplo  la  promesa  que  hice  de  suscribir  á  la  Revista 
de  su  digna  dirección  á  la  madre  de  la  enferma,  que  reside  en  Pam- 
plona, y  manda  celebrar  una  misa  en  el  altar  de  la  Santa  del  Colegio 
de  PP.  Recoletos  de  este  puMo. —Baldomera  Garro,  Monteagudo, 
Mayo  de  191ó.> 

Por  último,  vaya  lo  que  acabo  de  leer  en  la  misma  revista,  co- 
rrespondiente al  22  de  Julio  de  1916,  dejando,  por  mi  parte,  a  cada 
uno  de  los  lectores  que  expliquen  éste  como  los  otros  casos,  anorma- 
les y  raros,  que  llevo  apuntados,  con  el  procedimiento  que  por  bien 
tuvieren. 
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«Hallábase  enfermo  de  gravedad  un  niño  de  este  pueblo  de  tal 
modo,  que  hubieron  de  hacerle  una  operación  muy  dolorosa,  con 
la  que  no  se  consiguió  nada  sino  hacerle  padecer  cuanto  puede  su- 
ponerse. Movida  yo  por  lo  que  había  oído  referir  del  P.  Ezequiel, 
aconsejé  á  la  familia  del  niño  que  hicieran  una  novena  suplicando  á 
Dios  la  salud  de  éste  por  los  méritos  y  valimiento  del  P.  Ezequiel. 
La  comenzamos  todos  una  noche,  cuando  ya  después  de  operado  el 
niño,  llevaba  quince  días  sin  esperanza  de  mejoría.  Llegó  al  día  si- 
guiente el  médico  y  sin  ver  al  niño,  pues  juzgaba  ya  inútil  verlo, 
dijo  que  él  no  podía  hacer  más  y  que  cuanto  antes  tomasen  al  en- 
fermo y  se  fuesen  con  él  á  Barcelona,  donde  se  hallaba  su  madre. 

»Se  entristecieron  todos  mucho  y  toda  la  casase  hallaba  conmo 
vida  hechos  los  preparativos  para  el  viaje.  Sin  embargo,  no  se  veri- 
ficó éste  aquella  mañana,  la  cual  pasó  el  niño  profundamente  dor- 
mido, juzgándose  por  todos  que  aquel  sueño  más  tenía  de  debilidad 
y  agotamiento  que  de  sueño  reparador.  Pero  sucedió  que  al  desper- 
tar se  le  halló  algo  mejor,  mejoría  que  fué  acrecentándose  sin  inte- 
rrupción, hasta  que  el  último  día  de  nuestra  novena  casi  estaba  el 
niño  completamente  bueno. 

»Hoy  goza  ya  de  excelente  salud  y  ya  puede  usted  figurarse  cuan 
reconocida  se  halla  toda  la  familia  al  bendito  Padre  Ezequiel.— Aífl- 
nuela  Escuin,  Calanda,  Mayo  de  1Q16.» 

Porque  no  es  mi  ánimo  estampar  todos  y  cada  uno  de  los  mila- 
gros ó  casos  especiales  que  se  han  vei  if¡cadí>  desde  que  se  escribió  la 
Biografía  de  este  siervo  de  Dios,  sino  documentar  mis  afirmaciones 
sobre  su  santidad  extiaordinaria  con  alguno  nada  más,  omito  varios 
parecidos  á  los  anteriores  y  callo  otros  de  carácter  reservado  y  de  ca- 
tegoría muy  más  alta,  como  que  pertenecen  al  fuero  de  la  concien- 
cia y  versan  sobre  conversiones  de  personas  desviadas  del  camino 
de  la  ley  divina  unos,  y  otros  que  son  más  bien  favores  espirituales, 
tanto  másexcelentes  cuanto  más  difíciles  de  expresaren  todo  su  va- 
lor intrínseco  y  meritorio.  Me  consta,  pongo  por  caso,  que  una  per- 
sona hacía  veinte  años  vivía  empecatada  con  los  crímenes  más  ho- 
rrendos contra  el  sexto  mandamiento  del  Decálogo,  tanto  que  había 
llegado  al  grado  de  pertinacia  que  se  caracteriza  por  aquella  ceguera 
que  hace  recibir  la  comunión  con  el  alma  manchada  y  sin  el  más 
*eve  estímulo  de  remordimiento.  Pero  llegó  un  tiempo  que  conoció 
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SU  mal  estado,  y  comenzó  á  encomendarse  al  P.  Moreno  para  que 
le  ayudara  á  resolverse  a  efectuar  confesión  general,  y  le  quitara  la 
vergüenza  grandísima  que  sentía.  La  referida  persona,  al  efecto,  be- 
saba todos  los  días  una  fotografía  del  siervo  de  Dios,  á  la  cual  iba 
pegado  un  pedacito  de  ropa  interior,  diciendo  al  besarla:  Gloria  al 
Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  y,  al  mes  de  vacilaciones  y  crue- 
lísimas torturas  de  espíritu,  hizo  la  confesión  general  muy  devota- 
mente, y  no  titubeó  en  afirmar  que  por  una  merced  muy  singular  del 
[\  Ezequiel,  cuyo  cadáver  había  sido  exhumado  hacía  poco  tiempo. 

De  todo  esto  sacaráse  en  definitiva  la  consecuencia  de  que  alre- 
dedor del  nombre  del  Ilustrísimo  P.  Ezequiel  flota  una  onda  de  per- 
fume santo  que  lo  hace  venerando  y  augusto,  olor  que  el  tiempo  no 
será  capaz  de  destruir  aunque  la  crítica  racionalista  lo  intentare.  Y 
cuenta,  repito  una  vez  más,  que  la  vida  de  este  siervo  de  Dios  fué 
llana  y  sencilla,  como  que  estaba  muy  oculta  aquella  altísima  y  divi- 
nísima comunicación  de  su  alma  con  el  Corazón  de  Jesús,  sólo  co- 
nocida por  muy  contadas  personas  que  después  de  la  muerte  del 
P.  Moreno  lo  han  revelado.  Los  que  tuvimos  la  fortuna  de  conocer  y 
tratar  á  este  religioso  nos  hemos  propuesto  á  veces  analizar  con  mi- 
rada retrospectiva  sus  acciones  y  su  trato  personal  y  hemos  venido 
en  reconocer  que  todas  ellas,  con  ser  ordinarias  y  comunes,  siempre 
iban  exentas  de  defectos. 

En  su  conversación,  así  como  en  el  curso  de  sus  obligaciones 
cotidianas,  no  se  le  notaba  intemperancia  alguna,  ni  omisiones  ni 
comisiones  que  se  puedan  tachar  de  defectuosas.  Ecuánime,  sencillo» 
modesto,  complaciente,  benévolo,  laborioso,  puntual  en  todo,  nin- 
guno de  los  que  lo  trataron  recuerdan  haberle  visto  cosa  censurable. 
Claro  está  que,  como  hombre,  pudo  tener  errores,  pero  una  cosa 
es  el  reato  teológico,  y  otra,  la  equivocación  humana.  Aún  en  los 
mayores  santos  las  hubo;  que  solamente  de  Jesucristo  se  dijo:  omnia 
benefecit.  Ni  el  que  las  haya  apoca  ó  deslustra  los  grados  de  la  san- 
tidad bien  entendida.  Ese  concepto  que  el  vulgo  tiene  de  los  Santos, 
esa  tendencia  a  quitarles  la  parte  humana  desnaturalizándolos  y  exhi- 
biéndolos como  entes  fantásticos,  sin  carne  ni  hueso,  sin  lucha  de 
pasiones  y  concupiscencias,  siempre  en  abstracción  de  las  criaturas, 
obrando  milagros  á  todo,  esa  concepción  de  la  virtud  no  responde 
á  ia  realidad  hagiográfica.  La  santidad  consiste  en  el  cumplimiento 
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del  deber,  es  decir,  en  hacer  las  obras  ordinarias  bien,  según  el  esta- 
do de  cada  uno.  El  milagro,  el  éxtasis,  los  carismas  de  la  gracia,  son 
premio  de  la  virtud  casi  siempre  oculto.  Tiende  ésta  á  ocultarse,  así 
como  el  vicio  tiende  al  escándalo.  Puede  suceder  que  á  nuestro  lado 
haya  un  alma  privilegiada  y  no  lo  notemos.  Las  almas  grandes  se 
buscan,  se  encuentran  y  se  entienden  entre  sí. 

Hay  en  las  Cartas  de  este  siervo  de  Dios  una  frase  que  equivale 
á  una  tragedia  intima.  Estando  en  un  pueblecillo  de  las  misiones  de 
Casanare,  como  no  viese  entre  los  indios  á  ninguno  con  quien  tra- 
tar asuntos  de  perfección  espiritual  y  desahogarse  confidencialmen- 
te, escribía:  «¡No  me  entienden,  no  me  entienden!»  He  aquí  algo 
parecido  al  grito  de  jesucrito  en  la  Cruz:  «¡Dios  mío.  Dios  mío,  por 
qué  me  has  abandonado?»  En  realidad  de  verdad,  la  soledad  del  co- 
razón es  la  peor  de  las  soledades. 

Dicese  que  el  siglo  XX  no  es  siglo  de  Santos.  ¡Error!  Que  no 
abrevia  Dios  sus  gracias  en  ningún  tiempo.  En  torno  del  P.  Moreno 
descubrimos  también  corazones  magnánimos  que  transcienden  a  sa- 
crificio heroico,  tanto  en  América  como  en  Europa.  Son  santos  que 
se  ocultan  ó  porque  no  somos  dignos  de  que  los  conozcamos,  ó  por- 
que no  queremos  conocerlos. 

Basta.  Imitar  á  este  bendito  varón  en  cumplir  las  obligacio- 
nes de  nuestro  estado,  amar  á  la  Santísima  Trinidad  y  al  Corazón  de 
Jesús  como  él  los  amó,  y  rogar  nos  haga  merecedores  de  verlo  pron- 
to en  los  altares,  constituye  mi  último  voto  como  remate  de  estas 

páginas. 

¡Flor  de  los  confesores 

Que  moriste  abrasado  en  santo  celo! 

¡Sé  de  los  que  te  amamos 

El  patrón  y  modelo! 

¡Dígnate  bendecirnos  desde  el  cielo! 

Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  Recoleto. 
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SECRETARIA  STATUS 

QUINAM   NUNCUPANDI    SINT  INTERNUNTII,    QUINAM    DELEGA!  I    APOSTOLICI    DE- 

CERNITUR  (1). 

Ex  audientia  SSmi  die  8  maii  1916, 

SS.  D.  N.  Benedictus  Divina  Providentia  Papa  XV,  Secum  animo  repu- 
tans,  quantopere  deceat  recíius  aptiusque  ordinari  nomina,  quibus  ad 
hunc  diem,  pro  siia  ipsorum  dignitale  appellari  consueverunt  quotquot 
Romani  Pontificis  personam  in  exteris  regionibus  gererent,  itemque  aliqua 
honoris  accesione  eos  ornan  qui,  etsi  titulum  gradumque  Nuntiorum 
Apostolicorum  non  obtinent,  legatione  tamen  stabili  apud  exteros  rerum 
publicariim  giibernatores  funguntur,  referente  me  infra  scripto  Cardinali  a 
Secretis  Status,  decernere  dignatus  est,  ut  hi  omnes,  in  posterum,  Iniernun- 
tu  Apostolíci  nuncupentur,  et  Delegad  ApostoUci  ii  dumtaxat  dicantur  qui^ 
licet  personam  Pontificis  sustineant,  charactere  tamen  Diplomático,  quem 
vocant,  omino  carent. 

Contrariis  quibuslibet  minime  obstantibus. 

Datum  Romae,  die,  mense  et  anno  praedictis. 

P.  Card.  Gasparri,  a  Secretis  Status. 

COMENTARIO 

*  Por  la  prerrogativa  que  compete  al  Romano  Pontífice  de  ser  Primado 
efectivo  de  la  Iglesia  católica,  le  corresponde  igualmente  el  gobierno  inme- 
diato de  el!a,  pudiendo  hacer  uso  de  los  medios  que  crea  más  aptos  para 
conseguir  este  fin. 


(1)    Acta  Apost.  5.,  v.  VIII,  pág.  213. 
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Y,  no  estando  en  su  mano  atender  él  personalmente  a  todas  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia  que  puedan  ocurrir  en  los  distintos  países,  nombra  a 
individuos  de  competencia  probada  en  los  asuntos  elesiásticos  y  aun  diplo- 
máticos para  que  le  representen  y  hagan  sus  veces.  A  estos  individuos^ 
aparte  de  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  se  les  llama  generalmente  De- 
legados de  la  Santa  Sede,  sucesores  de  los  antiguos  Apociisarios  (1). 
Pío  VI,  ad  Melropold.,  super  Nuntíataris,  20  iam  1789. 

La  historia  de  los  Legados  del  Papa  ha  variado  en  el  curso  del  tiempo, 
considerándose  hoy  anticuada  la  denominación  de  Legados  natos,  substi- 
tuida más  tarde  por  la  general  de  enviados. 

Se  cuenta  en  el  número  de  éstos  a  los  Legados  a  laiere,  que  reciben 
este  nombre  porque  son  los  Cardenales  de  la  Curia  pontificia  los  designa- 
dos como  tales,  y  reciben  la  misión  de  tratar  asuntos  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

En  los  últimos  tiempos  pueden  ser  considerados  como  Legados  a  laiere 
los  Cardenales  que  salían  de  Roma  a  presidir  los  Congresos  Eucarísticos 
Internacionales. 

Llegando  un  Legado  de  éstos,  cualquier  otro  representante  del  Papa 
que  haya  en  el  país  visitado  por  aquél  debe  cesar  de  su  cargo  o  suspender 
su  jurisdicción  en  la  materia  encomendada  a  la  misión  del  primero. 

Los  demás  Legados  no  suelen  ser  Cardenales,  siendo  su  misión,  cuan- 
do se  les  envía  de  Roma,  o  particular  para' un  negocio  determinado,  verbi- 
gracia, los  que  se  dicen  Ablegados  que  reciben  el  encargo  de  llevar  el  bi- 
rrete encarnado  a  los  nuevos  Cardenales,  o  de  carácter  permanente,  verbi- 
gracia, los  Nuncios,  Internuncios  y  Delegados  Apostólicos. 

Los  primeros  de  la  última  clase  son  ios  designados  a  las  Cortes  mayo- 
res en  que  la  Religión  católica  tiene  verdadera  importancia,  v.  gr.,  España, 
Austria,  antes  Francia,  etc.;  y  el  nombre  de  los  otros  se  tomaba  indistinta- 
mente para  significar  un  enviado  del  Papa  á  las  Cortes  menores.  Los  Nun- 
cios tienen  el  carácter  arzobispal,  los  Internuncios  hoy  suelen  tener  ya  el 
episcopal  y  los  Delegados  carecen  ordinariamente  de  uno  y  de  otro.  Des- 
empeñando un  Cardenal  el  oficio  de  Nuncio,  recibe  el  nombre  de  Pfo- 
Nuncio  (2). 

El  úUimo  Decreto  de  la  Secretaría  de  Estado  fija  para  lo  futuro  la  sig- 
nificación propia  de  esos  dos  nombres  que  se  tomaban  indistintamente,  y 
dice  que  se  llamen  Internuncios  Apostólicos  a  los  diplomáticos  de  la 


(1)  De  ellos  afirma  Santi-Leiner,  Praelectiones  iuris  can.,  I,  tit.  XXX,  n.  2, 
que  eran  Legados  sin  jurisdicción,  únicamente  ad  nudum  ministcrium. 

{2)  Santi-Leitner,  Praelectiones  iuris  can  ,  I,  tit.  XXX;  Bargilliat,  Praelectio- 
nes iuris  can.,  1,  n.  504  y  siguientes. 
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Santa  Sede  en  los  países  extranjeros  y  Delegados  Apostólicos  a  los  repre- 
setantes  del  Papa  encargados  de  alguna  misión  exclusivamente  ecle- 
siástica. 

Por  lo  tanto,  serán  Internuncios  los  representantes  pontificios  en  Co- 
lombia, Costa  Rica,  Nicaragua,  Honduras,  Haití,  Perú,  Bolivia  y  Venezue- 
la, y  permanecerán  como  Delegados  Apostólicos  los  representantes  de  la 
Santa  Sede  en  Canadá,  Cuba,  Puerto  Rico,  Filipinas,  Méjico  y  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  así  como  también  los  representantes  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

La  potestad  de  todos  ellos  depende  de  lo  que  les  conceda  el  Romano 
Pontífice,  pero  tiene  algo  de  jurisdicción  ordinaria,  porque  muerto  el 
Papa,  no  cesa. 

Son  Legados  de  la  Santa  Sede,  la  cual  subsiste  aun  muerto  el  Sumo 
Pontífice. 

DE   LA   MEDALLA-ESCAPULARIO 

Un  favor  señalado  de  Pío  X,  y  al  que  los  fieles  están  muy  agradecidos, 
fué  el  conceder  que  se  pudiera  suplir  el  escapulario  de  paño,  uno  o  mu- 
chos, por  una  sola  medalla,  llevada  decentemente  sobre  la  propia  per- 
sona. 

Los  escapularios  tienen  que  ser  de  los  aprobados  por  la  Santa  Sede» 
la  que  exceptúa  únicamente  del  privilegio  de  la  sustitución,  aun  de  entre 
los  aprobados,  á  los  propios  de  las  Ordenes  Terceras;  mas  no  el  llamado 
privilegio  sabatino,  que  se  consigue  con  el  escapulario  del  Carmen.  Para 
que  puedan  ser  sustituidos  los  escapularios  es  preciso  estar  inscrito 
ó  procurar  inscribirse  por  medio  de  la  imposición  canónica  de  los  mis- 
mos. La  medalla  puede  suplir  á  todos  y  cada  uno  de  los  escapularios, 
según  la  intención  del  que  la  lleva  y  cumpliendo  las  obligaciones  que  éstos 
imponen. 

El  grabado  de  la  medalla  tiene  que  ser  por  necesidad  el  siguiente:  de 
una  parte,  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  de  la  otra,  la  de  la 
Virgen  María,  bajo  cualquiera  advocación.  Y  debe  ser  bendecida  tantas 
veces  cuantos  sean  los  escapularios,  regularmente  impuestos,  que  se  quiere 
suplir. 

Cada  una  de  dichas  bendiciones  puede  ser  concedida  con  la  sencilla 
señal  de  la  cruz,  bien  en  el  acto  mismo  de  la  inscripción,  inmediatamente 
después  de  la  imposición  del  escapulario,  bien  más  adelante,  según  la  vo- 
luntad de  los  fíeles.  No  se  necesita  guardar  algún  orden  determinado  en 
las  bendiciones  de  la  medalla,  ni  es  necesario  ajustarse  al  que  se  observó 
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en  la  inscripción  de  los  escapularios,  ni  se  requiere  que  las  conceda  el 
mismo  sacerdote  que  impuso  aquéllos,  pydiendo  ser  distinto,  con  tal  de 
tener  facultad— ordinaria  ó  delegada — para  bendecir  los  escapularios  res- 
pectivos.—S.  Congr.  del  S.  Oficio,  16  de  Diciembre  de  1916  (Acta  Aposi. 
Sedis,  V.  III,  pág.  22). 

El  sacerdote  que  tiene  la  facultad  de  imponer  los  escapularios  puede 
bendecir,  único  signo  crucis  pro  unoquoque  Scapulari,  públicamente 
todas  las  sagradas  medallas  que  tienen  los  fieles  en  la  iglesia  ó  en  alguna 
reunión,  sin  ser  necesario  que  se  vean  éstas  ó  se  conozcan  individualmen- 
te. No  se  requiere  tampoco  que  las  personas  para  quienes  se  bendicen  las 
medallas  hayan  recibido  anteriormente  la  imposición  canónica  de  los  es- 
capularios, considerándose  suficiente  la  intención  de  inscribirse  más  ade- 
lante; pero  es  necesario  el  hecho  de  la  inscripción  para  que  tengan  las  me- 
dallas los  privilegios  de  los  escapularios.  —  S.  Congr.  del.  S.  Oficio,  5  de 
Junio  de  1913  (Acta  Apost.  S.,  v.  V,  pág.  303). 

Últimamente  ha  resuelto  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  otra  duda  acerca  de  la  necesidad  de  la  bendición  de  las  medallas- 
escapularios  posteriores  que  sustituyan  á  la  primera  por  haberse  ésta  des- 
truido, extraviado,  etc.  Pues  así  como  se  estima  bastante  una  única  bendi- 
ción del  escapulario  del  Carmen,  por  ejemplo,  de  modo  que  si  después  es 
necesario  sustituirlo  por  otro  de  igual  clase  y  para  la  misma  persona  no 
se  requiere  nueva  bendición  para  el  segundo,  así  pudo  creerse  lo  mismo 
respecto  á  la  segunda  medalla. 

Mas  la  respuesta,  como  se  verá,  no  se  acomoda  á  dicha  práctica: 

Proposito  dubio,  quod  sequitur:  «Utrum  sicut  sufncit  primum  scapula- 
re  (v.  g.  B.  Mariae  V.  de  Monte  Carmelo),  quod  in  adscriptionis  actu  in- 
duitur,  benedicere,  quin  deinde  alia  eiusdem  generisscapularia  novabene- 
dictione  egeant  pro  eadem  persona,  ita  etiam  sufficiat  primum  numisma 
benedicere,  quin  alia  numismata,  quae  primo  deperdito  vel  usu  detrito 
assumuntur,  nova  benedictione  muniantur,  vel  utrum  numisma  toties  sit 
benedicendum  quoties,  primo  deperdito  vel  usu  detrito,  novum  sufficitur?» 

Emi.  Patres  Cardinales  Generales  Inquisitores,  in  Congregatione  habi- 
ta feria  IV,  die  10  maii  anni  1916,  responderunt:  <íNegative  ad  primam 
partem;  Affirmative  ad  secundam.» 

Quam  dubii  resolutionem  SSmus.  D.  N.  D.  Benedictus  div.  prov. 
Papa  XV,  in  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  Officii  impertita  feria  V,  die  11 
maii  eiusdem  anni,  benigne  approbavit.  Acta  Apost.  S.,  v.  VIII,  pág.  175. 
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SUPREMA  SACRA  CONGREGATIO  S.  OFFICIÍ 
DECRETUM 

DECLARATUR    DUBIUM    CIRCA    INDULGENTIAM   CHRISTIANAE  SALUTATIONISI 
«LAUDETUR   lESUS   CHRISTUS» 

Andreas  archiepiscopus  Leopoliensis  Ruthenorum  Supremae  S.  Con- 
íi:regationi  S.  Officü  sequens  proposuit  dubium:  «Christianasalutatio  Lau- 
detur  íesus  Christus  habet,  praeter  indulgentias  tempere  vitae,  etiam  indul- 
gentiam  plenariam  hora  mortis,  si  is,  qui  consuevit  salutationem  hanc  in 
vita  usurpare,  in  hora  mortis  SS.  Nomen  saltem  cordé,  si  non  potest  ore, 
invocaverit.  Quaeritur  igitur,  num  ad  istam  indulgentiam  in  hora  mortis 
lucrandam,  etiam  tanquam  conditio  pertineat,  ut  moribundus  mortem  tan- 
quam  peccati  stipendium  de  manu  Domini  patienter  sustineat?» 

Emi.  DD.  Cardinales  Generales  Inquisitores,  feria  IV,  die  12  apri- 
lis  1916,  responderunt:  «Observentur  opera  praescripta,  prout  descripta 
inveniuntur  in  Raccolta  di  orazioni,  etc.,  a  S.  Congr.  Indulgentiarum 
approbata  die  23  iulii  1898,  eodem  anno  edita,  pág.  54,  n.  36.» 

Et  feria  V,  die  13  aprilis  1916,  Ssmus.  D.  N.  D.  Benedictus  div.  prov. 
Pp.  XV,  in  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  Officü  impertita,  suprarelatam 
dubii  solutionem  Emorum.  Patrum  ratam  habuit  et  confirmavit. 

R.  Card.  Merrv  del  Val,  Secretarias. 

L.  ^  S. 

D.  Pasqualigo,  O.  P.,  Comm.  Gen.  S.  O. 

COMENTARIO 

Aceptar  la  muerte  por  un  acto  expreso  como  precio  del  pecado  es  una 
cosa  que  se  añade  á  la  simple  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  de 
más  mérito,  indudablemente,  á  los  ojos  divino?,  pero  de  una  perfección 
accidental.  De  modo  que,  concedida  una  indulg^encia  á  la  hora  de  la  muer- 
te, previo,  como  es  natural,  el  acto  de  contrición,  si  no  se  exige  expresa- 
mente como  condición  la  aceptación  de  la  muerte  á  la  manera  dicha,  no 
es  necesario  aquel  acto  expreso  de  que  hablamos  al  principio. 
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Ahora  bien;  respecto  de  la  salutación  Laudeiar  lesas  Chrisius  no  cons- 
ta, según  la  Raccolta  á  que  se  hace  referencia,  de  la  necesidad  de  aceptar 
la  muerte  como  precio  del  pecado  propio  para  ganar  la  indulgencia  ple- 
naria,  observando  las  demás  condiciones;  siendo  bastante  la  aversión  del 
pecadO;  aun  leve,  y  la  conformidad  con  la  voluntad  divina.  //  MoniiO' 
re  ecc,  terza  serie,  vol.  VIH,  pág.  213.  ♦ 

C.  Martín. 
o.  s.  A. 
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Páginas  blancas.- Fr.  Tomás  Luque,  O.  P.  Prólogo  de  G.  Martínez  Zubiría. 
Un  voL,  en  8.",  con  el  retrato  del  autor,  de  VIÍ-171,  más  CVII  págs.— Pre- 
cio: 3  ptas.— Luis  Gilí;  Claris,  82.  Barcelona. 

Dos  libros  de  versos  comprende  el  que  anunciamos:  el  que  da  título  al 
libro  y  la  segunda  edición  de  Azahares  y  violetas.  Hay  en  el  primero  poe- 
sías de  pomposo  corte  modernista,  de  subido  acento  lírico  pocas,  quizás 
algo  excesivamente  patrióticas  algunas,  otras  un  poquito  ligeras;  pero  siem- 
pre cristianamente  sentidas.  No  quisiéramos  que  el  P.  Luque  viera  en 
nuestra  crítica  ganas  de  mortificarle,  es  un  deseo  vivo  de  que  siga  los  plá- 
cidos caminos  de  su  sentir  poeta,  quitando  algunos  leves  defectillos  que 
tenemos  por  fuerza  que  señalar  los  que  nos  dedicamos  á  la  ímproba  tarea 
de  la  bibliografía.  Ante  todo  debemos  decir  que  tiene  este  libro  poesías  de 
un  subido  precio,  como  Ante  las  ruinas  solariegas,  A  la  bandera  argen- 
tina, El  ciprés  del  cementerio,  Argentina,  Canto  á  San  Francisco  Solano, 
poesía  premiada  con  medalla  de  oro  en  uno  Juegos  florales,  Sic  semper  y 
algunas  más;  si  bien  de  algunas  de  ellas  no  salgan  bien  librados  los  que 
tuvieron  y  tienen  la  honra  de  haber  sacado  de  la  barbarie  á  aquellos  paí- 
ses que  gimieron  en  las  cárceles  de  la  ignorancia.  Pero  abundan  términos 
de  tan  marcado  sabor  modernista  como  promisiones,  heladez,  escultante, 
culmina,  limico,  mirifico,  turpiales,  horas  calmas,  historia  prometeana, 
esplende,  esplandece,  fervescencia,  etc.,  etc.,  y  aún  estrofas  enteras  como 
la  siguiente,  en  la  poesía  que  titula  Leyendo  á  Rubén  Dario: 

¡Mago  del  alto  ensueño, 
opalescente  colibrí  del  ritmo, 

de  cóndor  tu  potencia 
se  fanatiza  al  sol  claro  beleño 
de  que  no  aciertas  á  libar  la  esencial 

No  faltan  algunos  prosaísmos,  que  llamaré  descuidos,  como  los  si- 
guientes, cogidos  al  azar:  por  eso  este  cantar,  asaz  humano...  y  en  el  cuar- 
teto siguiente:  por  eso  este  loor,  sublime  grito...  (pág.  17j;  me  aterran  des- 
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de  entonces  sobre  todo...  (29);  antes  sí,  con  gran  brío  y  certidumbre...  (53); 
no  obstante  yo  no  puedo  á  los  que  sufren...  (121),  y  en  el  cuarteto  siguien- 
te: por  eso  arranco  á  mi  enlutada  lira...  (id.);  sin  devengar  á  la  verdad  un 
punto...  (149);  frases  que,  como  se  ve,  adolecen  de  falta  de  cuidado  en 
limar  lo  que  se  escribe  para  el  público. 

Por  último,  el  soneto  á  Savonarola  quizás  sea  demasiado  atrevido;  le 
copiaríamos  íntegro  si  no  pecáramos  de  prolijos;  sin  embargo,  no  pode- 
mos resistir  á  la  tentación  de  copiar  los  cuartetos,  porque  no  queremos 
que  se  nos  crea  únicamente  por  nuestra  palabra.  Dicen  así: 

Por  tu  espectral  figura  fascinado 
bajé  á  este  infierno  histórico  que  aterra, 
donde  todo  lo  vil  reunió  la  tierra 
para  encender  la  hoguera  á  tu  pecado. 

Y  en  él,  por  tu  descenso  iluminado 
—que  fué  tu  limbo  de  segundo  Cristo—, 
¡oh,  visionario  excelso!,  yo  te  he  visto 
mártir  y  triunfador,  no  ajusticiado. 

La  materia  es  algo  delicada  y  no  queremos  hacer  comentarios. 

Azahares  y  violetas  dijimos  que  se  titulaba  la  segunda  parte  del  libro. 
En  él  los  descuidos  son  de  más  bulto,  quizás  por  haberse  publicado  pri- 
mero; pueden  servir  de  ejemplo  Anhelos,  Claro  de  luna,  etc.,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  no  tenga  el  librito  poesías  tan  sentidas  como  Ofrenda, 
Imelda,  Flor  americana,  Siempreviva,  A  mi  crucifijo  y  otras.  En  resumen, 
creemos  que  el  P.  Luque  tiene  inspiración,  que  sabe  sentir  y  expresar  lo 
que  siente,  que  se  ha  dejado  alucinar  un  tanto  por  la  escuela  de  poesía 
moderna,  que  tantos  prosélitos  tiene  en  las  regiones  americanas,  que  será 
un  poeta  original  cuando  medite  mucho  sobre  la  poesía,  que  algunas  de 
sus  composiciones  ganarían  mucho  si  quitara  ciertos  versos  malsonantes  a 
todo  español  patriota.  En  cambio,  no  quiero  pasar  en  silencio  la  mejor  de 
las  cualidades  del  poeta  dominico:  la  de  ser  su  musa  profundamente  cris- 
tiana; es  su  mejor  timbre  de  gloria.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


La  ciencia  y  la  guerra,  por  R.  Salvia.  -Un  folleto  de  44  págs.,  de  12  V,  X  18  ' . 
centímetros.— Luis  Gilí,  Libreria  Católica  Internacional,  Claris,  82,  Barcelo- 
na.—En  rústica,  0,50  pesetas. 

Es  indudable  que  sin  los  progresos  de  la  Mecánica,  de  la  Física  y  de 
la  Química  no  hubieran  podido  construirse  los  terribles  ^lementos  de 
combate  que  en  la  actual  contienda  europea  emplean  los  beligerantes. 
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Pero  de  esto  á  culpar  á  la  Ciencia  y  á  los  sabios  é  inventores  y  renegar 
de  éstos  y  de  la  Ciencia  porque  hayan  aparecido  estas  armas  de  más  per- 
fecta destrucción  de  los  hombres,  hay  una  inmensa  distancia  que  en  buena 
lógica  no  puede  salvarse,  como  lo  demuestra  el  Sr.  Salvia  en  la  primera 
parte  de  este  folleto. 

Habla,  en  la  segunda  parte,  de  la  causa  de  las  guerras  y  de  los  medios 
para  conseguir  la  paz  universal  de  modo  que  se  eviten  en  adelante  todas 
las  guerras.  La  idea  es  hermosa  y  l^ay  que  aplaudir  los  buenos  deseos  del 
autor,  aunque  creemos  que  á  muchos,  desgraciadamente,  no  convencerán 
las  razones  y  algunos  de  los  medios  propuestos  para  conseguir  que  no 
haya  más  guerras. 

Termina  el  folleto  con  un  breve  y  bien  hecho  resumen  de  los  inventos 
más  importantes  y  de  los  beneficios  que  la  Humanidad  debe  á  la  Ciencia. 

Recomendamos  á  todos  la  lectura  de  este  folletito,  que  es  interesan- 
te.-/..   

Alvaro  López  Núñez.  -Mosaico.  Cuentos  de  varia  condición.— Un  tomo 
de  232  páginas.— Precio:  3  pesetas.— Madrid.  Imprenta  Hispano-Alemana.  Gon- 
zalo de  Córdoba,  22.-1916. 

Es  tan  difícil  evitar  la  monotonía  en  esta  clase  de  escritos,  por  el  surti- 
do inmenso  que  tenemos  los  españoles  de  este  género  literario,  que  de  no 
poseer  la  cultura  y  flexibilidad  de  ingenio  del  Sr.  López  Núñez,  su  libro 
resultaría  forzosamente  monótono.  Pero,  por  el  contrario,  es  un  verdadero 
mosaico  en  el  que  el  lector  fija  su  atención  en  las  caprichosas  piezas  que 
le  forman,  en  la  variedad  de  los  matices,  en  la  colección  de  tipos,  algunos 
tan  reales  y  tan  vividos  que,  por  la  asociación  de  ideas,  decimos,  sin  po- 
der contener  a  nuestra  fantasía  particularizadora— si  vale  la  palabra—: 
efectivamente,  este  es  Fulano.  Pueden  servir  de  ejemplo  El  duende,  El 
Señor  de  Casasola,  El  tesoro  de  Nataniel,  tipo  admirablemente  retrata- 
do del  usurero,  El  niño  pobre  y  el  niño  rico  y  otros.  Hay  otros  que  son 
de  pura  fantasía,  como  Aurora,  La  cruz  á  cuestas,  Los  dos  osos.  La  prue- 
ba, El  enamorado  de  la  Pimpollosa,  en  las  que  el  autor  deja  volar  su  ima- 
ginativa por  los  campos  próximos  á  lo  increíble,  pero  con  un  estilo  tan 
claro  y  tan  sencillo  están  contadas  estas  historias,  que  parecen  realidad. 
Las  consecuencias  o  moraleja  fácilmente  las  saca  el  lector,  y  por  eso 
hace  muy  bien  en  no  deducirlas  él,  para  que  el  que  lea  piense  en  lo 
que  quiere  decir  el  que  escribe.  No  podemos  menos  de  recomendar  este 
libro,  escrito  con  cariño,  sentido  con  fuerza,  expresado  con  sencillez,  don- 
de hay  páginas  que  hacen  sentir  hondo,  unas,  otras  alegres  que  producen 
risas  espontáneas,  y  todas  bellas.  Nuestra  más  sincera  enhorabuena  al 
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autor  y  nuestra  recomendación  a  todos  los  que  se  interesan  por  el  triunfo 
de  las  sanas  lecturas  que  vigorizan  el  alma  contra  ese  fárrago  insubstancial 
de  literatura  o  ridicula  o  muelle  que  extravía  la  inteligencia  y  pervierte  el 
corazón  de  nuestra  juventud. — P.  Salvador  Gutiérrez. 


El  mensajero  del  Zar.— Libro  que  relata  un  eDisodio  de  la  guerra  ruso-ja- 
ponesa del  año  1904.  Adaptada  al  español  por  Ornar  de  Tel.— Un  vol.  de  179 
paginas,  con  ilustraciones,  en  cartoné.  Precio:  1  peseta.— Luis  Gili.  Claris  82, 
Barcelona. 

Iván  Demidoff  es  el  niño,  de  doce  anos,  héroe  de  esta  narración  que, 
salvando  miles  de  dificultades,  logra,  atravesando  las  filas  japonesas  sitia- 
doras de  Puerto  Arturo,  elevar  al  general  en  jefe  del  ejército  ruso,  Kuro- 
patkine,  un  mensaje  del  heroico  defensor  de  la  plaza,  Stoessel,  consiguien- 
do por  su  arriesgado  comportamiento  el  honrosísimo  título  de  mensajero 
del  Zar.  El  relato  es  vivo,  animado  y  lleno  de  aventuras  peligrosísimas, 
que  va  salvando  el  pequeño  ruso  con  valor  impropio  de  sus  pocos  años; 
su  patriotismo  y  los  generosos  sentimientos  de  su  corazón  le  hacen  sim- 
pático a  todos;  salva  de  la  muerte  a  la  señora  de  Stoessel,  cogiendo  de 
bajo  sus  pies,  con  valor  insospechado,  una  granada  que  al  estallar  la  hu- 
biera causado  la  muerte,  hace  caer  en  manos  de  los  rusos  un  traidor  pa- 
gado por  los  japoneses,  pasa  varios  días  en  medio  del  ejército  japonés  en- 
gañándole, vuela  un  polvorín  y  vuelve,  por  fin,  después  de  realizadas  otras 
muchísimas  proezas,  con  la  contestación  del  general  en  jefe,  á  Stoessel. 

Es  un  librito  que  impresiona  y  muy  á  propósito  para  niños,  que  ve- 
rán en  el  protagonista  un  ejemplo  digno  de  ser  imitado  en  su  amor  filial, 
en  su  patriotismo  y  en  la  noble  generosidad  de  su  corazón.  Le  recomen- 
damos sin  reserva  de  ninguna  clase.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


Tomo  XLIV.  Biblioteca  Patria.  Del  oído  á  la  pluma,  por  Francisco  Rodrí- 
guez Marín.— Un  tomito  de  460  páginas.  Precio:  1  peseta.— Madrid.  Bai- 
len, 35,  principal. 

Consta  el  presente  volumen  de  la  Biblioteca  Patria,  que  tantos  buenos 
va  publicando,  ya  que  no  todos,  de  diez  y  ocho  narraciones  anecdóticas,  en 
las  que  la  ternura  del  lenguaje  va  unida  á  una  gracia  característica  de  los 
andaluces  que  á  maravilla  conoce  y  retrata  al  Sr.  Rodríguez  Marín.  Hay 
anécdotas  de  picaros,  descendientes  en  línea  recta  de  la  simpática  cama- 
radería española  de  granujas,  de  valentones  cuyo  valor  no  existe  más  que 
en  la  lengua,  de  tipos  agitanados,  de  chulos  inofensivos,  de  pardillos,  de 
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chupópteros,  de  toreros;  todos,  sin  excepción,  perfectamente  dibujados 
en  cuatro  pinceladas  magistrales.  En  todos  estos  cuentecillos  chispea  la 
gracia,  retoza  la  risa  franca  y  espontánea,  arrancada  por  el  lenguaje  gra- 
ciosísimo del  autor;  los  tipos  nada  repugnantes,  aunque  sean  chulos,  cau- 
tivan y  se  hacen  simpáticos.  Es  Rodriguez  Marín  el  autor  del  presente  vo- 
lumen, y  con  ello  queremos  decir  que  la  Biblioteca  Patria  ha  tenido  un 
acierto  indiscutible  al  publicar  estas  anécdotas,  algunas  curiosísimas.—- 
P.  Salvador  Gutiérrez, 

LIBROS  RECIBIDOS 

— B.  P.  Gregorio  María  Suñol,  O.  S.  K— Método  completo  para  tres 
cursor  de  canto  gregoriano,  según  la  escuela  de  So lesmes.— Cuarta,  edi- 
ción, aumentada.— Un  vol.,  de  14  7.  X  22  '/a  cms.,  de  200  págs.— En  rús- 
tica, pesetas  2,50;  en  tela,  pesetas  3,50.— Barcelona,  Luis  Oili,  editor.  1916. 

—Enrique  Tomasich.  —  i4^tíí2  pasada...  Narraciones.  — Un  vol.,  de 
23  X  15  cms.,  de  432  págs.,  pesetas  5.— Barcelona,  Gustavo  Gilí,  editor, 
Universidad,  45.  1916. 

— P.  Carlos  Sauvé,  S.  S.—La  intimidad  de  Dios.  Elevaciones  dogmáti- 
cas.—Versión  de  la  undécima  edición  francesa,  por  F.  M.  E.— Un  volumen, 
en  8.°,  de  338  págs.— En  rúst.,  pesetas  3;  en  tela,  pesetas  4.— Barcelona,  li- 
brería religiosa,  Aviñó,  20.  1916. 

— F.  Lefévre.— Aí/s/ó/z  y  virtudes  de  la  esposa  cristiana. — Traduduc- 
ción  de  la  segunda  edición  francesa,  por  F.  Samuel  Tiján,  O.  F.  M.— Un  vo- 
lumen, en  8.°,  de  322  págs.— Barcelona,  Pino,  5. 

— P.  Vives,  S.  }.—Las  virtudes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  propues- 
tas a  la  imitación  de  sus  devotos.— Barcelona,  Tipografía  Católica,  Pino,  5. 
Un  vol.,  de  17  X  1 1  cms.,  de  214  págs.  ^ 

—V.  Cathrein,  S.  ].— Filosofía  del  derecho.  El  derecho  natural  y  el  po- 
sitivo.— Traducción  directa  de  la  segunda  edición  alemana,  por  A.  Jordón 
y  César  Borja.  (Vol.  15  de  la  Biblioteca  Jurídica  de  autores  españoles  y  ex- 
tranjeros).—Un  vol.,  en  4.°,  de  277  págs.— Precio:  4  pesetas  en  Madrid  y 
4,50  en  provincias.— Madrid,  Hijos  de  Reus,  editores,  Cañizares,  3,  dupdo. 

~G.  de  Wessel i tsky .—/?ízss/í?  et  Démocratie.  La  pieuvre  Allemande  en 
Russie.—l raáuW  de  Tangíais,  por  M.  de  Vaux  Phaiipan. — Paris,  Lethiel- 
leux,  libr.  éditeur,  rué  Cassette,  10.— Un  vol.,  en  8.°,  de  190  págs.— Pre- 
cio: 2,50. 

—  L'Abbé  E.  Griselle.— «Pages  actuelles*,  1914-1916.— í//ze  victime  du 
Pangermanisme.  L'Arménie  Martyre.— París,  Bloud  et  Gay,  éditeurs.  Place 
Saint-Sulpic,  7. -Un  vol.,  en  8.°,  de  128  págs. 
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— R.  Schneider.— Biblioteca  «Schneider»,  vol.  \.— Mirando  á  la  gue- 
rra.—Ariiculos  publicados  en  el  diario  A  B  C,  át  Madrid,  y  varias  pági- 
nas inéditas.  Gráficos  de  Francia,  Rusia,  Bélgica,  Turquía,  etc. — Madrid. 
1916.  Imprenta  de  «El  Mentidero>.— Un  vol.,  en  16.°,  de  112  págs.— Pre- 
cio: 1  pta. 

—Centro  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  San  Pedro  Claver,  1891-1916. 
Reseña  histórica  y  estado  del  personal  en  el  XXV  aniversario  de  la  /u/z- 
í/ac/ó/7.— Barcelona,  librería  de  Vicente  F.  Perelló,  editor,  Pelayo,  20. 1916. 
Un  vol.,  en  4.°,  de  142  págs. 

—Ángel  Salcedo  Ruiz.— ¿a  literatura  española.  Resumen  de  historia 
critica, —Stgunáa  edición  refundida  y  muy  aumentada.  Ilustrada.  Tomo  II. 
El  siglo  de  í?rí?.— Madrid,  Casa  editorial  Calleja.  1916.— Un  vol  ,  en  4.°,  de 
572  págs.  Precio:  8  ptas. 

—El  correo  Sino-Annamita  ó  correspondencia  de  las  misiones  del  sa- 
grado orden  de  predicadores  en  China,  Tung  king,  Formosa  y  Japón.— 
Vol.  XLI. — Manila,  Tipografía  Linotype  del  Colegio  de  Santo  Tomás.  1916. 
Un  vol.,  en  4.°,  de  unas  560  págs. 

— Mgr.  Baudrillart. — Uáme  de  la  France  a  /?e/ms.— Disco urs  pronon- 
cé  en  la  basilique  de  Sainte-Clotilde  le  30  Septembre  1,914.  —Un  fol.,  en  4.", 
de  24  págs.  Precio:  0,75.  -  París,  Gabriel  Beaucheme,  rué  de  Rennes,  1 17. 
1915. 
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Madrid-Escoriol,  31  de  Agosto  de  1916. 

I 
EXTRANJERO 

Accediendo  á  los  deseos  expresados  por  el  Romano  Pontífice,  en  Lour- 
des se  ha  celebrado  una  solemnidad  religiosa  en  extremo  conmovedora. 
Una  manifestación  infantil  ha  dirigido  sus  blancas  plegarias  á  la  Reina  de 
los  cielos,  y  á  sus  pies  ha  depositado  una  súplica  que  contiene  más  de  se- 
tecientas mil  firmas,  pidiendo  la  terminación  de  la  guerra.  En  la  diócesis 
de  París  se  han  recogido  trescientas  mil.  Esta  ceremonia  terminó  con  la 
procesión  del  Santísimo  Sacramento,  entre  dos  filas  de  una  muchedumbre 
inmensa  que  á  cada  momento  prorrumpía  en  aclamaciones  á  Jesús  Sacra- 
mentado y  á  la  Santísima  Virgen.  En  la  mañana  del  día  21  (que  fué  el  día 
de  esta  festividad)  celebró  la  misa  pontifical  monseñor  Petit,  arzobispo  de 
Atenas.  ¡Quiera  Dios  que  este  hermosísimo  rasgo  de  fe  cunda  entre  la  des- 
dichada Francia! 

—El  día  20  fué  el  aniversario  de  la  muerte  de  Pío  X,  el  Papa  de  los 
niños.  Pedimos  nuevamente  á  nuestros  lectores  una  oración  por  su  alma 
angelical. 

—En  los  Estados  Unidos  está  próxima  á  estallar  una  huelga  formida- 
ble de  ferroviarios. 

—En  varias  poblaciones  de  Italia,  como  Ancona,  Pésaro  y  Rímini,  se 
han  notado  movimientos  sísmicos  que  han  causado  enormes  destrozos. 

—La  venta  de  las  antillas  danesas  á  los  Estados  Unidos  ha  sido  tan 
mal  recibida,  que  ha  dado  en  tierra  con  el  Gobierno.  Se  habla  de  nueva 
Constitución. 

"-Y  sigue  la  guerra  produciendo  estragos  y  sembrando  miserias  en  el 
suelo  de  Europa.  ¿Por  dónde  vuelas,  paloma  de  la  paz?  Eran  pocas  trece 
naciones  en  guerra;  ya  entró  en  liza  Rumania  para  ver  de  sacar  su  tajada, 
cuando  llegue  la  hora  del  reparto  del  botín;  mañana  será  Grecia,  después... 
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¡quién  sabe!;  pero,  ¿es  que  no  hay  juicio  en  este  mundo  occidental?  ¡Cuan 
cierto  es  que  la  ambición  ciega  y  el  orgullo  acaba  con  todos  los  sentimien- 
tos de  humanidad!  Porque  es  indudable  que  lo  único  cierto  es  que  la 
razón  y  la  guerra  andan  siempre  á  la  greña,  que  la  justicia  anda  en  labios 
de  todos,  pero  nunca  en  el  corazón  ni  en  el  cerebro,  que  se  han  hecho 
jirones  las  leyes,  que  se  han  volcado  todas  las  injusticias  sobre  la  tristísi- 
ma Europa,  que  ninguna  nación  se  respeta,  que  todas  han  pecado  mucho, 
y  que  están  ahora  purgando  todas  sus  crímenes  nefandos. 

¿Quién  lleva,  hasta  la  hora  presente,  las  de  perder?,  no  se  sabe;  porque 
sí  es  cierto  que  los  Imperios  centrales  están  casi  bloqueados,  pero  tienen, 
en  cambio,  recursos  enormes,  fuerzas  incalculables  que  oponer  á  este  blo- 
queo de  su  comercio;  y  si  es  cierto  también  que  los  aliados  son  muchos,  y 
algunos  de  fuerzas  no  despreciables,  también  lo  es  que  son  muchas  y  en- 
contradas las  ambiciones.  Grande  ha  sido  el  júbilo,  al  decir  de  los  perió- 
dicos franceses  é  ingleses,  en  Londres  y  París,  al  saber  la  tardía  decisión 
de  Rumania;  y  esto  indica  dos  cosas:  primera,  que  la  diplomacia  rastrera  y 
fementida  aún  existe  en  esta  tierra  triste;  y  segunda,  que  si  tanto  ha  sido  el 
júbilo,  es  prueba  de  que  se  notaba  ya  el  agotamiento  ó,  al  menos,  el  temor 
de  no  poder  vencer  á  los  Imperios  centrales  solas  las  nueve,  y  necesitan 
aún  ayudas  para  poderlo  hacer.  Porque  todo  eso  del  derecho,  de  la  justi- 
cia, progreso,  humanidad,  etc.,  ya  nadie  lo  cree,  porque  en  todas  partes, 
absolutamente  en  todas,  cuecen  habas,  y  tal  vez  á  calderadas  donde  más 
chillan.  Un  francés  fué  el  que  dijo  aquella  célebre  frase,  que  yo  creo  ha 
pasado  á  ser  adagio,  en  Europa,  en  la  contienda  actual:  «miente,  que,  algo 
queda>.  Y  ¡vaya  si  queda!,  particularmente  en  nuestros  nervios  meridiona- 
les que  siempre  vibran  al  ser  heridos  por  las  blanduchas  cuerdas  de  una 
sensiblería  femenil  ó  por  los  relatos  novelescos  de  una  imaginación  calen- 
turienta. Somos  así.  Van  á  sudar  pez  los  historiadores  de  esta  guerra,  por- 
que no  hay  día  en  que  no  se  contradigan  los  partes  oficiales  de  las  nacio- 
nes, á  no  ser  que  haya  una  clave  en  París,  Londres  ó  Berlín  para  descifrar 
esta  escritura  completamente  jeroglífica;  de  no  ser  así,  mucho  dudamos  de 
que  se  haga  luz.  Pero,  en  fin,  nosotros  cumplimos  con  los  contemporá- 
neos con  darles  las  noticias  que  podemos  entresacar  entre  tantas  contra- 
dicciones de  partes,  y  nuestros  sucesores  se  las  arreglarán  para  buscar  la 
verdad.  Siempre  será  cierto  que  nos  van  á  tachar  de  informales  y  de  falta 
de  seriedad;  en  cambio  la  guerra  actual  será  motivo  para  divertidas  nove- 
las á  lo  Julio  Verne,  y  que  en  vez  de  historia  leerán  estupendos  cronico- 
nes que  distraerán  las  veladas  invernales  al  calor  de  la  lumbre,  al  relatar 
las  proezas  y  fazañas  de  estos  modernos  Palmerines.  Y  dicen  que  estamos 
progresando.  ¡¡Ya,  ya!! 
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Di  I  75.— Vivo  cañoneo  al  sur  del  Somme  y  en  la  orilla  derecha  del 
Mosa. — Los  ingleses  ponen  pie — es  la  frase— en  las  trincheras  avanzadas 
enemigas  entre  Tiepval  y  Pozieres.  —Siguen  sonando  los  cañones  entre  el 
Ancre  y  el  Somme.— Al  sur  de  Brody  se  baten  con  furia,  pero  atacando, 
los  rusos;  el  parte  alemán  dice  que  son  rechazados.— Los  italianos,  des- 
pués de  tanta  inactividad,  han  tomado  al  asalto  algunas  trincheras,  hacien- 
do 1.419  prisioneros. —Se  dice  que  pronto  empezará  una  ofensiva  aliada 
en  Salónica.  —Una  serie  de  buques  mercantes  suecos  y  noruegos  han  sido 
hundidos  en  el  mar  del  Norte;  un  torpedero  inglés  chocó  con  una  mina; 
el  italiano  Teii,  ha  sido  torpedeado  y  hundido,  en  el  Mediterráneo,  por  un 
submarino  alemán. 

Dia  16. — En  los  frentes  inglés  y  francés  lucha  de  artillería  y  la  eterna 
toma  de  trincheras,  ó  de  elementos  de  trincheras.  ¿Y  esa  gran  ofensiva,  se- 
ñores ingleses?— En  las  inmediaciones  del  monte  Matik  las  tropas  austro- 
húngaras  se  han  apoderado  de  fuertes  posiciones  enemigas. — Los  rusos 
han  sido  rechazados  al  oeste  de  Monasterzyska  y  al  suroeste  de  Kozovo. — 
Sigue  indecisa  la  lucha  en  el  frente  italiano. — Hidroaviones  franceses  é  ita- 
lianos vuelan  sobre  los  hangares  de  Muggia,  cerca  de  Trieste,  con  pocos 
resultados  prácticos.-  En  total,  que  parece  que  va  de  veras  ahora  lo  de  la 
unión  de  acción  de  los  aliados.  Veremos  si  se  termina  la  guerra.  ¡Ojalá! 
¿Qué  hace  el  famoso  rodillo  ruso  que  no  sigue  rodando  hasta  Viena?  jHu- 
rra,  cosacos!,  ¡empujadle! 

Dia  17.— ^n  el  frente  del  Somme,  tiros  de  la  artillería  francesa.— Al 
oeste  del  bosque  de  Fourreaud  se  apoderan  los  ingleses  de  300  yardas  de 
trincheras  alemanas.  Pero  el  parte  alemán  dice  que  han  sido  expulsados 
de  estas  posiciones.— En  la  región  de  Belloy  se  libra  un  sangriento  com- 
bate, indeciso.— En  el  Dniéster  y  en  el  sector  Batkow-Harbuzow  son  dete- 
nidos briosamente  varios  ataques  rusos.  ¡Son  inagotables  y  muy...  rusos 
estos  señores  rusos!— Fracasa  el  avance  italiano  cerca  de  Zagora. — Toda 
la  Persia  meridional  queda  en  poder  de  los  turcos.— En  los  Balkanes  si- 
guen cantando  eternamente  el  gori  gori  de  las  escaramuzas  cotidianas.— 
¿Y  en  las  islas  Sandwich...? 

Dia  18.— -¿En  poder  de  quién  está  Pozieres?  La  solución  de  esta  pre- 
gunta se  la  proponemos  á  la  cabeza  histórica  mejor  equilibrada,  porque 
los  ingleses  dicen  que  en  esa  posición  han  rechazado  ataques  enemigos,  y 
los  alemanes  que  han  rechazado  á  los  ingleses  en  la  misma  posición.  Pero 
¡señores!,  ¿en  qué  quedamos?— Al  oeste  del  lago  Nobel  se  libra  un  comba- 
te. ¡Enterados!  y  avisen.— El  Trentino,  y  los  valles  del  Adigio  y  Pozina  son 
fuertemente  bombardeados.— En  el  frente  del  Tirol  son  detenidos  los  ata- 
ques italianos.— Los  búlgaros  ocupan  Florina;  los  franceses,  Tortoise  (?)  — 
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Murmurase  de  la  llegada  á  Bremen  del  valiente  submarino  Deufschland. 
Está  en  su  punto  la  tal  murmuración;  ¡hay  por  qiié;  sí,  señor!— ¿Dimite 
Asquith? 

Dia  /P.— Guillermont,  Albert,  Bayaume,  Ovillers,  Thiepval,  Maurepas, 
Fleury,  norte,  sur,  este  y  oeste  del  Somme,  ¿te  son  nombres  conocidos, 
lector?  ¿Sí?  Pues  pon  ataques  donde  quieras,  mejor,  en  todos  los  puntos 
citados;  aííades  que  unos  (los  que  quieras)  atacan  y  los  otros  rechazan; 
después  que  los  alemanes,  franceses,  ingleses,  ganan,  pierden,  avanzan, 
retroceden,  y,  por  último,  si  no  te  vuelves  loco.  Dios  te  conserve  la  salud 
y  la  cabeza  por  muchos  años.  Amén.— Los  austroalemanes  se  apoderan, 
al  norte  de  Kapul,  de  la  altura  de  Maguru,  cogiendo  600  prisioneros. — En 
el  Carso  atacan  los  austríacos  las  posiciones  del  ala  izquierda  italiana. — 
Siguen  progresando  los  búlgaros  en  Florina.— En  el  frente  del  Cáucaso 
avanzan  los  turcos  40  kilómetros,  hacia  el  norte.  ¡Si  esto  pasara  en  Occi- 
dente!—Kuropatkine  ha  sido  nombrado  gobernador  general  del  Turkes- 
tán  ruso.  ¿Por  qué?  ¿Hay  sublevación?  De  Ñauen  dicen  que  sí;  pero  no 
lo  creemos,  porque  el  Zar  se  sobra  y  se  basta  para  imponerse  por  su 
respeto. 

Dia  20.— Progresan  los  ingleses  ante  Ovillers  y  Thiepval;  pero  no  se 
asusten  los  germanófílos,  porque  siendo  en  un  ovillo... — Los  austroalema- 
nes han  ocupado  Riklistay  Banica. — Los  austríacos  son  rechazados,  ¡malo! 
ergo...  en  Asiago  y  en  Plava.— Los  submarinos  alemames  han  echado  á 
pique,  en  aguas  inglesas,  un  crucero  y  un  destróyer  británicos;  otro  cruce- 
ro y  un  navio  de  línea  tienen  averías. 

Dia  21. — En  Occidente,  combates  y  luchas,  y  luchas  y  lo  otro.  ¿Cuándo 
se  cansarán?— En  el  Stochod  fracasan  los  rusos.  ¡Adiós,  Viena!— En  los 
Cárpatos,  los  austroalemanes  recuperan  el  paso  Stepanaki. — Actividad  de 
la  artillería  austríaca  en  el  Trentino  y  en  el  alto  But;  son  rechazados 
— pero...— en  el  Astico  y  en  Plava.— En  todo  el  frente  balkánico  toman  la 
ofensiva  los  aliados.  ¡A  ver  si  es  verdad  ahora!— El  vapor  italiano  Stam- 
paglia  ha  sido  hundido.— Por  el  Occidente  andan  unas  aves  nuevas, 
hidroplanos  y  biplanos,  comiéndose  las  unas  á  las  otras.  ¡Hasta  los  pájaros 
están  guerra!  Ya  no  faltan  más  que  los  ratones  para  que  toda  la  fauna  esté 
en  conmoción. 

Dia  22. — Al  norte  del  Somme,  los  combates  toman  un  giro  de  mayor 
intensidad;  en  las  demás  partes  del  frente  se  juega  mucho...  al  toma  y 
daca. — En  Rusia,  continúa  detenido  el  avance  ruso.— En  Italia,  mucha  ac- 
tividad de  las  artillerías.— Los  búlgaros  han  ocupado  Demirhissar;  son 
tomadas  todas  las  posiciones  servias  de  Nalka  Nidze-Planina.— El  subma- 
rino inglés  E'23  torpedea  al  acorazado  alemán  Nassa/z.— Nuevos  terre- 
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motos  han  causado,  en  la  costa  adriática,  tristísimos  descalabros;  han 
quedado  algunas  ciudades  completamente  arrasadas;  la  Catedral  de  Rímini 
ha  sufrido  serios  daños;  amenaza  ruina  la  nave  central;  en  Verona  ha  que- 
dado completamente  destruida  la  cosecha  de  vino. 

Dia  23.  -En  el  frente  francés,  nueva  ocupación  de  trincheras  por  los 
alemanes  al  sur  del  Estrús  y  al  oeste  de  Sovecourt.— Rechazan  los  ingleses 
ataques  alemanes  en  un  punto  que  nos  es  conocido:  Thiepval.— En  Rusia, 
calma.— En  los  Balkanes  han  sido  rechazados  algunos  ataques  servios  en 
la  región  de  Moglena.— Siguen  desembarcando  tropas  italianas  en  Saló- 
nica.—La  calma  que  se  nota  en  casi  todos  los  frentes,  ¿será  el  preludio  de 
nuevas  sorpresas?  Cuando  el  cañón  calla,  suelen  hablar  las  Cancillerías,  y 
trabaja  Maquiavelo  con  todo  el  calor  de  su  política  de  zapa. 

Dia  24.— Los  franceses  se  apoderan  de  la  parte  norte  del  pueblo  de 
Maurepas,  puesto  que  confiesan  los  alemanes  que  han  rechazado  los  ata- 
ques al  sur  de  ese  mismo  punto.  — Los  austroalemanes  conquistan  varias 
posiciones  rusas  al  oeste  de  Moldava.  — En  el  valle  del  Hisch,  los  austría- 
cos cogen  prisioneros  y  material  de  guerra.  Los  italianos  ocupan  trinche- 
ras enemigas  en  Monte  Couriol  y  Cima  di  Cupola.— Afirman  los  ingleses 
que  los  rusos  han  suspendido  su  ofensiva,  por  ahora,  al  oeste  del  lago 
Vous.— En  los  Balkanes  empieza  á  cultivarse  con  bastante  calor  el  princi- 
pio de  contradicción.  — Los  alemanes  bombardean  la  costa  este  de  Ingla- 
terra, que  es  la  región  de  las  grandes  industrias.— Pierden  los  aliados 
cuatro  aviones  en  Richebourg,  La  Bassé,  Bazentin  y  Peronne. 

Dia  25.— Vuelven  á  darse  la  mano  franceses  é  ingleses.  Maurepas  está 
en  poder  de  los  franceses.  En  el  Somme  sigue  el  cañón  diciendo  que  aún 
existe  la  metralla.— Los  italianos  progresan  en  Monte  Couriol;  los  austría- 
cos bombardean  Goritzia  y  los  puentes  del  Isonzo.— En  Rusia,  ataques  de 
poca  importancia,  y  500  rusos  caen  prisioneros  en  Graborea;  en  el  sector 
de  Ognot  tienen  los  rusos  3.000  bajas. — Los  búlgaros  se  han  apoderado 
de  Kastoria  y  de  la  cresta  de  Malkanidze,  por  lo  que  se  han  instalado  defi- 
nitivamente en  el  valle  de  Moglenica. — Siguen  muy  tirantes  las  relaciones 
diplomáticas  de  los  Imperios  centrales  con  Rumania.— La  independencia 
polaca  es  aplazada  sine  die. 

Dia  2^.— Alto  en  el  frente  francés,  sin  que  cese  el  constante  bombar- 
deo y  nos  vuelvan  locos  con  los  mismos  nombres  que  vienen  sonando 
hace  un  mes.— Progresan  los  italianos  en  el  valle  de  Pesina.— Los  rusos 
han  ocupado  Gutnio,  en  los  Cárpatos.— En  Moglena  y  en  Planina  se  ba- 
ten los  búlgaros. — Buques  de  guerra  ingleses  andan  por  la  isla  de  Rodas. 
El  vapor  británico  Duke  of  Albay  ha  sido  hundido.  Oran  recibimiento  al 
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submarino  mercante  Deutschland,  bien  merecido  y  bien  ganado  por  su 
valiente  tripulación;  hoy  lo  detallan  los  periódicos. 

Dia  27, — Conquistan  los  ingleses  en  Bazentin  200  yardas  de  trincheras 
enemigas;  en  los  demás  puntos,  actividad  de  la  artillería. —Cañonean  los 
italianos  las  posiciones  austriacas  de  Wippech  y  amplían  sus  posiciones 
en  el  Alto  Piave.— En  Kisselin  llegan  los  germanos  en  un  ataque  hasta  la 
tercera  línea  rusa.— Avanzan  los  búlgaaos  en  la  orilla  oriental  del  Struma. 
— El  último  raid  de  zeppelines  sobre  Inglaterra  ha  causado  daños  inmen- 
sos; dícese  que  las  bombas  empleadas  han  sido  de  una  fuerza  expansiva 
colosal. — Declara  la  guerra  Italia  á  Alemania  y  Rumania  á  Austria-Hun- 
gría.—En  Grecia  hay  también  agitación  y  relevación  de  importantes  per- 
sonajes; sigue  el  mundo  diplomático  trabajando  con  actividad.  ¡Oh,  Al- 
bión...! 

Dia  25.— Desde  las  ocho  de  la  noche  de  ayer,  Rumania  está  en  guerra 
con  Austria  Hungría;  las  razones  en  que  apoya  su  decisión  son  de  poca 
monta,  y  ya  se  la  compara  á  Italia;  y  con  ésta  son  catorce  las  naciones  en 
guerra;  de  una  parte,  Alemania,  Austria-Hungría,  Turquía  y  Bulgaria;  y 
de  la  otra,  Francia,  Inglaterra,  Rusia,  el  Japón,  Bélgica,  Italia,  Servia,  Mon- 
tenegro, Portugal  y  Rumania,  ó  sea  cuatro  contra  diez.  ¿Quién  vencerá? 
— La  declaración  de  guerra  de  Italia  á  Alemania  ha  sido  notificada  á  esta 
úhima  por  M  Hoffmasen,  titular  del  departamento  de  Negocios  Extranje- 
ros en  Berna.  Es  la  primera  vez  que  una  declaración  de  guerra  se  trans- 
mite por  un  Estado  neutral.— La  única  noticia  de  importancia,  en  los 
frentes  de  la  guerra,  nos  la  dan  los  búlgaros,  cuya  ala  izquierda  se  ha 
apoderado  de  la  costa  del  mar  Egeo,  echó  á  los  ingleses  á  Orfane  y  Cha- 
vazi,  y  tomó  la  línea  de  Lakovitza-Dedebali-Arsakli  y  Montechli;  y  el 
ala  derecha  ocupó  Malik  y  Dofdjeli. — En  los  demás  frentes,  ataques,  con- 
traataques etc.,  etc. 

Dia  29.~Declara  la  guerra  Alemania  á  Rumania.— Siguen  los  ataques 
en  el  frente  francoinglés,  indecisos,— En  el  monte  Cauriol  (frente  italiano) 
siguen  los  combates.— En  la  frontera  de  Hungría  han  empezado  ya  las 
acciones  entre  austríacos  y  sus  nuevos  enemigos  los  rumanos. — En  los 
Balkanes,  nervios  y  búlgaros  se  zurran  la  badana.  Y  ahora,¡  á  ver  nuevas 
orientaciones! 

D/a  5í?.— Continúa  la  actividad  paraí/a  en  casi  todos  los  frentes.— Si- 
guen los  hundimientos  y  torpedeamiento  de  barcos  con  cargas  de  contra- 
bando.—La  atención  está  fija  en  los  Balkanes;  acaso  porque  de  allí  tenga 
que  partir  el  toque  de  corneta  que  conmueva  todos  los  ejércitos  de  beli- 
gerantes.—A  Grecia  también  la  hacen  arrumacos  los  aliados  para  ver  si 
se  decide;  hay  gran  marejada  política  en  esa  nación.— Dícese  que  Turquía 
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ha  declarado  la  guerra  á  Rumania;  pero  aún  no  es  oficial  la  noticia.— 
También  se  dice  que  Mackensen  va  al  frente  austrohúngarorumano. 

Dia  31.— En  Rumania  se  decreta  la  movilización  general.  Es  nombra- 
do Hindeburg  jefe  del  Estado  Mayor,  en  sustitución  de  Faikenhay;  se  cree 
qne  el  Kaiser  no  estaba  contento  con  los  planes  del  último.— En  el  frente 
francés,  bombardeo;  en  el  italiano,  combates  sin  importancia. -Los  búl- 
garos ocupan  la  ciudad  de  Drama.— Se  asegura  que  Rumania  ha  enviado 
una  nota  á  Bulgaria  pidiéndola  que  evacué  el  territorio  servio.— Ya  se 
habla  de  avances  rumanos  en  territorio  austríaco.— En  la  India  se  nota 
agitación  y  ha  sido  enviado  á  sofocarla  sir  C.  Moures,  conocido  como  el 
más  enérgico  de  los  generales  ingleses. 


U 
ESPAÑA 

El  día  16  firmó  el  Rey  en  Santander  los  decretos  convocando  a  eleccio- 
nes de  diputados  á  Cortes  en  los  distritos  de  Gerona,  Orense,  Ribadavia, 
Plasencia,  Belmonte,  Sorbas,  Pamplona,  Vergara,  Illescas  y  Játiva,  y  á  elec- 
ción de  un  senador,  por  Burgos.  Se  anunciaron  para  el  17  del  próximo 
Septiembre,  pero  se  han  diferido  para  el  24.  Suenan  los  nombres,  entre 
otros,  «Azorín»  y  de  Cánovas  y  Cervantes.  Y  con  estos  nuevos  diputados 
creemos  sinceramente  en  la  felicidad  del  país;  si  no  fuera  porque  siguen 
alborotándose  los  obreros  en  La  Tornillera  Asturiana  de  Langreo,  en  Reus, 
en  Bilbao,  en  Málaga,  en  Barcelona,  en  Valencia;  y  además,  porque  los  fe- 
rroviarios del  Norte  han  celebrado  una  reunión  en  Barcelona,  acordando 
las  siguientes  peticiones:  Que  la  Compañía  abone  el  importe  de  los  jorna- 
les de  los  días  de  la  pasada  (y  fracasada)  huelga  ferroviaria;  que  queden 
sin  efecto  las  postergaciones  de  que  son  víctimas  y  la  expulsión  de  los 
obreros  despedidos  por  inmorales  en  la  pasada  huelga;  que  en  vista  del 
estado  próspero  de  la  Compañía,  se  repartan  á  todos— también  á  los  ex- 
pulsados por  inmorales,  es  claro — las  gratificaciones  que  se  dan  á  los  que 
no  secundaron  la  huelga,  y,  por  último,  declarar  la  huelga  de  brazos  si  se 
verifican  traslados  no  solicitados:  además,  si  no  fuera  porque  hay  falta  de 
vagones  para  el  transporte  de  carbón,  como  ha  dicho  el  ministro  del 
ramo,  y  por  otras  miles  razones,  que  de  tomarlas  en  cuenta  nuestros  di- 
putados no  tendrían  humor  para  lanzarse  á  los  bancos  del  Congreso. 

Sigue  el  trasiego  de  brazos  obreros  para  Francia;  donde  van  á  pade- 
cer los  horrores  del  hambre^  vil  é  inicuamente  explotados  por  verdaderos 
traficantes  de  trata  de  blancos,  numerosos  españoles  á  quienes  se  les  enga- 
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ña  con  promesas  que  no  se  cumplen  y  con  contratos  falsos.  ¿Andará  fuera 
de  este  negocio  el  emperador  del  Paralelo?  Porque  es  cosa  digna  de  tener- 
se en  cuenta  que  todos  sus  frecuentes  viajes  á  la  frontera  ó  á  París,  coin- 
ciden con  la  denuncia  en  los  periódicos  de  estos  hechos  punibles.  Y  es 
que,  en  su  odio  á  España,  no  concibe  más  que  llenar  sus  ya  rebosantes 
arcas  de  dinero,  aunque  se  hunda  esta  nación  que,  á  pesar  de  sus  críme- 
nes, lo  alimenta.  ¿Cuánto  dura  el  Carnaval?  ¿Por  qué  no  se  le  arranca  ya 
la  careta  de  redentor? 

En  Gerona  ha  habido  una  colisión  sangrienta  entre  militares  y  paisa- 
nos, con  motivo  de  bailes  de  la  sardana  en  las  Ramblas.  Se  trabaja  activa- 
mente en  el  esclarecimiento  de  los  hechos  y  se  aplicará  el  Código  con  todo 
rigor. 

Ya  se  conoce  el  plan  de  reformas  militares.  El  ministro  de  la  Guerra 
le  ha  compendiado  en  un  folleto  de  200  páginas,  plan  que  se  propone  pre- 
sentar á  las  Cortes  y  que  hará  gran  juego,  aunque  no  tanto  como  otro 
libro  de  menos  páginas  que  escribió  un  tal  Don  Jorge  y  que  ha  circulado 
mucho  este  verano,  en  contra,  claro  es,  de  los  deseos  del  ministro  de  la 
Gobernación,  más  aún,  contra  una  prohibición  fulminante  de  dicho  mi- 
nistro. Pero  no  ha  podido  recogerse  esta  obra  porque  son  numerosísimas 
las  ediciones  de  ella,  y  hay  ejemplares  en  casi  todos  los  casinos,  cafés,  tu- 
pis, tabernas  y  tugurios  de  España.  Pero  volvamos  al  plan  de  reformas  mi- 
litares. En  el  principio  del  libro  insertante  las  bases  aprobadas  por  la  Junta 
de  Defensa  Nacional,  luego  el  plan  hecho  por  el  Estado  Mayor  Central,  un 
estudio  explicativo  de  los  fundamentos  de  las  reformas,  y,  por  último,  es- 
tados generales  de  plantillas  y  efectivos  con  arreglo  á  la  organización  pro- 
yectada y  sus  diferencias  con  la  actual.  El  ejército  de  la  Península  deberá 
constar  de  115.731  hombres  y  34.486  caballos  y  muías,  y  el  de  África,  de 
68.399  hombres  y  16,091  bestias;  un  ejército  de  primera  línea  de  180.000 
soldados,  que  se  aumentará  en  pocos  días  á  400.000,  y  otro  de  segunda, 
que  se  llama  de  reserva,  de  600.000.  En  tiempo  de  paz  tendrá  18  divisio- 
nes. En  tiempo  de  guerra  será  obligatoria  la  producción  industrial  con 
fines  militares.  En  el  arma  de  artillería,  además  de  la  ligera  y  pesada  de 
campaña,  se  crea  la  especial  contra  aeroplanos  y  dirigibles  y  el  cañón  de 
trincheras.  La  aviación  y  aerostación  seguirá  organizada  como  hasta  aquí, 
subsistiendo  el  aeródromo  de  Cuatro  Vientos  y  estableciéndose  otros  en 
Valladolid,  Zaragoza  y  Córdoba.  Las  plantillas  quedan  reducidas,  resul- 
tando un  excedente  de  146  coroneles,  303  tenientes  coroneles,  586  coman- 
dantes y  1.741  capitanes,  cuyas  plazas  se  amortizarán,  resultando  una  eco- 
nomía de  11  millones  de  pesetas.  Este  es,  en  sus  líneas  generales,  el  pro- 
yecto. ¿Pasará?  Hay  que  tener  en  cuenta  que  á  últimos  de  Julio  emitiéronse 
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177  millones  69.000  pesetas  en  obligaciones  del  Tesoro  al  3  por  100;  hasta 
ahora  quedan  una  buena  tanda  de  millones  aún  por  llenar;  y  se  trata  de  un 
empréstito  para  atenciones  urgentes.  ¿Que  pasará  con  un  empréstito  enor- 
me, necesario  para  comprar  material  de  guerra?  Luego  el  aumento  en 
obras  públicas,  escuelas,  dotación  de  maestros,  etc.  Algo  fantástico  parece; 
pero  en  fin,  si  se  lleva  á  la  práctica,  ya  podremos  decir  que  somos  algo  en 
el  desconcierto  europeo. 

El  ministro  de  Hacienda  está  trabajando  infatigablemente;  merece 
nuestro  aplauso  y  no  se  le  regateamos.  Uno  de  los  proyectos  que  anuncia 
tiende  á  convertir  en  obligatoria  la  inscripción  de  las  fincas  en  el  Registro 
de  la  Propiedad,  lo  cual,  de  llevarse  á  cabo,  es  una  reforma  transcenden- 
tal, lo  mismo  que  la  tributación  extraordinaria  por  la  plusvalía  de  las  pro- 
piedades, obtenida  merced  á  hechos  no  imputables  al  propietario,  que  son 
golpes  duros  á  la  propiedad  individual. 

Ha  recibido  el  Gobierno  español  una  nota  de  Francia,  de  la  que  se  ha 
tratado  en  Consejo  de  Ministros;  en  ella  nos  pide,  y  también  á  todos  los 
neutrales,  que  hagamos  una  información  en  los  departamentos  franceses 
ocupados  por  los  Imperios  centrales,  con  objeto  de  comprobar  los  atrope- 
llos que,  según  los  franceses,  ha  hecho  sufrir  á  la  población  de  los  depar- 
tamentos ocupados  por  el  ejército  germano,  violando  el  derecho— ¡ya  salió 
aquello! — internacional.  Que  la  nota  es  grave,  basta  saber  el  contenido,  y 
por  si  esto  no  bastara,  fueron  llamados  á  toda  prisa  á  San  Sebastián  los 
ministros  que  estaban  en  Madrid  para  celebrar  Consejo.  Es  un  atentado  á 
nuestra  neutralidad,  que  constantemente  está  amenazada  por  los  aliados: 
las  naciones  beligerantes,  mientras  no  depongan  las  armas,  son  las  que 
deben  arreglar  sus  diferencias,  ya  que  ahora  es  imposible  oir  la  voz  de  la 
justicia.  Además,  el  trust  periodístico  nos  invita;  más,  nos  quiere  obligar 
á  ello,  y  aún  conservamos  el  tristísimo  recuerdo  de  la  pérdida  de  nuestras 
colonias,  debida...  la  Historia  ya  ha  fallado.  Por  lo  tanto,  el  Gobierno  del 
señor  Conde  de  Romanones  no  puede,  no  debe  intervenir  en  esa  enojosa 
cuestión  que  nos  colocaría  enfrente  de  uno  de  los  bandos  beligerantes. 

El  día  24  ha  celebrado  las  bodas  de  plata  de  su  consagración  episcopal 
el  dignísimo  obispo  de  Pamplona,  P.  López,  Agustino.  Han  asistido  á  una 
fiesta  tan  grata  para  todos  los  Agustinos  en  general,  y  para  nosotros  en 
particular,  el  señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  Monseñor  Ragonesi,  y  los  se- 
ñores Obispos  de  Jaca,  Orense,  Barbastro,  Teruel,  el  señor  Arzobispo  de 
Zaragoza  y  el  P.  Tomás  Rodríguez,  general  de  todos  los  Agustinos;  los  go- 
bernadores civil  y  militar,  el  delegado  de  Hacienda,  los  jefes  de  Comisio 
nes  y  Cuerpos  de  la  guarnición.  Comisiones  de  la  Diputación  y  del  Ayunta 
miento,  de  la  Cámara  de  Comercio,  de  Órdenes  y  Asociaciones  religiosas 
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y  benéficas,  Comisiones  del  Cabildo,  Clero  parroquial  y  de  la  Prensa.  Su 
Santidad  ha  enviado  un  cariñoso  telegrama  de  felicitación.  La  Ciudad  de 
Dios  envía  la  más  cordial  y  sencilla  felicitación  á  su  amadísimo  P.  López— 
pues  así  dijo  nuestro  Padre  general,  en  el  brindis,  que  le  llamábamos  nos- 
otros— y  hacemos  votos  para  que  Dios  alargue  su  vida  (si  así  es  su  bene- 
plácito) hasta  que  celebre  sus  bodas  de  oro,  para  bien  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, de  España  y  de  la  hidalga  Navarra. 

Se  están  celebrando  actualmente  en  La  Vid  (Burgos)  grandes  festejos 
con  motivo  del  cincuentenario  de  la  instalación  de  Agustinos  en  el  Cole- 
gio de  dicho  punto.  Una  fraternal  felicitación  dice  más  que  todos  los  elo- 
gios; aunque  esto  no  quita  para  que  podamos  hablar  más  detenidamente 
en  el  próximo  número  de  estas  fiestas  caseras  y  que  tan  de  cerca  nos  to- 
can. Nuestro  Padre  Provincial,  P.  Teodoro  Rodríguez,  con  los  Padres 
Restituto  del  Valle  y  Gerardo  Gil,  han  ido  á  acompañar  en  su  justo  rego- 
cijo á  nuestros  hermanos  de  La  Vid. 

En  El  Escorial  se  ha  celebrado  con  gran  lujo  y  no  menos  derroche  de 
buen  gusto,  la  fiesta  de  la  Poesía,  de  la  cual  ha  dicho  S.  A.  R.  la  Infanta 
Isabel,  que  nunca  ha  asistido  á  una  fiesta  tan  culta  y  tan  bien  organizada. 

Peleando  con  los  austríacos,  ha  muerto  gloriosamente  en  el  campo  de 
batalla  el  príncipe  de  Salm-Salm,  sobrino  político  de  la  reina  Cristina, 
como  esposo  de  su  sobrina  carnal  la  archiduquesa  María  Cristina;  estuvo 
prisionero  de  los  ingleses,  en  Gibraltar,  durante  varios  meses,  asistido  por 
su  esposa;  S.  M.  el  Rey  logró  del  Gobierno  inglés  el  canje  con  un  coronel 
británico;  marchó  después  á  su  país  á  tomar  parte  activa  en  la  guerra,  en- 
contrando en  los  campos  de  batalla  prematura  y  gloriosa  muerte.  Acom- 
pañamos en  su  justo  dolor  á  nuestra  amada  Reina  Madre  y  á  toda  la  Real 
familia  por  tan  sensible  desgracia. 

Ha  fallecido  en  Barcelona  D.  Francisco  Peris  Menchda,  gerente  de  la 
Agencia  de  su  nombre.  Toda  la  Prensa  española  ha  consagrado  á  su 
muerte  merecidos  elogios  y  su  entierro  ha  sido  una  imponente  manifesta- 
ción de  duelo  general  en  la  capital  de  Cataluña. 

P.  Salvador  GuTii^RRtz. 
o.  s.  a. 
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B.  Estados  de  perturbación  transitoria.— Induimos  en  ellos  el 
hipnotismo,  el  sonambulismo  y  la  embriaguez  (alcoholismo  agudo). 

24. —La  sugestión  hipnótica  (1). — Esa  especie  de  fascinación  que 
en  nosotros  producen  ciertas  personas,  ciertas  cosas  o  ciertos  hechos, 
acompañada  de  una  fuerza  oculta  que  impulsa  nuestra  voluntad 
hacia  un  objeto,  bueno  o  malo,  es  lo  que  calificamos  con  el  término 
poco  preciso  de  sugestión.  En  más  o  menos  grado,  todos  somos 
sugestionables;  y  si  el  hecho  fuera  incompatible  con  el  libre  albe- 
drío,  habría  que  renunciar  a  toda  imputabilidad  criminal,  pues  en 
cualquier  delito  se  encontraría  fácilmente  el  factor  de  la  sugestión, 
producida,  ya  por  influencia  del  ambiente,  ya  por  la  fascinación 
que  en  el  criminal  ejerce  el  objeto  que  pretende  con  el  crimen 
(autosugestión). 

La  sugestión  puede  ser  normal,  que,  sin  dejar  de  tener  su  im- 
portancia, en  la  delincuencia,  para  determinar  el  grado  de  respon- 
sabilidad, no  la  excluye  en  ningún  caso;  y  anormal,  que  puede  pro- 
ceder de  ciertas  anomalías  mentales  (sugestión  patológica)  o  ser 
provocada  artificialmente  (sugestión  hipnótica). 

El  hipnotismo,  considerado  bajo  el  único  aspecto  que  al  crimi- 


(1 )    Vegureux  y  Juquelier:  El  contagio  mental,  trad.  esp.  1906. 
Ottolenghi:  La  su^gestione  e  la  facoltá  psichiche  occulte,  1900. 
Moreau  de  Tours:  De  la  contagión  du  suicide...  1875. 
Morel:  De  la  contagión  morale...  1870. 
Aubry:  La  contagión  du  meurtre,  3.*  ed.,  1895. 
Ardieta:  Sugestión:  su  importancia  religiosa,  moral  y  jurídica.  1901. 
Bernheim:  L'  hipnotisme  et  la  sugestión,  1897. 

Campili:  //  grande  ipnotismo  e  la  suggestione  ipnoiica  nei  rapporti  col  diritto 
pénale  e  civile.  1886. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXXVI.— Núm.  1.04d.  26 
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nalista  corresponde,  ¿constituye  una  causa  de  inimputabilidad,  res- 
pecto al  sugestionado  o  hipnotizado?  La  contestación  depende  de 
la  que  se  dé  a  estas  dos  preguntas:  1.^  ¿Influye  la  voluntad  del  su- 
gestionador  en  la  del  sugestionado  hasta  el  punto  de  perder  éste 
todo  poder  de  resistencia  y  quedar  reducido  a  un  autómata  o  a  un 
mero  instrumento  de  la  voluntad  del  hipnotizador?  2/  ¿Puede  ser 
hipnotizada  una  persona  sin  su  consentimiento,  y  aun  contra  su  vo- 
luntad? 

Bernheim  y,  en  general,  los  partidarios  de  la  escuela  de  Nancy 
responden  afirmativamente  aMa  primera  cuestión,  y  en  este  caso  no 
hay  duda  acerca  de  la  imputabilidad  del  hipnotizado,  por  lo  menos 
cuando  el  estado  hipnótico  tampoco  dependió  de  su  voluntad:  la' 
responsabilidad  recaería  totalmente  sobre  el  hipnotizador  que  sugi- 
rió la  idea  criminal.  Pero,  según  otras  opiniones  no  menos  autori- 
zadas— escuela  de  París — ,  el  dominio  del  hipnotizador  sobre  la 
voluntad  del  paciente  no  es  tan  absoluto  que  no  encuentre  resisten- 
cia a  obedecer  por  parte  del  hipnotizado,  sobre  todo  cuando  lo  que 
se  le  manda  repugna  a  sus  naturales  sentimientos  (1). 

Respecto  de  la  segunda  cuestión,  existen  también  opiniones 
opuestas;  pero  la  más  seguida  es  que  nadie  puede  ser  hipnotizado 
contra  su  voluntad,  fuera  de  aquellos  que  lo  han  sido  anteriormente 
alguna  vez.  Según  esto,  el  hipnotizado  que  ejecutara  un  delito  no 
carecería  de  toda  culpa,  fundada  por  lo  menos  in  causa,  esto  es,  en 
haberse  sometido  voluntariamente  a  la  peligrosa  prueba. 

25.— El  sonambulismo.  El  sueño  natural  o  normal  constituye, 
como  todo  el  mundo  sabe,  un  estado  más  o  menos  completo  de  in- 
consciencia incompatible  con  la  imputabilidad.  Lo  mismo  tenemos 
que  afirmar  del  sonambulismo  propiamente  dicho,  constituya  o  no 
un  estado  patológico.  El  Código  penal  vigente  omite  esta  causa  de 
inimputabilidad,  apartándose  del  Código  de  1822  que  la  incIuía^ 
entre  los  estados  de  inconsciencia  (2). 


(1)  El  llamado  gran  hipnotismo  comprende  tres  estados  distintos:  de  cata- 
lepsia,  de  letargo  y  de  sonambulismo.  Durante  este  último  estado,  el  hipnoti- 
zado puede  recibir  órdenes  del  hipnotizador,  que  aquél  cumple  más  o  menos 
irresistiblemente,  ya  durante  el  sueño,  ya  en  tiempo  posterior.  Esto  demues- 
tra la  importancia  que  el  fenómeno  reviste  para  la  criminalidad. 

(2)  Dice  así:  «Tampoco  se  puede  tener  por  delincuente  ni  culpable  al  que- 
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2b.— La  embriaguez.  El  Código  penal  no  incluye  la  embriaguez 
entre  las  eximentes,  sino  sólo  entre  las  atenuantes  de  la  responsabi- 
lidad criminal.  Es  indudable,  sin  embargo,  que  puede  ser  en  algún 
caso  causa  de  inimputabilidad.  Para  ello  no  basta  que  el  embriaga- 
do se  encuentre  en  estado  de  inconsciencia  en  el  momento  de  eje- 
cutar el  delito,  porque,  si  la  embriaguez  ha  sido  voluntaria,  debe 
atenerse  a  sus  consecuencias:  el  que  quiere  la  causa  quiere  también 
de  algún  modo  los  efectos.  Es,  pues,  preciso  para  considerar  la  em- 
briaguez como  estado  de  imputabilidad,  1.°,  no  ser  el  agente  dueño 
de  sus  actos  en  el  momento  del  delito;  y  2.°,  no  haber  sido  culpable 
de  la  misma  embriaguez. 

En  nuestro  juicio,  la  embriaguez  voluntaria  debería  reprimirse 
en  todo  caso,  en  una  u  otra  forma,  aunque  de  ella  no  se  siga  delito 
alguno,  no  ya  sólo  cuando  es  ocasión  de  escándalo,  sino  por  ponerse 
voluntariamente  el  culpable  en  un  estado  peligroso.  La  represión 
podría  ser  gubernativa  o  penal  y  más  o  menos  grave  según  la  pro- 
babilidad de  las  consecuencias  dañosas,  deducida  de  los  anteceden- 
tes del  sujeto  y  las  circunstancias  especiales  del  caso  (1). 

27.— C.  Desarrollo  incompleto  de  las  facultades  mentales.— Pueden 
incluirse  en  este  grupo— además  del  idiotismo,  que  hemos  incluido 
entre  los  estados  patológicos— la  edad  y  la  sordomudez.  Respecto 
de  la  primera,  en  su  relación  con  la  inimputabilidad  o  la  responsa- 
bilidad criminal,  se  han  seguido  muy  diversos  sistemas,  así  en  las 
legislaciones  penales  antiguas,  desde  la  romana  y  la  canónica,  que 
en  este  punto  tienen  capital  importancia,  como  en  las  legislaciones 
modernasv  El  sistema  más  común  todavía  en  estas  últimas  consiste 


comete  la  acción  hallándose  dormido,  o  en  estado  de  demencia  o  delirio,  o  pri- 
vado del  uso  de  su  razón  de  cualquiera  otra  manera  independiente  de  su  volun- 
/arf.»— Nuestros  antiguos  jurisconsultos  hablan  también  del  sonambulismo 
como  causa  de  irresponsabilidad.  Cabe,  sin  embargo,  que  en  algún  caso 
pueda  apreciarse  culpa,  como  expresamente  se  consigna  en  las  Partidas,  por 
no  tomar  el  sonámbulo  aquellas  precauciones  que  sean  necesarias  para  alejar 
el  peligro  que  por  experiencia  conoce. 

(1)  Nuestros  antiguos  tratadistas  consideraron  la  embriaguez,  en  general, 
como  causa  de  atenuación  de  la  culpa;  pero  no  faltaron  quienes  defendieran  la 
absoluta  exculpación  cuando  concurriesen  las  condiciones  señaladas  en  el 
texto.  Entre  otros,  sostuvo  el  principio  de  irresponsabilidad  el  P.  Luis  Molina 
(Dejustiiia  etjure),  tract.  III,  Disp.  3.^  y  27. 
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en  establecer  tres  períodos:  uno,  de  irresponsabilidad  absoluta;  otro, 
de  irresponsabilidad  hipotética  o  de  responsabilidad  dudosa,  y  un 
tercero,  de  responsabilidad  atenuada. 

Nuestro  Código  penal  distingue,  en  conjunto,  cuatro  períodos 
en  la  edad,  respecto  de  la  responsabilidad  criminal:  l.'^,  hasta  los 
nueve  años  (absoluta  irresponsabilidad);  2.^,  de  nueve  a  quince 
(irresponsabilidad  presunta);  3.o,  de  quince  a  dieciocho  (responsabili- 
dad atenuada),  y  4.°,  de  dieciocho  en  adelante  (responsabilidad  com- 
pleta). Como  se  ve,  sólo  los  dos  primeros  períodos  constituyen  una 
causa  de  inimputabilidad;  pero  de  distinto  valor.  La  circunstancia 
de  ser  el  sujeto  menor  de  nueve  años,  es  causa  de  inimputabilidad 
absoluta:  el  legislador  ha  supuesto  que  antes  de  esa  edad  no  hay 
discernimiento  suficiente,  y  esta  presunción  es  de  las  llamadas  juris 
ei  de  jure,  que  no  admiten  prueba  en  contra.  El  mayor  de  nueve 
años  y  menor  de  quince,  es  también  criminalmente  irresponsable; 
pero  el  Código  exceptúa  el  caso  en  que  haya  obrado  con  discerni- 
miento, cosa  que  queda  a  la  apreciación  de  los  tribunales,  debiendo 
hacer  una  declaración  expresa  sobre  este  punto  (1). 

El  discernimiento  no  sólo  supone  conciencia  abstracta  del  bien 
y  el  mal,  sino  conciencia  de  la  ilicitud  del  hecho  concreto,  y  de  ser 
éste  digno  de  reprobación  y  castigo.  El  difícil  problema  del  discer- 
nimiento, que  tiene  importancia  grande  dentro  de  las  doctrinas  de 
la  retribución,  sobre  todo,  puede  decirse  que  hoy  está  suprimido, 
por  la  sencilla  razón  de  haberse  sustituido  la  pena  propiamente  di- 
cha,- para  los  menores  de  edad  penal,  por  otras  medidas  que  en  su 
día  estudiaremos.  La  tendencia  actual,  manifestada  en  algunos  Con- 
gresos penitenciarios  y  en  la  mayor  parte  de  las  legislaciones  mo- 
dernas, es  a  la  supresión  de  la  pena  para  los  delincuentes  jóvenes,  y 
a  elevar  cada  vez  más  la  menor  edad  penal.  La  influencia  de  la  polí- 
tica criminal  y  el  hecho  probado  de  los  efectos  desastrosos  de  la 
pena  aplicada  a  los  menores,  son  las  principales  causas  de  la  refor- 
ma operada  en  este  punto. 

Por  lo  demás,  la  doctrina  científica  acerca  de  la  relación  entre  la 
edad  y  la  imputabilidad,  sólo  puede  hacer  las  siguientes  afirmaciones, 
que  son,  por  otra  parte,  de  observación  vulgar:  existe  una  época  en 


(1)    Véase  el  art.  380  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 
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que  estas  condiciones  nacen,  si  algún  otro  obstáculo  no  lo  impide, 
y  van  desarrollándose  paralelamente  al  desarrollo  de  las  facultades 
mentales  hasta  llegar  al  pleno  desenvolvimiento. 

¿En  qué  edad  precisa  nace  la  imputabilidad  y  qué  grado  corres- 
ponde a  cada  época  de  la  menor  edad?  Esto  no  puede  determinarse 
con  precisión,  ni  en  forma  general,  porque  la  marcha  del  desarrollo 
físico  y  mental  no  es  igual  en  todos,  ni  respecto  de  un  individuo 
determinado,  porque  los  tránsitos  se  realizan  de  un  modo  insensible 
e  inapreciable.  Los  códigos  podrán  fijar  determinadas  edades,  siste- 
ma muy  discutible;  pero  lo  hacen  solamente  por  evitar  dudas  en  la 
práctica  y  posibles  abusos  por  parte  de  los  jueces. 

28.— De  la  sordomudez,  como  causa  de  irresponsabilidad,  úni- 
camente se  habla  en  el  Código  de  la  Marina  de  guerra  (art.  10,  nú- 
mero 30),  que  equipara  el  sordomudo  al  menor  de  quince  años  y  ma- 
yor de  nueve;  pero  sólo  en  el  caso  de  que  lo  sea  de  nacimiento  y  no 
pase  de  diez  y  ocho  años.  Nuestros  antiguos  jurisconsultos  estudia- 
ron la  cuestión  bajo  el  aspecto  penal.  Molina  consideraba  la  sordo- 
mudez como  atenuante,  pero  sólo  con  relación  a  ciertas  penas.  El 
célebre  jurisconsulto  Antonio  Gómez  establece  la  presunción  de 
irresponsabilidad  a  favor  del  sordomudo,  a  no  manifestar  el  discer- 
nimiento necesario  para  poder  delinquir  (1).  El  Tribunal  Supremo 
ha  apreciado  ya  en  algún  caso  la  sordomudez  unida  a  la  falta  de 
instrucción;  pero  sólo  como  atenuante,  equiparada  a  la  de  ser  me- 
nor de  quince  años  (Sent.  20  de  Marzo  de  1903). 

¿Deberá  incluirse  la  sordomudez  entre  las  causas  de  su  inimputa- 
bilidad?  Opinamos  que  no,  cuando  el  sordomudo  ha  recibido  la 
instrucción  adecuada  a  esta  clase  de  anormales,  y  cuenta  con  me- 
dios suficientes  para  adquirir  ideas  claras  acerca  de  la  moralidad  de 
los  actos.  Cuando  el  sordomudo  no  ha  adquirido  aquella  instruc- 
ción, la  cuestión  es  dudosa,  y  sólo  podrá  resolverse  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  especiales  del  sujeto  y  la  clase  de  delitos  co- 
metidos. En  todo  caso,  la  imputabilidad  tiene  que  ser  muy  atenuada. 
Hoy  parece  demostrado  que  la  sordomudez  de  nacimiento  no  de- 
pende, en  la  mayor  parte  de  los  casos,  de  defectos  en  el  aparato  au- 
ditivo, sino  de  una  lesión  cerebral  que  no  puede  menos  de  ejercer 


(1)    Comment.,  Pars  3.^  de  deliciis,  cap.  III. 
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influencia  en  las  facultades  mentales.  En  este  supuesto,  no  es  sola- 
mente la  imperfección  de  los  medios  de  relación  lo  que  debe  tener- 
se en  cuenta  para  apreciar  las  condiciones  de  imputabilidad  del  sor- 
domudo, sino  también  el  defecto  congénito  de  la  inteligencia,  que 
nos  obliga  a  incluirle  en  la  clase  de  degenerados. 

29.— D.  Causas  compatibles  con  un  estado  normal.— Hay,  final- 
mente, causas  de  inimputabilidad  que  no  suponen  estado  anormal 
alguno,  y  de  ellos  vamos  a  tratar  ahora.  Empezaremos  por  las  pasio- 
nes— naturales  tendencias  del  apetito  sensitivo  hacia  su  objeto— que 
existen  normalmente  en  todos  los  hombres,  y  en  más  o  menos  gra- 
do pueden  disminuir  el  libre  álbedrío,  pero  sin  destruirle:  la  volun- 
tad posee  la  fuerza  necesaria  para  sobreponerse  a  ellas  y  dominarlas, 
y  no  constituyen,  por  lo  tanto,  una  causa  de  inimputabilidad. 

Puede  ocurrir,  sin  embargo,  que  una  pasión— o  una  emoción, 
según  algunas  teorías— llegue  a  ser  tan  violenta  en  un  momento 
determinado,  que  ofusque  la  inteligencia  y  anule  la  libertad,  sobre 
todo  en  actos  instantáneos  provocados  por  una  sorpresa  que  no  da 
lugar  a  la  reflexión  ni  a  la  reacción  consiguiente  de  la  voluntad. 
Aun  así,  no  siempre  la  pasión  será  motivo  de  excusa,  pues  el  sujeto 
puede  ser  culpable  de  no  haberla  refrenado  a  tiempo  o  no  haberse 
prevenido  contra  la  ocasión  que  motivó  el  hecho  de  que  se  trata  (!)• 
Por  consiguiente,  para  que  una  pasión  excluya  la  imputabilidad,  es 
preciso:  l.o,  que  la  pasión  se  sobreponga  a  la  voluntad  hasta  el  punto 
de  ser  ésta  impotente  para  dominarla,  y  2.^  que  de  este  dominio  de 
la  pasión  sobre  la  voluntad  no  sea  culpable  el  sujeto. 

30.— Otra  de  las  causas  de  inimputabilidad  es  obrar  bajo  la  pre- 
sión de  una  fuerza  irresistible  (Cód.  penal,  art.  8.°,  núm.  9.^).  Como 
la  pasión  puede  llegar  a  constituir  una.  fuerza  interna  incontrastable, 
así  puede  actuar  sobre  el  hombre  una  fuerza  física  externa  que  le 
convierta  en  causa  material  de  un  hecho  punible.  En  este  caso  falta 


(1)  <EI  crimen  se  comete— dice  Rossi,  aludiendo  al  criminal  ofuscado  en 
el  momento  del  hecho—,  y  el  delincuente  es  aprehendido.  Su  defensor  dice 
que  este  desgraciado  no  es  más  que  un  loco.  Éralo,  en  efecto,  estaba  someti- 
do al  crimen  como  un  esclavo  encadenado  a  un  animal  feroz.  Pero  le  es  im- 
putable aquella  parcial  sofocación  de  la  razón  del  hombre,  porque  es  un  re- 
sultado del  curso  entero  de  su  vida.*  Tratado  de  derecho  penal,  trad.  esp., 
edición  1883,  págs.  144-145. 
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la  voluntad  de  delinquir,  y,  por  consiguiente,  la  base  para  la  impu- 
tabllidad.  Lo  mismo  hay  que  afirmar  del  que  incurre  en  una  omisión 
liaílándose  impedido  por  causa  legítima  o  insuperable  (art.  8.^,  núme- 
ro 13),  cuando  aquella  causa  es  material  o  física. 

Semejante  a  la  causa  precedente,  que  suele  denominarse  fuerza 
mayor,  es  la  que  podemos  calificar  de  caso  fortuito,  que  tiene  lugar 
cuando  de  un  acto  voluntario  y  lícito  se  sigue  un  efecto  perjudicial 
sin  intención  alguna  por  parte  del  agente.  La  razón  en  que  se  funda 
esta  causa  de  imputabilidad  es  sencilla.  Cabe  que  un  acto  sea  volun- 
tario, pero  no  lo  sean  en  modo  alguno  los  efectos  dañosos  del  mis- 
mo; y  como  lo  imputable  se  funda  en  lo  voluntario,  y  ninguna  con- 
secuencia que  no  esté  en  la  voluntad  de  algún  modo  puede  ser 
imputada  al  agente,  de  aquí  que  la  falta  de  intención  pueda  ser  causa 
de  inimputabilidad,  y,  como  dice  el  Código  (art.  S.'^,  núm.  8)  esté 
exento  de  responsabilidad  criminal  el  que,  en  ocasión  de  ejecutar  un 
acto  lícito  con  la  debida  diligencia,  causa  un  mal  por  mero  accidente, 
sin  culpa  ni  intención  de  causarlo. 

3L — La  ignorancia  de  la  ley  da  lugar  a  un  aparente  conflicto  en- 
tre la  doctrina  que  hemos  expuesto  acerca  de  la  imputabilidad  cri- 
minal y  la  necesidad  de  sostener  el  imperio  del  derecho  sobre  la 
voluntad  de  todos  los  obligados  a  cumplirle.  La  ignorancia  de  la 
ley,  o,  concretándonos  a  nuestro  asunto,  la  ignorancia  del  precepto 
penal,  ¿puede  ser  causa  de  imputabilidad?  La  contestación  es  fácil 
en  teoría,  teniendo  en  cuenta  los  principios  en  que  se  apoya  la  im- 
putabilidad y  la  consiguiente  responsabilidad  criminal.  La  pena  pre- 
supone culpa;  la  culpa,  conciencia  de  la  ilicitud  del  acto,  y  la  con- 
ciencia de  esta  ilicitud  no  existe  sin  saber  que  se  quebranta  un  pre- 
cepto. Por  otra  parte,  la  malicia  del  agente  es  nota  característica  del 
delito,  y  esa  malicia  no  se  concibe,  cuando  el  sujeto  ignora  que  su 
acción  viola  un  precepto  penal  que  desconoce. 

A  pesar  de  esto,  puede  decirse  que  todas  las  legislaciones,  explí- 
cita o  implícitamente  (1),  y  casi  todos  ios  tratadistas,  cualquiera  que 


(1)  Nuestro  antiguo  derecho,  en  conformidad  con  el  romano  y  el  canónico, 
hacia  algunas  excepciones  a  favor  de  los  extranjeros,  militares,  labriegos,  etc. 
El  Código  penal  austríaco  admite  como  excusa,  dentro  de  ciertas  condiciones, 
la  ignorancia  de  la  ley  (§  10),  y  los  proyectos  alemán  (§  61)  y  suizo  (art.  21) 
la  consideran  causa  de  atenuación  de  la  pena. 
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sea  la  escuela  a  que  estén  afiliados,  aceptan  conio  axioma  que  «la 
ignorancia  de  las  leyes  no  excusa  de  su  cumplimiento»  (art.  2.°  del 
Código  civil).  «Es  una  exigencia  política — dice  Carrara  y  repiten 
todos— presumir  en  el  ciudadano  el  conocimiento  de  la  ley  penal, 
que,  por  lo  demás,  todos  tienen  obligación  de  conocer.>  Tal  es  la 
razón  capital  en  que  se  trata  de  fundar  el  axioma. 

Si  se  admite  como  excusa  el  desconocimiento  de  la  ley,  ésta  per- 
dería casi  toda  su  eficacia  práctica.  Y  si  el  principio  se  aplica  a  las 
leyes  penales,  ¿quién  no  alegaría  ignorancia  del  precepto  para  exi- 
mirse de  la  pena?  Parece,  pues,  que  no  queda  otro  recurso  que,  o 
negar  las  bases  de  la  imputabilidad  criminal,  suponiendo  que  ésta 
puede  existir  sin  conciencia  moral  o  jurídica  del  acto  que  se  realiza, 
o  presumir  que  todos  conocen  las  leyes  penales. 

Que  esta  presunción  es  contraria  a  la  realidad,  no  hay  para  qué 
demostrarlo,  y  los  medios  ideados  para  armonizar  la  presunción  con 
la  realidad— claridad  y  sencillez  en  las  leyes,  difusión  de  la  ense- 
ñanza popular  de  las  mismas  por  medio  de  la  prensa,  la  escuela, 
conferencias  públicas,  etc.— no  hacen  más  que  atenuar  el  problema, 
pero  no  lo  resuelven;  mientras  se  dé  un  solo  caso  de  ignorancia  de 
las  leyes,  el  problema  queda  en  pie. 

En  la  imposibilidad  de  dar  al  estudio  de  esta  cuestión  toda  la 
amplitud  que  merece,  nos  concretaremos  a  las  breves  observaciones 
siguientes: 

1.^  Decir  que  la  máxima  de  que  tratamos— /a  ignorancia  de  la 
ley  no  excusa — lleva  consigo  la  presunción  de  que  todos  conocen 
las  leyes  y  todas  las  leyes,  es  una  exageración  manifiesta  y  un  sofis- 
ma. Lo  que  la  citada  máxima  presume — racionalmente  con  presun- 
ción juris  tantum — es  que  quien  quebranta  un  precepto  le  conocía, 
lo  cual  no  es  lo  mismo.  No  hace  falta  conocer  todas  las  leyes  para 
saber  que  los  actos  que  ordinariamente  realizamos,  ya  obligatorios, 


Nuestro  Código  penal  de  la  Marina  de  Guerra  tiene  también  en  cuenta  esa 
circunstancia,  puesto  que  establece  la  atenuante  de  no  haberse  leído  al  mili- 
tar las  disposiciones  del  Código  (art.  12),  y  el  Código  de  Justicia  militar  la 
aprecia  en  algunos  casos  como  eximente  (art.  207). 

Sobre  esta  cuestión  es  digna  de  estudio  la  obra  de  nuestro  eximio  Suárez, 
De  legibus  ac  Deo  legislatore,  lib.  V,  cap.  XII,  donde  demuestra  que  toda  igno- 
rancia que  excusa  el  hecho  de  culpa  excusa  también  la  deuda  de  pena. 
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ya  indiferentes  ante  el  derecho,  actos  que,  por  lo  común,  ocupan 
casi  toda  nuestra  vida,  son  perfectamente  lícitos.  Tampoco  hace  falta 
conocer  todas  las  leyes  cuando  se  trata  de  realizar  un  acto  especial 
prohibido  o  reglamentado  por  el  derecho;  basta  conocer  la  ley  que 
a  tal  acto  se  refiere. 

2.^  Por  lo  que  toca  a  las  leyes  penales  en  particular,  aunque  no 
puede  negarse  la  posibilidad  de  su  ignorancia,  ésta  es  mucho  menos 
frecuente,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  a  nadie  se  le  exige 
conocimiento  de  los  términos  de  la  ley  positiva,  sino  sólo  la  con- 
ciencia de  la  inmoralidad  o  injusticia  del  acto  que  ejecuta  o,  como 
dicen  otros,  de  la  norma  obligatoria  anterior  a  la  ley  escrita.  El  de- 
recho penal  común  está  formado  casi  en  su  totalidad  por  normas 
jurídicas  primarias  y  aplicaciones  inmediatas  de  esas  normas,  cuyo 
desconocimiento  es  imposible  y  cuya  ignorancia  ningún  hombre  de 
juicio  puede  alegar  en  serio.  Jamás  se  les  ha  ocurrido  al  asesino,  al 
ladrón,  al  incendiario,  al  calumniador,  al  falsario,  al  estafador,  etc., 
alegar  ignorancia  del  precepto  penal  que  respectivamente  quebran- 
taron, y  esto,  no  porque  sepan  que  la  ignorancia  del  derecho  no  les 
salva,  sino  porque  su  excusa  sería  ridicula. 

3.^  Claro  es  que  si  el  derecho  se  redujese  a  penar  aquellos  actos 
que  en  la  conciencia  de  todos  son  punibles,  el  problema  de  la  igno- 
rancia no  existiría.  Pero,  por  una  parte,  aquellas  normas  naturales 
de  conciencia  universal  tienen  aplicaciones  variadísimas  a  hechos 
cuya  inmoralidad  no  aparece  tan  clara;  y,  por  otra,  hay  numerosas 
leyes  especiales,  reglamentos  de  policía  y  disposiciones  gubernativas 
de  varias  clases,  cuyo  conocimiento  tiene  que  ser  adquirido  por 
medios  externos.  Estos  medios  no  se  reducen  al  estudio  de  la  ley, 
pues  se  trata  de  un  derecho  que  se  vive,  y,  por  tanto,  el  trato  social, 
la  experiencia,  los  hechos  que  se  presencian  todos  los  días  son  otras 
tantas  fuentes  de  conocimiento  de  las  leyes  vigentes. 

Es  difícil  que,  al  ejecutar  una  persona  un  acto  prohibido,  no  se 
le  ocurra  siquiera  la  duda  acerca  de  su  licitud,  y  le  sea  fácil  enterar- 
se, si  quiere,  sin  tener  que  pagar  a  un  abogado.  Muchas  de  estas 
leyes  penales  se  refieren  sólo  a  determinados  cargos  públicos,  pro- 
fesiones, oficios  o  ejercicios  peligrosos,  y  las  personas  a  ellos  dedi- 
cadas están  en  la  estricta  obligación  de  conocer  las  disposiciones 
legales  que  respectivamente  les  interesan.  Si  las  quebrantan  por  ig- 
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norancia,  esta  ignorancia  es  culpable,  y  no  es  justo  que  les  sirva  de 
excusa,  a  lo  menos  en  la  generalidad  de  los  casos. 

En  conclusión,  cuando  la  ignorancia  del  precepto  penal  efectiva- 
mente existe,  y  esta  ignorancia  no  es  imputable  al  sujeto,  no  duda- 
mos en  afirmar  que  constituye  una  verdadera  causa  de  inimputabi- 
lidad.  Lo  cual  significa  que  el  conocimiento  del  derecho,  por  lo 
menos  en  materia  penal,  debe  ser  una  presunción  y¿/ns  tanium,  fun- 
dada, como  todas  las  de  este  género,  en  lo  que  ordinariamente 
sucede. 

Interpretado  con  cierta  amplitud  el  párrafo  2."*  del  artículo  1.^ 
del  Código,  no  sería  difícil  encontrar  un  fundamento  legal  a  esta 
hipótesis.  Las  infracciones  de  una  ley  penal  que  se  desconoce  no 
son  voluntarias;  luego,  así  como  respecto  de  las  acciones  penadas 
por  la  ley  se  presume  que  son  voluntarias,  pero  se  admite  prueba 
en  contra,  la  misma  salvedad  debe  hacerse  respecto  del  cono- 
cimiento de  ¡a  ley  penal,  requisito  indispensable  para  que  la  acción 
criminal  sea  voluntaria  en  cuanto  criminal,  esto  es,  en  cuanto  viola- 
dora del  derecho. 


32.— Si  la  conciencia  y  la  libertad  son  condiciones  esenciales  de 
la  imputabilidad,  y  estas  condiciones  se  dan  en  distintos  grados,  no 
ya  sólo  en  unas  y  otras  personas,  sino  en  el  mismo  individuo,  según 
las  diversas  circunstancias  de  la  vida  y  las  variadísimas  causas  que 
influya  en  nuestras  resoluciones  y  en  nuestra  conducta,  no  pueden 
menos  de  presentarse  con  frecuencia  en  los  hechos  criminales  una 
conciencia  o  una  libertad  disminuida,  y  paralelamente  una  imputabi- 
lidad también  disminuida  con  relación  a  un  tipo  normal  de  impu- 
tablidad. 

Por  tanto,  al  lado  de  esta  imputabilidad  normal  o  plena,  que  es 
la  que  supone  toda  norma  penal  y  la  que  corresponde  a  la  genera- 
lidad de  los  hombres  en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida, 
tenemos,  en  el  extremo  opuesto,  una  completa  inimputabilidad  por 
falta  absoluta  de  alguna  de  las  condiciones  expresadas,  y  entre  los 
dos  extremos,  uno  o  muchos  términos  intermedios,  una  semiim- 
putabilidad  o  una  imputabilidad  atenuada,  que  puede  encontrarse 
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más  o  menos  próxima,  ya  a  la  imputabilidad  normal,  ya  a  un  estado 
de  completa  inimputabilidad. 

Si  nos  fijamos,  por  ejemplo,  en  la  edad,  en  su  relación  con  las 
condiciones  de  imputabilidad,  a  nadie  le  puede  caber  la  menor 
duda  de  que,  así  como  no  se  llega  al  pleno  desarrollo  físico  en  un 
solo  momento,  sino  por  grados,  así  tampoco  se  pasa  en  un  solo 
momento  y  per  saltum  de  la  absoluta  incapacidad  a  la  capacidad 
plena  para  el  delito,  sino  por  grados  imperceptibles,  que  suponen 
necesariamente  una  capacidad  mínima  e  inapreciable  que  empieza 
en  algún  momento  y  progresivamente  va  aumentando  hasta  llegar  a 
la  capacidad  normal.  Lo  mismo  puede  decirse  de  ciertas  anormali- 
dades mentales  y  de  todas  las  causas  de  inimputabilidad  o  de  impu- 
tabilidad atenuada. 

33.— A  pesar  de  ser  todo  esto  un  hecho  tan  visible  y  tan  claro,  no 
faltan  tratadistas  que  rechazan  la  teoría  de  la  imputabilidad  dismi- 
nuida o  atenuada,  fundados  en  razones  tan  peregrinas  como  la  de 
que  «no  responde  a  los  fines  y  a  los  medios  de  la  defensa  social  pe- 
nal>,  porque  «la  teoría  de  la  responsabilidad  disminuida,  como  se 
I  halla  en  los  Códigos— y  lo  veremos  más  adelante—,  conduce,  en 
conclusión,  a  un  absurdo:  somete  a  pena  disminuida  a  aquellos  hom- 
bres que,  precisamente  por  no  ser  del  todo  locos,  son  más  peligro- 
sos; y  son  más  peligrosos  porque  resisten  menos  que  los  hombres 
enteramente  sanos  de  mente  a  los  impulsos,  y  saben  elegir,  mejor 
que  los  hombres  del  todo  locos,  los  medios  y  la  ocasión  para  rea- 
lizar sus  propósitos  y  evitar  la  vigilancia  y  la  sospecha  de  los 
demás>  (1). 

No  se  necesita  un  gran  esfuerzo  intelectual  para  comprender 

que  estos  razonamientos  no  tienen  relación  alguna  con  la  existencia 

o  no  existencia  de  una  imputabilidad  o  responsabilidad  disminuidas. 

>.       Rechazar  ésta  porque  no  se  conforma  con  los  fines  de  la  defensa  so- 

Icial,  equivale  a  subordinar  la  realidad  de  las  cosas  a  un  principio 
preconcebido  y  a  rechazar  un  hecho  real;  no  porque  no  lo  sea,  sino 
porque  no  se  conforma  con  aquel  principio. 
Lo  único  a  que  autoriza  la  lógica,  sentado  el  principio  de  defen- 
sa social—que  estamos  muy  lejos  de  admitir  por  las  razones  que  ve- 
(1)    Alimena,  ob.  cit.,  vol.  I,  págs.  176-77. 
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remos  en  su  día — ,  es  a  sostener  que  la  ley  no  debe  tener  en  cuenta 
la  imputabilidad  atenuada  para  disminuir  la  pena;  pero  negar  dicha 
imputabilidad  porque  los  individuos  a  quienes  se  aplica  son  los  más 
peligrosos,  es  algo  así  como  negar  la  existencia  de  ciertas  enferme- 
dades porque  la  medicina  no  ha  encontrado  o  los  médicos  no  apli- 
can remedios  eficaces  para  curarlas. 

Por  otra  parte,  no  se  comprende  cómo  ciertos  penalistas— el 
mismo  Alimena  entre  ellos—,  que  con  tanta  insistencia  combaten  la 
teoría  de  la  imputabilidad  atenuada,  pierden  el  tiempo  en  tratar  am- 
pliamente de  las  causas  que  producen  esa  atenuación,  y  estudian  la 
materia  exactamente  lo  mismo,  en  lo  sustancial,  que  los  que  creen 
en  la  doctrina  de  una  imputabilidad— y  como  consecuencia,  de  una 
responsabilidad  penal — disminuida. 

34.— Las  causas  que  producen  esta  disminución  pueden  ser  sub- 
jetivas y  objetivas,  según  que  estén  ligadas  a  las  condiciones  psico- 
lógicas del  sujeto  o  al  hecho  material  del  delito.  Únicamente  las 
primeras  se  refieren  de  un  modo  directo  a  la  imputabilidad,  y  de 
ellas  nos  corresponde  tratar  aquí.  Las  segundas  se  refieren  a  la  res- 
ponsabilidad y  tienen  su  puesto  más  adecuado  en  otra  parte. 

35.— Empecemos  por  aquellas  enfermedades  o  anomalías  menta- 
les que,  como  hemos  dicho,  no  constituyen  siempre  una  causa  de 
inimputabilidad,  sino  de  disminución  de  la  misma  en  muchos  casos, 
ya  por  razón  de  la  naturaleza  psicológica  de  ciertas  enfermedades, 
ya  por  los  diversos  grados  con  que  se  presentan  otras.  Algunos  có- 
digos (1)  prevén  esta  atenuante;  el  nuestro  sólo  habla  de  la  imbeci- 
lidad y  la  locura  como  eximentes,  o  causas  de  inimputabilidad;  entre 
las  atenuantes  no  se  hace  mención  expresa  de  ellas.  La  omisión  se 
explica  teniendo  en  cuenta  la  antigua  fecha  del  Código  y  el  estado, 
por  entonces,  de  los  estudios  de  patología  mental,  a  pesar  de  que, 


(1)  Entre  ellos  el  italiano,  que  atenúa  la  imputabilidad  y  la  pena  <cuando 
el  estado  mental  sea  de  tal  naturaleza  que,  sin  excluir  la  imputabilidad,  la  dis- 
minuya grandemente»  (art.  47).  Algo  semejante  se  establece  en  nuestro  Códi- 
go penal  de  la  Marina  de  guerra,  que,  a  la  atenuante  de  la  embriaguez  (art.  13, 
número  6.^),  añade:  o  en  cualquier  otro  estado  excepcional  morboso  que  disminu- 
ya en  el  agente  el  imperio  de  su  voluntad  sin  privarle  por  completo  de  la  concien- 
cia de  delinquir. 
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ya  veinte  anos  antes,  penalistas  como  Pacheco  (1)  admitían  la  ate- 
nuante de  que  tratamos. 

¿Podrán,  sin  embargo,  dentro  de  los  preceptos  legales,  admitirse 
como  atenuantes  la  imbecilidad  y  la  locura?  Aunque  tarde  y  labo- 
riosamente, la  solución  afirmativa  se  ha  abierto  paso  en  nuestra  ju- 
risprudencia, dando  una  interpretación  extensiva  al  número  l.o  del 
artículo  9.^,  que  convierte  en  atenuantes  las  eximentes  en  que  falta 
algún  requisito  para  eximir  de  responsabilidad  criminal  (2). 

El  estado  actual  de  les  estudios  psicopatológicos,  no  permite 
dudar  que  se  dan  grados  en  las  anomalías  mentales,  estados  de  semi- 
conciencia  o  de  conciencia  inferior  a  la  normal  y  enfermedades  o 
desequilibrios  mentales  que  no  excluyen  la  imputabilidad,  pero  la 
disminuyen.  Aun  los  alienistas  que  rechazan  la  responsabilidad  par- 
cial—tn  el  sentido  de  ser  un  mismo  enfermo  responsable  en  un 
orden  de  ideas  e  irresponsable  en  otro,  según  que  estas  ideas  se  re- 
lacionen o  no  con  su  manía— sostienen,  casi  sin  excepción,  con 
Falret  (3),  que  «hay  momentos  en  la  vida  de  los  individuos  (enfer- 
mos) en  que  es  preciso  reconocer,  ya  la  responsabilidad  completa, 
como  en  los  períodos  de  predisposición,  intermitencia  o  intervalos 
lúcidos,  ya  la  responsabilidad  incompleta  o  atenuada,  como  en  los 
períodos  de  incubación,  remisión  más  o  menos  perfecta  o  convale- 
cencia. Admitimos  también— continúa— que  la  cuestión  de  la  res- 
ponsabilidad completa  o  incompleta  puede  discutirse  en  ciertos 
estados  de  perturbación  mental,  fuera  de  la  locura  propiamente 
dicha,  como  la  demencia  apoplética,  la  afasia,  el  histerismo  y  el 
alcoholismo...  Existen  estados  mixtos,  intermediarios  entre  la  razón 
y  la  locura,  en  los  cuales  se  puede  discutir  el  grado  de  responsabili- 
dad y  admitir  la  responsabilidad  completa  o  la  responsabilidad 
atenuada,  según  los  casos.» 

36.— Las  pasiones,  en  la  acepción  extensa  que  tradicionalmente 


(1)  Véanse  sus  comentarios  al  art.  9.°,  núm.  1.°,  del  Código  de  1848. 

(2)  Una  sentencia  de  3  de  Octubre  de  1884  y  otras  posteriores  habían  juz- 
gado la  locura  ^<de  naturaleza  indivisible»,  y,  por  tanto,  no  estimable  como 
atenuante.  En  otras  sentencias  (4  de  Abril  de  1896,  17  de  Junio  de  1899,  etc.), 
se  ha  apreciado  como  atenuante  tener  el  reo  «sus  facultades  intelectuales  dis- 
minuidas» o  «perturbadas  parcialmente». 

(3)  Citado  por  E.  Regis,  Précís  de  Psichiafrie,  1909,  págs.  1.024-1.025. 
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tiene  la  palabra,  sinónima  de  emociones,  afectos,  movimientos  del 
ánimo,  constituyen  un  factor  importante  para  la  medida  de  la  impu- 
tabilidad.  No  es  procedente  hacer  aquí  un  estudio  psicológico  de 
las  pasiones;  basta,  para  nuestro  objeto,  dar  por  supuesto  lo  que 
todo  el  mundo  sabe  por  experiencia  propia  y  ajena,  esto  es,  la 
influencia  que  ejercen  sobre  las  resoluciones  de  la  voluntad,  y,  por 
tanto,  sobre  los  actos  humanos.  Una  pasión,  sobre  todo  cuando  es 
provocada  por  una  causa  imprevista  y  proporcionada,  perturba  la 
conciencia  y  disminuye  o  anula  la  fuerza  de  resistencia  de  la  volun- 
tad, o,  como  ahora  se  dice,  los  frenos  inhibitorios.  Hasta  tal  punto 
puede  producir  estos  efectos  en  al^ún  caso,  que,  como  ya  hemos 
dicho,  llega  a  constituir  una  verdadera  causa  de  inimputabilidad. 

No  basta  la  existencia  de  la  alteración  o  del  hecho  del  arrebato  y 
la  obcecación — empleando  las  palabras  del  Código — ,  para  excusar  í» 
atenuar  la  culpa  o  la  imputabilidad  del  delito;  es  preciso,  en  primer 
lugar,  que  la  causa  que  ha  producido  aquella  alteración  sea"  propor- 
cionada, esto  es,  una  de  aquellas  causas  capaces  de  irritar  a  un  hom- 
bre cualquiera,  y,  en  segundo  lugar,  que  dicha  causa  no  sea  impu- 
table al  delincuente.  Verdad  es  que  la  ira  o  el  dolor,  sean  justos  o 
injustos,  pueden  producir  el  mismo  efecto  respecto  de  las  condicio- 
nes de  imputabilidad,  porque  este  efecto  se  ha  de  medir,  según  su 
intensidad  y  no  según  la  causa  que  le  produce;  pero  si  el  sujeto  se 
deja  llevar  del  arrebato  por  su  excesiva  susceptibilidad,  por  no  que- 
rer dominar  sus  pasiones  o  por  haber  provocado  el  motivo  que  pro- 
dujo su  alteración  de  ánimo,  lo  que  falte  para  la  plena  imputabilidad 
en  el  momento  del  delito  existe  in  causa,  exactamente  lo  mismo  que 
el  delito  imputado  al  embriagado,  por  haberse  embriagado,  aunque 
en  el  momento  del  delito  careciera  de  conciencia  de  sus  actos. 

Así  queda  deshecho  un  argumento  que  de  aquí  ha  querido  de- 
ducirse contra  el  libre  albedrío,  que,  disminuido  por  un  estado  pa- 
sional, daría  lugar  a  una  rebaja  de  la  pena  a  favor  de  los  hombres 
más  apasionados,  y,  por  tanto,  más  peligrosos,  contra  lo  que  exige 
el  principio  de  defensa  social.  No  se  sigue  esta  consecuencia  de  las 
premisas,  por  lo  que  queda  dicho,  y  porque,  en  último  término,  no 
es  el  grado  de  imputabilidad  el  único  dato  que  debe  tenerse  en 
cuenta  para  el  grado  y  clase  de  pena,  como  no  lo  es  tampoco  la 
defensa  social,  según  demostraremos  en  su  día. 
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La  causa  de  atenuación  de  que  venimos  hablando  ha  sido  ex- 
presada por  algunos  códigos  con  la  fórmula  de  fuerza  irresistible  (1), 
puerta  falsa  por  donde  han  escapado  impunes  o  casi  impunes  mu- 
chos criminales  de  la  peor  especie.  Nuestro  Código  penal  lo  expresa 
con  estas  palabras,  que,  por  su  generalidad,  dejan  extenso  campo  de 
acción  a  la  apreciación  de  los  Tribunales:  la  de  obrar  (el  delincuen- 
te) por  estímulos  tan  poderosos,  que  naturalmente  hayan  producido 
a/rebato  y  obcecación  .(art.  9.°,  circunstancia  7.*). 

37. — Los  motivos  que  han  provocado  el  delito  constituyen  otra 
atenuante  subjetivo-objetiva,  que  substancialmente  no  se  distingue 
de  la  anterior,  pues  en  tanto  se  toman  ciertos  motivos  como  causa 
de  atenuación  de  la  imputabilidad  en  cuanto  perturban  la  concien- 
cia y  disminuyen  en  más  o  menos  grado  la  libertad  del  agente. 

No  deben  confundirse  estos  motivos  con  ciertos  móviles  de  la 
voluntad  que,  sin  perturbar  la  conciencia  ni  afectar  a  la  imputabili- 
dad, pueden,  sin  embargo,  tomarse  en  consideración  para  atenuar 
la  penalidad,  pues  como  acabamos  de  decir,  no  es  la  imputabilidad 
la  única  medida  de  la  pena,  ni  el  único  criterio  para  determinar  la 
clase  de  pena  correspondiente  a  cada  caso. 

Por  razón  de  los  motivos,  el  Código  establece  como  circunstan- 
cias atenuantes  estas  dos  que  debieran  reducirse  a  una  sola: 

4.'^  La  de  haber  precedido  inmediatamente  provocación  o  amenaza 
adecuada  por  parte  del  ofendido.  (Ejemplo:  un  hombre  se  ve  injusta 
y  gravemente  provocado  por  otro  de  palabra  o  de  obra,  y  arrebata- 
do en  aquel  momento  por  la  ira,  reacciona  contra  él  y  le  mata.) 

5.^  La  de  haber  ejecutado  el  hecho  en  vindicación  próxima  de  una 
ofensa  grave  causada  al  autor  del  delito,  su  cónyuge,  sus  ascendien- 
tes, descendientes,  hermanos  legítimos,  naturales  o  adoptivos,  o  afines 
en  los  mismos  grados.  (Ejemplo:  un  hombre,  por  ciertos  resentimien- 
tos con  otro,  publica  en  un  periódico  un  suelto  gravemente  inju- 
rioso contra  la  mujer  del  último,  y  éste,  ciego  por  vengar  aqcel 


(1)  Según  nuestro  Código,  la  fuerza  irresistible  es  una  eximente  de  respon- 
sabilidad; pero,  según  constante  interpretación  del  T.  S.,  sólo  puede  enten- 
derse por  fuerza  irresistible  la  fuerza  material  proveniente  de  un  tercero 
(Sent.  16  de  Diciembre  de  1896  y  otras  muchas),  y  nunca  el  arrebato  pasional 
ni  cualquier  otro  impulso  moral  (Sent.  de  28  de  Septiembre  de  1901,  17  de 
Octubre  de  1915  y  otras). 
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ultraje,  tan  pronto  como  tiene  noticia  de  él,  busca  al  ofensor  y  le  da 
muerte.) 

Las  palabras  empleadas  por  el  Código:  provocación^  amenaza  y 
ofensa,  como  causas  de  atenuación  de  la  imputabilidad  en  el  delito 
o  que  sirven  de  motivo,  son  suficientemente  claras,  y  sólo  procede 
determinar  sus  condiciones  y  su  alcance  para  producir  el  efecto  de 
la  atenuación. 

La  provocación  debe  ser  injusta,  proporcionada  e  inmediata.  (Lo 
mismo  cabe  afirmar  de  la  amenaza,  ya  que  es  una  de  las  formas  de  la 
provocación.)  No  es  injusta  la  provocación,  a  lo  menos  subjetiva- 
mente, cuando  procede  de  un  irresponsable,  un  niño,  un  loco,  un 
embriagado;  y,  además,  eá  difícil  que  una  provocación  de  estas  per- 
sonas sea  capaz  de  alterar  el  ánimo  de  nadie,  circunstancia  que  cons- 
tituye la  base  de  la  atenuación.  Cabe  aquí  muy  bien  un  error,  esto 
es,  que  el  provocado  ignore  las  condiciones  del  provocador,  así 
como  la  provocación  o  la  amenaza  pueden  consistir  en  un  ataque 
violento;  pero  en  ambos  casos  estamos  fuera  de  la  hipótesis  de  que 
tratamos. 

La  proporción  entre  la  provocación  y  el  hecho  del  provocado  se 
ha  de  apreciar  teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias  del  hecho 
y  de  las  personas,  lo  mismo  que  en  cualquiera  ofensa,  y  no  es  de 
estimar  la  provocación  como  atenuante,  en  la  generalidad  de  los 
casos,  cuando  ha  sido  recíproca  o  culpablemente  motivada  por  el 
delincuente  provocado.  De  otro  modo,  sería  fácil  a  cualquiera  ven- 
garse de  un  enemigo  excitándole  a  la  provocación  y  encontrando 
luego  en  ella  una  excusa  para  el  crimen. 

El  delito,  en  fin,  de  cuya  atenuación  se  trata,  debe  ser  inmediato 
a  la  provocación,  esto  es,  en  el  momento  en  que  la  misma  tiene 
lugar,  lo  cual  supone  que  es  hecha  en  presencia  del  provocado. — 
El  que  en  el  momento  de  la  provocación  no  ataca  al  provocador, 
sino  que  espera  a  proveerse  de  un  arma,  a  que  le  llegue  un  auxilio 
o  a  que  se  le  presente  ocasión  más  oportuna,  no  podrá  alegar  esta 
atenuante,  pues  sus  hechos  son  incompatibles  con  la  perturbación 
del  ánimo  en  que  la  atenuación  se  funda.  — En  esto  se  distinguen  la 
provocación  y  la  amenaza— teniendo  en  cuenta  las  disposiciones 
del  Ccfdigo  penal— de  la  ofensa,  cuyas  condiciones  vamos  a  exa- 
minar. 
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Para  que  el  autor  de  un  delito  cometido  en  venganza  de  una 
ofensa  recibida  pueda  alegar  esta  causa  de  atenuación,  es  preciso 
que  la  ofensa  haya  sido  grave,  próxima  al  delito  por  ella  motivado  e 
inferida— á'wQcisL  o  indirectamente— a  la  persona  del  culpable.  No 
puede  formularse  una  regla  general  para  determinar  la  mayor  o  me- 
nor gravedad  de  una  ofensa,  porque  ésta  depende  en  gran  parte  del 
conjunto  de  circunstancias  de  cada  caso  concreto.  Trátase,  en  últi- 
mo término,  de  averiguar  la  oifuscación  de  la  conciencia  y  la  altera- 
ción del  ánimo  que  la  ofensa  ha  podido  producir  en  el  ofendido, 
pues  ésta  es  la  razón  de  imputabilidad  disminuida,  y  deberá  consi- 
derarse grave  aquella  ofensa  que,  por  su  naturaleza  o  circunstancias, 
suele  producir  una  perturbación  notable  en  cualquiera  persona  de 
igual  clase  y  condiciones  que  la  ofendida. 

Djebe,  además,  ser  próxima,  esto  es,  que  entre  la  ofensa  y  la  ven- 
ganza del  ofendido,  o  a  lo  menos  desde  que  éste  tiene  noticia  de  la 
ofensa  hasta  el  delito  cometido  para  vengarla,  medie  poco  tiempo. 
¿Cuánto?  Es  imposible  determinar  un  plazo  fijo,  porque  depende 
también  de  circunstancias  que  varían  en  cada  caso. 

El  dolor  o  la  ira  suscitados  por  la  ofensa,  o  más  bien,  la  turba- 
ción del  ánimo  producida  por  la  pasión,  puede  durar  más  o  menos 
tiempo— y  a  esto  es  a  lo  que  se  ha  de  atender  en  la  práctica—; 
pero  la  violencia  de  la  pasión  no  puede  durar  por  tiempo  inde- 
finido. 

Por  último,  la  ofensa  ha  de  ser  personal,  esto  es,  que,  directa  o 
indirectamente,  recaiga  sobre  la  persona  que  reacciona  contra  la 
ofensa,  pues  de  otro  modo  no  se  concibe  la  perturbación  del  ánimo 
de  dicha  persona,  o,  en  todo  caso,  nos  pondríamos  fuera  de  la  ate- 
nuante a  que  aquí  nos  referimos.  El  Código  penal  sólo  habla  de 
la  ofensa  inferida  al  mismo  autor  del  delito  o  a  una  persona  unida  a 
él  por  estrechos  vínculos  de  parentesco;  pero  debe  atenderse  a  otras 
personas  y  aun  a  los  mismos  bienes  del  vengador,  aunque  en  estos 
casos  se  ha  de  aplicar  la  atenuante  con  mucha  prudencia. 

No  olvidemos  que  el  fundamento  de  la  atenuación  está  en  la 
perturbación  de  la  conciencia  producida  por  la  ofensa;  y  no  es  posi- 
ble dudar  que  aquella  perturbación  puede  ser  provocada  por  la 
ofensa  hecha  a  otra  persona— un  amigo  intimo,  un  bienhechor,  un 
protegido,  etc.— y  aun  por  ciertos  actos  contra  la  propiedad,  sobre 
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todo  cuando  se  ejecutan  con  ánimo  de  ofender  al  propietario,  o  las 
cosas  son  para  él  muy  estimables. 

38.— Otra  de  las  causas  que  disminuyen  la  imputabilidad  es  la  de 
ejecutar  el  hecho  en  estado  de  embriaguez  (circunstancia  6.^  del  art.  9.^), 
cuando  en  ella  concurren  determinadas  circunstancias.  Para  apreciar 
la  influencia  de  la  embriaguez  en  la  imputabilidad  criminal,  es  pre- 
ciso hacer  algunas  distinciones.  En  primer  lugar,  admite  muchos 
grados,  desde  una  ligera  excitación  hasta  el  estado  de  letargo:  sólo 
la  embriaguez  plena  o  semiplena  que  lleve  consigo  la  pérdida  de  la 
conciencia  o  una  ofuscación  notable  en  la  misma  puede  considerar- 
se atenuante  de  la  imputabilidad,  tratándose  de  los  delitos.  En  se- 
gundo lugar,  atendiendo  a  la  causa  moral  de  la  embriaguez,  puede 
ser  ésta  casual  o  fortuita,  culpable  y* voluntaria.  Y  puede  ser,  por  úl- 
timo, accidental  y  habitual. 

Cuando  la  embriaguez  es  completa,  de  tal  manera  que  el  embria- 
gado se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  psicológicas  del  loco, 
y,  por  otra  parte,  no  tiene  culpa  alguna  en  el  hecho  de  haberse  em- 
briagado, falta  toda  base  para  la  imputabilidad,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  y  en  este  caso  tenemos  en  la  embriaguez  una  verda- 
dera causa  de  inimputabilidad.  Cuando  el  embriagado  se  encuentra 
en  el  mismo  estado  de  inconsciencia,  pero  es  culpable  del  hecho  de 
la  embriaguez,  tenemos  una  imputabilidad— atenuada  o  no  atenua- 
da, según  los  casos  — fundada  in  causa,  esto  es,  en  el  acto  voluntario 
de  la  embriaguez,  y  en  esto  ya  se  distingue  el  embriagado  del  loco, 
cuya  enfermedad  no  es  voluntaria. 

Los  Códigos  penales  siguen  muy  diversos  sistemas  respecto  de 
los  efectos  de  la  embriaguez  en  la  imputabilidad  y  la  responsabili- 
dad criminal.  Unos  no  hablan  de  ella;  otros  la  dan  el  valor  de  exi- 
mente en  algunos  casos,  y  la  mayor  parte  la  consideran  como  ate- 
nuante dentro  de  determinadas  condiciones  y  en  más  o  menos  grado. 
Nuestro  Código  la  incluye  únicamente  como  atenuante,  y  sólo  cuan- 
do no  sea  habitual  — circunstancia  que  apreciarán  en  cada  caso  los 
Tribunales— ni  posterior  al  proyecto  de  cometer  el  delito  (1). 


(1)  El  Código  de  1822  daba  más  importancia  a  lo  voluntario  in  causa,  y  no 
apreciaba  como  atenuantes,  ni  la  embriaguez,  ni  cualquiera  otra  privación  de 
la  razón— con  la  cual  daba  por  resuelto  el  problema  del  hipnotismo,  por  ejem- 
plo—cuando  fuesen  voluntarias.  <  La  embriaguez  voluntaria  y  cualquiera  otra 
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Con  razón  observa  Pacheco,  en  su  comentario  a  esta  atenuante, 
que  no  seria  justo  tener  en  cuenta  el  proyecto  del  delito  anterior  a 
la  embriaguez  para  no  apreciar  esta  atenuante,  cuando  el  delincuente 
hubiera  desistido  antes  de  ponerse  en  ese  estado,  y  lo  realizara  du- 
rante la  embriaguez. 

Si  basta  para  no  apreciar  esta  atenuante  haber  formado  el  delin- 
cuente antes  de  la  embriaguez  el  proyecto  del  delito  que  comete  du- 
rante la  misma,  con  más  razón  habrá  que  desechar  toda  idea  de 
disminución  de  la  imputabilidad  cuando  la  embriaguez  ha  sido  vo- 
luntaria en  si  y  en  sus  efectos,  esto  es,  buscada  de  propósito  para 
cometer  el  delito  o  procurarse  el  delincuente  una  atenuación  en  la 
pena.  Tampoco  debiera  apreciarse  como  atenuante  la  embriaguez 
—aunque  esto  no  se  desprende  de  las  palabras  del  Código—,  cuando 
cae  en  sujeto  predispuesto  al  delito  o  de  malos  antecedentes,  y 
cuando,  por  esta  causa  o  por  otras,  puede  racionalmente  suponerse 
que,  con  la  embriaguez  y  sin  ella,  el  delito  se  hubiera  cometido  de 
igual  modo. 

39.— Otras  causas  de  atenuación  de  la  imputabilidad  estudia  la 
justicia  penal,  como  la  edad— de  quince  a  dieciocho  años,  según 
nuestro  Código  (circunstancia  2.^) — ,  el  sexo  (1),  la  sordomudez,  la 
sugestión,  etc.;  pero  de  ellas  hemos  tratado  ya  en  otro  lugar,  y  no 
necesitamos  insistir. 

Una  atenuante  consigna  el  Código  que  está  fuera  de  su  lugar, 
pues  corresponde  a  otro  fenómeno  de  la  delincuencia,  y  suele  deno- 
minársele delito  preierintencional:  la  de  no  haber  tenido  el  delincuente 
intención  de  causar  un  mal  de  tanta  gravedad  como  el  que  produjo 


privación  o  alteración  de  la  razón  de  la  misma  clase,  no  serán  nunca  disculpa 
del  delito  que  se  cometa  en  este  estado,  ni  por  ella  se  disminuirá  la  pena  respec- 
tiva» (art.  26).  El  Código  de  justicia  militar  tampoco  aprecia  la  atenuante  de  la 
embriaguez  para  los  militares,  «a  no  haber  delinquido  el  culpable  impulsado 
por  malos  tratamientos  después  de  hallarse  en  aquel  estado»  (mientras  se 
halla  en  aquel  estado,  quiere  decir),  y  cuando  precede  abuso  de  autoridad  en 
los  delitos  de  insulto  de  obra  a  superior  (art.  173). 

(1)  Opinan  algunos  que  las  condiciones  específicas  del  sexo  femenino  de- 
bían estimarse  como  causas  de  atenuación  de  la  imputabilidad.  La  opinión  no 
es  nueva;  en  una  obra  española  de  1644  se  leen  estas  palabras:  «Las  mujeres 
delincuentes  más  blandamente  se  han  de  castigar,  pues  por  la  flaqueza  del 
sexo,  no  pueden  resistir  a  los  afectos  como  los  varones.^  P.  José  Laynez:  Daniel 
Cortesano,  Cap.  V. 
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(circunstancia  3.^).  La  razón  es  clara;  lo  que  no  está  en  la  voluntad 
no  está  en  la  imputabilidad,  y  lo  que  sólo  indirectamente  está  en  la 
voluntad  (culpa),  está  en  menor  grado  en  la  imputa"bilidad. 

La  dificultad  práctica  está  en  la  prueba.  Como  la  intención  es 
un  acto  interno,  prácticamente  hay  que  inducirla  de  los  hechos,  y 
partir  de  la  presunción  de  que  quien  causó  un  daño  penable  lo  hizo 
voluntariamente,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario  (art.  L°  del 
Código).  El  móvil  del  delito,  las  circunstancias  del  mismo,  y,  sobre 
todo,  los  medios  empleados  en  su  ejecución,  podrán  servir  para 
llevar  al  ánimo  del  juez  la  convicción  de  la  existencia  del  daño  no 
intencional  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

P.  Jerónimo  Montes. 

ü.   S.  A. 


PENSAMIENTO  Y  VIDA 


LA  CRISIS  DEL  INTELECTÜALISMO 


(CONTINUACI  ÓN) 

N  todo  sistema  de  Ndoctrinas  hay  siempre  un  «alma>  de 
verdad,  y  á  este  fondo  deben  los  errores  su  fuerza  de  ex- 
pansión y  de  proselitismo.  Tal  es  el  caso  de  los  modernos 
pragmatismos.  El  soberano  y  olímpico  desdén  que  ciertos  intelec- 
tualismos  transcendentales  afectan  enfrente  de  ellos,  no  les  ha  impe- 
dido seguir  su  camino;  que  no  basta  traer  á-cuento  á  los  Protágoras 
y  a  los  Gorgias. 

Sin  duda  que  entre  la  inteligencia  y  la  realidad  hay  despropor- 
ción; la  razón  es  incapaz,  por  naturaleza,  de  adquirir  un  conocimien- 
to adecuado  de  las  cosas;  no  podemos  conocer  el  todo  de  nada;  la 
verdad  integral,  absoluta  y  perfecta  no  es  de  este  mundo;  lo  indivi- 
dual y  concreto,  como  tal,  es  inconcebible  por  la  razón;  no  hay  cien- 
cia, decía  Aristóteles,  sino  de  lo  universal;  individúan  ineffabile  reza 
un  axioma  escolástico.  La  inteligencia  es  esencialmente  abstractiva  y 
analítica,  necesita  descomponer  la  infinita  complejidad  de  elementos 
y  relaciones  que  integran  los  seres  para  pensarlos,  y  reunir  después 
estos  resultados  del  análisis  abstractivo  en  síntesis  homogéneas,  en 
conceptos,  categorías  y  leyes  de  las  cosas. 

Así  procede  la  razón  espontánea  en  el  conocimiento  vulgar;  así 
procede  la  razón  científica,  pero  afinando  más  los  análisis  para  orde- 
nar á  los  seres  y  determinar  sus  relaciones;  y  éste  es  también  el  pro- 
cedimiento de  la  razón  filosófica  en  sus  síntesis  universales.  Las 
formas  lógicas  del  pensamiento  no  son,  pues,  las  mismas  de  la  reali- 
dad; que  unos  son  los  modos  con  que  pensamos  las  cosas  y  otros  los 
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modos  de  existir  las  cosas  pensadas.  Es  un  error  grave  considerar  la 
inteligencia  como  un  centro  donde  se  proyectan  y  reflejan  pasiva- 
mente las  siluetas  de  los  objetos;  la  inteligencia  es  actividad  incesante 
que  analiza,  abstrae  y  unlversaliza,  descompone  y  recompone  dis- 
cursivamente la  materia  de  sus  representaciones,  rompiendo  la  con- 
tinuidad y  complejidad  real  de  los  seres.  El  mundo  de  los  concep- 
tos, el  conjunto  de  las  ciencias  parecen  ser  así  como  un  desarticula- 
ción de  la  realidad  y  de  la  vida,  presentando  el  aspecto  de  un  vasto 
catálogo  conforme  al  que  se  van  disponiendo  artificial  y  uniforme- 
mente las  piezas  que  componen  la  inmensa  máquina  del  universo, 
después  de  haber  sido  ésta  descompuesta  y  haber  quedado  todas  las 
piezas  fuera  de  su  lugar. 

Los  conceptos  con  que  trabaja  la  inteligencia  son  como  las  pala- 
bras en  el  contexto  de  una  frase  del  que  reciben  su  sentido;  así  los 
conceptos  reciben  el  sentido  de  su  contexto,  que  es  la  intuición  real. 
Y  nada  tiene  de  extraño  que  manipuladas  estas  formas  lógicas  con  in- 
dependencia de  su  contexto,  á  espaldas  de  la  realidad  y  sin  compro- 
bación constante  con  ella,  puedan  fácilmente  resultar,  no  una  sínte- 
sis fiel  y  verdadera,  sino  una  caricatura  de  la  misma  realidad.  De  elio 
tenemos  abundantes  ejemplos  en  las  concepciones  cuantitativas  y 
mecánicas  del  universo,  herederas  del  geometrismo  cartesiano,  que 
han  tratado  de  someter  todas  las  realidades  á  una  disección  brutal, 
terminando  por  dar  al  mundo  entero  el  aspecto  de  una  inmensa  má- 
quina, donde  todo  estaría  ajustado  á  determinaciones  cuantitativas. 
Tal  es,  por  ejemplo,  la  síntesis  mecánica  de  Spencer,  quien  partiendo 
de  las  «atracciones  y  repulsiones  moleculares»,  trata  con  ellas  de  ex- 
plicar todos  los  hechos  observables,  desde  la  formación  de  los 
mundos  estelares,  la  aparición  y  desarrollo  de  los  organismos  y  de 
la  conciencia,  hasta  la  constitución  de  las  sociedades  y  el  desevolvi- 
miento  de  las  civilizaciones;  tal  es  el  atomismo  universal,  pulveri- 
zándolo todo  y  destruyendo  a  su  paso  la  realidad  y  la  vida. 

Es,  pues,  muy  puesto  en  razón  exigir  á  las  especulaciones  intelec- 
tuales el  «sentido  de  las  realidades»  de  que  suelen  carecer  estas  filo- 
sofías racionalistas,  estrechas  y  vacías,  que  miden  la  realidad  por  las 
formas  de  la  razón  humana,  reducen  las  certidumbres  al  tipo  mate- 
mático y  limitan  el  mundo  á  representaciones  metafóricas  de  la 
razón;  así  como  aquellos  idealismos  quintesenciados  con  su  alquimia 


LA  CRISIS  DEL  INTELECTUALISMO  423 

conceptual,  que  tomando  las  determinaciones  subjetivas  de  su 
propio  pensar  por  realidades,  se  elevan  á  las  altas  regiones,  desde 
donde  se  pierde  de  vista  la  realidad  viviente  de  las  cosas.  Los.trans- 
cendentalismos  del  siglo  pasado  son  *  castillos  fabricados  en  las 
nubes,  imponentes  quizás,  pero  demasiado  lejanos^. 

El  valor  délos  conceptos  racionales,  y  consiguientemente  de  toda 
sistematización  científica  ó  filosófica  depende  de  su  enlace,  actual  ó 
posible,  con  las  intuiciones  de  la  experiencia  real;  éstas  son,  en  últi- 
mo término,  la  medida  de  su  legitimidad  y  verdad.  Todo  sistema  pu- 
ramente ideal,  que  no  tenga  un  punto  de  apoyo  en  un  dato  real,  y  sin 
aplicaciones  á  la  experiencia  real,  es  formulismo  dialéctico  vacío, 
vano  juego  del  espíritu.  Y  en  este  sentido,  la  filosofía  y  la  ciencia, 
lo  mismo  que  el  sentido  común,  deberán  ser  pragmatistas,  es  decir, 
realistas.  Está  conformada  de  tal  modo  y  orientada  nuestra  inteli- 
gencia, que  todos  sus  conceptos  han  de  estar  contenidos,  ó  á  lo 
menos  han  de  haber  sido  sugeridos  por  la  intuición  real.  Y  si  así 
está  orientada,  el  filósofo  deberá  seguir  en  sus  especulaciones  lo  más 
de  cerca  este  camino  marcado  por  la  naturaleza;  desviarse  de  él  es 
exponerse  a  tomar  ficciones  por  realidades. 

El  nuevo  espíritu  filosófico  significa,  además,  y  éste  es,  á  mi  en- 
tender, el  carácter  más  saliente  de  uniformidad,  una  reacción  contra 
el  escientismo  naturalista,  que  desconociendo  en  absoluto  valores  de 
la  conciencia,  venia  imponiendo  brutalmente  y  con  dogmatismo 
hierático  sus  afirmaciones,  escudado  en  los  prestigios  de  la  ciencia 
experimental,  y  tratando  de  identificar  su  causa  con  la  de  la  ciencia 
misma  (1).  Durante  medio  siglo  ha  estado  de  moda  exaltar  sin  me- 


(1)  La  filosofía  del'siglo  XX  es  decididamente  adversaria  del  naturalismo- 
El  nuevo  «positivismo  idealista »  francés,  encarnado  en  el  genial  Bergson  y  su 
escuela;  el  pragmatismo  anglosajón;  la  filosofía  inglesa,  actualmente  idealista, 
pues  seria  un  error  juzgarla  por  su  empirismo  clásico,  hoy  muerto;  la  filosofía 
alemana,  que  desde  la  «vuelta  á  Kant»  ha  venido  acentuando  su  tendencia  an- 
tinaturalista; la  orientación  también  hacia  el  idealismo  del  pensamiento  italia- 
no, que  va  desentendiéndose  de  positivismos  á  lo  Spencer,  como  el  de  Ardigó; 
la  filosofía  escandinava,  cuyo  pensador  más  eminente,  V.  Norstrom,  hace  re- 
cordar, al  decir  de  Hoffding,  á  Eucken,  el  idealista  más  platónico  de  los  filóso- 
fos alemanes:  en  todas  partes  la  filosofía  tiende  a  reivindicar  los  derechos  del 
espíritu  contra  las  negaciones  del  naturalismo  dominantes  en  la  última  mitad 
del  siglo  anterior. 
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dida  las  ciencias  de  la  naturaleza;  para  muchos  sabios  ésta  era  la 
ciencia  verdadera  y  única  capaz  de  resolver  todos  los  problemas  que 
preocupan  á  la  inteligencia,  de  contestar  satisfactoriamente  á  los 
enigmas  del  universo  y  destinos  de  la  humanidad  y,  por  consiguien- 
te, de  dar  reglas  de  conducta  á  los  individuos  y  á  las  sociedades.  Las 
ciencias  naturales  eran  las  llamadas  á  reemplazar  las  concepciones  de 
la  moral,  de  la  sociología,  de  la  religión;  el  naturalismo  imperante, 
apoyado  en  una  ciencia  presuntuosa,  pretendió  encerrar  en  las  leyes 
de  la  mecánica  todos  los  problemas  de  la  conciencia  y  del  universo. 
De  aquí  esa  especie  de  superstición  idolátrica  por  la  ciencia  creada 
entre  el  vulgo  y  entre  la  gente  culta,  que  Bacon  hubiera  clasificado 
entre  los  idolaphoriy  que  Goblot  llama  «fanatismo  de  la  ciencia  ex- 
perimental». No  había  más  que  una  ciencia,  la  de  la  naturaleza,  y  un 
solo  procedimiento;  la  experimentación  física,  toda  otra  ciencia  y 
todo  otro  procedimiento  se  llamaban  vaciedades,  ídolos,  quimeras, 
sueños...  La  competencia  de  un  físico  ó  de  un  naturalista— escribía 
Brunetiére  (1)— es  fácilmente  acatada  como  universal...  La  profesión 
de  sabio  confiere  ante  el  público  una  especie  de  misión  santa.  El  «fa- 
natismo del  método  experimental»  ha  conducido  á  toda  una  genera- 
ción á  la  adoración  idolátrica  de  la  ciencia,  creando  una  especie  de 
papado  nuevo  que  trata  de  imponerse  por  el  argumento  de  autori- 
dad.» Hoy— decía  á  su  vez  E.  Naville  (2) — la  cienca  moderna,  tal 
como  la  conciben  los  que  se  tienen  por  sus  legítimos  representantes» 
es  invocada  como  una  autoridad  anónima  ante  la  que  es  necesario 
inclinarse,  so  pena  de  ser  contado  en  el  número  de  las  inteligencias 
débiles  y  retrógradas. 

¿Qué  ha  ocurrido  después  en  esta  última  veintena  de  años?  A  la 
vista  de  todos  está:  un  espíritu  nuevo  ha  soplado,  derribando  ídolos 
viejos;  una  corriente  vigorosa,  espontánea,  universal,  promovida  por 
mentalidades  fuertes  y  sinceras,  en  su  mayoría  profesionales  de  la 
ciencia,  ha  roto  la  dictadura  con  que  el  naturalismo  científico  venía 
imponiendo  á  golpe  de  maza  sus  prejuicios  de  sistema;  y  la  reacción, 
como  en  tales  casos  suele  acontecer,  no  siempre  ha  sabido  contener- 
se en  los  justos  límites  de  la  prudencia.  Se  recordarán  el  escándalo. 


\ 


(1)  La  moralité  de  la  doctrine  evolutive,  pág.  87. 

(2)  U  Ubre  arbitre,  pág.  VIH. 
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las  protestas  y  discusiones  promovidas,  en  época  aún  no  lejana,  por 
la  famosa  frase  de  Brunetiére:  la  bancarrota  de  la  ciencia.  El  tiempo 
se  ha  encargado  de  zanjar  la  cuestión  en  justicia  desvaneciendo 
optimismos  injustificados  de  los  sabios;  todos  aquellos  esfuerzos  por 
ensanchar  el  dominio  de  la  ciencia,  por  comprender  dentro  de  las 
leyes  y  procedimientos  de  la  Naturaleza  la  vida  del  espíritu,  se  con- 
sideran hoy  abortados,  caun  á  juicio  de  aquellos  mismos  que  habían 
contribuido  á  levantar  su  crédito  con  sus  entusiasmos  y  con  sus  es- 
peranzas (1).  Esta  quiebra  la  proclaman  con  una  convicción  profun- 
da, semejante  a  los  anteriores  optimismos  opuestos,  muchos  espíritus 
sinceros,  las  inteligencias  más  elevadas,  desde  el  campo  mismo  de  la 
ciencia.  «Pero  entiéndase  bien:  no  se  trata  de  la  bancarrota  de  las 
ciencias  naturales  ó  matemáticas,  ni  de  que  éstas  se  hayan  detenido 
en  su  progreso,  sino  de  la  insuficiencia  y  fracaso  de  sus  leyes  y  mé- 
todos aplicados  á  otros  órdenes  de  conocimientos:  al  arte,  á  la  litera- 
tura, á  la  moral,  á  la  política»,  en  una  palabra,  á  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  del  espíritu.  Aquel  dogmatismo  de  ciertos  sabios 
reclamando  para  la  ciencia  natural  «á  la  vez  la  dirección  material,  la 
dirección  intelectual  y  la  dirección  moral  de  los  individuos  y  de  las 
sociedades»  pasó  a  la  historia.  La  frases  de  Berthelot,  de  quien  son 
las  anteriores  palabras,  pronunciada  en  ocasión  solemee:  «para  la 
ciencia  no  hay  misterios  en  el  mundo»,  ha  sido  substituida  por  esta 
otra  más  prudente  y  sensata:  «la  ciencia  no  comprende  toda  la  esfera 
del  conocimiento,  y  no  puede  ni  debe  explicar  el  todo  de  nada>  (2). 
La  proclamación  de  la  prioridad  de  la  vida  humana  sobre  la  na- 
turaleza, tal  es  el  espíritu  que  informa  á  las  nuevas  filosofías;  el  an- 
tropocentrismo  frente  al  naturalismo.  En  la  sístesis  naturalista  el 
hombre  ocupa  el  mismo  plano  de  los  seres  inferiores;  toda  su  vida, 
hasta  la  conciencia  intelectual  y  moral  deben  explicarse  por  la  natu- 
raleza y  resolverse  en  elementos  últimos  sometidos  á  la  ley  común 
de  una  mecánica  universal.  El  nuevo  espíritu  filosófico  reclama  la 
primacía  del  espíritu  sobre  la  naturaleza,  de  la  libertad  sobre  la  ne- 
cesidad; de  la  conciencia  subjetiva  sobre  la  realidad  objetiva,  de  ia 


(1)  P.  Bourget:  Mrod.  á  los  límites  de  la  Psicología,  del  Dr.  Grasset.  Ver- 
sión castellana.  Madrid,  1904.— V.J.  Grasset:  Los  límites  de  la  Biología,  capí- 
tulo I. 

(2)  J.  Grasset,  fWúf. 
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vida  moral  sobre  el  medio  físico,  el  cual  sólo  tiene  valor  para  el 
hombre  y,  por  tanto,  realidad,  en  cuanto  interpretado  por  el  espíritu 
y  utilizado  para  los  fines  humanos.  La  filosofía  y  la  ciencia  son  le- 
gítimas únicamente  á  condición  de  ser  humanas,  y  solamente  son 
humanas  cuando  su  punto  de  partida,  su  centro  de  gravedad  y  su 
finalidad  están  en  la  vida  del  hombre. 

En  el  haber  del  nuevo  espíritu  es  justo  poner  en  cuenta  otros  re- 
sultados positivos,  como  la  rehabilitación  de  los  valores  éticos  y  re- 
ligiosos, el  restablecimiento  de  la  continuidad  entre  el  pensamiento 
y  la  vida,  y  una  concepción  más  real  y  viviente  de  la  Psicología. 

Hasta  aquí  el  fondo  de  verdad,  las  reivindicaciones  legítimas 
contra  los  excesos  intelectualistas.  Veamos  el  reverso  de  la  medalla. 
El  camino  elegido  para  tales  reivindicaciones  sólo  puede  conducir  á 
nuevos  fracasos,  y  esto  por  varias  razones:  primera,  que  es  vano  todo 
empeño  de  fundamentar  tanto  una  filosofía  teórica,  como  la  direc- 
ción y  disciplina  de  la  vida  práctica  fuera  de  la  inteligencia.  Si  la  rea- 
lidad y  la  vida  son  irracionales,  no  hay  que  hablar  de  filosofía  ni  de 
ciencia;  el  conocimiento  y  la  verdad  son  palabras  sin  sentido.  La  vida 
misma,  para  tener  valor  humano,  necesita  ser  pensada  reflexivamente 
y  dirigida  y  disciplinada,  y  no  hay  dirección  ni  disciplina  posibles 
fuera  de  la  razón. 

En  segundo  lugar,  las  nuevas  doctrinas  representan  el  cauce  co- 
mún adonde  han  enviado  sus  aguas  las  filosofías  negativas  y  contra- 
dictorias del  siglo  XIX.  El  nombre  generalmente  adoptado  de  «po- 
sitivismo idealista  ó  «idealismo  positivista»,  cuadra  bien  á  la  con- 
junción de  las  dos  corrientes  negativas  más  caudalosas,  y  al  parecer 
divergentes,  legadas  por  la  época  anterior:  empirismo  radical,  ó  ne- 
gación absoluta  de  la  inteligencia  como  instrumento  de  verdad,  y 
subjetivismo  radical,  ó  negación  absoluta  de  lo  real  transcendente. 
En  cuanto  positivismo/ es  la  abdicación  d^  la  inteligencia  en  la  irra- 
cionalidad de  la  vida,  la  consagración  del  hecho,  de  la  experiencia 
individual  y  libre  como  regla  única  del  pensar  y  del  vivir.  El  hom- 
bre debe  limitarse  á  vivir  sin  razonar  la  vida;  no  hay  derecho  sobre 
el  hecho;  la  última  razón  de  la  vida  está  en  ella  misma.  En  cuanto 
subjetivismo,  los  nuevos  pragmatismos  han  acentuado  el  prejuicio 
idealista,  origen  principal  de  las  aberraciones  del  intelectualísmo, 
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hasta  convertirle  en  idealismo  personal,  cuya  consecuencia  inevitable 
es  el  solipsismo,  posición  la  más  extraña  y  ridicula  que  el  filósofo 
puede  adoptar. 

La  inmanencia  del  conocimiento  constituye  la  entraña  del  prag- 
matismo. ¿Y  no  podría  ser  este  «postulado  intangible*  uno  de  tantos 
iciola  theairi  que  pesan  sobre  la  conciencia  filosófica  contemporánea? 
Es,  ciertamente,  cosa  extraña  que  á  pesar  de  las  presunciones  de  todo 
género  contra  él,  de  ordinario  se  le  admita  aún  sin  justificarle.  Toda 
la  filosofía  contemporánea  estriba  en  él,  y  esto  basta,  y  si  no  necesita 
justificación  tampoco  hay  derecho  á  discutirle.  Sabida  es  la  influen- 
cia del  éxito  sobre  los  espíritus,  tanto  como  en  el  orden  práctico  en 
el  de  la  especulación;  las  ideas  tienen  también  sus  modas,  que  se 
imponen  por  sugestión  á  la  masa  general  de  las  conciencias,  siempre 
irreflexiva  y  superficial;  así  se  forman  los  ídolos  de  que  habla  Bacon. 
Pero  la  moda,  la  actualidad,  el  éxito,  ¿pueden  nunca  justificar  una 
doctrina,  tomarse  como  norma  de  su  verdad?  ¿Acaso  no  son  mu- 
chas veces,  quizá  las  más  de  las  veces,  producto  de  sugestión  idolá- 
trica, y  no  es  con  frecuencia  el  éxito  de  hoy  fracaso  de  mañana? 

Según  este  criterio  (y  el  observador  menos  avisado  podrá  adver- 
tir que  él  es,  en  general,  el  que  determina  en  las  masas  la  aceptación 
de  unas  doctrinas  con  preferencia  á  otras),  el  argumento  decisivo 
contra  una  doctrina  consistiría  en  hacer  ver  que  ya  pasó,  que  ha  per- 
dido el  sufragio  de  las  inteligencias.  La  verdad  reside  en  el  momen- 
to actual  del  pensamiento;  fué  verdadero  en  su  tiempo  el  intelectua- 
lismo  realista  y  objetivo,  hoy  lo  es  el  idealismo.  La  verdad  de  ayer 
error  de  hoy,  y  la  verdad  de  hoy  error  de  mañana:  ¿puede  pensarse 
criterio  más  absurdo? 

El  subjetivismo,  el  horror  á  lo  transcendente  objetivo,  ha  creado 
lo  que  Windelband  llama  «timidez  metafisica^  de  los  pensadores 
contemporáneos.  Todos  piensan  y  hablan  utilizando  conceptos  de 
significación  metafísica  y,  sin  embargo,  sienten  invencible  repugnan- 
cia á  admitir  el  valor  objetivo  y  transcendente  de  sus  pensamientos. 
Y  es  que  es  imposible  pensar  ni  vivir  sin  presuponer  postulados 
metafísicos;  la  experiencia  y  la  vida,  la  ciencia  y  ía  filosofía,  viven 
necesariamente  en  un  ambiente  metafísico,  que  el  filósofo  ó  el 
|,  sabio  podrán  fingir  ignorar,  pero  de  que  ni  uno  ni  otro  pueden 
prescindir.       .  v  .        -■ 
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Podrían  resumirse  sumarísimamente  las  doctrinas  más  salientes 
que  integran  el  sistema  nada  coherente  de  las" filosofías  pragmatistas 
ó  son  consecuencia  lógica  del  mismo  (Bergson,  James,  Schiller):  El 
antropocentrismo,  ó  mt\ov  psicocentrísmo,  explica  el  universo  al  tra- 
vés y  desde  el  punto  de  vista  exclusivo  de  la  conciencia,  sin  recurso 
á  ningún  principio  transcendente — inmanentismo—,  la  conciencia  es 
la  medida  de  las  cosas;  el  empirismo  radical:  los  hechos  de  experien- 
cia inmediata  y  personal,  en  su  fluir  incesante,  constituyen  la  única 
realidad  en  perpetuo  fler i— evolucionismo— )  las  formas  mentales  en 
que  el  sentido  común  y  la  ciencia  pretenden  representar  las  cosas 
fijas  y  estables  son  deformaciones  ficticias  de  la  realidad— //raao/za- 
lismo,  simbolismo.  En  cuanto  á  la  moral,  podría  darnos  de  ella  una 
idea  aproximada  la  Crítica  de  la  tazón  práctica^  borrando  todo  ele- 
mento á  priorí  ó  imperativo  categórico;  la  única  norma  de  conducta 
es  la  que  imponen  las  tendencias  é  instintos  de  la  naturaleza  psico- 
lógica; y  sin  criterio  racional  con  que  discernir  entre  las  legítimas  y 
las  que  no  lo  son,  puesto  que  psicológicamente,  en  cuanto  hechcs, 
todos  valen  lo  mismo,  ¿cómo  distinguir  lo  justo  de  lo  injusto,  el  bien 
del  mal?:  el  amoralismo,  ó  si  se  quieren  el  inmoralismo,  6  mejor  la 
moral  del  éxito,  podrían  ser  consecuencia  del  sistema.  En  el  orden 
religioso,  una  .vez  negada  la  transcendencia  de  un  Dios  personal  que 
da  una  finalidad  y  un  sentido  claro  y  preciso  á  la  vida  religiosa, 
queda  ésta  reducida  á  un  vago  misticismo  sentimentalista,  á  merced 
de  todas  las  aberraciones  y  extravagancias  del  criterio  individual;  tal 
es  el  modernisw.o  religioso.  En  sociología  las  nuevas  ideas  conducen 
al  individualismo,  y  en  última  consecuencia  al  anarquismo.  Nietzsche 
podría  tenerse  como  un  precursor  que  avanzó  las  últimas  consecuen- 
cias, aunque  históricamente  no  haya  relación  entre  su  optimismo  y 
el  de  las  nuevas  doctrinas.  En  este  conglomerado  de  tendencias,  que 
semejan  multitud  de  ríos  afluyendo  á  un  cauce  común,  predomina 
el  pragmatismo,  el  primado  de  la  acción,  de  la  vida,  sobre  la  inte- 
ligencia. Pero  el  pragmatismo,  más  bien  que  doctrina,  es  un  método, 
un  instrumento  que  puede  ponerse  al  servicio  de  todas  las  teorías  y 
de  todas  las  creencias,  sin  ser  ninguna.  Su  objeto,  desde  el  punto  de 
vista  intelectual,  según  los  redactores  de  la  revista  pragmatista  Leo- 
nardo (muerta  por  plétora  de  vida),  es  conducirnos  adonde  quere- 
mos ir.  Nada  de  verdad  objetiva  que  se  imponga  al  individuo  y  li- 
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mite  su  libertad;  la  verdad  es  lo  que  deseamos  que  sea;  libertad  ab- 
soluta de  creer  y  de  formarse  convicciones  aun  contra  la  realidad, 
supresión  de  toda  disciplina  considerada  como  estrechez  y  tiranía 
del  espíritu;  la  disolución  del  pensamiento  y  de  la  vida. 

Sin  embargo,  no  parece  del  todo  justo  juzgar  según  nuestra  ló- 
gica intelectualista  y  hacer  responsables  de  estas  consecuencias  á 
quienes  hacen  profesión  de  seguir  otra  lógica  distinta  de  la  intelec- 
tual. Y  desentendiéndose  de  aquella  lógica,  es  como  se  explica  la 
nobleza  de  ideales  prácticos  que  parecen  animar  á  la  mayor  parte  de 
los  que  profesan  las  nuevas  doctrinas;  como  que  para  muchos  de 
ellos,  el  ideal  moral-religioso  es  la  llave  de  la  bóveda  de  la  filosofía, 
el  centro  de  unidad  y  de  armonía  totales  á  que  deben  subordinarse 
el  pensamiento  y  la  vida. 

Tres  siglos  de  apoteosis  de  la  razón  han  terminado  al  alborear  el 
siglo  XX,  no  ya  por  el  reconocimiento  de  los  límites  que  imponen 
la  sobriedad  y  la  prudencia,  sino  por  negar  todo  valor  representati- 
vo á  sus  construcciones;  más  aún,  por  afirmar  su  incapacidad  radical 
para  construir  nada  positivo  y  real. 

Un  siglo  de  idolatría  científica  ha  terminado,  no  por  corregir 
pretensiones  injustificadas  de  los  sabios,  asignando  a  la  ciencia  sus 
verdaderos  límites,  sino  por  remover  los  fundamentos  que  se  tenían 
por  de  una  solidez  inquebrantable,  poniendo  en  tela  de  juicio  la  ra- 
zón de  sus  métodos  y  resultados  más  esenciales,  de  sus  principios, 
definiciones  y  postulados,  el  fundamento  de  su  certidumbre  y  legiti- 
midad. ¡Ironías  de  la  Historia!  Se  acusaba  al  Cristianismo  en  otros 
tiempos  y  á  la  Filosofía  cristiana  de  pretender  humillar  á  la  razón 
humana  con  los  dogmas  impuestos  á  su  creencia;  y  hoy  esta  Filoso- 
fía cristiana  va  quedando  casi  sola  en  la  defensa  y  sostenimiento,  en- 
frente del  escepticismo  y  del  relativismo,  del  valor  integral,  del  valor 
metafísico  de  la  razón  humana.  En  épocas  recientes  de  fanatismo 
científico  se  rechazaba  lo  sobrenatural  y  el  misterio  á  nombre  del 
progreso  de  las  ciencias;  al  presente,  en  el  decaimiento  y  desilusión 
sucedidos  al  entusiasmo  que  todo  lo  creyó  posible,  sabios  sinceros, 
espíritus  convencidos  ven  los  misterios  rodeándonos  por  todas  par- 
tes, hasta  llegar  á  dudar  del  valor  de  la  ciencia  misma;  habiendo  ne- 
cesidad de  sostener  los  legítimos  derechos  de  la  razón  científica,  y 
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de  explicar  cómo  y  en  qué  medida  es  necesario  creer  en  su  valor  y 
en  su  porvenir  (1). 

En  conclusión:  ni  pragmatismos  irracionales  que  ciegan  las  fuen- 
tes del  conocer,  ni  intelectualismos  escépticos  que  secan  las  energías 
del  vivir;  el  «justo  medio>  es  también  virtud  de  la  inteligencia  y  re- 
gla de  bien  pensar  una  Filosofía  de  la  realidad  y  de  vida  construida 
fuera  de  la  inteligencia  no  es  humana;  y  los  intelectualismos  ideados 
á  espaldas  de  esta  realidad  y  de  ésta  vida  son  construcciones  vacías: 
dos  radicalismos  igualmente  distanciados  de  la  sobriedad  intelectual 
y  de  las  leyes  del  buen  sentido.  Y  si  es  cierto  que  el  filósofo  no  está 
obligado  á  poner  sobre  su  cabeza  este  fondo  de  bien  pensar  que  lla- 
mamos sentido  común,  tampoco  se  ve  necesidad  alguna  de  que  el 
pensador,  para  ser  tal,  haya  de  volverle  siempre  la  espalda. 

P.  Marcelino  Arnáiz. 

o.  S.  A. 


(í)    Cfr.  G.  Michelet:  Diea  et  V agnosticisme  confemporain,  pág.  10. 
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(continuación) 

Córdoba,  4  de  Noviembre  del  38. 

Mi  amado  P.  Mtro.,  amigo  y  dueño  mío:  Esperaba  para  contes- 
tar á  V.  cierta  oportunidad,  y  deteniéndose  ésta  lo  hago  hoy  dando 
á  V.  gracias  (que  siempre  tengo  por  qué  dárselas),  de  que  se  haya 
anticipado  á  presentar  á  la  Academia  mis  ofertas,  mientras  hacía  yo 
diligencias,  para  que  poniendo  los  dos  libros  en  poder  de  V.,  !e  hu- 
biesen ahorrado  pasos  é  intereses  para  servirme.  En  efecto:  María, 
viuda  de  Vega,  se  me  ofreció  á  sacarle  á  Burgos  12  ejemplares  de 
La  Florida,  de  los  que  se  le  avisó  dejase  uno  en  poder  de  V.,  remi- 
tiéndonos los  demás  á  el  agente  de  dicha  señora.  Además  habló  con 
Burgos  del  asunto  que  tantas  veces  se  le  ha  tocado,  y  él  dijo  se  vería 
con  V.  ó  qué  sé  yo.  No  hagamos  caso  de  él,  pues  estoy  seguro  que 
no  sacaré  partido,  y  si  le  entregan  á  V.  el  ejemplar,  consérvelo  si 
gusta  ó  indemnícese  si  aún  es  tiempo. 

D.  Miguel  Salva,  Secretario  interino  de  la  Academia,  con  fecha 
del  18  del  pasado,  me  da  gracias  á  nombre  del  cuerpo  por  mi  pe- 
queño don.  No  he  contestado  por  no  hacerlo  á  secas;  tengo  prepa- 
rada una  antigualla,  morrión,  capacete  ó  celada  que  remitiré,  y  en- 
tonces irá  todo  junto. 

He  celebrado  mucho  la  noticia  que  V.  me  da  de  esa  obrita  en  de- 
fensa de  la  religión,  que  siendo  de  la  aprobación  de  V.  no  estará  es- 
crita en  el  tono  de  Lamenais,  Santaellas  y  otros  filósofos  ó  truhanes 


(1)    Del  Archivo  Histórico  Hispano- Agustiniano. 
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que  se  dan  por  apologistas  de  la  religión  de  Jesucristo.  Es  así  que  el 
Señor  sabe  buscarse  y  formar  firmes  atletas  de  su  causa,  cuando  le 
abandonan  los  soldados  de  linea. 

No  parece  se  duerme  el  negocio  de  las  misiones,  y  yo  espero 
que  tras  la  civilización  que  vienen  buscando  los  musulmanes,  han  de 
abrir  los  ojos  y  les  ha  de  dar  á  conocer  el  Señor  la  necedad  de  su 
falso  profeta. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  en  gracia  y  con  salud,  asistido  por  la 
caritativa  D.''  Rosa,  en  cuyas  oraciones  me  encomiendo. 

Es  de  V.  su  hermano  y  amigo, 

José. 

* 

Córdoba,  6  de  Diciembre  del  38. 

Mi  amado  y  venerado  P.  Mtro.  amigo  mío:  Deseo  que  V.  conti- 
núe bueno  y  que  lo  esté  esa  señora;  yo  sin  particular  novedad  me 
ofrezco  á  su  disposición,  y  quisiera  ser  portador  del  fardo  de  que 
habla  el  adjunto  papel  para  ponerlo  en  su  casa  sin  ocasionarle  mo- 
lestia ni  dispendio  ya  que  la  cosa  es  tan  reducida;  pero  será  forzoso 
que  V.  lo  recoja  y  presente  á  la  Academia  el  yelmo  (cuyo  mérito  ig- 
noro), y  mis  deseos  de  poder  presentarle  dones  de  más  provecho, 
especialmente  el  Sr.  Navarrete.  Aún  tengo  un  tomo  del  manuscrito 
del  que  acompaño  índice,  por  si  es  cosa  que  pueda  servir  y  merez- 
ca que  lo  remita.  Pardiez,  en  tales  tremolinas  como  nos  vemos  a 
cada  paso  y  esperamos  vernos,  mejor  es  acudir  con  estas  cosas  á  ese 
depósito  en  el  que  estarán  menos  expuestas  que  en  poder  de  un 
particular. 

Particulares  hubo,  y  no  ha  muchos  años  en  en  esta  ciudad  en 
cuyas  casas  alcancé  yo  todavía  restos  preciosos  de  antiguas  coleccio- 
nes de  antigüedades  y  manuscritos  que  fueron  luego  juguetes  de 
niños  y  sirvieron  para  envolver  pimiento,,  y  hacía  entonces  la  igno- 
rancia lo  que  ha  hecho  el  vandalismo  en  nuestros  días. 

La  estación  cruda  empieza  hoy  aqui,  pues  hasta  hoy  no  ha  hecho 
frío;  en  esa  parece  es  más  rigurosa,  bien  que  no  tanto  para  los  bien 
tratados  como  V.  y  asistidos  con  caridad.  Me  huelgo  y  agradezco  los 
servicios  que  V.  recibe  como  si  los  recibiese  su  hermano  y  amigo, 

José, 
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1.^    Descripción  de  España  del  Moro  Rasi  sacada  de  un  original 
antiguo  de  la  librería  del  Colegio  y  Universidad  de  Toledo. 

2.°     Libro  de  Geografía  de  España,  manuscrito,  compuesto  por 
D.  Lorenzo  de  Padilla,  Arcediano  de  Redonda. 

3.°    Discurso  sobre  ser  guadalimal  el  río  Guadalquivir. 

4.0    Otro  sobre  lo  mismo  de  Pedro  Díaz  de  Rivas. 

5.0    Apuntes  manuscritos  del  licenciado  Franco,  vecino  de  la 
Villa  de  Bujalance,  hombre  muy  leído  y  gran  anticuario. 

ó.""     División  de  los  obispados  hecha  por  el  Rey  Wamba. 

7.0    Domino  Sancto  ac  beatissimo  et  Apostolicis  meritis...  Patri 
Fulgentio  famulus  tuus  Scarila. 

8.^^     Incipit  liber  Domini  Fulgentii  Episcopi  de  fide  incarnationis 
filii  Dei;  este  no  está  completo,  tiene  14  fojas. 

9."  Carta  de  cuestiones  que  un  gran  Maestro  de  la  ley  que  lla- 
maban Ravi  Samuel  de  Fez,  el  cual  compuso  y  afirmó  este  santo 
libro  declarante  ca  declara  toda  la  verdad  de  las  Santas  Escrituras 
por  los  Santos  Profetas  por  Dios  escogidos  para  dar  testimonio  de 
las  maravillas  que  Dios  había  de  hacer  en  el  advenimiento  de  su 
Fijo  Mesías  Salvador  nuestro,  y  enviaba  esta  carta  á  otro  Rabi  muy; 
afamado  que  llamaban  Isac  de  Sozulmenga. 


.  Córdoba,  20  de  Enero  de  1839. 

Mi  muy  estimado  amigo:  No  he  sido  tan  puntual  como  debía  en 
contestar  á  su  muy  apreciable  del  18  de  los  pasados  á  causa  de  un 
fuerte  resfriado  que  me  tiene  imposibilitado  cerca  de  un  mes  ha  para 
todo;  no  se  cuanto  tardaré  en  reponerme.  Tampoco  estoy  tranquillo 
por  V.  hasta  saber  en  que  ha  parado  ese  divieso  de  la  cabeza.  Vamos 
tocando  de  día  en  día  por  experiencia  todos  los  quebrantos  que 
acompañan  á  la  vejez  y  que  pinta  tan  bien  el  Eclesiastés  en  su  últi- 
mo capítulo. 

Aquí  leíamos  el  letrero  del  capacete  así: 

Las  letras  de  aqueste  asiento 
Dicen  mi  bien  y  tormento. 

Esos  Señores  lo  descifrarán  mejor  y  fijarán  su  antigüedad.  En 

cuanto  á  los  papeles  están  aquí  á  la  disposición  de  V.  Sobre  uno  se 

28 
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hace  una  insinuación  por  parte  de  su  dueño  que  lo  es  un  sobrino 
mío,  que  los  heredó  de  su  padre,  hombre  curioso  y  de  buen  gusto; 
dice  él  que  apreciaría  mucho  que  la  Academia  lo  nombrase  el  últi- 
mo socio  de  la  última  clase  de  los  que  la  componen.  Y  he  creído  pro- 
pio de  la  franqueza  de  nuestra  amistad  manifestarlo  á  V.  para  lo  que 
haya  lugar. 

D.  Manuel  Gómez  continúa  dispensándome  con  la  mayor  finura 
todos  los  oficios  de  un  verdadero  amigo,  me  visita  diariamente  y 
echamos  nuestro  párrafo  análogo  á  las  circunstancias;  muchas  veces 
le  repito,  que  considero  como  una  de  las  gracias  más  singulares  que 
Dios  me  haya  hecho,  librarme  de  la  pesadísima  carga  del  obispado. 
Llegaremos  al  tribunal  de  Dios  con  menos  cargos  y  más  motivos  de 
confiar  en  su  Misericordia. 

No  me  atrevo  á  contestar  en  derechura  á  mi  S.^  D.^  Rosa  por  no 
encontrarme  abastecido  de  la  delicadeza  de  sus  expresiones  y  senti- 
mientos, pero  mi  gratitud  á  los  servicios  que  á  V.  le  presta  es  tan 
profunda,  como  mi  alegría  al  considerar  las  gracias  con  que  el  Señor 
la  favorece;  dígale  V.  de  mi  parte  que  no  pudo  haberme  impuesto 
sentencia  más  suave  y  más  dulce  que  la  de  escribirles  á  VV.  á  me- 
nudo, y  que  haré  por  cumplirla  como  pudiere. 

Reciban  VV.  expresiones  de  D.  Manuel  y  reciban  el  afecto  de  su 

amigo  y  hermano 

José. 

No  es  de  letra  del  P.  Muñoz  esta  carta. 


Córdoba,  14  de  Marzo  del  39. 

Mi  P.  Mtro.  y  amigo:  Gloriabor  in  inflrmitatibus  meis,  ut  inhabi- 
iei  in  me  virtus  Chrisii.  Veo  por  experiencia  que  no  nos  queda  á  los 
viejos  otra  cosa  que  aspirar  sino  á  ofrecer  á  Dios  las  debilidades  y 
achaques  de  nuestra  edad  como  los  últimos  golpes  del  sacrificio  que 
debemos  hacer  de  nosotros  mismos  á  su  justicia  por  nuestros  peca- 
dos. El,  que  nos  lo  da  así  á  conocer,  nos  conceda  su  gracia,  sin  la 
que  no  tendremos  en  la  voluntad  el  gozo  y  la  conformidad  con  que 
las  debemos  recibir.  Yo  me  alegraré  siga  V.  aliviado  y  ágil,  como 
me  indicaba  en  su  anterior;  entretanto  irá  también  recobrando  fuer- 
zas á  medida  que  se  acerca  la  primavera;  celebro  los  espirituales  co- 
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loquios  y  la  buena  asistencia  que  el  Señor  le  proporciona  para  hacer- 
le más  llevaderos  los  trabajos. 

A  pesar  de  la  abstracción  en  que  V.  vive,  siempre  la  Corte  le  for- 
zará tratar  á  recibir  visitas  y  á  hacerlas;  aunque  todas  ó  las  más  serán 
por  caridad,  oyendo  y  consolando  y  aconsejando  á  los  que  le  buscan. 
En  ésta  esquivan  mucho  las  gentes  el  trato  y  tampoco  lo  busco.  Cada 
cual  cuenta  sus  cuitas:  los  eclesiásticos,  y  especialmente  el  alto  clero, 
clama  por  los  diezmos;  otros  se  quejan  del  gobierno;  otros,  de  con- 
tribuciones; otros,  de  discordias  domésticas.  Nada  de  espíritu;  muy 
poco  de  literatura.  Sociedad  fastidiosa,  propia  sólo  para  ejercitar  la 
paciencia. 

Me  tiene  harto  fatigado  el  rezo  divino,  porque,  aunque  rezo  se- 
parado, siempre  me  lastima  la  cabeza;  mas  como  uno  mismo  es  mal 
juez  en  causa  propia,  los  días  que  no  puedo  rezarlo  entero,  que  son 
todos  hasta  ahora,  me  quedo  con  escrúpulo,  y  esta  es  una  de  las 
causas  que  aún  me  detienen  para  celebrar.  ¿Sería  cosa  de  pedir  dis- 
pensa ó  conmutación?,  y  ¿á  quién?  Muy  buenos  días  del  Santo  Pa- 
triarca. Expresiones  á  mi  señora  Doña  Rosa  y  mande  á  su  hermano 

y  amigo, 

José. 

* 

'    Córdoba,  30  de  Mayo  de  39. 

Sra.  D.*  Rosa. 

Muy  señora  mía  y  de  toda  mi  estimación  y  aprecio:  Si  el  estado 
de  mi  salud  me  lo  hubiera  permitido,  antes  habría  acudido  á  V.  su- 
plicándole me  dijese  una  palabra  acerca  del  de  nuestro  P.  Maestro; 
pero  aquél  ha  sido  harto  ruin  en  términos  de  no  permitirme  género 
ninguno,  ni  aun  el  más  ligero,  de  aplicación.  Hoy,  hoy  que  tanto  nos 
anima  y  consuela  nuestro  Redentor  Jesucristo  con  el  más  precioso 
regalo  de  su  amor,  permítame  V.  que  en  su  caridad  basque  el  alivio 
de  mi  inquietud,  fundada  en  la  total  falta  de  carta  ni  noticia  del 
P.  Mtro.  desde  el  3  de  Febrero,  fecha  de  la  última  que  he  recibido 
suya,  a  mque  después  me  parece  que  saldría  de  esa  el  señor  Ooispo, 
quien  me  dio  expresiones  suyas.  Conozco  la  insipidez  de  mis  cartas 
de  suyo  fastidiosas  é  insubstanciales;  pero  aquí  reclamo  su  caridad 
para  que  me  enseñe  y  aliente.  A  todos  nos  dé  el  Señor  su  gracia  para 
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amarle  y  amarnos  en  Él,  como  lo  desea  su  muy  atento  y  agradecido 

servidor  y  capellán, 

José  de  Jesús  Muñoz. 


Córdoba,  13  de  junio  de  39. 

Mi  amado  P.  M.,  amigo  y  hermano  mío:  Comunicándose  los 
amigos  sus  mutuos  padeceres,  disgustos  y  penas,  se  mitigan  y  se  ani- 
man á  padecer  con  la  esperanza  de  que  todo  es  momentáneo  y  leve 
comparado  con  la  bienaventuranza  que  estos  mismos  trabajos  sufri- 
dos por  Dios,  y  unidos  y  avalorados  con  los  de  su  Hijo,  nos  han  de 
merecer.  Esta  es  la  verdad  y  la  única  verdad  que  nos  debemos  incul- 
car recíprocamente  para  nuestro  consuelo.  Por  lo  que  á  mí  hace  sigo 
endeble,  sin  poder  celebrar  ni  rezar  apenas  un  Padrenuestro  con 
atención  seguida;  pero  por  lo  ordinario  quieto  en  el  alma  y  en  el 
cuerpo,  sin  otro  trabajo  mental  que  el  de  apartar  de  mi  espíritu  mu- 
sarañas, y  simplificarlo  reduciéndolo  á  la  unidad  que  es  Dios.  En 
cuyo  trabajo  hay  días  por  cierto  en  los  que  se  fatiga  mucho  el  hom- 
bre interior  y  adelanta  poco  según  el  estado  de  la  máquina  y  las  no- 
ticias y  especies  que  involuntariamente  se  nos  entran  sin  poderies 
cerrar  las  puertas.  Ni  me  puedo  persuadir  que  á  V.  le  falte  la  pacien- 
cia; no  la  tendrá  á  veces  tal  que  sufra  con  alegria  y  contento;  esta  es 
don  de  Dios  que  le  concede  á  pocos  y  por  poco  tiempo,  pero  acaso 
tendrá  más  mérito  sufrir  resignado  que  cuesta  más.  Hasta  de  nues- 
tros defectos  podemos  sacar  provecho  humillándonos  y  aviniéndo- 
nos en  ser  lo  que  quiere  Dios  que  seamos  y  no  más. 

José. 

* 

Señora  D.^  Rosa. 

Muy  señora  mía  de  toda  mi  estimación:  Mucho  agradezco  á  V.  la 
medicina  que  me  recomienda  para  el  alivio  de  los  males  de  mi  espí- 
ritu que  es  dejario  todo  en  manos  de  la  Providencia,  ó  la  perfecta 
conformidad  con  la  voluntad  divina.  ¡Feliz  alma  aquella  á  la  que  Dios 
concede  este  don,  el  más  precioso  de  los  dones,  y  que  en  mi  juicio 
es  la  flor  y  el  fruto  de  la  caridad  pura  y  sincera!  Don  entre  todos  los 
de  su  gracia  más  suyo  que  ningún  otro;  quiero  decir  don  tan  de 
Dios  que  en  él  poco  tiene  que  hacer  el  hombre,  puesto  que  puede 
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decirse  que  nada  hace,  que  nada  piensa,  que  nada  quiere;  sólo  deja 
hacer,  y  ordenar  y  querer  á  Dios  é  irse  tranquilo  y  sosegado  con  su 
voluntad  como  se  iban  los  Apóstoles  con  Él  en  el  barquichuelo,  aun- 
que le  veían  dormido.  Pero  ¡ay,  señora  mía!,  arrecia  el  viento,  el  bar- 
co hace  agua  y  fluctúa  y  Pedro  grita:  Maestro,  ¿qué  descuido  es  ese? 
¿No  ves  que  perecemos?  De  estos  apuros,  ¿cómo  hemos  de  librarnos 
sino  pidiendo  á  Él  y  clamándole?  Y  algunas  veces  sabe  V.  muy  bien 
que  se  hace  el  dormido  y  no  quiere  despertar  para  probar  y  ejercitar 
nuestra  fe  y  paciencia. 

Pero  yo  he  conocido  algunas  almas,  aunque  poquísimas,  que  se 
echan  á  dormir  con  Jesús  en  el  barco  y  venga  lo  que  viniere.  He 
visto  que  á  éstas  las  ha  prevenido  el  Señor  uniéndolas  á  unos  cuer- 
pos cuya  organización  está  en  armonía  con  aquel  don  preciosísimo 
de  su  gracia:  sosegadas  naturalmente  y  pacientes  en  fuerza  de  su 
complexión.  Y  como  á  cada  uno  da  sus  talentos  á  proporción  de  las 
disposiciones  que  él  ha  puesto,  luego  les  infunde  esa  dulce  y  suave 
conformidad  con  su  voluntad  santísima,  de  suerte  que  se  van  estas 
almas  en  pos  de  su  Amado  como  el  corderito  en  pos  de  su  madre 
por  donde  ella  marcha,  sea  áspera,  sea  suave  la  senda  por  la  que  lo 
conduce.  Nunca  las  vi  agitadas,  nunca  tímidas  ni  pusilánimes,  siem- 
pre alegres  y  tan  pacíficas,  qUé  difundían  su  paz  y  alegría  que  rever- 
veraba  de  sus  semblantes  á  cuantos  las  tratábamos.  Y  todo  esto  con 
tal  candor  y  con  tal  sencillez,  que  solamente  indicaban  amor  suavísi- 
mo, perfecto,  sin  aparecer  nada  de  estudio,  ningún  trabajo  ni  con- 
tradicción interior.  Feliz  alma,  repito,  señora  mía,  aquella  á  quien  el 
Señor  adorna  y  enriquece,  con  este  don,  el  más  precioso  de  todos 
los  de  su  gracia. 

Yo,  imperfecto,  pusilánime,  cosquilloso,  irritable,  ¿qué  me  hago 
sino  padecer  y  sufrir  y,  lo  que  es  peor,  cometer  mil  imperfecciones, 
mil  faltas  á  cada  paso  nacidas  de  aquellas  malas  disposiciones?  Sin 
embargo,  no  dude  V.  que  mis  deseos  de  aplicarme  esa  medicina,  si 
no  son  eficaces,  son  vehementes,  y  para  ello  excusado  de  mis  acha- 
ques, ni  leo  ni  trato  de  otros  negocios  que  de  los  pocos  que  me  ata- 
ñen y  no  puedo  echar  á  puerta  ajena.  Ruegue  V.  al  Señor  por  nos- 
otros para  que  así  al  P.  Maestro  como  á  mí  nos  conceda  arribar  al 
puerto  de  la  gloria,  después  del  viaje  más  ó  menos  penoso  por  el  que 
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nos  lleve  su  providencia,  que  en  el  modo  que  puede  lo  hace  también 
por  V.  su  agradecido  servidor  y  capellán. 


José  de  Jesús  Muñoz. 


Córdoba,  25  de  Septiembre. 


Mi  amado  hermano  y  amigo:  El  estado  cada  día  más  decadente 
de  mi  salud  y  la  gran  debilidad  de  mi  cabeza  no  me  han  permitido 
ni  aún  apenas  me  permiten  escribir.  Consuélame  en  mi  hipocondría 
acordarme  de  ese  bendito  ángel  visible  de  su  guarda  que  el  Señor 
le  concede  para  su  consuelo  y  reparo. 

Padre  Mtro.,  sabe  V.  que  tengo  traducida  la  Historia  del  italiano, 
de  que  vio  V.  el  primer  tomo  del  original,  y  el  Sr.  Liñán  vio  el  mis- 
mo traducido  por  mí  en  Valencia.  Si  este  Ms.  queda  aquí  por  mi 
muerte  es  presa  del  fanatismo  y  arde  en  voraces  llamas.  Suplico  a  V., 
por  tanto,  se  digne  recibirlo  y  regalarlo  a  nuestra  Academia  para 
que,  colocado  entre  los  muchos  que  allí  se  conservan,  ó  se  imprima 
alguna  vez  ó  esté  seguro  de  acabar  vilmente. 

Espera  la  resolución  de  V.  para  obrar. 

Expresiones  al  Sr.  Navarrete. 

Muñoz. 

* 

Córdoba,  30  de  Septiembre  de  1839. 

Mi  amado  hermano  y  amigo:  Para  sacar  á  VV.  del  cuidado  en 
que  les  tiene  mi  situación  no  me  detengo  en  contestar;  no  es  tan 
apurada  como  lo  fué  estos  días  pasados;  la  destilación  va  á  menos,  y 
tal  vez  me  quedaré  el  tiempo  que  Dios  quiera  con  mi  hipocondría  ó 
histérico  que  á  ratos  se  asemeja  algo  á  la  de  Getsemaní.  Con  68  años 
y  estas  tristezas;  con  una  debilidad  extrema  de  cabeza  ¿cómo  viajar 
ni  á  qué?  Sin  duda  para  acabar  más  pronto.  Por  lo  tanto  agradezco 
las  ofertas  de  hospedaje  que  V.  me  hace;  pero  ya  no  es  tiempo  de 
pensar  en  eso. 

Gracias  á  Dios  nada  necesito.  Mi  hermana,  aunque  enferma,  cui- 
da de  mi  asistencia,  que  en  verdad  es  harto  sencilla,  porque  el  ape- 
tito está  bueno  y  hace  á  todo.  Tampoco  padecía  necesidad  cuando  V. 
me  regaló;  me  quejaba  sólo  de  verme  despojado  menos  de  mi  exís- 
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tencia  que  despojado  por  una  patria  á  la  que  he  servido  50  años  sin 
sueldo  ni  retribución  alguna,  antes  á  costa  de  inmensos  trabajos  y 
peligros. 

¡Qué  bien  sentida  y  escrita  está  la  del  Sr.  Vallejol  ¡Qué  manos  la 
habrán  hilado!  La  agradecí  mucho. 

El  señor  Ramos  me  tiene  aburrido  con  peticiones  de  pastorales  é 
instrucciones  sobre  diezmos,  sin  hacerse  cargo  del  estado  de  mi  ca- 
beza, incapaz  de  acometer  aquel  trabajo,  ni  del  temple  de  mis  opi- 
niones sobre  rentas  eclesiásticas.  Pero  dejemos  esto.  Esta  es  para  los 
dos.  Su  hermano  y  amigo, 

Muñoz, 

(Esta  es  la  última  carta  que  se  encuentra  escrita  por  el  P.  Muñoz 
Capilla.) 

Córdoba,  2  de  Enero  de  1840. 

M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  Lacanal. 

Gratia  Christi.— Aun  cuando  no  he  tenido  la  satisfacción  de  ver 
las  facciones  de  su  rostro  ni  tratarle,  no  me  son  del  todo  punto  des- 
conocidas las  prendas  de  su  espíritu  y  por  ellas  le  he  estimado  y  le 
estimo  y  le  cuento  entre  las  personas  que  más  honran  en  estos  tiem- 
pos el  hábito  agustiniano.  Entre  estas  tiene  un  distingido  lugar  su 
amigo  y  mi  maestro  y  padre  espiritual  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz  á 
quien  estimo  y  debo  innumerables  favores  y  por  quien  he  tenido 
conocimiento  de  V.  Dicho  P.  Maestro  me  encarga  conteste  á  V.  y 
que  le  diga  que  está  muy  débil,  que  no  le  ha  escrito  á  V.  antes  por- 
que está  imposibilitado  de  cojer  la  pluma  y  aún  le  cuesta  mucho  tra- 
bajo dictar,  que  espera  con  resignación  la  orden  de  Dios,  que  sus 
sentimientos  son:  Domine,  quid  me  vis  faceré?  y  hic  ure,  hic  seca,  etc.* 
etcétera.  Que  en  Granada  no  hay  hermano  de  provecho  y  que  dé 
muy  afectuosas  expresiones  á  la  Sra.  D.^  Rosa  cuyos  consejos  le 
hacen  mucho  bien  y  le  sirven  de  gran  alivio  en  su  enfermedad.  En 
cuanto  á  las  pinturas  de  la  Galería  me  ha  dicho  y  ahora  lo  repite  que 
las  había  cotejado  con  buenos  maestros  y  que  las  encontraba  exactas. 

Está  bastante  débil,  padece  de  tos  aunque  no  muy  frecuente,  y 
tiene  calentura.  Teniendo  algún  ataque  repentino  con  la  destemplan- 
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za  del  tiempo  que  se  espera  después  de  larga  temporada  de  lluvias 
y  viento  que  hemos  tenido,  aconsejó  el  médico  se  le  administrara  y 
anoche  recibió  de  mi  mano  los  santos  sacramentos  y  está  algo  más 
sosegado  y  alegre. 

Aunque  siento  en  extremo  la  ocasión,  me  complazco  en  mani- 
festar á  V.  mi  afecto  y  me  valgo  de  ella  para  ponerme  á  su  disposi- 
ción. De  V.  affmo.  h.°  servidor  y  capellán. 

Fr.  Agustín  Moreno. 

(El  P.  Muñoz  Capilla  falleció,  con  la  muerte  edificante  de  los 
justos,  el  29  de  Febrero  de  1840.) 


Montemayor,  21  de  Abril  de  1840. 

Mi  estimado  P.  Mtro.:  A  su  debido,  tiempo  tecibi  su  apreciable 
del  12  del  pasado  á  que  contesto  ahora  que  despierto  y  comienzo  a 
respirar  de  las  ocupaciones  de  cuaresma.  La  pérdida  de  un  amigo 
tal  como  el  que  nos  ha  dejado  no  puede  menos  de  hacer  grande  im- 
presión en  los  corazones  que  lo  conocían  y  amaban  según  su  mérito 
por  muy  prevenidos  que  estuvieran;  pero  la  esperanza  de  reunimos 
á  él  en  la  región  dé  vida  nos  templa  y  dulcifica  la  impresión  des- 
agradable que  es  natural. 

La  impresión  de  los  sermones  ofrece  sus  dificultades.  El  P.  José, 
demasiado  franco  para  prestarlos,  ha  perdido  más  de  la  mitad  y 
entre  éstos  de  los  que  más  le  gustaban.  Los  que  conservamos  han 
sido  predicados  por  sujetos  de  alta  categoría  y  así  no  querrán  ser 
descubiertos  y  el  hacerlo  sin  su  voluntad  ocasionaría  quizá  la  pér- 
dida del  honor  que  ellos  solos  conservan.  Por  esto  opinábamos 
D.  Francisco  de  Paula  y  yo  que  por  ahora  no  convenía  darlos  á  luz 
y  que  sería  mejor  esperar  algún  tiempo,  ver  si  venía  á  Córdoba  el 
Sr.  Ramos  García  quedes  uno  de  los  que  los  han  predicado,  ponerse 
de  acuerdo  con  él  y  publicarlos  aunque  fuera  de  orden  suya  y  con 
el  título  de  Colección  de  sermones  de  varios  autores^  dando  á  luz  con 
ellos  algunos  excelentes  que  de  otros  conservaba  el  Padre  y  dicien- 
do en  el  prólogo  que  una  gran  parte  de  ellos  eran  del  Mtro.  Muñoz, 
y  los  sabios  y  la  posteridad  conocerán  á  la  legua  cuáles  eran. 
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La  exposición  del  Eclesiastés  creo  es  suya  por  el  estilo  y  porque 
jamás  me  dijo  haber  visto  la  del  P.  León  y  por  haberla  dado  á  cen- 
surar el  P.  Jaime  Villanueva  y  enmendado  de  resultas  de  su  censura. 

Entiendo  teme  V.  poner  en  manos  de  D.  Francisco  la  traducción 
de  la  Historia  Eclesiástica;  V.  en  eso  puede  hacer  lo  que  le  parezca 
mejor;  su  dueño  se  la  envió  y  se  la  puso  á  su  disposición;  no  obs- 
tante no  tema,  que  D.  Francisco  es  demasiado  tímido  y  nunca  se 
arrojará  á  publicarla  ni  aun  á  darla  á  leer  sin  el  consentimiento  de 
Gómez,  y  que  la  custodiará  con  los  demás  manuscritos  tanto  ó  más 
que  la  Academia.  Contra  esto  parece  que  está  el  hecho  de  remitir- 
la V.;  pero  debe  hacerse  cargo  de  que  en  los  últimos  años  estuvo  muy 
dominado  del  humor  melancólico  que  le  hacía  dejarse  llevar  de  al- 
gunas manías,  con  especialidad  sobre  los  que  le  andábamos  alre- 
dedor. 

Envío  á  V.  ese  librito  de  bolsillo  que  tenía  el  difunto  y  que  copié 
cuando  le  asistí,  y  ese  Septenario  que  hice  y  en  que  hay  unos  versos , 
mandados  hacer  por  el  Padre  y  ejecutados  por  un  canónigo  que  fué 
de  esta  Catedral.  Después  que  V.  haya  visto  esto  último  me  hará  el 
favor  de  darlo  á  mi  señora  Rosa. 

Por  medio  de  M.  me  proporcionó  el  difunto  un  ejemplar  del 
libro  de  fiestas  del  Sr.  Martí;  pero  antes  de  que  llegara  á  mis  manos 
lo  vio  y  quiso  un  amigo  á  quien  debía  favores  y  me  quedé  sin  él. 

He  practicado  en  vano  algunas  diligencias...  á  haber,  y  quisiera 
que  si  no  le  es  muy  difícil  me  proporcionara  una  docena  de  ejem- 
plares y  me  avisara  dónde  se  habían  de  recoger  y  poner  su  valor, 
pues  deseo  tener  y  difundir  obra  tan  preciosa  y  útil  para  los  sen- 
cillos (1). 

Agradezco  la  franqueza  con  que  me  envía  V.  el  epitafio  que  ha 
hecho. 

Dice  V.  ¿qué  dirán  los  Cordobeses?  Yo  lo  que  he  oído  es  que 
es  el  mejor  de  cuantos  se  habían  hecho.  D.  Francisco  me  envió  el 
que  últimamente  pensaban  poner,  tomando  algo  del  de  V.  y  me  pa- 
reció menguado  y  que  huele  a  los  cedros  del  Líbano  que  destruyó 
el  Señor. 


(1)    No  sabemos  á  qué  obra  se  refiere  el  P.  Moreno,  pues  ha  desaparecido 
la  parte  del  papel  en  que  debe  expresarse  el  título. 
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Visto  esto  é  ignorando  los  muchos  epitafios  que  se  habían  hecho 
y  las  largas  contiendas  que  ofrecía  la  elección,  me  metí  yo  también 
á  hacer  epitafios  é  hice  los  que  envío  á  V.  con  la  misma  sencillez 
con  que  V.  me  envió  el  suyo;  los  cuales  si  bien  son  largos  y  pobres, 
sabe  que  he  procurado  que  sepan  á  las  saludables  yerbas  de  las 
Escrituras  divinas. 

Deseo  á  V.  y  á  mi  Sra.  Rosa  toda  alegría  espiritual  en  N.  R.  J. 

Fr.  Agustín. 
P.  Gregorio  de  Santiago. 

o.  8.  A. 

(Concluirá.) 


\ 


SALTO  EN  EL  VACÍO  DEL  SINDICALISMO 


(continuación) 

AN  contrario  es  Sorel  á  determinar  cosa  alguna  sobre  la 
sociedad  futura  (ya  explicaremos  el  por  qué  de  esta  ten- 
dencia), que  al  tratar  de  la  cuestión  más  espinosa,  según  él 
para  todo  escritor  socialista,  que  es  la  del  tránsito  de  los  obreros  de 
hoy  al  de  productores  sin  amo,  pone  tales  limitaciones  y  cortapisas 
que  resulta  que  carece  de  interés,  pues  declara  que  no  se  refiere  lo 
que  escribe  á  la  sociedad  futura.  «El  problema,  dice,  que  intentare- 
mos resolver  ahora,  es  el  más  espinoso  de  cuantos  puede  tratar  el 
escritor  socialista:  trátase  de  ver  cómo  puede  concebirse  el  tránsito 
de  los  hombres  de  hoy  al  estado  de  productores  libres  en  un  taller 
horro  de  amos.  Debe  precisarse  bien  la  cuestión:  no  se  la  plantea 
aquí  para  el  mundo  ya  convertido  en  socialista,  sino  para  nuestro 
tiempo,  y  para  la  preparación  del  paso  desde  un  mundo  á  otro.  Si 
no  limiiásemos  asilas  cosas,  caeríamos  en  lo  utópico. > 

Por  manera,  que  todo  lo  que  sea  hablar  de  la  organización  futu- 
ra es  utópico,  según  las  doctrinas  sindicalistas,  y,  por  consiguiente, 
el  sindicalismo  quiere  lanzar  á  la  sociedad  á  lo  desconocido,  á  lo 
espontáneo,  á  lo  imprevisto...  es  decir,  pretende  que  los  hombres  se 
lancen  á  lo  futuro,  con  la  inconsciencia  de  un  peñasco  que  rueda 
por  una  ladera  hasta  el  abismo,  destruyendo  todo  lo  que  encuentra 
á  su  paso,  sin  saber  adonde  va  á  parar,  ó  como  manadas  de  fieras 
que  salen  del  bosque  y  entran  en  poblado,  descuartizando  á  todos 
los  que  á  su  camino  salgan,  sin  pensar  en  lo  que  será  después  de 
aquella  población.  Esto  será  muy  socialista,  pero  ni  es  racional  ni 
humano. 

Algo  parecido  á  lo  anterior  dijo  Bowman,  secretario  de  la  Indus- 
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trial  Syndicalist  Education  League,  en  una  interviú  tenida  con  don 
José  F.  de  Lequerica. 

<— Una  sola  pregunta  exclusivamente  de  doctrina.  En  la  socie- 
dad futura,  ¿cuál  será  el  porvenir  del  pensamiento  y  su  libertad? 

—A  este  género  de  preguntas  contesto  siempre  lo  mismo.  Yo 
no  soy  un  profeta  ni  el  hijo  de  un  profeta.  Empiezo  por  saber  que 
la  actual  sociedad  no  vale  absolutamente  nada.  De  cómo  será  la  que 
ha  de  venir  no  puedo  hablar.  Es  muy  probable  que  no  sea  como  yo 
pienso.  Entonces,  ¿por  qué  trabajamos  por  ella  si  no  sabemos  cómo 
ha  de  ser?  Porque  es  absolutamente  preciso  trabajar  teniendo  delan- 
te una  imagen  de  esa  sociedad.  Pero  no  una  imagen  fija,  como  los 
marxistas,  sino  una  imagen  variable,  podría  decir  que  una  película, 
que  variará  á  medida  que  se  modifiquen  las  condiciones  económi- 
cas que  nos  rodean.  Yo  al  obrero  no  le  digo  más  que  esto:  Ocúpa- 
te de  instruirte  en  la  industria  á  que  perteneces  y  que  un  día  has  de 
dirigir.  Si  en  ese  día  no  eres  capaz  de  dirigirla,  te  haremos  matar 
por  los  soldados.  No  queremos  ser  dirigidos  por  imbéciles>  (1). 

La  verdad  es  que  esta  última  parte  que  hemos  subrayado  es  des- 
concertante, y  no  vemos  cómo  pueda  armonizarse  con  los  demás  prin- 
cipios sindicalistas.  Hablarnos  de  < emancipación  del  obrero,  de  talle- 
res sin  amos,  de  sindicados  libres  en  sindicatos  libres,  sindicatos  li- 
bres en  federaciones  libres  y  federaciones  libres  en  confederaciones 
libres... >  para  terminar  hablándonos  de  soldados  y  de  soldados  que 
matan  á  los  desgraciados  que  por  incapacidad,  por  apatía  ó  por  im- 
becilidad no  dirigen  bien  las  industrias  á  que  pertenecen,  es  algo 
así  como  si  un  orador  subiese  á  la  tribuna  para  exponer  las  grande- 
zas y  transcendencias  de  la  fe  en  un  Dios  personal  creador  de  todas 
las  cosas  y  al  terminar  la  peroración,  como  síntesis  de  todo  lo  dicho, 
lanzase  una  serie  de  horribles  blasfemias.  ¿Para  qué  querrán  los  sol- 
dados los  miembros  de  una  sociedad  sindicalista?  ¿Para  matar  á  los 
infortunados  obreros  que  no  conozcan  ó  no  desempeñen  bien  su  ofi- 
cio? ¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  crueldad  tan  espantosa!  Esto  no  se  prac- 
tica en  las  sociedades  de  esclavos,  ni  en  pueblos  bárbaros  y  salvajes, 
sino  como  excepción  y  siempre  condenable.  Si  nos  han  de  decir  de  la 
sociedad  futura  cosas  parecidas  á  esta,  vale  más  que  los  sindicalistas 


(1)    La  Paz  Social,  núm.  83,  pág.2\. 
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se  callen,  pues  tales  desatinos,  tales  ferocidades,  son  capaces  de  ha- 
cer huir  de  sus  filas  hasta  á  los  criminales. 

Vamos  á  terminar  estas  citas  con  la  siguiente  de  Griffuelhes.  «¿Po- 
demos indicar  en  detalle  la  tarea  de  hoy  y  la  obra  de  transforma- 
ción? No.  Como  tampoco  los  pensadores,  escritores  y  filósofos  del 
siglo  XVIII  trazaron  las  formas  de  la  revolución  que  se  anunciaba  y 
ellos  preparaban:  no  nos  es  posible  realizar  obras  de  profetas.  Como 
ellos  minaron  el  régimen  feudal,  nosotros  minamos  el  régimen  pre- 
sente: ellos  trabajaron  por  el  establecimiento  de  un  mundo  diferente, 
é  igual  misión  realizamos  nosotros.  Ellos  prepararon  una  revolución 
y  nosotros  hacemos  lo  mismo.  Ellos  carecieron  de  poder  para  trazar 
de  antemano  el  cuadro  de  la  sociedad  burguesa,  y  nosotros  lo  somos 
para  trazar  el  de  una  sociedad  libre»  (1). 

Creemos  que  queda  suficientemente  demostrado  por  los  testi- 
monios aducidos  de  los  prohombres  del  sindicalismo,  que  éste  tiene 
por  doctrina  fundamental  la  destrucción  de  la  actual  organización 
social,  sin  preocuparse  para  nada  de  la  venidera,  de  lo  que  ha  de 
sustituirla,  dejando  el  porvenir  de  la  Humanidad  á  lo  imprevisto,  á 
lo  que  salga,  á  la  inconsciencia  y  locura  de  masas  revolucionadas 
sin  jefes  ni  directores,  que  con  su  responsabilidad,  talento  y  cultura 
puedan  encauzar  la  ola  desbordada:  lo  cual  es  algo  como  destruir 
un  dique  y  dejar  las  aguas  en  libertad,  esperando  que  por  su  im- 
pulso natural  correrán  encauzadas  y  benéficas  fertilizando  los  cam- 
pos. ¿Es  que  los  sindicalistas  desconocen  la  historia  de  todas  las  re- 
voluciones? ¿Es  que  desconocen  la  psicología  de  las  muchedumbres? 
¿Es  que  piensan  que  son  distintos  en  lo  esencial,  en  sus  líneas  gene- 
rales de  conducta,  en  sus  afectos  y  pasiones,  los  hombres  de  hoy  de 
los  de  ayer  y  de  los  de  mañana?  Candor  inconcebible  y  desconoci- 
miento completo  del  medio  social  presente  se  necesita  para  alimen- 
tar estas  creencias  utópicas,  estos  sueños  de  ilusos.  No  llegará  el 
triunfo  del  sindicalismo,  porque  lo  que  no  puede  ser,  jamás  será, 
pero  si  llegase  ya  podían  tomar  adecuadas  precauciones,  los  Sorel, 
los  Bowman,  los  Rouget...  y  demás  propagandistas  de  la  revolución 
sindical,  porque  las  turbas,  defraudadas  en  sus  esperanzas  locas  de 
ver  convertido  el  mundo  en  un  paraíso  de  deleites  perennes,  reac- 


(1)    Les  objectifs  de  nos  luttes  de  classes,  pág.  39. 
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donarían  contra  los  falsos  profetas  que  se  las  habían  hecho  conce- 
bir. Es  muy  fácil  engañar  y  conquistar  la  simpatía  de  las  muchedum- 
bres, escribiendo  y  perorando  contra  los  vicios,  reales  unos  é  ima- 
ginarios otros,  de  la  sociedad  actual,  contra  las  cadenas  que  todo 
hombre  arrastra  y  necesariamente  ha  de  arrastrar,  por  estar  fabrica- 
das por  la  humana  pequenez,  por  la  ignorancia  y  malicia  propias  y 
ajenas,  por  imperiosas  leyes  biológicas  y  físicas,  por  los  misteriosos 
y  torturadores  anhelos  y  aspiraciones  de  nuestro  espíritu  inquieto, 
que  jamás  se  satisface  con  lo  poseído  y  presente  y  siente  continua- 
mente el  estímulo  de  lo  futuro,  de  lo  incógnito  y  de  lo  imposible...:  es 
muy  fácil  conquistar  las  simpatías  de  los  obreros,  halagándoles  sus 
pasiones  ordenadas  y  desordenadas,  hablándoles  de  liberación  com- 
pleta, de  libertad  perfecta,  de  independencia  omnímoda,  de  igualdad 
absoluta,  de  medios  seguros  y  abundantes  para  satisfacer  todas  las 
necesidades,  de  dominio  pleno,  de  los  talleres  é  instrumentos  de 
producción,  de  ausencia  de  autoridades  vindicadoras  del  cumpli- 
miento del  deber,  de  la  observancia  del  orden,  del  respeto  á  los  de- 
rechos ajenos,  del  enfrenamiento  de  las  pasiones  que  chocan  con 
otras  pasiones  de  nuestros  semejantes  y  producen  la  chispa  del  odio 
con  todas  sus  antisociales  consecuencias...;  repito  que  es  muy  fácil 
conquistar  las  muchedumbres  por  estos  procedimientos  innobles, 
pero  si  llegase  el  día  de  la  realización  de  todas  esas  ilusiones  y  vie- 
sen que  todo  había  sido  un  engaño,  un  sueño  fantástico,  el  desper- 
tar seria  horrible  y  las  consecuencias  para  los  profetas  del  engaño 
espantosas.  Es  un  juego  muy  peligroso  atraerse  una  fiera  mostrán- 
dola una  sabrosa  presa  y  escamotearla  cuando  se  va  á  apoderar  de 
ella.  La  historia  de  las  pasadas  revoluciones  habla  con  mucha  elo- 
cuencia sobre  la  materia. 

Habría  que  ver  lo  que  hacían  esas  masas  educadas  por  sus  direc- 
tores durante  muchos  años  en  la  rebeldía  contra  toda  autoridad,  en 
el  odio  á  todo  lo  que  por  algún  concepto  significa  superioridad,  en 
la  lucha  de  clases,  en  las  huelgas  parciales  como  ensayo  y  ejercicio 
para  llegar  á  la  general,  en  el  brutal  sabotaje,  en  los  refinamientos 
de  maldad  para  perjudicar  á  los  que  estiman  enemigos  ó  que  con- 
trarían sus  intereses,  y  digo  estiman,  porque  los  sindicalistas  no  res- 
petan opiniones  ajenas,  creen  que  sólo  ellos  tienen  el  secreto  de  la 
felicidad  social,  y  el  día  que  tengan  fuerza  para  imponer  sus  ideas  y 
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y  sus  teorías  las  impondrán  por  la  fuerza  arrollando  á  todos  los  que 
no  piensen  como  ellos  piensan  y  no  se  sometan  á  la  implantación  de 
sus  locas  teorías:  «el  obrero  más  ignorante  en  el  fragor  de  la  lucha 
sabe  más  de  asuntos  sociales  que  todos  los  filósofos  y  sociólogos», 
ha  dicho  Sorel;  habría  que  ver  lo  que  harían  cuando  se  encontrasen 
con  que  aquella  Arcadia  prometida  era  una  pura  ilusión,  porque  en 
cualquier  forma  de  sociedad  que  se  adopte  tiene  que  haber  intereses 
encontrados,  por  desear  una  misma  cosa  muchos,  no  pudiendo  po- 
seerla más  que  uno  solo,  y  de  ahí  por  precisión  surgirá  el  choque  y 
el  imperio  del  más  fuerte  ó  el  de  una  autoridad,  pero  siempre  algo 
que  impone  y  subyuga,  cayendo  por  tierra  el  sueño  de  la  indepen- 
dencia absoluta. 

Del  refinamiento  con  que  se  educa  en  la  rebeldía  y  el  odio  á  las 
masas  obreras,  juzgúese  por  el  párrafo  que  vamos  á  copiar  y  que  no 
es  una  excepción  en  la  literatura  sindicalista: 

«De  estas  largas  explicaciones  se  desprende  esta  concepción  de 
la  lucha,  no  debiendo  la  clase  obrera  esperar  nada  de  sus  directores 
y  de  sus  señores,  negando  su  derecho  á  gobernar,  persiguiendo  la 
terminación  de  su  reinado  y  de  su  dominación,  se  organiza,  se  agru- 
pa, forma  asociaciones,  fija  las  condiciones  de  su  desenvolvimiento 
y  por  ellas  estudia,  reflexiona,  trabaja  en  preparar  y  establecer  la 
suma  de  garantías  y  de  derechos  que  ha  de  conquistar;  después,  se 
apodera  de  los  medios  de  asegurar  esta  conquista  tomándolos  del 
medio  social,  utilizando  los  medios  de  actividad  que  este  medio  so- 
cial lleva  en  sí,  rechazando  todo  lo  que  tienda  á  hacer  del  trabaja- 
dor un  siervo  y  un  gobernado,  permaneciendo  siempre  señor  de  sus 
actos  y  de  sus  obras  y  arbitro  de  sus  destinos.»  (1) 

'Con  individuos  educados  en  las  anárquicas  máximas  de  qne 
deben  rechazar  ser  gobernados  y  permanecer  siempre  señores  de  to- 
das sus  acciones  y  arbitros  de  sus  destinos,  invito  á  todos  los  genios 
del  mundo  y  á  todos  los  propagandistas  del  sindicalismo  que  for- 
men una  nueva  sociedad  y  se  convencerán  de  que  lo  imposible  no 
puede  realizarse,  porque  toda  sociedad,  por  rudimentaria  que  sea, 
no  puede  existir  sin  los  elementos  esenciales  que  la  integran,  y  en 
las  sociedades  completas,  como  la  civil  ó  política,  es  esencial  la  au- 


(1)    Griffuelhes,  obra  citada,  pág.  37. 
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toridad,  ó  sea  el  principio  director  de  las  funciones  sociales  y  el  cus- 
todio del  orden  jurídico. 

No  vamos  á  entrar  en  elucubraciones  profundas  para  demostrar 
la  necesidad  de  una  autoridad  en  las  sociedades  completas,  es  decir, 
en  términos  generales  y  vagos,  el  derecho  de  mandar  en  unos  y  la 
correlativa  obligación  de  obedecer  en  otros;  nos  vamos  á  concretar 
á  los  hechos,  á  la  Historia. 

En  la  historia  de  la  Humanidad  han  existido  y  existen  pueblos 
tan  distintos  los  unos  de  los  otros,  que  casi  puede  afirmarse  que  sólo 
convienen  en  lo  esencial;  distintos  en  las  costumbres,  en  las  aspira- 
ciones, en  los  ideales,  en  el  desarrollo  orgánico  é  intelectual,  en  la 
cultura,  en  la  religión,  en  las  tradiciones,  en  la  preferencia  por  unas 
ciencias  ú  otras,  en  las  ocupaciones,  en  el  clima,  en  las  formas  polí- 
ticas, en  las  instituciones...  y  no  obstante  esta  variedad  que  ha  sepa- 
rado con  líneas  imborrables  unos  pueblos  de  otros  pueblos,  unas 
razas  de  otras  razas  y  unas  civilizaciones  de  otras  civilizaciones,  sin 
embargo,  coinciden  todos  en  el  reconocimiento  de  una  autoridad, 
sea  la  forma  y  persona  en  que  resida  la  que  sea,  que  dirija  con  sus 
preceptos,  leyes  y  prohibiciones  la  colectividad  al  fin  común,  y  á  me- 
dida que  ha  ido  avanzando  la  civilización  han  ido  paralelamente 
creciendo  el  número  de  las  leyes  y  el  detalle  de  su  contenido;  en 
Berlín,  París  y  Londres  se  prohiben  una  multitud  de  cosas  permiti- 
das entre  los  salvajes.  Claro  está  que  este  cercenamiento  de  ciertas 
libertades  particulares  produce  una  mayor  extensión  y  una  mayor 
facilidad  en  el  ejeicicio  legítimo  de  la  libertad  de  todos.  Esto  expre- 
só Cicerón  con  aquella  bella  frase  «serví  legum  sumus  est  liberi  esse 
possimus>,  es  preciso  ser  esclavos  del  cumplimiento  de  las  leyes 
para  poder  ser  libres  todos. 

Debe  de  haber  algún  motivo  fundamental,  alguna  necesidad  in- 
eludible para  la  existencia  de  la  subordinación  de  unos  hombres  á 
otros  cuando  ha  existido  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  civili- 
zaciones, sufriendo  sólo  este  fundamental  principio  eclipses  parcia- 
les y  momentáneos  en  los  momentos  álgidos  de  los  delirios  revolu- 
cionarios, puesto  que,  tan  pronto  como  la  revolución  triunfa,  vuelve 
á  aparecer  la  autoridad,  encarnada  en  otros  hombres,  en  los  revolu- 
cionarios, dando  leyes  que  cercenan  y  condicionan  como  antes  la  li- 
bertad individual.  Repetimos  que  razones  muy  hondas  deben  de 
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existir  para  que  el  principio  de  autoridad  haya  sido  y  sea  admitido 
en  la  teoría  y  en  la  práctica  por  la  humanidad  en  todos  los  tiempos, 
porque  por  gusto  ó  capricho  ningún  hombre  se  subordina  á  otro. 

Pero  aun  suponiendo  que  las  razones  expuestas  nada  probasen 
en  contra  de  las  teorías  sindicalistas,  continuaría  siendo  un  desatino 
seguirlas,  pues  la  mera  posibilidad  de  equivocarse  en  materia  de 
tanta  transcendencia  sería  suficiente  para  no  correr  tan  peligrosa 
aventura,  y  no  creemos  lleguen  los  sindicalistas  á  tener  un  orgullo 
tan  desmedido,  infundado  y  necio  de  estimarse  impecables  é  infali- 
bles. Todo  hombre  puede  equivocarse;  todo  hombre  puede  faltar  á 
las  leyes  de  la  justicia,  y,  por  consiguiente,  toda  teoría  que  desco- 
nozca ú  olvide  esta  triste  condición  humana  es  falsa,  y  las  prácticas 
que  sobre  ella  se  funden  serán  de  consecuencias  siempre  desastrosas, 
más  ó  menos,  según  la  índole  de  la  materia  de  que  se  trate. 

La  materia  de  las  teorías  sindicalistas  no  puede  ser  más  delicada 
ni  más  transcendental,  puesto  que  se  trata  de  la  esencia  misma  de  la 
vida  de  la  sociedad,  y  la  equivocación  produciría  el  desastre  más 
espantoso  que  concebirse  puede,  al  lado  del  cual  todas  las  guerras, 
todas  las  revoluciones  y  todas  las  crisis  sociales  serían  lo  que  la  gota 
de  agua  al  lado  del  Océano.  Y,  esto  sentado,  ¿no  sería  una  locura 
incalificable  lanzar  á  la  sociedad  á  una  aventura  que  seguramente  se 
convertiría,  ó  al  menos  puede  convertirse,  en  un  abismo  sin  fondo? 
¿Qué  diríamos  de  un  ingeniero  que,  estando  al  frente  de  una  gran 
fábrica,  donde  encontraban  jornal  miles  de  obreros  y  de  cuyos  pro- 
ductos vivía  una  gran  población,  al  ver  las  imperfecciones  de  la  ma- 
quinaria, diese  orden  de  destruirla  por  completo,  sin  pensar  con  qué 
ha  de  ser  sustituida  y  que  sin  la  fábrica  no  pueden  vivir  ni  los  miles 
de  obreros  que  en  ella  encuentran  su  jornal  ni  la  población  que  con 
sus  productos  se  sostiene?  Vamos  á  suponer  que  después  de  uno  ó 
más  años  logra  montar  nuevas  máquinas  más  perfectas;  pero  en  esos 
años,  ¿no  puede  acabarse  la  vida  de  la  población  por  haber  tenido 
que  emigrar  los  obreros  y  faltar  los  productos  necesarios  para  el 
sustento  de  los  vecinos  de  ella? 

Lo  racional  hubiera  sido  haber  preparado  la  nueva  maquinaria, 

y,  convencido  de  su  perfección,  irla  introduciendo  sin  que  la  fábrica 

llegase  al  paro  con  todas  las  fatales  consecuencias  á  él  anejas. 

Así  discurre  cualquiera  persona  que  no  haya  perdido  el  sentido 

29 
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de  la  realidad  y  se  deje  arrastrar  por  los  sueños  de  una  imaginación 
calenturienta,  aun  tratándose  de  cosa  tan  pequeña  y  de  importancia 
tan  limitada  como  es  una  fábrica. 

¿Qué  debe  decirse  cuando  de  la  vida  social  de  la  Humanidad  se 
trata?  ¿No  sería  inmenso  desatino  intentar  destruir  la  actual  organi- 
zación social,  con  todas  sus  fatales  consecuencias,  en  vez  de  pensar 
en  mejorarla  introduciendo  en  ella  todas  aquellas  reformas  que  el 
estudio,  la  experiencia  y  el  cambio  de  circunstancias  aconsejan? 
Que  existen  muchas  deficiencias,  muchas  irregularidades,  muchas 
injusticias...  en  la  sociedad  presente,  nadie  puede  negarlo;  pero,  ¿no 
las  ha  habido  en  toda  clase  de  sociedades  y  en  todas  las  épocas? 
¿Es  que  hay  algo  completamente  regular,  justo  y  perfecto  donde  in- 
tervengan los  hombres?  No  lo  duden  los  sindicalistas:  si  quieren 
una  sociedad  perfecta,  donde  no  haya  nada  censurable,  nada  que 
corregir  y  nada  que  aumentar  ó  transformar,  comiencen  por  hacer 
perfecto  al  hombre,  y,  mientras  esto  no  consigan,  que  jamás  lo  con- 
seguirán, por  ser  la  imperfección  cualidad  inherente  á  todo  ser  hu- 
mano, no  sueñen  con  sociedades  perfectas,  que  con  masa  corrom- 
pida no  se  fabrican  panecillos  substanciosos  y  sanos. 

Inconsecuencia  notable:  todos  reconocen  los  indiscutibles,  los 
graves  inconvenientes  de  las  ciudades,  tanto  antiguas  como  moder- 
nas, y,  sin  embargo,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  formar  una  asociación 
para  destruirlas,  sino  que  se  han  ido  ideando  procedimientos  distin- 
tos para  ir  disminuyendo  y  orillando  inconvenientes,  pero  sin  pen- 
sar jamás  en  dejar  á  las  gentes  en  medio  del  arroyo  sin  vivienda  al- 
guna, mientras  se  fabricaban  las  nuevas,  según  el  ideal  de  perfección 
absoluta  que  ya  hemos  dicho  no  es  realizable  jamás  en  un  media 
lleno  de  imperfecciones  como  es  todo  lo  humano.  Si  á  alguien  se  le 
hubiese  ocurrido  formar  tal  asociación,  se  le  consideraría  como  á  un 
loco,  y  nadie  le  seguiría;  sería  mirado  con  la  compasión  que  inspi- 
ran siempre  los  anormales.  Pero  he  aquí  que  lo  que  todos  rechazan 
como  inconcebible  locura  cuando  de  las  ciudades  materiales  se 
trata,  no  sucede  lo  propio  cuando  se  aplica  á  las  ciudades  morales. 
es  decir,  á  la  sociedad  donde  habitualmente  moramos,  donde  en- 
contramos abrigo  contra  las  inclemencias  morales,  donde  hallan 
amparo  nuestros  derechos,  donde  existen  medios  para  el  pleno  des- 
envolvimiento de  todas  nuestras  facultades,  donde  la  vida  es  más 
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fácil  y  alegre  y  se  gozan  satisfacciones  que  ni  imaginaise  pueden 
fuera  de  ella,  claro  está  que  mezcladas  con  contrariedades  no  pe- 
queñas hijas  de  la  condición  humana,  pero  que,  comparadas  con 
las  ventajas  del  vivir  en  sociedad,  ni  merecen  la  pena  de  tomarse  en 
cuenta,  como  demuestra  el  hecho  de  que,  aun  los  que  más  abomi- 
nan de  la  sociedad,  considerarían  como  un  castigo  intolerable  el  que 
se  les  condenase  á  vivir  unos  cuantos  años  aislados  en  medio  de  un 
desierto  sin  comunicación  alguna  con  el  resto  de  la  Humanidad. 

No  hay  duda  alguna:  si  locura  inconcebible  sería  destruir  las 
ciudades,  no  obstante  sus  verdaderos  defectos,  y  dejar  á  todos  los 
hombres  a  la  intemperie  y  á  merced  de  los  elementos,  no  lo  sería 
menos  destruir  la  sociedad,  no  obstante  sus  indiscutibles  defectos, 
dejando  á  todos  los  hombres  en  la  anarquía  y  á  merced  del  imperio 
y  capricho  del  más  fuerte,  que  no  siempre  suele  ser  el  más  racional  y 
el  más  justo.  Esto  es  lo  que  resultarla  de  la  implantación  de  las  teo- 
rías sindicalistas,  pues  pensar  que  la  nueva  organización  social  bro- 
taría con  la  rapidez  de  los  hongos,  después  de  una  lluvia  otoñal,  es 
pensar  en  lo  imposible. 

Para  hacer  ver  con  más  claridad  lo  infundado,  inconsistente  y 
desatinado  de  las  teorías  sindicalistas,  vamos  á  analizarlas  al  detalle, 
tomando  como  materia  de  experimentación  los  escritos  de  sus  co- 
rifeos, pero  no  sin  advertir  antes,  que  tienen  como  táctica  dejar  en- 
vuelto con  los  velos  de  la  imprecisión  y  vaguedad  su  pensamiento, 
al  menos  en  la  parte  afirmativa,  como  si  rehuyesen  el  combate  en 
campo  abierto  y  con  la  visera  levantada.  Táctica  esta  muy  apropiada 
para  conquistar  adeptos  entre  los  poco  instruidos,  entre  los  que  ca- 
recen de  hábitos  de  pensar  por  cuenta  propia  y  de  tiempo  para  ha- 
cerlo como  sucede  á  la  mayoría  de  los  obreros  y  á  los  que  dan  por 
bueno  lo  que  leen  por  no  tomarse  lar  molestia  de  estudiarlo  con  de- 
tenimiento. Sorel  habla  de  lo  sublime,  de  lo  catastrófico,  del  mito, 
como  medio  de  enardecer  las  masas,  de  sostener  los  entusiasmos 
por  la  lucha  sin  desfallecimientos  en  medio  de  las  derrotas  y  en  los 
largos  períodos  de  preparación  para  el  combate,  atribuyendo  su  efi- 
cacia á  la  vaguedad,  imprecisión  y  grandeza  confusa  de  esas  ideas 
en  las  masas  populares. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Carta  de  privilegio  y  merced,  otorgada  por  el  Católico  Rey  Don 

Felipe,  Segundo  de  este  nombre,  en  ocho  de  abril  de  mil  quinientos 

sesenta  y  cinco,  a  favor  de  El  Escorial. 


* 
«  « 


(La  desconocida  aldea,  ignorada  —  según  escribe  el  P.  Sigüenza — 
de  los  alguaciles  y  escribanos  de  Segovia  no  obstante  estar  tan  cerca 
de  esta  ciudad,  y  ser  la  referida  clase  gente  despierta  en  demasía 
para  sus  intereses  y  que  siempre  anda  a  la  husma  de  algo  que  se  les 
pueda  quedar  en  las  manos,  levantóse  rápidamente  a  la  sombra  de  la 
suntuosa  fábrica  que  no  lejos  de  ella  fundaba  Felipe  II,  y  de  su  mí- 
sera nada,  en  brevísimo  tiempo  pasó  a  ser  villa,  residencia  del  Rey, 
y  su  nombre  se  inmortalizó  al  unirse  con  el  del  Monasterio  de  San 
Lorenzo  el  Real. 

A  la  dignidad  alcanzada  justo  era  que  se  añadiese  nueva  honra, 
y  en  1565  fué  hecha  villa  «en  sí  y  sobre  sí»;  con  jurisdicción  y  tér- 
minos propios,  eximiéndola  de  la  dependencia  y  servidumbre  en 
que  h^sta  entonces  había  vivido,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal. 

El  privilegio  de  Felipe  II  y  la  Cédula  aclaratoria  del  mismo,  refe- 
rentes a  esto  último,  van  a  continuación,  copiados  de  un  traslado  au- 
téntico de  buena  letra  procesada  del  siglo  XVI.  He  tenido,  además, 
a  la  vista  otras  dos  copias  simples,  una  del  siglo  XVI  y  otra 
del  XVIII.) 

*  * 

Don  Felipe  Segundo  de  este  nombre,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dosSeciliasy  deHierusalén, 
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de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las 
islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  de  Tierrafirme,  del  mar  Océano, 
Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  Molina,  Duque  de  Atenas 
y  Neopatria,  Conde  de  Rouisellón  y  Cerdania,  Marqués  de  Oristán 
y  Gociano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Braban- 
te y  Milanesado,  de  Flandes  y  Tirol,  etc. 

A  los  de  el  nuestro  Consejo,  Presidentes  y  Oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias  y  al  Concejo,  Corregidor  y  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Segovia,  y  a  otras  cualesquier  Justicias  y  personas,  a  quien  lo 
en  esta  nuestra  Carta  contenido  toca  y  atañe,  o  tocar  y  atañer  puede 
en  cualquier  manera,  salud  y  gracia. 

Ya  sabéis  y  debéis  saber  que  a  Nos  pertenece  y  es  de  la  nuestra 
preeminencia  y  autoridad  Real  el  unir  e  incorporar,  el  eximir  y 
apartar,  distribuir  y  ordenar  las  jurisdicciones  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  nuestros  Reinos  aplicando  unos  lugares  a  otros  como  a 
cabeza  de  su  jurisdicción  y  eximiendo  y  apartando  otros  que  ya  lo 
son,  según  que  fuere  nuestra  merced  y  voluntad  y  Nos  paresciere 
convenir  a  la  administración  de  la  justicia  y  buen  gobierno  de  los 
tales  lugares:  E  otrosí  a  Nos  pertenece  el  hacer  merced  y  conceder 
previlegios,  preeminencias  y  prerrogativas  a  los  tales  lugares  para 
que  sean  más  poblados  y  acrecentados. 

Y  agora  sabed,  que  por  hacer  merced  al  lugar  del  Escurial  y  ve- 
cinos del,  que  al  presente  es  de  la  tierra  y  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  Segovia,  y  porque  Nos  fundamos  y  edificamos  cerca  del  dicho 
lugar  y  en  el  término  del  el  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real  y 
por  la  devoción  que  tenemos  al  dic'.io  Monasterio,  y  la  afición  que 
habernos  al  prior,  frailes  y  convento  del,  y  por  su  respecto  y  contem- 
plación y  por  otras  justas  causas  y  consideraciones  que  a  ello  nos 
mueven,  de  nuestro  propio  motu  y  cierta  esciencia  y  poderío  Real 
absoluto  de  que  en  esta  parte  queremos  usar  y  usamos  como  Rey  y 
Señor  natural  no  reconosciente  superior  en  lo  temporal,  exemimos, 
separamos  y  apartamos  el  dicho  lugar  del  Escurial  y  vecinos  del  con 
sus  términos,  según  que  al  presente  los  tiene,  y  que  por  Nos  de 
nuevo  y  adelante  le  serán  señalados  y  amojonados  de  la  jurisdicción 
de  la  dicha  ciudad  de  Segovia  y  del  nuestro  corregidor  della  y  de 
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SUS  lugares  tenientes  y  alcaldes  y  otras  cualesquier  justicias  y  oficía- 
les; y  queremos  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  el  dicho  lugar 
del  Escurial  agora  y  de  aquí  adelante  sea  villa  en  sí  y  sobre  sí,  y  que 
en  él  se  use  y  exerza  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  alta  y  baxa, 
mero  mixto  imperio,  y  se  conozca  de  todas  las  causas  civiles  y  cri- 
minales de  cualquiera  calidad  y  cantidad  que  sean  y  tengan,  y  haya 
en  el  dicho  lugar  horca  y  cuchillo,  cárcel  y  cepo,  y  todas  las  otras 
insignias  de  jurisdicción,  y  se  llame,  nombre  e  intitule  y  se  pueda 
llamar  o  intitular  villa,  y  haya  y  tenga,  goce  y  use  de  todas  las  pre- 
eminencias, prerrogativas,  previlegios  y  derechos  que  han  y  tienen, 
y  usan  y  gozan,  y  pueden  usar  y  gozar  las  otras  villas  de  estos  Reinos 
entera  y  cumplidamente,  sin  que  le  falte  ni  mengüe  cosa  alguna;  y 
queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  en  el  dicho  lugar,  así  cerca  de 
la  dicha  jurisdicción  y  personas  y  oficiales  que  la  han  de  tener  y  ad- 
ministrar, como  en  todo  lo  demás  se  guarde  y  tenga  la  orden  que  en 
esta  nuestra  Carta  y  Provisión  será  contenida. 

Primeramente:  mandamos  que  agora  y  de  aquí  adelante,  mien- 
tras que  fuere  nuestra  voluntad,  haya  en  el  dicho  lugar  dos  alcaldes, 
uno  ordinario  y  otro  de  la  Hermandad,  y  dos  regidores,  un  cua- 
drillero, y  los  dos  mayordomos,  uno  del  Concejo  y  otro  de  la  Igle- 
sia y  que  los  dichos  alcaldes  y  regidores  se  elixan  y  nombren  en 
cada  un  año  por  el  segundo  día  de  Pascua  de  Navidad,  los  cuales 
nombren  y  elijan  los  alcaldes  y  regidores  y  los  otros  oficiales  que 
fueren  de  aquel  año,  juntándose  con  ellos  otras  tantas  personas  nom- 
bradas y  elegidas  por  el  Concejo,  para  que  todos  junctos  y  no  los 
unos  sin  los  otros,  hagan  el  dicho  nombramiento  y  elección,  y  que 
para  los  dichos  oficios  de  alcaldes  y  regidores,  se  nombren  y  seña- 
len personas  dobladas,  conviene  á  saber;  dos  para  alcalde  ordinario, 
y  dos  para  de  Hermandad,  y  cuatro  para  regidores;  el  cual  nombra- 
miento así  hecho  se  presente  al  prior  que  es  ó  fuere  del  dicho  Mo- 
nasterio de  Sant  Lorenzo  el  Real,  para  que  de  las  dichas  personas  él 
tome  y  elixa  uno  para  alcalde  ordinario  y  otro  para  la  Hermandad 
y  dos  para  regidores,  los  cuales,  hecho  el  dicho  nombramiento  y 
elección  por  el  dicho  prior,  y  no  antes  ni  de  otra  manera,  usen  y  ad- 
ministren sus  oficios;  y  esta  orden  así  en  el  número  de  las  personas 
y  oficios,  como  en  la  forma  del  nombramiento  y  elección,  queremos 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  455 

que  se  guarde,  no  embargante  que  hasta  aqui  se  haya  en  lo  uno  y  en 
lootro  tenido  y  usado  de  otra  manera. 

Otrosí:  ordenamos  y  queremos  que  en  el  dicho  lugar  haya  un 
alcalde  mayor,  el  cual  agora  y  de  aquí  adelante  sucesiva  y  perpetua- 
mente sea  puesto  y  nombrado  por  el  prior  que  es  ó  fuere  del  dicho 
Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real,  para  que  por  Nos  y  en  nuestro 
nombre  use  y  administre  la  jurisdicción  en  el  dicho  lugar  y  sus  tér- 
minos, y  que  por  el  nombramiento  del  dicho  prior,  sin  otra  confir- 
mación, ni  título  nuestro,  ni  de  otro  alguno,  pueda  usar  y  use  el  di- 
cho alcalde  mayor  la  jurisdicción  según  y  por  la  forma  y  en  los 
casos  que  en  esta  nuestra  Carta  será  ordenado;  el  cual  asímesmo  el 
dicho  prior  pueda  remover,  y  quitar,  y  poner  otro  según  que  le  pa- 
rescerá  convenir  para  el  dicho  oficio  y  administración  del. 

Que  el  alcalde  ordinario  que  fuere  en  el  dicho  lugar  en  las  cau- 
sas civiles  que  hobiere  y  subcediere  entre  los  vecinos  del  ó  en  que 
por  otros  de  fuera  parte  los  dichos  vecinos  sean  convenidos  y  de- 
mandados, siendo  las  tales  causas  de  seiscientos  maravedís,  y  dende 
abajo,  pueda  conoscer  y  conozca,  y  hacer  en  ellas  todo  cumpli- 
miento de  justicia,  de  las  cuales  asimismo  pueda  conocer  el  dicho 
alcalde  mayor  comulativamente  con  él,  haya  entre  ellos  lu^^ar,  pre- 
vención. 

Que  en  las  causas  civiles  de  seiscientos  maravedís  arriba,  de  cual- 
quiera cantidad  y  calidad  que  sea,  conozca  en  primera  instancia  el 
alcalde  mayor  tan  solamente,  haciendo  en  ellas  cumplimiento  de 
justicia  hasta  las  determinar,  sin  que  el  dicho  alcalde  ordinario  ni 
otras  justicias  de  la  ciudad  de  Segovia,  ni  de  otras  partes,  se  entre- 
metan en  ello. 

Que  en  cuanto  á  tas  causas  y  negocios  sobre  las  penas  y  daños 
de  las  cortas,  montes  y  prados  y  cercados  y  otras  heredades  cuales- 
quiera, pueda  conoscer  y  conozca  el  dicho  alcalde  ordinario  si  é  se- 
gún que  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  aunque  sean  de  mayor  cantidad  de 
los  dichos  seiscientos  maravedís,  de  las  cuales  asimismo  pueda  co- 
noscer el  dicho  alcalde  mayor  comulativamente  con  él  habiendo  lu- 
gar, prevención,  con  que  esto  no  se  entienda  en  lo  que  toca  á  las 
penas  y  daños  de  las  dehesas  y  prados  cotos  y  otros  heredamientos 
que  el  dicho  prior,  frailes  y  convento  del  Monasterio  de  Sant  Lo- 
renzo al  presente  tienen,  y  adelante  tuvieren,  de  las  cuales  tan  sola- 
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mente  conozca  y  haya  de  conoscer  el  alcalde  mayor  y  no  el  alcalde 
ordinario. 

Que  en  las  causas  criminales  de  cualquiera  calidad  que  sea,  tan 
solamente  pueda  conoscer  y  conozca  el  dicho  alcalde  mayor  y  no  el 
alcalde  ordinario,  el  cual  ordinario  sólo  tenga  facultad  y  jurisdic- 
ción para  prender  y  hacer  información  sumaria  y  no  más  ni  allende, 
pero  que  por  esto  no  se  entienda  derogar  ni  perjudicarse  la  jurisdic- 
ción del  alcalde  de  la  Hermandad,  el  cual  la  pueda  usar  y  exercer 
si  é  según  y  en  los  casos  que  conforme  a  las  leyes  de  estos  Reinos 
lo  puede  y  debe  hacer. 

Que  en  cuanto  á  las  causas  y  negocios  que  subcedieren  así  civi- 
les como  criminales  entre  los  oficiales,  jornaleros  y  otras  personas 
que  andan  é  concurren,  y  vienen  y  sirven,  en  la  obra  del  dicho  Mo- 
nasterio de  Sant  Lorenzo,  tan  solamente  conozca  el  dicho  alcalde 
mayor  si  é  según  y  por  la  forma  que  Nos  lo  tenemos  cometido  y 
ordenado  por  otra  nuestra  Carta  y  provisión  a  Andrés  de  Almaguer, 
contador  de  la  fábrica  del  dicho  Monesterio. 

Que  en  las  causas  civiles  de  la  apelación  que  se  interpusiere  del 
alcalde  ordinario  en  las  causas  y  negocios  que,  como  dicho  es,  pue- 
de conocer  y  proceder,  conoza  el  dicho  alcalde  mayor  y  se  apele 
para  ante  él;  y  no  el  corregidor  de  Segovia  ni  otras  justicias  de  la 
dicha  ciudad,  ni  de  otra  parte,  y  que  de  la  apelación  que  se  interpu- 
siere del  dicho  alcalde  mayor  en  los  negocios  civiles,  siendo  de 
seis  mil  maravedís  y  dende  abaxo,  se  conozca  por  las  personas  di- 
putados por  los  dichos  alcaldes  y  regidores  juntamente  con  el  dicho 
alcalde  mayor  según  y  por  la  forma  que  por  leyes  de  estos  Reinos  y 
capítulos  de  Cortes  está  ordenado  en  las  causas  y  negocios  que  las 
apelaciones  han  de  ir  a  los  Concejos;  y  que  en  las  otras  causas  civi- 
les de  mayor  cantidad  que  los  dichos  seis  mil  maravedís  y  en  las 
criminales  vayan  á  la  nuestra  Audiencia  ante  el  Presidente  y  Oido- 
res y  alcaldes  de  la  cancillería  que  reside  en  la  villa  de  Valladolid, 
según  y  por  la  forma  y  en  los  casos  que  conforme  a  las  leyes  de  es- 
tos Reinos  «está  ordenado  y  proveído,  sin  que  el  dicho  corregidor  de 
Segovia  ni  otras  cualesquier  justicias  se  puedan  en  ello  entremeter 
ni  entremetan. 

Que  en  cuanto  a  las  posturas  de  los  bastimentos  de  pan  y  vino  y 
otras  cosas,  entiendan  y  lo  ordenen  y  provean  el  dicho  alcalde  ordi- 
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nario  y  regidores  junctamente  con  el  dicho  alcalde  mayor,  el  cual 
asimismo  pueda  entrar  y  entre,  asistir  y  asista  a  los  concejos  cuando 
los  dichos  alcaldes  y  regidores  y  oficiales  y  vecinos  del  dicho  lugar 
hicieren. 

Que  la  residencia  que  se  hobiere  de  tomar  a  los  dichos  alcaldes 
y  regidores  y  otros  oficiales  en  cada  un  año,  la  tome  el  dicho  al- 
calde mayor,  y  que  la  que  se  hobiere  de  tomar  al  dicho  alcalde 
mayor  de  dos  en  dos  años,  o  antes  si  paresciere  convenir  la  tome 
la  persona  que  por  el  prior  del  dicho  Monasterio  será  nombrado  y 
sennalado,  guardando  en  lo  demás  que  toca  a  las  dichas  residencias 
lo  proveído  y  ordenado  por  leyes  de  estos  Reinos. 

Que  el  alguacil  que  para  la  execución  de  la  nuestra  justicia,  así 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  ha  de  haber  en  el  dicho  lugar,  le 
ponga  y  nombre  el  prior  del  dicho  Monasterio,  el  cual  cumpla  y 
execute  así  los  mandamientos  de  el  dicho  alcalde  mayor  como  los 
de  los  dichos  alcaldes  ordinario  y  de  la  Hermandad  en  los  casos  y 
negocios  y  cosas  que  ellos  pueden  y  deben  conoscer,  según  que  de 
suso  en  esta  nuestra  Carta  está  declarado. 

Que  la  escribanía  del  dicho  lugar  en  lo  civil  y  criminal  y  del 
concejo,  sea  y  pertenezca  al  dicho  prior,  frailes  y  convento,  a  quien 
Nos  habemos  hecho  y  hacemos  merced  della,  y  que  el  dicho  prior 
pueda  nombrar  uno  o  dos  escribanos,  según  que  les  parescerá  con- 
venir para  los  autos  judiciales  y  extrajudiciales  y  del  concejo;  ante  el 
cual  escribano  o  escribanos,  y  no  ante  otros  algunos,  pasen  y  se 
hagan  los  dichos  autos  y  escripturas. 

Que  en  cuanto  toca  a  los  términos,  pastos  y  aprovechamientos 
del  dicho  lugar  con  la  dicha  ciudad  de  Segovia  y  lugares  de  su 
tierra,  el  dicho  lugar  quede  y  esté  en  la  misma  comunidad  que 
antes  y  primero  estaba,  bien  asi  como  si  nunca  cuanto  a  esto  fuera 
eximido,  ni  apartado,  ni  dismembrado  della,  de  manera  que  así  los 
vecinos  del  dicho  lugar  en  los  términos  públicos  y  concejiles  y  ali- 
jares de  la  dicha  ciudad  y  lugares  de  su  tierra  como  en  los  del  dicho 
lugar,  tengan  el  uso  y  aprovechamiento  y  comunidad  entera  y  cum- 
plidamente sin  que  por  razón  de  la  dicha  exención  haya  cerca  desto 
ni  pueda  haber  novedad  ninguna,  guardando  los  exidos,  cotos  y 
dehesas  que  de  presente  y  adelante  en  el  dicho  lugar  y  en  los  otros 
hubiere. 
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Otrosí:  que  en  cuanto  toca  a  las  guardas  de  los  términos  del 
dicho  lugar,  los  dichos  alcaldes  y  regidores  y  concejo  del  las  puedan 
poner  y  pongan  para  lo  que  toca  a  los  exidos,  cotos  y  dehesas  que 
son  o  fueren  del  dicho  lugar  y  para  los  prados  y  cercados  y  otros 
heredamientos  de  particulares  sin  que  en  esto  la  ciudad  de  Segovia, 
ni  las  guardas  della,  se  puedan  entremeter,  quedando  a  la  dicha 
ciudad  y  a  sus  guardas,  en  lo  que  toca  a  los  baldíos  y  alixares,  el  de- 
recho y  jurisdicción  que  antes  se  tenía,  con  que  las  prendas  que  se 
tomaren  a  los  vecinos  del  dicho  lugar,  y  las  penas  que  se  acusaren 
hayan  de  ser  juzgadas  por  el  dicho  alcalde  mayor  y  ordinario  del 
dicho  lugar  y  no  ante  otros  algunos,  con  que  esto  todo  no  se  entien- 
da en  cuanto  a  las  dehesas  y  prados  y  cotos  y  otros  heredamientos 
del  dicho  Monasterio,  que  en  cuanto  a  esto  el  dicho  prior,  frailes  y 
convento  puedan  poner  y  pongan  las  guardas  sin  que  las  puestas 
por  el  lugar  ni  por  la  dicha  ciudad  se  puedan  entremeter,  ni  entre- 
metan en  ello,  dexando  asimismo  el  conoscimiento  de  las  penas  y 
daños  al  dicho  alcalde  mayor  tan  solamente  según  que  de  suso  está 
ordenado. 

Otrosí:  en  cuanto  toca  a  las  ordenanzas  para  la  conservación  de 
los  montes  y  términos  y  para  las  otras  cosas  del  bien  y  beneficio  pú- 
blico, mandamos  y  ordenamos  que  el  dicho  alcalde  mayor  y  alcal- 
des regidores  del  dicho  lugar  las  pueden  hacer  y  hagan  en  su  con- 
sejo y  ayuntamiento  con  que  no  puedan  usar  ni  usen  de  ellas  sin 
que  sean  confirmadas  por  el  nuestro  Consejo. 

Otrosí:  que  en  cuanto  a  las  alcabalas  y  a  gozar  del  beneficio  del 
encabezamiento,  que  la  dicha  ciudad  y  su  tierra  tienen  de  Nos  y  de 
los  Reyes  nuestros  antepasados,  el  dicho  lugar  quede  y  esté  y  se 
entienda  quedar  y  estar  por  de  la  dicha  ciudad  y  tierra,  como  si  en 
cuanto  a  esto  no  fuera  exemido,  ni  apartado  della,  de  manera  que 
los  vecinos  del  dicho  lugar  del  Escurial  que  son  y  fueren  de  aquí  en 
adelante,  hayan  de  gozar  y  gocen  del  mismo  beneficio  y  hayan  el 
mismo  derecho  que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  lugares  de  su 
tierra  gozan  y  han  y  tienen,  sin  que  en  cuanto  a  esto  haya  ni  pueda 
haber  diferencia,  ni  distinción,  ni  novedad  alguna. 

Otrosí:  que  en  cuanto  toca  a  los  repartimientos  que  en  la  dicha 
ciudad  y  su  tierra  se  han  hecho  y  hicieren  en  adelante,  el  dicho  lu- 
gar del  Escurial  y  vecinos  del  hayan  de  contribuir  y  contribuyan  tan 
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solamente  en  aquellos  que  fuesen  y  se  hicieren  para  la  defensa, 
guarda  y  conservación  de  los  términos  públicos  y  concejiles  en  que 
todos,  así  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Segovia  y  su  tierra  como 
los  del  dicho  lugar  del  Escurial,  han  de  gozar  y  tienen  y  han  de  te- 
ner uso  y  aprovechamiento,  que  en  cuanto  a  estos  repartimientos  el 
dicho  lugar  del  Escurial  y  vecinos  del  haya  de  contribuir  y  pagar 
su  parte,  bien  así  como  si  no  fuera  exemido  ni  apartado  de  la  dicha 
ciudad;  que  en  los  otros  repartimientos  y  que  no  fueren  para  el  di- 
cho efecto,  no  sean  obligados  a  contribuir  ni  contribuyan. 

Otrosí:  como  quiera  que  en  los  lugares  que  habemos  eximido  y 
apartado  de  la  cabeza  de  su  jurisdicción  y  hécholos  villa  en  sí  y 
sobre  sí,  habemos  reservado  al  corregidor  y  alcalde  mayor  de  la  ca- 
beza de  la  tal  jurisdicción  que  pueden  cada  un  año  ir  a  visitar  el  di- 
cho lugar  así  eximido,  y  tomar  residencia  y  cuentas  de  propios  y 
hacer  administrar  justicia  por  los  días  que  así  estuviere  visitando,  lo 
cual  sea  hecho  y  ordenado,  así  por  no  quedar  y  haber  en  los  dichos 
lugares  exemidos  corregidor  ni  alcalde  mayor,  sino  tan  solamente 
alcaldes  ordinarios  y  porque,  conforme  a  lo  que  de  suso  en  esta 
nuestra  Carta  está  ordenado,  en  el  dicho  lugar  del  Escurial  ha  de 
haber  alcalde  mayor,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  el  dicho 
corregidor  de  Segovia,  ni  sus  tenientes,  ni  alcaldes  mayores,  ni  los 
regidores  de  la  dicha  ciudad  no  puedan  ni  tengan  derecho  ni  facul- 
tad de  venir  a  visitar  ni  visiten  el  dicho  lugar  ni  sus  términos  dexan- 
do  esto  libremente  al  alcalde  mayor. 

Y  mandamos  que  el  nuestro  corregidor  que  es,  o  adelante  fuese, 
de  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  y  a  sus  tenientes  y  alcaldes,  y  otras 
cualesquier  justicia  y  al  concejo  y  ayuntamiento  y  regidores  della» 
que  no  se  entremetan  a  conoscer  y  conoscan  de  ningunas  causas  ci- 
viles ni  creminales  del  dicho  lugar,  ni  vecino  del,  ni  sus  términos, 
de  cualquier  calidad  que  sea,  ni  usen,  ni  exerzan,  ni  administren,  ni 
hagan  auto  alguno  de  jurisdicción  en  el  dicho  lugar  y  sus  términos, 
ni  con  los  vecinos  del,  y  les  dexen  y  consientan  libremante  usar  y 
exercer  la  jurisdicción  que  así  les  habemos  dado  y  concedido  y  se- 
gún e  por  la  forma  que  en  esta  nuestra  Carta,  sin  les  pertubar,  ni 
molestar,  ni  impedir  en  todo  ni  parte,  por  ninguna  causa  ni  razón, 
que  Nos  los  inhibimos  y  habemos  por  inhibidos,  y  les  quitamos  y 
revocamos  el  poder,  jurisdicción  y  facultad  que  por  razón  de  cua- 
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lesquier  privilegios,  escripturas,  usos,  costumbres,  posesión  y  cua- 
lesquier  otros  títulos  o  recaudos,  puedan  tener  y  tengan,  y  quere- 
mos y  es  nuestra  voluntad  que  cuanto  al  dicho  lugar  y  sus  términos 
no  la  puedan  haber,  usar,  ni  exercer,  y  sean  habidos  por  personas 
privadas  e  particulares,  bien  así  como  si  el  dicho  lugar  con  sus  tér- 
minos nunca  hobiera  sido  ni  fuera  de  la  tierra  e  jurisdicción  de  la 
dicha  ciudad  y  al  principio  de  su  población  y  fundación  hobiera 
sido  villa  según  y  como  agora  lo  hacemos  y  ordenamos,  y  manda- 
mos que  todos  los  procesos,  pleitos,  negocios  y  causas,  así  civiles 
como  criminales,  de  cualquiera  calidad  que  sea,  que  estén  pendien- 
tes ante  el  dicho  corregidor,  o  su  teniente,  y  alcalde  y  otras  cuales- 
quier  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  entre  los  vecinos  del 
dicho  lugar  de  Escurial,  los  remita  al  dicho  alcalde  mayor  del  Es- 
curial,  y  a  los  alcaldes  ordinarios  dél  respectivamente  en  los  casos  y 
negocios  que,  según  dicho  es,  han  de  conocer,  para  que  ellos  los 
vean  y  procedan  en  ellos  y  los  determinen  y  hagan  justicia  no  es- 
tando los  dichos  procesos  y  negocios  determinados  y  sentenciados 
por  el  dicho  corregidor  y  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Segovia. 
Sobre  todo  lo  cual  que  dicho  es,  encargamos  al  serenísimo  prin- 
cipe don  Carlos,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  y  mandamos 
a  los  Infantes  y  Prelados,  Duques,  Marqueses,  Condes,  Ricos  Hom- 
bres, y  a  los  del  nuestro  Consejo  y  Oidores  de  las  nuestras  Audien- 
cias, Alcaldes,  Alguaciles  de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Cancillerías, 
y  a  los  Priores  y  Comendadores  y  Subcomendadores,  Alcaides  de 
los  castillos  y  Casas  fuertes  y  llanas,  y  a  todos  los  Concejos,  Gober- 
nadores, Asistentes,  Corregidores,  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores, 
Jurados,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  y  Hombres  buenos  de  to- 
das las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  Reinos  y  Señoríos, 
Ordenes  y  Abadías,  Behetrías;  a  cada  uno  dellos,  asi  a  los  que  ago- 
ra son  como  a  los  que  serán  de  aquí  adelante,  que  guarden  y  cum- 
plan esta  dicha  nuestra  Carta  y  Exención  que  hacemos  al  dicho 
lugar  del  Escurial  en  todo  y  por  todo,  como  en  esta  nuestra  Carta 
de  merced  se  contiene;  y  que  no  consientan  ni  den  lugar  que  contra 
el  tenor  y  forma  dello  persona  ni  personas  algunas  vayan,  ni  pasen, 
ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera, 
y  si  sobre  lo  que  aquí  va  expresado  y  declarado  pusieren  alguna  de- 
manda, o  dieren  alguna  petición,  que  no  los  oigan  en  juicio  ni  fuera 
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del,  ca  Nos  los  inhibimos  del  conocimiento  de  lo  suso  dicho,  no 
embargante  cualesquier  pleitos  que  sobre  lo  suso  dicho  haya  habido, 
de  presente  haya,  entre  el  dicho  lugar  del  Escurial  y  la  dicha  ciudad 
de  Segovia  y  la  ley  que  dice  que  las  Cartas  dadas  contra  la  ley,  fuero 
y  derecho,  deben  ser  obedescidas  y  no  cumplidas,  y  que  los  fueros 
y  derechos  valederos  no  puedan  ser  derogados,  salvo  por  Cortes;  y 
otrosí,  no  embargante  cualesquier  usos  y  costumbres  en  que  digan 
y  aleguen  estar  y  otras  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  orde- 
nanzas, pregmáticas  sanciones,  estilos  usados  y  acostumbrados,  es- 
criptos  y  no  escriptos,  y  cualesquier  ordenanzas,  previlegios,  dona- 
ciones, mercedes,  y  otros  cualesquier  títulos  y  recaudos,  y  escriptu- 
ras  que  la  dicha  ciudad  de  Segovia  y  la  justicia  della  tengan  que 
depongan  cerca  de  la  jurisdicción  del  dicho  lugar  del  Escurial,  con 
cualesquier  firmezas,  cláusulas  derogatorias  y  otras  firmezas  y  no 
obstancias,  y  otras  cualesquier  cosas  de  cualquier  natura,  efecto  y 
vigor  y  calidad  y  misterio  que  lo  embargue  o  embargar  pueda,  aun- 
que dellas  se  hobiese  de  hacer  expresa  mención,  y  hobiesen  de  ir 
expresadas  de  palabra  a  palabra  en  esta  nuestra  Carta,  con  las  cuales 
y  cada  una  dellas  y  otra  cualquier  cosa  que  a  esta  nuestra  merced 
que  asi  hacemos  al  dicho  lugar  del  Escurial  pudiese  pasar  algún 
perjuicio,  de  nuestro  propio  motu,  y  cierta  sentencia  y  poderío  Real 
absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos  usar  y  usamos,  habiéndolas 
aquí  por  insertas  e  incorporadas,  dispensamos  y  las  abrogamos  y  de- 
rogamos en  cuanto  a  esto  toca  y  atañe  y  atañer  puede  en  cualquier 
manera,  quedando  en  su  fuerza  e  vigor  para  en  todas  las  otras  cosas 
y  si  necesario  es  para  más  validación  y  corroboración  y  firmeza  desta 
nuestra  merced,  ponemos  perpetuo  silencio  para  agora  y  para  siem- 
pre jamás  entre  el  dicho  lugar  del  Escurial  y  la  dicha  ciudad  de  Se- 
govia y  su  tierra  y  aldeas,  para  que  sobre  dicha  jurisdicción  no 
puedan  pedir,  ni  demandar,  en  ningún  tiempo  cosa  alguna. 

Y  si  de  todo  lo  que  dicho  es  el  Concejo,  Alcaldes  y  Regidores, 
Oficiales  y  Hombres  buenos  del  dicho  lugar  del  Escurial  quisieren 
nuestra  Carta  de  previlegio  de  confirmación,  mando  a  los  nuestros 
concertadores  y  escribanos  mayores  de  los  nuestros  previlegios  e 
confirmaciones  y  a  otros  nuestros  oficiales  que  están  á  la  tabla  de  los 
nuestros  sellos  que  se  la  den  y  hagan  dar  la  más  firme  y  bastante 
que  les  pidieren  y  menester  hobieren  cada  y  cuando  que  por  ellos 
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les  fuese  pedida  y  se  la  pasen  y  sellen,  sin  embargo  ni  contradicción 
alguna. 

Y  porque  lo  suso  dicho  venga  a  noticia  de  ^todos  y  ninguno 
pueda  pretender  inorancia,  mandamos  que  esta  nuestra  Carta  de 
merced  sea  pregonada  públicamente  por  pregonero  y  ante  escriba- 
no, por  las  plazas  públicas  del  dicho  lugar  del  Escurial  y  de  la  dicha 
ciudad  de  Segovia  y  de  las  otras  villas  y  lugares  que  necesario  sea, 
y  mandamos  que  tome  la  razón  della  Antonio  de  Arrióla,  nuestro 
criado. 

Y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cient  mil  maravedís 
para  la  nuestra  Cámara  a  cada  uno  por  quien  fincare  dello  ansí  facer 
e  cumplir;  y  demás  mandamos  al  home  que  esta  nuestra  Carta  de 
privilegio  y  el  traslado  della  signado  de  escribano  público  mostrare 
que  los  emplace  que  parezcan  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte  doquier 
que  Nos  seamos,  desde  el  día  que  los  emplazare  hasta  quince  días 
siguientes,  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos  a  cualquier  escri- 
bano público  que  para  ello  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  se  la 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en 
como  se  cumple  nuestro  mandado. 

Y  de  esto  mandamos  dar  al  dicho  lugar  del  Escurial  esta  nuestra 
Carta,  firmada  de  nuestro  Real  nombre  y  refrendada  de  nuestro 
infra  escripto  secretario. 

Dada  en  Aranxuez,  a  ocho  de  abril  de  mil  e  quinientos  y  sesenta 
y  cinco  años,  y  en  el  décimo  de  nuestro  reinado.  Yo  el  Rey.  Yo  Pe- 
dro de  Hoyo,  secretario  de  Su  Católica  Majestad,  la  fice  screbir  por 
su  mandado.  El  Licenciado  Menchaca.  El  Doctor  Velasco. 

El  Rey. — Por  cuanto  al  tiempo  que  exemimos  y  apartamos  el 
lugar  del  Escurial  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Segovia,  y  le 
hecimos  villa  en  si  y  sobre  sí,  para  que  la  usase  y  exerciese  libre- 
mente en  su  término  y  jurisdicción,  en  el  previlegio  que  dello  se 
despachó  mandamos  que  para  la  administración  (Je  la  justicia  y 
buen  gobierno  de  la  dicha  villa  hubiese  en  ella  dos  alcaldes,  uno 
ordinario  y  otro  de  la  Hermandad,  y  dos  regidores  y  un  alguacil, 
demás  y  allende  de  otros  oficiales  contenidos  en  algunos  capítulos 
del  dicho  previlegio,  el  tenor  de  los  cuales  es  este  que  sigue: 

*  Primeramente:  mandamos  que  agora  y  de  aquí  adelante,  míen- 
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tras  que  fuere  nuestra  voluntad,  haya  en  el  dicho  lugar  dos  alcaldes, 
uno  ordinario  y  otro  de  la  Hermandad,  y  dos  regidores,  un  cuadri- 
llero, y  los  dos  mayordomos,  uno  del  Concejo  y  otro  de  la  Iglesia, 
y  que  los  dichos  alcaldes  y  regidores  se  elixan  y  nombren  en  cada 
un  año  por  el  segundo  día  de  Pascua  de  Navidad,  los  cuales  nom- 
bren y  elijan  los  alcaldes  y  regidores  e  los  otros  oficiales  que  fueren 
de  aquel  año  junctándose  con  ellos  otras  tantas  personas,  nombradas 
y  elegidas  por  el  Concejo,  para  que  todos  juntos,  e  no  los  unos  sin 
los  otros,  hagan  el  dicho  nombramiento  y  elección  y  que  para  los 
dichos  oficios  de  alcaldes  y  regidores  se  nombren  y  señalen  perso- 
nas dobladas,  conviene  a  saber:  dos  para  alcalde  ordinario  y  dos 
para  de  Hermandad,  y  cuatro  para  regidores,  el  cual  nombramiento 
ansí  hecho  se  presenta  al  prior  que  es  o  fuere  del  dicho  Monesterio 
de  Sant  Lorenzo  el  Real,  para  que  de  las  dichas  personas  él  tome  y 
elija  uno  para  alcalde  ordinario  y  otro  para  la  Hermandad,  y  dos 
para  regidores,  los  cuales,  hecho  el  dicho  nombramiento  y  elección 
por  el  dicho  prior,  y  no  antes  ni  de  otra  manera,  usen  y  administren 
sus  oficios.  Y  esta  orden,  así  en  el  número  de  las  personas  y  oficios 
como  en  la  forma  de  el  nombramiento  y  elección,  queremos  que  se 
guarde,  no  embargante  que  hasta  aquí  se  haya  en  lo  uno  y  en  lo 
otro  tenido  e  usado  de  otra  manera. 

Que  el  alguacil  que  para  la  execución  de  nuestra  justicia  así  en 
lo  civil  como  en  lo  criminal  ha  de  haber  en  el  dicho  lugar  le  ponga 
e  nombre  el  prior  del  dicho  Monasterio,  el  cual  cumpla  y  execulc 
así  los  mandamientos  del  dicho  alcalde  mayor  como  los  de  los  di- 
chos alcalde  ordinario  y  de  la  Hermandad,  en  los  casos  y  negocios 
e  cosas  que  ellos  pueden  y  deben  conoscer,  según  que  de  suso  en 
esta  nuestra  Carta  está  declarado.  > 

Y  agora  por  parte  de  la  dicha  villa  nos  ha  sido  hecha  relación 
que  como  quiera  que  en  virtud  y  conforme  al  dicho  previlegio  y  por 
la  orden  en  él  contenida  se  nombraron  los  dichos  oficiales,  los  cua- 
les han  usado  y  exercido  sus  oficios,  por  ser  ellos  labradores  y  gente 
que  con  su  granjeria  y  labranza  se  sustentan  y  mantienen  y  yéndose 
a  ellas  se  queda  la  dicha  villa  sin  estos  oficiales  y  si  de  ordinario 
hubiesen  de  residir  allí  rescibirían  gran  daño  en  sus  haciendas,  todo 
lo  cual  cesaría  acrescentándose  un  alcalde  ordinario  y  un  fiel  y  un  al- 
guacil, demás  y  allende  de  los  que  al  presente  hay,  conforme  al 
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dicho  previlegio,  y  nos  ha  suplicado  lo  mandásemos  proveer  y  con- 
ceder así,  pues  es  en  utilidad  y  provecho  de  la  dicha  villa  y  buen 
gobierno  della  y  no  redunda  en  daño  ni  perjuicio  de  nadie,  o  como 
la  nuestra  merced  fuese,  y  Nos  acatando  lo  suso  dicho,  habiéndose 
visto  por  algunos  del  nuestro  Consejo  y  con  Nos  consultado,  habe- 
mos  lo  tenido  por  bien,  y  por  la  presente  permitimos  y  mandamos 
que  guardándose  la  orden  contenida  en  los  capítulos  suso  incorpo- 
rados, se  puedan  elexir  y  nombrar  y  elixan  y  nombren  en  la  dicha 
villa  del  Escurial  de  aquí  adelante  por  el  tiempo  que  nuestra  volun- 
tad fuere,  un  alcalde  ordinario  y  un  fiel  y  un  alguacil,  demás  y  allen- 
de de  los  oficiales  que  al  presente  hay,  los  cuales  usen  y  administren 
sus  oficios  según  y  por  la  forma  y  manera  y  con  el  salario  que  los 
demás  lo  han  usado  y  exercido,  y  lo  pueden  y  deben  usar  y  exercer 
sin  incurrir  por  ello  en  pena  alguna,  bien  así  como  si  en  el  dicho 
previlegio  fueran  comprendidos  y  expresados,  que  esta  es  nuestra 
voluntad;  y  mandamos  que  esta  nuestra  Cédula  se  ponga  junctamen- 
te  con  el  dicho  previlegio,  en  el  archivo  del  dicho  Monesterio,  y 
que  se  den  copias  autorizadas  della  cuantas  fueren  menester  a  la 
dicha  villa,  para  que  se  cumpla  como  en  ella  se  contiene. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  a  veinte  del  mes  de  diciembre  de 
mil  e  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de 
Su  Majestad.  Martín  de  Gaztelu. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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Muchos  bienes  pueden  resultar  de  la  publicación  de  esta  obra.  La  re- 
lación de  obras  sociales  y  de  los  frutos  conseguidos  tiene  siempre  un  as- 
pecto de  estimulo  y  de  ejemplo  que  esperamos  han  de  ser  provechosos 
para  todos  los  buenos.  Estos  oyen  hablar  de  sociología  y  de  acción  social 
católica  á  toda  hora  y  en  todos  los  tonos;  quizás  se  ha  llegado  hasta  el 
abuso  de  esas  palabras;  pero  desconocen  su  actuación  en  la  vida  real  de  la 
sociedad  española  y  su  necesidad  imperiosa,  y,  por  lo  mismo,  no  conceden 
la  importancia  que  realmente  merecen  á  los  métodos  y  orientaciones  que 
'íignifícan  esas  frases,  hoy  tan  repetidas,  ni  se  deciden  á  trabajar  en  la  rea- 
lización de  esos  programas  de  regeneración  social.  Pues  bien;  el  Anuario 
Social  dará  á  conoct^r  á  cuantos  lo  deseen  la  labor  de  los  que  dedican  sus 
energías  y  talentos  á  esta  obra  de  saneamiento  social,  las  complicaciones 
que  abarca  el  problema  y  los  medios  que  se  han  empleado  para  solucio- 
narlo. Pondrá  ante  los  ojos  del  lector  las  estadísticas  de  propios  y  extraños 
para  deducir  que  urge  acudir  al  campo  social  é  implantar  en  él  las  solu- 
ciones católicas,  ya  que  la  experiencia  nos  enseña  que  nuestros  adversarios 
nos  han  precedií  o  en  su  acción  y  propaganda  revolucionarias.  Conven- 
cerá á  los  tímidos  que  es  necesario  salir  del  aislamiento  tradicional  y  bus- 
car al  pueblo  y  organizarle  é  instruirle  según  los  principios  cristianos, 
para  hacer  de  él  apoyo  firmísimo  de  la  Religión  y  de  la  Patria;  de  otro 
modo  formará  en  las  filas  de  les  destructores  de  la  familia,  la  propiedad 
la  Patria  y  la  Religión. 

Todos  esos  bienes  los  esperamos  de  la  publicación  de  la  presente  obra, 
y,  por  lo  mismo,  aplaudimos  muy  de  veras  este  primer  ensayo  de  obras 
sociales  en  España. 

La  publicación  del  primer  Anuario  Social  de  España  merece  un 
aplauso  sincero  de  cuantos  conocen  la  importancia  de  esta  clase  de  obras 
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para  la  propaganda  de  métodos  é  iniciativas  de  acción  social,  y  más  que 
todo  por  ser  un  vigoroso  estimulante  para  despertar  nuevas  energías. 

El  libro  consta  de  tres  partes.  Contiene  la  primera  todas  las  leyes, 
Reales  decretos.  Reales  órdenes  de  carácter  económico-social,  publicados 
en  el  curso  del  año  1915;  los  debates  parlamentarios,  los  trabajos  más  im- 
portantes del  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  los  documentos  sociales 
eclesiásticos. 

En  la  segunda  parte  se  traza  un  cuadro  sintético  del  movimiento 
social  del  Estado,  la  Iglesia,  los  católicos  sociales,  el  socialismo,  el  sindi- 
calismo católico,  con  abundantes  informaciones  y  estadísticas,  conflictos 
y  accidentes  del  trabajo;  actos  sociales  y  censo  de  Asociaciones,  que  viene 
á  ser  precioso  auxiliar  al  hombre  de  acción. 

La  tercera  y  última  parte,  quizás  la  de  más  importancia  para  formar 
juicio  acerca  de  la  influencia  doctrinal  de  la  propaganda  en  la  sociedad, 
comprende  la  enumeración  de  libros  y  folletos  sociales  editados  en  España 
en  1915,  los  periódicos  oficiales,  socialistas,  anarquistas  y  católico-sociales., 
con  una  bibliografía  completa  de  los  artículos  sociales  publicados  agrupa- 
dos por  materias  y  los  nombres  de  los  que  actualmente  trabajan  en  ef 
campo  social  español. 

Basta  la  enumeración  que  hemos  hecho  de  los  asuntos  tratados  para 
comprender  la  importancia  de  esta  obra  y  el  tacto  con  que  se  han  solucio- 
nado las  muchas  dificultades  que  por  fuerza  han  debido  presentarse  en  su 
composición,  dado  el  atraso  que  hay  entre  nosotros  á  consignar  datos  y 
noticias  de  carácter  estadístico. 

Esperamos  que  en  lo  sucesivo  se  subsanen  algunas  deficiencias  y  se 
perfeccione  el  Anuario  hasta  que  llegue  á  ser  el  libro  imprescindible  del 
español  dedicado  á  las  obras  sociales.— P.  L.  Conde. 


Páginas  de  la  tiltitna  revolución  china,  por  el  P.  Agustín  Meícón,  Agustino.— 
Madrid,  1915.— En  8,°,  de  340  páginas,  con  numerosos  fotograbados.— Pre- 
cio: 4  pesetas.— De  la  Biblioteca  de  España  y  América. 

Mucho  se  ha  escrito  en  periódicos  y  revistas  acerca  del  destronamiento 
del  régimen  autocrático  de  China  por  la  revolución,  y  del  establecimiento 
en  aquel  país  de  la  república.  Cambio  tan  radical  en  el  régimen  guberna- 
tivo de  un  pueblo  tan  importante  como  el  chino,  bien  merecía  particular 
atención  por  parte  de  escritores,  comerciantes  y  publicistas,  porque  al  caer 
la  dinastía  manchú  se  han  modificado  las  relaciones  de  China  con  los  pue- 
blos civilizados,  han  desaparecido  antiguos  prejuicios  respecto  del  extran- 
jero, facilitándose  muy  mucho  la  comunicación  de  ideas  y  comercio  con 
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otros  pueblos.  De  ahí  la  conveniencia  de  conocer  el  origen,  desarrollo  y 
triunfo  de  la  revolución  en  aquel  país  que  cuenta  más  de  400  millones  de 
habitantes. 

Para  satisfacer  á  esa  necesidad  ha  sido  escrita  la  presente  historia,  re- 
lación documentada  de  ese  período  de  transición  entre  el  despotismo  ruti- 
nario y  apático  y  la  república  ahita  de  ideales  y  programas  de  reforma, 
cuya  actuación  á  la  vida  social  del  pueblo  chino  encuentra  obstáculos  y  re- 
sistencias casi  insuperables  en  la  psicología  y  tradiciones  seculares  de  aquel 
pueblo.  Por  lo  mismo,  resulta  más  instructivo  é  interesante  conocer  ese 
momento  histórico,  ya  que  el  choque  de  los  procedimientos  modernos  de 
gobierno  con  las  costumbres  y  modo  de  ser  de  una  nación  amante  de  tra- 
diciones seculares,  encierra  enseñanzas  provechosas  para  el  político  y  el 
gobernante. 

Nada  ha  omitido  el  P.  Melcón  para  que  su  historia  sea  completa,  den- 
tro del  programa  que  se  ha  trazado.  El  estado  de  China  bajo  ía  dinastía 
manchú,  sus  dificultades  de  gobierno  de  carácter  económico  é  internacio- 
nal, las  pocas  simpatías  que  gozaba  entre  el  pueblo,  el  quebranto  que  ha- 
bífi  sufrido  en  sus  guerras  con  el  japón  y  las  grandes  potencias  de  Éuro^ 
pa...  y  frente  á  ese  Imperio  vacilante  aparecen  los  hombres  de  la  revolu- 
ción educados  en  las  Universidades  de  Occidente,  entusiastas  de  los  nue-: 
vos  métodos  de  gobierno  y  administración,  propagandistas  incansables, 
agitadores  de  profesión,  que  se  organizan  en  las  sombras  para  pronun-, 
ciarse  luego  en  público,  arrastrando  al  ejército  á  una  guerra  que  derrum- 
bó á  la  dinastía  manchú,  hasta  lograr  reemplazarla  con  el  régimerí  repu- 
blicano calcado  en  el  sistema  de  Francia  y  América...  todo  eso,  y  más  aún, 
nos  lo  describe  el  P.  Melcón  en  su  libro,  en  estilo  familiar,  comprobando 
sus  juicios  con  datos  de  buena  ley,  amenizando  su  narración  con  historias, 
frases  y  noticias  que  hacen  la  lectura  de  esta  obra  amena,  instructiva  é 
interesante. 

Esperamos  que  el  P.  Melcón  continúe  dando  á  conocer  á  China  en 
sucesivos  estudios,  para  que  cuantos  hablan  la  lengua  de  ;Sanía  Teresa, 
tengan  á  mano  una  obra  propia,  y  no  necesiten  recurrir  á  las  escritas  en 
el  Extranjero.— P.  L  Conde. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Septiembre  de  1916. 

I 
EXTRANJERO 

Tras  de  muchos  descalabros  é  innumerables  dudas  y  vacilaciones,  los 
aliados  se  entendieron,  y  en  virtud  de  un  plan  trazado  de  antemano  em- 
prendieron una  vigorosa  y  simultánea  ofensiva  en  todos  los  frentes  con  el 
fin  de  asestar  rudo  golpe  al  Imperio  austrohúngaro/á  la  invicta  Oermania. 
Por  si  ntieve  naciones  no  fueran  suficientes  contra  cuatro,  la  diplomacia 
de  Francia,  Rusia  é  Inglaterra  halagaron  á  Rumania  y  ésta  soñó  con  re- 
verdecer los  mustios  laureles  del  1913;  creyó,  como  Italia,  que  su  anuencia 
con  la  Entente  decidiría  la  contienda,  y  á  nombre  de  la  Libertad,  el  Derecho 
y  la  Civilización,  tan  traídas  y  llevadas  en  este  conflicto,  declaró  la  guerra  al 
Imperio  austrohúngaro.  Como  era  de  rúbrica,  las  naciones  de  la  Entente 
aplaudieron  a  rabiar  este  riuevO  triunfo  de  sus  diplomáticos,  y  celebraron 
la  entrada  de  los  rumanos  con  júbilos,  aclamaciones  y  esperanzas  halaga- 
doras, con  vistas  al  triunfo  final... 

Todo  un  derroche  de  literatura  barata,  impresionable  y  efectista  trajo 
consigo  la  humanitaria  decisión  de  Rumania.  No  era  para  menos.-La  hora 
en  que  los  rumanos  hacían  su  aparición  en  el  palenque  guerrero  parecía 
la  más  a  propósito  para  satisfacer  sus  ambiciones  é  inclinar  la  balanza  en 
favor  de  sus  amigos;  pero  no  les  han  salido  del  todo  bien  las  cuentas,  y  á 
estas  horas  lá  decoración  ha  cambiado  casi  por  completo.  Rumania,  según 
los  entendidos,  cometió  un  error  acumulando  sus  fuerzas  en  la  frontera 
húngara  de  Transilvania;  creyó  dar  una  arremetida  á  los  austriacos;  búlga- 
ros y  alemanes,  al  mando  de  Mackensen,  aprovecharon  el  momento  y  en 
pocos  días  han  pegado  á  los  rumanos  dos  golpes  de  mano  maestra  avan- 
zando por  la  Dobrudje  unas  cuantas  docenas  de  kilómetros.  El  asalto  de 
Tulraka  y  la  ocupación  de  Silistria  y  Dobric  han  desvanecido  hasta  tal 
punto  las  ilusiones  y  las  esperanzas  aliadas  que  ni  los  triunfos  rumanos  en 
la  Transilvania  ni  los  rusos  en  el  Oriente  y  los  francoinglese  en  el  Occiden- 
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te  son  suficientes  para  quitar  la  inquietud  y  el  desasosiego  de  los  periódi- 
cos franceses  y  británicos  Que  ataque  Sarrail  en  la  Macedonia,  dicen,  y 
que  Ivanoff,  general  en  jefe  de  los  ejércitos  rusos  de  la  Dobrudje  acelere 
su  marcha  antes  de  que  los  búlgaro-alemanes  repasen  el  Danubio  y  com- 
prometan la  situación  de  Bucarest,  y  en  efecto,  Sarrail  ha  iniciado  una 
ofensiva  en  el  Strume  y  Vardar  y  los  rusos  ya  están  en  contacto  con  los 
rumanos,  con  lo  que  parece  conjurado  el  peligro  de  que  los  búlgaro-ger- 
manos crucen  el  Danubio  operación  muy  costosa  según  los  críticos  mili- 
tares. 

El  avance  búlgaro-alemán  por  territorio  rumano,  imagen  perfecta  de  las 
gigantescas  ofensivas  austroalemanas  en  Rusia,  Servia,  Montenegro,  Bélgi- 
ca y  Francia,  es  el  único  acontecimiento,  el  más  notable  de  la  quincena  y  el 
único  también  favorable  á  los  Imperios  centrales.  En  los  demás  frentes,  la 
guerra  s^  eterniza  y  nada  se  vislumbra  que  indique  un  punto  final,  sobre 
todo,  si  se  tiene  en  cuenta  la  proximidad  del  invierno. 

Mucho  tienen  que  andar  los  aliados  si  ha  de  cumplirse  la  sentencia 
atribuida  al  generalísimo  ruso  Brusiloff:  «La  partida  la  tenemos  ganada; 
Agosto  de  1917  será  terminada  la  guerra.» 

Ignoramos  los  planes  de  guerra  futuros  que  los  aliados  tienen  en  car- 
tera; pero  á  juzgar  por  los  hechos  del  día,  ni  los  rusos  en  el  Oriente,  ni  los 
francoingleses  en  el  Occidente  llevan  camino  de  reconquistar  lo  perdido. 
Franceses  y  rusos  luchan  con  denuedo  y  á  la  vista  está  que  van  empujan- 
do hacia  atrás  al  enemigo;  sin  embargo...  compra  á  tan  elevado  precio  sus 
triunfos  y  éstos  son  tan  insignificantes,  que  cabe  la  duda  de  si  la  suerte  de 
los  vencedores  será  mejor  que  la  de  los  vencidos.  ¿Y  Servia,  Bélgica  y 
Montenegro?... 

No  es  posible  negar  que  la  suerte  favorece  al  presente  á  los  factores  de 
la  «Entente»  ni  la  posibilidad  de  que  la  victoria  decisiva  corone  sus  esfuer- 
zos; quizás  con  el  correr  de  los  tiempos  así  suceda,  los  hechos  lo  dirán; 
pero  no  olvidemos  que  hubo  y  hay  profetas  que  predijeron  y  predicen  la 
enfermedad,  muerte  y  sepultura  de  los  Imperios  centrales,  cuando  los 
hechos  vienen  á  demostrarnos  que  Austria  y  Alemania  están,  por  lo  menos, 
tan  vivas  y  pujantes  como  sus  enemigos.  Hindenburg,  el  gran  estratega, 
pese  á  sus  detractores,  tiene  la  palabra. 

Grecia  sigue  soportando  las  exigencias  de  sus  opresores;  pero  sin  de- 
finir clara  y  terminantemente  su  actitud:  todo  induce  á  creer  que  Venicelos 
y  sus  partidarios  acabarán  por  llevarla  á  la  guerra  contra  Bulgaria,  cuyas 
tropas  han  invadido  territorio  heleno. 

El  gabinete  Zaimis  ha  presentado  su  dimisión  al  rey,  obligado  por  las 
dificultades  interiores  con  que  fué  tropiezo  para  desarrollar  su  política  in- 
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ternacional.  A  lá  hora  presente  ignoramos  el  rumbo  que  seguirá  el  sucesor 
de  Zaimis,  señor  Demitrocopoulis,  jefe  de  los  progresistas  griegos. 

Septiembre,  Dia  L^. — En  los  frentes  francés,  inglés,  ruso  é  italiano, 
acciones  de  escaso  interés.  En  los  Balkanes,  los  búlgaros  han  ocupado 
Drama.  Los  rumanos  han  entrado  en  las  poblaciones  húngaras  de  Brosso, 
Petresany  y  Kerdivarhay.  Las  mismas  tropas  han  sido  rechazadas  al  nor- 
deste de  Orsova. 

Día  2.— En  el  frente  occidental,  los  alemanes  han  recuperado  las  posi- 
ciones perdidas  cerca  de  Lougueval  y  el  bosque  de  Delville.  En  Italia  fuer- 
zas de  reconocimiento  austríacas  han  sido  aniquiladas  en  el  valle  del 
Astico.  En  Albania,  los  italianos  han  ocupado  los  pueblos  de  KIos,  Cekol 
y  Tepelini.  En  la  Macedonia  griega,  los  búlgaros  han  ocupado  las  plazas 
fuertes  de  Kassaura  y  Lleftheray.  Según  noticias  de  Bucarest,  los  rumanos 
avanzan  con  éxito  en  los  frentes  norte  y  noroeste;  han  cruzado  los  Cárpa- 
tos y  ocupado  Petrochani,  importante  centro  fabril. 

Dia  3.— En  el  frente  del  río  Somme,  los  ingleses  han  expulsado  á  los 
alemanes  de  las  trincheras  situadas  al  noroeste  del  bosque  de  Delville;  en 
cambio  los  alemanes  han  ocupado  nuevas  posiciones  al  sur  de  Estreés. 
Noticias  de  Atenas  cuentan  que  los  búlgaros  han  entrado  en  las  plazas 
griegas  de  Teleperi  y  Klissdura.  A  Transilvania  llegan  50.000  alemanes. 
Los  austríacos  han  evacuado  Czik  Szereda,  Nogi-Szeben  y  Sepsi-Szt- 
Gyorgy.  Ha  fallecido  el  jefe  del  Estado  Mayor  búlgaro,  general  Portow.' 
Frente  al  Pireo  navega  una  escuadra  aliada  compuesta  de  23  unidades. 
Bulgaria  declara  la  guerra  á  Rumania.  Siguen  los  disturbios  en  Grecia 
entre  neutralistas  é  intervencionistas.  En  la  Macedonia  se  ha  decretado  la 
movilización  general.  En  el  Cáucaso  los  turcos  han  derrotado  á  los  rusos: 
éistos  han  perdido  5.000  prisioneros  y  material  de  guerra.  Los  rusos  han 
cruzado  el  Danubio  yse  han  unido  á  los  rumanos  en  la  región  de  Dobrudja. 

Dia  4,-^En  los  frentes  francés  é  italiano,  nada  digno  de  mención.— En 
el  oriental,  los  rusos  han  ocupado  las  alturas  de  Qloska  (Cárpatos).— Los 
búlgaros  han  franqueado  la  frontera  rumana  de  Dobrudja^  entre  Donaw  y 
el  mar  Negro^-^^En  Lisboa  se  celebran  manifestaciones  contra  el  restable- 
cimiento de  la  pena  de  muerte.*— En  Dublín,  los  niños  de  las  escuelas  irlan- 
desas recorren  las  calles  cantando  composiciones  revoiucioriarias.-r-Las; 
fuerzas  rusas  llegadas  á  Dobrudja  van  camino  de  Transilvania.— Se  en- 
cuentra etlfermo  eL  rey  Constantino.— Trece  zeppelines  han  volado  sobre 
las  costas  orientales  inglesas:  uno  de  ellos  fué  incendiado  por  utt  aviador 
inglés— Los  aliados  han  reclamado  á  Grecia  la  intervención  en  el  correo  y  ^ 
el  telégrafo^ 

.Día^d.rTr^n  *el  frente  ocddentaí  lo»  francoingleses  han  ocu(>ado  los 
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pueblos  de  Guenchy,  Le  Forest  y  Guillemouteratre,  los  ríos  Sonínie  y  Ati- 
ere.—En  Albania,  los  italianos  han  conquistado  Kuta,  Drizar  y  el  monte 
Oradist,  en  la  oriHa  del  Vojussa.— Los  búlgaroalemanes  siguen  su  avance 
entre  el  Danubio  y  el  mar  Negro.— La  caballería  búlgara  ha  derrotado  á 
la  infanteria  rumana  cerca  de  Koemar  (parte  alemán). —Noticias  de  Lon- 
dres y  de  Atenas,  aseguran  que  Grecia  se  resuelve  á  luchar  con  los  aliados. 
-^En  Salónica  han  desembarcado  tropas  portuguesas. 

Dia  6.— Con  el  asentimiento  de  Grecia,  los  aliados  ejercen  la  censura 
en  Irs  oficinas  de  Correos  y  Telégrafos  griegos.— En  Salónica  cunde  el 
movimiento  revolucionario  intervencionista.  El  Comité  de  Defensa  nacio- 
nal ha  enviado  comisarios  á  todos  los  pueblos  para  comunicar  sus  proyec- 
tos en  pro  de  la  Entente.  Asegúrase  que  Grecia  está  á  merced  de  Venice- 
los  y  de  los  aliados,  y  se  considera  muy  probable  que  declare  la  guerra  á 
los  Imperios  centrales. — Los  rumanos  siguen  su  avance  en  los  frentes  norte 
y  nordeste  (parte  de  Bucarest).— Los  ingleses  han  obtenido  nuevos  éxitos 
al  este  de  Guillemont.  Con  estas  victorias  (dice  el  parte  oficial  de  Londres) 
ha  terminado  lá  conquista  de  toda  la  segunda  línea  enemiga  en  todo  el 
frente.— En  el  frente  oriental  los  rusos  han  progresado  en  los  Cárpatos  y 
Brzezancy.— Al  norte  del  río  Somme  las  tropas  francesas  han  conquistado 
numerosas  é  importantes  posiciones  enemigas.  -En  Rumania,  los  germa- 
nobúlgaros  han  entrado  en  la  ciudad  de  Dobritch  y  asaltado  las  posiciones 
rumanas  de  la  cabeza  de  puente  de  Tutrokan.  El  general  Mackensen  man- 
da las  fuerzas  búlgaroalemanas  que  operan  contra  Rumania.— Su  Santidad, 
Benedicto  XV,  recibe  innumerables  felicitaciones  con  motivo  del  segundo 
aniversario  de  su  coronación. 

Dia  7.— Los  partes  oficiales  inglés  y  francés  apuntan  nuevos  éxitos  á 
favor  de  los  francoingleses  en  el  frente  del  Somme.  El  parte  alemán  reco- 
noce, en  parte,  los  mencionados  triunfos.— En  Rusia,  entre  los  ríos  Zlota, 
Lypa  y  el  Dniéster,  y  en  los  Cárpatos,  los  rusos  han  obtenido  algunas  ven- 
tajas.—En  los  Balkanes,  los  rumanos  han  entrado  en  Orsova.  Giergyo  y 
Hérculerbad  (Hungría).  En  cambio,  los  búlgaros  han  asaltado  siete  obras 
fciftifícadas  de  Tutrakán.— La  situación  de  Grecia  es  grave.  En  la  isla  de 
Seifo  han  ocurrido  graves  desórdenes.  Se  cree  que  no  tardando  mucho, 
Grecia  exigirá  á  Bulgaria  la  evacuación  de  los  territorios  griegos  ocupados 
por  los  búlgaros. 

Dia  5.— Cuentan  desde  París,  que  el  Gobierno  griego  ha  dispuesto  la 
incorporación  al  ejército  de  cinco  quin^tas,  como  preliminar  de  la  declara- 
ción de  guerra  de  Grecia  a  Bulgaria.— Se  confirma  oficialmente  la  toma 
de. las  ciudades  de  Troc-Dira  y  Orsova  por  los  rumanos.  -De  Ñauen  ase- 
guran que  los  rusos  han  perdido  desde  Junio  hasta  el  20  de  Agosto 
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685.000  hombres  y  54.000  oficiales;  los  ingleses,  desde  Julio,  medio  mi- 
llón.— En  el  frente  occidental,  en  la  región  derecha  del  Mosa,  los  franceses 
han  conquistado  toda  la  primera  línea  de  trincheras  alemanas  en  Vaux- 
Chapitre  en  un  frente  de  1.500  metros.— En  los  Balkanes,  los  búlgaroale- 
manes  han  tomado  por  asalto  la  fortaleza  de  Tutrakán.  El  botín  de  esta 
victoria  lo  co;nponen  20.000  prisioneros,  más  de  100  cañones  y  otros  per- 
trechos de  guerra. — En  el  frente  oriental  los  rusos  van  acercándose  á  la 
ciudad  húngara  de  Haliet. 

Dia  P.— En  el  frente  occidental  los  franceses  han  progresado  al  sur  del 
río  Somme  y  en  la  orilla  derecha  del  iMosa.— En  la  región  de  Haliet  (Hun- 
gría), los  rusos  bombardean  la  ciudad  y  han  cogido  prisioneros  á  45  ofi- 
ciales y  5.000  soldados. -En  los  Cárpatos  las  mismas  tropas  siguen  pro- 
gresando (parte  oficial  ruso).— -La  caballería  búlgara  ha  derrotado  á  la  in- 
fantería rumana  en  la  región  de  Dobric  (parte  de  Ñauen). — En  los  demás 
frentes,  los  consabidos  duelos  de  artillería. — En  el  mar  del  Norte  han  sido 
torpedeados  tres  vapores  mercantes  ingleses. 

Día  70.— El  emperador  Guillermo  felicita  al  Zar  de  Bulgaria  con  moti- 
vo de  la  toma  de  Tutrakán. — ^En  Bulgaria  y  Alemania  celebran  calurosa- 
mente la  victoria  germanobúlgara.— Méjico  y  los  Estados  Unidos  han 
arreglado  pacíficamente  sus  discusiones.— En  los  frentes  del  Somme  y  del 
Mosa  sigue  la  lucha  con  alternativas  para  los  dos  bandos  combatientes.— 
Los  franceses  han  conquistado  algunas  trincheras  alemanas  junto  á  Thiou- 
mont. — Los  alemanes  han  recuperado  algunas  posiciones  al  nordeste  del 
fuerte  de  Louville. — Un  telegrama  de  Ñauen  relata  la  toma  de  Tutrakán,  y 
hace  el  recuento  del  botín  cogido  por  las  tropas  vencedoras.  Además  de 
los  400  oficiales  y  27.000  soldados  prisioneros,  más  de  100  cañones  mo- 
dernos, gran  cantidad  de  municiones,  fusiles  y  ametralladoras,  tuvieron  los 
rumanos  pérdidas  enormes  entre  muertos  y  heridos.  Según  el  mismo  parte, 
los  búlgaros  han  ocupado  las  ciudades  de  Dobric,  Baltschik,  Kawarnar  y 
Kaliakra  —En  el  frente  oriental  sigue  la  lucha  en  la  Galitzia,  los  Cárpatos 
y  el  jCáucaso.— Los  rumanos  siguen  avanzando  en  los  frentes  norte  y 
nordeste.— Al  norte  de  Olik  Secreda  han  tenido  que  retirarse  los  austría- 
cos á  los  montes  Evargita. 

Día  //.—En  el  frente  occidental,  el  comunicado  inglés  atribuye  á  las 
fuerzas  británicas  la  ocupación  de  la  aldea  de  Quschycomo  y  el  avance 
de  300  yardas  al  este  del  bosque  de  Forcaux  y  600  al  noreste  de  Pozieres  — 
El  parte  alemán  habla  de  ataques  enemigos  rechazados.  — Los  rusos  han 
hecho  nuevos  progresos  en  la  región  arbolada  de  los  Cárpatos.--  Noticias 
de  Bucarest  cuentan  que  los  rumanos  han  ocupado  en  el  frente  noroeste 
las  ciudades  de  Poplitra,  San  Milai,  Deleune  y  Gutgen,  San  Mielín.— Los 
búlgaros  han  entrado  en  Sihstria. 
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Día  /2.--Siguen  desarrollándose  combates  violentísimos  en  los  frentes 
francés,  ruso  y  rumano.— La  Legación  francesa  en  Atenas  ha  sido  asalta- 
da por  un  grupo  de  reservistas  griegos  al  grito  de  ¡viva  el  rey  y  muera  la 
Entente!  El  grupo  estaba  formado  por  unos  30  reservistas,  y  algunos  de 
ellos  dispararon  sus  revólveres  sobre  los  ministros  aliados,  reunidos  en 
aquel  momento.— El  mariscal  Hindenburg  y  el  general  Ludendorf  se  han 
trasladado  al  cuartel  general  del  Kromprinz  y  celebrado  un  Consejo  de 
guerra. 

Día  13.— En  los  Balkanes,  los  germanobúlgaros  progresan  en  la  re- 
gión de  Dobrudja.— En  el  frente  del  Strumma  y  del  Vardar  han  obtenido 
algunas  ventajas  las  tropas  aliadas. — En  el  Cáucaso,  rusos  y  turcos  se  atri- 
buyen algunas  victorias.— En  el  frente  occidental,  los  franceses  han  ocu- 
pado el  norte  del  río  Somme  y  al  sur  de  Combes  la  primera  línea  de  trin- 
cheras alemanas,  la  altura  145,  el  bosque  de  Marrieres  y  todo  el  sistema 
de  trincheras  enemigas  hasta  la  carretera  de  Bethune  á  Perenne.  En  el 
mismo  frente,  los  ingleses  han  conquistado  el  pueblo  de  Ginchy. — En  el 
frente  oriental  siguen  los  rusos  forcejeando  en  los  Cárpatos,  Volynia  y 
Galitzia,  pero  sin  grandes  ventajas,  á  juzgar  por  los  partes  alemán  y  aus- 
triaco. — En  Grecia,  Zaimis  ha  presentado  al  rey  la  dimisión  de  todo  el  Go- 
bierno. «Varios  incidentes,  ha  dicho  el  presidente,  de  orden  interior  me 
impiden  hacer  lo  que  debiera  en  la  situación  internacionaU.  Noticias  de 
Grecia  dan  como  seguro  que  la  opinión  pública  se  pronuncie  en  favor  de 
Venizelos.  Si  así  fuera,  dicho  se  está  que  Grecia  uniría  su  suerte  á  la  de 
los  aliados,  no  tardando  mucho. 

Día  14. — Los  franceses  han  hecho  importantes  progreses  al  norte  del 
río  Somme.— La  ciudad  de  Bouchavernes,  la  alquería  y  el  bosque  de  Sabe, 
más  todo  un  sistema  de  trincheras  situadas  delante  de  Cables,  han  caído 
en  su  poder.  En  estos  combates  han  cogido  2.300  prisioneros,  10  cañones 
y  40  ametralladoras.— En  los  demás  frentes  ningún  acontecimiento  digno 
de  mención.— En  el  Cuartel  general  alemán  han  celebrado  un  Consejo  de 
guerra  el  Kaiser,  el  rey  de  Bulgaria,  Enver  Pacha,  el  archiduque  Carlos 
de  Austria,  el  canciller  alemán  y  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
Alemania. — El  jefe  de  los  progresistas  griegos  ha  sido  encargado  por  el 
rey  de  formar  nuevo  Ministerio.— Alemania  emite  el  quinto  empréstito  de 
guei^ra. — La  nueva  codificación  del  derecho  canónico  está  ya  terminada.-— 
Ricardo  Strauss  ha  compuesto  una  nueva  ópera  titulada  La  mujer  sin 
sombra.— St  ha  ido  á  pique  el  acorazado  italiano  Leonardo  de  Vinci. 

Día  /5.— China  y  el  Japón  se  miran  frente  á  frente,  y  según  noticias  de 
Londres,  hay  temor  de  una  ruptura.— En  el  frente  occidental,  los  franceses 
han  extendido  sus  conquistas  al  norte  del  Somme,  delante  de  Corables 
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.'parte  oficial  de  París).— Hidroaviones  austríacos  bombardean  Venecia. — 
Aeroplanos  italianos  arrojan  bombas  sobre  Trieste.— En  el  Eufrates  y  el 
Tigris  los  ingleses  derrotan  á  los  turcos.— En  los  Balkanes  los  germano- 
búlgaros  avanzan  por  la  región  de  Dobrudja  (parte  de  Ñauen).— Los  ita- 
lianos conquistan  importantes  posiciones  ert  el  vallé  de  Zara  y  en  el  monte 
Lagazari  (parte  de  Coltano).— En  la  Macedonia  los  búlgaros  han  ocupado 
Gevella  (parte  alemán).— En  el  Vardar  los  servios  avanzan  victoriosos 
(parte  de  París).— Las  Cámaras  francesas  se  han  abierto  y  han  examinado 
la  situación  de  Francia.— Ha  sido  nombrado  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
Viena  monseñor  Walpe  di  Bondi. 

11 

ESPAÑA 

•  Demos  de  mano  a  las  mil  habladurías  en  que  se  entretiene  la  política 
menuda  y  de  campanillas  aun  en  los  momentos  más  graves  para  la  patria, 
y  apuntemos,  á  fin  de  no  ser  prolijos,  las  noticias  dignas  de  figurar  en 
esta  breve  reseña.  El  día  27,  según  el  decreto  firitiado  por  Su  Majestad, 
reanudarán  las  Cortes  sus  tareas  parlamentarias,  interrumpidas  en  Julio 
con  motivo  del  veraneo  y  á  pretexto  de  la  huelga  de  los  ferroviarios/Que 
su  labor  sea  útil  y  no  se  malgaste  el  tiempo  como  sucedió  antes,  que,  des- 
pués de  tanto  discurso,  las  cosas  quedaron  como  estaban.  Parece  natural 
que  los  diputados  y  senadores,  durante  las  vacaciones  hayan  estudiado 
con  detenimiento  y  serenidad  de  ánimo  los  grandes  problemas  interiores  é 
internacionales  en  los  que  estriban  el  engrandecimiento  y  la  prosperidad 
de  la  nación,  y  parece  natural  también  que  á  resolverlos  cooperen  con  to- 
dos sus  esfuerzos:  así  lo  exigen  las  circunstancias  de  Europa  y  la  difícil 
situación  de  España.  Fuera,  pues,  rencillas  personales  y  ambiciones  egoís- 
tas; haya  buena  voluntad,  armonía,  abnegación  y  patriotismo,  y  con  estas 
disposiciones  todo  se  andará.  El  programa  del  Gobierno  es  el  mismo:  dis- 
cusión de  los  problemas  económico,  militar  y  financiero;  presupuestos  or- 
dinario y  extraoi diñarlo;  proyecto  de  beneficios  extraordinarios  á  causa 
de  la  guerra,  ferrocarriles  secundarios  y  estratégicos,  subsistencias,  car- 
bón, reformas  militares,  etc  ..  ¿Con  qué  fuerzas  cuenta  el  Oabiiíete  para 
salir  adelante  con  sus  proyectos?  Ya  lo  veremos.  Bueno  fuera  que  el  Go- 
bierno tomara  cartas  en  otros  asuntos  de  gran  importancia  también,  tales 
como  la  falta  de  material  ferroviario  y  de  barcos  para  el  transporte  de  car- 
bón y  el  reclutamiento  ó  emigración  de  brazos  españoles  á  Francia. 

De  acuerdo  con  el  Sr.  Alba,  ya  tienen  los  ministros  ultimados  los  pre- 
supuestos de  sus  respectivos  departamentos.  El  de  Fomento  ha  consigna- 
do las  cantidades  precisas  para  t'ealizar  varias  obras  f  así  conjurar  la  crisis 


CRÓürtCA  GENERAL  475 

obrera  en  el  momento  conveniente.  En  el  de  Instrucción  pública  se  indi- 
can los  fondos  suficientes  para  la  construcción  de  6.000  escuelas  de  ense- 
ñanza primaria  y  para  otras  dé  tipo  más  perfecto  que  servirían  como 
graduadas.  En  los  planes  del  Sr.  Burel  entra  la  creación  de  las  nuevas  Fa- 
cultades de  Medicina  y  Ciencias;  la  reforma  de  la  Universidad  Central  con 
laboratorios,  salas  de  estudio  y  bibliotecas;  la  instalación  de  nuevas  Resi- 
dencias de  estudiantes  en  Madrid,  Sevilla  y  Barcelona;  Escuela  de  Indus- 
tria en  Madrid  y  un  número  bastante  crecido  de  Museos  y  Bibliotecas  pro- 
vinciales; la  adquisición  de  material  pedagógico  y  el  aumento  de  sueldo  á 
los  maestros  cuyas  categorías  sean  inferiores  á  1.000  pesetas. 

Se  ha  difundido  durante  los  pasados  días  un  rumor  que,  de  confirmar- 
se, reviste  caracteres  de  verdadera  gravedad.  Se  ha  dicho,  con  cuenta  y 
razón,  que  Francia  é  Inglaterra  habían  remitido  al  Gobierno  esJDañol  una 
Nota  referente  al  torpedeamiento  en  el  Mediterráneo  de  barcos  mercantes 
aliados,  por  los  submarinos  austríacos  y  alemanes.  Quiere  Inglaterra  y  sus 
adeptos  que  España  se  indisponga  con  los  Imperios  centrales  declarando 
barcos  piratas  á  los  submarinos.  En  consecuencia,  España  no  debe  dar 
acogida  en  sus  puertos  á  dichos  barcos  ni  siquiera  el  tiempo  marcado  por 
el  derecho  internacional,  de  lo  contrario,  los  buques  de  guerra  aliados  pe- 
netrarán en  nuestros  puertos  en  persecución  de  los  sumergibles. 

Asegúrase  que  la  Nota  aliada  contiene  otras  amenazas  si  no  accedemos 
á  sus  pretensiones.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  de  estos  ru- 
mores, más  ó  menos  fundados,  de  las  enseñanzas  de  Grecia  y  Rumania  y 
de  ciertos  manejos  políticos  fraguados  en  la  sombra,  se  deduce,  no  sin  ra- 
zón, que  nuestra  neutralidad  está  muy  comprometida  y  que  los  momentos 
actuales  son,  según  declaraciones  del  Sr.  Mella,  los  de  mayor  gravedad 
para  España  desde  que  estalló  la  guerra,  y  ello  ha  producido  gran  revuelo 
en  la  opinión.  Los  ministros  y  los  más  conspicuos  personajes  de  la  polí- 
tica tratan  de  tranquilizar  al  país  asegurando  que  nada  sucede  y  que  nadie 
será  capaz  de  llevarnos  á  la  guerra.  Vanos  propósitos.  El  pueblo  recuerda 
muy  bien  lo  acaecido  el  98,  y  no  se  conforma  con  las  declaraciones  más  ó 
menos  oficiosas,  siquiera  ellas  procedan  de  hombres  honrados  y  patriotas. 
De  aquí  el  entusiasmo  con  que  ha  sido  acogida  la  feliz  idea  propuesta  en 
El  Debate  por  el  señor  marqués  de  Polavieja  de  celebrar  una  gran  mani- 
festación patrióticaenpi-o  de  nuestra  comprometida  neutralidad.  El  entu- 
siasmo cunde.  Millares  dé  adhesiones  y  testimonios  de  franca  simpatía  re- 
ciben diariamente  de  todas  las  regiones  españolas  y  de  todos  los  partidos 
políticos  El  Debate  y  t\  Sr.Pohvk)Si  por  su  brillante  campaña  en  favor 
de  la  neutralidad.  La  Prensa,  con  raras  excepciones,  ha  secundado  las  ini- 
ciativas de  El  Debate  y  comenta  en  tonos  muy  patrióticos  los  valientes- 


.476  CRÓÍilCA  GENERAL 

artículos  del  marqués  y  escribe  otros  llenos  de  ardor  bélico.  Temen  los 
periódicos  de  la  acera  de  enfrente  que  la  manifestación  sea  más  bien  de 
un  acto  de  simpatía  por  uno  de  los  bandos  beligerantes.  Difícil  es,  dado 
nuestro  carácter,  mantenerse  en  los  límites  de  una  estricta  prudencia;  pero 
si,  descartadas  las  filias  yfobias,  la  manifestación  en  proyecto  se  celebra, 
como  creemos  y  deseamos,  la  neutralidad  de  España  se  afianzará  más  y 
más,  y  ¡ay  del  que  contra  ella  atentare!  Si  esto  se  consigue,  ¿á  qué  más  se 
puede  aspirar  el  día  de  hoy? 

— Objeto  de  pareceres  muy  encontrados  ha  sido  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr.  Maura  en  Beranga.  Extraordinario  interés  ha  suscitado 
dentro  y  fuera  de  España,  sobre  todo  la  tesis  de  política  internacional  en 
éí  contenida.  Divididas  andan  las  opiniones:  mientras  unos  aseguran  que 
D.  Antonio  se  ha  manifestado  francamente  amigo  de  Francia  é  Inglaterra, 
oíros,  por  el  contrario,  creen  que  ha  dado  un  barapalo  formidable  á  la 
política  seguida  en  España  por  Francia  é  Inglaterra.  A  continuación  co- 
piamos algunos  de  los  párrafos  más  discutidos,  y  nuestros  lectores  juz- 
garán: 

«Un  hecho  indudable  es  que  España  posee  en  el  Estrecho  de  Gibraltar 
y  en  toda  la  costa  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico,  en  su  territorio  pro- 
pio, intereses  políticos,  económicos,  militares,  de  los  cuales  no  pueden 
desentenderse  Inglaterra  y  Francia,  que  no  pueden  ser  indiferentes  para 
Inglaterra  y  Francia  que  establecen  comunidades,  solidaridades,  conexio- 
nes naturales  entre  estas  naciones  y  España.  No  es  de  ahora— ahora  más 
que  nunca,  porque  la  vida  es  más  intensa—;  pero  es  realidad  que  viene  de 
siglos  antes.  Dentro  de  estas  conexiones,  positivas  y  notorias,  no  cabe 
sino  tina  de  estas  dos  contrapuestas  políticas:  ó  Inglaterra  y  Francia  reco- 
nocen que  España,  en  su  territorio,  en  lo  que  posee,  en  cuanto  integra  su 
economía,  su  patriotismo  ,9on  sus  posiciones  estratégicas  y  mercantiles, 
con  sus  aptitudes  de  producción  y  de  tráfico,  es  una  hermana,  una  colabo- 
radora amiga,  cuyo  vigor  les  importa  y  les  aproveche  á  ellos,  ó  bien  Fran- 
cia é  Inglaterra  tratan  á  España  como  un  obstáculo,  como  émula,  como 
estorbo,  y  procuran  enervarla,  destruirla...  Es  una  realidad,  es  un  hecho 
que  no  podemos  estar  sino  de  una  de  estas  dos  maneras,  y  también  lo  es 
que,  durante  dos  siglos  y  medio,  Inglaterra  y  Francia  han  practicado 
exclusivamente  la  segunda  de  las  dos  políticas,  la  política  de  procurar  y 
fomentar  la  decadencia,  la  enervación  y  el  apocamiento  de  España... 

En  esio  que  acabo  de  decir  está,  para  mí,  la  clave:  una  de  dos:  ó  se 

puede  invertir,  no  digo  reciificar,  invertir,  volver  del  revés,  francamente 
del  reyes,  la  política  secular  de  Inglaterra  y  Francia  respecto  á  España,  ó  no 
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se  puede.  Si  se  puede,  sería  una  insensatez  que  España  no  intimare  con 
las  naciones  occidentales,  porque  ella  de  suyo  es  una  nación  occidental» 
porque  nativamente  pertenece  á  ese  grupo  y  porque  es  muchísimo  más 
fácil  coordinar  y  armonizar  los  intereses  de  España  con  Francia  é  Inglate- 
rra, que  sostenerlos  frente  á  ellas  en  acuerdo  con  otras  naciones  cualesquie- 
ra...; si,  en  una  palabra,  no  hubiere  de  marcharse  en  lo  venidero  con  espí- 
ritu inverso  al  de  los  pasados  siglos,  seríanos  muy  doloroso,  porque  en 
España  toda  otra  asociación  resultaría  mucho  más  onerosa  y  le  impondría 
en  lo  militar  y  en  toda  la  vida  nacional  sacrificios  inconmensurablemente 
mayores;  pero  habríamos  de  resignarnos  y  nos  plegaríamos  á  la  necesidad, 
porque  lo  que  no  pueden  hacer  los  Gobiernos,  es  llevar  los  pueblos  al  sui- 
cidio, ni  puede  pretender  nadie  que  una  nación  se  asocie  como  amiga  con 
quien  vaya  buscando  día  por  día  su  propia  ruina  y  su  muerte. 

Si  España  no  obtiene,  ni  logra,  la  variación  fundamental  de  la  direc- 
ción inspiradora  de  la  política  de  Inglaterra  y  Francia  respecto  de  nosotros 
no  podrá  estar  con  Inglaterra  ni  con  Francia. 

....  Tenemos  la  obligación  sagrada,  ya  que  vivimos  tan  mal  y  tenemos 
tantas  culpas,  de  dejarles  á  nuestros  hijos  la  posibilidad  de  reivindicar  y 
de  reconstruir  la  España  de  nuestros  amores. 

Y  si  nosotros,  no  obstante  la  persistencia  de  la  política  que  Inglaterra  y 
Francia  han  seguido  con  España  en  los  últimos  siglos,  ligáramos  con  ellos 
á  nuestra  nación,  seríamos  traidores,  seríamos  parricidas,  porque  cerraría- 
mos á  nuestros  descendientes  el  camino  de  la  grandeza,  del  honor  y  aun 
de  la  vida  que  acierten  ellos  á  merecer...» 

Trágicamente  falleció  la  mañana  del  día  2,  en  su  hotel  de  La  Ciudad 
Lineal,  el  tristemente  célebre  novelista  Felipe  Trigo. — La  tarde  del  14  en- 
tregó también  su  alma  á  Dios  el  insigne  dramaturgo  D.  José  Echegaray. 
Dios  haya  acogido  sus  almas  en  la  eterna  vida. 

El  día  31  celebróse,  en  el  teatro  Principal  de  La  Coruña,  la  fiesta  de  la 
Poesía  gallega,  en  honor  de  la  esclarecida'poetisa  Rosalía  de  Castro.  El  se- 
ñor Vázquez  Mella  cantó  en  magníficos  párrafos  las  gotias  y  las  bellezas 
de  la  región  galaica  y  ensalzó  la  figura  de  la  tierna  autora  de  Follas  no- 
vas y  de  los  Cantares  gallegos. 

Ha  sido  nombrado  arzobispo  de  Valencia  el  Excmo.  Sr.  D.  José  María 
Salvador  y  Barrera,  obispo  de  Madrid-Alcalá,  y  á  esta  diócesis  ha  sido 
trasladado  al  Excmo.  Sr.  D.  Prudencio  Meló  y  Alcalde,  obispo  de  Vitoria. 
Reciban  nuestra  enhorabuena. 

P.  Francisco  García 

o.  s.  \. 
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